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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 


Aunque ha transcurrido ya casi un siglo desde su 
muerte y más de cien años desde la primera edición del 
tomo 1 de El capital, no se ha publicado todavía, ni en los 
países de habla española ni en otros, una edición crítica 
de la obra cimera de Karl Marx. 

No es éste el lugar para exponer los motivos de ese 
hecho. Trataremos, simplemente, de definir qué enten- 
demos por edición crítica de El capital. 

Es sabido que del tomo 1 de El capital se publicaron 
en vida de Marx no una sino dos, y en cierto sentido tres, 
versiones distintas, que pese a su identidad conceptual 
básica presentan entre sí diferencias en muchos casos 
importantísimas: 

a) La versión original alemana, publicada en 1867. 

b) La segunda edición alemana, que aparece en fas- 
cículos de junio de 1872 a mayo de 1873 y en volumen 
a mediados de ese último año.* Marx no sólo efectúa una 
larga serie de enmiendas y modificaciones menores, sino 
que incorpora numerosos agregados, suprime no pocos 
pasajes de la versión original y reelabora totalmente partes 
de la misma. Para poder formarse una idea de hasta qué 
punto Marx reconstruyó, por ejemplo, el fundamentalísimo 
capítulo 1 de la obra, el lector deberá comparar no sólo 
el texto del mismo en ambas ediciones (en la nuestra, 


1 Ciertos indicios nos hacen suponer que existen algunas va- 
riantes de escasa entidad entre el texto de los fascículos y el de la 
edición en volumen, conjetura que por el momento no podemos 
confirmar ni descartar. 
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pp. 43-102 del presente volumen y apéndice al final del 
volumen 3 del tomo 1), sino también el texto de la última 
versión del capítulo con el de “La forma de valor”, que 
figuraba como apéndice de la edición alemana de 1867 
y que también hemos incorporado a nuestra edición: junto 
a párrafos y hasta páginas intactos, hay fragmentos que 
desaparecen, otros que se transforman totalmente, textos 
que se fusionan, extensos agregados, frases que son des- 
prendidas de sus emplazamientos originales e insertadas 
en otros. El tomo 1 de El capital comienza a convertirse en 
algo así como un enorme palimpsesto en el que capas 
de redacción generalmente (no siempre) más ricas recu- 
bren buena parte de la redacción originaria. 


c) La versión francesa, publicada en entregas de agosto 
de 1872 a noviembre de 1875. En parte se trata nada más 
que de una traducción (y en muchos lugares de una muy 
pobre traducción, desparejamente revisada por Marx) de 
la segunda edición alemana. Pero también cabe conside- 
rarla —para bien y para mal— como una nueva versión, 
la tercera, del tomo 1 de El capital. Para mal porque Marx, 
que solía estimar a los franceses como revolucionarios 
prácticos pero no como teóricos, simplificó —por momen- 
tos adocenó— muchos de los pasajes más complejos y 
profundos del original. Si se hubiera limitado a esa tarea 
vulgarizadora y a corregir los errores más notorios de la 
traducción francesa, ésta, como decía Marx de la obra 
de Comte en uno de los pasajes suprimidos de la primera 
edición alemana, no habría tenido más que una importancia 
puramente local (menor, por ejemplo, que la de la traduc- 
ción rusa de Danielson, que Marx consideraba excelente). 
Pero'el autor compensó en cierta medida esas simplifica- 
ciones al injertar en el tronco endeble del texto francés 
una serie de agregados, en su mayor parte muy valiosos, 
y efectuar en algunos pasajes una reelaboración que re- 
cuerda, aunque no iguala, la realizada con motivo de la 
segunda edición alemana. 


Luego de la muerte de Marx, Engels publica otras tres 
ediciones del tomo 1 de El capital: la tercera alemana 
(1883); la inglesa (1887), que es una simple traducción 
pero presenta, en cuanto a las citas, una novedad sustancial 
de la que nos ocuparemos más adelante, y la cuarta ale- 
mana (1890). Como lo explica en los prólogos a esas 
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ediciones (ver: aquí, pp. 23, 27, 33), el albacea político 
y literario de Marx intródujo en el texto no pocas varian- 
tes. Se basó para ello, fundamentalmente, en un ejemplar 
de la segunda edición alemana y otro de la versión francesa 
en los que Marx había indicado qué pasajes de ésta debían 
incorporarse a aquélla, y en sustitución de cuáles.? Engels 
incorporó a la obra, fuera de eso, cierto número de comen- 
tarios y aclaraciones suyos, no siempre distinguidos por 
las iniciales D. H. (der Herausgeber, el editor). Las edi- 
ciones cuidadas por Engels no deben tomarsé por el texto 
definitivo de El capital (no hay tal texto definitivo) sino 
como un valioso y autorizado esfuerzo por establecer el 
cuerpo de lo que podría haber sido una nueva edición del 
primer tomo preparada por Marx. Nada más que podría, 
porque cuesta concebir que Marx ——de no haber frustrado 
la muerte esa posibilidad— no hubiera incorporado a esa 
nueva versión, además de los agregados recogidos de la 
edición francesa, un sinnúmero de nuevas variantes.? 


2 Karl Kautsky, que consultó el ejemplar de la segunda edición 
alemana anotado por Marx y utilizado por Engels, sostiene en el 
prólogo a su “edición popular” del tomo 1 (publicada en 1914) que 
Engels “no tomó en consideración todas las anotaciones manuscritas 
de Marx”. (Karl Kautsky, “Vorwort zur Volksausgabe von 1914”, 
en K. Marx, Werke, Schriften, Briefe, ed. por Hans-Joachim Lieber, 
Stuttgart, t. 1v, 1962, p. 951.) Pero Kautsky no sólo las “tomó en 
consideración” sino que introdujo por su cuenta en el texto alemán 
muchas de las simplificaciones de la versión francesa, rebajando 
aquél al nivel de ésta. 


3 De las dificultades que se le presentaron a Engels en su tra- 
bajo dan fe unas pocas fallas de ensamblamiento, en general meno- 
res, que se advierten en la cuarta edición. Hay alguna frasecíta 
repetida (no lo estaba ni en la segunda edición alemana, de donde 
la tomó Marx insertándola en un extenso agregado a la versión 
francesa, ni en ésta, donde sólo aparece dentro de ese agregado); 
una inserción que al no efectuarse en el lugar adecuado vuelve 
confusas las alusiones de la frase siguiente; una referencia desorien- 
tadora al “texto del capítulo” en un pasaje concebido como nota 
pero que, precisamente, quedó incorporado al texto; un caso en 
que se corrige un pasaje del texto —conforme a la fe de erratas 
de la segunda edición— pero no la nota correspondiente, con lo 
cual aquél y ésta entran en contradicción, etc. (Cfr. la segunda 
edición alemana de 1873, pp. 651, 743, 812, 737/830, la versión 
francesa, ed. de Garnier-Flammarion prologada por Althusser, 
París, 1969, pp. 453, 527, 680, y Marx-Engels, Werke, Berlín, 
Dietz Verlag, t. xx, 1962, pp. 654-655, 741, 699, 732. Véanse 
también, para dos de esos desajustes, nuestras notas 254 y 263, al 
final del volumen 3 del tomo 1.) 
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¿Cuál es el objetivo de esta breve recapitulación? Re- 
cordar el hecho obvio, pero frecuentemente olvidado, sim- 
ple, pero fecundo, de que no existe una versión del primer 
tomo de El capital, sino varias. El tomo 1 de El capital no 
es ni su primera edición, ni su segunda edición, ni la versión 
francesa (nos referimos a sus variantes no simplificadoras, 
naturalmente, pues lo demás interesa poco), ni las edi- 
ciones cuidadas por Engels, sino fodas esas ediciones en 
conjunto, y fundamentalmente las publicadas en vida de 
Marx.* Optar por una es sacrificar las otras (en la medida 
en que no coinciden con la elegida). Descartar cualquiera 
de ellas es desechar una etapa en la evolución dialéctica 
de El capital —que no brotó de la cabeza de Marx tan 
cabalmente formado como Atenea de la de Zeus— y 
renunciar al conocimiento de textos y variantes de enorme 
valor, Cuando Marx, por ejemplo, escribe en 1877 una 
réplica al populista ruso Mijailovski acerca de El capital, 
se refiere sucesivamente a tres pasajes concretos de la 
obra: el primero sólo figura en la edición príncipe, el se- 
gundo está tomado de la edición alemana de 1873 y el 
tercero es una variante de la versión francesa, variante que 
Engels recogió sólo parcialmente en la cuarta edición. De 
esos tres pasajes un lector de esta última edición —la más 


+ La identificación entre el tomo 1 de El capital y su cuarta 
edición alemana ha penetrado tanto en la conciencia general que 
incluso algunos especialistas, aunque saben perfectamente que hubo 
ediciones anteriores, tienden continuamente, por así decirlo, a olvi- 
darse de que las mismas existieron. Sólo así se explica, por ejemplo, 
que en su interesante edición de (Euvres de Marx, Maximilien 
Rubel, para comparar la versión francesa con el “texte original” 
o “texte allemand” utilice la edición Dietz de 1947, que se basa 
en la cuarta edición alemana. Este desacierto inicial lleva a Rubel 
a suponer que toda frase o párrafo que figure en la versión francesa 
pero no en la cuarta edición alemana ha sido “agregado” ('“ajouté”) 
por Marx a aquélla, cuando en realidad tanto puede tratarse de 
pasajes efectivamente añadidos por Marx a dicha versión como de 
textos de la primera edición alemana que sobrevivieron en la fran- 
cesa pero no en las ediciones germánicas posteriores a la primera 
(es el caso de las frases a que erróneamente alude Rubel en sus 
notas 565/1, 572/1 572/2) o de textos que figuraban en la segunda 
edición alemana y fueron eliminados por Engels a partir de la 
tercera edición (como sucede con la nota comentada por Rubel en 
1342/1). Lo más curioso del caso es que ocasionalmente Rubel 
consulta la edición de 1867, de la que ha rescatado un par de 
pasajes muy interesantes. Cuando no están viciadas por la circuns- 
tancia apuntada más arriba, sus comparaciones de textos suelen 
ser ilustrativas. 
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difundida en Alemania y, salvo en Francia, internacional- 
mente— sólo tendrá acceso pleno a uno y parcial a otro.* 


Una edición crítica del tomo 1 tendría necesariamente 
que incluir (además de los borradores éditos e inéditos 
correspondientes al mismo) todas las versiones del libro 
publicadas por Marx. Podría reproducirlas sucesivamente, 
con el registro más completo posible de sus coincidencias 
y diferencias. O, más sencillamente, tomar como base la 
segunda edición alemana y registrar en notas y apéndices: 


a) las diferencias entre la primera edición y la se- 
gunda; 

b) los agregados y variantes de la versión francesa, con 
indicación precisa de cuáles eran los que Marx se proponía 
incluir en una nueva edición alemana; 

c) las enmiendas y comentarios introducidos por En- 
gels en las ediciones a su cargo; 

a d) el texto original de todas las citas efectuadas por 
arx.ó 


La presente edición no aspira a tanto. Pretende ser, 
sencillamente, una primera aproximación a una edición 
crítica de El capital en castellano. En nuestro trabajo nos 
hemos ajustado a los criterios siguientes: 


1) El texto básico -—pero no el único, como se verá— 


es el de la última edición alemana publicada en vida de 
Marx, la segunda. Nuestra fuente ha sido la edición en 
volumen de 1873 (fechada como de 1872), Karl Marx, 


5 “Brief an die Redaktion der Oterschestwennyje Sapiski”, 
en Marx-Engels, Werke, t. xix, 1962, pp. 107-108, 

5 Los institutos de marxismo-leninismo de la URSS y la RDA 
han anunciado recientemente que preparan una edición realmente 
completa (la primera) de las obras de Marx y Engels, dentro de la 
cual se incluiría una edición crítica (también la primera) de El capi- 
tal. Lamentablemente, este importante proyecto editorial sería de 
muy lenta realización. En 1946, en una nota preliminar a su versión 
de El capital, Wenceslao Roces se refería con entusiasmo a la gran 
edición científica que preparaba el Instituto Marx-Engels-Lenin, de 
Moscú, “en la que se registrarán todas las variantes de las distintas 
ediciones originales de la obra y los trabajos y materiales prepara- 
torios, muchos de elios aún inéditos, que le sirvieron de base”. 
Desde que Roces escribió esas esperanzadas líneas han transcurrido 
veintiocho años, algunos más de los que necesitó Marx para concebir 
y redactar, en su totalidad, dichos materiales preparatorios y edi- 
ciones originales. 
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Das Kapital - Kritik der politischen Okonomie, 2% ed. 
corregida, Hamburgo, Verlag von Otto Meissner, 1872." 

2) De la primera edición hemos conservado (ver el 
apéndice al final del volumen 3 del tomo 1) la versión ori- 
ginal del capítulo 1 (fuente: Karl Marx, “1. Die Ware”, 
en Marx-Engels, Studienausgabe - Politische Okonomie, 
ed. por Iring Fetscher, Francfort del Meno, t. 11, 1966, 
pp. 216-246) y el apéndice titulado “Die Wertform” 
(fuente: Karl Marx-Friedrich Engels, Kleine ¿konomische 
Schriften, Berlín, Dietz Verlag, 1955, pp. 262-288). Tras 
algunas vacilaciones mantuvimos también los subrayados 
de la primera edición, suprimidos en las siguientes por un 
simple problema de costos de imprenta. Son de suma efica- 
cia didáctica, contribuyen a una comprensión más cabal 
del texto. Pero presentan también, cuando como en nuestro 
caso se los traslada a ediciones posteriores a la primera, 
ciertos inconvenientes. Los agregados a la segunda edición 
y siguientes carecen por lo general de subrayados, con lo 
cual puede suscitarse en el lector la falsa impresión de 
que en esos textos nuevos Marx no encontraba nada que 
destacar. Y como la redacción de los textos de la primera 
edición conservados en las siguientes suele presentar modi- 
ficaciones, no en todos los casos se puede determinar con 
exactitud qué expresiones o frases deben ponerse de relieve 
y cuáles no. Como fuente para los subrayados de la primera 
edición hemos recurrido a Karl Marx, Das Kapital, Berlín, 
Dietz Verlag, 1959. Al comparar los subrayados del capí- 
tulo 1 de la edición Dietz con los que figuran en los pasajes 
idénticos y similares de “La mercancía” y “La forma 
de valor” (los textos de la primera edición recogidos aquí 
en el apéndice mencionado) advertimos ciertas diferencias 
que parecen deberse, en su mayor parte, a omisiones de 
aquella edición. Como, desafortunadamente, no dispone- 


7 Los libros tienen su historia. El ejemplar que utilizamos perte- 
neció a una institución a la que cupo un papel importante en la 
difusión de las ideas socialistas en la Argentina, el club “Vorwárts”, 
fundado a fines del siglo pasado por emigrantes alemanes. Según 
una tradición oral que recogimos de un ex integrante de la asocia- 
ción, Juan B. Justo recurrió también a un ejemplar pertenecien:e 
al “Vorwárts” (en su caso de la cuarta edición alemana) para reali- 
zar su traducción del tomo 1 de El capital. La valiosísima biblioteca 
del club, que durante cierto tiempo corrió el riesgo de perderse, 
lamentablemente no es hoy de fácil acceso para los investigadores 
rioplatenses (fue donada a la Fundación Ebert, con sede en Bonn). 
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mos de un ejemplar de la versión de 1867, no hemos 
podido zanjar adecuadamente la cuestión. 

3) Registramos en subnotas (separadas del texto y de 
las notas de Marx por una raya a todo el ancho de la pá- 
gina) todas las variantes introducidas por Engels en la 
tercera y cuarta ediciones alemanas, y que en su mayor 
parte consisten en la inserción de pasajes tomados de la 
versión francesa.* Cuando la traducción alemana de Engels 
coincide exactamente con el original francés de esos frag- 
mentos, nuestra traslación de los mismos se basa en el 
original; si la versión «alemana difiere ligeramente del origi- 
nal nos ajustamos a aquélla y no a éste (es posible que en 
tales casos Engels haya seguido instrucciones manuscritas 
de Marx). Los agregados de Engels que éste marcó con 
corchetes en las ediciones a su cargo figuran aquí entre 
llaves [ ), precedidos por las iniciales F. E. Los ubicamos 
no en las subnotas sino directamente en el texto o notas 
de Marx, ya que el lector puede identificarlos fácilmente 
como interpolaciones de Engels. Para el texto de la cuarta 
edición alemana utilizamos, entre otras reimpresiones, el 
tomo XXI de las Marx-Engels Werke, Berlín, Dietz Verlag, 
1962, que corrige algunos pequeños errores no enmen- 
dados por Engels ni por editores posteriores;” para las 
modificaciones introducidas en la tercera y cuarta ediciones 
nos apoyamos en nuestro cotejo personal y (sobre todo 
en lo que tiene que ver con la tercera edición) en Karl 
Marx, Das Kapital, Francfort del Meno-Berlín, Verlag Ull- 
stein, .1969. Esta. última edición nos ha resultado útil, 
pues como la nuestra se basa en la segunda edición ale- 
mana y registra en subnotas las variantes de las ediciones 
alemanas cuidadas por Engels. Presenta muchas fallas, no 
obstante, lo que obliga a utilizarla con sumo cuidado.'” 


8 No hemos creído necesario consignar algunos cambios esti- 
lísticos insignificantes, muchas veces imposibles de reflejar fielmente 
en la traducción a nuestro idioma, tan diferente del alemán. 

% En general hemos seguido a esta edición —sin registrar en 
cada. caso los cambios respectivos en las subnotas—- en todo lo 
que tiene que vér con las referencias bibliográficas, ya que en la 
segunda edición no pocas de éstas son inexactas o incompletas. 

10 En ciertos casos Jos editores no indican que determinados 
párrafos o frases de la segunda edición desaparecen en las siguien- 
tes (pp. 519-520,' 557-558, 569); señalan en notas que tal.o cual 
texto de la tercera y cuarta ediciones sigue a cierto pasaje de la 
segunda cuando en realidad lo sustituye (pp. 517, 572-573, 652, 
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4) Para no recargar excesivamente de notas el tomo 1, 
y teniendo en cuenta que ésta no es todavía la edición 
crítica a la que aspiramos, sólo por excepción recogimos 
variantes de la traducción francesa no incorporadas por 
Engels a la tercera y cuarta ediciones alemanas. Nuestra 
fuente en este caso fue una reimpresión moderna de la 
traducción de Roy: Karl Marx, Le capital, lib. 1 (con 
prólogo de Louis Althusser), París, Garnier-Flamma- 
rion, 1969. Consultamos también Karl Marx, Le capital, 
en GEuvres de Karl Marx - Économie, t. 1 (con notas de 
Maximilien Rubel), París, Éd. Gallimard, 1963. Pese a las 
virtudes, en muchos aspectos, de su aparato crítico, la 
edición de Rubel no puede utilizarse como fuente única 
para comparar la vieja versión de Roy con el texto de las 
ediciones alemanas, ya que el editor —como lo indica en 
un nota— enmendó muchísimos errores del traductor sin 
dejar constancia en todos los casos de esas alteraciones. 

5) Un difícil problema que se plantea en toda trasla- 
ción de El capital es el de las citas, que cuantitativamente 
constituyen una parte considerable del original. Es nece- 
sario distinguir dos casos muy diferentes: 

a) En las ediciones alemanas del tomo 1 preparadas por 
Marx o Engels, la mayor parte de las citas que figuran en 
las notas al pie de página aparecen en el idioma original 
de la obra extractada por Marx, sin traducción alemana 
alguna; en las ediciones alemanas posteriores a la muerte 
de Engels, a partir por lo menos de la “Volksausgabe” de 
Kautsky (1914), casi todas esas transcripciones se tradu- 
jeron al alemán, suprimiéndose los textos en inglés, francés, 
etcétera. (En Werke se aplica un criterio intermedio: los 
textos originales de esas citas se incluyen en un apéndice.) 
Mutatis mutandis, seguimos en este punto la norma aplicada 


660-661, 685); no registran en algunas páginas variantes termino- 
lógicas exactamente iguales a las que sí consignan en otros lugares 
(pp. 560, 576, 579, 712, etc.); dejan de anotar otras variantes de 
cierta importancia (pp. 119, 139, 580, 581, 603, 620, 652, 661, 
692-693, 705, 707, etc.); hay sitios donde ajustan el texto de la 
segunda edición al de la cuarta sin indicarlo, como deberían, en 
las subnotas (pp. 502, 539, 597, 601, 602, 670, etc.); registran como 
de la 3% y 4? ediciones variantes que ya figuraban en el apéndice 
de la 2% edición (pp. 112, 607). Con todo, aunque parcialmente 
fallido, la edición Ullstein constituye un primer intento de aproxi- 
mación a una edición crítica de El capital. 
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en la edición de Kautsky. No traducir esos textos habría 
vedado o dificultado el acceso a los mismos por parte de 
muchos lectores, mantenerlos en sus idiomas de origen den- 
tro de las notas de Marx y traducirlos en subnotas habría 
aumentado en exceso la complejidad de nuestra presentación 
del libro (ya peligrosamente parecida, por momentos, a la 
de Modelo para armar). En todos estos casos optamos, 
naturalmente, por la traducción directa (del inglés, fran- 
cés, italiano, etc.) en vez de retraducir de las versiones 
alemanas que aparecen en las ediciones modernas. 

b) Pero la solución no tiene por qué ser la misma 
cuando se trata de citas incluidas en el texto: la mayor 
parte de éstas no figuran en inglés, francés, etc., en las 
ediciones cuidadas por Marx, sino que fueron vertidas por 
el autor al alemán. Cuando verificamos que la traducción 
efectuada por Marx coincide exactamente con el texto 
original, nuestra traducción se basa en éste, no en aquélla. 
Si no coincide (en ocasiones Marx parafraseaba, en vez 
de citar), nuestra traslación se basa en la de Marx, no 
en el texto original.'* Nos hemos limitado a registrar en las 
notas del editor (al final del volumen 3 del tomo 1) parte 
de las variantes detectadas (fundamentalmente cuando las 
mismas aparecen en citas de libros) y a señalar con puntos 
suspensivos entre corchetes [.. .] los cortes dentro de citas 
cuando los mismos no fueron indicados por Marx (los 
indicados por éste aparecen como puntos suspensivos sin 
corchetes). Por último, cuando Marx traduce una cita y la 
mantiene además en el idioma original, hacemos otro tanto. 
Dejamos en el idioma de origen expresiones y citas lite- 
rarias breves que Marx no traduce; en estos casos agre- 
gamos a continuación, entre corchetes, la traslación caste- 
llana de las mismas. 

Para la confrontación de citas con sus originales nos 
hemos valido, principal pero no exclusivamente, de una 


11 Hay casos en que los comentarios de Marx a una cita están 
ligados, en mayor o menor medida, a las variantes introducidas 
en la misma; restaurar la segunda obligaría a modificar, e incluso 
a suprimir, en ciertas ocasiones, los primeros. Es lo que Engels 
hizo, en algún lugar, cuando revisó el texto de la versión. inglesa 
(en este caso era imperativa la restauración del texto original de to- 
das las citas, abundantísimas, tomadas de obras e informes ingleses) 
y lo que hizo el propio Marx, en el caso de una cita de Mill, con 
motivo de la segunda edición rusa del tomo 1. Nosotros, por su- 
puesto, no podíamos permitirnos libertad alguna con el texto. 
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buena reedición moderna de la versión inglesa del tomo 1 
de El capital: Karl Marx, Capital - A Critical Analysis of 
Capitalist Production, t. 1, Moscú, Foreign Languages Pub- 
lishing House, 1954. Con motivo de la primera publicación 
de la misma, Eleanor Marx verificó las numerosísimas 
transcripciones de libros e informes oficiales ingleses que 
figuran en la obra y restauró el texto original de los mis- 
mos; algunas de las citas que ella no pudo verificar lo han 
sido por los editores de Moscú. Advertimos al lector, con 
todo, que fundarse en esta edición presenta algún riesgo: 
en un par de casos comprobamos que la disimilitud entre 
el texto de una cita hecha por Marx en las ediciones 
alemanas y su presentación en la versión inglesa no se 
debía a error de Marx, sino a descuidos —explicables en 
una tarea tan dificultosa— de su hija Eleanor o de los 
editores soviéticos.*? 

6) En-:cuanto a la traducción en sí misma, hemos pro- 
curado ceñirnos al texto original con la mayor fidelidad 
posible, aun al precio, aquí y allá, de sacrificios estilísticos. 
Probablemente Engels no estuviera en lo cierto cuando 
afirmaba que su gran amigo era “el escritor alemán más 
difícil de verter a otro idioma”,** pero no cabe duda de 
que es un autor de ardua, laboriosa traducción, tanto por 
la versatilidad de la forma (Marx utilizaba con soltura el 
lenguaje literario y aplicaba con rigor la terminología de 
muchas ciencias, pero no le hacía ascos al habla cotidiana, 
salpicada de sabrosos modismos populares) como por la 
densidad excepcional del contenido. 


12 En la p. 46, n. 1, de la edición que manejamos, los editores 
suprimieron las comillas a una cita breve de Adam Smith (que 
precede a otra mucho más extensa) seguramente por suponer que no 
era textual; lo es, sin embargo, sólo que en Wealth of Nations 
aparece después, no antes, del pasaje de Smith que Marx extracta 
a continuación. En la p. 422, n. 143, de la segunda edición ale- 
mana figura una cita de Owen que comienza con estas palabras: 
“Since the general introduction of expensive machinery”, etc.; si 
se la confronta con la misma transcripción en Capital, p. 403, n. 1, 
se observa que en ésta falta la palabra “expensive”. Pero a juzgar 
¿por .una edición moderna. de las Observations on the Effects of 
the Manufacturing System, de Owen, la palabra no fue. interpolada 
por Marx, sino. indebidamente omitida por los editores de la versión 
inglesa. Hay, a la inversa, por lo menos cuatro casos en que no 
se corrigen descuidos de Marx en la transcripción de citas (pp. 406, 
545, 569, 588). : . 

13 F. Engels, “Wie man Marx nicht úibersetzen soll”, en Marx- 
Engels, Werke, t. xx1, 1962, p. 230. ] 
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Hemos tenido una preocupación especial por verter de 
manera correcta y uniforme los términos técnicos. Procu- 
ramos atenernos, en lo posible, a la recomendación de 
Engels: un término técnico debe traducirse siempre por 
una y la misma expresión en el otro idioma.'* (En la 
traducción de estos términos técnicos contamos con la im- 
portante colaboración de Miguel Murmis, defensor tenaz 
—a veces demasiado inflexible, a nuestro juicio— de la 
norma enunciada por Engels. Murmis leyó las primeras 
300 páginas de la traducción y contribuyó a establecer el 
vocabulario empleado en la misma.) La redundancia, sin 
embargo, es mucho más tolerable en alemán que en espa- 
ñol, y de ahí que en ocasiones optemos, a título de ejemplo, 
por “jornada de trabajo” en vez de la mucho más frecuente 
“jornada laboral”, a que empleemos “de dinero” como 
sinónimo de “dinerario”, o “mercantil” en vez de “de mer- 
cancía”, etc. Asimismo, para evitar las frecuentes anfibo- 
logías a que da lugar el uso reiterado de la preposición de, 
hay casos, por ejemplo, en que en lugar de la “forma de 
manifestación” (“Erscheinungsform”) de una cosa habla- 
mos de la “forma en que se manifiesta” esa cosa, etcétera. 

El propio Marx, por lo demás, 'sabía bien que “no 
hay ciencia en que sea totalmente evitable” el uso, por 
cierto inconveniente, “de los mismos termini technici en 
sentidos diferentes”. Puede ocurrir, también, que en una 
página de El capital se emplee determinada palabra como 
expresión técnica y poco más allá en una acepción común 
y hasta coloquial: “einzeln”, por ejemplo, se utiliza en 
ocasiones en un sentido rigurosamente filosófico de “sin- 
gular” (como distinto de lo “particular” y lo “general”), 
mientras que en otras equivale simplemente a “individual”, 
“suelto”, “separado”.'* Y aunque no son frecuentes, hay 
casos en que Marx —que no vivía, por cierto, en un mundo 
de marxistas— se deja llevar por lo que Engels llamaba 
el “lenguaje económico corriente” (véase, aquí, p. 211 y 
nota 28 bis); llega incluso alguna vez a utilizar un término 


14 Ibídem. . 

15 Compárese con la dificultad que en La ideología alemana 
presenta la traducción de la “Aufhebung der Arbeit” (literalmente 
“abolición del trabajo”): según se entienda la palabra “Aufhebung” 
en su sentido vulgar o en su acepción técnica hegueliana (elimina- 
ción y conservación, supresión que al mismo tiempo mantiene) el 
término tiene significados diferentes. 
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tan justa y duramente censurado por su amigo (en el pró- 
logo a la tercera edición alemana) como “Arbeitgeber” 
(literalmente “dador de trabajo”) en el sentido de “pa- 
trón”.** En todos estos casos, naturalmente, el traductor 
debe resistir la tentación de querer ser más marxista 
que Marx. 

La terminología marxiana ya ha tomado carta de ciu- 
dadanía en español y no hemos creído necesario ni opor- 
tuno introducir innovaciones radicales. Tuvimos en cuenta, 
no Obstante, otra recomendación de Engels en su crítica 
a un intento fallido de traducir El capital al inglés: “expre- 
siones alemanas de nueva acuñación exigen expresiones 
inglesas de nueva acuñación”.* Mantuvimos, así, algunos 
términos ya empleados en nuestra traducción de los Grund- 
risse de Marx: vertemos Mehrarbeit por plustrabajo (en la 
versión de Justo “sobre trabajo”, en la de Pedroso ““sobre- 
trabajo”, en la de Roces “trabajo excedente”) y Mehrpro- 
dukt por plusproducto (en Justo “producto neto”, en Pe- 
droso “sobreproducto” y “producto líquido”, en Roces 
“producto excedente”). Y si en los Grundrisse tradujimos 
los sinónimos alemanes Mehrwert y Surpluswert por plus- 
valía y plusvalor, respectivamente, aquí vertemos siempre 
Mehrwert (que de aquellos dos es el único que aparece) 
por plusvalor (en Justo “supervalía”, en Pedroso y Roces 
“plusvalía”). De esta manera quedan morfológicamente 
ligadas categorías que lo están en alemán, pero no en las 
traducciones castellanas anteriores de El capital: por un 
lado plustrabajo, plusproducto, plusvalor (Mehrarbeit, 
Mehrprodukt, Mehrwert); por otro lado valor y plusvalor. 
Términos como “supervalía” y “plusvalía” velan un tanto 
la relación entre el Wert (que en español no se llama 
“valía” sino valor) y ese incremento o “excedente por 
encima del valor originario” (subrayado nuestro — P. 5.) 
al que Marx denomina Mehrwert (plusvalor). El capita- 
lista, dice Marx, no sólo quiere producir “un valor de uso, 


16 Marx-Engels, Werke, t. xxt, p. 486. En El capital, aunque 
espaciadamente, aparecen expresiones similares y análogas: en el 
caso de los patrones, Werk geben (dar trabajo), Arbeit ausgeben 
(dar, distribuir 'o repartir trabajo), bescháftigen (ocupar, dar ocupa- 
ción); en el caso de los obreros, Arbeit suchen (buscar trabajo). 
(Ibídem, pp. 303, 491, 486, 735.) “También a veces cabecea, sofño- 
liento, el buen Homero.” 

17 “Wie man Marx...”, p. 230. 
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sino un valor, y no sólo valor, sino además plusvalor” 
(subrayados de Marx); el valor, escribe en otro lugar, “se 
distingue como valor originario de sí mismo como plus- 
valor”; el plusvalor es el valor del plusproducto; “el carác- 
ter de un valor en cuanto plusvalor muestra cómo llegó a 
las manos de su propietario, pero no modifica en nada 
la naturaleza del valor o del dinero” (subrayados nues- 
tros — P.S,).'* Si en estas frases sustituimos plusvalor 
por “supervalía” o “plusvalía”, habremos velado ligera- 
mente el pensamiento que en Marx era diáfano. 


De manera análoga hemos mantenido en castellano la 
importante relación entre fremd y Entfremdung (ajeno y 
enajenación), que queda innecesariamente oscurecida cuan- 
do se traduce esta última palabra alemana por “alienación”. 
Oscurecimiento inevitable en francés (d'autrui-aliénation) 
y Otras lenguas románicas que, a diferencia del español, 
no conservaron ningún adjetivo derivado del latín alienus 
(ajeno) y sólo han podido construir, sobre la base de 
alienare, alienatio, términos cultos y opacos del tipo de 
“alienar”, “alienación” (compáreselos con sus equivalentes 
castellanos trasparentes “enajenar” y “enajenación”). 


No hemos creído conveniente, en cambio, mantener la 
traducción literal y única de Moment empleada en la ver- 
sión castellana de los Grundrisse (“momento”). Por un 
lado, “momento” es sumamente anfibológico (más aun que 
en alemán, donde este Moment es neutro y el Moment 
temporal es masculino); por otro, es evidente que en dis- 
tintos pasajes de El capital Marx usa ese término como 
sinónimo absoluto, según los casos, de Stufe (etapa, esta- 
dio, fase), Phase (fase), Element (elemento), etcétera.** 


7) Hemos agregado, al final del presente tomo, más 
de trescientas notas de diversa índole: explicativas de tér- 
minos desusados o de acontecimientos talvez poco cono- 
cidos u olvidados por muchos lectores, bibliográficas 


18 Marx-Engels, Werke, t. xxu, pp. 165, 201, 169, 607, 605. 

19 Ibídem, pp. 26, 52 y 526. En la traducción inglesa del 
tomo 1, concienzudamente revisada por Engels, Moment y su plural 
se traducen por element(s) (pp. 48, 743), phase(s) (105, 138, 364), 
apparition (129), factor(s) (178, 559), step (485), forces (503) y, 
last but not least, momenta (751, dos casos). No aducimos el caso 
de la traducción francesa porque en ella es normal que de un 
mismo término técnico alemán se proporcionen varias —cuando 
no variadísimas— traducciones diferentes. 
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(indicación de fuentes, variantes de citas), etc. Las llama- 
das correspondientes a estas notas se distinguen de las de 
Marx por estar entre corchetes o paréntesis cuadrados. 


El bosquejo de cómo hemos intentado aproximarnos a 
una edición crítica de El capital debe completarse con la 
crítica de las ediciones castellanas anteriores. Á 

Las primeras tentativas de verter al español el tomo 1 
de El capital tienen lugar en el penúltimo decenio del siglo 
pasado. A principios de aquella década, el abogado Correa 
y Zafrilla publica por entregas en La Vanguardia, de Ma- 
drid, una traducción del texto francés de Roy. En 1886 
Antonio Atienza vierte al castellano la síntesis de ese texto 
hecha por Gabriel Deville. Se trata, como se ve, de retra- 
ducciones: ni Correa y Zafrilla ni Atienza tienen en cuenta 
las ediciones alemanas de la obra. Circunstancia plena- 
mente explicable en la época por el exiguo intercambio 
cultural entre Alemania y España y la consiguiente escasez 
de traductores españoles que dominaran la lengua de Marx 
(y que estuvieran, además, familiarizados con su concep- 
ción del mundo). Compárese esa relativa incomunicación 
cultural con la que existe actualmente, por ejemplo, entre 
China o la India y el mundo de habla española (conocemos 
las obras de escritores de esos países en retraducciones del 
inglés). Felizmente ni la versión de 1881 fue revisada por 
Marx ni la de 1886 por Engels, pues en caso contrario es 
muy probable que estuviéramos tan condenados a alguna 
de ellas como los lectores franceses parecen estarlo a la 
de Roy. 

En 1898 se publica la primera traducción directa y 
completa del tomo 1 de El capital al español. La versión 
de Juan B. Justo no se destaca talvez por las excelencias 
del estilo, pero sí por su fidelidad al original (no invalidada 
por ocasionales desfallecimientos), por la solidez, por. la 
seguridad con que el traductor, hombre de cultura nada 
superficial, enfrenta problemas para cuya solución los cono- 
cimientos idiomáticos son imprescindibles pero no sufi- 
cientes. En algunos rubros Justo pagó tributo a su condi- 
ción de pionero (sus traducciones de muchos términos 
técnicos de Marx, por ejemplo, han caído en total desuso), 
pero precisamente el mérito principal del traductor argen- 
tino estriba en haber desbrozado el camino que otros tran- 
sitarían después con mayor facilidad. 
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La versión que efectuó Manuel Pedroso (Madrid, Agui- 
lar, 1931) de los tres tomos de El capita! sigue en el tiempo 
a la de Justo. Aunque no la hemos leído en su totalidad, 
nuestra impresión preliminar es que ha sido: injustamente 
olvidada: parece ser algo inferior a la de su predecesor, 
pero no a la que examinaremos a continuación. 


La traslación hecha por Wenceslao Roces del primer 
tomo del libro de Marx (Madrid, Cenit, 1935) es, con 
mucho, la más difundida: a partir de 1946 y ya en com- 
pañía de los tomos 11 y HI, ha sido profusamente reeditada 
y reimpresa por Fondo de Cultura Económica. Para más 
de una generación de estudiosos latinoamericanos y espa- 
ñoles es El capital. El éxito de esta versión se basa, si no 
estamos equivocados, en el elegante, cálido estilo español 
de Roces, quien en no pocos lugares redacta con tanta 
frescura e inspiración como si él fuera autor, no traductor 
de la obra. Desgraciadamente, una enorme cantidad de 
erratas y de errores de interpretación lisos y llanos ——mu- 
chos más de los tolerables en la traslación de una obra 
tan compleja y extensa— hace que convenga utilizar esta 
versión Con precauciones extremas, en cotejo frecuente con 
otras traducciones del libro.?” 


Precisamente la gran difusión del trabajo de Roces 
vuelve aconsejable que se lo examine con cierto deteni- 
miento. Muchas de las erratas a que aludíamos pueden ser 
salvadas, quizás, por el lector atento: destapasen por desta- 
casen, prestación por producción, sustancia por subsisten- 
cia, propiedad por propietario, trabajadores por trabajos, 
productos por productores, rasar por abaratar, telares por 
tejares, respirar por espirar, abstenerse por abstraer, no- 
minal por normal, gratitud por gratuidad, gastándose por 
gestándose, observación por absorción, flota por fluye, Ir- 
landa por Escocia, etc., etc. (pp. 35, 183, 247, 268, 272, 
289 y 494, 302, 403, 446, 458, 506, 520, 533, 544, 621 
y passim). Pero en muchos otros casos serán contados Jos 


20 Para sú análisis nos remitimos aquí a la quinta reimpresión 
de su segunda (en realidad tercera) edición: Carlos Marx, El capital, 
México, Fondo de Cultura: Económica, 1972. Roces se funda en 
una reimpresión de la cuarta edición alemana de la obra; es 
inexacta su afirmación de que, en los casos de variantes entre la 
segunda y la cuarta ediciones alemanas, “el criterio del editor, 
no tratándose de notorias erratas'o de palabras saltadas, ha sido 
el de dar preferencia al texto primitivo”. 
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lectores que logren salir airosos, como en las no infre- 
cuentes conversiones de una negación en afirmación por 
haber desaparecido el adverbio “no” (pp. 102, 187, 306, 
316, 466, etc.) o en los frecuentísimos errores de fechas 
(1870 por 1770, 1870 por 1735, 1876 por 1836, 1880 
por comienzos del decenio de 1780: todos estos deslices 
figuran en sólo siete páginas -—300-306— de la edición 
que comentamos). Sin duda, buena parte de estos yerros 
no se deben al traductor sino a una corrección poco esme- 
rada, pero no es éste el caso, seguramente, de los nume- 
rosos desaciertos de interpretación que oscurecen de ma- 
nera directa el significado de textos de Marx o de los 
autores por él citados. 

Talvez importe poco a la mayor parte de los estudiosos 
(no siempre comparten éstos la pasión del economista 
Marx por la literatura, esa otra manera de aproximarse 
a la realidad y de comprenderla) que algunos personajes 
de Shakespeare sean difícilmente reconocibles en la ver- 
sión de Roces (mistress Quickly se presenta, en la p. 14, 
bajo el espeso velo germánico de “Wittib Hurtig”, Hotspur 
deja su lugar en la p. 72 a un impreciso “amigo de empinar 
el codo”) o que más de una cita del Fausto se desdibuje 
por entero (“como si encerrase un alma en su cuerpo”, 
p. 146, en vez de “cual si tuviera dentro del cuerpo el 
amor”). Tampoco afecta lo esencial del texto que la pala- 
bra “Nagel” (“clavo”) se vierta regularmente por “aguja” 
(pp. 315, 389, 411, 459, etc.) o “Tapete” (“papel pin- 
tado” o “de empapelar”) por “alfombra” (pp. 191, 192, 
236, 363-365, 398, 413, 458, etc.), ni que “Pottasche” 
(“potasa”) se traduzca por “ceniza” (p. 127) o “Schiffs- 
bauer” (“constructores de barcos”) por “constructores 
de bobinas” (p. 569), etc. Pero las cosas comienzan a ser 
graves cuando el sustantivo “Zunahme” (“aumento”) se 
traduce por sus antónimos “disminución” (p. 595) y “des- 
censo” (pp. 523, 533, 534), o “nimmt [...] ab” (“dis- 
minuya”) por “aumente” (p. 544) y “abgenommen” 
(“disminuido”) por “aumentlad]o” (p. 584). O cuando 
de ocho veces que aparece la misma expresión “Geldwert” 
(“valor del dinero”) en un solo párrafo del original ale- 
mán, se la vierte cuatro veces por “valor del dinero” y otras 
cuatro por “valor del oro” (p. 60). Si es comprensible que 
en la traslación de un libro tan denso como el de Marx 
se deslicen algunos desaciertos, parece excesivo que en una 
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sola página, la 44 de la edición que examinamos, aparezcan 
entre otros estos errores e imprecisiones: ?* 


Dietz 85: In den alt- 
asiatischen, antiken, usw. 
Produktionsweisen. 


Dietz 85: Unreife des in- 
dividuellen Menschen 


Dietz 85: auf un- 
mittelbaren Herrschafts- 
und Knechtschaftsver- 
háltnissen 


Dietz 85: Diese wirkli- 
che Befangenheit 


Dietz 85: des praktischen 
Werkeltagslebens 


Dietz 85: Das Unzuling- 
liche in Ricardos Analy- 
se [. . .) —und es ist die 
beste 


O sea: En los modos de 
producción paleoasiático, 
antiguo, etc. 


O sea: inmadurez del 
hombre individual 


O sea: en relaciones di- 
rectas de dominación y 
servidumbre 


O sea: Esta inhibición 
[limitación, restricción] 
real 


O sea: de la vida prác- 
tica, cotidiana 


O sea: Las insuficiencias 
en el análisis que [...) 
efectúa Ricardo -—y el 
suyo es el mejor— 


FC 44: En los sistemas 
de producción de la An- 
tigua Asia y de otros 
países de la Antigiiedad 


FC 44: carácter rudi- 
mentario del hombre 
ideal 


FC 44: en un régimen 
directo de señorío y es- 
clavitud 


FC 44: Esta timidez real 


FC 44: de la vida diaria, 
laboriosa y activa 


FC 44: Cuán insuficiente 
es el análisis que traza 
Ricardo [...] —y el su- 
yo es el menos malo— 


Pero veamos unos pocos de los errores que, lamenta- 
blemente, pululan por todo el libro: 


Dietz 68: Bailey f...] 
wáhnt f...] vernichtet 
zu haben 


Dietz 74: Um den rela- 
tiven Wert des allgemei- 
nen Áquivalents auszu- 
driicken, miissen wir 
vielmehr die Form IM 
umkehren. 


Dietz 91: Sie [die Wa- 
ren] miissen also allseitig 
die Hánde wechseln. 
Aber dieser Hindewech- 
sel bildet ihren Aus- 
tausch, und ihr Aus- 
tausch bezieht sie als 
Werte aufeinander und 
realisiert sie als Werte. 


Dietz 106: jede Spur des 
Wertverháltnisses 


O sea: Bailey [...] se 
imagina haber destruido 


O sea: Para expresar el 
valor relativo del equi- 
valente general, hemos 
de invertir, antes bien, 
la forma III. 


O sea: Por eso tienen to- 


das [las mercancías) que * 


cambiar de dueño. Pero 
este cambio de dueño 
constituye su intercam- 
bio, y su intercambio las 
relaciona recíprocamente 
como valores y las reali- 
za en cuanto tales, 


O sea: toda huella de la 
relación de valor 


FC 29: Bailey [.. .) cree 
haber descubierto 


FC 34: Para expresar el 
valor relativo del equi- 
valente general, no tene- 
mos más remedio que 
volver los ojos a la for- 
ma HI 


FC 49: He aquí por qué 
unos y otros [¿los posee- 
dores de mercancías?) 
tienen que darse cons- 
tantemente la mano. Es- 
te apretón de manos 
forma el cambio, el cual 
versa sobre valores que 
se cruzan y se realizan 
como tales valores. 


FC 62: todas las huellas 
del concepto de valor 


21 En el siguiente cotejo, FC significa la ed. cit. de la versión 


de Roces; Dietz equivale a la reimpresión del texto original em- 
pleado por aquél: Karl Marx, Das Kapital - Kritik der politischen 
Okonomie, Berlín, Dietz Verlag, 1959. Las traslaciones que damos 
aquí del texto alemán no siempre se ajustan, en cuanto al tenor 
literal, a las que de los mismos pasajes figuran en el cuerpo de 
nuestra versión, ya que nos interesa que el lector pueda comparar 
contenidos, no simples formas. 
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Dietz 125: zersplitterte, 
gleichzeitige und ráum- 
lich nebeneinander fal- 
lende ([...] Teilmeta- 
morphosen 


Dietz 130: Details wie 
Schlagschatz 


Dietz 130-131: Der Weg 


aus der Múiinze ist aber 


Dietz 146: Boisguillebert, 
Marschall Vauban, usw. 


Dietz 149: im Westen 
der amerikanischen Fel- 
sengebirge 


Dietz 159: Die Bewegung 
des Kapitals ist daher 
masslos, 


Dietz 162: Der Wert 
wird also prozessierender 
Wert, prozessierendes 
Geld und als solches Ka- 
pital. 


Dietz 171: Wucherkapi- 
tal 


Dietz 175: Kusas Um- 
wálzung 


Dietz 177: Auch die óko- 
nomischen Kategorien 
[...] tragen ihre ge- 
schichtliche Spur. 


Dietz 201: seinen Die- 
nern 


Dietz 207: Um diese 
4 2/3 Millionen heraus- 
zubekommen 


Dietz 236, 411, 535, 536: 
Mehrarbeit 


Dietz 239: Da der eg 
beitstag = ab + bc 
oder a c ist 


Dietz 261: das Báckerge- 
werbe list] stets mit 
Kandidaten úiberfúllt 


Dietz 265: So ist endlich 
die Schaumblase der 
Torysympathie fir den 
stádtischen '—beileibe 
nicht: den lándlichen—. 
Lohnarbeiter geplatzt. 


Dietz 278; Es ist die 
Agrikultur Westindiens 
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O sea: metamorfosis par- 
ciales, fragmentarias,: si- 
multáneas y espacialmen- 
te yuxtapuestas 


O sea: detalles como el 
monedaje 


O sea: Pero el camino 
que sale de la casa de 
la moneda es 


O sea: Boisguillebert, el 
mariscal Vauban, etc. 


O sea: al oeste de las 
Montañas Rocosas [, en 
Norteamérica, 


O sea: El movimiento 
del capital es, por tanto, 
carente de medida. 


O sea: El valor se vuel- 
ve, por tanto, valor en 
proceso, dinero en pro- 
ceso y, en cuanto tal, 
capital. 


O sea: capital usurario 


O sea: la revolución de 
Cuza 


O sea: También las cate- 
gorías económicas [ 
llevan la señal de la 
historia. 


O sea: a sus servidores 


O sea: Para llegar a esos 
4 2/3 millones 


O 'sea: plustrabajo lo, 
según la terminología 
empleada por Roces, 
“trabajo excedente””] 


O sea: Como la jornada 
laboral es =abW+bc, 
osea ac 


O sea: la industria pana- 
dera está siempre con- 
gestionada de aspirantes 


O sea: Así estalló, por 
fin, la burbuja de la 
simpatía tory por el asa- 
lariado urbano, ¡en mo- 
do alguno por el rural, 
claro está! 


O' sea: Es la agricultura 
de las Indias Occiden- 


tales 


FC 79: metamorfosis par- 
ciales desperdigadas, sin 
conexión alguna en el 
tiempo ni en el espacio 


FC 83: detalles como la 


acuñación de .moneda 


FC 83: Pero el camino 
del oro para. dejar de 
ser. moneda es 


FC 97: Boisguillebert, 
Marschall Vauban y 
otros autores. 


FC 99: en las montañas 
del oeste de América 


FC 108: El movimiento 
del capital es, por tanto, 
incesante. 


FC 110: El valor se con- 
vierte, por tanto, en va- 
lor progresivo, en dinero 
progresivo, o lo que es 
lo mismo, en capital. 


FC 118: capital a interés 


FC 122: el destronamien- 
to de Kusa 


FC 123: Las categorías 
económicas [...] dejan 
también su huella his- 
tórica. 


FC 144: a su Señor 


FC 148: Para sustraerse 
a estos 4 2/7 millones 


FC 173, 321, 426, 428: 
plusvalía 


FC 177: Como la jor- 
nada de trabajo a =ab 
a 


+bc, o sea 
c 


FC 195: la industria pa- 
nadera tiene siempre ex- 
ceso de demanda de 
brazos 


FC 199: Así fue como 
estalló, por fin, la bom- 
ba de jabón de la sim- 
patía. tory por el prole- 
tariado del campo —no 
por el de la ciudad, 


« ¡Dios nos libre!— 


FC 209: La agricultura 
de la India occidental 


Dietz 279: Zufuhr der 
Armen- und Waisenkin- 
der aus den Workhouses 


Dietz 283: Die Ordon- 
nanzen wurden erlassen 


1836 bis 1858. 


Dietz 301: In dem Ge- 
setzbuch, das der Ein- 
fluss der Sklavenhalter 
[.... dem Territorium 
von New-Mexico auf- 
herrschte 


Dietz 301: Shylocksche 
Gesetz der 10 Tafeln 


Dietz 303: System der 
Oberaufsicht 


Dietz 310: Zwólf Mid- 
chen biigeln und legen 
auf in einem kleinen 
Zimmer von ungefáhr 10 
Fuss im Quadrat 


22 Este error tiene un pasado, y 


O sea: suministro de ni- 
ños pobres y huérfanos 
de los workhouses 


O sea: Las ordenanzas 
se promulgaron de 1836 
a 1858. 


O sea: En el código que 
la influencia de los escla- 
vistas impuso al terri- 
torio de Nuevo México 


O sea: ley shylockiana 
de las Diez Tablas 


O sea: sistema de vigi- 
lancia lo supervisión] 


O sea: Doce muchachas 
planchan y pliegan en 
un cuartito de aproxi- 
madamente 10 pies por 
10 pies lo en un cuar- 
tito cuadrado de aproxi- 
madamente 10 pies de 
lado! 


FC 210: envío a las 
workhouses de los huér- 
fanos e hijos de pobres 


FC 213: Estas .ordenan- 
zas fueron decretadas en 
1836, debiendo regir has- 
ta 1858 


FC 228: En el Código 
que imponía al territorio 
de Nuevo México la in- 
fluencia de los esclavistas 


FC 228: shylockiana ley 
de las XII Tablas 

FC 230: sistema de fa- 
bricación 

FC 236: Doce mucha- 
chas planchando- y ple- 
gando en un cuartucho 


de unos 10 pies cuadra- 
dos 22 


hasta más de una docena de 


pasados, como la rival de lady Windermere. Generaciones de 
lectores de El capital se han visto obligadas a creer que 12 mu- 
chachas (además de una estufa) podían caber y hasta trabajar en un 
“cuartucho” de 10 pies cuadrados, o sea de algo menos de un metro 
cuadrado, o que de 14 a 20 niños (véase p. 390 en Roces) podían 
comprimirse de alguna manera en otro “cuartucho que acaso no 


tiene más que 12 pies cuadrados” 


(12 pies cuadrados = 1,11 m2) 


o que un ser humano podría sobrevivir encerrado una noche (véase 
p. 585) en el equivalente de “una caja de 4 pies cúbicos” (0,11 m*; 
se debió decir en un cubo de 4 pies de arista). Estos tres errores 
se repiten en muchas traducciones de El capital, por ejemplo en 
la versión de Roy prologada por Althusser (ed. cit., pp. 625,-:336, 
505), en la anotada por Rubel (ed. cit., 1, pp. 830, 1312, 1379-1380), 
en la italiana de Delio Cantimori (11 capitale, Roma, Editori Riu- 


niti, 1970, 1, 1, p. 323; 1, 2, p. 178; 1, 3, 


p. 144), en la de Pedroso 


(ed. cit., pp. 215, 345, 512), en la retraducción de Floreal Mazía 
(Buenos Aires, Cartago, 1973, pp. 297, 447, 662). La única excep- 
ción parcial que conocemos es la versión de Justo, quien se equi- 
voca en dos casos (pp. 224, 539) pero acierta en uno (p. 360): “una 
pequeña pieza, quizá no mayor de 12 pies en cuadro” (¡y no de 
12 pies cuadrados!). Como es natural, en cambio, esta familia de 
errores no aparece en la versión inglesa de El capital, por la simple 
razón de que aquí se reproduce el texto original de los informes 
oficiales británicos extractados y traducidos por Marx. En descargo 
de tantos traductores: de El capital señalemos que estos yerros 
aparecieron también en... ediciones alemanas de la obra (por lo 
menos hasta la segunda, ed. cit., pp. 301, 
de Marx, digamos que es mucho más fácil confundir entre sí las 
expresiones inglesas “feet square" y “square feet” que las alemanas 


“Fuss im Quadrat” y 


490, 720); en descargo 


“Quadratfuss”, y que en la fe de erratas de 


la segunda edición el propio Marx corrigió por lo menos dos de 
esos errores (los de las pp. 301 y 720). 
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Dietz 324: Kohlenwas- 
serstofíverbindungen 


Dietz 347: neben 
schlechten Aussenstán- 
den 


Dietz 378: der funktio- 
nierende Arbeitskórper 


Dietz 387: Sie [die Ma- 
nufaktur) gipfelte als 
úkonomisches Kunstwerk 
auf der breiten Grundla- 
ge des stidtischen Hand- 
werks und der lándlich 
háuslichen Industrie. 


Dietz 392: Luft macht 


eigen 


Dietz 394: des Schwung- 
rads 


Dietz 442: Wenn Not 


am Mann ist 


Dietz 460: wodurch ihre 
Anzahl das. Bedirfnis 
nach Arbeit úbersteigt 


O sea: hidrocarburos 


O sea: además de las 
cuentas incobrables 


O sea: el cuerpo actuan- 
te del trabajo 


O sea: [La manufactu- 
ral descollaba, como obra 
de artificio económica, 
sobre la amplia base del 
artesanado urbano y de la 
industria doméstica rural. 


O sea: El aire hace sier- 
vo 


O sea: del volante [o 
rueda motriz] 


O sea: En casos de emer- 
gencia 


O sea: con lo cual su 
número [el de los obre- 
ros adultos] resulta exce- 
sivo con respecto a la 
necesidad de trabajo 


FC 247: combinaciones 
de carbono 


FC 267: con la falta de 


mercado 


FC 293: la individuali- 
dad física del obrero 


FC 300: Su obra de ar- 
tificio económica (la de 
la manufactura] se vio 
coronada por la vasta 
red del artesanado ur- 
bano y de la industria 
doméstica rural. 


FC 305: El aire hace 


dueño 


FC 307: del grado de 
impulsión [el traductor 
lee Schwung-grad en vez 
de Schwung-rad] 


FC 348: Cuando existe 
penuria de hombres [ver- 
sión literal del modismo 
alemán, muy desafortu- 
nada aquí porque Marx 
analiza un caso de “ex- 
ceso”? de hombres y pe- 
nuria de “'trabajo””] 


FC 363: haciendo que 
aumente con ello la de- 
manda de trabajo 


[Aunque hasta aquí hemos incluido apenas un error de 
cada cuarenta o cincuenta registrados —muchos son los 
llamados y pocos los escogidos— este cotejo ocupa ya 
demasiado espacio. Veamos un puñado de ejemplos del 


resto del tomo 1:] 


Dietz 511: Subsumtion 
des Produzenten 


Dietz 529: Der ““neue 
juristische Rattenkónig” 


Dietz 609: Teil des 
Mehrprodukts 


Dietz 648: Geliste nach 
menschlicher Fortent- 
wicklung 


Dietz 649: Hume auf sej- 
nem Sterbebett sich mit 
Lukian und Whist amú- 
sierte 


XXVI 


O sea: subsunción [su- 
bordinación] del produc- 
tor 


O sea: El “nuevo em- 
brollo lo intríngulis] ju- 
rídico”” 


O sea: parte del plus- 
producto [o del ““produc- 
to excedente””) 


O sea: veleidades de un 
mayor progreso humano 


O sea: Hume se entre- 
tenía en su lecho de 
muerte con Luciano y el 
whist 


FC 406: absorción del 
producto 


FC 406: El “nuevo rey 
de las ratas jurídicas” 
[traducción literal del 
modismo alemán] 


FC 489: parte del tra- 
bajo excedente 


FC 520: apetitos de per- 
turbación humana 


FC 522: en su lecho de 
muerte, Hume se diver- 
tía leyendo a Luciano y 
a Whist 


Dietz 696: Die Hálfte 
der Arbeiter im Strand 
[...] Dieser Strand 


Dietz 562: Unterdes ver- 
lumpen und verkranken 
sie mit Mann und Maus 


Dietz 727: Galeerenstrál- 
ling 


Dietz 731: Ebenso hier 
verschlechterte Wohn- 
lichkeits- und sonstige 
Verháltnisse an der 
Quelle der “Uberzáhli- 


gen”. 


Dietz 760: einem be- 
rúhmten Juristen jener 
Zeit, Sergeant Snigge 


Dietz 771: Bauernlegen 


Dietz 789: Sie erobert 
daher auch erst dem in- 
dustriellen Kapital den 
ganzen innern Markt. 


Dietz 789: (sie) fragen, 
wie Gott den Kain nach 
seinem Bruder Abel, so 
den englischen Grund- 
aristokraten 


Dietz 796: Die Uberbe- 
steuerung 


Dietz 797: Wie die kó- 
nigliche Flotte, rekrutie- 
ren sich die Fabriken 
vermittelst der Presse. 


Dietz 798: Lancashire 
namentlich, bis zu jener 
Zeit vergleichungsweis 
diinn bevólkert und un- 
fruchtbar 


O sea: La mitad de los 
obreros del Strand ([. ..] 
Este Strand [un conoci- 
do barrio de Londres] 


O sea: Entre tanto, se 
degradaban y enferma- 
ban uno tras otro 


O sea: condenado a tra- 
bajos forzados 


O sea: También aquí la 
existencia de los ““super- 
numerarios”” se debe al 
empeoramiento que se 
verifica en las condicio- 
nes habitacionales y en 
las demás condiciones. 


O sea: a un jurista fa- 
moso de la época, el 
sergeant [mejor serjeant] 
Snigge 


O sea: expulsión de los 
campesinos 


O sea: Conquista por 
primera vez para el ca- 
pital industrial, pues, to- 
do el mercado interno. 


O sea: preguntan a los 


aristócratas rurales in- 
gleses, como Dios a Caín 
por su hermano Abel 


O sea: La sobrecarga de 
impuestos 


O sea: Como la marina 
real, las fábricas reclu- 
tan su personal por me- 
dio de la leva. 


O sea: especialmente 
Lancashire —hasta esa 
época relativamente poco 
poblado e improducti- 
vo— 


FC 560: En la costa, la 
mitad de los obreros 
[...] Esta costa 


FC 562: Entretanto, se 
llenaban de miseria y en- 
fermedades, juntos hom- 
bres y ratones [se traduce 
literalmente el modismo 
alemán) 


FC 585: forzado de ga- 
leras 


FC 589: También aquí 
empeoran las condiciones 
de vivienda y las demás 
condiciones de vida, por 
culpa de los “brazos so- 
brantes”. 


FC 614: un jurista fa- 
moso de la época, Ser- 
geant Snigge 


FC 623: asentamientos 
de campesinos 


FC 637: Sólo ella con- 
quista, por tanto, el ca- 
pital industrial que ne- 
cesita el mercado inte- 
rior íntegro. 


FC 637: preguntan a los 
aristócratas rurales in- 
gleses, como Caín a Dios 
[sic] por su hermano 
Abel 


FC 643: El encareci- 
miento excesivo de los 
artículos 


FC 64: Las fábricas 
reclutan su personal, co- 
mo la Marina real, por 
medio de la prensa. 23 


FC 644: Lancashire so- 
bre todo, que hasta en- 
tonces había sido una 
ciudad [sic] relativamen- 
te poco poblada e im- 
productiva 


23 La curiosa idea de que la Royal Navy reclutaba sus mari- 
neros “por medio de la prensa” y no a palos (véase, en un buen 
diccionario inglés, los artículos press, press-gang, press-money, etc.) 
es. patrimonio de las traducciones españolas de El capital. Véase, 
además de Roces, Justo, p. 594, Pedroso, p. 562. También la 
ed. cit. de Cartago, P. 737, aunque en la versión de Roy que 
le sirve de original (p. 562 en la ed. prologada por Althusser) 
la palabra presse aparezca subrayada, precisamente para hacer ver 
al lector que no se la usa en su sentido más habitual, sino en el 
de leva (presse des matelots, por ejemplo). 
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Dietz 804: Der Fort- 
schritt der Industrie 
[...] setzt an die Stel- 
le der Isolierung der Ar- 
beiter durch die Kon- 
kurrenz ihre revolutio- 


O sea: El progreso de la 
industria [....J, sustitu- 
ye, con la unificación re- 
volucionaria de los obre- 
ros por la asociación, su 
aislamiento provocado 


FC 649: Los progresos 
de la industria [...l, 
hacen que el aislamiento 
de los obreros por la 
concurrencia sustituya su 
unión revolucionaria por 


náre Vereinigung durch por la competencia. la asociación. 
die Assoziation. 


La desprolijidad que empaña los aciertos de Roces 
-—y conviene subrayar que pese a todo esos aciertos exis- 
ten, y que no son pocos— se manifiesta también en las 
demasiado frecuentes omisiones de palabras, grupos de 
palabras, frases y, ocasionalmente, párrafos. Para no exten- 
dernos sobre omisiones menores, digamos que en la p. 152 
falta un párrafo que en Dietz, p. 210, ocupa 13 líneas, 
y que en la p. 468 se han omitido dos frases y además 
una extensa nota (18 líneas en Dietz, p. 584). Estas ausen- 
cias se compensan, por así decirlo, con la inserción de 
pequeños comentarios o explicaciones interpolados por 
el traductor en el texto de Marx. Talvez se pueda disculpar 
que en la p. 18 la palabrita alemana “so” (“así”, “de esta 
suerte”) se transforme en “Es lo mismo que acontece en 
otro orden de relaciones, donde”, etc., pero parece total- 
mente inadmisible, para citar un par de casos entre mu- 
chos, que en la p. 426 se limite una tesis de Marx con la 
acotación: “Dentro del capitalismo”, o que en la p. 533 
el traductor explique, sustituyendo al autor: “Pero este 
crecimiento no es constante, sino relativo”, etcétera. 

Todo lo que antecede confirma, creemos, nuestra afir- 
mación inicial: la versión de Roces, pese a sus méritos 
(sobre todo estilísticos, pero muchas veces también inter- 
pretativos), debe utilizarse con precaución. Ello no signi- 
fica desconocer el valioso aporte de Roces a la difusión 
del pensamiento de Marx y, muy especialmente, el que haya 
sabido demostrar que la exposición de los temas económicos 
e históricos más complejos no está necesariamente ligada a 
la chatura e insipidez del estilo, tan frecuente en otras 
versiones de los clásicos. 


Las dos últimas versiones' castellanas del tomo 1 de 
El capital constituyen una clara involución.”* Vergonzante- 


24 No nos referimos aquí.a la efectuada por un equipo de tra- 
ductores anónimos supervisados por Raúl Sciarretta (Buenos Aires, 
Ediciones Corregidor, 1973), ya que de la misma hasta ahora sólo 
se ha publicado un volumen que comprende los capítulos 1-IV, 
precedidos de una introducción teórica de Louis Althusser en la 
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mente en un caso y de manera semivergonzante en el otro, 
ambas versiones —la publicada por EDAF (Madrid, 1967) 
y la de Floreal Mazía para la Editorial Cartago (1973) — 


se basan en el texto francés de dicho tomo. Nada habría 


que objetar, naturalmente, a una traducción castellana del 
texto de Roy si la misma apareciera en el marco de una 
edición crítica de todas las versiones del primer tomo. 
Pero cuesta entender las razones científicas que puedan 
llevar a desechar las versiones alemanas del tomo 1, total- 
mente escritas por Marx, en beneficio de una traslación 
que en el mejor de los casos habría sido totalmente revisada 
por Marx y que, salvo agregados incorporables (y en gran 
parte incorporados por Engels) al cuerpo de la segunda 
edición alemana, es notoriamente inferior a ésta. 


La reiteración de estas retraducciones —¡como si no 
hubiera una enorme masa de textos de Marx y Engels 
escritos originalmente en idiomas más accesibles que el 
alemán y a la espera de su primera traslación al caste- 
llano! — hace necesario un análisis más profundo de la 
versión francesa en que se basan. En la defensa de ésta 
se hace hincapié, a falta de argumentos más sólidos, en 
que Marx, tal como lo declaró en distintas oportunidades, 
la habría revisado totalmente. Riazánov aconsejó cierta vez 
que sometiéramos “a examen crítico las palabras de En- 
gels, como las de cualquier historiador”. También las de 
Marx. Y el examen crítico muestra que es muy dudoso 
que esa revisión (el propio Marx, en su epílogo a Le capi- 
tal, destaca la despareja prolijidad de la misma) haya 
sido total: en la traducción de Roy existen errores ——más 
adelante veremos algunos— que no podían escapar a la 
atención del autor si éste hubiese leído los pasajes corres- 
pondientes. 

Mucho más importante que determinar el carácter total 
o parcial de la revisión efectuada por Marx, sin embargo, 
es establecer cuál fue la naturaleza de la misma. Sin duda, 
gran parte de su labor (un “trabajo del demonio”, le es- 
cribiría a Sorge el 21 de junio de 1872)” consistió en 
expurgar parte de los errores de Roy, quien recibido al prin- 
cipio. con los brazos abiertos como excelente traductor de 
Feuerbach, pronto motivó la acerba decepción de Marx y 


que se recomienda “dejar deliberadamente de lado, en una primera 
lectura”, los capítulos 1-11. Hemos seguido el consejo. 
25 Marx-Engels, Werke, t. xxxul, p. 477. 
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sus allegados.?* Pero Marx, como ya indicamos esquemá- 
ticamente, no se redujo a enmendarle las planas a Roy: 


1) Por un lado, incorporó a la versión de Roy no 
pocos textos nuevos, algunos de ellos extraordinariamente 
importantes. Cuando Marx, en el epílogo a la edición fran- 
cesa, escribe que ésta “posee un yalor científico indepen- 
diente del original” y que por ello “deben consultarla in- 
cluso los lectores familiarizados con la lengua alemana”, 
se refiere precisamente a esos agregados.*" 


2) Por otro lado, el objetivo de la revisión, como lo 
dice expresa y reiteradamente Marx, fue “aclarar la cosa 
a los franceses” (carta a Sorge del 23 de abril de 1872), 
“acomodar al gusto del público francés” determinados pa- 
sajes (carta a Danielson del 28 de mayo de 1872),* volver 
la redacción “más accesible al lector [francés]” (epílogo 
a Le capital). A los errores de Roy no corregidos se sumó, 
así, la simplificación practicada por el propio Marx para 
que su obra, lo esencial de su obra, resultara accesible 
a ese público francés “tan impaciente por llegar a las 
conclusiones” que podía desalentarse al ver que el camino 
era más arduo de lo que había imaginado.?* 


26 “La traducción [francesa] de la primera parte del libro”, le 
escribe la hija mayor de Marx, Jenny, el 3 de mayo de 1872 a 
Kugelmann, “no es tan buena como por la fama del traductor, 
el señor Roy [...], teníamos toda la razón de esperar.” “El trabajo 
que me ocasiona revisar la traducción misma [de Roy] es increíble”, 
comunica Marx a Danielson el 18 de enero de 1872. “Probable- 
mente me habría dado menos trabajo si desde un primer momento 
hubiera hecho yo mismo la cosa. Y encima, el resultado de tales 
emplastos y remiendos [Zurechtflicken] es siempre un frangollo.” 
Conceptos similares expresa en cartas a Sorge (21 de diciembre 
de 1872) y a Bolte (12 de febrero de 1873). (Ibídem, pp. 700, 560, 
552, 564.) 

21 A la durísima crítica de Engels contra la versión francesa 
(“fuerza y savia y vida se han ido al diablo”, se ha adquirido 
“cierta elegancia” al precio de la “castración del lenguaje”) todo 
lo que contesta Marx es: “Creo que encontrarás cosas sueltas 
[algunas cosas, detalles: Einzelnes] que están mejor que en alemán”. 
(Ibídem, pp. 94 y 96.) 

28 Ibídem, pp. 469, 477. 

29 Prólogo a la edición francesa (carta de Marx a La Chátre; 
véase, aquí, p. 21). (La edición de Cartago sigue con tanta fidelidad 
a su similar francesa que reproduce esa carta en facsímil de puño 
y letra de Marx, en francés, sin traducirla al castellano. Requisito 
este que parecería tan imprescindible —o quizás tan prescindible—- 
como traducir al español el cuerpo de la versión francesa.) 
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Revisión simplificadora de Marx y fallas del traductor 
se conjugan, pues, para convertir buena parte del texto 
francés en una vulgarización, y por momentos en una 
vulgarización defectuosa, de la obra original. Se desdibuja 
y confunde la terminología, en general tan precisa, de las 
versiones alemanas.3?? Un “sich verwertender Wert” (22 
204, W 228, “valor que se valoriza a sí mismo”) se trans- 
forma en “une valeur qui fait des petits” (TFA 165, Car- 
tago 217 “un valor que engendra hijos”); la “Verwertung 
des Werts” (22 614, W 618, “valorización del valor”) se 
reduce a la “accumulation” en TFA 428 (Cartago 565 
“acumulación”); “verwertet” (22 638, W 642, “valoriza”) 
se traduce por “fait fructifier” (TFA 675, Cartago 588 
“hace fructificar”) y la “Selbstverwertung des Kapitals” 
(22 379, W 386, “autovalorización del capital”) se meta- 
morfosea en el “rendement du capital” (TFA 268, Cartago 
357 “rendimiento del capital”). Uno esperaría que si Marx 
antepone a esta última expresión, en otro pasaje del ori- 
ginal alemán, el adjetivo “bestindig” (“bestándige Selbst- 
verwertung des Kapitals”, 2% 632, W 634), Roy debería 
limitarse a añadir a su traducción anterior del término el 
epíteto francés “constant”, pero no es así: nos habla ahora, 
inspiradamente, del “miracle, toujours renaissant, de ses 
vertus prolifiques” (TFA 438, Cartago 581 “el milagro, 
siempre renaciente, de sus virtudes prolíficas”). “Ver- 
wertung” (“valorización”) admite variadas equivalencias 
(no siempre demasiado equivalentes) en la versión de Roy, 
pero es frecuente que su presencia resulte tan enojosa que 
se suprima la palabra o, incluso, la frase entera en que se 
halla inserta: la “augenblickliches Verwertungsbedirfnis 
des Kapitals” (2% 267, W 284, “momentánea necesidad de 
valorización del capital”) se transforma en simple “besoin 
momentané du capital” (TFA 203, Cartago 269 “necesi- 
dades momentáneas del capital”), lo que modifica, empo- 
breciéndolo drásticamente, el sentido de toda la importante 
frase en que está incluida esa expresión; de manera aná- 
loga, en las primeras líneas del capítulo vn (1x en la versión 
francesa) se tacha la frase “o en otras palabras, la valori- 


30 En el cotejo siguiente, “2%” significa segunda edición ale- 
mana, ed. cit.; “W”, Marx-Engels, Werke, t. xx; “TFA”, traduc- 
ción francesa prologada por Althusser, ed. cit.; “Cartago”, la 
versión de El capital publicada últimamente por dicha editorial. 
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zación del valor del capital adelantado C” (subrayados 
de Marx; cfr. 22 201, W 226 y TFA 163, Cartago 215).** 

Estas vacilaciones y empobrecimientos se extienden 
prácticamente a toda la terminología científica de El capi- 
tal. La “Vergegenstándlichung der Arbeit” (2% 152, W 
181, “objetivación del trabajo”) cede la plaza a “réaliser 
du travail” (TFA 130, Cartago 174 “realizar trabajo”). 
“Fronarbeit” (2? 228, W 250, “prestación personal servil” 
o “corvea”) se traduce en el mismo párrafo de la versión 
francesa una vez por “servage” y otra, con mayor impre- 
cisión aun, por “serf” (TFA 181, Cartago 236-237 “servi- 
dumbre” y “siervo”). El “potenzierte Arbeit” (“trabajo 
potenciado” o “trabajo elevado a una potencia”) a veces 


41) 


es “travail puissancié”, pero otras “travail complexe” 
(cfr. 22 325 y W 337 con TFA 237, Cartago 318 “tra- 
bajo complejo”). Una “immanenter Widerspruch” (2% 426- 
427, W 429-430, “contradicción inmanente”) bien puede 
convertirse en una “contradiction intime” (TFA 294, 
Cartago 391 “contradicción íntima”). La “Arbeitsqual” 
o “Qual der Arbeit” (22 670, 671, W 673, “tortura del 
trabajo”, cfr. también W 674) se trasmuta en a) “travail 
forcé”, b) “souffrance” (TFA 472, Cartago 619 y 620 
“trabajo forzado” y “sufrimiento”), manera de traducir 
que dilapida la riqueza conceptual del original, porque el 


s1 Las dificultades en la traslación francesa de los derivados 
de Wert (valor) guardan estrecha relación con la resistencia encar- 
nizada que se oponía en Francia a la introducción de neologismos, 
incluso a los de irreprochable. raíz latina y perfecta formación, 
como es el caso de “valorisation” y “valoriser” (eran los tiem- 
pos, aproximadamente, en que Balzac impugnaba un verbo hoy tan 
usual como “individualiser” o Victor Hugo censuraba, como de 
“mauvais style”, el término “individualité”, tal como dos siglos antes 
Vaugelas había anatematizado una palabra tan normal, por así de- 
cirlo, como “exactitude”, a la que tachó de “monstre”). El autori- 
zado Dictionnaire étymologique de la langue francaise de Bloch- 
Wartburg (42 ed. rev. y aum., París, 1964, p. 662) fecha en 1907 la 
primera aparición conocida del término valorisation. Pero Marx 
no sólo fue un innovador en economía política, sino también, al 
parecer, un creador de... neologismos franceses. Harto, evidente- 
mente, de las veléeidades de Roy con la traducción de “Verwertung”, 
en el capítulo xxiv (publicado en 1874 ó 1875) de la versión 
francesa ya había traducido “Verwertungsmittel” por “moyens [...] 
de valorisation” (subrayado por Marx), agregando al pie de página 
esta comedida nota filológica: “Nos parece que la palabra valori- 
sation expresaría con la mayor exactitud el movimiento que hace 
de un valor el medio de su propia multiplicación” (TFA 425 y 670). 
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tormento del trabajo no se agota en el hecho de ser “for- 
zado” y no todo “sufrimiento” es una “Arbeitsqual”, ni 
mucho menos. Ni siquiera las categorías fundamentales del 
pensamiento económico marxiano se salvan de esta confu- 
sión generalizada: “Mehrarbeit”. (“plustrabajo”) suele 
traducirse por “surtravail” (en Cartago “sobretrabajo”), 
pero no faltan los casos en que se sustituye ese término 
por una expresión tan ambigua como “travail extra”, que 
el lector tenderá a asociar, como es obvio, al trabajo efec- 
tuado fuera de la jornada laboral “normal” (TFA 199, 
230, Cartago 263 y 309 “trabajo extraordinario”). Otro 
tanto ocurre con “Surplusarbeitszeit” (“tiempo de plustra- 
bajo”), expresión de la cual sin el menor esfuerzo hemos 
encontrado en Roy tres traducciones distintas (tan sin es- 
fuerzo que dos de ellas figuran en el mismo párrafo): 
“temps extra” (?), “temps de travail extra” (?) y “temps 
de surtravail” (cfr, 22 207 y 241, W.231 y 262 con TFA 
167 y 615; en Cartago 219 y 248 una pequeña omisión 
complica algo más la cosa: “tiempo de trabajo excedente”, 
“tiempo de trabajo” y “tiempo de sobretrabajo”). 

_ Al uso de una terminología caótica y muchas veces 
inapropiada se suman las frecuentes supresiones de frases 
y párrafos (más raramente, de páginas). Dichas supre- 
siones obedecen a motivos variados. La molesta polisemia 
de la palabra francesa “argent” (“plata” o “dinero”, según 
los casos) parece haber sido la causa de un par de cortes 
en TFA 99 (Cartago 126, cfr. 2? 97 y W 131).* A la 
intención de poner el texto al nivel filosófico del lector 
francés —nivel que Marx no suponía particularmente 
alto— se debe, sin duda alguna, la poda de muchos de 
los pasajes en que es más patente la influencia de Hegel 
sobre el autor de El capital, Para no hablar de numerosas 
supresiones menores, digamos que una página y media de- 
saparece, por ejemplo, en TFA 366 (Cartago 488, «cfr. 22 
532-533 6 W 533-534) y que otra página aun más hegue- 
lianizante es suprimida en TFA 422 (Cartago 558, cfr. 2% 
607-608, W 609-610). El desea de no herir el orgullo 
nacional del lector francés es, muy probablemente, lo. 


32 Véase la nota (IFA 587-588, omitida en Cartago 84) donde 
Marx explica lo confusas que resultarían en francés expresiones 
como “forme argent de Pargent” (¿forma dineraria de la plata, 
forma argéntea del dinero?) o “Por devient argent” (que podría 
interpretarse, equivocadamente, como la pesadilla de un alquimista). 
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que indujo a Marx a reducir a una frase la lapidaria nota 
dedicada a Comte en la primera edición.?* Consciente de 
la popularidad de Proudhon entre los obreros franceses, el 
autor eliminó, atenuó o despersonalizó muchas de las crí- 
ticas más mordaces contra aquél.** 


Un cotejo pormenorizado entre las ediciones alemanas 
y la francesa ocuparía demasiado espacio. Bastará una 
docena de ejemplos, creemos, para que el lector advierta 
por sí mismo algunas de las carencias y simplificaciones 
de la versión francesa. Para no complicar esta confron- 
tación no la hacemos entre el original alemán, la traduc- 
ción de Roy y sus respectivas traslaciones castellanas, sino 
simplemente entre estas dos últimas: 


28 49, W 86: Lo misterioso de la 
forma mercantil consiste  sencilla- 
mente, pues, en que la misma re- 


TFA 69, Cartago 87: He ahí por qué 
éstos [los productos del trabajo] se 
convierten en mercancías, es decir, 


2s 71-72, W 107-108: El comporta- 
miento puramente atomístico de los 
hombres en su proceso social de 
roducción, y por consiguiente la 
igura de cosa que revisten sus pro- 
pias relaciones de producción —figu- 
ra que no depende de su control, de 
sus acciones individuales conscien- 
tes— se manifiesta ante todo en que 
los productos de su trabajo adoptan 
en general la forma de mercancías. 
El enigma que encierra el fetiche 
del dinero no es más, pues, que el 
enigma, ahofa visible y destumbran- 
te, que encierra el fetiche de la 
mercancía, 


28 133, W 165: El valor adelantado 
originariamente no sólo, pues, se 
conserva en la circulación, sino que 
en ella modifica su magnitud de 
valor, adiciona un plusvalor o se 
valoriza. 


[Pasaje suprimido en TFA 82, Car- 
tago 105.] 


TFA 118, Cartago 159: En conse- 
cuencia, el valor anticipado no sólo 
se conserva en la circulación, sino 
que además modifica en ella su mag- 
nitud, le agrega algo, se valoriza. 


[El plusvalor del texto original se convierte en simple 


“plus” (excedente) en la versión francesa y en “algo” 


tleja ante los hombres el Carácter 
social de su propio trabajo como 


en cosas que se perciben y no se 
perciben, o cosas sociales. 


caracteres objetivos inherentes a los 
productos del trabajo, como pro- 
piedades sociales naturales de di- 
chas cosas, y por ende, en que tam- 
bién refleja la relación social que 
media entre los productores y el tra- 
bajo global, como una relación social 
entre los objetos, existente al margen 
de los productores. Es por medio de 
este quid pro quo como los produc- 
tos del trabajo se convierten en mer- 
cancías, en cosas sensorialmente su- 
prasensibles o sociales. 


33 Esta nota también aparece abreviada en la segunda edición 
alemana (2? 342), que se publicó poco antes de la versión francesa 
y, en general, le sirvió de base. Pero como lo demuestran numerosas 
cartas de Marx y Engels (ver por ejemplo Werke, t. xxxIn, pp. 432, 
453, 457, 465, 469, 495, etc.), Marx trabajó a la vez en la prepa- 
ración de las dos ediciones (corregía pruebas de la alemana y 
originales de la francesa) o, más exactamente, de la primera parte 
de ambas ediciones. No podía quedar en la versión alemana una 
nota suprimida en la francesa por esos motivos. A razones similares 
se debió, muy verosímilmente, el que se eliminara de la segunda 
edición alemana una referencia polémica sobre “el semirruso y 
moscovita perfecto Herzen”, ya suprimida en la versión rusa de 
¿ll capital (marzo de 1872). 


34 No deja de ser curioso que los editores de la versión fran- 
vesa utilizada por Cartago se manifiesten muy preocupados por 
restaurar en notas el antiprudonismo de Marx, pero no su anti- 
comtismo. 
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en la de Cartago.] 


22 134, W 166: Si se trata, por con- 
siguiente, de valorizar el valor, existe 
la misma necesidad de valorizar las 
£ 110 que las £ 100, ya que 
ambas sumas son expresiones limi- 
tadas del valor de cambio, y por 
tanto una y otra tienen la misma 
vocación de aproximarse, mediante 
un incremento cuantitativo, a la 
riqueza absoluta. 


29 150, W 180: El capital, por ende, 
no puede surgir de la circulación, y 
es igualmente imposible que no surja 
de la circulación. Tiene que brotar 
A mismo tiempo en ella y no en 
ella. 


2s 163, W 192: El trabajo es, en 
primer lugar, un proceso entre el 
hombre y la naturaleza, un proceso 
en que el hombre media, regula y 
controla su metabolismo con la na- 
turaleza, 


22 593, W 596: El obrero mismo, 
por consiguiente, produce constan- 
temente la riqueza objetiva como 
capital, como poder que le es ajeno, 
que lo domina y lo explota, y el 
capitalista, asimismo, constantemente 
roduce la fuerza de trabajo como 
Juente subjetiva y abstracta de ri- 
queza, separada de sus propios me- 
dios de objetivación y efectivización, 
existente en la mera corporeidad del 
obrero; en una palabra, produce al 
trabajador como asalariado. Esta 
constante reproducción o perpetua- 
ción del obrero es la [conditiol sine 
qua non de la producción capitalista. 


TFA 119, Cartago 159: En cuanto 
el aumento del valor es el objetivo 
tinal del movimiento, 110 esterlinas 
experimentan la misma necesidad de 
crecer que 100. 


[Pasaje suprimido en TFA 128, Car- 
tago 173.] 


TFA 139, Cartago 187: El trabajo 
es, ante todo, un acto que se desa- 
rrolla entre el hombre y la natu- 
raleza, 


TFA 413, Cartago 547: La conti- 
nuidad o repetición periódica del 
proceso de reproducción capitalista 
reproduce y perpetúa, por lo tanto, 
la base: el trabajador en su calidad 
de asalariado. 
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22 612, W 617: En el capítulo ante- 
rior consideramos el plusvalor, o en 
su caso el plusproducto, sólo como 
fondo individual de consumo del 
capitalista; en este capítulo, hasta 
aquí, únicamente como fondo de 
acumulación. Pero no es ni una 
cosa ni la otra, sino ambas a la vez. 


22 614, W 618: [...l condiciones 
materiales de producción que son las 
únicas capaces de constituir la base 
real de una formación social supe- 
rior cuyo principio fundamental sea 
el desarrollo pleno y libre de cada 
individuo. 


2s 619, W 623: En la misma medida 
en que le es ajena la “contradicción” 
hegueliana, fuente de toda dialéc- 
tica, Mill se siente como un pez en 
el agua en medio de las contradic- 
ciones más vulgares. 


28 632, W 634: Todas las potencias 
del trabajo se proyectan como po- 
tencias del capital, así como todas 
las formas de valor de la mercancía 
lo hacen como formas del dinero. 


2s 646, W 649: No pueden ocurrir 
las cosas de otra manera en un modo 
de producción donde el trabajador 
existe para las necesidades de valo- 


TFA 427-428, Cartago 565: Hasta 
aquí hemos encarado la plusvalía, 
ora como fondo de consumo, ora 
como fondo de acumulación del ca- 
pitalista. Es una y otra cosa a la vez. 


TFA 428, Cartago 565: [. . .] condi- 
ciones materiales que son las únicas 
capaces de formar la base de una 
sociedad nueva y superior. 


[Pasaje suprimido en TFA 672.]35 


[Pasaje suprimido en TFA 438, Car- 
tago 583.] 


TFA 448, Cartago 595: ¿Y cómo 
podría ser de otro modo, cuando 
el trabajador sólo existe para aumen- 
tar la. riqueza ajena, creada por él? 


versiones alemanas y que en ciertos casos aislados las su- 


pera.** Veamos un par de 


2* 386, W 393: Es, en realidad, mu- 
cho más fácil hallar por el análisis 
el núcleo. terrenal de las brumosas 
apariencias de la religión que, a la 
inversa, partiendo de las condiciones 
reales de vida imperantes en cada 
época, desarrollar las formas divini- 
zadas correspondientes a esas condi- 
ciones. Este último es el único mé- 
todo materialista, y por consiguiente 
científico. 


ejemplos: 


TFA 637-638, Cartago 362: [...l 
Es mucho más fácil encontrar por 
análisis el contenido, el núcleo te- 
rrenal de las nebulosas concepciones 
de la religión, que hacer ver, por 
un camino inverso, cómo las condi- 
ciones reales de la vida se revisten 
poco a poco de una forma etérea. 
Ése [en francés “c'est lá”: “éste”, 
“este último”?] es el único método 
materialista y por lo tanto científico, 


[En la versión alemana Marx parecería proponernos una 
misión más bien irrealizable: hallar o desarrollar, por 
ejemplo, las pata nosotros desconocidas concepciones reli- 
giosas de los hombres del paleolítico a partir de sus condi- 
ciones reales de vida, que sí conocemos con cierta aproxi- 
mación; en la versión francesa el autor propone una tarea 
difícil, pero claramente factible.] A 


2* 515, W 512: El desarrollo de las 
contradicciones de una forma histó- 
rica de producción, no obstante, es 
el único camino histórico que lleva 
a la disolución y transformación de 
la misma. 


TFA 351, Cartago 466: Pero el único 
camino real por el cual un modo de 
producción y la organización social 
que le corresponde marchan a su 
disolución y su metamorfosis es el 
desarrollo histórico de sus antago- 


rización de valores ya existentes, en 
vez de existir la riqueza objetiva 
para las necesidades de desarrollo del 


trabajador. 

28 671 (en W 674, ligeras diferen- TFA 471, Cartago 619; [la condición 
cias de redacción): [la condición de de existencia del asalariado esl la 
existencia del asalariado es la] venta venta de su fuerza. 


de su fuerza de trabajo para aumen- 
tar la riqueza ajena o para la au- 
tovalorización del capital. 


No creemos que sea necesario prolongar esta confron- 
tación abrumadora. La lealtad con nosotros mismos y con 
el lector nos obliga, en cambio, a señalar que en no pocos 
pasajes el texto francés resiste bien la comparación con las 


35 En Cartago 571 este pasaje aparece directamente incorpo- 
rado al cuerpo de la nota, sin indicación de que se lo ha tomado 
de las ediciones alemanas. En supresiones de este. tipo se basa 
Louis Althusser, sin duda, para sostener, por interpósita. persona, 
que “la dialéctica de Marx no tiene nada que ver con la de Hegel” 
(ver Louis Althusser, “Rudiments de bibliographie critique”, en K. 
Marx, Le capital, ed. cit., p. 29); Marx, en cambio, creía que la 
“contradicción” hegueliana era la fuente de toda dialéctica. 
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nismos inmanentes. Éste es el secreto 
del movimiento histórico que los 
doctrinarios, optimistas o socialistas, 
no quieren comprender. [Esta última 
frase, que falta en Cartago, la toma- 
mos de la versión francesa.) 


Ahora bien, si se exceptúa la existencia de algunas 
variantes que, como las que hemos señalado, deberían ser 
cuidadosamente relevadas y luego incorporadas en notas 
a una edición crítica de El capital, no quedan más razones 
legítimas que las afectivas para explicar el hecho de que 
en Francia se siga editando, en vez de una traducción cien- 
tífica del libro, la defectuosa versión de Roy. Hasta inves- 
tigadores como Althusser —cuyas tesis antiheguelianas se 
benefician directamente, por así decirlo, de la desheguelia- 
nización del texto francés— recomiendan “a quienes pue- 
dan hacerlo” la lectura del “texto alemán”, “porque Marx, 


36 No nos referimos aquí, obviamente, a los agregados de 
Marx incorporados por Engels a la tercera y cuarta ediciones 
alemanas, sino precisamente a las variantes que Engels, por las 
razones que fuera, no tuvo en cuenta. 
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que dudaba de la capacidad teórica de los lectores fran- 
ceses, en ocasiones atenuó peligrosamente la nitidez de 
las expresiones conceptuales originales”.*” ¿Por qué, enton- 
ces, no verter el texto alemán al francés, para que quienes 
hoy no pueden hacerlo tengan acceso, por fin, a las expre- 
siones conceptuales originales en toda su nitidez?** 

Pero si los franceses pueden sentirse ligados a la ver- 
sión de Roy por razones afectivas (“le coeur a ses raisons 
que la raison ne connaít point”), éstas, suponemos, no 
han de ser las de más peso cuando se trata de los editores 
de Roy en español. Es justo reconocer que en el caso de 
la edición de Cartago —ya estemos ante notas originales 
o tomadas de Éditions Sociales— se hace un módico 
esfuerzo por corregir algún error de la versión francesa 
(p. 113, n. 16) o rescatar alguna variante breve o notas 
de las ediciones alemanas (por ejemplo en pp. 103, 111, 
122, 149, 506 y otras). Pero esas notas del editor suelen 
ser confusas y muchas veces parcial o totalmente erróneas. 
Se atribuyen a la “1? ed. alemana de El capital” pasajes 
que figuran en todas las ediciones alemanas de la obra 
(pp. 103, 111, 500, etc.). Involuntariamente, no cabe duda, 
el editor se anexa en la p. 38, n. 1, una nota que en reali- 
dad es de Engels y en la p. 116, n. 19, un comentario cuya 
paternidad suele atribuirse a Marx.?* En la p. 470 se deli- 
mita mal (quedan tres, prácticamente cuatro párrafos fue- 
ra) un largo pasaje añadido por Marx a la traducción 
francesa e incorporado por Engels a la cuarta (no a la 
tercera) edición alemana. Una nota de la p. 596 es un 


» 


37 “Avertissement...”, en ed. cit., p. 19. 

38 Ratifica la superioridad del “texto alemán” sobre la vieja 
versión francesa el hecho de que es perfectamente posible incor- 
porar a aquél los agregados y variantes valiosos de ésta -—y las 
ediciones alemanas cuidadas por Engels son un primer e importante 
paso en esa dirección—, pero prácticamente imposible efectuar 
la tarea inversa. Ello “habría quebrantado la armonía del texto”, 
reconocen los mismos prologuistas de Éditions Socialés que, asom- 
brosamente, no ven “motivos para preferir [a la de Roy] una 
traducción francesa hecha de las ediciones alemanas más recientes”. 
(Cartago, p. 16.) 

39 En compensación, seguramente, se mantiene con toda fide- 
lidad una vieja errata de la traducción francesa (se omiten las 
comillas de una cita y la frase donde se explica la autoría de la 
misma), con lo cual cinco líneas de Gustav von Giilich son 
atribuidas a Marx (cfr. TFA 559 y Cartago 734 con 2? 785 y 
W 781-782). 
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compendio perfecto de inexactitudes: sostiene que un 
extenso pasaje (mal delimitado, además) “figuraba en nota 
en las dos primeras ediciones alemanas” y que “Engels 
se inspiró en la edición de Roy para integrarlo al texto 
de la 3* y 42 ediciones alemanas”. Sin ser escépticos por 
naturaleza, nos parece más bien difícil que en las ediciones 
alemanas de 1867 y 1872-1873 pudiera figurar un frag- 
mento en el que se transcribe extensamente un artículo 
inglés de 1874; en cuanto a Engels, éste no parece haberse 
inspirado demasiado en la “edición de Roy”, al menos en 
ese punto, ya que no integró el pasaje aludido ni al texto 
ni a las notas de ninguna de las ediciones cuidadas por él. 
(Se trata, en realidad, de un agregado hecho por Marx a la 
versión francesa y no recogido en las ediciones alemanas 
posteriores.) Tampoco “figuraba en nota en la 1* y 2? edi- 
ciones alemanas” el pasaje al que se refiere el editor en 
Cartago, p. 600; es, realmente, otro agregado a la versión 
francesa, agregado que Engels (en contra de lo que se dice 
en la nota del editor) no “reintegró” sino incorporó al texto 
de la tercera y cuarta ediciones alemanas. Nadie está 
exento de cometer errores, naturalmente, pero cuesta en- 
tender la utilidad de un aparato crítico que en vez de 
aportar información correcta al lector no especializado 
suele desorientarlo. 

Señalemos, por último, que la afirmación del traduc- 
tor*” de que “todos los textos utilizados por Marx [...] 
han sido traducidos de sus respectivos idiomas”, de que 
“no hay textos retraducidos” (subrayados de Mazía) es 
en primer término curiosa, porque no parece muy lógico 
preocuparse tanto por traducir directamente a los autores 
citados por Marx cuando se retraduce a Marx mismo, y en 
segundo lugar inexacta. Dicha afirmación parece fundarse 
en una lectura apresurada del prólogo de Éditions Sociales, 
donde de ningún modo se dice, por ejemplo, que los edi- 
tores franceses hayan seguido “todas las correcciones de 
citas hechas por Eleanor Marx”, etc., sino tan sólo que las 
tuvieron “muy en cuenta”; corrigieron las versiones fran- 
cesas de esos textos (ingleses) cuando tales versiones “dife- 
rían en forma palpable” de la traducción alemana de los 
mismos en la cuarta edición, cuidada por Engels, y, en 


40 “Cómo se tradujo la genial obra de Marx, explicado por 
Floreal Mazía”, en Nuestra Palabra, Buenos Aires, octubre de 1973. 
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algunos otros casos, cuando a juicio de ellos en la tras- 
lación francesa de esos textos “se presentaban contrasen- 
tidos manifiestos”, etc. Una rápida compulsa entre una 
veintena de las citas que aparecen en la edición de Cartago 
y sus originales (tal como figuran, para el caso de los 
textos de ese origen idiomático, en la versión inglesa del 
tomo 1), arrojó el siguiente resultado: 


1) Hay algunas citas" (por ejemplo las que aparecen 
o algunas de las que aparecen en las pp. 354, 359-360, 
473-479, 550-551 de Cartago) que en todo o en parte 
pueden haber sido traducidas directamente del inglés (o 
basarse en una traducción francesa moderna, distinta de 
la de Roy); 


2) hay muchas citas (por ejemplo las que figuran o 
algunas de las que figuran en las pp. 226, 231, 241, 242, 
260, 273, 276, 316, 385, 386, 396, 428, 470, 585, 590, 
591, 739) que sin duda alguna fueron traducidas por Marx 
del inglés al alemán, por Roy del alemán al francés y 
por Mazía del francés al español; 


3) hay por lo menos un caso híbrido, válganos la ex- 
presión: en la p. 494 se procuró establecer, parecería, una 
especie de compromiso entre el original inglés de un texto 
de Mill y su vieja retraducción francesa (basada en la tras- 
lación alemana hecha por Marx), con el resultado más 
bien desalentador de que ni se mantiene la versión dada 
por Marx ni se restauran correctamente las palabras del 
economista inglés; 


4) la única cita cuya retraducción no parece admisible 
en una versión castellana de El capital, porque es la única 
que Marx, en todo el tomo 1, recoge directa o indirecta- 
mente de un escrito español (la “Carta de Jamaica”, de 
Cristóbal Colón), ha sido vertida de nuestro idioma al 
alemán, del alemán al francés y de esta lengua ha vuelto 
a la nuestra (Cartago, p. 138); entre el original colombino 
y el producto final subsiste todavía, con todo, cierto 
parecido más o menos difuso. 


Un par de confrontaciones permitirá que el lector veri- 
fique, sin nuestra intermediación, si en la edición que 
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comentamos hay o no, además del de Marx, “textos retra- 


ducidos”: * 


Original inglés (cita de 
Senior) según Tl 225: 
“one twenty-third (or 
£ 5.000 out of the 
£ 115,000) makes up 
for the deterioration of 
the mill and machin- 
ery”. 


Original inglés (cita de 
Aikin) según Tl 759: 
“the slave tradel has 
coincided with that spirit 
of bold adventure which 


TFA 173: “un vingt- 
troisiéme ou cinq mille 
livres sterling sur les 
quinze mille de profit 
brut (!) couvrent P'usu- 
re de la fabrique et des 
machines”. 


TFA 564: “[le commer- 
ce d'esclavesl développe 
Pesprit d'entreprise jus- 
qu'a la passion, forme 
des marins sans pareils 


Cartago 226: “1/23 ó 
5.000 de las 15.000 es- 
terlinas de ganancia bru- 
ta (!), cubren el des- 
gaste de la fábrica y las 
máquinas”. 


Cartago 739: “lel co- 
mercio de esclavos] de- 
sarrolla el espíritu de 
empresa hasta la pasión, 
forma marinos sin pa- 


has characterised the et rapporte énorinément rangón y da enormes su- 
trade of Liverpool and d'argent”. mas de dinero”. 
rapidly carried it to ¡ts 

present state of prosper- 

ity; has occasioned vast 

employment for shipping 

and sailors, and greatly 

augmented the demand 

for the manufactures of 

the country””. 


Nuestra revisión crítica, mucho más extensa de lo que 
hubiéramos deseado, toca a su fin, Es posible que el lector, 
a través de ella, haya adquirido una idea más clara no sólo 
sobre cómo se debe editar El capital, sino también acerca 
de las dificultades ingentes que supone esa tarea. Nuestra 
versión de la obra sólo pretende ser un paso adelante cn 
la superación de esos obstáculos y, al mismo tiempo, una 
primera aproximación a lo que debe ser una edición crítica, 
en castellano, del libro más importante de nuestra época. 


41 En el cotejo siguiente, TI significa ed. cit. de la traducción 
inglesa del primer tomo. 
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A mi inolvidable amigo, 
el intrépido, fiel, noble paladín del proletariado, 


WILHELM WOLFF 
Nació en Tarnau, el 21 de junio de 1809. 


Murió en Manchester, en el exilio, 
el 9 de mayo de 1864. 


PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN" 


La obra cuyo primer tomo entrego al público es la 
continuación de mi trabajo Contribución a la crítica de 
la economía política, publicado en 1859. La prolongada 
pausa entre comienzo y continuación se debió a una enfer- 
medad que me ha aquejado durante años e interrumpido 
una y otra vez mi labor. 

En el primer capítulo del presente tomo se resume el 
contenido de ese escrito anterior.!"! Y ello, no sólo para 
ofrecer una presentación continua y completa. Se ha me- 
jorado la exposición. En la medida en que las circunstan- 
cias lo permitieron, ampliamos el desarrollo de muchos 
puntos que antes sólo se bosquejaban, mientras que, a la 
inversa, aquí meramente se alude a aspectos desarrollados 
allí con detenimiento. Se suprimen ahora por entero, natu- 
ralmente, las secciones sobre la historia de la teoría del 
valor y del dinero. Con todo, el lector del escrito preceden- 
te encontrará, en las notas del capítulo primero, nuevas 
fuentes para la historia de dicha teoría. 

Los comienzos son siempre difíciles, y esto rige -para 
todas las ciencias. La comprensión del primer capítulo, y 
en especial de la parte dedicada al análisis de la mercan- 
cía, presentará por tanto la dificultad mayor. He dado el 
carácter más popular posible a lo que se refiere más con- 
cretamente al análisis de la sustancia y magnitud del valor.* 


1 Se encontrará, más adelante, un epílogo a la segunda edición.* 
2P Esto pareció tanto más necesario, por cuanto la obra de 
Ferdinand Lasalle contra Schulze-Delitzsch, hasta en la parte en que 


* Nota suprimida en la 3% y 4% ediciones. 
* Nota 1 en la 32 y 4? ediciones. 


La forma de valor, cuya figura acabada es la forma de 
dinero, es sumamente simple y desprovista de contenido. 
No obstante, hace más de dos mil años que la inteligencia 
humana procura en vano desentrañar su secreto, mientras 
que ha logrado hacerlo, cuando menos aproximadamente, en 
el caso de formas múcho más complejas y llenas de conte- 
nido. ¿Por qué? Porque es más fácil estudiar el organismo 
desarrollado que las células que lo componen. Cuando ana- 
lizamos las formas económicas, por otra parte, no podemos 
servirnos del microscopio ni de reactivos químicos. La fa- 
cultad de abstraer debe hacer las veces del uno y los otros. 

Para la sociedad burguesa la forma de mercancía, 
adoptada por el producto del trabajo, o la forma de valor 
de la mercancía, es la forma celular económica. Al profano 
le parece que analizarla no es más que perderse en meras 
minucias y sutilezas. Se trata, en efecto, de minucias y 
sutilezas, pero de la misma manera que es a ellas a que 
se consagra la anatomía micrológica. 

Exceptuando el apartado referente a la forma de valor, 
a esta obra no se la podrá acusar de ser difícilmente com- 
prensible. Confío, naturalmente, en que sus lectores serán 
personas deseosas de aprender algo nuevo y, por tanto, 
también de pensar por su propia cuenta. : 

El físico observa los procesos naturales allí donde se 
presentan en la forma más nítida y menos oscurecidos por 
influjos perturbadores, o bien, cuando es posible, efectúa 
experimentos en condiciones que aseguren el transcurso 
incontaminado del proceso. Lo que he de investigar en 
esta obra es el modo de producción capitalista y las rela- 
ciones de producción e intercambio a él correspondientes. 
La sede clásica de ese modo de producción es, hasta hoy, 
Inglaterra. Es éste el motivo por el cual, al desarrollar mi 
teoría, me sirvo de ese país como principal fuente de ejem- 


su autor proclama brindar “la quintaesencia intelectual” de mis 
concepciones sobre esos temas, contiene errores de importancia. En 
passant [incidentalmente]. El que Lasalle haya tomado casi textual- 
mente de mis escritos, y por cierto sin consignar las fuentes, todas 
las tesis teóricas generales de sus trabajos económicos -—por ejem- 
plo las relativas al carácter histórico del capital, a la conexión entre 
las relaciones de producción y el modo de producción, etc., etc., 
valiéndose incluso de la terminología creada por mí—, ha de deber- 
se seguramente a razones de orden propagandístico. No me refiero, 
naturalmente, a sus explicaciones de detalle y aplicaciones prác- 
ticas, con las cuales nada tengo que ver. 
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plos. Pero si el lector alemán se encogiera farisaicamente 
de hombros ante la situación de los trabajadores industria- 
les o agrícolas ingleses, o si se consolara con la idea opti- 
mista de que en Alemania las cosas distan aún de haberse 
deteriorado tanto, me vería obligado a advertirle: De te 
fabula narratur! [¡A ti se refiere la historia!] 2! 

En sí, y para sí, no se trata aquí del mayor o menor 
grado alcanzado, en su desarrollo, por los antagonismos 
sociales que resultan de las leyes naturales de la producción 
capitalista. Se trata de estas leyes mismas, de esas tenden- 
cias que operan y se imponen con férrea necesidad. El país 
industrialmente más desarrollado no hace sino mostrar al 
menos desarrollado la imagen de su propio futuro. 

Pero dejemos esto a un lado. Donde la producción 
capitalista se ha aclimatado plenamente entre nosotros, 
por ejemplo en las fábricas propiamente dichas, las condi- 
ciones son mucho peores que en Inglaterra, pues falta el 
contrapeso de las leyes fabriles. En todas las demás esfe- 
ras nos atormenta, al igual que en los restantes países occi- 
dentales del continente europeo, no sólo el desarrollo de 
la producción capitalista, sino la falta de ese desarrollo. 
Además de las miserias modernas, nos agobia toda una 
serie de miserias heredadas, resultantes de que siguen vege- 
tando modos de producción vetustos, meras supervivencias, 
con su cohorte de relaciones sociales y políticas anacróni- 
cas. No sólo padecemos a causa de los vivos, sino también 
de los muertos. Le mort saisit le vif! [¡El muerto atrapa 
al vivo!] !?bis 

Comparada con la inglesa, la estadística social de Ale- 
mania y de los demás países occidentales del continente 
europeo es paupérrima. Aun así, descorre el velo lo sufi- 
ciente para que podamos vislumbrar detrás del mismo una 
cabeza de Medusa. Nuestras propias condiciones nos llena- 
rían de horror si nuestros gobiernos y parlamentos, como 
en Inglaterra, designaran periódicamente comisiones inves- 
tigadoras de la situación económica; si a esas comisiones 
se les confirieran los mismos plenos poderes de que gozan 
en Inglaterra para investigar la verdad; si a tales efectos 
se pudiera encontrar hombres tan competentes, imparciales 
e inflexibles como los inspectores fabriles ingleses, como 
sus autores de informes médicos acerca de'la “Public 
Health” (salud pública), sus funcionarios encargados de ' 
investigar la explotación de las mujeres y los niños y las 


7 


condiciones de vivienda y de alimentación, etc. Perseo se 
cubría con un yelmo de niebla para perseguir a los mons- 
truos. |?! Nosotros nos encasquetamos el yelmo de niebla, 
cubriéndonos ojos y oídos para poder negar la existencia 
de los monstruos. 

No debemos engañarnos. Así como la guerra norte- 
americana por la independencia, en el siglo XVIII, tocó a 
rebato para la clase media europea, la guerra civil nor- 
teamericana del siglo XIx hizo otro tanto con la clase obre- 
ra europea. En Inglaterra el proceso de trastocamiento es 
tangible. Al alcanzar cierto nivel, habrá de repercutir en 
el continente. Revestirá allí formas más brutales o más 
humanas, conforme al grado de desarrollo alcanzado por 
la clase obrera misma. Prescindiendo de motivos más 
elevados, pues, su propio y particularísimo interés exige 
de las clases hoy dominantes la remoción de todos los 
obstáculos legalmente fiscalizables que traban el desarrollo 
de la clase obrera. Es por eso que en este tomo he asignado 
un lugar tan relevante, entre otras cosas, a la historia, el 
contenido y los resultados de la legislación fabril inglesa. 
Una nación debe y puede aprender de las otras, Aunque 
una sociedad haya descubierto la ley natural que preside 
su propio movimiento -——y el objetivo último de esta obra 
es, en definitiva, sacar a la luz la ley económica que rige el 
movimiento de la sociedad moderna—, no puede saltearse 
fases naturales de desarrollo ni abolirlas por decreto. Pero 
puede abreviar y mitigar los dolores del parto. 

Dos palabras para evitar posibles equívocos. No pinto 
de color de rosa, por cierto, las figuras del capitalista y el 
terrateniente. Pero aquí sólo se trata de personas en la 
medida en que son la personificación de categorías econó- 
micas, portadores de determinadas relaciones e intereses 
de clase. Mi punto de vista, con arreglo al cual concibo 
como proceso de historia natural el desarrollo de la forma- 
ción económico-social, menos que ningún otro podría res- 
ponsabilizar al individuo por relaciones de las cuales él 
sigue siendo socialmente una creatura por más que subje- 
tivamente pueda elevarse sobre las mismas. 

En el dominio de la economía política, la investigación 
científica libre no solamente enfrenta al mismo enemigo 
que en todos los demás campos. La naturaleza peculiar 
de su objeto convoca a la lid contra ella a las más vio- 
lentas, mezquinas y aborrecibles pasiones del corazón hu- 
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mano: las furias del interés privado. La Alta Iglesia de 
Inglaterra, '* por ejemplo, antes perdonará el ataque a trein- 
ta y ocho de sus treinta y nueve artículos de fe que a un 
treintainueveavo de sus ingresos. Hoy en día el propio 
ateísmo es culpa levis [pecado venial] si se lo compara 
con la crítica a las relaciones de propiedad tradicionales. 
No se puede desconocer, con todo, que en este aspecto 
ha habido cierto progreso. Me remito, por ejemplo, al libro 
azul [$ publicado hace pocas semanas: Correspondence 
with Her Majesty's Missions Abroad, Regarding Industrial 
Questions and Trade Unions. Los representantes de la 
corona inglesa en el extranjero manifiestan aquí, sin cir- 
cunloquios, que en Alemania, Francia, en una palabra, 
en todos los estados civilizados del continente europeo, 
la transformación de las relaciones existentes entre el 
capital y el trabajo es tan perceptible e inevitable como 
en Inglaterra. Al mismo tiempo, allende el Océano Atlán- 
tico, el señor Wade, vicepresidente de los Estados Unidos 
de Norteamérica, declaraba en mítines públicos: tras la 
abolición de la esclavitud, pasa al orden del día la trans- 
formación de las relaciones del capital y las de la propiedad 
de la tierra. Son signos de la época, que no se dejan 
encubrir ni por mantos de púrpura ni con negras sotanas. 
No anuncian que ya mañana vayan a ocurrir milagros. 
Revelan cómo hasta en las clases dominantes apunta el 
presentimiento de que la sociedad actual no es un inalte- 
rable cristal, sino un organismo sujeto a cambios y cons- 
tantemente en proceso de transformación. 

El segundo tomo de esta obra versará en torno al 
proceso de circulación del capital (libro segundo) y a las 
configuraciones del proceso en su conjunto (libro ter- 
cero); el tercero y final (libro cuarto), a la historia de 
la teoría. !“ 

Bienvenidos todos los juicios fundados en una crítica 
científica. En cuanto a los prejuicios de la llamada opinión 
pública, a la que nunca he hecho concesiones, será mi 
divisa, como siempre, la del gran florentino: 


Segui il tuo corso, e lascia dir le genti! 


[¡Sigue tu camino y deja que la gente hable!] '" 


KARL MARX 
Londres, 25 de julio de 1867. 


EPÍLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 


Debo, para empezar, informar a los lectores de la 
primera edición sobre las modificaciones introducidas en 
la segunda. Salta a la vista la mejor subdivisión de la 
obra. En todos los casos, las notas suplementarias están 
indicadas como notas de la segunda edición. En lo refe- 
rente al texto mismo, lo más importante es lo siguiente: 


Capítulo 1, 1: hemos efectuado con mayor rigor cien- 
tífico la derivación del valor mediante el análisis de las 
ecuaciones en las que se expresa todo valor de cambio; 
del mismo modo, se ha destacado de manera expresa el 
nexo, en la primera edición apenas indicado, entre la 
sustancia del valor y la determinación de la magnitud 
de éste por el tiempo de trabajo socialmente necesario. Se 
ha reelaborado íntegramente el capítulo 1, 3 (La forma 
de valor), tal como ya lo exigía la exposición doble de 
la primera edición. Dejo constancia, de paso, que esa expo- 
sición doble me la había sugerido en Hanóver mi amigo 
el doctor Ludwig Kugelmann. Me encontraba de visita 
en su casa, en la primavera de 1867, cuando llegaron de 
Hamburgo las primeras galeras, y fue él quien me per- 
suadió de que hacía falta, para la mayor parte de los lecto- 
res, una exposición suplementaria y más didáctica de la 
forma de valor. Se ha modificado en gran parte el último 
apartado del capítulo 1, “El carácter fetichista de la 
mercancía, etc.” Hemos revisado cuidadosamente el capí- 
tulo 111, 1 (La medida de los valores), puesto que en la 
primera edición, en la que nos remitíamos al estudio que 
del punto habíamos efectuado en la Contribución a la crí- 
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tica de la economía política, Berlín, 1859, tratamos con 
negligencia ese apartado. Reelaboramos considerablemente 
el capítulo vi, y en especial el apartado 2. 


No sería provechoso referirse en detalle a las modifi- 
caciones incidentales, a menudo puramente estilísticas, 
efectuadas en el texto. Están dispersas por todo el libro. 
No obstante, al revisar la traducción francesa que se está 
publicando en París, he llegado a la conclusión de que 
más de una parte del original alemán habría requerido 
una reelaboración radical aquí, allí una mayor corrección 
de estilo, o también una supresión más cuidadosa de oca- 
sionales inexactitudes. Faltó el tiempo para ello, pues la 
noticia de que se había agotado el libro y debía comen- 
zarse a imprimir la segunda edición ya en enero de 1872, 
no la recibí hasta el otoño de 1871, en momentos en que 
me hallaba, además, ocupado en otros trabajos urgentes. 


La rápida comprensión con que amplios círculos de 
la clase obrera alemana recibieron El capital es la mejor 
recompensa por mi trabajo. Un hombre que en lo econó- 
mico representa el punto de vista burgués, el fabricante 
vienés señor Mayer, expuso certeramente en un folleto |*! 
publicado durante la guerra franco-prusiana que la gran ca- 
pacidad teórica que pasa por ser el patrimonio alemán, ha 
abandonado totalmente a las clases presuntamente cultas 
de Alemania y renace, por el contrario, en su clase obrera.? 

La economía política ha seguido siendo en Alema- 
nia, hasta la hora actual, una ciencia extranjera. En su 
Geschichtliche Darstellung des Handels, der Gewerbe 
usw., y particularmente en los dos primeros tomos de la 
obra, publicados en 1830, Gustav von Gúilich examinó ya 
las circunstancias históricas que obstruyeron, entre noso- 
tros, el desarrollo del modo de producción capitalista, y por 
tanto también el que se constituyera la sociedad burguesa 
moderna. Faltaba, pues, el suelo nutricio de la economía 
política. Se la importó, en calidad de mercancía ya termi- 
nada, de Inglaterra y Francia; los profesores alemanes 
de esa ciencia siguieron siendo discípulos. En sus ma- 
nos, la expresión teórica de una realidad extranjera se 
transformó en colección de dogmas, interpretados por ellos 
conforme al espíritu del mundo pequeñoburgués que los 


« En la 4% edición no se incluyeron los cuatro primeros párrafos 
de este epílogo. 
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rodeaba, y en consecuencia mal interpretados. Se procu- 
raba ocultar el sentimiento de impotencia científica —no 
totalmente reprimible—, la conciencia poco tranquilizadora 
de tener que oficiar de dómines en un territorio que en 
realidad les era extraño, bajo el relumbrón de la sapiencia 
histórico-literaria o mediante la mezcla de ingredientes 
extraños, tomados en préstamo de las llamadas ciencias 
de cámara, (9 un revoltijo de conocimientos a cuyo purga- 
torio debe someterse el esperanzado * candidato a la buro- 
cracia alemana. 

A partir de 1848 la producción capitalista se desa- 
rrolló rápidamente en Alemania, y hoy en día ha llegado 
ya a su habitual floración de fraudes y estafas. Pero la 
suerte sigue siendo esquiva a nuestros especialistas. Mien- 
tras pudieron cultivar desprejuiciadamente la economía 
política, faltaban en la realidad alemana las modernas 
relaciones económicas. Y no bien surgieron dichas rela- 
ciones, ello ocurrió en circunstancias que ya no permitían 
su estudio sin prejuicios dentro de los confines del hori- 
zonte intelectual burgués. En la medida en que es bur- 
guesa, esto es, en la medida en que se considera el orden 
capitalista no como fase de desarrollo históricamente tran- 
sitoria, sino, a la inversa, como figura absoluta y definitiva 
de la producción social, la economía política sólo puede 
seguir siendo una ciencia mientras la lucha de clases se 
mantenga latente o se manifieste tan sólo episódicamente. 

Veamos el caso de Inglaterra. Su economía política 
clásica coincide con el período en que la lucha de clases 
no se había desarrollado. Su último gran representante, 
Ricardo, convierte por fin, conscientemente, la antítesis 
entre los intereses de clase, entre el salario y la ganancia, 
entre la ganancia y la renta de la tierra, en punto de partida 
de sus investigaciones, concibiendo ingenuamente esa antí- 
tesis como ley natural de la sociedad. Pero con ello la 
ciencia burguesa de la economía había alcanzado sus pro- 
pios e infranqueables límites. La crítica, en la persona de 
Sismondi, se enfrentó a aquélla ya en vida de Ricardo, y 
en oposición a él.* 

La época subsiguiente, 1820-1830, se distingue en 
Inglaterra por la vitalidad científica que se manifiesta en 


1 Véase mi obra Contribución a la crítica ..., p. 39. 


" 32 y 42 ediciones: “desesperanzado”. 
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el dominio de la economía política. Fue el período tanto 
de la vulgarización y difusión de la teoría ricardiana como 
de su lucha con la vieja escuela. Se celebraron brillantes 
torneos. Las contribuciones efectuadas entonces son poco 
conocidas en el continente europeo, ya que en gran parte 
la polémica está diseminada en artículos de revistas, escri- 
tos ocasionales y folletos. El carácter desprejuiciado de 
esta polémica —aunque la teoría ricardiana sirve excep- 
cionalmente, también, como arma de ataque contra la 
economía burguesa— se explica por las circunstancias de 
la época. Por una parte, la gran industria salía apenas 
de su infancia, como lo demuestra el mero hecho de que 
el ciclo periódico de su vida moderna no es inaugurado 
sino por la crisis de 1825. Por otra parte, la lucha de 
clases entre el capital y el trabajo quedaba relegada a un 
segundo plano: políticamente por la contienda que oponía 
el bando formado por los gobiernos y los señores feudales 
congregados en la Santa Alianza, a las masas populares, 
acaudilladas por la burguesía; económicamente, por la 
querella entre el capital industrial y la propiedad aristo- 
crática de la tierra, pendencia que en Francia se ocultaba 
tras el antagonismo entre la propiedad parcelaria y la gran 
propiedad rural, y que en Inglaterra irrumpió abiertamente 
con las leyes cerealeras. La literatura económica inglesa 
correspondiente a esa época recuerda el período de efer- 
vescencia polémica que sobrevino en Francia tras la muerte 
del doctor Quesnay, pero sólo de la manera en que el 
veranillo de San Martín recuerda la primavera. Con el 
año 1830 se inicia la crisis definitiva, concluyente. 

La burguesía, en Francia e Inglaterra, había conquis- 
tado el poder político. Desde ese momento la lucha de 
clases, tanto en lo práctico como en lo teórico, revistió 
formas cada vez más acentuadas y amenazadoras. Las 
campanas tocaron a muerto por la economía burguesa 
científica. Ya no se trataba de si este o aquel teorema era 
verdadero, sino de si al capital le resultaba útil o perjudi- 
cial, cómodo o incómodo, de si contravenía o no las 
ordenanzas policiales. Los espadachines a sueldo sustitu- 
yeron a la investigación desinteresada, y la mala conciencia 
y las ruines intenciones de la apologética ocuparon el sitial 
de la investigación científica sin prejuicios. De todos 
modos, hasta los machacones opúsculos que la Anti-Corn- 
Law League,!!% encabezada por los fabricantes Cobden 
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y Bright, sembró a todos los vientos, presentaban aunque 
no un interés científico cuando menos un interés histórico 
por su polémica contra la aristocracia terrateniente. Pero 
la legislación librecambista, de sir Robert Peel en adelante, 
arrancó este último aguijón a la economía vulgar. 

La revolución continental de 1848-18492 repercutió 
también en Inglaterra. Quienes aspiraban aún a tener cierta 
relevancia científica y se resistían a ser simples sofistas y 
sicofantes de las clases dominantes, procuraron compa- 
ginar la economía política del capital con las reivindica- 
ciones del proletariado, a las que ya no era posible seguir 
desconociendo. De ahí ese insípido sincretismo cuyo repre- 
sentante más destacado es John Stuart Mill. Trátase de 
una declaración de bancarrota por parte de la economía 
“burguesa”,!11! tal como lo ha esclarecido magistralmente 
el gran sabio y crítico ruso Nikolái Chernishevski en su 
vbra Lineamientos de la economía política, según Mill. 

En Alemania, pues, el modo de producción capita- 
lista alcanzó su madurez después que su carácter antagó- 
nico se hubiera revelado tumultuosamente en Francia e 
Inglaterra a través de luchas históricas, y cuando el 
proletariado alemán tenía ya una conciencia teórica de 
clase mucho más arraigada que la burguesía del país. Por 
lo tanto, apenas pareció que aquí llegaría a ser posible 
una ciencia burguesa de la economía política, la misma 
se había vuelto, una vez más, imposible. 

En estas circunstancias, sus portavoces se escindie- 
ron en dos bandos. Unos —gente sagaz, ávida de lucro, 
práctica— se congregaron bajo la bandera de Bastiat, el 
representante más pedestre y por lo tanto más cabal 
de la apologética economía vulgar; los otros, orgullosos de 
la dignidad profesoral de su ciencia, siguieron a John Stuart 
Mill en el intento de conciliar lo inconciliable. Pal como 
en la época clásica de la economía burguesa, al producirse 
la decadencia de ésta los alemanes siguieron siendo meros 
aprendices, reiteradores e imitadores, vendedores ambu- 
lantes y al pormenor de los mayoristas extranjeros. 

El peculiar desarrollo histórico de la sociedad alemana, 
pues, cerraba las puertas del país a todo desarrollo original 
de la economía “burguesa”, [*!! pero no a su crítica. En la 
medida en que tal crítica representa, en general, a una 


* En la 3% y 4% ediciones: “1848”. 
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clase, no puede representar sino a la clase cuya misión 
histórica consiste en trastocar el modo de producción capi- 
talista y finalmente abolir las clases: el proletariado. 


En un principio, los portavoces cultos e ignaros de la 
burguesía alemana procuraron aniquilar El capital por 
medio del silencio, tal como habían logrado hacer con mis 
obras anteriores. Cuando esa táctica ya no se ajustó a las 
demandas de la época, se pusieron a redactar, con el 
pretexto de criticar mi libro, instrucciones “para tranqui- 
lizar la conciencia burguesa”, pero encontraron en la prensa 
obrera —véanse por ejemplo los artículos de Joseph 
Dietzgen en el Volksstaat "?"— paladines superiores, a los 
que aun hoy deben la respuesta.? 


En la primavera de 1872 apareció en San Petersburgo 
una excelente traducción rusa de El capital. La edición, de 
3.000 ejemplares, ya está prácticamente agotada. En 1871 
el señor Nikolái Sieber, profesor de economía política en 
la Universidad de Kíev, había presentado ya, en su obra 
Teoríia tsénnosti i kapitala D. Ricardo (La teoría de David 
Ricardo sobre el valor y el capital), mi teoría del valor, del 
dinero y del capital, en sus lineamientos fundamentales, 
como desenvolvimiento necesario de la doctrina de Smith- 
Ricardo. En la lectura de esta meritoria obra, lo que 
sorprende al europeo occidental es que el autor mantenga 
consecuentemente un punto de vista teórico puro. 


2 Los tartajosos parlanchines de la economía vulgar alemana 
reprueban el estilo de mi obra y mi sistema expositivo. Nadie puede 
juzgar más severamente que yo las deficiencias literarias de El 
capital. No obstante, para provecho y gozo de estos señores y de 
su público, quiero traer aquí a colación un juicio inglés y otro 
ruso. La Saturday Review, hostil por entero a mis opiniones, dijo 
al informar sobre la primera edición alemana: el sistema expositivo 
“confiere un encanto (charm) peculiar aun a los más áridos 
problemas económicos”. El $. P. Viédomosti (un diario de San 
Petersburgo) observa en el número del 20 de abril de 1872: “La 
exposición, salvo unas pocas partes, excesivamente especializadas, 
se distingue por ser accesible a todas las inteligencias, por la 
claridad y, pese a la elevación científica del tema, por su extraor- 
dinaria vivacidad. En este aspecto el autor... ni de lejos se parece 
a la mayor parte de los sabios alemanes, que... redactan sus 
libros en un lenguaje tan ininteligible y árido como para romper 
la cabeza al mortal común y corriente”. Lo que se les rompe 
a los lectores de la literatura que hoy en día producen los profe- 
sores nacional-liberales de Alemania es, empero, algo muy distinto 
de la cabeza. 
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El método aplicado en El capital ha sido poco com- 
prendido, como lo demuestran ya las apreciaciones, contra- 
dictorias entre sí, acerca del mismo. 

Así, la Revue Positiviste "*! de París me echa en cara, 
por una parte, que enfoque metafísicamente la economía, 
y por la otra —¡adivínese!— que me limite estrictamente 
ul análisis crítico de lo real, en vez de formular recetas 
de cocina (¿comtistas?) para el bodegón del porvenir. En 
cuanto a la inculpación de metafísica, observa el profesor 
Sicber: “En lo que respecta a la teoría propiamente dicha, 
cl método de Marx es el método deductivo de toda la 
escuela inglesa, cuyos defectos y ventajas son comunes 
a los mejores economistas teóricos”. !'* El señor Maurice 
Block —“Les théoriciens du socialisme en Allemagne”. 
lExtrait du Journal des Économistes, juillet et aoút 1872— 
descubre que mi método es analítico y dice, entre otras 
cosas: “Con esta obra, el señor Marx se coloca al nivel de 
las mentes analíticas más eminentes”. Los críticos literarios 
alemanes alborotan, naturalmente, acusándome de sofis- 
tería hegueliana. La revista de San Petersburgo Viéstiik 
levropi (El Mensajero de Europa), en un artículo dedicado 
exclusivamente al método de El capital (número de mayo 
de 1872, pp. 427-436), encuentra que mi método de 
investigación es estrictamente realista, pero el de exposi- 
ción, por desgracia, dialéctico-alemán. Dice así: “A pri- 
mera vista, y si juzgamos por la forma externa de la 
exposición, Marx es el más idealista de los filósofos, y 
precisamente en el sentido alemán, esto es, en el mal 
sentido de la palabra. Pero en rigor es infinitamente más 
realista que todos sus predecesores en el campo de la 
crítica económica ... En modo alguno se lo puede llamar 
idealista”. No puedo dar más cumplida respuesta al autor 
de ese artículo!!"! que transcribir algunos extractos de su 
propia crítica, que tal vez interesen, además, a no pocos 
de los lectores para los cuales es inaccesible el original ruso. 

Luego de citar un pasaje de mi Prólogo a la Crítica de 
la economía política (Berlín, 1859, pp. IV-VIL), en el que 
discuto la base materialista de mi método, prosigue el autor: 

“Para Marx, sólo una cosa es importante: encontrar 
la ley de los fenómenos en cuya investigación se ocupa. Y 
no sólo le resulta importante la ley que los rige cuando 
han adquirido una forma acabada y se hallan en la interre- 
lación que se observa en un período determinado. Para él 
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es importante, además, y sobre todo, la ley que gobierna 
su transformación, su desarrollo, vale decir, la transición 
de una a otra forma, de un orden de interrelación a otro. 
No bien ha descubierto esa ley, investiga circunstanciada- 
mente los efectos a través de los cuales se manifiesta en 
la vida social... Conforme a ello, Marx sólo se empeña 
en una cosa: en demostrar, mediante una rigurosa inves- 
tigación científica, la necesidad de determinados órdenes 
de las relaciones sociales y, en la medida de lo posible, 
comprobar de manera inobjetable los hechos que le sirven 
de puntos de partida y de apoyo. A tal efecto, basta plena- 
mente que demuestre, al tiempo que la necesidad del orden 
actual, la necesidad de otro orden en que aquél tiene que 
transformarse inevitablemente, siendo por entero indife- 
rente que los hombres lo crean o no, que sean o no cons- 
cientes de ello. Marx concibe el movimiento social como 
un proceso de historia natural, regido por leyes que no 
sólo son independientes de la voluntad, la conciencia y 
la intención de los hombres, sino que, por el contrario, 
determinan su querer, conciencia e intenciones... Si el 
elemento consciente desempeña en la historia de la civili- 
zación un papel tan subalterno, ni qué decir tiene que la 
crítica cuyo objeto es la civilización misma, menos que 
ninguna otra puede tener como base una forma o un resul- 
tado cualquiera de la conciencia. O sea, no es la idea, sino 
únicamente el fenómeno externo lo que puede servirle de 
punto de partida. La crítica habrá de reducirse a cotejar 
o confrontar un hecho no con la idea sino con otro hecho. 
Lo importante para ella, sencillamente, es que se investi- 
guen ambos hechos con la mayor precisión posible y que 
éstos constituyan en realidad, el uno con respecto al otro, 
diversas fases de desarrollo; le importa, ante todo, que no 
se escudriñe con menor exactitud la serie de los Órdenes, 
la sucesión y concatenación en que se presentan las etapas 
de desarrollo. Pero, se dirá, las leyes generales de la vida 
económica son unas, siempre las mismas, siendo de todo 
punto indiferente que se las aplique al pasado o al presen- 
te. Es esto, precisamente, lo que niega Marx. Según él no 
existen tales leyes abstractas... En su opinión, por el 
contrario, cada período histórico tiene sus propias leyes . .. 
Una vez que la vida ha hecho que caduque determinado 
período de desarrollo, pasando de un estadio a otro, co- 
mienza a ser regida por otras leyes. En una palabra, la 
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vida económica nos ofrece un fenómeno análogo al que 
la historia de la evolución nos brinda en otros dominios 
de la biología... Al equipararlas a las de la física y 
las de la química, los antiguos economistas desconocían 
la naturaleza de las leyes económicas... Un análisis más 
profundo de los fenómenos demuestra que los organismos 
sociales se diferencian entre sí tan radicalmente como los 
organismos vegetales de los animales... Es más: exacta- 
mente el mismo fenómeno está sometido a leyes por entero 
diferentes debido a la distinta estructura general de aque- 
llos organismos, a la diferenciación de sus diversos órga- 
nos, a la diversidad de las condiciones en que funcionan, 
etcétera. Marx niega, a modo de ejemplo, que la ley de la 
población sea la misma en todas las épocas y todos los 
lugares. Asegura, por el contrario, que cada etapa de 
desarrollo tiene su propia ley de la población ... Con el 
diferente desarrollo de la fuerza productiva se modifican 
las relaciones y las leyes que las rigen. Al fijarse como 
vbjetivo el de investigar y dilucidar, desde este punto de 
vista, el orden económico capitalista, no hace sino formu- 
lar con rigor científico la meta que debe proponerse toda 
investigación exacta de la vida económica... El valor 
científico de tal investigación radica en la elucidación de 
las leyes particulares que rigen el surgimiento, existencia, 
desarrollo y muerte de un organismo social determinado y 
su remplazo por otro, superior al primero. Y es éste el 
valor que, de hecho, tiene la obra de Marx.” 

Al caracterizar lo que él llama mi verdadero método 
de una manera tan certera, y tan benévola en lo que atañe 
u mi empleo personal del mismo, ¿qué hace el articulista 
sino describir el método dialéctico? 

Ciertamente, el modo de exposición debe distinguirse, 
en lo formal, del modo de investigación. La investigación 
debe apropiarse pormenorizadamente de su objeto, ana- 
lizar sus distintas formas de desarrollo y rastrear su nexo 
interno. Tan sólo después de consumada esa labor, puede 
exponerse adecuadamente el movimiento real. Si esto se 
logra y se llega a reflejar idealmente la vida de ese objeto, 
es posible que al observador le parezca estar ante una 
construcción apriorística. 

Mi método dialéctico no sólo difiere del de Hegel, 
en cuanto a sus fundamentos, sino que es su antítesis direc- 
ta. Para Hegel el proceso del pensar, al que convierte 
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incluso, bajo el nombre de idea, en un sujeto autónomo, 
es el demiurgo de lo real; lo real no es más que su mani- 
festación externa. Para mí, a la inversa, lo ideal no es sino 
lo material traspuesto y traducido en la mente humana. 

Hace casi treinta años sometí a crítica el aspecto 
mistificador de la dialéctica hegueliana, en tiempos en que 
todavía estaba de moda. Pero precisamente cuando traba- 
jaba en la preparación del primer tomo de El capital, los 
irascibles, presuntuosos y mediocres epígonos que llevan 
hoy la voz cantante en la Alemania culta, !*'% dieron en 
tratar a Hegel como el bueno de Moses Mendelssohn 
trataba a Spinoza en tiempos de Lessing: como a un 
“perro muerto”. Me declaré abiertamente, pues, discípulo 
de aquel gran pensador, y llegué incluso a coquetear aquí 
y allá, en el capítulo acerca de la teoría del valor, con 
el modo de expresión que le es peculiar. La mistificación 
que sufre la dialéctica en manos de Hegel, en modo alguno 
obsta para que haya sido él quien, por vez primera, expuso 
de manera amplia y consciente las formas generales del 
movimiento de aquélla. En él la dialéctica está puesta 
al revés. Es necesario darla vuelta, para descubrir así el 
núcleo racional que se oculta bajo la envoltura mística. 

En su forma mistificada, la dialéctica estuvo en boga 
en Alemania, porque parecía glorificar lo existente. En 
su figura racional, es escándalo y abominación para la 
burguesía y sus portavoces doctrinarios, porque en la inte- 
lección positiva de lo existente incluye también, al propio 
tiempo, la inteligencia de su negación, de su necesaria 
ruina; porque concibe toda forma desarrollada en el fluir 
de su movimiento, y por tanto sin perder de vista su lado 
perecedero; porque nada la hace retroceder y es, por esen- 
cia, crítica y revolucionaria. 

El movimiento contradictorio de la sociedad capita- 
lista se le revela al burgués práctico, de la manera más 
contundente, durante las vicisitudes del ciclo periódico que 
recorre la industria moderna y en su punto culminante: la 
crisis ¿eneral. Esta crisis nuevamente se aproxima, aunque 
aún se halle en sus prolegómenos, y por la universalidad 
de su escenario y la intensidad de sus efectos, atiborrará 
de dialéctica hasta a los afortunados advenedizos del nuevo 
Sacro Imperio prusiano-germánico. 

KARL MARX 
Londres, 24 de enero de 1873. 
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PRÓLOGO Y EPÍLOGO 
A LA EDICIÓN FRANCESA * 


Londres, 18 de marzo de 1872, 


Al ciudadano Maurice La Chátre. 
Estimado ciudadano: 


Aplaudo su idea de publicar por entregas periódicas la 
traducción de Das Kapital. En esta forma la obra será más 
accesible a la clase obrera, consideración que para mí 
prevalece sobre cualquier otra. 

Es ése el lado bueno de la medalla, pero veamos el 
reverso: el método de análisis empleado por mí, y que 
hasta el presente no había sido aplicado a las cuestiones 
económicas, hace que la lectura de los primeros capítulos 
resulte no poco ardua, y es de temer que el público fran- 
cés, siempre impaciente por llegar a las conclusiones, ávido 
de conocer la relación entre los principios generales y los 
problemas inmediatos que lo apasionan, se desaliente al 
ver que no puede pasar adelante de buenas a primeras. 

Nada puedo contra ese inconveniente, sin embargo, 
salvo advertir y prevenir acerca de él a los lectores que 
buscan la verdad. En la ciencia no hay caminos reales, y 
sólo tendrán esperanzas de acceder a sus cumbres Jumino- 
sas aquellos que no teman fatigarse al escalar por senderos 
escarpados. 

Reciba usted, estimado ciudadano, las seguridades de 
mi devoto aprecio. 

KARL MARX 


a Traducidos del original francés. 
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AL LECTOR 


El señor Joseph Roy se había comprometido a efec- 
tuar una traducción lo más exacta, e incluso lo más literal 
que fuera posible; ha cumplido escrupulosamente su tarea. 
Pero esa misma escrupulosidad me ha obligado a alterar 
la redacción, a fin de volverla más accesible al lector. 
Estos retoques, introducidos en el correr de los días porque 
el libro se publicó por entregas, se efectuaron con despa- 
reja atención y, seguramente, fueron causa de discordan- 
cias estilísticas. 

Habiendo emprendido ese trabajo de revisión, terminé 
por extenderlo también al cuerpo del texto original (la 
segunda edición alemana), simplificando algunos análisis, 
completando otros, incluyendo materiales históricos o esta- 
dísticos suplementarios, agregando apreciaciones críticas, 
etcétera. Sean cuales fueren las imperfecciones literarias de 
la presente edición francesa, la misma posee un valor cien- 
tífico independiente del original y deben consultarla incluso 
los lectores familiarizados con la lengua alemana. 

Reproduzco a continuación aquellos pasajes del epílo- 
go a la segunda edición alemana dedicados al desarrollo 
de la economía política en Alemania y al método em- 
pleado en esta obra.? 


KARL MARX 
Londres, 28 de abril de 1875. 


2 Ver las pp. 12-15, 16-20 de la presente edición. 
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PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN 
[ALEMANA] 


No le fue posible a Marx dejar lista para la imprenta 
esta tercera edición. El formidable pensador ante cuya 
grandeza se inclinan hoy hasta sus propios adversarios, 
murió el 14 de marzo de 1883, 

Sobre mí, que he perdido con él al amigo de cuatro 
decenios, al amigo mejor y más constante y a quien debo 
más de lo que pueda expresarse con palabras, recae ahora 
el deber de preparar tanto esta tercera edición como la 
del tomo segundo, cuyo manuscrito dejó al morir. De cómo 
he cumplido con la parte primera de ese deber, he de 
rendir cuenta al lector en este lugar. 


Marx, en un principio, proyectaba reelaborar en gran 
parte el texto del primer tomo, elucidar con más rigor 
diversos puntos teóricos, añadir otros nuevos, completar el 
material histórico y estadístico con datos recientes y ac- 
tuales. Su precario estado de salud y la necesidad impe- 
riosa de emprender la redacción definitiva del segundo 
tomo, lo indujeron a renunciar a aquel propósito. Sólo 
había que modificar lo estrictamente necesario, y no in- 
corporar más que las adiciones contenidas ya en la edi- 
ción francesa (Karl Marx, Le capital, París, Lachátre, 
1873), !*! publicada en el ínterin. 

Entre los papeles dejados por Marx se encontró luego 
un ejemplar de la edición alemana, corregido en algunas 
partes por el autor y provisto de referencias a la edición 
francesa; asimismo, un ejemplar de ésta en el que había 
señalado con precisión los pasajes que se debía utilizar. 
Estas modificaciones y agregados se limitan, con escasas 
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excepciones, a la última parte del libro, a la sección inti- 
tulada “El proceso de acumulación del capital”. En este 
caso el texto publicado se ajustaba, más que en otros, al 
proyecto original, mientras que las secciones precedentes 
habían sido objeto de una reelaboración más sustancial. 
El estilo era, por tal motivo, más vigoroso y homogéneo, 
pero también menos esmerado; el texto estaba salpicado 
de anglicismos y en ciertos pasajes era oscuro; en el curso 
de la exposición aparecían, aquí y allá, ciertas lagunas, 
puesto que determinados puntos importantes estaban ape- 
nas bosquejados. 


En lo que toca al estilo, el propio Marx había revisado 
a fondo varios capítulos, dándome con ello, así como en 
frecuentes indicaciones verbales, la pauta de hasta dónde 
debía proceder yo en la supresión de términos técnicos 
ingleses y demás anglicismos. Sin duda, Marx habría reela- 
borado más los agregados y complementos y sustituido el 
pulido francés por su conciso alemán; tuve que conten- 
tarme con traducirlos ajustándome lo más posible al texto 
original. 

En esta tercera edición, por ende, no se ha modificado 
una sola palabra de la que yo no sepa con certeza que el 
propio autor la habría cambiado. No podía ocurrírseme 
siquiera introducir en El capital la difundida jerga en que 
suelen expresarse los economistas alemanes, ese galima- 
tías según el cual, por ejemplo, la persona que, contra 
pago en dinero, hace que otro le dé trabajo, se denomina 
Arbeitgeber [dador de trabajo]?, y Arbeitnehmer [toma- 
dor de trabajo]? aquel cuyo trabajo se recibe a cambio de 
un salario. También en francés se usa la palabra “travail”, 
en la vida corriente, en el sentido de “ocupación”. Pero 
los franceses tildarían de loco, y con razón, al economista 
que quisiera llamar al capitalista “donneur de travail” 
[dador de trabajo] y al obrero “receveur de travail” [recep- 
tor de trabajo]. 


Tampoco me tomé la libertad de reducir a sus equiva- 
lentes alemanes modernos las unidades inglesas de moneda, 
peso y medida. Cuando salió a luz la primera edición, en 


" “Patrón”; literalmente, “dador de trabajo”. 
* “Obrero”, “empleado”; literalmente, “tomador de trabajo”. 
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Alemania había tantos tipos de pesos y medidas como 
días en el año, y por añadidura dos clases de marcos (el 
Reichsmark sólo circulaba por entonces en la cabeza de 
Soetbeer, quien lo había inventado a fines del decenio de 
1830), otras dos de florines y como mínimo tres clases 
de táleros, entre ellos uno cuya unidad era el “nuevo dos 
tercios”. !!$! En las ciencias naturales prevalecía el sistema 
métrico decimal; en el mercado mundial, los pesos y medi- 
das ingleses. En tales circunstancias, estas últimas unidades 
de medida eran de rigor en una obra que se veía obligada 
a tomar sus datos fácticos, casi exclusivamente, de las 
condiciones imperantes en la industria inglesa. Y esta 
razón sigue siendo aun hoy la de más peso, y tanto más 
por cuanto, prácticamente, las condiciones referidas no 
han variado en el mercado mundial: precisamente en las 
industrias decisivas —las del hierro y el algodón— impe- 
ran aun hoy de manera casi exclusiva los pesos y medidas 
ingleses. 11? 

Una última palabra, para concluir, en torno al modo, 
poco comprendido, en que Marx hacía sus citas. Tratán- 
dose de datos y descripciones fácticos, las citas, por ejem- 
plo las tomadas de los libros azules ingleses, desempeñan 
obviamente la función de simples referencias testimoniales. 
No ocurre lo mismo cuando se transcriben opiniones teó- 
ricas de otros economistas. Aquí la sola finalidad de la 
cita es dejar constancia de dónde, cuándo y por quién fue 
enunciado claramente, por vez primera, un pensamiento - 
económico surgido en el curso del desarrollo histórico. Lo 
único que importa en estos casos es que la idea económica 
de que se trata tenga relevancia para la historia de la 
ciencia, que sea la expresión teórica más o menos ade- 
cuada de la situación económica de su época. Pero que 
se lo cite no significa en modo alguno que ese pensamien- 
to, desde el punto de vista del autor, tenga vigencia abso- 
luta o relativa, o que su interés sea ya puramente histórico. 
Estas citas, pues, constituyen simplemente un comentario 
vivo del texto tomado de la historia de la ciencia econó- 
mica, y dejan establecido, por fecha y autor, los progresos 
más importantes de la teoría económica. Era esto muy 
necesario en una ciencia cuyos historiadores, hasta el 
presente, sólo han descollado por su ignorancia tendencio- 
sa, propia casi de advenedizos. Se comprenderá ahora, 
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asimismo, por qué Marx, en consonancia con el epílogo 
a la segunda edición, sólo muy excepcionalmente se vio 
en el caso de citar a economistas alemanes. 

El segundo tomo, espero, podrá aparecer en el curso 
del año 1884. 


FRIEDRICH ENGELS 


Londres, 7 de noviembre de 1883. 
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PRÓLOGO A LA EDICIÓN INGLESA * 


El hecho de que se publique una versión inglesa de 
Das Kapital no requiere justificación alguna. Por el con- 
trario, bien podría esperarse que explicáramos por qué 
esta edición inglesa se ha retrasado tanto, si se observa 
que desde hace algunos años las teorías sostenidas en este 
libro son incesantemente citadas, combatidas y defendidas, 
explicadas y tergiversadas en la prensa y en la literatura 
de actualidad, tanto en Inglaterra como en los Estados 
Unidos. 


Poco después de la muerte del autor, acaecida en 
1883, se hizo evidente que una edición inglesa de la obra 
se había vuelto realmente imprescindible. Fue entonces 
cuando el señor Samuel Moore, durante muchos años 
amigo de Marx y del autor de estas líneas y persona que 
conocía a fondo el libro —tal vez más que ninguna otra—, 
aceptó efectuar la traducción que a los albaceas literarios 
de Marx urgía poner en manos del público. Se convino que 
yo habría de compulsar el manuscrito con el original y 
sugerir las modificaciones que entendiera aconsejables. 
Cuando advertimos, poco a poco, que las ocupaciones 
profesionales del señor Moore le impedían concluir la 
traducción con la prontitud que todos deseábamos, acep- 
tamos de buena gana el ofrecimiento formulado por el 
doctor Aveling, dispuesto a ejecutar una parte del trabajo; 
al mismo tiempo la señora Aveling, hija menor de Marx, 
se ofreció para verificar las citas y restaurar el texto ori- 


" Traducido del original inglés. 
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ginal de los muchos pasajes tomados por Marx de autores 
y libros azules ingleses, y traducidos por él al alemán. 
Esta tarea se llevó a cabo con todo éxito, salvo contadas 
e inevitables excepciones. 


El doctor Aveling tradujo las siguientes partes de la 
obra: 1) los capítulos x (“La jornada laboral”) y XI 
(“Tasa y masa del plusvalor”); 2) la sección sexta (“El 
salario”, que abarca los capítulos xIX a XXI); 3) desde el 
capítulo XxIv, apartado 4 (“Circunstancias que”, etc.), 
hasta el final del libro, inclusive la última parte del capí- 
tulo xxIv, el capítulo XXV y toda la sección octava (ca- 
pítulos xxvI a XXXuL); 4) los dos prólogos del autor. [20] 
El señor Moore vertió el resto de la obra. Si bien, pues, 
cada uno de los traductores sólo es responsable de su aporte 
personal al trabajo, yo asumo una responsabilidad global 
por el conjunto de la obra. 


La tercera edición alemana, que hemos tomado en 
todo como base de nuestro trabajo, fue preparada por 
mí, en 1883, con el auxilio de los apuntes dejados por el 
autor, en los cuales se indicaban los pasajes de la segunda 
edición que debían sustituirse por determinados fragmen- 
tos del texto francés publicado en 1873.* Las modificacio- 
nes así efectuadas con respecto al texto de la segunda 
edición, coinciden en general con las enmiendas incluidas 
por Marx en una serie de instrucciones manuscritas para 
una versión inglesa que, hace diez años, se proyectaba en 
Estados Unidos, pero que se dejó a un lado principal- 
mente por falta de traductor idóneo y apropiado. Puso el 
manuscrito a nuestra disposición nuestro viejo amigo el 
señor Friedrich Adolf Sorge, que reside en Hoboken, 
Nueva Jersey. Se especificaban allí otras inserciones que 
debían realizarse tomando como base la edición francesa; 
pero como dicho manuscrito es anterior en muchos años 
a las instrucciones finales para la tercera edición, sólo me 
juzgué facultado para hacer uso de él en raras ocasiones, 
especialmente cuando nos ayudaba a superar dificultades. 
De igual modo, en la mayor parte de los pasajes difíciles 
hemos recurrido al texto francés como indicio respecto a 


1 Karl Marx, Le capital, trad. del señor Joseph Roy, entera- 
mente revisada por el autor, París, Lachátre. Esta versión, sobre 
todo en su parte final, presenta considerables modificaciones y 
adiciones con respecto al texto de la segunda edición alemana. 
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lo que el propio autor estaba dispuesto a sacrificar, allí 
donde era inevitable dejar fuera de la traducción algo 
del cabal sentido del original. 


Subsiste, empero, una dificultad que no pudimos aho- 
rrarle al lector: el empleo de ciertos términos en un sen- 
tido que no sólo difiere del que se les da en la vida 
corriente, sino también en la economía política al uso. Pero 
esto era inevitable. Toda nueva concepción de una ciencia 
lleva en sí una revolución en los términos técnicos de 
aquélla. Esto nos lo demuestra inmejorablemente la quí- 
mica, cuya terminología íntegra se modifica radicalmente 
cada veinte años, poco más o menos, y en la que apenas 
puede citarse una sola combinación orgánica que no haya 
recibido sucesivamente toda una serie de nombres diferen- 
tes. La economía política, en general, se ha dado por 
satisfecha con adueñarse —sin modificarlos— de los tér- 
minos usuales en la vida comercial e industrial y operar 
con ellos, pasando de tal modo totalmente por alto que 
se enclaustraba así en el estrecho ámbito de las ideas 
expresadas por esas palabras. De esta suerte, incluso la 
economía política clásica, aunque perfectamente consciente 
de que tanto la ganancia como la renta sólo son subdivi- 
siones, fragmentos de esa parte impaga del producto que 
el obrero ha de proporcionar a su patrón (al primer 
apropiador de esa parte no retribuida, aunque no a su 
poseedor último y exclusivo), nunca fue más allá de las 
ideas usuales acerca de la ganancia y la renta, nunca exa- 
minó en su conjunto, como un todo, esa parte impaga del 
producto (llamada plusproducto por Marx), y de ahí que 
jamás pudiera comprender claramente el origen y natura- 
leza de tal plusproducto ni tampoco las leyes que regulan 
la posterior distribución de su valor. De manera similar, 
engloba indiscriminadamente bajo el término de manufac- 
tura a toda industria —que no sea agraria o artesanal—, 
con lo cual se borra la distinción entre dos grandes períodos, 
esencialmente diferentes, de la historia económica: el 
período de la manufactura propiamente dicha, fundada en 
la división del trabajo manual, y el período de la industria 
moderna, que se basa en la maquinaria. Pero se cae de su 
peso que una teoría según la cual la moderna producción 
capitalista es una mera fase transitoria en la historia 
económica de la humanidad, habrá de emplear términos 
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diferentes de los habituales en escritores que consideran 
imperecedera y definitiva esa forma de producción. 


Tal vez no esté de más decir dos palabras acerca del 
método aplicado por el autor en las citas. En la mayor 
parte de los casos, aquéllas sirven, según se acostumbra, 
como prueba documental de las tesis expuestas en el texto. 
Pero en muchas ocasiones se transcriben pasajes de diver- 
sos economistas para indicar cuándo, dónde y por quién 
fue enunciada claramente, la primera vez, determinada 
proposición. Ocurre ello en los casos en que la tesis citada 
tiene relevancia por expresar, más o menos adecuada- 
mente, las condiciones de producción e intercambio socia- 
les que predominaban en determinada época, y esto 
completamente al margen de que Marx admita esa tesis 
o bien la considere de validez general. Estas citas, por 
consiguiente, proveen al texto de un comentario vivo toma- 
do de la historia de la ciencia. 


Nuestra traducción comprende tan sólo el primer tomo 
de la obra. Pero este primer tomo constituye, en consi- 
derable medida, un todo en sí mismo y se lo ha considera- 
do durante veinte años como obra autónoma. El segundo 
tomo, editado por mí en alemán, en 1885, es decidida- 
mente incompleto sin el tercero, que no podrá publicarse 
antes de fines de 1887. Cuando vea la luz la edición 
original del tercer tomo en alemán, habrá tiempo de 
pensar en preparar una versión inglesa de ambos vo- 
lúmenes. 


Suele llamarse a Das Kapital, en el continente, “la 
Biblia de la clase obrera”. Nadie que conozca bien el gran 
movimiento de la clase obrera negará que las conclusio- 
nes a que llega esa obra se convierten, de día en día y cada 
vez más, en los principios fundamentales de ese movi- 
miento, no sólo en Alemania y Suiza, sino también en 
Francia, en Holanda y Bélgica, en Estados Unidos e inclu- 
so en Italia y España, ni que en todas partes la clase 
obrera reconoce más y más en dichas conclusiones la 
expresión más adecuada de su situación y sus aspiraciones. 
Y también en Inglaterra, en este momento preciso, las 
teorías de Marx ejercen un influjo poderoso sobre el mo- 
vimiento socialista, el cual no se propaga menos entre las 
filas de la gente “culta” que en las de la clase obrera. 
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Pero esto no es todo. Rápidamente se aproxima el instante 
en que se impondrá, como necesidad nacional inevitable, 
la de investigar a fondo la situación económica de Inglate- 
rra. La marcha del sistema industrial de Inglaterra, impo- 
sible sin una expansión constante y rápida de la producción 
y por ende de los mercados, tiende a paralizarse. El 
librecambio ha agotado ya sus arbitrios; hasta Manchester 
pone en duda a ese su añejo evangelio económico.” La 
industria extranjera, en rápido desarrollo, por todas partes 
mira con gesto de desafío a la producción inglesa, y no 
sólo en las zonas protegidas por aranceles aduaneros, sino 
también en los mercados neutrales y hasta de este lado del 
Canal. Mientras que la fuerza productiva crece en progre- 
sión geométrica, la expansión de los mercados avanza, en 
el mejor de los casos, conforme a una progresión aritmé- 
tica. Es verdad que el ciclo decenal de estancamiento, 
prosperidad, sobreproducción y crisis que se repitió cons- 
tantemente de 1825 a 1867 parece haber concluido, pero 
sólo para sumirnos en la cenagosa desesperanza de una 
depresión permanente, crónica. El anhelado período de 
prosperidad no termina de llegar; cada vez que nos parece 
vislumbrar sus signos precursores, éstos se desvanecen en 
el aire. Entretanto, cada nuevo invierno replantea la gran 
cuestión: “¿Qué hacer con los desocupados?”; pero mien- 
tras que el número de éstos va en aumento de año en 
año, no hay nadie que responda a la pregunta, y casi es 
posible calcular el momento en que los desocupados, per- 
diendo la paciencia, tomarán su destino en sus propias 
manos. En tales momentos tendrá que escucharse, sin 
duda, la voz de un hombre cuya teoría íntegra es el resul- 
tado del estudio, efectuado durante toda una vida, de la 
historia y situación económicas de Inglaterra, y al que 
ese estudio lo indujo a la conclusión de que, cuando menos 
en Europa, Inglaterra es el único país en el que la inevi- 


2 En la asamblea trimestral que la Cámara de Comercio de 
Manchester celebró esta tarde, se suscitó un acalorado debate 
sobre el problema del librecambio. Se presentó una moción según 
la cual, como “se ha esperado en vano, durante cuarenta años, 
que otras naciones sigan el ejemplo librecambista dado por Ingla- 
terra, esta cámara entiende que ha llegado la hora de reconsiderar 
esa posición”. Por sólo un voto de diferencia se rechazó la pro- 
puesta; la votación fue de 2l a favor y 22 en contra (Evening 
Standard, 1% de noviembre de 1886). 
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table revolución social podrá llevarse a cabo enteramente 
por medios pacíficos y legales. No se olvidaba de añadir, 
ciertamente, que consideraba muy improbable que las cla- 
ses dominantes inglesas se sometieran, sin una “rebelión a 
favor de la esclavitud”, |?! a esa revolución pacífica y legal. 


FRIEDRICH ENGELS 


S de noviembre de 1886. 
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PRÓLOGO A LA CUARTA EDICIÓN 
[ALEMANA] 


La cuarta edición me ha obligado a fijar definitiva- 
mente, en lo posible, tanto la forma del texto como la 
de las notas. Daré breve cuenta, a continuación, de cómo 
he respondido a esa exigencia. 

Tras una nueva compulsa de la edición francesa y de 
las anotaciones manuscritas de Marx, he insertado en el 
texto alemán algunas nuevas adiciones tomadas de aqué- 
lla. Se encuentran en la p. 80 (32 ed., p. 88), pp. 458-460 
(32 ed., pp. 509-510), pp. 547-551 (3% ed., p. 600), 
pp. 591-593 (3% ed., p. 644) y en la nota 79 de la p. 596 
(3% ed., p. 648).2 De igual manera, y ajustándome al pre- 
cedente de las ediciones francesa e inglesa, incorporé al 
texto la extensa nota acerca de los mineros (3% ed., pági- 
nas 509-515; 4% ed., pp. 461-467). Las demás modifi- 
caciones, de escasa importancia, son de índole puramente 
técnica. 

Introduje, además, algunas notas explicativas, princi- 
palmente cuando el cambio de las circunstancias históricas 
así parecía aconsejarlo. En su totalidad, esas notas adicio- 
nales van entre corchetes y acompañadas de mis iniciales 
o de la referencia “N. del ed.”< ] 

La edición inglesa, aparecida en el ínterin, hizo nece- 
saria una revisión completa de las numerosas citas. La hija 


” La numeración de las páginas correspondientes en esta 
edición será indicada en el volumen 3. 

> Véase nota a. 

“ En esta edición, en vez de “N. del ed.”, estos pasajes se 
distinguen siempre con las iniciales “F. E.” y van entre llaves ( ). 
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menor de Marx, Eleanor, se tomó el trabajo de cotejar 
con los originales todos los pasajes citados, de suerte que 
en las citas de fuente inglesa, que son con mucho las que 
predominan, no se brinda allí una retraducción del ale- 
mán, sino el propio texto original inglés. Me correspondió, 
pues, consultar ese texto al preparar la cuarta edición, y 
encontré no pocas inexactitudes de menor cuantía. Refe- 
rencias a páginas mal indicadas, en parte por errores 
cometidos al copiar de los cuadernos y en parte por la 
acumulación de erratas a lo largo de tres ediciones. Comi- 
llas traspuestas y cortes mal indicados, cosa inevitable al 
tomar de cuadernos de apuntes infinidad de citas. Aquí y 
allá, en la traducción, algún término no muy felizmente 
escogido. Pasajes citados de los viejos cuadernos que Marx 
había utilizado en París en 1843-1845, cuando aún no en- 
tendía inglés y leía a los economistas ingleses en ver- 


siones francesas, motivando pues la doble traducción una 


ligera mudanza de los matices; ocurría esto, por ejemplo, 


en los casos de Steuart y Ure, entre otros, mientras que. 


ahora hubo que emplear el texto inglés. Y una serie de 
inexactitudes y negligencias por el estilo, de poca impor- 
tancia. Pero quien confronte la cuarta edición con las 
precedentes se convencerá de que todo ese laborioso 
proceso de corrección no ha modificado en el libro absolu- 
tamente nada que valga la pena referir. Hay una sola cita 
que no ha sido dable ubicar, la de Richard Jones (4% ed., 
p. 563, nota 47) 21**; es probable que Marx se equivocara 
al consignar el título del libro. Todas las demás, en la 
forma exacta actual, conservan O robustecen su valor 
demostrativo. 

Pero aquí me veo obligado a volver sobre una vieja 
historia. 

Sólo ha llegado a mi conocimiento un caso en que Se 
pusiera en duda la fidelidad de una cita hecha por Marx. 
Como este caso siguió ventilándose incluso después de la 
muerte de Marx, no cabría que aquí lo pasara por alto. [23] 

En la Concordia berlinesa, órgano de la Liga Alemana 
de Fabricantes, apareció el 7 de marzo de 1872 un 
artículo anónimo: “Cómo cita Karl Marx”. Se aseveraba 
allí, con exuberante despliegue de indignación moral y de 
expresiones poco académicas, que la cita tomada del 
A AA 

" Véase la nota 47 de la sección séptima. 
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discurso con que Gladstone presentó el presupuesto el 
16 de abril de 1863 (la cual figura en la alocución inau- 
gural de la Asociación Internacional de Trabajadores y se 
reitera en El capital, t. 1, p. 617 en la 4? ed., pp. 670-671 
en la 32 ed.2) había sido falsificada. De la frase: “Ese 
embriagador aumento de riqueza y poder... se restringe 
enteramente a las clases poseedoras”, no aparecerían ni 
rastros en las actas taquigráficas reproducidas por el (ofi- 
cioso) Hansard. “Dicha frase no se encuentra, empero, 
en ninguna parte del discurso de Gladstone. En el mismo 
se afirma precisamente lo contrario.” (Y en negrita: ) 
“¡Marx ha fraguado e interpolado la frase, formal y 
materialmente!” 

Marx, a quien se le envió en el mes de mayo ese nú- 
mero de la Concordia, respondió en el Volksstaat del 1% de 
junio al anónimo objetor. Como ya no recordaba de qué 
reseña periodística había tomado la cita, se limitó primero 
a reproducirla conforme a la redacción idéntica brindada 
en dos textos ingleses, citando luego la reseña del Times, 
según el cual Gladstone había dicho: “That is the state 
of the case as regards the wealth of this country. 1 must 
say for one, I should look almost with apprehension and 
with pain upon this intoxicating augmentation of wealth 
and power, if it were my belief that it was confined to 
classes who are in easy circumstances. This takes no cogni- 
zance at all of the condition of the labouring population. 
The augmentation 1 have described and which is founded, 
[ think, upon accurate returns, is an augmentation entirely 
confined to classes of property”. [Tal es el estado de cosas 
en lo tocante a la riqueza de este país. Debo decir, por mi 
parte, que contemplaría casi con aprensión y pena ese 
embriagador aumento de riqueza y poder si creyera que 
se restringe a las clases acomodadas. Esto en absoluto tiene 
cn cuenta la situación de la población trabajadora. El 
aumento que he descrito —fundándome, creo, en informes 
fidedignos— es un aumento que se restringe enteramente 
a las clases poseedoras.] 

Gladstone, pues, dice aquí que lamentaría que eso 
fuese así, pero que es así. Ese embriagador aumento de 
poder y riqueza se restringe enteramente a las clases posee- 
doras. Y en lo tocante al oficioso Hansard, añade Marx: 


* O sea, en el punto 5, a), del capítulo xxi. 
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“En su versión mañosamente aderezada a posteriori, el 
señor Gladstone se las ingenió para escamotear un pasaje 
harto comprometedor en labios de un nuinistro inglés del 
tesoro. Se trata, por lo demás, de una costumbre parla- 
mentaria tradicional en Inglaterra, y en mado alguno de 
un invento de Lasker, el pequeño, contra Bebel”. [** . 

El anónimo impugnador se encoleriza cada vez más. 
En su réplica —Concordia del 4 de julio—, poniendo a un 
lado las fuentes de segunda mano, da a entender de manera 
vergonzante que es “usanza” citar los discursos parlamen- 
tarios conforme a la versión taquigráfica; pero también que 
la reseña del Times (en la que figura la frase “fraguada 
e interpolada”) y la de Hansard (en la que no figura) 
“concuerdan materialmente en todo”, y asimismo que la 
reseña del Times incluye “todo lo contrario de lo que dice 
aquel famoso pasaje de la alocución inaugural”, ¡a cuyos 
efectos el buen hombre encubre con esmero que al lado 
de ese presunto “lo contrario”, consta precisamente, de 
manera expresa, “aquel famoso pasaje”! Pese a todo, el 
anónimo crítico echa de ver que se ha metido en un atolla- 
dero y que sólo puede salvarlo un nuevo subterfugio. Al 
paso, pues, que mecha en su artículo, henchido de “desfa- 
chatada mendacidad”, como acabamos de demostrar, toda 
clase de edificantes dicterios —““mala fides” [mala fel, 
“fullerías”, “mención falaz”, “aquella cita embustera”, 
“desfachatada mendacidad”, “una cita falsificada de arriba 
abajo”, “esta patraña”, “sencillamente infame”, etc.—, cree 
necesario llevar la polémica a otro terreno, y por eso pro- 
mete “analizar en un segundo artículo el significado que 
nosotros” (el anónimo no “embustero”) “atribuimos a las 
palabras de Gladstone”. ¡Como si esa opinión suya, que 
a nadie le va ni le viene, tuviese algo que ver con el asunto! 
Ese segundo artículo se publicó en la Concordia del 11 
de julio. 

Marx replicó una vez más en el Volksstaat, el 7 de 
agosto, reproduciendo también las reseñas que del consa- 
bido pasaje habían publicado el Morning Star y el Morning 
Advertiser del 17 de abril de 1863. Según ambas dice 
Gladstone que contemplaría con aprensión, etc,, ese em- 
briagador aumento de riqueza y poder si creyera que se 
restringe a las clases realmente acomodadas (classes in 
easy circumstances). Pero que ese aumento se restringe 
a las clases poseedoras de propiedad (entirely confined to 
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classes possessed of property). De modo que también estas 
reseñas incluyen, de manera textual, la frase presuntamente 
“fraguada e interpolada”. Marx volvió a demostrar, compa- 
rando los textos del Times y de Hansard, que la frase 
—<orroborada como auténtica por tres reseñas periodís- 
ticas independientes entre sí, textualmente coincidentes y 
aparecidas a la mañana siguiente— faltaba en la reseña 
de Hansard corregida según la conocida “usanza”, o sea 
que Gladstone, para decirlo con palabras de Marx, “la 
había escamoteado a posteriori”. Finalmente, aclaró que 
no disponía de tiempo para seguir debatiendo con su anó- 
nimo antagonista. Éste, al parecer, también se dio por 
satisfecho, o por lo menos nadie envió a Marx nuevos 
números de la Concordia. 

Con ello, el asunto parecía estar muerto y enterrado. 
Ahora bien, desde aquel entonces personas que tenían 
relación con la Universidad de Cambridge nos comuni- 
caron, una O dos veces, misteriosos rumores sobre una 
indescriptible fechoría literaria que Marx habría cometido 
en El capital; pero a despecho de todas las pesquisas, fue 
absolutamente imposible averiguar algo más concreto. En 
eso estábamos cuando el 29 de noviembre de 1883, ocho 
meses después de la muerte de Marx, apareció en el Times 
una Carta fechada en el Trinity, College de Cambridge y 
suscrita por un tal Sedley Taylor, en la cual, aprovechando 
una oportunidad traída de los pelos, ese hombrecito que 
cultiva el cooperativismo más apacible (251 nos ilustró por fin 
no sólo con respecto a las hablillas de Cambridge, sino 
también sobre el anónimo articulista de la Concordia. 

“Lo que resulta extrañísimo”, dice el hombrecito del 
Trinity College, “es que estuviera reservado al Professor 
Brentano (en ese entonces en la Universidad de Breslau, 
ahora en la de Estrasburgo)... revelar la mala fe que, 
evidentemente, dictó la cita del discurso de Gladstone 
hecha en la alocución” (inaugural). “El señor Karl Marx, 
que ... intentó defender la cita, tuvo la temeridad, en los 
espasmos agónicos (deadly shifts) a que lo dejaron rapi- 
dísimamente reducido los magistralmente llevados ataques 
de Brentano, de afirmar que el señor Gladstone antes de 
que apareciera en Hansard había aderezado astutamente 
la reseña de su discurso publicada por el Times el 17 de 
abril de 1863, a fin de escamotear un pasaje harto com- 
prometedor para un ministro inglés del tesoro. Cuando 
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Brentano, mediante una pormenorizada compulsa de textos, 
demostró que las reseñas del Times y de Hansard coinci- 
dían en cuanto a excluir de manera absoluta el sentido 
que la cita, mañosamente desgajada del contexto, había 
colgado a las palabras de Gladstone, ¡Marx se batió en 
retirada, pretextando carencias de tiempo!” 

¡Conque era ésa la madre del borrego! ¡Y qué gloriosa- 
mente se refleja, en la fantasía cooperativista-productiva 
de Cambridge, la campaña anónima del señor Brentano 
en la Concordia! ¡Así se erguía, y así blandía su acero, !**l 
en “magistralmente llevados ataques”, este San Jorge de 
la Liga Alemana de Fabricantes, mientras el infernal dra- 
gón Marx, a sus pies, reducido “rapidísimamente a espas- 
mos agónicos”, lanza los últimos estertores! 

Pero toda esta narración épica, propia de un Ariosto, 
sólo sirve para disimular los subterfugios de nuestro San 
Jorge. Aquí ya no se habla de “fraguar e interpolar”, de 
“falsificación”, sino de “cita mañosamente desgajada del 
contexto” (craftily isolated quotation). La polémica en- 
tera cambiaba de terreno, y San Jorge y su escudero de 
Cambridge conocían con toda exactitud el porqué. 

Como el Times rehusara acoger su réplica, Eleanor 
Marx la publicó en la revista mensual To-day, en febrero 


de 1884, volviendo a llevar el debate al único punto que | 


lo había motivado: ¿Marx había, o no, “fraguado e inter- 
polado” aquella frase? A ello respondió el señor Sedley 
Taylor: “La cuestión de si cierta frase figura o no en el 
discurso del señor Gladstone” sería, en su Opinión, “de 
importancia muy secundaria” en la controversia entre Marx 
y Brentano, “comparada con la cuestión de si la consabida 
cita se efectuó con el propósito de comunicar o tergiversar 
el sentido de las palabras de Gladstone”. Admite luego 
que la reseña del Times “contiene en realidad una contra- 
dicción verbal”, pero... pero, que el resto del texto, inter- 
pretado correctamente —es decir, en un sentido gladsto- 
niano-liberal—, denota lo que el señor Gladstone había 
querido decir (To-day, marzo de 1884). Lo más cómico 
del caso es que nuestro hombrecito de Cambridge se obs- 
tina en no basarse para sus citas en Hansard, aunque según 
el anónimo Brentano tal es la “usanza”, sino en la reseña 
del Times, que el susodicho Brentano había calificado de 
“inevitablemente defectuosa”. ¡Por supuesto, ya que en 
Hansard falta la frase fatídica! 
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A Eleanor Marx, en el mismo número de To-day, poco 
le costó pulverizar esa argumentación. O bien el señor 
Taylor había leído la controversia de 1872, en cuyo caso 
se dedicaba ahora a “fraguar”, no sólo “interpolando”, 
sino también “suprimiendo”. O no la había leído, y en- 
tonces estaba obligado a callarse la boca. De todos mo- 
dos, quedaba claro que no se atrevió a sostener ni por un 
momento la acusación de su amigo Brentano, según el cual 
Marx había “fraguado e interpolado” una frase. Por el 
contrario, ahora Marx no habría fraguado e interpo- 
lado nada, sino suprimido una frase importante. Pero 
sucede que esta misma frase aparece citada en la página 5 
de la alocución inaugural, pocas líneas más arriba de la 
presuntamente “fraguada e interpolada”. Y en lo tocante 
a la “contradicción” en el discurso de Gladstone, ¡acaso 
no es precisamente Marx quien en El capital, p. 618 
(32 ed., p. 672), nota 105,2 se refiere a las “continuas 
y clamorosas contradicciones en los discursos con que 
Gladstone presentara los presupuestos de 1863 y 1864”! 
Sólo que Marx no incurre en la audacia de disolver esas 
contradicciones, a lo Sedley Taylor, en una atmósfera de 
complacencia liberal. La recapitulación final, en la réplica 
de Eleanor Marx, está concebida en estos términos: “Por 
el contrario, Marx no ha suprimido nada digno de mención 
ni fraguado o interpolado lo más mínimo. Rescata del 
olvido y restaura, sí, el texto primitivo de cierta frase de 
un discurso gladstoniano, la cual indudablemente fue pro- 
nunciada, pero, de una manera u otra... se escabulló de 
la versión de Hansard”. 

Con esto, también el señor Sedley Taylor consideró 
que había recibido lo suyo, y el resultado de toda esta 
trenza profesoral, urdida a lo largo de dos decenios y en 
dos grandes naciones, fue el de que nadie osara ya poner 
en duda la escrupulosidad literaria de Marx, y que desde 
ese entonces el señor Sedley Taylor tuviera que otorgar 
tan poca confianza a los partes de batalla literarios del 
señor Brentano, como el señor Brentano a la infalibilidad 
papal de Hansard. 


F. ENGELS 
Londres, 25 de junio de 1890. 


* Nota 105 de la sección séptima. 
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Libro primero 


EL PROCESO DE PRODUCCIÓN 
DEL CAPITAL 


SECCIÓN PRIMERA 
MERCANCÍA Y DINERO 


CAPÍTULO 1 
LA MERCANCIA 


1. Los dos factores de la mercancía: valor de uso 
y valor (sustancia del valor, magnitud del valor) 


La riqueza de las sociedades en las que domina el modo 
de producción capitalista se presenta como un “enorme 
ú ías”,? y la mercancía individual como 
la forma elemental de esa riqueza. Nuestra investigación, 
por consiguiente, se inicia con el análisis de la mercancía. 
La mercancía es, en primer lugar, un objeto exterior, 
una cosa que merced a sus propiedades satisface necesi- 
dades humanas del tipo que fueran. La naturaleza Je esas 
necesidades, el que se originen, por ejemplo, en el estó- 
mago o en la fantasía, en nada modifica el problema.” 
Tampoco se trata aquí de cómo esa cosa satisface la 
necesidad humana: de si lo hace directamente, como 
medio de subsistencia, es decir, como objeto de disfrute, 
o a través de un rodeo, como medio de producción. 
Toda cosa útil, como el hierro, el papel, etc., ha de 
considerarse desde un punto de vista doble: según su 


1 Karl Marx, Zur Kritik der politischen Okonomie, Berlín, 
1859, p. 3. 

2 “El deseo implica necesidad; es el apetito del espíritu, y tan 
natural como el hambre al cuerpo ... La mayor parte (de las cosas) 
derivan su valor del hecho de satisfacer las necesidades del espí- 
ritu.” (Nicholas Barbon, A Discourse on Coining the New Money 
Lighter. In Answer to Mr. Locke's Considerations..., Londres, 
1696, pp. 2, 3.) 
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cualidad y con arreglo a su cantidad. Cada una de esas 
cosas es un conjunto de muchas propiedades y puede, por 
ende, ser útil en diversos aspectos. El descubrimiento de 
esos diversos aspectos y, en consecuencia, de los múltiples 
modos de usar las cosas, constituye UN hecho histórico.* 
Ocurre otro tanto con el hallazgo de medidas sociales para 
indicar la cantidad de las cosas útiles. En parte, la diver- 
sidad en las medidas de las mercancías se debe a la dife- 
rente naturaleza de los objetos que hay que medir, y €n 


parte a la convención. 


_La-utilidad-de una cosa hace de ella un Y, 
Pero esa utilidad no flota por los aires. Está condicionada 
por las propiedades del cuerpo de la mercancía, y MO 
existe al margen de ellas. El cuerpo mismo de la mer- 
cancía, tal como el hierro, trigo, diamante, etc., es pues 
un valor de uso o un bien. Este carácter suyO no depende 
de que la apropiación de sus propiedades útiles cueste al 
hombre mucho o poco trabajo. Al considerar los valores 
de uso, se presupone siempre Su carácter determinado 
cuantitativo, tal como docena de relojes, vara de lienzo, 
tonelada de hierro, etc. Los valores de uso de las mer- 
cancías proporcionan la materia para una disciplina espe- 
cial, la merceología.? El valor de uso se efectiviza Única- 


mente en el uso o en el consumo. Lo so 
za, sea Cua 


4 


constituyen el ? terial de la rique _Cual 
fuere la forma social de ésta, sociedad 


3 “Las cosas tienen una virtud intrínseca” (es éste [vertue], en 
valor de uso); “en 


Barbon, el término específico para designar el , 
todas partes tienen la misma virtud, tal como la de la piedra 
imán de atraer el hierro.” (Ubídem, p. 6.) La propiedad del imán de 
atraer el hierro sólo se volvió útil cuando, por medio de ella, se 
descubrió la polaridad magnética. 


4 “El worth [valor] natural de cualquier cosa consiste en su 
aptitud de satisfacer las necesidades o de servir a la comodidad de 
la vida humana.” (John Locke, Some Considerations on the Con- 
sequences of the Lowering of Interest, 1691, en Works, Londres, 
1777, vol. n, p. 28.) En los escritores ingleses del siglo xy suele 
encontrarse aún la palabra “worth” por valor de uso y “value 
por valor de cambio, lo cual se ajusta, en Un todo, al genio de 
una lengua que se inclina a expresar en vocablos germánicos la 
cosa directa, y en latinos la refleja. 

5 En la sociedad burguesa prevalece 


rídica] de que todo comprador de mer 
miento enciclopédico acerca de las mismas. 


la fictio iuris [ficción ju- 
cancías tiene UN conoci- 
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que hemos de examinar, son a la vez los portadores 


materiales del valor_de cambio. 

En primerlugar, el valor de 
relación cugntitativa, P iá 
valores_de-use=de una clase por V 
clase,* una relación que se modifica CO 
el tiempo y el lugar. El valor de cambio, : 
algo contingente y puramente relativo, y un valor de cambio 
inmanente, intrínseco a la mercancía (valeur intrinséque), 
pues, sería una contradictio in adiecto [contradicción entre 
un término y su atributo]. Examinemos la cosa más de 
cerca. 

Una mercancía individual, por ejemplo un quarter * de 
trigo, se intercambia por otros artículos en las proporcio- 
nes más diversas. No obstante su valor de cambio se man- 
tiene inalterado, ya sea que se exprese €n x betún, y seda, 
z oro, etc. Debe, por tanto, poseer UN contenido diferen- 
ciable de estos diversos modos de expresión. 

Tomemos otras dos mercancías, por ejemplo el trigo 
y el hierro. Sea cual fuere su relación de cambio, ésta Se 


podrá representar siempre por una ecuación en la que 


determinada cantidad de trigo se equipara a una cantidad 
1 quarter de trigo = 4 


cualquiera de hierro, Por ejemplo: 
de intercambio que media — 


$ “EJ valor consiste en la relación de int d 
entre tal cosa y cual otra, entre tal medida de Un producto y cua 
medida de otro.” (Le Trosne, De Pintérét social, en Physiocrates, 


ed. por Daire, París, 1846, P- 889.) us a 
7 “Ninguna cosa puede tener un valor intrínseco (N. Barbon, 
op. cit., p. 6), O, como dioe Butler: 


“El valor de una COSA, , ES 
es exactamente tanto como lo que habrá de rendir. 27 


cambio se presenta como 

intercambian 
alores de uso de otra 
nstantemente según 
pues, parece ser 


AAA 
79 litros. 

n la 32 y 4% edicio- 
quarter de trigo, se 


* Medida de capacidad equivalente 2 290, 
» El texto de este párrafo es como sigue € 


nes: “Determinada mercancía, por ejemplo un 
oro, etc. en suma, por 


cambia por x betún o Por Y seda o por 2 5 A 

otras mercancías, en las proporciones más diversas. El trigo, pues, 
tiene múltiples valores de cambio, en vez de UNO solo. Pero como Y 
betún, y del mismo modo y seda o z OrO, etc., es el valor de cam- 
bio de un quarter de trigo, forzosamente * betún, Y seda, 2 Oro, 
etcétera, tienen que ser valores de cambio sustituibles entre sí o de 
igual magnitud. De donde se desprende, primero, que los valores 


de cambio vigentes de la misma mercancía expresan un algo que 
mbio únicamente puede 


es igual. Pero, segundo, que el valor de cam! En 
ser el modo de expresión, O «forma de manifestarse», de Un con- 


tenido diferenciable de él”. 
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uintales de hierro. ¿Qué denota esta ecuación? Que existe 
RT de la misma magnitud, en dos cosas distintas, 
tanto en 1 quarter de trigo como en a quintales de hierro. 
Ambas, por consiguiente, son iguales a una tercera, que 
en sí y para sí no es ni la una ni la otra. Cada una de ellas, 
pues, en tanto es valor de cambio, tiene que ser reducible 
a esa tercera. 

Un sencillo ejemplo geométrico nos ilustrará el punto. 
Para determinar y comparar la superficie de todos los 
polígonos se los descompone en triángulos. Se reduce el 
triángulo, a su vez, a una expresión totalmente distinta 
de su figura visible: el semiproducto de la base por la 
altura. De igual suerte, es preciso reducir los valores de 
cambio de las mercancías a algo que les sea común, con 
respecto a lo cual representen un más o un menos. 

Ese algo común no puede ser una propiedad natural 
—geométrica, física, química o de otra índole— de las 
mercancías. Sus propiedades corpóreas entran en Consi- 
deración, única y exclusivamente, en la medida en que ellas 
hacen útiles a las mercancías, en que las hacen ser, pues, 
valores de uso. Pero, por otra parte, salta a la vista que 
es precisamente la abstracción de sus valores de uso lo 
que caracteriza la relación de intercambio entre las mer- 
cancías. Dentro de tal relación, un valor de uso vale exacta- 
mente lo mismo que cualquier otro, siempre que esté 
presente en la proporción que corresponda. O, como dice 
el viejo Barbon: “Una clase de mercancías es tan buena 
como otra, si su valor de cambio es igual. No existe dife- 
rencia o distinción entre cosas de igual valor de cambio”.* 
En cuanto valores de uso, las mercancías son, ante todo, 
diferentes en cuanto a la cualidad; como valores de cambio 
sólo pueden diferir por su cantidad, y no contienen, por 
consiguiente, ni un solo átomo de valor de uso. 

Ahora bien, si ponemos 2 un lado el valor de uso del 
cuerpo de las mercancías, únicamente les restará una pro- 
piedad: la de ser productos del trabajo. No obstante, tam- 

LL 


8 “One sort of wares are as good as another, if the value be 
equal. There is no difference or distinction in things of equal 
value ... One hundred pounds worth of lead or iron, is of as great 
a value as one hundred pounds worth of silver and gold.” [Cien 
libras esterlinas de cuero o de hierro tienen un valor de cambio 
exactamente igual al de cien libras esterlinas de plata y oro.] (N. 
Barbon, op. cit., pp. 53 y 7.) 
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bién el producto del trabajo se nos ha transformado entre 
las manos. Si hacemos abstracción de su valor de uso, abs- 
traemos también los componentes y formas corpóreas que 
hacen de él un valor de uso. Ese producto ya no es una 
mesa o casa O hilo o cualquier otra cosa útil. Todas sus 
propiedades sensibles se han esfumado. Ya tampoco es 
producto del trabajo del ebanista o del albañil o del hilan- 
dero o de cualquier otro trabajo productivo determinado. 
Con el carácter útil de los productos del trabajo se desva- 
nece el carácter útil de los trabajos representados en ellos 
y, por ende, se desvanecen también las diversas formas 
concretas de esos trabajos; éstos dejan de distinguirse, 
reduciéndose en su totalidad a trabajo humano indiferen- 
ciado, a trabajo abstractamente humano. 


Examinemos ahora el residuo de los productos del 
trabajo. Nada ha quedado de ellos salvo una misma objeti- 
vidad espectral, una mera gelatina_de trabajo humano 
indiferenciado, esto es, de gasto de fuerza de trabajo 
humana sin consideración a la forma en que se gastó la 
misma. Esas cosas tan sólo nos hacen presente que en su 
producción se empleófuesze-TUITTIMTI Ue =trebajo, se acu- 
muló trabajo humano. En cuanto cristalizaciones de esa 
sustancia social común a ellas, son valores.? 


En la relación misma de intercambio entre las mercan- 
cías, su valor de cambio se nos puso de manifiesto como 
algo por entero independiente de sus valores de uso. Si 
luego se hace efectivamente abstracción del valor de uso que 
tienen los productos del trabajo, se obtiene su valor, tal 
como acaba de determinarse. Ese algo común que se mani- 
fiesta en la relación de intercambio o en el valor de cambio 
de las mercancías es, pues, su valor. El desenvolvimiento 
de la investigación volverá a conducirnos al r_ de 
cambie=somo modo de expresión o forma 0 
dación necesaria del valor al que por de pronto, sin 
embargo, se ha de derar independientemente de 
esa forma. 

Un valor de uso o un bien, por ende, sólo tiene valor 
porque en él está objetivado o materializado trabajo abs- 
tractamente humano. ¿Cómo medir, entonces, la magnitud 


2 En la 3? y 42 ediciones se agrega: “valores mercantiles”. 
» 32 y 4% ediciones: “valor mercantil”. 
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de su valor? Por la cantidad de “sustancia generadora de 
valor” —por la cantidad de trabajo— contenida en ese 
valor de uso. La cantidad de trabajo misma se mide por 
su duración, y el tiempo de trabajo, a su vez, reconoce 
su patrón de medida en determinadas fracciones tempo- 
rales, tales como hora, día, etcétera. 

Podría parecer que si el valor de una mercancía se 
determina por la cantidad de trabajo gastada en su pro- 
ducción, cuanto más perezoso_o torpe fuera un hombre 
tanto más.valiosa sería su mercancía, porque aquél necesi- 
taría tanto más tiempo para fabricarla. Sin embargo, el 
trabajo que genera la sustancia de los valores es trabajo 
humano indiferenciado, gasto de la misma fuerza humana 
de trabajo. El conjunto de la fuerza de trabajo de la 
sociedad, representado en los valores del mundo de las 
mercancías, hace las veces aquí de una y la misma fuerza 
humana de trabajo, por más que se componga de innume- 
rables fuerzas de trabajo individuales. Cada una de esas 
fuerzas de trabajo individuales es la misma fuerza de tra- 
bajo humana que las demás, en cuanto posee el carácter 
de fuerza j ial media y opera como ta a 
de trabaje=social media, es_ decir, en cuanto, en la produc- 
ción de una mercancía, sólo utiliza el tiempo de trabajo 
promedialmente necesario, o tiempo de trabajo socialmente 
necesario. El tiempo de trabajo socialmente necesario es 
el requerido para producir un valor de uso cualquiera, en 
las condiciones normales de producción vigentes en una 
sociedad y con el grado social medio de destreza e inten- 
sidad de trabajo. Tras la adopción en Inglaterra del telar de 
vapor, por ejemplo, bastó más o menos la mitad de trabajo 
que antes para convertir en tela determinada cantidad de 
hilo. Para efectuar esa conversión, el tejedor manual inglés 
necesitaba emplear ahora exactamente el mismo tiempo 
de trabajo que antes, pero el producto de su hora indivi- 
dual de trabajo representaba únicamente media hora de 
trabajo social, y su valor disminuyó, por consiguiente, a la 
mitad del que antes tenía. 

Es sólo la cantidad de trabajo socialmente necesario, 
pues, o el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
la producción de un valor de uso, lo que determina su 
magnitud de valor.? Cada mercancía es considerada aquí, 
a. 


2 Nota a la 22 edición. — “The value of them (the necessaries 
of life) when they are exchanged the one for another, is regulated 


48 


l 


en general, como ejemplar medio de su clase.*” Por tanto, 
las mercancías que contienen cantidades iguales de trabajo, 
o que se pueden producir en el mismo tiempo de trabajo, 
tienen la misma magnitud de valor. El valor de una mer- 
cancía es al valor de cualquier otra, como el tiempo de 
trabajo necesario para la producción de la una es al tiempo 
de trabajo necesario para la producción de la otra. “En 
cuanto valores, todas las mercancías son, únicamente, deter- 
minada medida de tiempo de trabajo solidificado.” " 

La magnitud de valor de una mercancía se mantendría 
constante, por consiguiente, si también fuera constant 
tiempo de trabajo requerido para su producción. Pero éste 
xwaría con todo cambio en la fuerza productiva del trabajo. 
La fuerza productiva del trabajo está determinada por 
múltiples circunstancias, entre otras por el nivel medio de 
destreza del obrero, el estadio de desarrollo en que se 
hallan la ciencia y sus aplicaciones tecnológicas, la coordi- 
nación social del proceso de producción, la escala y la 
eficacia de los medios de producción, las condiciones natu- 
rales. La misma cantidad de trabajo, por ejemplo, produce 
8 bushels* de trigo en un buen año, 4 en un mal año. La 
misma calidad de trabajo produce más metal en las minas 
ricas que en las pobres, etc. Los diamantes rara vez afloran 
en la corteza terrestre, y de ahí que el hallarlos insuma, 
término medio, mucho tiempo de trabajo. Por consiguiente, 
en poco volumen representan mucho trabajo. Jacob pone 
en duda que el oro haya saldado nunca su valor íntegro. (**! 
Aun más cierto es esto en el caso de los diamantes. Según 
Eschwege, !?* el total de lo extraído durante ochenta años 


by the quantity of labour necessarily required, and commonly 
taken in producing them.” “El valor de los objetos para el uso, 
cuando se los intercambia, se regula por la cantidad de trabajo 
requerida de manera necesaria y empleada por lo común para 
producirlos.” (Some Thoughts on the Interest of Money in Gene- 
ral, and Particularly in the Public Funds ..., Londres, pp. 36, 37.) 
Este notable escrito anónimo del pasado siglo carece de fecha. De 
su contenido se infiere, sin embargo, que se publicó en el reinado 
de Jorge II, hacia 1739 ó 1740. 

19 *Todos los productos de un mismo género no forman, en 
realidad, más que una masa, cuyo precio se determina de manera 
general y haciendo caso omiso de las circunstancias particulares.” 
(Le Trosne, op. cit., p. 893.) 

11 K. Marx, Zur Kritik..., p. 6. 


* 291 litros, aproximadamente. 
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de los yacimientos diamantíferos brasileños todavía no 
había alcanzado, en 1823, a igualar el precio del producto 
medio obtenido durante 18 meses en las plantaciones bra- 
sileñas de caña o de café, aun cuando representaba mucho 
más trabajo y por consiguiente más valor. Disponiendo 
de minas más productivas, la misma cantidad de trabajo 
se representaría en más diamantes, y el valor de los mis- 
mos disminuiría. Y si con poco trabajo se lograra trans- 
formar carbón en diamantes, éstos podrían llegar a valer 
menos que ladrillos. En términos generales: cuanto mayor 
sea la fuerza productiva del trabajo, tanto menor será el 
tiempo de trabajo requerido para la producción de un 
artículo, tanto menor la masa de trabajo cristalizada en él, 
tanto menor su valor. A la inversa, cuanto menor sea la 
fuerza productiva del trabajo, tanto mayor será el tiempo 
de trabajo necesario para la producción de un artículo, 
tanto mayor su valor. Bor-ende,Ja-megnitud_de-valor_de 
una mercancía varía en razón directa a la_cgní 

ado en ella e inversa a la fuerza productiva 


Una cosa puede ser valor de y no ser valor. Es 
éste el caso cuando su utilidad para el hombre no ha sido 


mediada por el trabajo. Ocurre ello con el aire, la tierra 
virgen, las praderas y bosques naturales, etc. Una cosa 


puede ser vil y además producto del trabajo Tirano, y 

no ser mercancía. Quien, con su producto, satisface su 

a crea un valor de uso, 
una mercancía. Para producir una mercancía, no 


sólo debe producir valor de uso, sino valores de uso para 
otros, valores de uso sociales. (F. E.— Y no sólo, en 
rigor, para otros. El campesino medieval producía para 
el señor feudal el trigo del tributo, y para el cura el del 
diezmo. Pero ni el trigo del tributo ni el del diezmo se 
convertían en mercancías por el hecho de ser producidos 
para otros. Para transformarse en mercancía, el producto 
ha de transferirse a través del intercambio a quien se sirve 
de él como valor de uso.) ''bis Por último, ninguna cosa 


bis (F, E, —Nota a la 42 edición. — He insertado el texto 
entre paréntesis * porque su omisión motiva el frecuentísimo error 
de creer que, para Marx, es mercancía todo producto consumido 
por quien no sea su productor.) 


“ Entre llaves en la presente edición. 
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puede ser valor si no es un objeto para el uso. Si es inútil, 
también será inútil el trabajo contenido en ella; no se con- 
tará como trabajo y no constituirá valor alguno. 


2. Dualidad del trabajo representado en las mercancías 


En un comienzo, la mercancía se nos puso de mani- 
fiesto como algo bifacético, como valor de uso y valor de 
cambio. Vimos a continuación que el trabajo, al estar expre- 
sado en el valor, no poseía ya los mismos rasgos caracte- 
rísticos que lo distinguían como generador de valores de 
uso. He sido el primero en exponer críticamente esa natu- 
raleza bifacética del trabajo contenido en la mercancía.'* 
Como este punto es el eje en torno al cual gira la com- 
prensión de la economía política, hemos de dilucidarlo 
aquí con más detenimiento. 

Tomemos dos mercancías, por ejemplo una chaqueta 
y 10 varas de lienzo. La primera vale el doble que la 
segunda, de modo que si 10_varas de lienzo = V, la cha- 

ucta = CO 

La chaqueta es un valor de uso que satisface una 
necesidad específica. Para producirla, se requiere qeler 
rainado.tipo.de.actividad productiva. Ésta se halla deter- 
minada por su finalidad, modo de operar, objeto, medio y 
resultado. Llamamos, sucintamente, trabajo útil al trabajo 
cuya utilidad se representa así en el valor de uso de su 
producto, o en que su producto sea un valor de uso. Desde 
este punto de vista, el trabajo siempre se considera con 
relación a su efecto útil. 

Así como la chaqueta y el lienzo son valores de uso 
cualitativamente diferentes, son cualitativamente diferentes 
los trabajos por medio de los cuales llegan a existir: el del 
sastre y el del tejedor. Si aquellas cosas no fueran valores 
de uso cualitativamente diferentes, y por tanto productos 
de trabajos útiles cualitativamente diferentes, en modo al- 
guno podrían contraponerse como mercancías, No se cam- 
bia una chaqueta por una chaqueta, un valor de uso por 
el mismo valor de uso. 


12 K. Marx, op. cit., pp. 12, 13 y ss. 
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A través del cúmulo de los diversos valores de uso o 
cuerpos de las mercancías se pone de manifiesto un con- 
junto de trabajos útiles igualmente disímiles, diferenciados 
por su tipo, género, familia, especie, variedad: una divi- 
sión social del trabajo. Ésta constituye una condición para 
la existencia misma de la producción de mercancías, si 
bien la producción de mercancías no es, a la inversa, 
condición para la existencia misma de la división social 
del trabajo. En la comunidad paleocíndica el trabajo está 
dividido socialmente, sin que por ello sus productos se 
transformen en mercancías. O bien, para poner un ejemplo 
más cercano: en todas las fábricas el trabajo está dividido 
sistemáticamente, pero esa división no se halla mediada 
por el hecho de que los obreros intercambien sus productos 
individuales. Sólo los productos de trabajos privados autó- 
nomos, recíprocamente independientes, se enfrentan entre 
sí como mercancías. 

Se ha visto, pues, que el valor de uso de toda mercancía 
encierra determinada actividad productiva —o trabajo 
útil— orientada a un fin. Los valores de uso no pueden 


2 L 


enfrentars ino encierr s 
ú itasi jferentes. En Una sociedad cuyos 
productos adoptan en gene forma de mercancía, esto 


es, en una sociedad de productores de mercancías, esa 
diferencia cualitativa entre los trabajos útiles —Jos cuales 
se ejercen independientemente unos de otros, como ocupa- 
ciones privadas de productores autónomos— se desenvuel- 
ve hasta constituir un sistema multimembre, una división 
social del trabajo. 

A la chaqueta, por lo demás, tanto le da que quien 
la vista sea el sastre o su cliente. En ambos casos oficia de 
valor de uso. La relación entre la chaqueta y el trabajo 
que la produce tampoco se modifica, en sí y para sí, por 
el hecho de que la ocupación sastreril se vuelva profesión 
especial, miembro autónomo de la división social del 
trabajo. El hombre hizo su vestimenta durante milenios, 
allí donde lo forzaba a ello la necesidad de vestirse, antes 
de que nadie llegara a convertirse en sastre. Pero la 
existencia de la chaqueta, del lienzo, de todo elemento de 
riqueza material que no sea producto espontáneo de la 
naturaleza, necesariamente estará mediada siempre por 
una actividad productiva especial, orientada a un fin, la 
cual asimila a necesidades particulares del hombre mate- 
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riales naturales particulares. Como creador de valores de 
uso, como trabajo útil, pues, el trabajo es, independien- 
temente de todas las formaciones sociales, condición de la 
existencia humana, necesidad natural y eterna de mediar 
el metabolismo que se da entre el hombre y la naturaleza, 
y, por consiguiente, de mediar la vida humana. 

Los valores de uso —chaqueta, lienzo, etc., en suma, 
los cuerpos de las: mercancías— son combinaciones de dos 
elementos: material natural y trabajo. Si se hace abstrac- 
ción, en su totalidad, de los diversos trabajos útiles incor- 
porados a la chaqueta, al lienzo, etc., quedará siempre un 
sustrato material, cuya existencia se debe a la naturaleza 
y no al concurso humano. En su producción, el hombre 
sólo puede proceder como la naturaleza misma, vale decir, 
cambiando, simplemente, la forma de los materiales.** Y 
es más: incluso en ese trabajo de transformación se ve 
constantemente apoyado por fuerzas naturales. El_trabaja, 


por tanto, no es la fuente única de los valores_de.uso.que 
produce, de eza material. El trabajo es el padre 
de ésta, como dice William Petty, y la tierra, su TAdre. peo 

De la mercancia en cuanto objeto para el uso pasemos 


ahora al valor de la mercancía. 

Supusimos que la chaqueta valía el doble que el lienzo. 
Pero ésta no es más que una diferencia cuantitativa, y 
por el momento no nos interesa. Recordemos, pues, que 
si una chaqueta vale el doble que 10 varas de lienzo, la 
magnitud de valor de 20 varas de lienzo será igual a la de 
una chaqueta. En su calidad de valores, la chaqueta y el 
lienzo son cosas de igual sustancia, expresiones objetivas 
del mismo tipo de trabajo. Pero el trabajo del sastre y el 


13 “Todos los fenómenos del universo, los haya producido la 
mano del hombre o las leyes universales de la física, no dan idea 
de una creación real, sino únicamente de una modificación de la 
materia. Juntar y separar son los únicos elementos que encuentra el 
ingenio humano cuando analiza la idea de la reproducción, y 
tanto estamos ante una reproducción de valor” (valor de uso, 
aunque aquí el propio Verri, en su polémica contra los fisiócratas, 
no sepa a ciencia cierta de qué valor está hablando) “y de riqueza 
si la tierra, el aire y el agua de los campos se transforman en 
cereales, como si, mediante la mano del hombre, la pegajosa secre- 
ción de un insecto se transmuta en terciopelo o bien algunos 
trocitos de metal se organizan para formar un reloj de repetición.” 
(Pietro Verri, Meditazioni sulla economia politica —la edición prín- 
cipe es de 1771-——, col. “Scrittori classici italiani di economia poli- 
tica”, dir. por Custodi, parte moderna, t. xv, pp. 21, 22.) 
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del tejedor difieren cualitativamente. Existen condiciones 
sociales, no obstante, en que el mismo hombre trabaja 
alternativamente de sastre y de tejedor: en ellas estos dos 
modos diferentes de trabajo, pues, no son más que modi- 
ficaciones del trabajo que efectúa el mismo individuo; no 
han llegado a ser funciones especiales, fijas, de individuos 
diferentes, del mismo modo, exactamente, que la chaqueta 
que nuestro sastre confecciona hoy y los pantalones que 
hará mañana sólo suponen variedades del mismo trabajo 
individual. Una simple mirada nos revela, además, que en 
nuestra sociedad capitalista, y con arreglo a la orientación 
variable que muestra la demanda de trabajo, una porción 
dada de trabajo humano se ofrece alternativamente en 
forma de trabajo de sastrería o como trabajo textil. Este 
cambio de forma del trabajo posiblemente no se efectúe 
sin que se produzcan fricciones, pero se opera necesaria- 


mente. Si rescinde del carácter determinado ivi- 

j él carácter uti ajo, lo 
¡q A 
bajo_humana. Aunque actividades productivas cualitativa- 
mente diferentes, el trabajo del sastre y el del tejedor son 
ambos gasto productivo del cerebro, músculo, nervio, 
mano, etc., humanos, y en este sentido uno y otro son fra- 
bajo humano. Son nada más que dos formas distintas de 
gastar la fuerza humana de trabajo. Es preciso, por cierto, 
que la fuerza de trabajo humana, para que se la gaste 
de esta O aquella forma, haya alcanzado un mayor o me- 
nor desarrollo. Pero el valor de la mercancía representa 
trabajo humano puro y simple, gasto de trabajo humano 
en general. Así como en la sociedad burguesa un general 
o un banquero desempeñan un papel preeminente, y el 
hombre sin más ni más un papel muy deslucido,'* otro 
tanto ocurre aquí con el trabajo humano. Éste es gasto de 
la fuerza de trabajo simple que, término medio, todo 
hombre común, sin necesidad de un desarrollo especial, 
posee en su organismo corporal. El carácter del trabajo 
medio simple varía, por cierto, según los diversos países y 
épocas culturales, pero está dado para una sociedad deter- 
minada. Se considera que el trabajo más complejo es igual 
sólo a trabajo simple potenciado o más bien multiplicado, 


14 Cfr. Hegel, Philosophie des Rechts, Berlín, 1840, $ 190, 
página 250. 
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de suerte que una pequeña cantidad de trabajo complejo 
equivale a una cantidad mayor de trabajo simple. La expe- 
riencia muestra que constantemente se opera esa reducción. 
Por más que una mercancía sea el producto del trabajo más 
complejo su valor la equipara al producto del trabajo sim- 
ple y, por consiguiente, no representa más que determinada 
cantidad de trabajo simple.** Las diversas proporciones en 
que los distintos tipos de trabajo son reducidos al trabajo 
simple como a su unidad de medida, se establecen a través 
de un proceso social que se desenvuelve a espaldas de los 
productores, y que por eso a éstos les parece resultado de 
la tradición. Para simplificar, en lo sucesivo considerare- 
mos directamente toda clase de fuerza de trabajo como 
fuerza de trabajo simple, no ahorrándonos con ello más 
que la molestia de la reducción. 


Por consiguiente, así como en los valores chaqueta y 
lienzo se hace abstracción de la diferencia entre sus valores 
de uso, otro tanto ocurre, en el caso de los trabajos que 
están representados en esos valores, con la diferencia entre 
las formas útiles de esos trabajos: el del sastre y el del 
tejedor. Así como los valores de uso chaqueta y lienzo son 
combinaciones de actividades productivas orientadas a un 
fin que se efectúan con paño e hilado, y en cambio los va- 
lores chaqueta y lienzo sólo son mera gelatina homogénea 
de trabajo, también los trabajos contenidos en dichos valo- 
res no tienen validez por su relación productiva con el 
paño y el hilado sino sólo como gastos de fuerza humana de 
trabajo. El trabajo sastreril y el textil son elementos cons- 
titutivos de los valores de uso chaqueta y lienzo merced 
precisamente a sus cualidades diferentes; son sustancia del 
valor chaqueta y del valor lienzo sólo en tanto se hace 
abstracción de su cualidad específica, en tanto ambos 
poseen la misma cualidad, la de trabajo humano. 


La chaqueta y el lienzo, empero, no son sólo valores 
en general, sino valores de una magnitud determinada, y 
con arreglo a nuestra hipótesis la chaqueta valía el doble 
que 10 varas de lienzo. ¿A qué se debe tal disparidad 


15 Ha de advertir el lector que aquí no se trata del salario o 
valor que percibe el obrero por una jornada laboral, sino del 
valor de la mercancía en que su jornada laboral se objetiva. En 
la presente fase de nuestra exposición, la categoría del salario aún 
no existe, en modo alguno. 
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entre sus magnitudes de valor? Al hecho de que el lienzo 
sólo contiene la mitad de trabajo que la chaqueta, de tal 
manera que para la producción de la última será nece- 
sario gastar fuerza de trabajo durante el doble de tiempo 
que para la producción del primero. 

Por ello, si en lo que se refiere al valor de uso el 
trabajo contenido en la mercancía sólo cuenta cualitativa- 
mente, en lo que tiene que ver con. la magnitud de valor, 
cuenta sólo cuantitativamente, una vez que ese trabajo se 
halla reducido a la condición de trabajo humano sin más 
cualidad que ésa. Allí, se trataba del cómo y del qué del 
trabajo; aquí del cuánto, de su duración. Como la magni- 
tud de valor de una mercancía sólo representa la cantidad 
del trabajo en ella contenida, las mercancías, en cierta 
proporción, serán siempre, necesariamente, valores iguales. 

Si se mantiene inalterada la fuerza productiva de todos 
los trabajos útiles requeridos para la producción, digamos, 
de una chaqueta, la magnitud de valor de las chaquetas 
aumentará en razón de su cantidad. Si una chaqueta repre- 
senta x días de trabajo, 2 chaquetas representarán 2 x, etc. 
Pero supongamos que el trabajo necesario para la produc- 
ción de una chaqueta se duplica, o bien que disminuye a 
la mitad. En el primero de los casos una chaqueta valdrá 
tanto como antes dos; en el segundo, dos de esas prendas 
sólo valdrán lo que antes una, por más que en ambos casos 
la chaqueta preste los mismos servicios que antes y el 
trabajo útil contenido en ella sea también ejecutado como 
siempre. Pero se ha alterado la cantidad de trabajo em- 
pleada para producirlo. 

En sí y para sí, una cantidad mayor de valor de uso 
constituirá una riqueza material mayor; dos chaquetas, 
más riqueza que una. Con dos chaquetas puede vestirse 
a dos hombres, mientras que con una sólo a uno, etc. No 
obstante, a la masa creciente de la riqueza material puede 
corresponder una reducción simultánea de su magnitud 
de valor. Este movimiento antitético deriva del carácter 
bifacético del trabajo. La fuerza productiva, naturalmente, 
es siempre fuerza productiva de trabajo útil, concre- 
to, y de hecho sólo determina, en un espacio dado de 
tiempo, el grado de eficacia de una actividad productiva 
orientada a un fin. Por consiguiente, es en razón directa 
al aumento o reducción de su fuerza productiva que el 
trabajo útil deviene fuente productiva más abundante o 
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exigua. Por el contrario, en sí y para sí, un cambio en la 
fuerza productiva del trabajo en nada afecta el trabajo 
representado en el valor. Como la fuerza productiva del 
trabajo es algo que corresponde a la forma útil adoptada 
concretamente por el trabajo, es natural que, no bien hace- 
mos abstracción de dicha forma útil concreta, aquélla ya 
no pueda ejercer influjo alguno sobre el trabajo. El mismo 
trabajo, pues, por más que cambie la fuerza productiva, 
rinde siempre la misma magnitud de valor en los mismos 
espacios de tiempo. Pero en el mismo espacio de tiempo 
suministra valores de uso en diferentes cantidades: más, 
cuando aumenta la fuerza productiva, y menos cuando 
disminuye. Es así como el mismo cambio que tiene lugar 
en la fuerza productiva y por obra del cual el trabajo se 
vuelve más fecundo, haciendo que aumente, por ende, la 
masa de los valores de uso proporcionados por éste, reduce 
la magnitud de valor de esa masa total acrecentada, siempre 
que abrevie la suma del tiempo de trabajo necesario para 
la producción de dicha masa. Y viceversa. 

Todo trabajo es, por un lado, gasto de fuerza humana 
de trabajo en un sentido fisiológico, y es en esta condi- 
ción de trabajo humano igual, o de trabajoabstractamente 
humano, como constituye el valor de la mercancía. Todo 


trabajo, por otra parte, es gasto de fuerza humana de tra- 
bajo en una forma particular y orientada a un fin, y en esta 
condición de trabajo útil concreto produce valores de uso.'* 


16 Nota a la 2* edición. — Para demostrar “que sólo el traba- 
jo [...] es la medida definitiva y real con arreglo a la cual en 
todos los tiempos puede estimarse y compararse el valor de todas 
las mercancías”, dice Adam Smith: “Cantidades iguales de trabajo 
en todo tiempo y lugar han de tener el mismo valor para el traba- 
jador. En su estado normal de salud, fuerza y dinamismo, y con 
el grado medio de destreza que posea, el trabajador debe siempre 
renunciar a la misma porción de su descanso, libertad y felicidad”. 
(Wealth of Nations, lib. 1, cap. v [ed. por E. G. Wakefield, Londres, 
1836, vol. 1, pp. 104-105].) De una parte, Adam Smith confunde 
aquí (no en todos los casos) la determinación del valor por la 
cantidad de trabajo gastada en la producción de la mercancía, con 
la determinación de los valores mercantiles por el valor del trabajo, 
y por eso procura demostrar que cantidades iguales de trabajo 
tienen siempre el mismo valor. De otra parte, entrevé que el tra- 
bajo, en la medida en que se representa en el valor de las mer- 
cancías, sólo cuenta como gasto de fuerza de trabajo, pero sólo 
concibe ese gasto como sacrificio del descanso, la libertad y la 
felicidad, no como actividad normal de la vida. Sin duda, tiene 
en vista aquí al asalariado moderno. Mucho más certero es el 
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3. La forma de valor o el valor de cambio 


Las mercancías vienen al mundo revistiendo la forma 
de valores de uso o cuerpos de mercancías: hierro, lienzo, 
trigo, etc. Es ésta su prosaica forma natural. Sin embargo, 
sólo son mercancías debido a su dualidad, a que son obje- 
tos de uso y, simultáneamente, portadoras de valor. Sólo 
se presentan como mercancías, por ende, o sólo poseen la 
forma de mercancías, en la medida en que tienen una for- 
ma doble: la forma natural y la forma de valor. 

La objetividad de las mercancías en cuanto valores 
se diferencia de mistress Quickly en que no se sabe por 
dónde agarrarla. !*1! En contradicción directa con la obje- 
tividad sensorialmente grosera del cuerpo de las mercan- 
cías, ni un solo átomo de sustancia natural forma parte 
de su objetividad en cuanto valores. De ahí que por mas 
que se dé vuelta y se manipule una mercancía cualquiera, 
resultará inasequible en cuanto cosa que es valor. Si recor- 
damos, empero, que las mercancías sólo poseen objetivi- 
dad como valores en la medida en que son expresiones 
de la misma unidad social, del trabajo humano; que su 
objetividad en cuanto valores, por tanto, es de naturaleza 
puramente social, se comprenderá de suyo, asimismo, que 
dicha objetividad como valores sólo puede ponerse de ma- 
nifiesto en la relación social entre diversas mercancias. 
Habíamos partido, en realidad, del valor de cambio o de 
la relación de intercambio entre las mercancías, para des- 
cubrir el valor de las mismas, oculto en esa relación. Es 


anónimo precursor de Adam Smith citado en la nota 9, cuando 
dice: “Un hombre se ha ocupado durante una semana en producir 
este artículo necesario... y quien le dé a cambio de él algún 
otro objeto, no podrá efectuar mejor evaluación de lo que es su 
equivalente adecuado, que calculando qué le cuesta a él exacta- 
mente el mismo labour [trabajo] y tiempo; lo cual, en realidad, 
no es sino el cambio entre el labour que un hombre empleó en una 
cosa durante determinado tiempo, y el trabajo gastado en otra cosa, 
por otro hombre, durante el mismo tiempo”. (Some Thoughts..., 
página 39.) , ] 
(F. E. — Agregado a la 4* edición. — La lengua inglesa tiene 
la ventaja de poseer dos palabras distintas para esos dos diferentes 
aspectos del trabajo. El trabajo que crea valores de uso y que está 
determinado cualitativamente se denomina work, por oposición a 
labour; el que crea valor, y al que sólo se mide cuantitativamente, 
es labour, por oposición a Work. Véase nota a la traducción inglesa, 


página 14.) 
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menester, ahora, que volvamos a esa forma en que se 
manifiesta el valor. 

No hay quien no sepa, aunque su conocimiento se 
reduzca a eso, que las mercancías poseen una forma común 
de valor que contrasta, de manera superlativa, con las 
abigarradas formas naturales propias de sus valores de uso: 
la forma de dinero. De lo que aquí se trata, sin embargo, 
es de llevar a cabo una tarea que la economía burguesa 
ni siquiera intentó, a saber, la de dilucidar la génesis de esa 
forma dineraria, siguiendo, para ello, el desarrollo de la 
expresión del valor contenida en la relación de valor exis- 
tente entre las mercancías: desde su forma más simple y 
opaca hasta la deslumbrante forma de dinero. Con lo cual, 
al mismo tiempo, el enigma del dinero se desvanece. 

La más simple relación-de-valor es, obviamente, la que 
existe entre una mercancía y otra mercancía determinada 
de especie diferente, sea cual fuere. La relación de valor 
entreudos mercancías, pues, proporciona la expresión más 


simple del valor de una mercancía. 


A. FORMA SIMPLE O SINGULAR DE VALOR * 


x mercancía A vale y mercancía B 


(20 varas de lienzo = 1 chagueta, o bien: 
20 varas de lienzo valen 1 chaqueta) 


l, Los DOS POLOS DE LA EXPRESIÓN DEL VALOR: 
FORMA RELATIVA DE VALOR Y FORMA DE EQUIVALENTE 


El secreto de toda forma de valor yace oculto bajo 
esta forma simple de valor. Es su análisis, pues, el que 
presenta la verdadera dificultad. 

Las dos mercancías heterogéneas A y B, en nuestro 
ejemplo el lienzo y la chaqueta, desempeñan aquí, obvia- 
mente, dos papeles diferentes. El lienzo_expresazsu valor 
en la chaqueta; la chaqueta hace las veces de material para 

y == TT 


“ En la 32 y 4% ediciones: “Forma simple, singular o contin- 
gente de valor”. 
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dicha expresión del valor. A la primera mercancía le co- 
responde un papel activo; a la segunda, uno pasivo. El 
valor de la primera mercancía queda representado como 
valor relativo, o sea, reviste una forma_relag r. 
La segunda mercancía funciona como equivalente, esto es, 
adopta una forma de equivalente. 

La forma relativa de valor y la forma de equivalente 
son aspectos interconectados e inseparables, que se condi- 
cionan de manera recíproca, pero constituyen a la vez 
extremos excluyentes o contrapuestos, esto es, polos de la 
misma expresión de valor; se reparten siempre entre las 
distintas mercancías que la expresión del valor pone en in- 
terrelación. No me es posible, por ejemplo, expresar en 
lienzo el valor del lienzo. 20 varas de lienzo = 20 varas 
de lienzo no constituye expresión alguna de valor. La igual- 
dad, por el contrario, dice más bien: 20 varas de lienzo no 
son otra cosa que 20 varas de lienzo, que una cantidad 
determinada de ese objeto para el uso que es el lienzo. El 
valor del lienzo, como vemos, sólo se puede expresar 
relativamente, es decir, en otra mercancía. La forma rela- 
tiva de valor del lienzo supone, pues, que otra mercancía 
cualquiera se le contraponga bajo la forma de equivalente. 
Por lo demás, esa otra mercancía que hace las veces de 

ivglente, no puede revestir al mismo tiempo la forma 

iva de valor. Ella no expresa su propio valor. Se 
reduce a proporcionar el material para la expresión del 
valor de otra mercancía. 

Sin duda, la expresión 20 varas de lienzo = 1 chaque- 
ta, o 20 varas de lienzo valen 1 chaqueta, implica la 
relación inversa: 1 chaqueta = 20 varas de lienzo, O 
1 chaqueta vale 20 varas de lienzo. Pero lo cierto es que 
para expresar en términos relativos el valor de la chaqueta 
debo invertir la ecuación, y al hacerlo es el lienzo, en vez 
de la chaqueta, el que pasa a ser el equivalente. Por tanto, 
la misma mercancía no puede, en la misma expresión del 
valor, presentarse simultáneamente bajo ambas formas. 
Éstas, por el contrario, se excluyen entre sí de manera polar. 

El que una mercancía adopte la forma relativa de 
valor o la forma contrapuesta, la de equivalente, depende 
de manera exclusiva de la posición que en ese momento 
ocupe en la expresión del valor, esto es, de que sea la mer- 
cancía cuyo valor se expresa O bien, en cambio, la 
mercancía en la que se expresa el valor. 
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2. LA FORMA RELATIVA DE VALOR 


a) Contenido de la forma relativa de valor 


Para averiguar de qué manera la expresión simple del 
valor de una mercancía se encierra en la relación de valor 
entre dos mercancías, es necesario, en un principio, consi- 
derar esa relación con total prescindencia de su aspecto 
cuantitativo. Por regla general se procede precisamente a 
la inversa, viéndose en la relación de valor tan sólo la 
proporción en que se equiparan determinadas cantidades 
de dos clases distintas de mercancías. Se pasa por alto, de 
esta suerte, que las magnitudes de cosas diferentes no 
llegan a ser comparables cuantitativamente sino después de 
su reducción a la misma unidad. Sólo en cuanto expresio- 
nes de la misma unidad son magnitudes de la misma deno- 
minación, y por tanto conmensurables.** 

Ya sea que 20 varas de lienzo =1 chaqueta, ó = 20 
ó = x chaquetas, es decir, ya sea que una cantidad deter- 
minada de lienzo valga muchas o pocas chaquetas, en 
todas esas proporciones siempre está implícito que el lienzo 
y las chaquetas, en cuanto magnitudes de valor son expre- 
siones de la misma unidad, cosas de igual naturaleza. 
Lienzo — chaqueta es el fundamento de la ecuación. 

Pero las dos mercancías cualitativamente equiparadas 
no desempeñan el mismo papel. Sólo se expresa el valor 
del lienzo. ¿Y cómo? Relacionándolo con la chaqueta en 
calidad de “equivalente” suyo u objeto “intercambiable” 
por ella. En esta relación, la chaqueta cuenta como forma 
de existencia del valor, como cosa que es valor, pues sólo 
en cuanto tal es ella lo mismo que el lienzo. Por otra 
parte, sale a luz o adquiere una expresión autónoma el 
propio carácter de ser valor del lienzo, ya que sólo en 
cuanto valor se puede relacionar con la chaqueta como 


17 Los raros economistas que, como Samuel Bailey, se dedica- 
ron al análisis de la forma de valor, no podían alcanzar resultado 
alguno, primeramente porque confunden la forma de valor y el 
valor mismo, y en segundo término porque, sometidos al tosco 
influjo del burgués práctico, desde un primer momento tenían 
presente exclusivamente la determinación cuantitativa. “La posibi- 
lidad de disponer de la cantidad ... es lo que constituye el valor.” 
(Money and its Vicissitudes, Londres, 1837, p. 11. El autor es 
Samuel Bailey.) 
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equivalente o intercambiable por ella. El ácido butírico, 
por ejemplo, es un cuerpo diferente del formiato de pro- 
pilo. Ambos, sin embargo, se componen de las mismas sus- 
tancias químicas: carbono (C), hidrógeno (H) y oxígeno 
(O), y justamente en proporciones iguales, a saber: 
C.H,O.. Ahora bien, si se igualara el ácido butírico al 
formiato de propilo, tendríamos lo siguiente: primero, que 
en esa igualdad el formiato de propilo sólo contaría como 
forma de existencia de C,H,O,, y en segundo lugar, con la 
igualdad diríamos que el ácido butírico se compone de 
C,H;O.. Al igualar el formiato de propilo con el ácido 
butírico, pues, se expresaría la sustancia química de ambos 
por contraposición a su forma corpórca. 

Si decimos que las mercancías, en cuanto valores, no 
son más que mera gelatina de trabajo humano, nuestro 
análisis las reduce a la abstracción del valor, pero no les 
confiere forma alguna de valor que difiera de sus formas 
naturales. Otra cosa ocurre en la relación de valor entre 
una mercancía y otra. Lo que pone de relieve su carácter 
de valor es su propia relación con la otra mercancía. 

Por ejemplo: al igualar la chaqueta, en cuanto cosa 
que es valor, al lienzo se equipara el trabajo que se encierra 
en la primera al trabajo encerrado en el segundo. Ahora 
bien: el trabajo que confecciona la chaqueta, el del sastre, 
es un trabajo concreto que difiere por su especie del tra- 
bajo que produce el lienzo, o sea, de tejer. Pero la equipa- 
ración con éste reduce el trabajo del sastre, en realidad, 
a lo que en ambos trabajos es efectivamente igual, a su 
carácter común de trabajo humano. Dando este rodeo, 
pues, lo que decimos es que tampoco el trabajo del tejedor, 
en la medida en que teje valor, posee rasgo distintivo 
alguno con respecto al trabajo del sastre; es, por ende, 
trabajo abstractamente humano. Sólo la expresión de equi- 
valencia de mercancías heterogéneas saca a luz el carácter 
específico del trabajo en cuanto formador de valor, redu- 
ciendo de hecho a lo que les es común, a trabajo humano 
en general, los trabajos heterogéneos que se encierran en 
las mercancías heterogéneas. '* is 


wbis Nota a la 2% edición. — Uno de los primeros economis- 
tas que, después de William Petty, sometió a examen la naturaleza 
del valor, el célebre Franklin, dice: “Como el comercio, en general, 
no es otra cosa que el intercambio de un trabajo por otro traba- 
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_ Sin embargo, no basta con enunciar el carácter especí- 

fico del trabajo del cual se compone el valor del lienzo. 
La fuerza de trabajo humana en estado líquido, o el trabajo 
humano, crea valor, pero no es valor. $e convierte en 
valor al solidificarse, al pasar a la forma objetiva. Para 
expresar el valor de la tela como una gelatina de trabajo 
humano, es menester expresarlo en cuanto “objetividad” 
que, como cosa, sea distinta del lienzo mismo, y a la vez 
común a él y a otra mercancía. El problema ya está 
resuelto. 

Si en la relación de valor del lienzo se considera la 
chaqueta como algo que es cualitativamente igual a él, 
como cosa de la misma naturaleza, ello se debe a que ésta 
es un valor. Se la considera aquí, por tanto, como cosa 
en la que se manifiesta el valor, o que en su forma natural 
y tangible representa al valor. Ahora bien: la chaqueta, el 
cuerpo de la mercancía chaqueta, es un simple valor de 
uso. Una chaqueta expresa tan inadecuadamente el valor 
como cualquier pieza de lienzo. Esto demuestra, simple- 
mente, que la chaqueta, puesta en el marco de la relación de 
valor con el lienzo, importa más que fuera de tal relación, 
así como no pocos hombres importan más si están embu- 
tidos en una chaqueta con galones que fuera de la misma. 

En la producción de la chaqueta se ha empleado, de 
manera efectiva, fuerza de trabajo humana bajo la forma 
de trabajo sastreril. Se ha acumulado en ella, pues, trabajo 
humano. Desde este punto de vista, la chaqueta es “porta- 
dora de valor”, aunque esa propiedad suya no se trasluzca 
ni siquiera cuando de puro gastada se vuelve transparente. 
Y en la relación de valor del lienzo, la chaqueta sólo 
cuenta en ese aspecto, esta es, como valor corporificado, 
como Cuerpo que es valor. Su apariencia abotonada no es 
obstáculo para que el lienzo reconozca en ella un alma 
gemela, afín: el alma del valor. Frente al lienzo, sin em- 


jo,[321 de la manera en que se medirá mejor el valor de todas 
las cosas... es en trabajo”. (The Works of B. Franklin ..., ed. por 
Sparks, Boston, 1836, vol. 1, p. 267.) Franklin no es consciente de 
que al estimar “en trabajo” el valor de todas las cosas, hace abs- 
tracción de la diferencia entre los trabajos intercambiados, redu- 
ciéndolos así a trabajo humano igual. No lo sabe, pero lo dice. 
Se refiere primero a “un trabajo”, luego al “otro trabajo” y por 
último al “trabajo”, sin más especificación, como sustancia del 
valor de todas las cosas. 
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bargo, la chaqueta no puede representar el valor sin 
que el valor, simultáneamente, adopte para él la forma 
de chaqueta. Del mismo modo que el individuo A no 
puede conducirse ante el individuo B como ante el titular 
de la majestad sin que para A, al mismo tiempo, la 
majestad adopte la figura corporal de B y, por consi- 
guiente, cambie de fisonomía, color del cabello y muchos 
otros rasgos más cada vez que accede al trono un nuevo 
padre de la patria. 

En la relación de valor, pues, en que la chaqueta 
constituye el equivalente del lienzo, la forma de chaqueta 
hace las veces de forma del valor. Por tanto, el valor 
de la mercancía lienzo queda expresado en el cuerpo de 
la mercancía chaqueta, el valor de una mercancía en el 
valor de uso de la otra. En cuanto valor de uso el lienzo es 
una cosa sensorialmente distinta de la chaqueta; en cuanto 
valor es igual a la chaqueta, y, en consecuencia, tiene 
el mismo aspecto que ésta. Adopta así una forma de valor, 
diferente de su forma natural. En su igualdad con la 
chaqueta se manifiesta su carácter de ser valor, tal como 
el carácter ovejuno del cristiano se revela en su igualdad 
con el cordero de Dios. 

Como vemos, todo lo que antes nos había dicho el 
análisis del valor mercantil nos lo dice ahora el propio 
lienzo, no bien entabla relación con otra mercancía, la 
chaqueta. Sólo que el lienzo revela sus pensamientos en el 
único idioma que domina, el lenguaje de las mercancías. 
Para decir que su propio valor lo crea el trabajo, el trabajo 
en su condición abstracta de trabajo humano, dice que la 
chaqueta, en la medida en que vale lo mismo que él y, 
por tanto, en cuanto es valor, está constituida por el 
mismo trabajo que el lienzo. Para decir que su sublime 
objetividad del valor difiere de su tieso cuerpo de lienzo, 
dice que el valor posee el aspecto de una chaqueta y que 
por tanto él mismo, en cuanto cosa que es valor, se 
parece a la chaqueta como una gota de agua a otra. Obsér- 
vese, incidentalmente, que el lenguaje de las mercancías, 
aparte del hebreo, dispone de otros muchos dialectos más 
o menos precisos. La palabra alemana “Wertsein”, a 
modo de ejemplo, expresa con menos vigor que el verbo 
románico “valere”, “valer”, “valoir”, la circunstancia de 
que la igualación de la mercancía B con la mercancía Á 
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es la propia expresión del valor de A. Paris vaut bien une 
messe! [¡París bien vale una misa!] !** 

Por intermedio de la relación de valor, pues, la forma 
natural de la mercancía B deviene la forma de valor de la 
mercancía A, o el cuerpo de la mercancía B se convierte, 
para la mercancía A, en espejo de su valor.** Al referirse 
a la mercancía B como cuerpo del valor, como concreción 
material del trabajo humano, la mercancía A transforma al 
valor de uso B en el material de su propia expresión de va- 
lor. EJ valor de la mercancía A, expresado así en el valor de 
uso de la mercancía B, adopta la forma del valor relativo. 


b) Carácter determinado cuantitativo 
de la forma relativa de valor 


Toda mercancía cuyo valor debamos expresar es un 
objeto para el uso que se presenta en una cantidad deter- 
minada: 15 fanegas de trigo, 100 libras de café, etc. Esta 
cantidad dada de una mercancía contiene determinada can- 
tidad de trabajo humano. La forma de valor, pues, no 


e Sd TereTTÓO A 
consiguiente, en la relac valor de la A 
con la mercancía B, del lienzo con la chaqueta, no sólo se 
equipara cualitativamente la clase de mercancía chaqueta, 
como corporización del valor en general, con el lienzo, 
sino que a una cantidad determinada de lienzo, por ejem- 
plo a 20 varas de lienzo, se le iguala una cantidad determi- 
nada del cuerpo que es valor o del equivalente, por ejemplo 
1 chaqueta. 

La igualdad: “20 varas de lienzo = 1 chaqueta”, o 
“20 varas de lienzo valen 1 chaqueta”, presupone que en 


18 En cierto modo, con el hombre sucede lo mismo que con 
la mercancía, Como no viene al mundo con un espejo en la mano, 
ni tampoco afirmando, como el filósofo fichtiano, “yo soy yo”, el 
hombre se ve reflejado primero sólo en otro hombre. Tan sólo a 
través de la relación con el hombre Pablo como igual suyo, el 
hombre Pedro se relaciona consigo mismo como hombre. Pero con 
ello también el hombre Pablo, de pies a cabeza, en su corporeidad 
paulina, cuenta para Pedro como la forma en que se manifiesta 
el genus [género] hombre. 
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1 chaqueta se encierra exactamente tanta sustancia de 
valor como en 20 varas de lienzo; por ende, que ambas 
cantidades de mercancías insumen el mismo trabajo o un 
tiempo de trabajo igual. El tiempo de trabajo necesario 
para la producción de 20 varas de lienzo o de una cha- 
queta, empero, varía cada vez que varía la fuerza produc- 
tiva en el trabajo textil o en el de los sastres. Hemos 
de investigar con más detenimiento, ahora, el influjo que 
ese cambio ejerce sobre la expresión relativa de la magni- 
tud del valor. 


L alor del li ía,'* manteniéndose constante 
l valor i se duplicara el tiempo de trabajo 
necesario para la producción del lienzo, debido, por ejem- 
plo, a un progresivo agotamiento de los suelos destinados 
a cultivar el lino, se duplicaría su valor. En lugar de 20 
varas de lienzo = 1 chaqueta, tendríamos 20 varas de 
lienzo = 2 chaquetas, ya que ahora 1 chaqueta sólo con- 
tiene la mitad de tiempo de trabajo que 20 varas de lienzo, 
Si, por el contrario, decreciera a la mitad el tiempo de 
trabajo necesario para la producción del lienzo, digamos 
que a causa de haberse perfeccionado los telares, el valor 
del lienzo se reduciría a la mitad. En consecuencia, ahora, 
20 varas de lienzo = Y2 chaqueta. Si se mantiene invaria- 
ble el valor de la mercancía B, pues, el valor relativo de la 
mercancía A, es decir, su valor expresado en la mercancía 
B, aumenta y disminuye en razón directa al valor de la 
mercancía A. 


Il. El valor del lienzo permanece constante, pero 
varía el de la chaqueta. En estas circunstancias, si el tiem- 
po de trabajo necesario para la producción de la chaqueta 
se duplica, por ejemplo debido a una mala zafra lanera, 
en vez de 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, tendremos: 20 
varas de lienzo = Y2 chaqueta. Si en cambio el valor de 
la chaqueta baja a la mitad, entonces 20 varas de lienzo = 
= 2 chaquetas. Por consiguiente, manteniéndose inaltera- 
do el valor de la mercancía A, su valor relativo, expresado 
en la mercancía B, aumenta o disminuye en razón inversa 
al cambio de valor de B. 


19 El término “valor” se emplea aquí —como, dicho sea de 
paso, ya lo hemos hecho antes en algunos pasajes— para designar 
1 valor cuantitativamente determinado, y por tanto la magnitud 
del valor. 
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Si comparamos los diversos casos comprendidos en 
[ y IL tendremos que el mismo cambio de magnitud expe- 
rimentado por el valor relativo puede obedecer a causas 
absolutamente contrapuestas. Así, de que 20 varas de lien- 
zo = 1 chaqueta, se pasa a: 1) la ecuación 20 varas de 
lienzo = 2 chaquetas, o porque aumentó al doble el valor 
del lienzo o porque el de la chaqueta se redujo a la mitad, 
y 2) a la ecuación 20 varas de lienzo — Ya chaqueta, sea 
porque el valor del lienzo disminuyó a la mitad, sea porque 
se duplicó el de la chaqueta. 

II. Las cantidades de trabajo necesarias para producir 
el lienzo y la chaqueta pueden variar al propio tiempo, 
en el mismo sentido y en idéntica proporción. En tal caso 
20 varas de lienzo seguirán siendo = 1 chaqueta, por mu- 
cho que varíen sus valores. Se descubre el cambio de sus 
valores al compararlas con una tercera mercancía cuyo 
valor se haya mantenido constante. Si los valores de todas 
las mercancías aumentaran o disminuyeran simultánea- 
mente y en la misma proporción, sus valores relativos se 
mantendrían inalterados. El cambio efectivo de sus valores 
lo advertiríamos por el hecho generalizado de que en el 
mismo tiempo de trabajo se suministraría ahora una canti- 
dad mayor o menor de mercancías que antes. 

IV. Los tiempos de trabajo necesarios para la produc- 
ción del lienzo y la chaqueta, respectivamente, y por ende 
sus valores, podrían variar en el mismo sentido, pero en 
grado desigual, o en sentido opuesto, etc. La influencia 
que ejercen todas las combinaciones posibles de este tipo 
sobre el valor relativo de una mercancía se desprende, 
sencillamente, de la aplicación de los casos 1, II y IL 

Los cambios efectivos en las magnitudes de valor, pues, 
no se reflejan de un modo inequívoco ni exhaustivo en su 
expresión relativa o en la magnitud del valor relativo. El 
valor relativo de una mercancía puede variar aunque su va- 
lor se mantenga constante. Su valor relativo puede man- 
tenerse constante, aunque su valor varíe, y, por último, en 
modo alguno es inevitable que coincidan en volumen las 
variaciones que se operan, simultáneamente, en las mag- 
nitudes del valor de las mercancías y en la expresión rela- 
tiva de esas magnitudes del valor.*” 


20 Nota a la 22 edición. — Con su tradicional perspicacia, la 


economía vulgar ha sacado partido de esa incongruencia entre 
la magnitud del valor y su expresión relativa. A modo de ejem- 
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3. LA FORMA DE EQUIVALENTE 


Como hemos visto, cuando la mercancía A (el lienzo) 
expresa su valor en el valor de uso de la mercancía hete- 
rogénea B (la chaqueta), imprime a esta última una forma 
peculiar de valor, la del equivalente. La mercancía lienzo 
pone a la luz su propio carácter de ser valor por el hecho 
de que la chaqueta, sin adoptar una forma de valor distin- 
ta de su forma corpórea, le sea equivalente. El lienzo, 
pues, expresa efectivamente su propio carácter de ser 
valor en el hecho de que la chaqueta sea intercambiable 
directamente por él. La forma de equivalente que adopta 
una mercancía, pues, es la forma en que es directamente 


intercambiable por otra mercancía. 

El hecho de que una clase de mercancías, como las 
chaquetas, sirva de equivalente a otra clase de mercancías, 
por ejemplo el lienzo —con lo cual las chaquetas adquie- 
ren la propiedad característica de encontrarse bajo la 
forma de intercambiabilidad directa con el lienzo—, en 
modo alguno significa que esté dada la proporción según 
la cual se pueden intercambiar chaquetas y lienzos. Como 
está dada la magnitud del valor del lienzo, esa proporción 


plo: “Una vez que se reconoce que A baja porque B, con la Cual 
se cambia, aumenta, aunque en el ínterin no se haya empleado 
menos trabajo en A, el principio general del valor, propuesto 
por ustedes, se desmorona... Si él [Ricardo] reconoce que cuando 
aumenta el valor de A con respecto a B, mengua el valor de B 
en relación con A, queda minado el fundamento sobre el que 
asentó su gran tesis, a saber, que el valor de una mercancía está 
determinado siempre por el trabajo incorporado a ella; en efecto, 
si un cambio en el costo de A no sólo altera su propio valor 
con respecto a B, a la mercancía por la cual se cambia, sino tam- 
bién el valor de B en relación con A, aun cuando no haya ocurrido 
cambio alguno en la cantidad de trabajo requerida para producir 
a B, en tal caso no sólo se viene al suelo la doctrina según la 
cual la cantidad de trabajo empleada en un artículo regula el valor 
del mismo, sino también la que sostiene que es el costo de produc- 
ción de un artículo lo que regula su valor”. (J. Broadhurst, Political 
Economy, Londres, 1842, pp. 11, 14.) 

Con el mismo derecho, el señor Broadhurst podría decir: Exa- 
minemos las fracciones 10/20, 10/50, 10/100, etc. El guarismo 10 
permanece inalterado, y sin embargo su magnitud proporcional, 
su magnitud con respecto a los denominadores 20, 50, 100, decrece 
de manera constante. Se desmorona, por consiguiente, la gran tesis 
según la cual la magnitud de un número entero, como por ejemplo 
el 10, se “regula” por el número de las unidades que contiene. 
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dependerá de la magnitud del valor de la chaqueta. Ya 
sea que la chaqueta se exprese como equivalente y el lienzo 
como valor relativo o, a la inversa, el lienzo como equiva- 
lente y la chaqueta como valor relativo, la magnitud del 
valor de la chaqueta quedará determinada, como siempre 
por el tiempo de trabajo necesario para su producción, 
independientemente, pues, de la forma de valor que re- 
vista. Pero no bien la clase de mercancías chaqueta ocu- 
pa, en la expresión del valor, el puesto de equivalente, su 
magnitud de valor en modo alguno se expresa en cuanto 
tal. En la ecuación de valor dicha magnitud sólo figura 
por el contrario, como determinada cantidad de una cosa. 

Por ejemplo: 40 varas de lienzo “valen”... ¿qué? 
2 chaquetas. Como la clase de mercancías chaqueta desem- 
peña aquí el papel de equivalente; como el valor de uso 
chaqueta frente al lienzo hace las veces de cuerpo del 
valor, basta con determinada cantidad de chaquetas para 
expresar una cantidad determinada de lienzo. Dos chaque- 
tas, por ende, pueden expresar la magnitud de valor de 
40 varas de lienzo, pero nunca podrán expresar su propia 
magnitud de valor, la magnitud del valor de las chaquetas. 
La concepción superficial de este hecho, o sea que en la 
ecuación de valor el equivalente revista siempre, úñica- 
mente, la forma de una cantidad simple de una cosa, de 
un valor de uso, ha inducido a Bailey, así como a muchos 
de sus precursores y continuadores, a ver en la expresión 
del valor una relación puramente cuantitativa. La forma 
de equivalente de una mercancía, por el contrario, no 
contiene ninguna determinación cuantitativa del valor. 

La primera peculiaridad que salta a la vista cuando 
se analiza la forma de equivalente es que el valor de uso 
se convierte en la forma en que se manifiesta su contrario 
el valor. 

La forma natural de la mercancía se convierte en forma 
de valor. Pero obsérvese que ese quid pro quo [tomar una 
cosa por otra] sólo ocurre, con respecto a una mercancía 
B (chaqueta O trigo o hierro, etc.), en el marco de la rela- 
ción de valor que la enfrenta con otra mercancía A cual- 
quiera (lienzo, etc.); únicamente dentro de los límites de 
esa relación. Como ninguna mercancía puede referirse a sí 
misma como equivalente, y por tanto tampoco puede con- 
vertir a su propia corteza natural en expresión de su propio 
valor, tiene que referirse a otra mercancía como equiva- 
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lente, o sea, hacer de la corteza natural de otra mercancía 
su propia forma de valor. : 

El ejemplo de una medida que se aplica a los cuerpos 
de las mercancías en cuanto tales cuerpos de mercancias, 
esto es, en cuanto valores de uso, nos dará una idea clara 
sobre el particular. Por ser un cuerpo, un pan de azúcar 
gravita y por tanto tiene determinado peso, pero no es 
posible ver o tocar el peso de ningún pan de azúcar. 
Tomemos diversos trozos de hierro cuyo peso haya sido 
previamente determinado. La forma corpórea del hierro, 
considerada en sí, de ningún modo es forma de manifesta- 
ción de la pesantez, como tampoco lo es la forma del pan 
de azúcar. No obstante, para expresar el pan de azúcar en 
cuanto peso, lo insertamos en una relación ponderal con el 
hierro. En esta relación el hierro cuenta como Cuerpo qué 
no representa nada más que peso. Las cantidades de hierro, 
por consiguiente, sirven como medida ponderal del azúcar 
y, en su contraposición con el cuerpo azúcar, tepre- 
sentan una mera figura de la pesantez, una forma de mani- 
festación de la pesantez. El hierro desempeña ese papel 
tan sólo dentro de esa relación en la cual se le enfrenta 
el azúcar, o cualquier otro cuerpo cuyo peso se trate de 
hallar. Si esas dos cosas no tuvieran peso, no podrían 
entrar en dicha relación y una de ellas, por ende, no estaría 
en condiciones de servir como expresión ponderal de la 
otra. Si las echamos en la balanza, veremos que efectiva- 
mente ambas en cuanto pesos son lo mismo, y POr tanto 
que, en determinadas proporciones, son también equipon- 
derantes. Así como el cuerpo férreo, al estar opuesto en 
cuanto medida ponderal al pan de azúcar, sólo representa 
pesantez, en nuestra expresión de valor el cuerpo de la 
chaqueta no representa frente al lienzo más que valor. 

No obstante, la analogía se interrumpe aqui. En la ex- 
presión ponderal del pan de azúcar, el hierro asume la 
representación de una propiedad natural común a ambos 
cuerpos: su pesantez,' mientras que la chaqueta, SS 4 
expresión del valor del lienzo, simboliza una propieda 
supranatural de ambas cosas: Su valor, algo que es pura- 
mente social. Ñ 

Cuando la forma relativa del valor de una mercancia, 
por ejemplo el lienzo, expresa Su carácter de ser valor 
como algo absolutamente distinto de su cuerpo y de las 
propiedades de éste, por ejemplo Como Su carácter de ser 
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igual a una chaqueta, esta expresión denota, por sí misma, 
que en ella se oculta una relación social. Ocurre a la in- 
versa con la forma de equivalente. Consiste ésta, precisa- 
mente, en que el cuerpo de una mercancía como la cha- 
queta, tal cual es, exprese valor y posea entonces por 
naturaleza forma de valor. Esto, sin duda, sólo tiene vigen- 
cia dentro de la relación de valor en la cual la mercancía 
lienzo se refiere a la mercancía chaqueta como equiva- 
lente.” Pero como las propiedades de una cosa no surgen 
de su relación con otras cosas sino que, antes bien, simple- 
mente se activan en esa relación, la chaqueta parece poseer 
también por naturaleza su forma de equivalente, su calidad 
de ser directamente intercambiable, así como posee su 
propiedad de tener peso o de retener el calor. De ahí lo 
enigmático de la forma de equivalente, que sólo hiere la 
vista burguesamente obtusa del economista cuando lo en- 
frenta, ya consumada, en el dinero. Procura él, entonces, 
encontrar la explicación que desvanezca el carácter místico 
del oro y la plata, para lo cual los sustituye por mercan- 
cías no tan deslumbrantes y recita, con regocijo siempre 
renovado, el catálogo de todo el populacho de mercancías 
que otrora desempeñaron el papel de equivalente mercan- 
til. No vislumbra siquiera que la más simple expresión del 
valor, como 20 varas de lienzo =1 chaqueta, ya nos 
Plantea, para que le demos solución, el enigma de la 
forma de equivalente. 


El cuerpo de la mercancía que presta servicios de 
equivalente, cuenta siempre como encarnación de trabajo 
abstractamente humano y en todos los casos es el produc- 
to de un trabajo determinado útil, concreto. Este trabajo 
concreto, pues, se convierte en expresión de trabajo abs- 
tractamente humano. Si a la chaqueta, por ejemplo, se la 
considera como simple efectivización, al trabajo de sastre- 
ría que de hecho se efectiviza en él se lo tiene por mera 
forma de efectivización de trabajo abstractamente humano. 
Dentro de la expresión del valor del lienzo, la utilidad del 
trabajo sastreril no consiste en que produzca ropa, y por 
tanto también seres humanos, sino en que confeccione un 


21 Con estas determinaciones reflejas ocurre algo peculiar. Este 
hombre, por ejemplo, es rey porque los otros hombres se comportan 
ante él como súbditos; éstos creen, al revés, que son súbditos porque 
él es rey. 
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cuerpo que se advierte que es valor, y por consiguiente 
una gelatina de trabajo humano, absolutamente indistin- 
guible del trabajo objetivado en el valor del lienzo. Para 
crear tal espejo del valor, el propio trabajo de los sastres 
no debe reflejar nada más que su propiedad abstracta de 
ser trabajo humano. 

Tanto bajo la forma del trabajo sastreril como bajo 
la del trabajo textil, se gasta fuerza de trabajo humana. 
Uno y otro trabajo, pues, poseen la propiedad general de 
ser trabajo humano y por consiguiente, en Casos determi- 
nados como por ejemplo el de la producción de valores, 
sólo entran en consideración desde ese punto de vista. 
Nada de esto es misterioso. Pero en la expresión de va- 
lor de la mercancía, la cosa se invierte. Por ejemplo, para 
expresar que no es en su forma concreta Como tejer que 
el tejer produce el valor del lienzo, sino en su condición 
general de trabajo humano, se le contrapone el trabajo 
sastreril, el trabajo concreto que produce el equivalente 
del lienzo, como la forma de efectivización tangible del 
trabajo abstractamente humano. 

Es, pues, una segunda peculiaridad de la forma de 
equivalente, el hecho de que el trabajo concreto Se con- 
vierta en la forma en que se manifiesta su contrario, el 
trabajo abstractamente humano. 

Pero en tanto ese trabajo concreto, el de los sastres, 
oficia de simple expresión de trabajo humano indiferen- 
ciado, posee la forma de la igualdad con respecto a otro 
trabajo, al que se encierra en el lienzo, y es por tanto, 
aunque trabajo privado —como todos aquellos que pro- 
ducen mercancias—, trabajo en forma directamente social. 
Precisamente por eso se representa en un producto directa- 
mente intercambiable por otra mercancía. Por ende, una 
tercera peculiaridad de la forma de equivalente es que el 
trabajo privado adopta la forma de su contrario, del trabajo 
bajo la forma directamente social. 

Las dos peculiaridades de la forma de equivalente 
analizadas en último lugar se vuelven aun más inteligibles 
si nos remitimos al gran investigador que analizó por vez 
primera la forma de valor, como tantas otras formas del 
pensar, de la sociedad y de la naturaleza. Nos referimos 
a Aristóteles. 

Por de pronto, Aristóteles enuncia con claridad que la 
forma dineraria de la mercancía no es más que la figura 
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ulteriormente desarrollada de la forma simple del valor, 
esto es, de la expresión que adopta el valor de una mer- 
cancía en otra mercancía cualquiera. Dice, en efecto: 


“5 lechos — una casa” 
(Kiliva révte ávti oixias”) 


“no difiere” de 


“5 lechos — tanto o cuanto dinero” 
3 » 
CKhivo. nmévre ávil... d00v al mévre xltval”). 


Aristóteles advierte además que la relación de valor 
en la que se encierra esta expresión de valor, implica a 
su vez el hecho de que la casa se equipare cualitativa- 
mente al lecho, y que sin tal igualdad de esencias no se 
podría establecer una relación recíproca, como magnitudes 
conmensurables, entre esas cosas que para nuestros sen- 
tidos son diferentes. “El intercambio”, dice, “no podría 
darse sin la igualdad, la igualdad, a su vez, sin la con- 
mensurabilidad” (“ovr ioótms un otons ovuuerolas”). 
Pero aquí se detiene perplejo, y desiste de seguir analizan- 
do la forma del valor. “En verdad es imposible” (“1% uév 
odv alndela údúvatov”) “que cosas tan heterogéneas 
sean conmensurables”, esto es, cualitativamente iguales. 
Esta igualación no puede ser sino algo extraño a la verda- 
dera naturaleza de las cosas, y por consiguiente un mero 
“arbitrio para satisfacer la necesidad práctica”. !** 

El propio Aristóteles nos dice, pues, por falta de qué 
se malogra su análisis ulterior: por carecer del concepto 
de valor. ¿Qué es lo igual, es decir, cuál es la sustancia 
común que la casa representa para el lecho, en la expresión 
del valor de éste? Algo así “en verdad no puede existir”, 
afirma Aristóteles. ¿Por qué? Contrapuesta al lecho, la 
casa representa un algo igual, en la medida en que esto 
representa en ambos —casa y lecho— algo que es efectiva- 
mente igual. Y eso es el trabajo humano. 

Pero que bajo la forma de los valores mercantiles todos 
los trabajos se expresan como trabajo humano igual, y por 
tanto como equivalentes, era un resultado que no podía 
alcanzar Aristóteles partiendo de la forma misma del valor, 
porque la sociedad griega se fundaba en el trabajo esclavo 
y por consiguiente su base natural era la desigualdad de 
los hombres y de sus fuerzas de trabajo. El secreto de. la 
expresión de valor, la igualdad y la validez igual de todos 
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los trabajos por ser trabajo humano en general, y cn la 
medida en que lo son, sólo podía ser descifrado cuando 
el concepto de la igualdad humana poseyera ya la firmeza 
de un prejuicio popular. Mas esto sólo es posible en una so- 
ciedad donde la forma de mercancía es la forma general 
que adopta el producto del trabajo, y donde, por consi- 
guiente, la relación entre unos y otros hombres como po- 
seedores de mercancías se ha convertido, asimismo, en la 
relación social dominante. El genio de Aristóteles brilla 
precisamente por descubrir en la expresión del valor de las 
mercancías una relación de igualdad. Sólo la limitación 
histórica de la sociedad en que vivía le impidió averiguar 
en qué consistía, “en verdad”, esa relación de igualdad. 


4. LA FORMA SIMPLE DE VALOR, EN SU CONJUNTO 


La forma simple de valor de una mercancía está con- 
tenida en su relación de valor con otra mercancía de dife- 
rente clase o en la relación de intercambio con la misma. 
El valor de la mercancía A se expresa cualitativamente 
en que la mercancía B es directamente intercambiable por 
la mercancía A. Cuantitativamente, se expresa en el hecho 
de que una determinada cantidad de la mercancía B es 
intercambiable por la cantidad dada de la mercancía Á. 
En otras palabras: el valor de una mercancía se expresa de 
manera autónoma mediante su presentación como “valor 
de cambio”. Si bien al comienzo de este capítulo dijimos, 
recurriendo a la terminología en boga, que la mercancia 
es valor de uso y valor de cambio, esto, hablando con 
precisión, era falso. La mercancía es valor de uso u objeto 
para el uso y “valor”. Se presenta como ese ente dual que 
es cuando su valor posee una forma de manifestación 
propia —la del valor de cambio—, distinta de su forma 
natural, pero considerada aisladamente nunca posee aque- 
lla forma: únicamente lo hace en la relación de valor o de 
intercambio con una segunda mercancía, de diferente clase. 
Si se tiene esto en cuenta, ese modo de expresión no hace 
daño y sirve para abreviar. 

Nuestro análisis ha demostrado que la forma de valor 
o la expresión del valor de la mercancía surge de la natu- 
raleza del valor mercantil, y que, por el contrario, el valor 


y la magnitud del valor no derivan de su forma de expre- 
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sión en cuanto valor de cambio. Es ésta, sin embargo, la 
ilusión no sólo de los mercantilistas y de quienes en nues- 
tros días quieren revivirlos, como Ferrier, Ganilh, etc.,** 
sino también de sus antípodas, los modernos commis-voya- 
geurs [agentes viajeros] librecambistas del tipo de Bastiat 
y consortes. Los mercantilistas otorgan el papel decisivo 
al aspecto cualitativo de la expresión del valor, y por ende 
a la forma de equivalente adoptada por la mercancía, forma 
que alcanza en el dinero su figura consumada; los modernos 
buhoneros del librecambio, obligados a desembarazarse 
de su mercancía al precio que fuere, subrayan por el con- 
trario el aspecto cuantitativo de la forma relativa del valor. 
Para ellos, por consiguiente, no existe el valor ni la mag- 
nitud del valor de la mercancía si no es en la expresión 
que adopta en la relación de intercambio, o sea: solamente 
en el boletín diario de la lista de precios. El escocés Mac- 
leod, quien ha asumido el papel de engalanar con la mayor 
erudición posible las caóticas ideas de Lombard Street, !*% 
constituye la lograda síntesis entre los supersticiosos mer- 
cantilistas y los ilustrados m.rcachifles del librecambio. 

Al examinar más en detalle la expresión de valor de “la 
mercancía A, expresión contenida en su relación de valor 
con la mercancía B, vimos que dentro de la misma la forma 
natural de la mercancía A sólo cuenta como figura del 
valor de uso, y la forma natural de la mercancía B sólo 
como forma o figura del valor. La antítesis interna entre 
valor de uso y valor, oculta en la mercancía, se manifiesta 
pues a través de una antítesis externa, es decir a través 
de la relación entre dos mercancías, en la cual una de 
éstas, aquella cuyo valor ha de ser expresado, cuenta úni- 
ca y directamente como valor de uso, mientras que la otra 
mercancía, aquella en la que se expresa valor, cuenta única 
y directamente como valor de cambio. La forma simple 
de valor de una mercancía es, pues, la forma simple en que 
se manifiesta la antítesis, contenida en ella, entre el valor 
de uso y el valor. 

Bajo todas las condiciones sociales el producto del 
trabajo es objeto para el uso, pero sólo una época de desa- 
rrollo históricamente determinada —aquella que presenta 


22 Nota a la 2* ledición. — F. L. A. Ferrier (sous-inspecteur 
des douanes [subinspector de aduanas)), Du gouvernement considéré 
dans ses rapports avec le commerce, París, 1805, y Charles Ganilh, 
Des systémes d'économie politique, 2? ed., París, 1821. 
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el trabajo gastado en la producción de un objeto útil como 
atributo “objetivo” de este último, o sea como su valor— 
transforma el producto del trabajo en mercancía. Se des- 
prende de esto que la forma simple de valor de la mercancía 
es a la vez la forma mercantil simple adoptada por el pro- 
ducto del trabajo, y que, por tanto, el desarrollo de la 
forma de mercancía coincide también con el desarrollo de 
la forma de valor. 

Se advierte a primera vista la insuficiencia de la forma 
simple de valor, de esa forma embrionaria que tiene que 
padecer una serie de metamorfosis antes de llegar a su 
madurez en la forma de precio. 

La expresión del valor de la mercancía Á en una 
mercancía cualquiera B no hace más que distinguir el 
valor de esa mercancía A de su propio valor de uso y, 
por consiguiente, sólo la incluye en una relación de inter- 
cambio con alguna clase singular de mercancías diferentes 
de ella misma, en vez de presentar su igualdad cualitativa 
y su proporcionalidad cuantitativa con todas las demás 
mercancías. A la forma relativa simple de valor adoptada 
por una mercancía, corresponde la forma singular de 
equivalente de otra mercancía. La chaqueta, por ejemplo, 
en la expresión relativa del valor del lienzo, sólo poses 
forma de equivalente o forma de intercambiabilidad directa 
con respecto a esa clase singular de mercancía, el lienzo. 

La forma singular de valor, no obstante, pasa por Si 
sola a una forma más plena. Es cierto que por intermedio 
de ésta, el valor de una mercancía A sólo puede ser expre- 
sado en una mercancía de otra clase. Sin embargo, para 
nada importa la clase a que pertenezca esa segunda mer- 


cancía: chaqueta, hierro, trigo, etc. Por tanto, según aquella 


mercancía entre en una relación de valor con esta O aquella 
clase de mercancías, surgirán diversas expresiones simples 
del valor de una y la misma mercancía.?*bis El número de 
sus posibles expresiones de valor no queda limitado más 
que por el número de clases de mercancías que difieren 
de ella. Su expresión singular aislada del valor se trans- 
forma, por consiguiente, en la serie, siempre prolongable, 
de sus diversas expresiones simples de valor. 


22bis Nota a la 2% edición. — A modo de ejemplo: en Homero 
el valor de una cosa se ve expresado en una serie de objetos 
diferentes. 
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B. FORMA TOTAL O DESPLEGADA DE VALOR 


z mercancía A =u mercancía B, o=v mercancia C. 
Oo = y mercancía D, o — x mercancía E, o = etcétera 


(20 varas de lienzo = | chaqueta, o = 10 libras de 1é, 
o = 40 libras de café, o = | quarter de trigo, O = 
= 2 onzas de oro, o — Y tonelada de hierro, 

O = etcétera) 


l. LA FORMA RELATIVA DE VALOR DESPLEGADA 


El valor de una mercancía, por ejemplo el lienzo, queda 
expresado ahora en otros innumerables elementos del 
mundo de las mercancías. Todo cuerpo de una mercancía 
se convierte en espejo del valor del lienzo.* Por primera 
vez este mismo valor se manifiesta auténticamente como 
una gelatina de trabajo humano indiferenciado. El trabajo 
que lo constituye, en efecto, se ve presentado ahora expre- 
samente como trabajo equivalente a cualquier otro trabajo 
humano, sea cual fuere la forma natural que éste posca, 
ya se objetive en chaqueta o trigo o hierro u oro, etc. 


23 De ahí que cuando el valor del lienzo se representa en 
chaquetas, se hable de su valor en chaquetas; de su valor en trigo, 
cuando se lo representa en trigo, etc. Cada una de esas expresiones 
indica que su valor es el que se pone de manifiesto en los valores 
de uso chaqueta, trigo, etc. “Como el valor de toda mercancía 
denota su relación en el intercambio, podemos hablar de él co- 
mo ... valor en trigo, valor en paño, según la mercancia con que 
se lo compare, y de ahí que existan mil distintos tipos de valor 
tantos tipos de valor como mercancías hay en existencia, y lodos 
son igualmente reales e igualmente nominales.” (4 Critical Disser- 
tation on the Nature, Measure, and Causes of Value; Chiefly in 
Reference to the Writings of Mr. Ricardo and his Followers. By 
the Author of Essays on the Formation ... of Opinions, Londres, 
1825, p. 39.) Samuel Bailey, autor de esta obra anónima, que en 
su época provocó gran revuelo en Inglaterra, se imagina haber 
destruido, mediante esa referencia a las múltiples y diversas expre- 
siones relativas del valor de una misma mercancía, toda defini- 
ción del valor. Que Bailey, por lo demás, y pese a su estrechez, 
acertó a encontrar diversos puntos débiles de la teoría de Ricarilo, 
lo demuestra el encono con que la escuela ricardiana lo hizo 
objeto de sus ataques. por ejemplo en la Wesiminster Review, 
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Mediante su forma del valor, ahora el lienzo ya no se 
halla únicamente en relación social con una clase singular 
de mercancías, sino con el mundo de las mercancías. En 
cuanto mercancía, el lienzo es ciudadano de ese mundo. 
Al propio tiempo, en la serie infinita de sus expresiones 
está implícito que el valor de las mercancías sea indiferente 
con respecto a la forma particular del valor de uso en que 
se manifiesta. 

En la primera forma, 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, 
puede ser un hecho fortuito el que esas dos mercancías 
sean intercambiables en determinada proporción cuanti- 
tativa. En la segunda forma, por el contrario, salta ense- 
guida a la vista un trasfondo esencialmente diferente de 
la manifestación fortuita, a la que determina. El valor del 
lienzo se mantiene invariable, ya se exprese en chaqueta 
o café o hierro, etc., en innumerables y distintas mercan- 
cías, pertenecientes a los poseedores más diversos. Caduca 
la relación fortuita entre dos poseedores individuales de 
mercancías. Se vuelve obvio que no es el intercambio el 
que regula la magnitud de valor de la mercancía, sino a la 
inversa la magnitud de valor de la mercancía la que rige 
sus relaciones de intercambio. 


2. LA FORMA PARTICULAR DE EQUIVALENTE 


En la expresión de valor del lienzo, toda mercancía 
—<Chaqueta, té, trigo, hierro, etc.— oficia de equivalente 
y, por lo tanto, de cuerpo de valor. La forma natural deter- 
minada de cada una de esas mercancías es ahora una 


forma particular de equivalente, junto a otras muchas. De . 


igual modo, las múltiples clases de trabajos útiles, concre- 
tos, determinados, contenidos en los diversos cuerpos de 
las mercancías, hacen ahora las veces de otras tantas formas 
particulares de efectivización o de manifestación de trabajo 
humano puro y simple. 


3. DEFICIENCIAS DE LA FORMA TOTAL O DESPLEGADA DE VALOR 
En primer lugar, la expresión relativa del valor de la 


mercancía es incompleta, porque la serie en que se repre- 
senta no reconoce término. El encadenamiento en que una 
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ecuación de valor se eslabena con la siguiente, puede pro- 
longarse indefinidamente mediante la inserción de cualquier 
nuevo tipo de mercancías que proporcione la materia para 
una nueva expresión de valor. En segundo lugar, constituye 
un mosaico abigarrado de expresiones de valor divergentes 
y heterogéneas. Y a la postre, si el valor relativo de 
toda mercancía se debe expresar en esa forma desplegada 
—como efectivamente tiene que ocurrir—, tenemos que la 
forma relativa de valor de toda mercancía será una serie 
infinita de expresiones de valor, diferente de la forma 
relativa de valor que adopta cualquier otra mercancía. Las 
deficiencias de la forma relativa desplegada de valor se 
reflejan en la forma de equivalente que a ella corresponde. 
Como la forma natural de cada clase singular de mercan- 
cías es aquí una forma particular de equivalente al lado 
de otras innumerables formas particulares de equivalente, 
únicamente existen formas restringidas de equivalente, cada 
una de las cuales excluye a las otras. De igual manera, el 
tipo de trabajo útil, concreto, determinado, contenido en 
cada equivalente particular de mercancías, no es más que 
una forma particular, y por tanto no exhaustiva, de mani- 
festación del trabajo humano. Éste posee su forma plena 
o total de manifestación, es cierto, en el conjunto global 
de esas formas particulares de manifestarse. Pero carece, 
así, de una forma unitaria de manifestación. 


La forma relativa desplegada del valor sólo se compone, 
sin embargo, de una suma de expresiones de valor relativas 
simples o ecuaciones de la primera forma, como: 


20 varas de lienzo := 1 chaqueta 
20 varas de lienzo = 10 libras de té, etcétera. 


Pero cada una de esas igualdades también implica, 
recíprocamente, la ecuación idéntica: 


l chaqueta = 20 varas de lienzo 
10 libras de té — 20 varas de lienzo, etcétera. 


Efectivamente, cuando un hombre cambia su lienzo 
por otras muchas mercancías, y por ende expresa el valor 
de aquél en una serie de otras mercancías, necesariamente 
los otros muchos poseedores de mercancías también inter- 
cambian éstas por lienzo y, con ello, expresan los valores 
de sus diversas mercancías en la misma tercera mercancía, 
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en lienzo. Si invertimos, pues, la serie: 20 varas de. lien- 
zo = | chaqueta, o 10 libras de té, o = etc., es decir, Si 
expresamos la relación inversa, que conforme a la natu- 
raleza de la cosa ya estaba contenida en la serie, tendremos: 


C. FORMA GENERAL DE VALOR 


4 
j 


l chaqueta 
10 libras de té ES 
40 libras de café t= 

] quarter de trigo ES 

2 onzas de oro E 
Y tonelada de hierro = 
x mercancía A += 
etc. mercancía == 


20 varas de lienzo 


l. CARÁCTER MODIFICADO DE LA FORMA DE VALOR 


Las mercancías representan ahora su valor 1) de ma- 
nera simple, porque lo representan en una sola mercancía, 
y 2) de manera unitaria, porque lo representan en la misma 
mercancía. Su forma de valor es simple y común a todas 
y, por consiguiente, general. 

Las formas 1 y Il únicamente lograban expresar cl 
valor de una mercancía como un algo diferente de su 
propio valor de uso o de su cuerpo. 

La primera forma sólo daba lugar a ecuaciones de va- 
lor como, por ejemplo: | chaqueta = 20 varas de lienzo, 
10 libras de té — 12 tonelada de hierro, etc. El valor de la 


chaqueta se expresa como algo igual al lienzo; cl valor 


del té como algo igual al hierro, etc., pero lo que es igual al 
lienzo y lo igual al hierro —esas expresiones del valor de 
la chaqueta y del té— difieren tanto entre sí como el lienzo 
y el hierro. Es obvio que esta forma, en la práctica, sólo 
se da en los más tempranos comienzos, cuando los pro- 
ductos del trabajo se convierten en mercancías a través de 
un intercambio fortuito y ocasional. 

La segunda forma distingue más cabalmente que la 
primera entre el valor de una mercancía y su propio valor 
de uso, ya que el valor de la chaqueta, por ejemplo, se 
contrapone aquí a su forma natural en todas las formas 
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posibles: como igual al lienzo, al hierro, al té, etc.; como 
igual a todas las otras, pero nunca la chaqueta misma. 
Por otra parte, queda aquí directamente excluida toda 
expresión de valor común a Jas mercancías, puesto que 
en la expresión del valor de cada mercancía todas las de- 
más sólo aparecen bajo la forma de equivalentes. La forma 
desplegada de valor ocurre de manera efectiva, por pri- 
mera vez, cuando un producto del trabajo, por ejemplo 
las reses, ya no se intercambia excepcionalmente, sino de 
modo habitual, por otras mercancías diversas, 

La última forma que se ha agregado expresa los valores 
del mundo mercantil en una y la misma especie de mer- 
cancías, separada de las demás, por ejemplo en el lienzo, 
y representa así los valores de todas las mercancías por 
medio de su igualdad con aquél. En cuanto igual al lienzo, 
el valor de cada mercancía no sólo difiere ahora de su 
propio valor de uso, sino de todo valor de uso, y precisa- 
mente por ello se lo expresa como lo que es común a ella 
y a todas las demás mercancías. Tan sólo esta forma, pues, 
relaciona efectivamente las mercancías entre sí en cuanto 
valores, o hace que aparezcan recíprocamente como valores 
de cambio. 


Las dos formas precedentes expresan el valor de cada 
mercancía, ora en una sola mercancía de diferente clase 
con respecto a aquélla, ora en una serie de muchas mer- 
cancías que difieren de la primera. En ambos casos es, por 
así decirlo, un asunto privado de cada mercancía singular 
la tarea de darse una forma de valor, y cumple ese come- 
tido sin contar con el concurso de las demás mercancías. 
Éstas desempeñan, con respecto a ella, el papel meramente 
pasivo de equivalentes. La forma general del valor, por el 
contrario, surge tan sólo como obra común del mundo 
de las mercancías. Una mercancía sólo alcanza la expresión 
general de valor porque, simultáneamente, todas las demás 
mercancías expresan su valor en el mismo equivalente, 
y cada nueva clase de mercancías que aparece en escena 
debe hacer otro tanto. Se vuelve así visible que la objeti- 
vidad del valor de las mercancías, por ser la mera “exis- 
tencia social” de tales cosas, únicamente puede quedar 
expresada por la relación social omnilateral entre las mis- 
mas; la forma de valor de las mercancías, por consiguiente, 
tiene que ser una forma socialmente vigente. 
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Bajo la forma de lo igual al lienzo, todas las mercancías 
se manifiestan ahora no sólo como cualitativamente 1gua- 
les, como valores en general, sino, a la vez, como Imagni- 
tudes de valor comparables cuantitativamente. Como aqué- 
llas ven reflejadas sus magnitudes de valor en un único 
material, en lienzo, dichas magnitudes de valor se reflejan 
recíprocamente, unas a otras. A modo de ejemplo: 10 li- 
bras de té — 20 varas de lienzo, y 40 libras de café = 20 
varas de lienzo. Por tanto, 10 libras de té — 40 libras de 
café. O sea: en 1 libra de café sólo está encerrado Ya 
de la sustancia de valor, del trabajo, que en 1 libra de té. 


La forma de valor relativa general vigente en el mundo 
de las mercancías confiere a la mercancía equivalente se- 
gregada por él, al lienzo, el carácter de equivalente general. 
Su propia forma natural es la figura de valor común a ese 
mundo, o sea, el lienzo, intercambiable directamente por 
todas las demás mercancías. Su forma corpórea cuenta 
como encarnación visible, como crisálida social general 
de todo trabajo humano. Tejer, el trabajo particular que 
produce la tela, reviste a la vez una forma social general, 
la de la igualdad con todos los demás trabajos. Las ecua- 
ciones innumerables de las que se compone la forma 
general de valor, igualan sucesivamente el trabajo efecti- 
vizado en el lienzo al trabajo contenido en otra mercancia, 
convirtiendo así el tejer en forma general de manifestación 
del trabajo humano, sea cual fuere. De esta suerte, el 
trabajo objetivado en el valor de las mercancías no sólo 
se representa negativamente, como trabajo en el que se 
hace abstracción de todas las formas concretas y prople- 
dades útiles de los trabajos reales: su propia naturaleza 
positiva se pone expresamente de relieve. Él es la reducción 
de todos los trabajos reales al carácter, que les es común, 
de trabajo humano; al de gasto de fuerza humana de 
trabajo. 

La forma general de valor, la cual presenta a los 
productos del trabajo como simple gelatina de trabajo 
humano indiferenciado, deja ver en su propla estructura 
que es la expresión social del mundo de las mercancias. 
Hace visible, de este modo, que dentro de ese mundo 
el carácter humano general del trabajo constituye su Carac- 
ter específicamente social. 
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2. RELACIÓN DE DESARROLLO ENTRE LA FORMA RELATIVA 
DE VALOR Y LA FORMA DE EQUIVALENTE 


Al grado de desarrollo de la forma relativa del valor 
corresponde el grado de desarrollo de la forma de equiva- 
lente. Pero conviene tener en cuenta que el desarrollo de la 
segunda no es más que expresión y resultado del desarrollo 
alcanzado por la primera. 

La forma relativa simple, o aislada, del valor de una 
mercancía convierte a otra mercancía en un equivalente 
singular. La forma desplegada del valor relativo, esa 
expresión del valor de una mercancía en todas las demás 
mercancías, imprime a éstas la forma de equivalentes 
particulares de diferentes clases. Finalmente, una clase 
particular de mercancías adopta la forma de equivalente 
general, porque todas las demás mercancías la convierten 
en el material de su forma de valor general y unitaria. 

Pero en el mismo grado en que se desarrolla la forma 
de valor en general, se desarrolla también la antítesis entre 
sus dos polos: la forma relativa de valor y la forma de 
equivalente. 

Ya la primera forma —-20 varas de lienzo = 1 cha- 
queta— contiene esa antítesis, pero no la establece como 
algo fijo. Según se lea esa ecuación de adelante hacia atrás 
o de atrás hacia adelante, cada una de las mercancías que 
ofician de términos, el lienzo y la chaqueta, se encuentra 
igualmente ora en la forma relativa de valor, ora en la 
forma de equivalente. Aquí todavía cuesta trabajo fijar la 
antítesis polar. 

En la forma Il, sólo una clase de mercancía puede 
desplegar plenamente su valor relativo, o, en otras palabras, 
sólo ella misma posee una forma relativa de valor desple- 
gada, porque, y en cuanto, todas las demás mercancías 
se le contraponen bajo la forma de equivalente. Ya no es 
factible aquí invertir los términos de la ecuación de valor 
—como 20 varas de lienzo =1 chaqueta, o = 10 libras 
de té, o=1 quarter de trigo, etc.— sin modificar su 
carácter de conjunto, convirtiéndola de forma total del 
valor en forma general del mismo. 

La última forma, la IL, ofrece finalmente al mundo 
de las mercancías la forma relativa social-general de va- 
lor porque, y en cuanto, todas las mercancías pertene- 
cientes a ese mundo, con una sola excepción, se ven ex- 
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cluidas de la forma general de equivalente. Una mercancía, 
el lienzo, reviste pues la forma de intercambiabilidad di- 
recta por todas las demás mercancías, O la forma directa- 
mente social, porque, y en cuanto, todas las demás no 
revisten dicha forma.”* 

A la inversa, la mercancía que figura como equivalente 
general queda excluida de la forma de valor relativa uni- 
taria, y por tanto general, propia del mundo de las mer- 
cancías. Si el lienzo, esto es, cualquier mercancía que se 
encuentre en la forma general de equivalente, hubiera 
de participar a la vez en la forma relativa general de 
valor, tendría que servir ella misma de equivalente. Ten- 
dríamos entonces que 20 varas de lienzo = 20 varas de 
lienzo, una tautología que no expresa valor ni magnitud 
de valor. Para expresar el valor relativo del equivalente 
general, antes bien, hemos de invertir la forma TIL, Dicho 
equivalente general no comparte con las demás mercancías 
la forma relativa de valor, sino que su valor se expresa 
relativamente en la serie infinita de todos los demás cuerpos 
de mercancías. De este modo, la forma relativa desplegada 
de valor, o forma II, se presenta ahora como la forma 
relativa y específica de valor que es propia de la mercancía 
equivalente. 


24 En realidad, la forma de intercambiabilidad directa general 
de ningún modo revela a simple vista que se trate de una forma 
mercantil antitética, tan inseparable de la forma de intercambia- 
bilidad no directa como el carácter positivo de un polo magnético 
lo es del carácter negativo del otro polo. Cabría imaginarse, por 
consiguiente, que se podría grabar en todas las mercancías, a la 
vez, la impronta de ser directamente intercambiables, tal como 
cabría conjeturar que es posible convertir a todo católico en el 


papa. Para el pequeño burgués, que ve en la producción de mer- - 


cancías el nec plus ultra [extremo insuperable] [81 de la libertad 
humana y de la independencia individual, sería muy apetecible, 
naturalmente, que se subsanaran los abusos ligados a esa forma, y 
entre ellos también el hecho de que las mercancías no sean direc- 
tamente intercambiables. La lucubración de esta utopía de filisteos 
constituye el socialismo de Proudhon, a quien, como he demos- 
trado en otra parte,[37l ni siquiera cabe el mérito de Ja originalidad, 
ya que dicho socialismo fue desarrollado mucho antes que él, y 
harto mejor, por Gray, Bray y otros. Lo cual no impide que esa 
sabiduría, bajo el nombre de “science” [ciencia], haga estragos en 
ciertos círculos. Ninguna escuela ha hecho más alardes con la 
palabra “science” que la prudoniana, Pues 


“cuando faltan las ideas, 
acude justo a tiempo una palabra”.1%8l 
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z 
3. TRANSICIÓN DE LA FORMA GENERAL DE VALOR 
A LA FORMA DE DINERO 


La forma de equivalente general es una forma de valor 
en general. Puede adoptarla, por consiguiente, cualquier 
mercancía. Por otra parte, una mercancía sólo se encuentra 
en la forma de equivalente general (forma III) porque 
todas las demás mercancías la han separado de sí mismas 
en calidad de equivalente, y en la medida en que ello haya 
ocurrido. Y tan sólo a partir del instante en que esa separa- 
ción se circunscribe definitivamente a una clase específica 
de mercancías, la forma relativa unitaria de valor propia 
del mundo de las mercancías adquiere consistencia obje- 
tiva y vigencia social general. 


La clase específica de mercancías con cuya forma 
natural se fusiona socialmente la forma de equivalente 
deviene mercancía dineraria o funciona como dinero. Llega 
a ser su función social específica, y por lo tanto su mono- 
polio social, desempeñar dentro del mundo de las mercan- 
cías el papel de equivalente general. Históricamente, ese 
sitial privilegiado lo conquistó una mercancía determinada 
una de las que en la forma II figuran como equivalente 
particular del lienzo y en la forma III expresan conjunta- 
mente su valor relativo en el lienzo: el oro. Por consi- 
guiente, si en la forma III remplazamos la mercancía 
lienzo por la mercancía oro, tendremos lo siguiente: 


D. FORMA DE DINERO 


20 varas de lienzo 
1 chaqueta 

10 libras de té = 
40 libras de café = 
l quarter de trigo  = 


2 onzas de oro 


1/4 tonelada de hierro 
x mercancía A 


En el tránsito de la forma lI a la II, de la forma Il a la 
¡00 tienen lugar variaciones esenciales. La forma TV, por 
el contrario, no se distingue 'en nada de la III, si no es en 
que ahora, en vez del lienzo, es el oro el que reviste la 
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forma de equivalente general. En la forma IV el oro es 
lo que en la II era el lienzo: equivalente general. El pro- 
greso consiste tan sólo en que ahora la forma de inter- 
cambiabilidad general directa, o la forma de equivalente 
general, se ha soldado de modo definitivo, por la costumbre 
social, con la específica forma natural de la mercancia oro. 


Si el oro se enfrenta a las otras mercancías sólo como 
dinero, ello se debe a que anteriormente se contraponia a 
ellas como mercancía. Al igual que todas las demás mer- 
cancías, el oro funcionó también como equivalente, sea 
como equivalente singular en actos de intercambio aisla- 
dos, sea como equivalente particular junto a otras mercan- 
cías que también desempeñaban ese papel. Poco a poco, 
en ámbitos más restringidos o más amplios, comenzó a 
funcionar como equivalente general. No bien conquista el 
monopolio de este sitial en la expresión del valor corres- 
pondiente al mundo de las mercancías, se transforma en 
mercancía dineraria, y sólo a partir del momento en que 
ya se ha convertido en tal mercancía dineraria, la forma 
IV se distingue de la IL, o bien la forma general de valor 
llega a convertirse en la forma de dinero. 

La expresión relativa simple del valor de una mercan- 
cía, por ejemplo del lienzo, en la mercancía que ya funcio- 
na como mercancía dineraria, por ejemplo en el oro, es la 
forma de precio. La “forma de precio”, en el caso del 
lienzo será, por consiguiente: 


20 varas de lienzo = 2 onzas de oro 


o bien, si la denominación monetaria de dos onzas de oro 


es dos libras esterlinas, 
20 varas de lienzo = 2 libras esterlinas. 


La dificultad que presenta el concepto de la forma de 
dinero se reduce a comprender la forma de equivalente 
general, o sea la forma general de valor, la forma YI. Ésta 
se resuelve a su vez en la 11, la forma desplegada del valor, 
y su elemento constitutivo es la forma 1: 20 varas de lien- 
zo = 1 chaqueta, o Xx mercancía Á = y Mercancia B. La 
forma simple de la mercancía es, por consiguiente, el ger- 
men de la forma de dinero. 
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4. El carácter fetichista de la mercancía y su secreto 


A primera vista, una mercancía parece ser una cosa 
trivial, de comprensión inmediata. Su análisis demuestra 
que es un objeto endemoniado, rico en sutilezas metafísi- 
cas y reticencias teológicas. En cuanto valor. de uso, nada 
de misterioso se oculta en ella, ya la consideremos desde el 
punto de vista de que merced a sus propiedades satisface 
necesidades humanas, o de que no adquiere esas propiedades 
sino en cuanto producto del trabajo humano. Es de claridad 
meridiana que el hombre, mediante su actividad, altera las 
formas de las materias naturales de manera que le sean 
útiles. Se modifica la forma de la madera, por ejemplo, 
cuando con ella se hace una mesa. No obstante, la mesa 
sigue siendo madera, una cosa ordinaria, sensible, Pero 
no bien entra en escena como mercancía, se trasmuta en 
cosa sensorialmente suprasensible. No sólo se mantiene 
tiesa apoyando sus patas en el suelo, sino que se pone de 
cabeza frente a todas las demás mercancías y de su testa 
de palo brotan quimeras mucho más caprichosas que si, 
por libre determinación, se lanzara a bailar.?” 

El carácter místico de la mercancía no deriva, por 
tanto, de su valor de uso. Tampoco proviene del conte- 
nido de las determinaciones de valor. En primer término, 
porque por diferentes que sean los trabajos útiles o acti- 
vidades productivas, constituye una verdad, desde el punto 
de vista fisiológico, que se trata de funciones del organismo 
humano, y que todas esas funciones, sean cuales fueren 
su contenido y su forma, son en esencia gasto de cerebro, 
nervio, músculo, órgano sensorio, etc., humanos. En se- 
gundo lugar, y en lo tocante a lo que sirve de fundamento 
para determinar las magnitudes de valor, esto es, a la 
duración de aquel gasto o a la cantidad del trabajo, es 
posible distinguir hasta sensorialmente la cantidad del 
trabajo de su calidad. En todos los tipos de sociedad nece- 
sariamente hubo de interesar al hombre el tiempo de traba- 
jo que insume la producción de los medios de subsistencia, 
aunque ese interés no fuera uniforme en los diversos esta- 


25 Recuérdese que China y las mesas comenzaron a danzar 
cuando todo el resto del mundo parecía estar sumido en el repo- 
so... pour encourager les autres [para alentar a los demás].!*9 
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dios del desarrollo.** Finalmente, tan pronto como Jos 
hombres trabajan unos para otros, su trabajo adquiere 
también una forma social. e 

¿De dónde brota, entonces, el carácter enigmático que 
distingue al producto del trabajo no bien asume la forma 
de mercancía? Obviamente, de esa forma misma. La igual- 
dad de los trabajos humanos adopta la forma material de 
la igual objetividad de valor de los productos del trabajo; 
la medida del gasto de fuerza de trabajo humano por su 
duración, cobra la forma de la magnitud del valor que 
alcanzan los productos del trabajo; por último, las relacio- 
nes entre los productores, en las cuales se hacen efectivas 
las determinaciones sociales de sus trabajos, revisten la for- 
ma de una relación social entre los productos del trabajo. 

Lo misterioso de la forma mercantil consiste sencilla- 
mente, pues, en que la misma refleja ante los hombres el 
carácter social de su propio trabajo como caracteres obje- 
tivos inherentes a los productos del trabajo, como prople- 
dades sociales naturales de dichas cosas, y, por ende, en 
que también refleja la relación social que media entre los 
productores y el trabajo global, como una relación social 
entre los objetos, existente al margen de los productores. 
Es por medio de este quid pro quo [tomar una cosa por 
otra] como los productos del trabajo se convierten en 
mercancías, en cosas sensorialmente suprasensibles o so- 
ciales. De modo análogo, la impresión luminosa de una 
cosa sobre el nervio óptico no se presenta como excitación 
subjetiva de ese nervio, sino como forma objetiva de una 
cosa situada fuera del ojo. Pero en el acto de ver se pro- 
yecta efectivamente luz desde una cosa, el objeto exterior, 
en otra, el ojo. Es una relación física entre cosas físicas. 
Por el contrario, la forma de mercancía y la relación de 
valor entre los productos del trabajo en que dicha forma 


26 Nota a la 2% edición. — Entre los antiguos germanos la 
extensión de un Morgen * de tierra se calculaba por el trabajo de 
una jornada, y por eso al Morgen se lo denominaba 7 agwerk [tra- 
bajo de un día] (también Tagwanne [aventar un día])) Jurtale a 
jurnalis, terra jurnalis, jornalis o diurnalis), Mannwerk [trabajo e 
un hombre], Mannskraft [fuerza de un hombre], Mannsmaad [siega 
de un hombre], Mannshauet [tala de un hombre], etc. Véase Georg 
Ludwig von Maurer, Einleitung zur Geschichte der Mark-, Hof, 
usw. Verfassung, Munich, 1854, p. 129 y s. 


“ De 25 a 30 áreas. 
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se representa, no tienen absolutamente nada que ver con 
la naturaleza física de los mismos ni con las relaciones, 
propias de cosas, que se derivan de tal naturaleza. Lo que 
aquí adopta, para los hombres, la forma fantasmagórica 
de una relación entre cosas, es sólo la relación social 
determinada existente entre aquéllos. De ahí que para 
hallar una analogía pertinente debamos buscar amparo en 
las neblinosas comarcas del mundo religioso. En éste los 
productos de la mente humana parecen figuras autónomas, 
dotadas de vida propia, en relación unas con otras y con 
los hombres. Otro tanto ocurre en el mundo de las mer- 
cancías con los productos de la mano humana. A esto 
llamo el fetichismo que se adhiere a los productos del tra- 
bajo no bien se los produce como mercancías, y que es 
inseparable de la producción mercantil. 

Ese carácter fetichista del mundo de las mercancías 
se origina, como el análisis precedente lo ha demostra- 
do, en la peculiar índole social del trabajo que produce 
mercancías. 

Si los objetos para el uso se convierten en mercancías, 
ello se debe únicamente a que son productos de trabajos 
privados ejercidos independientemente los unos de los 
otros. El complejo de estos trabajos privados es lo que 
constituye el trabajo social global. Como los productores 
no entran en contacto social hasta que intercambian los 
productos de su trabajo, los atributos específicamente so- 
ciales de esos trabajos privados no se manifiestan sino en 
el marco de dicho intercambio. O en otras palabras: de 
hecho, los trabajos privados no alcanzan realidad como 
partes del trabajo social en su conjunto, sino por medio 
de las relaciones que el intercambio establece entre los pro- 
ductos del trabajo y, a través de los mismos, entre los 
productores. A éstos, por ende, las relaciones sociales entre 
sus trabajos privados se les ponen de manifiesto como lo 
que son, vale decir, no como relaciones directamente socia- 
les trabadas entre las personas mismas, en sus trabajos, sino 
por el contrario como relaciones propias de cosas entre las 
personas y relaciones sociales entre las cosas. 

Es sólo en su intercambio donde los productos del 
trabajo adquieren una objetividad de valor, socialmente 
uniforme, separada de su objetividad de uso, sensorial- 
mente diversa. Tal escisión del producto laboral en cosa 
útil y cosa de valor sólo se efectiviza, en la práctica, cuando 
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el intercambio ya ha alcanzado la extensión y relevancia 
suficientes como para que se produzcan cosas útiles desti- 
nadas al intercambio, con lo cual, pues, ya en st pro- 
ducción misma se tiene en cuenta el carácter de valor de 
las cosas. A partir de ese momento los trabajos privados 
de los productores adoptan de manera efectiva un doble 
carácter social. Por una parte, en cuanto trabajos útiles 
determinados, tienen que satisfacer una necesidad social 
determinada y con ello probar su eficacia como partes del 
trabajo global, del sistema natural caracterizado por la 
división social del trabajo. De otra parte, sólo satisfacen 
las variadas necesidades de sus propios productores, en la 
medida en que todo trabajo privado particular, dotado de 
utilidad, es pasible de intercambio por otra clase de trabajo 
privado útil, y por tanto le es equivalente. La igualdad de 
trabajos toto celo [totalmente] diversos sólo puede con- 
sistir en una abstracción de su desigualdad real, en la re- 
ducción al carácter común que poseen en cuanto gasto de 
fuerza humana de trabajo, trabajo abstractamente humano. 
El cerebro de los productores privados refleja ese doble 
carácter social de sus trabajos privados solamente en las 
formas que se manifiestan en el movimiento práctico, en 
el intercambio de productos: el carácter socialmente útil 
de sus trabajos privados, pues, sólo lo refleja bajo la forma 
de que el producto del trabajo tiene que ser útil, y precisa- 
mente serlo para otros; el carácter social de la igualdad 
entre los diversos trabajos, sólo bajo la forma del carácter 
de valor que es común a esas cosas materialmente diferen- 
tes, los productos del trabajo. 


Por consiguiente, el que los hombres relacionen entre 


sí como valores los productos de su trabajo no se debe . 


al hecho de que tales cosas cuenten para ellos como meras 
envolturas materiales de trabajo homogéneamente humano. 
A la inversa. Al equiparar entre sí en el cambio como va- 
lores sus productos heterogéneos, equiparan reciprocamen- 
te sus diversos trabajos como trabajo humano. No lo saben, 
pero lo hacen.” El valor, en consecuencia, no lleva escrito 


27 Nota a la 2? edición. — Por eso, cuando Galiani dice: el 
valor es una relación entre personas -—“la richezza € una ragione 
tra due persone”— habría debido agregar: una relación oculta bajo 
una envoltura de cosa. (Galiani, Della moneta, col. Custodi cit., 
Milán, 1803, parte moderna, t. IM, P. 221.) 
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en la frente lo que es. Por el contrario, transforma a todo 
producto del trabajo en un jeroglífico social. Más adelante 
los hombres procuran descifrar el sentido del jeroglífico, 
desentrañar el misterio de su propio producto social, ya 
que la determinación de los objetos para el uso como 
valores es producto social suyo a igual título que el lenguaje. 
El descubrimiento científico ulterior de que los productos 
del trabajo, en la medida en que son valores, constitu- 
yen meras expresiones, con el carácter de cosas, del tra- 
bajo humano empleado en su producción, inaugura una 
época en la historia de la evolución humana, pero en modo 
alguno desvanece la apariencia de objetividad que envuel- 
ve a los atributos sociales del trabajo. Un hecho que sólo 
tiene vigencia para esa forma particular de producción, 
para la producción de mercancías —a saber, que el carác- 
ter específicamente social de los trabajos privados in- 
dependientes consiste en su igualdad en cuanto trabajo 
humano y asume la forma del carácter de valor de los 
productos del trabajo—, tanto antes como después de 
aquel descubrimiento se presenta como igualmente defini- 
tivo ante quienes están inmersos en las relaciones de la 
producción de mercancías, así como la descomposición del 
aire en sus elementos, por parte de la ciencia, deja incam- 
biada la forma del aire en cuanto forma de un cuerpo 
físico. 

Lo que interesa ante todo, en la práctica, a quienes 
intercambian mercancías es saber cuánto producto ajeno 
obtendrán por el producto propio; en qué proporciones, 
pues, se intercambiarán los productos. No bien esas pro- 
porciones, al madurar, llegan a adquirir cierta fijeza consa- 
grada por el uso, parecen deber su origen a la naturaleza 
de los productos del trabajo, de manera que por ejemplo 
una tonelada de hierro y dos onzas de oro valen lo mismo, 
tal como una libra de oro y una libra de hierro pesan 
igual por más que difieran sus propiedades físicas y quí- 
micas. En realidad, el carácter de valor que presentan los 
productos del trabajo, no se consolida sino por hacerse 
efectivos en la práctica como magnitudes de valor. Estas 
magnitudes cambian de manera constante, independiente- 
mente de la voluntad, las previsiones o los actos de los 
sujetos del intercambio. Su propio movimiento social posee 
para ellos la forma de un movimiento de cosas bajo cuyo 
control se encuentran, en lugar de controlarlas. Se requiere 
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una producción de mercancías desarrollada de manera 
plena antes que brote, a partir de la experiencia misma, 
la comprensión científica de que los trabajos privados 
—ejercidos independientemente los unos de los otros pero 
sujetos a una interdependencia multilateral en cuanto ra- 
mas de la división social del trabajo que se originan natu- 
ralmente— son reducidos en todo momento a su medida 
de proporción social porque en las relaciones. de intercam- 
bio entre sus productos, fortuitas y siempre fluctuantes, el 
tiempo de trabajo socialmente necesario para la producción 
de los mismos se impone de modo irresistible como ley 
natural reguladora, tal como por ejemplo se impone la ley 
de la gravedad cuando a uno se le cae la casa encima.** 
La determinación de las magnitudes de valor por el 
tiempo de trabajo, pues, es un misterio oculto bajo los 
movimientos manifiestos que afectan a los valores relativos 
de las mercancías. Su desciframiento borra la apariencia 
de que la determinación de las magnitudes de valor alcan- 
zadas por los productos del trabajo es meramente fortuita, 
pero en modo alguno elimina su forma de cosa. 

La reflexión en torno a las formas de la vida humana, y 
por consiguiente el análisis científico de las mismas, toma 
un camino opuesto al seguido por el desarrollo real. 
Comienza post festum [después de los acontecimientos] y, 
por ende, disponiendo ya de los resultados últimos del 
proceso de desarrollo. Las formas que ponen la impronta 
de mercancías a los productos del trabajo y por tanto están 
presupuestas a la circulación de mercancías, poseen ya la 
fijeza propia de formas naturales Je la vida social, antes 
de que los hombres procuren dilucidar no el carácter his- 
tórico de esas formas —«que, más bien, ya cuentan para 
ellos como algo inmutable— sino su contenido. De esta 
suerte, fue sólo el análisis de los precios de las mercancías 
lo que llevó a la determinación de las magnitudes del valor; 
sólo la expresión colectiva de las mercancías en dinero, 
lo que indujo a fijar su carácter de valor. Pero es precisa- 
mente esa forma acabada del mundo de las mercancías 


28 “¿Qué pensar de una ley que sólo puede imponerse a 
través de revoluciones periódicas? No es sino una ley natural, 
fundada en la inconciencia de quienes están sujetos a ella.” (Fried- 
rich Engels, Umrisse zu einer Kritik der Nationalókonomie, en 
Deutsch-Franzósische Jahrbiicher, ed. por Arnold Ruge y Karl 
Marx, París, 1844.) 
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—la forma de dinero— la que vela de hecho, en vez de 
revelar, el carácter social de los trabajos privados, y por 
tanto las relaciones sociales entre los trabajadores indivi- 
duales. Si digo que la chaqueta, los botines, etc., se vincu- 
lan con el lienzo como con la encarnación general de 
trabajo humano abstracto, salta a la vista la insensatez 
de tal modo de expresarse. Pero cuando los productores de 
chaquetas, botines, etc., refieren esas mercancías al lienzo 
—o al oro y la plata, lo que en nada modifica la cosa— 
como equivalente general, la relación entre sus trabajos 
privados y el trabajo social en su conjunto se les presenta 
exactamente bajo esa forma insensata. 

Formas semejantes constituyen precisamente las cate- 
gorías de la economía burguesa. Se trata de formas del 
pensar socialmente válidas, y por tanto objetivas, para las 
relaciones de producción que caracterizan ese modo de 
producción social históricamente determinado: la produc- 
ción de mercancías. Todo el misticismo del mundo de las 
mercancías, toda la magia y la fantasmagoría que nimban 
los productos del trabajo fundados en la producción de 
mercancías, se esfuma de inmediato cuando emprendemos 
camino hacia otras formas de producción. 

Como la economía política es afecta a las robinsona- 
das,” hagamos primeramente que Robinsón comparezca 
en su isla. Frugal, como lo es ya de condición, tiene sin 
embargo que satisfacer diversas necesidades y, por tanto, 
ejecutar trabajos útiles de variada indole: fabricar herra- 
mientas, hacer muebles, domesticar llamas, pescar, cazar, 
etcétera. De rezos y otras cosas por el estilo no hablemos 
aquí, porque a nuestro Robinsón esas actividades le causan 
placer y las incluye en sus esparcimientos. Pese a la diversi- 
dad de sus funciones productivas sabe que no son más que 
distintas formas de actuación del mismo Robinsón, es 


2% Nota a la 22 edición. — Tampoco Ricardo está exento de 
robinsonadas. “Hace que de inmediato el pescador y el cazador 
primitivos cambien la pesca y la caza como si fueran poseedores 
de mercancías, en proporción al tiempo de trabajo objetivado en 
esos valores de cambio. En esta ocasión incurre en el anacronismo 
de que el pescador y el cazador primitivos, para calcular la inci- 
dencia de sus instrumentos de trabajo, echen mano a las tablas de 
anualidades que solían usarse en la Bolsa de Londres en 1817. Al 
parecer, la única forma de sociedad que fuera de la burguesa 
conoce Ricardo son los «paralelogramos del señor Owen».”110 
(K. Marx, Zur Kritik.... pp. 38, 39.) 
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decir, nada más que diferentes modos del trabajo humano. 
La necesidad misma lo fuerza a distribuir concienzuda- 
mente su tiempo entre sus diversas funciones. Que una ecupe 
más espacio de su actividad global y la otra menos, depen- 
de de la mayor o menor dificultad que haya que superar 
para obtener el efecto útil propuesto. La experiencia se 
lo inculca, y nuestro Robinsón, que del naufragio ha sal- 
vado el reloj, libro mayor, tinta y pluma, se. pone, como 
buen inglés, a llevar la contabilidad de sí mismo. Su inven- 
tario incluye una nómina de los objetos útiles que él 
posee, de las diversas operaciones requeridas para su pro- 
ducción y por último del tiempo de trabajo que, término 
medio, le insume elaborar determinadas cantidades de esos 
diversos productos. Todas las relaciones entre Robinsón y 
las cosas que configuran su riqueza, creada por él, son tan 
sencillas y transparentes que hasta el mismo señor Max 
Wirth, l*1'sin esforzar mucho el magín, podría comprender- 
las. Y, sin embargo, quedan contenidas en ellas todas las 
determinaciones esenciales del valor. 

Trasladémonos ahora de la radiante ínsula de Robin- 
són a la tenebrosa Edad Media europea. En lugar del 
hombre independiente nos encontramos con que aquí todos 
están ligados por lazos de dependencia: siervos de la gleba 
y terratenientes, vasallos y grandes señores, seglares y 
clérigos. La dependencia personal caracteriza tanto las 
relaciones sociales en que tiene lugar la producción mate- 
rial como las otras esferas de la vida estructuradas sobre 
dicha producción. Pero precisamente porque las relaciones 
personales de dependencia constituyen la base social dada, 
los trabajos y productos no tienen por qué asumir una 
forma fantástica diferente de su realidad. Ingresan al me- 
canismo social en calidad de servicios directos y presta- 
ciones en especie. La forma natural del trabajo, su parti- 
cularidad, y no, como sobre la base de la producción de 
mercancías, su generalidad, es lo que aquí constituye la 
forma directamente social de aquél. La prestación perso- 
nal servil se mide por el tiempo, tal cual se hace con el 
trabajo que produce mercancías, pero ningún siervo ignora 
que se trata de determinada cantidad de su fuerza de 
trabajo personal, gastada por él al servicio de su señor. 
El diezmo que le entrega al cura es más diáfano que la 
bendición del clérigo. Sea cual fuere el juicio que nos 
merezcan las máscaras que aquí se ponen los hombres al 
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desempeñar sus respectivos papeles, el caso es que las 
relaciones sociales existentes entre las personas en sus tra- 
bajos se ponen de manifiesto como sus propias relaciones 
personales y no aparecen disfrazadas de relaciones sociales 
entre las cosas, entre los productos del trabajo. 

Para investigar el trabajo colectivo, vale decir, dircc- 
tamente socializado, no es necesario que nos remontemos 
a esa forma natural y originaria del mismo que se encuen- 
tra en los umbrales históricos de todos los pueblos civi- 
lizados.* Un ejemplo más accesible nos lo ofrece la 
industria patriarcal, rural, de una familia campesina que 
para su propia subsistencia produce cereales, ganado, hilo, 
lienzo, prendas de vestir, etc. Estas cosas diversas se hacen 
presentes enfrentándose a la familia en cuanto productos 
varios de su trabajo familiar, pero no enfrentándose recí- 
procamente como mercancías. Los diversos trabajos en 
que son generados esos productos —cultivar la tierra, criar 
ganado, hilar, tejer, confeccionar prendas— en su forma 
natural son funciones sociales, ya que son funciones de la 
familia y ésta practica su propia división natural del tra- 
bajo, al igual que se hace en la producción de mercancías. 
Las diferencias de sexo y edad, así como las condiciones 
naturales del trabajo, cambiante con la sucesión de las 
estaciones, regulan la distribución de éste dentro de la fa- 
milia y el tiempo de trabajo de los diversos miembros 
de la misma. Pero aquí el gasto de fuerzas individuales de 
trabajo, medido por la duración, se pone de manifiesto 
desde un primer momento como determinación social de 
los trabajos mismos, puesto que las fuerzas individuales 
de trabajo sólo actúan, desde su origen, como órganos de 
la fuerza de trabajo colectiva de la familia. 


30 Nota a la 2% edición. — “Es un preconcepto ridículo, de 
muy reciente difusión, el de que la forma de la propiedad común 
naturalmente originada sea específicamente eslava, y hasta rusa en 
exclusividad. Es la forma primitiva cuya existencia podemos veri- 
ficar entre los romanos, germanos, celtas, y de la cual encontra- 
mos aun hoy, entre los indios, un muestrario completo con los 
especímenes más variados, aunque parte de ellos en ruinas. Un 
estudio más concienzudo de las formas de propiedad común asiá- 
ticas, y especialmente de las índicas, demostraría cómo de las formas 
diversas de la propiedad común natural resultan diferentes formas 
de disolución de ésta. Así, por ejemplo, los diversos tipos origina- 
rios de la propiedad privada romana y germánica pueden ser dedu- 
cidos de las diversas formas de la propiedad común en la India.” 
(Ubidem, p. 10.) 
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Imaginémonos finalmente, para variar, una asociación 
de hombres libres que trabajen con medios de producción 
colectivos y empleen, conscientemente, sus muchas. fuerzas 
de trabajo individuales como una fuerza de trabajo social. 
Todas las determinaciones del trabajo de Robinsón se rci- 
teran aquí, sólo que de manera social, cn vez de individual. 
Todos los productos de Robinsón constituían su producto 
exclusivamente personal y, por tanto, directamente objetos 
de uso para sí mismo. El producto todo de la asociación es 
un producto social. Una parte de éste presta servicios de 
nuevo como medios de producción. No deja de ser social. 
Pero los miembros de la asociación consumen otra parte 
en calidad de medios de subsistencia. Es necesario, pues, 
distribuirla entre los mismos. El tipo de esa distribución 
variará con el tipo particular del propio organismo social 
de producción y según el correspondiente nivel histórico 
de desarrollo de los productores. A los meros efectos de 
mantener el paralelo con la producción de mercancías, 
supongamos que la participación de cada productor en 
los medios de subsistencia esté determinada por su tiempo 
de trabajo. Por consiguiente, el tiempo de trabajo desem- 
peñaría un papel doble. Su distribución, socialmente plani- 
ficada, regulará la proporción adecuada entre las varias 
funciones laborales y las diversas necesidades. Por otra 
parte, el tiempo de trabajo servirá a la vez como medida 
de la participación individual del productor en el tra- 
bajo común, y también, por ende, de la parte individual- 
mente consumible del producto común. Las relaciones 
sociales de los hombres con sus trabajos y con los pro- 
ductos de éstos, siguen siendo aquí diáfanamente sencillas, 


tanto en lo que respecta a la producción como cn lo que 


atañe a la distribución. 

Para una sociedad de productores de mercancías, cuya 
relación social general de producción consiste en compor- 
tarse frente a sus productos como ante mercancias, O sea 
valores, y en relacionar entre sí sus trabajos privados, bajo 
esta forma de cosas, como trabajo humano indiferenciado, 
la forma de religión más adecuada es el cristianismo, con 
su culto del hombre abstracto, y sobre todo en su desen- 
volvimiento burgués, en el protestantismo, deísmo, etc. En 
los modos de producción paleoasiático, antiguo, Ctc., 
la transformación de los productos en mercancia y Por 
tanto la existencia de los hombres como productores de 
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mercancías, desempeña un papel subordinado, que empero 
se vuelve tanto más relevante cuanto más entran las enti- 
dades comunitarias en la fase de su decadencia. Verdade- 
ros pueblos mercantiles sólo existían en los intermundos 
del orbe antiguo, cual los dioses de Epicuro, !** o como 
los judíos en los poros de la sociedad polaca. Esos anti- 
guos organismos sociales de producción son muchísimo más 
sencillos y trasparentes que los burgueses, pero o se fun- 
dan en la inmadurez del hombre individual, aún no liberado 
del cordón umbilical de su conexión natural con otros inte- 
grantes del género, o en relaciones directas de dominación 
y servidumbre. Están condicionados por un bajo nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo y por las 
relaciones correspondientemente restringidas de los hom- 
bres dentro del proceso material de producción de su vida, 
y por tanto entre sí y con la naturaleza. Esta restricción 
real se refleja de un modo ideal en el culto a la naturaleza 
y en las religiones populares de la Antigúedad. El reflejo 
religioso del mundo real únicamente podrá desvanecerse 
cuando las circunstancias de la vida práctica, cotidiana, 
representen para los hombres, día a día, relaciones diáfa- 
namente racionales, entre ellos y con la naturaleza. La 
figura del proceso social de vida, esto es, del proceso mate- 
rial de producción, sólo perderá su místico velo neblinoso 
cuando, como producto de hombres libremente asociados, 
éstos la hayan sometido a su control planificado y cons- 
ciente. Para ello, sin embargo, se requiere una base mate- 
rial de la sociedad o una serie de condiciones materiales 
de existencia, que son a su vez, ellas mismas, el producto 
natural de una prolongada y penosa historia evolutiva. 

Ahora bien, es indudable que la economía política ha 
analizado, aunque de manera incompleta,** el valor y 


31 Las insuficiencias en el análisis que de la magnitud del valor 
efectúa Ricardo —y el suyo es el mejor— las hemos de ver en 
los libros tercero y cuarto de esta obra. En lo que se refiere al va- 
lor en general, la economía política clásica en ningún lugar distingue 
explícitamente y con clara conciencia entre el trabajo, tal como se 
representa en el valor, y ese mismo trabajo, tal como se representa 
en el valor de uso de su producto. En realidad, utiliza esa dis- 
tinción de manera natural, ya que en un momento dado considera 
el trabajo desde el punto de vista cuantitativo, en otro cualitativa- 
mente. Pero no tiene idea de que la simple diferencia cuantitativa 
de los trabajos presupone su unidad o igualdad cualitativa, y por 
tanto su reducción a trabajo abstractamente humano. Ricardo, por 
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la magnitud de valor y descubierto el contenido oculto en 
esas formas. Sólo que nunca llegó siquiera a plantear 
la pregunta de por qué ese contenido adopta dicha forma; 
de por qué, pues, el trabajo se representa en el valor, de a 
qué se debe que la medida del trabajo conforme a su dura- 
ción se represente en la magnitud del valor alcanzada por 
el producto del trabajo.** A formas que llevan escrita en la 


ejemplo, se declara de acuerdo con Destutt de Tracy cuando éste 
afirma: “Puesto que es innegable que nuestras Únicas riquezas 
originarias son nuestras facultades físicas y morales, que el empleo 
de dichas facultades, el trabajo de caras ie es nuestro aa 
rimigenio, ue es siempre a partir de su empleo como se cr 

lolas E cosas que denominamos riquezas [...). Es indudable, 
asimismo, que todas esas cosas sólo representan el trabajo que las 
ha creado, y si tienen un valor, y hasta dos valores diferentes, sólo 
pueden deberlos al del” (al valor del) “trabajo del que emanan”. 
(Ricardo, On the Principles of Political Economy, 32 ed., Londres, 
1821, p. 334.) Limitémonos a observar que Ricardo atribuye erró- 
neamente a Destutt su propia concepción, más profunda. Sin duda, 
Destutt dice por una parte, en efecto, que todas las cosas que 
forman la riqueza “representan el trabajo que las ha creado”, pero 
por otra parte asegura que han obtenido del “valor del trabajo 
sus “dos valores diferentes” (valor de uso y valor de cambio). Incu- 
rre de este modo en la superficialidad de la economía vulgar, que 
presupone el valor de una mercancía (en este caso del trabajo), 
para determinar por medio de él, posteriormente, el valor de las 
demás. Ricardo lo lee como si hubiera dicho que el trabajo (no 
el valor del trabajo) está representado tanto en el valor de uso 
como en el de cambio. Pero él mismo distingue tan pobremente 
el carácter bifacético del trabajo, representado de manera dual, 
que en todo el capítulo “Value and Riches, Their Distinctive Pro- 
perties” [Valor y riqueza, sus propiedades distintivas] se ve reduci- 
do a dar vueltas fatigosamente en torno a las trivialidades de un 
Jean-Baptiste Say. De ahí que al final se muestre totalmente per- 
plejo ante la coincidencia de Destutt, por un lado, con la. propia 


concepción ricardiana acerca del trabajo como fuente del valor, y, * 


por el otro, con Say respecto al concepto de valor. : % 
32 Una de las fallas fundamentales de la economía política 
clásica es que nunca logró desentrañar, partiendo del análisis de 
la mercancía y más específicamente del valor de la misma, la 
forma del valor, la forma misma que hace de él un valor de cam- 
bio. Precisamente en el caso de sus mejores expositores, como 
Adam Smith y Ricardo, trata la forma del valor como cosa com- 
pletamente indiferente, o incluso exterior a la naturaleza de la 
mercancía. Ello no sólo se debe a que el análisis centrado en la 
magnitud del valor absorba por entero su atención. Obedece a una 
razón más profunda. La forma de valor asumida por el producto 
del trabajo es la forma más abstracta, pero también la más 
general, del modo de producción burgués, que de tal manera queda 


caracterizado como tipo particular de producción social y con 
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frente su pertenencia a una formación social donde el pro- 
ceso de producción domina al hombre, en vez de domi- 
nar el hombre a ese proceso, la conciencia burguesa de esa 
economía las tiene por una necesidad natural tan manifies- 
tamente evidente como el trabajo productivo mismo. De 
ahí que, poco más o menos, trate a las formas preburgue- 
sas del organismo social de producción como los Padres 
de la Iglesia a las religiones precristianas.** 


esto, a la vez, como algo histórico. Si nos confundimos y la toma- 
mos por la forma natural eterna de la producción social, pasare- 
mos también por alto, necesariamente, lo que hay de específico 
en la forma de valor, y por tanto en la forma de la mercancía, 
desarrollada luego en la forma de dinero, la de capital, etc. Por 
eso, en economistas que coinciden por entero en cuanto a medir 
Ja magnitud del valor por el tiempo de trabajo, se encuentran las 
ideas más abigarradas y contradictorias acerca del dinero, esto 
es, de la figura consumada que reviste el equivalente general. Esto 
por ejemplo se pone de relieve, de manera contundente, en los 
análisis sobre la banca, donde ya no se puede salir del paso con 
definiciones del dinero compuestas.de lugares comunes. A ello se 
debe que, como antítesis, surgiera un mercantilismo restaurado 
(Ganilh, etc.) que no ve en el valor más que la forma social o, 
más bien, su mera apariencia, huera de sustancia. 

Para dejarlo en claro de una vez por todas, digamos que 
entiendo por economía política clásica toda la economía que, desde 
William Petty, ha investigado la conexión interna de las relaciones 
de producción burguesas, por oposición a la economía vulgar, que 
no hace más que deambular estérilmente en torno de la conexión 
aparente, preocupándose sólo de ofrecer una explicación obvia 
de los fenómenos que podríamos llamar más bastos y rumiando 
una y otra vez, para el uso doméstico de la burguesía, el material 
suministrado hace ya tiempo por la economía científica. Pero, por 
lo demás, en esa tarea la economía vulgar se limita a sistematizar 
de manera pedante las ideas más triviales y fatuas que se forman 
los miembros de la burguesía acerca de su propio mundo, el mejor 
de los posibles, y a proclamarlas como verdades eternas. 


33 “Los economistas tienen una singular manera de proceder. 
No hay para ellos más que dos tipos de instituciones: las artifi- 
ciales y las naturales. Las instituciones del feudalismo son institu- 
ciones artificiales; las de la burguesía, naturales. Se parecen en esto 
a los teólogos, que distinguen también entre dos clases de religio- 
nes. Toda religión que no sea la suya es invención de los hom- 
bres, mientras que la suya propia es, en cambio, emanación de 
Dios... Henos aquí, entonces, con que hubo historia, pero ahora 
ya no la hay.” (Karl Marx, Misere de la philosophie. Réponse d la 
Philosophie de la misére de M. Proudhon, 1847, p. 113.) Realmen- 
te cómico es el señor Bastiat, quien se imagina que los griegos y 
romanos antiguos no vivían más que del robo. Pero si durante 
muchos siglos sólo se vive del robo, es necesario que constante- 
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Hasta qué punto una parte de los economistas se deja 
encandilar por el fetichismo adherido al mundo de las 
mercancías, o por la apariencia objetiva de las determina- 
ciones sociales del trabajo, nos lo muestra, entre otras 
cosas, la tediosa e insulsa controversia en torno al papel 
que desempeñaría la naturaleza en la formación del valor 
de cambio. Como el valor de cambio es determinada mane- 
ra social de expresar el trabajo empleado en una cosa, no 
puede contener más materia natural que, por ejemplo, el 
curso cambiario. 


mente exista algo que robar, o que el objeto del robo se reproduz- 
ca de manera continua. Parece, por consiguiente, que también los 
griegos y romanos tendrían un proceso de producción, y por tanto 
una economía que constituiría la base material de su mundo, 
exactamente de la misma manera en que la economía burguesa 
es el fundamento del mundo actual. ¿O acaso Bastiat quiere decir 
que un modo de producción fundado en el trabajo esclavo consti- 
tuye un sistema basado en el robo? En tal caso, pisa terreno pe- 
ligroso. Si un gigante del pensamiento como Aristóteles se equi- 
vocaba en su apreciación del trabajo esclavo, ¿por qué había de 
acertar un economista pigmeo como Bastiat al juzgar el trabajo 
asalariado? 

Aprovecho la oportunidad para responder brevemente a una 
objeción que, al aparecer mi obra Zur Kritik der politischen Oko- 
nomie (1859), me formuló un periódico germano-norteamericano, 
Mi enfoque —sostuvo éste— según el cual el modo de produc- 
ción dado y las relaciones de producción correspondientes al mismo, 
en suma, “la estructura económica de la sociedad es la base real 
sobre la que se alza una superestructura jurídica y política, y a la 
que corresponden determinadas formas sociales de conciencia”, 
ese enfoque para el cual “el modo de producción de la vida 
material condiciona en general el proceso de la vida social, política 
y espiritual”, sería indudablemente verdadero para el mundo actual, 
en el que imperan los intereses materiales, pero no para la Edad 
Media, en la que prevalecía el catolicismo, ni para Atenas y Roma, 
donde era la política la que dominaba. En primer término, es 
sorprendente que haya quien guste suponer que alguna persona 
ignora esos archiconocidos lugares comunes sobre la Edad Media 
y el mundo antiguo. Lo indiscutible es que ni la Edad Media pudo 
vivir de catolicismo ni el mundo antiguo de política. Es, a la 
inversa, el modo y manera en que la primera y el segundo se 
ganaban la vida, lo que explica por qué en un caso la política y 
en otro el catolicismo desempeñaron el papel protagónico. Por lo 
demás, basta con conocer someramente la historia de la república 
romana, por ejemplo, para saber que la historia de la propiedad 
de la tierra constituye su historia secreta. Ya Don Quijote, por 
otra parte, hubo de expiar el error de imaginar que la caballería 
andante era igualmente compatible con todas las formas econó- 
micas de la sociedad. 
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Como la forma de mercancía es la más general y la 
menos evolucionada de la producción burguesa —a lo cual 
se debe que aparezca tempranamente, aun cuando no de 
la misma manera dominante y por tanto característica que 
adopta en nuestros días— todavía parece relativamente 
fácil penetrarla revelando su carácter de fetiche. Pero en 
las formas más concretas se desvanece hasta esa apariencia 
de sencillez. ¿De dónde proceden, entonces, las ilusiones 
del sistema monetarista? 1**] Éste no veía al oro y la plata, 
en cuanto dinero, como representantes de una relación 
social de producción, sino bajo la forma de objetos natu- 
rales adornados de insólitos atributos sociales. Y cuando 
trata del capital, ¿no se vuelve palpable el fetichismo de la 
economía moderna, de esa misma economía que, dándose 
importancia, mira con engreimiento y desdén al mercanti- 
lismo? ¿Hace acaso mucho tiempo que se disipó la ilusión 
fisiocrática de que la renta del suelo surgía de la tierra, no 
de la sociedad? 


Sin embargo, para no anticiparnos, baste aquí con un 
ejemplo referente a la propia forma de mercancía. Si las 
mercancías pudieran hablar, lo harían de esta manera: 
Puede ser que a los hombres les interese nuestro valor de 
uso. No nos incumbe en cuanto cosas. Lo que nos con- 
cierne en cuanto cosas es nuestro valor. Nuestro propio 
movimiento como cosas mercantiles lo demuestra. Única- 
mente nos vinculamos entre nosotras en cuanto valores de 
cambio. Oigamos ahora cómo el economista habla desde el 
alma de la mercancía: “El valor” (valor de cambio) “es 
un atributo de las cosas; las riquezas” (valor de uso), “un 
atributo del hombre, El valor, en este sentido, implica 
necesariamente el intercambio; la riqueza no”.** “La ri- 
queza” (valor de uso) “es un atributo del hombre, el valor -. 
un atributo de las mercancías. Un hombre o una comuni- 
dad son ricos; una perla o un diamante son valiosos ... 
Una perla o un diamante son valiosos en cuanto tales perla 
o diamante”.** Hasta el presente, todavía no hay químico 


32 “Value is a property of things, riches oí man. Value in this 
sense, necessarily implies exchanges, riches do not.” (Observations 
on Some Verbal Disputes on Political Economy, Particularly Relat- 
ing to Value, and to Supply and Demand, Londres, 1821, p. 16.) 

35 “Riches are the attribute of man, value is the attribute of 
commodities. A man or a community is rich, a pearl or a diamond 
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que haya descubierto en la perla o el diamante el valor de 
cambio. Los descubridores económicos de esa sustancia 
química, alardeando ante todo de su profundidad crítica, 
llegan a la conclusión de que el valor de uso de las cosas 
no depende de sus propiedades como cosas, mientras que 
por el contrario su valor les es inherente en cuanto cosas. 
Lo que los reafirma en esta concepción es la curiosa cir- 
cunstancia de que el valor de uso de las cosas se realiza 
para el hombre sin intercambio, o sea en la relación di- 
recta entre la cosa y el hombre, mientras que su valor, 
por el contrario, sólo en el intercambio, o sea en el proceso 
social. Como para no acordarse aquí del buen Dogberry, 
cuando ilustra al sereno Seacoal: “Ser hombre bien pareci- 
do es un don de las circunstancias, pero saber leer y escri- 
bir lo es de la naturaleza”.*9 1** 


is valuable... A pearl or a diamond is valuable as a pearl or 
diamond.” (S. Bailey, A Critical Dissertation ..., P. 165 y s.) 

36 El autor de las Observations y Samuel Bailey inculpan a 
Ricardo el haber hecho del valor de cambio, que es algo mera- 
mente relativo, algo absoluto. Por el contrario, Ricardo ha redu- 
cido la relatividad aparente que esas cosas —por ejemplo, el dia- 
mante, las perlas, etc.— poseen en cuanto valores de cambio, a 
la verdadera relación oculta tras la apariencia, a su relatividad 
como meras expresiones de trabajo humano. Si las réplicas de 
los ricardianos a Bailey son groseras pero no convincentes, ello 
se debe sólo a que el propio Ricardo no les brinda explicación 
alguna acerca de la conexión interna entre el valor y la forma del 
valor o valor de cambio. 
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CAPÍTULO II 
EL PROCESO DEL INTERCAMBIO 


_ Las mercancías no pueden ir por sí solas al mercado 
ni intercambiarse ellas mismas. Tenemos, pues, que volver 
la mirada hacia sus custodios, los poseedores de mercan- 
cías. Las mercancías son cosas y, por tanto, no oponen 
resistencia al hombre. Si ellas se niegan a que las tome, 
éste puede recurrir a la violencia o, en otras palabras, 
apoderarse de ellas.?” Para vincular esas cosas entre sí 
como mercancías, los custodios de las mismas deben rela- 
cionarse mutuamente como personas cuya voluntad reside 
en dichos objetos, de tal suerte que el uno, sólo con acuer- 
do de la voluntad del otro, o sea mediante un acto volun- 
rio común a ambos, va a apropiarse de la mercancía ajena 
al enajenar la propia. Los dos, por consiguiente, deben 
reconocerse uno al otro como propietarios privados. Esta 
relación jurídica, cuya forma es el contrato —-legalmente 
formulado o no—, €s una relación entre voluntades en la 
que se refleja la relación económica. El contenido de tal 
relación jurídica o entre voluntades queda dado por la re- 
lación económica misma.** Aquí, las personas sólo existen 


37 En el siglo xu1, tan renombrado por su religiosidad, suelen 
aparecer entre esas mercancías Objetos de suma exquisitez. Un 
poeta francés de aquellos tiempos incluye así, entre las mercancías 
expuestas en el mercado de Landit, junto a telas, cuero, aperos 
de labranza, pieles, etc., también a las “femmes folles de leur 
corps” [mujeres de fogosos cuerpos]. 

E Proudhon comienza por extraer su ideal de justicia, la “jus- 
tice éternelle” [justicia eterna], de las relaciones jurídicas corres- 
pondientes a la producción de mercancías, con lo cual, digámoslo 
incidentalmente, aporta la consoladora prueba para todo burgués. 
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unas para otras como representantes de la mercancía, y 
por ende como poseedores de mercancias. En el curso ulte- 
rior de nuestro análisis veremos que las máscaras que en 
lo económico asumen las personas, no sori más que perso- 
nificaciones de las relaciones económicas como portadoras 
de las cuales dichas personas se enfrentan mutuamente. 

Lo que precisamente distingue de la mercancía a su 
poseedor es la circunstancia de que todo otro cuerpo 
de mercancía sólo cuenta para aquélla como forma de 
manifestación de su propio valor, Niveladora !**! y cínica 
desde la cuna, está siempre pronta para intercambiar no 
sólo el alma sino también el cuerpo por cualquier otra 
mercancía, aunque ésta sea más repulsiva que Maritornes. 
Esta falta de sensibilidad, en la mercancía, por lo concreto 
que hay en el cuerpo de sus congéneres, lo suple su 
poseedor con sus cinco y más sentidos. Su propia mercan- 
cía no tiene para él ningún valor de uso directo: caso 
contrario no la llevaría al mercado. Posee valor de uso para 
otros. Para él, sólo tiene directamente el valor de uso 
de ser portadora de valor de cambio y, de tal modo, medio 
de cambio.2* De ahí que quiera enajenarla por una met- 


filisteo de que la forma de la producción de mercancías es tan 
eterna como la justicia. Luego vira en redondo y pretende mode- 
lar, con arreglo a ese ideal, la producción real de mercancías y 
el derecho real correspondiente a ésta. ¿Qué opinaríamos de un 
químico que, en vez de investigar las leyes. que efectivamente 
rigen la asociación y disociación de la materia, y en lugar de 
resolver sobre la base de las mismas determinados problemas, 
explicara esa composición y descomposición por las “ideas eternas” 
de la “naturalité” [naturalidad] y la “affinité” [afinidad]? Cuando 
se sostiene que la “usura” contradice la “justice éternelle” [justicia 
eterna] y la “équité éternelle” [equidad eterna] y la “mutualité éter- 
nelle” [reciprocidad eterna] y demás “verités éternelles” [verdades 
eternas], ¿sabemos algo más acerca de ella que lo que sabían los 
Padres de la Iglesia cuando aseguraban que contradecía la “gráce 
éternelle” [gracia eterna], la “foi éternelle” [fe eternal, la “volonté 
éternelle de Dieu” [voluntad eterna de Dios]? 

39 “Puesto que de dos modos es el uso de todos los bienes. 
Uno de ellos es inherente a la cosa en cuanto tal, el otro no, 
como en el caso de una sandalia, que sirve para calzarse y para 
intercambiarla. Estos dos son valores de uso de la sandalia, ya 
que también el que cambia la sandalia por algo que le falta, a 
modo de ejemplo por alimentos, utiliza la sandalia en cuanto san- 
dalia. Pero no es su modo natural de uso. Porque la sandalia no 
existe para que se la intercambie.” (Aristóteles, De Republica, lib. 1, 


capítulo 9.) [+61 
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cancía cuyo valor de uso lo satisfaga. Todas las mercancías 
son no-valores-de-uso para sus poseedores, valores de uso 
para sus no-poseedores. Por eso tienen todas que cambiar 
de dueño. Pero este cambio de dueños constituye su inter- 
cambio, y su intercambio las relaciona recíprocamente 
como valores y las realiza en cuanto tales. Las mercancías 
Pues, tienen primero que realizarse como valores antes que 
puedan realizarse como valores de uso. 

Por otra parte, tienen que acreditarse como valores de 
uso antes de poder realizarse como valores. Ya que el 
trabajo humano empleado en ellas sólo cuenta si se lo em- 
plea en una forma útil para otros. Pero que sea útil para 
otros, que su producto satisfaga necesidades ajenas, es algo 
que sólo su intercambio puede demostrar. 

Todo poseedor de mercancías sólo quiere intercambiar 
la suya por otra cuyo valor de uso satisfaga su propia 
necesidad. En esta medida, el intercambio no es para él 
más que un proceso individual. Por otra parte, quiere rea- 
lizar su mercancía como valor, y por ende convertirla en 
cualquier otra mercancía que sea de su agrado y valga lo 
mismo, siendo indiferente que su propia mercancía tenga 
para el poseedor de la otra valor de uso o carezca de éste. 
En esa medida el intercambio es para él un proceso social 
general. Pero el mismo proceso no puede ser a un mismo 
tiempo, para todos los poseedores de mercancías, exclusi- 
vamente individual y a la vez exclusivamente social general. 

Si examinamos el punto más de cerca, veremos que a 
todo poseedor de mercancías toda mercancía ajena se le 
presenta como equivalente particular de la suya, y ésta 
como equivalente general de todas las demás. Pero como 
esto se aplica igualmente a todos los poseedores de mer- 
cancías, ninguna de ellas es equivalente general y, en con- 
secuencia, las mercancías no poseen una forma de valor 
relativa general en la que puedan equipararse los valores, 
compararse en cuanto magnitudes de valor. Las mercan- 
cías, pues, en absoluto se enfrentan entre sí como mer- 
cancías, sino solamente como productos o valores de uso. 

. En su perplejidad, nuestros poseedores de mercancías 
piensan como Fausto. En el principio era la acción. 1 De 
ahí que hayan actuado antes de haber pensado. Las leyes 
de la naturaleza inherente a las mercancías se confirman 
en el instinto natural de sus poseedores. Sólo pueden re- 
lacionar entre sí sus mercancías en cuanto valores, y por 
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tanto sólo en cuanto mercancías, al relacionarlas antitéti- 
camente con otra mercancía cualquiera que haga las veces 
de equivalente general. Éste es el resultado que se. alcanzó 
en el análisis de la mercancía. Pero sólo un acto social 
puede convertir a una mercancía determinada en equiva- 
lente general. Por eso la acción social de todas las demás 
mercancías aparta de las mismas una mercancía determi- 
nada, en las cuales todas ellas representan «sus valores. 
La forma natural de esa mercancía se transforma por tanto 
en forma de equivalente socialmente vigente. Su carácter de 
ser equivalente general se convierte, a través del proceso 
social, en función específicamente social de la mercancía 
apartada. Es de este modo como se convierte en dinero. 
“IIli unum consilium habent et virtutem et potestatem suam 
bestize tradunt. [...] Et ne quis possit emere aut vendere, 
nisi qui habet characterem aut nomen bestie, aut numerum 
nominis ejus.” (Apocalipsis.) '**! [Éstos tienen un mismo 
propósito, y entregarán su poder y su autoridad a la bes- 
tia. [.. .] Y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el 
que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número 
de su nombre.] 


Esa cristalización que es el dinero constituye un pro- 
ducto necesario del proceso de intercambio, en el cual se 
equiparan de manera efectiva y recíproca los diversos pro- 
ductos del trabajo y por consiguiente se transforman real- 
mente en mercancías. La expansión y profundización 
históricas del intercambio desarrollan la antítesis, latente 
en la naturaleza de la mercancía, entre valor de uso y 
valor. La necesidad de dar una expresión exterior a esa 
antítesis, con vistas al intercambio, contribuye a que se 
establezca una forma autónoma del valor mercantil, y no 
reposa ni ceja hasta que se alcanza definitivamente la mis- 
ma mediante el desdoblamiento de la mercancía en mer- 
cancía y dinero. Por consiguiente, en la misma medida en 
que se consuma la transformación de los productos del 
trabajo en mercancías, se lleva a cabo la transformación 
de la mercancía en dinero.** 


40 Júzguese, según esto, cuán sagaz es el socialismo pequeño- 
burgués, que eterniza la producción de mercancías y al mismo 
tiempo pretende abolir la “antítesis entre el dinero y la mercan- 
cía”, y por tanto el dinero mismo, ya que éste sólo existe en esa 
antítesis. Sería como querer abolir el papado y mantener en pie 
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El intercambio directo de productos reviste por una 
parte la forma de la expresión simple del valor, pero por 
otra parte no llega aún a revestirla. Dicha forma era: 
x mercancía A = y mercancía B. La forma del intercam- 
bio directo de productos es: x objeto para el uso A = y 
objeto para el uso B.* Aquí, las cosas A y B no son mer- 
cancías con anterioridad al intercambio, sino que sólo se 
transforman en tales gracias precisamente al mismo. El 
primer modo en que un objeto para el uso, potencial- 
mente, llega a ser valor de cambio es su existencia como 
no-valor-de-uso, como cantidad de valor de uso que rebasa 
las necesidades inmediatas de su poseedor. Las cosas, en 
sí y para sí, son ajenas al hombre y por ende enajenables. 
Para que esta enajenación sea recíproca, los hombres no 
necesitan más que enfrentarse implícitamente como pro- 
pietarios privados de esas cosas enajenables, enfrentándo- 
se, precisamente por eso, como personas independientes 
entre sí. Tal relación de ajenidad recíproca, sin embargo, 
no existe para los miembros de una entidad comunitaria 
de origen natural, ya tenga la forma de una familia patriar- 
cal, de una comunidad índica antigua, de un estado inca, 
etcétera. El intercambio de mercancías comienza donde ter- 
minan las entidades comunitarias, en sus puntos de contacto 
con otras entidades comunitarias o con miembros de éstas. 
Pero no bien las cosas devienen mercancías en la vida 
exterior, también se vuelven tales, por reacción, en la vi- 
da interna de la comunidad. La proporción cuantitativa de 
su intercambio es, en un principio, completamente fortuita. 
Si las cosas son intercambiables, ello se debe al acto de 
voluntad por el que sus poseedores resuelven enajenarlas 
reciprocamente. Aun así se consolida, de manera paulatina, 
la necesidad de objetos para el uso ajenos. La repetición 
constante del intercambio hace de él un proceso social 
regular. Con el paso del tiempo es forzoso que se produz- 
ca por lo menos una parte de los productos del trabajo 


el catolicismo. Véase más sobre este punto en mi obra Zur Kri- 
tik..., p. 61 y ss. 


41 Mientras aún no se intercambian dos diferentes objetos 
para el uso, sino que, como suele ocurrir entre los salvajes, se 
ofrece una masa caótica de cosas como equivalente por una 
tercera, el intercambio directo de productos está apenas en su 
fase embrionaria. 
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con la intención de volcarlos en el intercambio. A partir 
de ese momento se reafirma, por una parte, la escisión 
entre la utilidad de las cosas para las necesidades inme- 
diatas y su utilidad con vistas al intercambio. Su valor de 
uso se desliga de su valor de cambio. De otra parte, la 
proporción cuantitativa según la cual se intercambian, pasa 
a depender de su producción misma. La costumbre las 
fija como magnitudes de valor. 

En el intercambio directo de productos toda mercancía 
es directamente medio de cambio para su poseedor, y 
equivalente para su no-poseedor, pero sólo en la medida 
en que tenga valor de uso para él. Por tanto, el artículo 
que se cambia aún no ha adquirido una forma de valor 
independiente de su propio valor de uso o de la necesidad 
individual que experimentan los sujetos del intercambio. 
La necesidad de esta forma se desenvuelve a la par del 
número y variedad crecientes de las mercancías que entran 
al proceso de intercambio. El problema surge simultánea- 
mente con los medios que permiten resolverlo. Nunca se 
efectúa un tráfico en el que los poseedores de mercancías 
intercambien sus artículos por otros, y los comparen con 
éstos, sin que las diversas mercancías de los diversos posee- 
dores de éstas, se intercambien dentro de ese tráfico con 
una tercera mercancía, siempre la misma, y se comparen 
con ella en cuanto valores. Dicha tercera mercancía, en 
la medida en que se convierte en equivalente de otras 
mercancías diversas, adopta directamente la forma de equi- 
valente general o social, aunque dentro de límites estre- 
chos. Esta forma de equivalente general brota y se 
desvanece con el contacto social momentáneo que le dio 


vida. Alternativa y fugazmente recae en esta mercancía 


o en la de más allá. Pero con el desarrollo del intercambio 
mercantil, se adhiere de manera firme y exclusiva a clases 
particulares de mercancías, o sea cristaliza en la forma de 
dinero. A qué clase de mercancías queda fijada es, en un 
comienzo, un hecho fortuito. Dos circunstancias, sin em- 
bargo, son en general las determinantes. La forma de dine- 
ro se adhiere o a los artículos de cambio más importantes 
provenientes del exterior, que de hecho son las formas 
naturales en que se manifiesta el valor de cambio de los 
productos locales, o al objeto para el uso que constituye 
el elemento principal de la propiedad local enajenable, 
como por ejemplo el ganado. Los pueblos nómades son los 
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primeros en desarrollar la forma de dinero, porque todas 
sus pertenencias son móviles y revisten por tanto la forma 
de directamente enajenables, y porque su modo de vida 
los pone de continuo en contacto con entidades comunita- 
rias distintas de la suya, incitándolos en consecuencia al 
intercambio de productos. A menudo los hombres han 
convertido al hombre mismo, bajo la forma de esclavo, 
en material dinerario original, pero nunca a la tierra. 
Esta idea sólo podía aflorar en la sociedad burguesa ya 
desarrollada. Data del último tercio del siglo XVII, y has- 
ta un siglo más tarde, durante la revolución burguesa de 
los franceses, no se intentó llevarla a la práctica a nivel 
nacional, 

En la misma medida en que el intercambio de mer- 
cancías hace saltar sus trabas meramente locales y que el 
valor de las mercancías, por ende, se expande hasta con- 
vertirse en concreción material del trabajo humano en 
general, la forma de dinero recae en mercancías adecuadas 
por su naturaleza para desempeñar la función social de 
equivalente general: los metales preciosos. 

Y bien, la proposición según la cual “aunque el oro y 
la plata no son dinero pór naturaleza, el dinero es por 
naturaleza oro y plata”,*? muestra la congruencia entre sus 
propiedades naturales y sus funciones.** Hasta aquí, sin 
embargo, sólo conocemos una de las funciones del dinero, 
la de servir de forma de manifestación al valor de las mer- 
cancías o como material en el cual se expresan socialmente 
las magnitudes del valor de las mercancías. Forma adecua- 
da de manifestación del valor, o concreción material del 
trabajo humano abstracto y, por consiguiente, igual, sólo 
puede serlo una materia cuyas porciones posean todas la 
misma calidad uniforme. Por lo demás, siendo puramente 
cuantitativa la diferencia que existe entre las magnitudes 
del valor, la mercancía dineraria ha de poder reflejar dife- 
rencias puramente cuantitativas, y por tanto ser divisible 
a voluntad y en partes susceptibles de volver a integrarse. 
El oro y la plata poseen por naturaleza esas propiedades. 

El valor de uso de la mercancía dineraria se desdobla. 
Al lado de su valor de uso particular en cuanto mercan- 


dde K, Marx, op. cit., p. 135. “Los metales [son]... por natu- 
raleza dinero.” (Galiani, Della moneta, p. 137.) 

_33 Por más detalles sobre este punto, véase mi obra citada 
arriba, sección “Los metales preciosos”. 
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cía —el oro, por ejemplo, sirve para obturar cavidades 
dentarias, como materia prima de artículos suntuarios, 
etcétera—, adquiere un valor de uso formal que deriva de 
sus funciones sociales específicas. 

Puesto que todas las demás mercancías son tan sólo 
equivalentes particulares del dinero, y éste el equivalente 
general de las mismas, aquéllas se comportan como mer- 
cancías particulares ante el dinero como la mercancía 
general.** ) 

Hemos visto que la forma de dinero no es más que el 
reflejo, adherido a una mercancía, de las relaciones entre 
todas las demás mercancías. Que el dinero es mercancía,* 
pues, sólo es un descubrimiento para quien parte de su 
figura consumada con el objeto de analizarla posterior- 
mente. El proceso de intercambio confiere a la mercancia 
que él transforma en dinero, no el valor, sino la forma 
específica de valor que la caracteriza. La confusión entre 
ambas determinaciones indujo a que se considerara imagl- 
nario el valor del oro y la plata.** Como en ciertas funcio- 


44 “El dinero es la mercancía universal.” (Verri, Meditazioni 
sulla..., p. 16.) 

45 “El oro y la plata mismos (a los que podemos dar el nom- 
bre general de metales preciosos) son... mercancías ... Cuyo 
valor aumenta y disminuye ... A los metales preciosos se les puede 
reconocer un valor más alto cuando con un peso más pequeño 
de los mismos se puede adquirir una mayor cantidad del producto 
o las manufacturas del país”, etc. ([S. Clement,] A Discourse of 
the General Notions of Money, Trade, and Exchange, as They Stand 
in Relations to Each Other. By a Merchant, Londres, 1695, p. 7.) 
“El oro y la plata, amonedados o no, aunque se los use como 
medida de todas las demás cosas, son tan mercancías como el vino, 
aceite, tabaco, paño o géneros.” ([J. Child,] 4 Discourse Concern- 
ing Trade, and That in Particular of the East - Indies CA Londres, 
1689, p. 2.) “El capital y la riqueza del reino, en rigor, no 
pueden consistir sólo en dinero, ni hay que excluir al oro y la 
plata de la condición de mercancías.” ([Th. Papillon,] The East 
india Trade a Most Profitable Trade, Londres, 1677, p. 4.) 

46 “El oro y la plata tienen valor como metales, antes de ser 
dinero.” (Galiani, op. cit.[, p. 72.) Dice Locke: “El consenso uni- 
versal de la humanidad ha atribuido a la plata, teniendo en cuenta 
las cualidades que la hacen adecuada para ser dinero, un valor 


imaginario”. [J. Locke, Some Considerations ..., P- 15.] En cam- 
bio, Law: “¿Cómo diversas naciones podrían conferir un valor 
imaginario a una cosa cualquiera... 0 cómo habría podido man- 


tenerse ese valor imaginario?” Pero lo poco que comprendía del 
asunto lo muestran estas palabras: “La plata se ha cambiado 
conforme al valor de uso que poseía, es decir según su valor real; 
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nes se puede remplazar el oro por simples signos, surgió 
el otro error, el de que el oro mismo sería un simple signo. 
No obstante, en esta concepción está implícita la vislumbre 
de que la forma del dinero es exterior a la cosa misma, y 
por tanto mera forma de manifestación de relaciones hu- 
manas ocultas detrás de ella. En este sentido toda mercan- 
cía sería un signo, porque en cuanto valor es sólo envoltura 
objetiva del trabajo humano empleado en ella. Pero 
cuando se sostiene que las características sociales que 
adoptan las cosas, o las características de cosas que asu- 
men las determinaciones sociales del trabajo sobre la base 
de determinado modo de producción, son meros signos, se 
afirma a la vez que son producto arbitrario de la reflexión 


mediante su adopción como dinero ha adquirido un valor adi- 
cional (une valeur additionnelle)”. (Jean Law, Considérations sur le 
numéraire et le commerce, en la ed. de Daire de los Économistes 
financiers du XVIII siécle, pp. 469, 470.) 

47 “El dinero es su signo” (el de las mercancías). (V. de For- 
bonnais, Eléments du commerce, nueva ed., Leiden 1766, t. n, 

143.) “Como signo, es atraído por las mercancías.” (Ibídem, 
p. 155.) “El dinero es signo de una cosa y la representa.” (Montes- 
quieu, Esprit des lois, en (Zuvres, Londres, 1767, t. 11, p. 3.) “El di- 
nero no es un simple signo, ya que él mismo es riqueza; no repre- 
senta los valores, equivale 'a ellos.” (Le Trosne, De l'intérét social, 
p. 910.) “Si se considera el concepto del valor, llegaremos a la 
conclusión de que la cosa misma sólo es considerada como un 
signo y no cuenta como ella misma, sino como lo que vale.” (Hegel, 
Philosophie des Rechts, p. 100.) Mucho antes que los economistas, 
los juristas habían puesto en boga la idea de que el dinero era 
mero signo, y el valor de los metales preciosos algo puramente 
imaginario. Prestaban así un servicio propio de sicofantes al poder 
real, cuyo derecho a falsificar la moneda fundamentaron, a lo largo 
de toda la Edad Media, en las tradiciones del Imperio Romano y 
en las nociones sobre el dinero expuestas en las Pandectas.!1%) 
“Nadie puede ni debe dudar”, dice en un decreto de 1346 su 
aventajado discípulo, Felipe de Valois, “que sólo a Nos y a Nues- 
tra Majestad Real incumbe... el ministerio, hechura, condición, 
suministro y reglamentación de las monedas; el fijar tal o cual 
curso y al precio que nos plazca y nos parezca bueno.” Era dogma 
del derecho romano que quien decretaba el valor del dinero era 
el emperador. Se había prohibido, expresamente, tratar el dinero 
como mercancía. “A nadie le está permitido comprar dinero, pues 
habiendo sido creado para el uso general, no es lícito que sea 
mercancía.” Una buena exposición en torno a este punto se 
encuentra en G. F. Pagnini, Saggio sopra il giusto pregio delle cose, 
1751, col. Custodi cit., parte moderna, t. 11. Principalmente en la 
segunda parte de la obra, Pagnini polemiza contra los señores 
juristas. 
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humana. Era éste el modo favorito a que se recurría en el 
siglo XVII para explicar aquellas formas enigmáticas de las 
relaciones humanas cuya génesis aún no se podía descifrar, 
despojándolas, por lo menos transitoriamente, de la apa- 
riencia de ajenidad. 


Observamos más arriba que la forma de equivalente 
adoptada por una mercancía no implica que su magnitud 
de valor esté cuantitativamente determinada. El hecho de 
que sepamos que el oro es dinero, y por tante directa- 
mente intercambiable por cualquier otra mercancía, no 
significa que sepamos, por ejemplo, cuánto valen 10 libras 
de oro. Al igual que todas las mercancías, el dinero sólo 
puede expresar su propia magnitud de valor relativamente, 
en otras mercancías. Su propio valor lo determina el tiem- 
po de trabajo requerido para su producción y se expresa 
en la cantidad de toda otra mercancía en la que se haya 
solidificado el mismo tiempo de trabajo.** Esta fijación de 
su magnitud relativa de valor se verifica en su fuente de 
producción, por medio del trueque directo. No bien entra 
en la circulación como dinero, su valor ya está dado. Y si 
bien ya en los últimos decenios del siglo XVI, superada 
ampliamente la fase inicial en el análisis del dinero, se sabía 
que este último es mercancía, no se habían dado más que 
los primeros pasos. La dificultad no estriba en comprender 
que el dinero es mercancía, sino en cómo, por qué, por 
intermedio de qué una mercancía es dinero.** 


48 “Si un hombre puede traer a Londres una onza de plata, 
extraída de las profundidades de la tierra en el Perú, en el mismo 
tiempo en que puede producir un bushel de trigo, una cosa será 
entonces el precio natural de la otra; pues bien, si a causa del 
laboreo de minas nuevas y más productivas un hombre puede ob- 
tener dos onzas de plata con la misma facilidad con que antes obte- 
nía una, el trigo será tan barato ahora a diez chelines el bushel 
como lo era antes a cinco chelines, ceteris paribus [si las res- 
tantes condiciones no varían].” (William Petty, A Treatise of Taxes 
and Contributions, Londres, 1667, p. 31.) 

49 El señor profesor Roscher, después de ilustrarnos explicán- 
donos que “las falsas definiciones del dinero se pueden dividir en 
dos grupos principales: las que lo consideran más y las que lo con- 
sideran menos que una mercancía”, nos ofrece un abigarrado catá- 
logo de obras sobre la naturaleza del dinero, con lo cual no 
manifiesta ni siquiera la más mínima comprensión respecto a la 
historia real de la teoría, y por último una moraleja: “Por lo 
demás, es innegable que la mayor parte de los' economistas más 
recientes no han prestado la debida atención a las peculiaridades 
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Veíamos que ya en la más simple expresión del valor 
—x mercancía A — y mercancía B— la cosa en la cual 
se representa la magnitud del valor de otra cosa parece 
poseer su forma de equivalente independientemente de esta 
relación, como propiedad natural de carácter social. Hemos 
analizado la consolidación de esa falsa apariencia. La mis- 
ma llega a su plenitud cuando la forma de equivalente 
general se identifica con la forma natural de una clase 
particular de mercancías, cristalizándose así en la forma 
dineraria. Una mercancía no parece transformarse en dine- 
ro porque todas las demás mercancías representen en ella 
sus valores, sino que, a la inversa, éstas parecen represen- 
tar en ella sus valores porque ella es dinero. El movi- 
miento mediador se desvanece en su propio resultado, no 
dejando tras sí huella alguna. Las mercancías, sin que in- 
tervengan en el proceso, encuentran ya pronta su propia 
figura de valor como cuerpo de una mercancía existente 
al margen de ellas y a su lado. Estas cosas, el oro y la 
plata, tal como surgen de las entrañas de la tierra, son al 
propio tiempo la encarnación directa de todo trabajo hu- 
mano. De ahí la magia del dinero. El comportamiento 
puramente atomístico de los hombres en su proceso social 
de producción, y por consiguiente la figura de cosa que 
revisten sus propias relaciones de producción —figura 
que no depende de su control, de sus acciones individuales 
conscientes—, se manifiesta ante todo en que los productos 
de su trabajo adoptan en general la forma de mercancías. 
El enigma que encierra el fetiche del dinero no es más, 
pues, que el enigma, ahora visible y deslumbrante, que 
encierra el fetiche de la mercancía. 


que distinguen al dinero de las otras mercancías” (¿es, pues, más O 
menos que una mercancía?) ... “En esa medida, la reacción semi- 
mercantilista de Ganilh, etc., no es totalmente infundada.” (Wilhelm 
Roscher, Die Grundlagen der Nationalókonomie, 3% ed., 1858, 
pp. 207-210.) ¡Más... menos... no la debida... en esa medi- 
da... no totalmente! ¡Qué determinaciones conceptuales! ¡Y es a 
esos eclécticos devaneos profesorales a los que el señor Roscher, 
modestamente, bautiza con el nombre de “método anatomofisio- 
lógico” de la economía política! Debe acreditarse en su haber, sin 
embargo, un descubrimiento: el de que el dinero es “una mercan- 
cía agradable”. 
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CAPÍTULO 1H 
EL DINERO, O LA CIRCULACIÓN DE MERCANCÍAS 


1. Medida de los valores 


Con el objeto de simplificar, en esta obra parto siempre 
del supuesto de que el oro es la mercancía dineraria. 

La primera función del oro consiste en proporcionar 
al mundo de las mercancías el material para la expresión 
de su valor, o bien en representar los valores mercantiles 
como magnitudes de igual denominación, cualitativamente 
iguales y cuantitativamente comparables, Funciona así co- 
mo medida general de los valores, y sólo en virtud de esta 
función el oro, la mercancía equivalente específica, deviene 
en primer lugar dinero. 

Las mercancías no se vuelven conmensurables por obra 
del dinero. A la inversa. Por ser todas las mercancías, en 
cuanto valores, trabajo humano objetivado, y por tanto 
conmensurables en sí y para sí, pueden medir colectiva- 
mente sus valores en la misma mercancía específica y ésta 
convertirse en su medida colectiva de valor, esto es, en 
dinero. En cuanto medida de valor, el dinero es la forma 
de manifestación necesaria de la medida del valor inma- 
nente a las mercancías: el tiempo de trabajo.*" 


50 Preguntarse por qué el dinero no representa de manera 
directa el tiempo mismo de trabajo —de suerte, por ejemplo, que 
un billete represente x horas de trabajo—, viene a ser lo mismo, 
simplemente, que preguntarse por qué, sobre la base de la produc- 
ción mercantil, los productos del trabajo tienen que representarse 
como mercancías, ya que la representación de la mercancía lleva 
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La expresión del valor de una mercancía en oro 
—x mercancía A — y mercancía dineraria-— constituye su 
forma de dinero o su precio. Una ecuación aislada, como 
i tonelada de hierro — 2 onzas de oro, basta ahora para 
representar el valor del hierro de una manera dotada de 
vigencia social. Esta igualdad no necesita ya marchar en 
formación con las ecuaciones de valor de las demás mer- 
cancías, puesto que la mercancía equivalente, el oro, ahora 
posee el carácter de dinero. Por ende, la forma relativa 
general del valor de las mercancías vuelve aquí a revestir 
la figura de su originaria forma relativa simple o singular 
de valor. Por otra parte, la expresión relativa desplegada 
del valor, o la serie infinita de expresiones relativas del 
valor, se torna en la forma específicamente relativa de 
valor de la mercancía dineraria. Esa serie, empero, ya está 
dada socialmente en los precios de las mercancías. Léanse 
al revés las cotizaciones de una lista de precios y se encon- 
trará la magnitud de valor del dinero representada en todas 
las mercancías posibles. El dinero, en cambio, no tiene 
precio alguno. Para participar en esa forma relativa uni- 
taria del valor de las demás mercancías, tendría que refe- 
rirse a sí mismo como a su propio equivalente. 


El precio o la forma dineraria del valor característica 
de las mercancías es, al igual que su forma de valor en 
general, una forma ideal o figurada, diferente de su forma 
corpórea real y palpable. El valor del hierro, del lienzo, 
del trigo, etc., aunque invisible, existe en esas cosas mismas; 
se lo representa mediante su igualdad con el oro, mediante 


implícito su desdoblamiento en mercancía y mercancía dineraria. 
O por qué no se puede tratar al trabajo privado como si fuera 
trabajo directamente social, como a su contrario. En otro lado (Zur 
Kritik..., p. 61 y ss.) he examinado pormenorizadamente el 
utopismo insulso que pretende crear un “dinero laboral” sobre 
el fundamento de la producción de mercancías. Anotemos aquí que 
el “dinero laboral” de Owen, por ejemplo, dista tanto de ser dinero 
como, digamos, una contraseña de teatro. Owen presupone el tra- 
bajo directamente socializado, una forma de producción contra- 
puesta diametralmente a la de producción de mercancías. El 
certificado de trabajo mo hace más que verificar la participación 
individual del productor en el trabajo común y su derecho indivi- 
dual sobre la parte del producto común destinada al consumo. Pero 
a Owen no se le pasa por las mientes presuponer la producción 
de mercancías y, sin embargo, querer eludir sus condiciones nece- 
sarias por medio de artilugios dinerarios. 
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una relación con el oro, la cual, por así decirlo, es sólo 
como un duende que anduviera en sus cabezas. De ahí 
que el custodio de las mercancías tenga que prestarles su 
propia lengua, o bien colgarles un rótulo, para comunicar 
sus precios al mundo exterior.** Como la expresión de los 
valores mercantiles en oro es ideal, el oro que se emplea 
en esta operación es también puramente figurado o ideal. 
Todo guardián de mercancías sabe que cuando confiere 
a éstas la forma del precio, o forma áurea figurada, está 
lejos de haberlas bañado en oro, y que para tasar en oro 
millones de valores mercantiles no necesita una sola pizca 
de ese metal. En su función de medida de valor, por consi- 
guiente, el dinero sirve como dinero puramente figurado 
o ideal. Esta circunstancia ha dado pie a las teorías más 
desatinadas.*”? Aunque para la función de medir el valor 
sólo se utiliza dinero figurado, el precio depende estricta- 
mente del material dinerario real. El valor, es decir, la 
cantidad de trabajo humano que contiene, por ejemplo, 
una tonelada de hierro, se expresa en una cantidad figurada 
de la mercancía dineraria que contiene la misma cantidad 
de trabajo. Según sea el oro, la plata o el cobre el que 
preste servicios como medida del valor, el valor de la 
tonelada de hierro tendrá expresiones de precio totalmente 
diferentes, o se representará en cantidades de oro o plata 
o cobre por entero distintas. 


51 El salvaje o semisalvaje utiliza la lengua de otro modo. El 
capitán Parry, por ejemplo, observa con respecto a los habitantes 
de la costa occidental de la bahía de Baffin: “En este caso” (en 
el intercambio de productos) “...le pasan la lengua” (al objeto 
que se les ofrece) “dos veces, con lo cual parecen considerar que 
el negocio ha sido concertado satisfactoriamente”.!*%] Del mismo 
modo, entre los esquimales orientales, el adquirente lame cada 
artículo cuando lo recibe. Si la lengua hace así las veces, en el 
norte, de órgano de la apropiación, nada de extraño tiene que en 
el sur el vientre pase por ser el órgano de la propiedad acumulada 
y que el cafre estime la riqueza de un hombre por su barriga. 
Los cafres son gente astuta, si la hay, pues mientras que el informe 
sanitario oficial británico de 1864 deploraba la carencia que de 
sustancias lipógenas experimenta una gran parte de la clase obrera, 
cierto doctor Harvey, y no precisamente el descubridor de la cir- 
culación sanguínea, en el mismo año redondeó una fortuna me- 
diante recetas macarrónicas con las que prometía desembarazar a 
la burguesía y aristocracia de su exceso de grasa. 

52 Véase K. Marx, op. cit., “Teorías acerca de la unidad de 
medida del dinero”, p. 53 y ss. 
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Por tanto, si dos mercancías distintas — por ejemplo 
el oro y la plata— sirven simultáneamente como medida 
del valor, todas las mercancías tendrán dos expresiones 
de precio diferentes, precios en oro y precios en plata, que 
coexistirán sin sobresaltos mientras la relación que existe 
entre el oro y la plata se mantenga inalterada, por ejem- 
plo 1:15. Pero todo cambio en esa relación de valor per- 
turbará la proporción entre los precios áureos y los precios 
argénteos de las mercancías y demostrará así, de manera 
efectiva, que la duplicación de la medida del valor contra- 
dice la función de la misma.** 


53 Nota a la 22 edición. — “Allí donde el oro y la plata co- 
existen legalmente como dinero, esto es, como medida del valor, 
siempre se ha intentado, aunque en vano, considerarlos como si 
fueran un único material. Si se supone que el mismo tiempo de 
trabajo ha de objetivarse invariablemente en la misma proporción 
de plata y oro, en realidad lo que se supone es que la plata y el 
oro son el mismo material, y que determinada masa del metal 
menos valioso, la plata, constituye una fracción invariable de 
determinada masa de oro. Desde el reinado de Eduardo III hasta 
la época de Jorge IL, la historia del sistema dinerario inglés trans- 
curre en medio de una continua serie de perturbaciones provo- 
cadas por la colisión de las normas legales que establecían 
la relación de valor del oro y la plata, con las oscilaciones reales 
de su valor. Unas veces se valuaba demasiado el oro; otras, la 
plata. Al metal tasado por debajo de su valor se lo retiraba de 
la circulación, lo refundían y exportaban. La ley reajustaba enton- 
ces la relación de valor entre ambos metales, pero pronto el nuevo 
valor nominal entraba en conflicto con la proporción efectiva de 
valor, tal como había ocurrido con el valor mominal antiguo. 
En nuestra propia época, la baja muy débil y transitoria que 
experimentó el valor del oro con respecto a la plata —en virtud 
de la demanda de este último metal en la India y China— generó 
en Francia el mismo fenómeno, en la mayor escala: exportación 
de la plata y su desplazamiento de la circulación por el oro. 
Durante los años 1855, 1856 y 1857 el excedente de la importa- 
ción de oro sobre la exportación del mismo metal alcanzó en 
Francia a 41.580.000 libras esterlinas, mientras que el excedente 
de exportación de plata sobre la respectiva importación ascendió 
a 34.704.000 " libras esterlinas. De hecho, en los países [.. .] donde 
ambos metales son medida legal del valor y, por consiguiente, 
debe aceptárselos en los pagos pero cualquiera puede pagar a 
voluntad en oro o en plata, el metal cuyo valor aumenta lleva 
un recargo y su precio se mide, como el de cualquier otra mer- 
cancía, en el metal sobrevaluado, mientras que este último pasa 
a ser el único que sirve como medida del valor. Toda la experien- 
cia histórica en este terreno se reduce, simplemente, a que allí 


« 22, 32 y 42 ediciones: “14.704.000”. 
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Las mercancías con precios determinados se repre- 
sentan todas en la fórmula siguiente: a mercancía Á =.x 
oro; b mercancía B = z oro; c mercancía C = y oro, etc., 
donde a, b, c representan determinadas cantidades de las 
clases de mercancías A, B, C; x, z, y, determinadas canti- 
dades de oro. Los valores de las mercancías, pues, se 
transforman en cantidades de oro figurado y de diferente 
magnitud, y por ende, pese al enmarañado abigarramiento 
de los cuerpos de las mercancías, en magnitudes de igual 
denominación, en magnitudes de oro. En cuanto tales, esas 
cantidades disímiles de oro se comparan y miden entre sí, 
desarrollándose de este modo la necesidad, desde el punto 
de vista técnico, de vincularlas todas a una cantidad fija 
de oro que oficie de unidad de medida. Esta unidad de 
medida misma continúa desarrollándose, gracias a su divi- 
sión ulterior en partes alícuotas, hasta llegar a ser un patrón 
de medida. Con anterioridad a su transformación en dinero, 
el oro, la plata, el cobre poseen ya tales patrones en sus 
pesos metálicos; de modo, por ejemplo, que una libra sirve 
como unidad de medida, y mientras que'por una parte 
se la subdivide en onzas, etc., por la otra se suman libras 
hasta formar un quintal, etc.** En toda circulación metálica, 
por consiguiente, las denominaciones del patrón de peso, 
preexistentes, son también los nombres originarios del 
patrón dinerario o patrón de los precios. 

En cuanto medida de los valores y como patrón de los 
precios, el dinero desempeña dos funciones completamente 
diferentes. Medida de los valores es el dinero en cuanto 
encarnación social del trabajo humano; patrón de los pre- 
cios, como peso metálico fijo. En cuanto medida del valor, 
el dinero sirve para transformar en precios, en cantidades 


donde, conforme a la ley, dos mercancías desempeñan la función 
de medir el valor, en los hechos es siempre una sola la que se 
impone como tal.” (Ibídem, pp. 52, 53.) 

5 Nota a la 2% edición. — La extraña circunstancia: de que 
en Inglaterra la onza de oro, unidad del patrón dinerario, no esté 
dividida en partes alícuotas, ha sido explicada de la siguiente ma- 
nera: “En sus comienzos, nuestro sistema monetario se adaptaba 
únicamente al uso de la plata, y a ello se debe que una onza de 
este metal pueda dividirse siempre en cierta cantidad adecuada 
de piezas monetarias; pero como la introducción del oro en un 
sistema monetario adaptado exclusivamente a la plata ocurrió en 
un período posterior, no se puede acuñar una Onza de oro en una 
cantidad proporcional de piezas”. (Maclaren, History of the Cur- 
rency, Londres, 1858, p. 16.) 
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figuradas de oro, los valores de las variadísimas mercan- 
cías; en cuanto medida de los precios, mide precisamente 
esas cantidades de oro. Con la medida de los valores se 
miden las mercancías en cuanto valores; el patrón de pre- 
cios, en cambio, mide con arreglo a una cantidad de oro 
las cantidades de dicho metal y no el valor de una cantidad 
de oro conforme al peso de la otra. Para el patrón de 
precios es necesario fijar determinado peso en oro como 
unidad de medida. Aquí, al igual que en todas las demás 
determinaciones de medida de magnitudes de igual deno- 
minación, lo decisivo es la fijeza que alcancen las relaciones 
de medida. El patrón de los precios, por ende, desempe- 
ñará tanto mejor su función cuanto más invariablemente 
una y la misma cantidad de oro oficie como unidad de 
medida. Si el oro puede servir como medida de los valores, 
ello se debe únicamente a que él mismo es producto del 
trabajo, y por tanto, potencialmente, un valor variable.” 

Resulta claro, por de pronto, que un cambio en el valor 
del oro en modo alguno afecta su función en cuanto patrón 
de precios, Por más que varíe el valor del oro, cantidades 
diversas del metal se mantienen siempre en la misma 
relación recíproca de valor, Aunque el valor del oro 
bajara en un 1000 %, 12 onzas de oro valdrían, como 
siempre, 12 veces más que una onza de esa sustancia, l*) 
y en los precios lo único que interesa es la proporción 
recíproca entre distintas cantidades de oro. Por otra parte, 
así como el peso de una onza de oro en modo alguno varía 
con la baja o el alza de su valor, tampoco se modifica el 
de sus partes alícuotas, y de esta manera el oro, en cuanto 
patrón fijo de los precios, presta siempre el mismo servicio 
por más que cambie su valor. 

El cambio en el valor del oro tampoco obsta a su 
función como medida del valor. Dicha variación afecta 
simultáneamente a todas las mercancías, dejando por tanto 
inalterados, certeris paribus [si las restantes condiciones no 
varían], sus valores relativos recíprocos, aun cuando todos 
se expresen ahora en precios áureos superiores o inferiores 
a los de antes. 


55 Nota a la 2% edición. — En las obras de autores ingleses, 
es indecible la confusión que reina entre medida de los valores 
(measure of value) y patrón de los precios (standard of value). 
Constantemente se confunden las funciones, y por tanto los 
nombres. 
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Al igual que cuando se representa el valor de una 
mercancía en el valor de uso de otra cualquiera, al evaluar 
las mercancías en oro se parte sólo del supuesto de que 
la producción de una cantidad determinada de oro, en un 
tiempo dado, insume una cantidad dada de trabajo. En 
lo que respecta al movimiento de los precios mercantiles 
en general, rigen las leyes de la expresión relativa simple 
del valor, analizadas más arriba. 

Los precios de las mercancías sólo pueden aumentar 
de manera generalizada si se mantiene constante el valor 
del dinero y aumentan los valores de las mercancías o si, 
permaneciendo éstos inalterados, el valor del dinero baja. 
Y a la inversa. Los precios de las mercancías sólo pueden 
bajar de manera generalizada si no varía el valor del dinero 
y descienden los valores mercantiles, o si éstos se man- 
tienen constantes y aumenta el valor del dinero. En modo 
alguno se sigue de esto que un mayor valor del dinero traiga 
consigo una baja proporcional en el precio de las mercan- 
cías, y un valor menor del dinero un alza proporcional 
en el precio de las mismas. Esto sólo rige para mercancías 
de valor inalterado. Las mercancías, por ejemplo, cuyo 
valor asciende en la misma medida y al mismo tiempo 
que el valor del dinero, conservan incambiados sus precios. 
Si su valor aumenta más lenta o más rápidamente que el 
del dinero, la baja o el alza de sus precios estará determi- 
nada por la diferencia entre el movimiento de su valor 
y el del dinero, etcétera. 

Pero pasemos ahora al examen de la forma de precio. 


Las denominaciones dinerarias de los pesos metálicos 
se separan gradualmente de sus primitivas denominaciones 
ponderales. Obedece ello a diversas razones, de las cuales 
las siguientes son las históricamente decisivas: 1) Intro- 
ducción de dinero extranjero en los pueblos menos desa- 
rrollados; en la antigua Roma, por ejemplo, las monedas 
de plata y oro circularon primero como mercancías forá- 
neas. Las denominaciones de este dinero extranjero difie- 
ren de las denominaciones locales de los pesos. 2) A 
medida que se desarrolla la riqueza, el metal menos pre- 
cioso se ve desplazado por el más precioso de la función 
de medir el valor. Al cobre lo desaloja la plata, a la plata 
el oro, por mucho que esta secuencia entre en contradicción 
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con toda cronología poética.**!%2 Libra, por ejemplo, era 
el nombre dinerario de una libra efectiva de plata. No bien 
el oro desplazó a la plata como medida del valor, el mismo 
nombre quedó adherido a más o menos 1/15, etc., de 
libra de oro, con arreglo a la relación de valor entre este 
metal y la plata. Quedan separadas ahora libra como nom- 
bre dinerario y como denominación ponderal corriente del 
oro.” 3) La falsificación de dinero por parte de los prín- 
cipes, practicada secularmente, que del peso originario de 
las piezas monetarias no dejó en pie, de hecho, más que 
el nombre.** 

Estos procesos históricos transforman en costumbre 
popular el divorcio entre el nombre dinerario de los pesos 
metálicos y su denominación ponderal corriente, Como 
el patrón dinerario por una parte es puramente conven- 
cional y por la otra requiere vigencia general, a la postre 
se lo regula por la vía legal. Oficialmente se divide una 
porción ponderal del metal precioso, por ejemplo una onza 
de oro, en partes alícuotas que reciben nombres de 
pila legales, como por ejemplo libra, tálero, etc. Dicha 
parte alícuota, que luego oficia de unidad efectiva de 
medida dineraria, es subdividida en otras partes alícuotas 
bautizadas también con nombres legales, como chelín, 
penique, etc." Determinados pesos metálicos, como siem- 
pre, siguen siendo el patrón del dinero metálico. Lo que 
se ha modificado es la subdivisión y la nomenclatura. 

Los precios, o las cantidades de oro en que idealmente 
se transforman los valores de las mercancías, se expresan 


56 Tampoco es, por lo demás, de validez histórica general. 

57 Nota a la 22 edición. — Así, por ejemplo, la libra inglesa 
denota menos de un tercio de su peso original; la libra escocesa, 
antes de la Unión,(”3l apenas 1/36; la libra francesa 1/74, el 
maravedí español menos de 1/1.000 y el real portugués!5*l una 
proporción mucho menor aun. 

58 Nota a la 2? edición. — “Las monedas que hoy son ideales 
son en todas las naciones las más antiguas, y todas fueron en un 
tiempo reales, y por ser reales era con ellas que se calculaba.” 
(Galiani, Della moneta, p. 153.) [5*bisl 

59 Nota a la 2? edición. — El señor David Urquhart, en sus 
Familiar Words, llama la atención sobre lo monstruoso (!) de que 
hoy día la libra (esterlina, £), unidad del patrón dinerario inglés, 
equivalga aproximadamente a 4 de onza de oro: “Esto es falsi- 
ficar una medida, no establecer un patrón” [p. 105]. Urquhart ve 
en esta “denominación adulterada” del peso del oro, como por 
doquier, la corruptora mano de la civilización. 
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ahora en las denominaciones dinerarias o en las denomi- 
naciones de cuenta, legalmente vigentes, del patrón áureo. 
En vez de decir, por consiguiente, que un quarter de trigo 
equivale a una onza de oro, en Inglaterra se dirá que es 
igual a 3 libras esterlinas, 17 chelines y 10 2 peniques. 
Unas a otras, las mercancías se dicen así lo que valen, en 
sus nombres dinerarios, y el dinero sirve como dinero de 
cuenta toda vez que corresponde fijar una cosa como 
valor, y por tanto fijarla bajo una forma dineraria.* 

El nombre de una cosa es por entero exterior a la 
naturaleza de la misma. Nada sé de una persona de la que 
sé que se llama Jacobus. !”! De igual suerte, en las denomi- 
naciones dinerarias libra, tálero, franco, ducado, etc., se 
desvanece toda huella de la relación de valor. La confusión 
en torno al sentido secreto de estos signos cabalísticos se 
vuelve tanto mayor por cuanto las denominaciones dine- 
rarias expresan el valor de las mercancías y, al propio 
tiempo, partes alícuotas de un peso metálico, del patrón 
dinerario.* Por otra parte el valor, a diferencia de los 
abigarrados cuerpos que pueblan el mundo de las mercan- 
cías, tiene que desarrollarse hasta asumir esa forma que 
es propia de una cosa y ajena al concepto, pero, también, 
simplemente social.** 


so Nota a la 2? edición. — “Cuando se preguntó a Anacarsis 
para qué necesitaban el dinero los helenos, respondió: para hacer 
cuentas.” (Athenzus, Deipnosophistarum, ed. por Schweigháuser, 
1802, lib. 1v, 49, vol. 2[, p. 120]. 

61 Nota a la 22 edición. — “Como el oroa en cuanto patrón 
de los precios aparece bajo las mismas denominaciones de cuenta 
que los precios de las mercancías —una onza de oro, por ejemplo, 
se expresa, al igual que el valor de una tonelada de hierro, en 3 
libras esterlinas, 17 chelines, 10 4 peniques—, a esta denomina- 
ción de cuenta suya se la ha denominado el precio de la moneda. 
De allí surgió la noción fantástica de que se cotizaba el oro (o 
bien la plata) en su propio material, y que a diferencia de todas las 
demás mercancías ese metal recibía un precio fijo por obra del 
estado. Se confundía la fijación de denominaciones de cuenta a 
determinados pesos de oro, con la fijación del valor de dichos 
pesos.” (K. Marx, op. cit., p. 52.) 

sz Cfr. ibídem, “Teorías acerca de la unidad de medida del 
dinero”, p. 53 y ss. Las fantasías sobre el alza o la baja del 
“precio de la moneda” —<que consisten en transferir, por decisión 
del estado, a fracciones ponderales más grandes o más pequeñas 
de oro y plata las denominaciones ponderales legales que hoy se 


* “Gold”; 2%, 32 y 4? ediciones: “Geld” [“dinero”]. 
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El precio es la denominación dineraria del trabajo obje- 
tivado en la mercancía. La equivalencia entre la mercancía 
y la cantidad de dinero cuyo nombre es el precio de aquélla, 
es, por consiguiente, una tautología,** ya que la expresión 
relativa del valor de una mercancía es siempre y en general 
expresión de la equivalencia entre dos mercancías. Pero 
si el precio, en cuanto exponente de la magnitud de valor 
de la mercancía, es exponente de la relación de intercambio 
que media entre ella y el dinero, de esto no se desprende, 
a la inversa, que el exponente de su relación de intercambio 
con el dinero sea necesariamente exponente de su magnitud 
de valor. Supongamos que en 1 quarter de trigo y en 2 li- 
bras esterlinas (aproximadamente Y. onza de oro) se 
representa una magnitud igual de trabajo socialmente nece- 
sario. Las £ 2 son expresión dineraria de la magnitud de 
valor que presenta el quarter de trigo, o sea su precio. 
Ahora bien, si las circunstancias permiten cotizarlo a £ 3 
u obligan a tasarlo a £ 1, tendremos que £ 1 y £ 3 se- 
rán expresiones demasiado pequeñas o demasiado grandes 
de la magnitud de valor alcanzada por el trigo, pero no 
por ello dejarán de ser precios del mismo, ya que en primer 
término son sus formas de valor, dinero, y en segundo 
lugar exponentes de su relación de intercambio con el 
dinero. Caso de mantenerse ipalteradas las condiciones 
de producción, o la fuerza productiva del trabajo, para la 
reproducción del quarter de trigo será necesario ahora 
emplear tanto tiempo de trabajo social como antes. Esta 
circunstancia no depende de la voluntad de quien produce 


aplican a fracciones legalmente establecidas de esos metales, y en 
consecuencia acuñar por ejemplo Ya de onza de oro en 40 chelines 
en vez de 20—, esas fantasías, en cuanto no apuntaban a la reali- 
zación de vidriosas operaciones financieras contra los acreedores 
públicos y privados, sino que se proponían efectuar “curas mila- 
grosas” económicas, las ha tratado Petty de manera tan exhaustiva 
en Quantulumcunque Concerning Money. To the Lord Marquis 
of Halifax, 1682, que ya a sus continuadores inmediatos, sir Dud- 
ley North y John Locke, para no decir nada de quienes vinieron 
después, sólo les quedó trivializarlo. “Si pudiera decuplicarse por 
decreto la riqueza de una nación”, dice Petty entre otras cosas, 
“resultaría inexplicable que nuestros gobiernos no hubiesen dicta- 
do hace tiempo decretos de esa naturaleza.” (Ibídem, p. 36.) 

63 “O bien será necesario admitir que un millón de dinero vale 
más que un valor igual en mercancías” (Le Trosne, De lintérét so- 
cial, p. 919), y por tanto que “un valor vale más que un valor 
igual”. 
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el trigo ni de los demás poseedores de mercancías. La 
magnitud del valor de la mercancía expresa, pues, una 
relación necesaria e inmanente al proceso de formación 
de la mercancía con el tiempo necesario de trabajo. Al 
transformarse en precio la magnitud del valor, esta relación 
necesaria se pone de manifiesto como relación de inter- 
cambio de una mercancía con la mercancía dineraria, exis- 
tente al margen de ella. Pero en esta relación tanto puede 
expresarse la magnitud del valor de la mercancía, como 
el más o el menos por el que en determinadas circuns- 
tancias puede enajenarse. Por tanto, en la forma misma 
del precio está implícita la posibilidad de una incongruencia 
cuantitativa, de una divergencia, entre el precio y la mag- 
nitud del valor. No se trata, en modo alguno, de un defecto 
de esa forma, sino que al contrario es eso lo que la adecua 
a un modo de producción en el cual la norma sólo puede 
imponerse como ley promedial que, en medio de la caren- 
cia de normas, actúa ciegamente. 

La forma del precio, sin embargo, no sólo admite la 
posibilidad de una incongruencia cuantitativa entre mag- 
nitud del valor y precio, o sea entre la magnitud del valor 
y su propia expresión dineraria, sino que además puede 
albergar una contradicción cualitativa, de tal modo que, 
aunque el dinero sólo sea la forma de valor que revisten 
las mercancías, el precio deje de ser en general la expresión 
del valor. Cosas que en sí y para sí no son mercancías, 
como por ejemplo la conciencia, el honor, etc., pueden 
ser puestas en venta por sus poseedores, adoptando así, 
merced a su precio, la forma mercantil. Es posible, pues, 
que una cosa tenga formalmente precio sin tener valor. La 
expresión en dinero deviene aquí imaginaria, como en 
ciertas magnitudes matemáticas. Por otra parte, la forma 
imaginaria del precio -——como por ejemplo el precio de la 
tierra no cultivada, que no tiene valor alguno porque en 
ella no se ha objetivado ningún trabajo humano— puede 
contener una efectiva relación de valor o una relación 
derivada de ésta. 

Al igual que la forma relativa de valor en general, el 
precio expresa el valor de una mercancía, digamos el de 
una tonelada de hierro, estableciendo que determinada 
cantidad de equivalente, por ejemplo una onza de oro, es 
directamente intercambiable por el hierro, pero en modo 
alguno que, a la inversa, el hierro sea a su vez directamente 
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intercambiable por el oro. En consecuencia para que una 
mercancía pueda operar de manera efectiva como valor de 
cambio, ha de desprenderse de su corporeidad natural, 
transformarse de oro puramente figurado en oro real, aun 
cuando esta transustanciación le resulte más “amarga” que 
al “concepto” hegueliano el tránsito de la necesidad a la 
libertad o a una langosta romper su viejo caparazón, o a 
Jerónimo, Padre de la Iglesia, desembarazarse del viejo 
Adán.** [51 Junto a su figura real, por ejemplo la de hierro, 
la mercancía puede poseer en el precio una figura ideal 
de valor o una de oro figurado, mas no puede ser a la vez 
hierro real y oro también real. Para fijar su precio, basta 
con equipararla a oro figurado. Pero es necesario rempla- 
zarla por este metal para que preste a su poseedor el ser- 
vicio de equivalente general. Si el poseedor del hierro se 
enfrentase, por ejemplo, al de una mercancía de esas que 
se consumen en el gran mundo y le señalara que el precio 
del hierro es la forma de dinero, nuestro hombre de mundo 
le respondería como San Pedro a Dante en el Paraíso, una 
vez que éste le recitara la fórmula de los artículos de fe: 

“Assai bene é trascorsa 

D'esta moncta gia la lega e” 1 peso, 

Ma dimmi se tu Phai nella tua borsa.” 


[“La ley y el peso de esta moneda están muy bien exami- 
nadas, pero dime, ¿la tienes en tu bolso?”] 159 


La forma del precio lleva implícita la enajenabilidad 
de las mercancías por dinero y la necesidad de esa enaje- 
nación. Por otra parte, el oro sólo desempeña la función 
de medida ideal del valor, puesto que en el proceso de 
intercambio discurre ya como mercancía dineraria. Oculto 
en la medida ideal de los valores, acecha pues el dinero 
contante y sonante. 


61 Si en sus mocedades Jerónimo tuvo que lidiar duramente 
con la carne material, como lo ilustra su combate del desierto con 
hermosas “imágenes femeninas, en la senectud su antagonista fue 
la carne espiritual. “Me imaginaba compareciendo en espíritu”, 
dice por ejemplo, “ante el Supremo Juez.” “¿Quién eres?”, pregun- 
16 una voz. “Un cristiano.” ““¡Mientes!”, clamó con voz de trueno 
el Supremo Juez. “¡No eres más que un ciceroniano!” ($7 
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2. Medio de circulación 
a) La metamorfosis de las mercancías 


Vimos ya que el proceso en que se intercambian las 
mercancías implica relaciones contradictorias, recíproca- 
mente excluyentes. El desarrollo de la mercancía no su- 
prime esas contradicciones, mas engendra la forma en que 
pueden moverse. Es éste, en general, el método por el cual 
se resuelven las contradicciones reales. Constituye una 
contradicción, por ejemplo, que un cuerpo caiga constante- 
mente sobre otro y que con igual constancia se distancie 
del mismo. La elipsis es una de las formas de movimiento 
en que esta contradicción se realiza y al mismo tiempo 
se resuelve. 

En la medida en que el proceso de intercambio trans- 
fiere mercancías de manos en las cuales son no-valores de 
uso, a manos en las que son valores de uso, estamos ante 
un metabolismo social. El producto de una modalidad útil 
de trabajo remplaza al de otra. Tan pronto como llega al 
lugar en que sirve como valor de uso, pasa de la esfera 
del intercambio mercantil a la del consumo. Aquí, es la 
primera la única que nos interesa, Por consiguiente, hemos 
de examinar el proceso total desde el punto de vista de la 
forma, y por tanto sólo el cambio de forma o la metamor- 
fosis de las mercancías a través del cual es mediado el 
metabolismo social, 

La concepción absolutamente defectuosa de este cam- 
bio formal obedece, dejando a un lado la poca claridad 
acerca del concepto mismo del valor, al hecho de que 
todo cambio formal de una mercancía se opera en el inter- 
cambio entre dos mercancías, una de las cuales es corriente 
y la otra dineraria. Si nos atenemos tan sólo a ese aspecto 
material, al intercambio de mercancía por oro, perderemos 
de vista precisamente lo que debiéramos observar, esto €s, 
lo que acontece con la forma. Pasaremos por alto que el 
oro, en cuanto simple mercancía, no es dinero, y que las 
demás mercancías, en sus precios, se remiten al oro como 
a su propia figura dineraria. 

En un comienzo las mercancías entran en el proceso 
de intercambio sin un baño de oro, ni de azúcar, tal como 


fueron creadas. 
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Dicho proceso suscita un desdoblamiento de la mer- 
cancía en mercancía y dinero, una antítesis externa en la 
que aquélla representa su antítesis inmanente de valor de 
uso y valor. En esa antítesis las mercancías se contraponen 
como valores de uso al dinero como valor de cambio. Por 
otra parte, ambos términos de la antítesis son mercancías, 
y por tanto unidades de valor de uso y valor. Pero esa 
unidad de elementos diferentes se representa inversamente 
en cada uno de los dos polos y refleja a la vez, por ende, la 
relación recíproca que media entre ambos. La mercancía 
es realmente valor de uso; su carácter de ser valor se pone 
de manifiesto sólo de manera ideal en el precio, que la 
refiere al término opuesto, al oro, como a su figura real 
de valor. El material áureo, a la inversa, sólo cuenta como 
concreción material del valor, como dinero. De ahí que 
realmente sea valor de cambio. Su valor de uso se pone 
de manifiesto únicamente de manera ideal en la serie de 
las expresiones relativas de valor, en la cual se refiere a las 
mercancías qué se le contraponen, como al ámbito de sus 
figuras de uso reales. Estas formas antitéticas de las mer- 
cancías son las formas efectivas en que se mueve el proceso 
de su intercambio. 


Acompañemos ahora a cualquier propietario de mer- 
cancías, por ejemplo a nuestro viejo conocido, el tejedor 
de lienzo, al escenario en que tiene lugar el proceso de 
intercambio, al mercado. Su mercancía, 20 varas de lienzo, 
tiene un precio determinado: 2 libras esterlinas. Inter- 
cambia la tela por £ 2 y, hombre chapado a la antigua, 
cambia éstas a su vez por una biblia en folio, de igual 
precio. Enajena el lienzo —que para él no es más que 
mercancía, portadora del valor— por oro, la figura de 
valor de aquélla, y vuelve a enajenar esa figura por otra 
mercancía, la biblia, que como objeto para el uso irá 
a parar a la casa del tejedor y satisfará allí devotas necesi- 
dades. El proceso de intercambio de la mercancía, pues, 
se lleva a cabo a través de dos metamorfosis contrapuestas 
que a la vez se complementan entre sí: transformación de 
la mercancía en dinero y su reconversión de dinero en 
mercancía.** Las fases en la metamorfosis de las mercan- 


aa “Todas las cosas se cambian en fuego y el fuego en todas 
las cosas, dijo Heráclito, así como las mercancías por oro y el oro 
por mercancías.”[59] (F. Lassalle, Die Philosophie Herakleitos des 
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cías son, a la vez, transacciones del poseedor de éstas: 
venta, o intercambio de la mercancía por dinero; compra, 
intercambio de dinero por mercancía, y unidad de ambos 
actos: vender para comprar. 

Ahora bien, si el tejedor sopesa el resultado final de 
la transacción, verá que tiene en sus manos, en vez de 
lienzo, una biblia: en lugar de su mercancía originaria, otra 
del mismo valor, pero de diversa utilidad. Es de esa misma 
manera como él se apropia de sus demás medios de vida 
y de producción. Desde su punto de vista, todo el proceso 
no hace sino mediar el intercambio entre el producto de 
su trabajo y el producto del trabajo ajeno, el intercambio 
de productos. 

El proceso de intercambio se lleva a cabo, pues, a 
través del siguiente cambio de forma: 


mercancía - dinero - mercancía 
M-D-M 


En lo que concierne a su contenido material, el movi- 
miento M- M es un intercambio de mercancía por mer- 
cancía, metabolismo del trabajo social, en cuyo resultado 
se extingue el proceso mismo. 

M-D. Primerí metamorfosis de la mercancía, oO 
venta. Como lo he indicado en otro lugar, '*% el salto que 
el valor mercantil da desde el cuerpo de la mercancía al 
del oro, es el salto mortale de la mercancía. Si fracasa, 
la que se verá chasqueada no será precisamente la mer- 
cancía sino su poseedor. La división social del trabajo 
hace que el trabajo de tal poseedor sea tan unilateral 
como multilaterales son sus necesidades. Es por eso que 
su producto no le sirve más que como valor de cambio. 
Pero ocurre que sólo como dinero puede adoptar la forma 
de equivalente general socialmente vigente, y el dinero se 
encuentra en el bolsillo ajeno. Para extraerlo de allí, es 
necesario que la mercancía sea ante todo valor de uso 
para el poseedor de dinero, y por tanto que el trabajo 
gastado en ella lo haya sido en forma socialmente útil, o 
sea acreditándose como eslabón de la división social del 


Dunkeln, Berlín, 1858, t. 1, p. 222.) En la nota correspondiente a 
este pasaje, p. 224, n. 3, Lassalle concibe erróneamente al oro 
como mero signo del valor. 
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trabajo. La división del trabajo, empero, es un organismo 
natural de producción, cuyos hilos se han urdido y siguen 
urdiéndose a espaldas de los productores de mercancías. 
La mercancía es, quizás, el producto de una nueva moda- 
lidad de trabajo, la cual pretende satisfacer una necesidad 
recién surgida o crear, por propia iniciativa, una nueva. 
Bien puede suceder que una actividad laboral particular, 
que ayer sólo era una función entre las muchas ejercidas 
por un mismo productor de mercancías, se desprenda de 
esa interconexión, se independice y, por eso mismo, envíe 
independientemente su producto parcial, en calidad de 
mercancía autónoma, al mercado. Las circunstancias bien 
pueden estar maduras, o no, para ese proceso de escisión. 
Hoy el producto satisface una necesidad social. Talvez 
mañana lo desplace, total o parcialmente, un tipo similar 
de producto. Aunque el trabajo es también, como el de 
nuestro tejedor, eslabón patentado de la división social 
del trabajo, ello en modo alguno basta todavía para garan- 
tizar el valor de uso precisamente de sus 20 varas de lienzo. 
Si los tejedores que compiten con él ya han saturado 
la necesidad social de lienzo —<que, como todo lo demás, 
tiene su medida—, el producto de nuestro amigo se volverá 
excesivo, superfluo y por tanto inútil. A caballo regalado 
no se le miran los dientes, pero él no concurre al mercado 
para hacer obsequios. Supongamos, sin embargo, que el 
valor de uso de su producto satisface las exigencias y que, 
por consiguiente, la mercancía atrae dinero. Pero, nos 
preguntamos ahora, ¿cuánto dinero? La respuesta está ya 
anticipada en el precio de la mercancía, en el exponente 
de su magnitud de valor. Dejamos a un lado cualesquiera 
errores de cálculo puramente subjetivos que haya cometido 
el poseedor de mercancías, los cuales se corrigen de inme- 
diato, objetivamente, en el mercado. El poseedor tiene que 
haber empleado en su producto nada más que el tiempo 
medio de trabajo socialmente necesario. El precio: de la 
mercancía, pues, es sólo la denominación dineraria de 
la cantidad de trabajo social objetivada en ella. Pero sin la 
autorización de nuestro tejedor y a sus espaldas, las condi- 
ciones de producción tradicionales de la actividad textil 
entran en efervescencia. Lo que ayer era, sin duda alguna, 
el tiempo de trabajo socialmente necesario para la produc- 
ción de una vara de lienzo, deja hoy de serlo, como lo 
comprueba con toda diligencia el poseedor del dinero al 
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ver los precios fijados por diversos competidores de nuestro 
amigo. Para infortunio de éste, existen muchos tejedores 
en el mundo, Supongamos, por último, que cada pieza de 
lienzo disponible en el mercado sólo contiene tiempo de 
trabajo socialmente necesario. Puede ocurrir, sin embargo, 
que la suma total de esas piezas contenga tiempo de tra- 
bajo gastado de manera superflua. Si el estómago del 
mercado no puede absorber la cantidad total de lienzo al 
precio normal de 2 chelines por vara, ello demuestra que 
se consumió, bajo la forma de la fabricación de lienzo, 
una parte excesivamente grande del tiempo de trabajo 
social en su conjunto. El resultado es el mismo que si cada 
uno de los tejedores hubiera empleado en su producto 
individual más tiempo de trabajo que el socialmente nece- 
sario. Aquí se aplica lo de que pagan justos por pecadores. 
Todo el lienzo puesto en el mercado cuenta como un 
artículo único; cada pieza, sólo como una parte alícuota. 
Y, en realidad, el valor de cada vara individual de lienzo 
no es más que la concreción material de la misma cantidad, 
socialmente determinada, de trabajo humano homogéneo.* 


Como se ve, la mercancía ama al dinero, pero “the 
course of true love never does run smooth” [nunca es manso 
y sereno el curso del verdadero amor]. !**! La estructuración 
cuantitativa del organismo social de producción —que 
presenta sus membra disiecta [miembros dispersos] !*% en 
el sistema de la división del trabajo— es tan naturalmente 
fortuita como la cualitativa. Nuestros poseedores de mer- 
cancías descubren, pues, que la misma división del trabajo 
que los convierte en productores privados independientes, 
hace que el proceso de producción y las relaciones suyas 
dentro de ese proceso sean independientes de ellos mismos, 
y que la independencia recíproca entre las personas se 
complemente con un sistema de dependencia multilateral 
y propio de cosas. 


» En una carta del 28 de noviembre de 1878 a Nikolái Frán- 
zevich Danielson, el traductor ruso de El capital, Marx modificó 
de esta suerte la última frase: “Y, en rigor, el valor de cada vara 
individual no es más que la concreción material de una parte de 
la cantidad de trabajo social gastado en la cantidad total de va- 
ras”. Aunque no de puño y letra del autor, la misma enmienda 
se encuentra en un ejemplar de El capital (segunda edición alema- 
na, primer tomo) perteneciente a Marx. [Nota tomada de Werke.] 
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La división del trabajo convierte en mercancía el 
producto del trabajo, y con ello torna en necesaria la 
transformación del mismo en dinero. A la vez, hace que sea 
fortuito el que se logre o no esa transustanciación. Aquí, 
no obstante, hemos de analizar el fenómeno en estado 
puro, presuponiendo por ende su transcurso normal. Por 
lo demás, si dicho fenómeno tiene lugar, pura y simple- 
mente, si la mercancía no es invendible, pues, se opera 
siempre el cambio de forma de la misma, por más que, 
apartándose de la norma, en ese cambio formal pueda 
haberse perdido o agregado sustancia, esto es, magnitud 
de valor. 


A un poseedor de mercancías, el oro le remplaza su 
mercancía y al otro la mercancía le remplaza su oro. El 
“fenómeno sensible es el cambio de manos, o de ubicación, 
de la mercancía y el oro, de 20 varas de lienzo y 2 libras 
esterlinas, esto es, su intercambio. ¿Pero por qué cosa se 
cambia la mercancía? Se intercambia por su propia figura 
general de valor. ¿Y por qué cosa se cambia el oro? Por 
una figura particular de su valor de uso. ¿Por qué el oro 
se enfrenta como dinero al lienzo? Porque el precio o 
denominación dineraria del lienzo, £ 2, ya lo refiere al 
oro en cuanto dinero. La enajenación de la forma mer- 
cantil originaria se cumple mediante la venta de la mercan- 
cía, es decir, en el momento en que su valor de uso 
atrae realmente al oro, que en su precio sólo tenía una 
existencia figurada. Por tanto, la realización del precio, o 
de la forma de valor sólo ideal de la mercancía, es a la vez, 
y a la inversa, realización del valor de uso sólo ideal del 
dinero; la transformación de la mercancía en dinero es, a la 


vez, la transformación simultánea del dinero en mercancía. . 


Este proceso único es un proceso que tiene dos aspectos: 
desde el polo: del poseedor de mercancía, venta; desde el 
polo opuesto, ocupado por el poseedor de dinero, compra. 
O en otras palabras, la venta es compra; M-D es a la 
vez D - M.** 


Hasta aquí no conocemos ninguna relación económica 
entre los hombres a excepción de la que existe entre los 


ss “Toda venta es compra” (Dr. Quesnay, Dialogues sur le 
commerce et les travaux des artisans, en Physiocrates, ed. por Dai- 
re, París, 1846, parte 1, p. 170), o bien, como afirma Quesnay en 
sus Maximes générales: “Vender es comprar”.[63) 
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poseedores de mercancías, una relación en la que éstos 
sólo pueden apropiarse del producto del trabajo ajeno al 
enajenar los del suyo propio. Por ende, si un poseedor 
de mercancías puede contraponerse a otro exclusivamente 
en Cuanto poseedor de dinero, ello se debe, una de dos: 
a que el producto de su trabajo posee por naturaleza la 
forma dineraria, siendo por tanto material dinerario, oro, 
etcétera, o a que su propia mercancía ya ha mudado de piel, 
desembarazándose de su originaria forma de uso. Para 
que el oro funcione en cuanto dinero, tiene que ingresar, 
naturalmente, por algún punto cualquiera en el mercado. 
Ese punto está en su fuente de producción, donde, como 
producto directo del trabajo, se intercambia por otro pro- 
ducto laboral de valor idéntico. Pero a partir de ese mo- 
mento representa ya, y siempre, precios mercantiles reali- 
zados.*”* Dejando a un lado el intercambio por mercancía 
en la fuente de producción del oro, es éste, en manos de 
todo poseedor de mercancías, la figura enajenada de su 
mercancía vendida, producto de la venta o de la primera 
metamorfosis mercantil: M - D.* Si el oro se transformó 
en dinero ideal o medida del valor, ello obedeció a que 
todas las mercancías midieron en oro sus valores, convir- 
tiéndolo así en contraparte figurada de la figura de uso 
de ellas, en la figura que reviste el valor de las mismas. 
El oro deviene dinero real porque las mercancías, a través 
de su enajenación generalizada, lo convierten en la figura 
de uso efectivamente enajenada o transformada de ellas 
mismas, y por tanto en su figura efectiva de valor. En su 
figura de valor, la mercancía hace desaparecer todas las 
huellas de su valor de uso natural y del trabajo útil particu- 
lar al que debe su origen, para devenir esa crisálida que 
es sólo concreción material social uniforme de trabajo 
humano indiferenciado. El aspecto exterior del dinero, 
pues, no da margen para descubrir de qué tipo era la 
mercancía convertida en él. En su forma dineraria, la una 
tiene exactamente la misma apariencia que la otra. Por 
consiguiente, bien puede ser que el dinero sea una basura 


67 “El precio de una mercancía no puede pagarse si no. es con 
el precio de otra mercancía.” (Mercier de la Riviére, L'ordre natu- 
rel et essentiel des sociétés politiques, en Physiocrates, ed. cit., 
parte Il, p, 554.) 

68 “Para tener ese dinero, es necesario haber vendido.” (Ibídem, 


página 543.) 
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pero la basura no es dinero. Queremos suponer que las dos 
piezas de oro por las que nuestro tejedor enajenó su mer- 
cancía, sean la figura transmutada de un quarter de trigo. 
La venta del lienzo, M - D, es al propio tiempo su compra, 
D - M. Pero en cuanto venta del lienzo, este proceso inicia 
un movimiento que desemboca en su contrario, en la 
compra de la biblia, en cuanto compra del lienzo, da fin a 
un movimiento que comenzó con su contrario, con la 
venta del trigo. M- D (lienzo - dinero), esa primera fase 
de M-D-M (lienzo - dinero - biblia), es a la vez D-M 
(dinero - lienzo), la última fase de otro movimiento M- 
D - M (trigo - dinero - lienzo). La primera metamorfosis 
de una mercancía, su transformación en dinero a partir 
de la forma mercantil, es siempre, a la vez, una segunda 
metamorfosis, contrapuesta, de otra mercancía, su trans- 
formación inversa en mercancía a partir de la forma 
dineraria.** 

D - M. Metamorfosis segunda, o final, de la mercan- 
cía: compra. Por ser la figura enajenada de todas las demás 
mercancías o el producto de su enajenación general, el 
dinero es la mercancía absolutamente enajenable. Lee al 
revés todos los precios y de ese modo se refleja en todos 
los cuerpos de las mercancías, que son así el material que 
se sacrifica para que el dinero llegue a ser mercancía. Al 
propio tiempo, los precios, los ojos con los que las mer- 
cancías le lanzan tiernas miradas de amor, le indican al 
dinero los límites de su capacidad de transformación, O 
sea su propia cantidad. Como la mercancía desaparece al 
llegar a ser dinero, es imposible distinguir en éste la ma- 
nera en que ha llegado a manos de su poseedor, o qué 
mercancía se ha transformado en él. Non olet [no tiene 
olor], (“1 sea cual fuere su origen. Si por una parte repre- 
senta una mercancía vendida, por la otra mercancías 
adquiribles.”” 

D- M, la compra es, a la vez, venta, M-D; la me- 
tamorfosis final de una mercancía, por consiguiente, es a 


se La excepción, como ya habíamos observado, la constituye 
el productor de oro, o el de plata, que intercambia su producto 
sin haberlo vendido previamente. 

70 “Si el dinero representa en nuestras manos las cosas que 
talvez deseamos comprar, representa asimismo las cosas que he- 
mos vendido a cambio de [...] ese dinero.” (Mercier de la Riviére, 
op. cit., p. 586.) 
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la vez la primera metamorfosis de otra mercancía. Para 
nuestro tejedor la carrera vital de su mercancía concluye 
con la biblia en la que ha reconvertido sus £ 2. Pero el 
vendedor de biblias permuta por aguardiente las £ 2 obte- 
nidas del tejedor. D - M, la fase final de M-D- M (lien- 
zo - dinero - biblia) es al mismo tiempo M - D, la primera 
fase de M-D-M (biblia - dinero - aguardiente). Como 
el productor de mercancías suministra tan sólo un producto 
unilateral, suele venderlo en grandes cantidades, mientras 
que sus necesidades multilaterales lo fuerzan a repartir 
continuamente el precio realizado, o la suma de dinero 
obtenida, en numerosas compras. Como vemos, Una 
venta, desemboca en muchas compras de diferentes mer- 
cancías. La metamorfosis final de una mercancía consti- 
tuye, pues, una suma de primeras metamorfosis de otras 
mercancías. 

Ahora bien, si examinamos la metamorfosis global de 
una mercancía, por ejemplo del lienzo, comprobaremos 
ante todo que se compone de dos movimientos contra- 
puestos y que se complementan recíprocamente, M-D y 
D - M. Éstas dos mutaciones contrapuestas de la mercan- 
cía se llevan a cabo en dos procesos sociales antitéticos a 
cargo del poseedor de mercancías, y se reflejan en dos 
papeles económicos asumidos por el mismo, también con- 
trapuestos. En euanto sujeto activo de la venta se convierte 
en vendedor; en cuanto agente de la compra, en compra- 
dor. Pero así como en toda mutación de la mercancía 
coexisten sus dos formas —la de mercancía y la de di- 
nero—, sólo que en polos opuestos, el mismo poseedor de 
mercancías se enfrenta como vendedor a otro comprador 
y como comprador a otro vendedor. Así como la misma 
mercancía discurre sucesivamente por las dos mutaciones 
inversas —de mercancía a dinero y de dinero a mercan- 
cía—, el mismo poseedor de mercancías desempeña alter- 
nativamente los papeles de vendedor y comprador. No se 
trata pues de papeles fijos, sino que, en el marco de la 
circulación de mercancías, los mismos constantemente 
cambian de personas. 

La metamorfosis total de una mercancía lleva implí- 
citos, err su forma más simple, cuatro extremos y tres pér- 
sonee dramatis [personas actuantes]. En primer lugar, la 
mercancía se enfrenta al dinero como a su figura de valor, 
figura que de la parte de más allá, en el bolsillo ajeno, es 
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una cosa dotada de una contundente realidad. Al poseedor 
de mercancías, pues, se le enfrenta un poseedor de dinero. 
No bien la mercancía se transforma en dinero, éste pasa 
a su forma transitoria de equivalente, cuyo valor de uso o 
contenido existe de la parte de acá, en otros cuerpos de 
mercancías. Como término de la primera transformación 
de la mercancía, el dinero es a la vez punto de partida de 
la segunda. De esta suerte, el vendedor del primer acto 
deviene comprador en el segundo, enfrentándoscle aquí 
un tercer poseedor de mercancías en cuanto vendedor.'! 

Las dos fases de movimiento inversas de la meta- 
morfosis mercantil constituyen un ciclo: forma de mer- 
cancía, despojamiento de la forma mercantil, retorno a la 
misma. Sin duda, la mercancía misma está aquí antitética- 
mente determinada. En el punto de partida es no-valor de 
uso para su poseedor; en el de llegada, valor de uso para 
aquél. De manera análoga, el dinero se presenta primero 
como cristalización inalterable del valor, en la que se con- 
vierte la mercancía, para disolverse luego como mera forma 
de equivalente de la misma. 

Las dos metamorfosis que configuran el ciclo de una 
mercancía constituyen a la vez las metamorfosis parciales 
e inversas de otras dos mercancías. La misma mercancía 
(lienzo) inaugura la serie de sus propias metamorfosis y 
clausura la metamorfosis total de otra mercancía (del 
trigo). Durante su primera transmutación, o sea la venta, 
desempeña esos dos papeles en persona. Por el contrario, 
en cuanto crisálida de oro, es decir, en el estado en que 
ella misma sigue el camino de toda carne, (%l pone término 
a la vez a la primera metamorfosis de una tercera mercan- 
cía. El ciclo que describe la serie de metamorfosis expe- 
rimentadas por toda mercancía, pues, se enreda de manera 
inextricable con los ciclos de otras mercancías. El proceso 
en su conjunto se presenta como circulación mercantil. 

La circulación mercantil difiere no sólo formal, sino 
esencialmente, del intercambio directo de productos. Eche- 
mos una simple mirada retrospectiva sobre lo ocurrido, El 
tejedor, no cabe duda, ha cambiado el lienzo por la biblia, 
la mercancía propia por la ajena. Pero este fenómeno sólo 
es real para él. El difusor de biblias, más aficionado al 


11 “Hay, pues [...] cuatro términos y tres contratantes, uno 
de los cuales interviene dos veces.” (Le Trosne, op. cit.. p. 909.) 
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calor que al frío, no pensó en que trocaba su biblia por 
lienzo, tal como el tejedor nada sospecha de que trocó 
su lienzo por trigo. La mercancía de B sustituye a la mer- 
cancía de A, pero A y B no intercambian recíprocamente 
sus mercancías. Puede ocurrir, en realidad, que A compre 
mercancías a B y B a A, pero esa relación especial en 
modo alguno está condicionada por las relaciones gene- 
rales de la circulación mercantil. Por un lado se advierte 
aquí cómo el intercambio de mercancías arrasa las ba- 
rreras individuales y locales del intercambio directo de 
productos y hace que se desarrolle el metabolismo del tra- 
bajo humano. Por otra parte, se desenvuelve toda una 
serie de vinculaciones sociales de índole natural, no su- 
jetas al control de las personas actuantes. El tejedor puede 
vender lienzo sólo porque el agricultor ha vendido trigo; 
si Hotspur (*% puede vender biblias es porque el tejedor 
vendió el lienzo; el destilador puede vender aguardiente, 
porque el otro ya ha vendido el agua de la vida eterna, 
etcétera. 

De ahí que el proceso de circulación no se agote, como 
ocurría con el intercambio directo de productos, en el 
cambio de ubicación, o de manos, a que están sujetos los 
valores de uso. El dinero no desaparece, por mas que 
finalmente quede marginado de la serie de metamorfosis 
experimentada por una mercancía. Invariablemente se de- 
posita en los puntos de la circulación que las mercancías 
dejan libres. Tomemos como ejemplo la metamorfosis 
global del lienzo (lienzo - dinero - biblia): primero sale de 
la circulación el lienzo, lo sustituye el dinero; luego sale 
la biblia, la sustituye el dinero. El remplazo de una mer- 
cancía por otra deja siempre la mercancía dineraria cn 
manos de un tercero.'? La circulación constantemente 
exuda dinero. ! 

Nada puede ser más desatinado que el dogma según 
el cual la circulación de mercancías implica un equilibrio 
necesario entre las compras y las ventas, puesto que toda 
venta es una compra, y viceversa. Si con esto se quiere 
decir que el número de las ventas efectivamente llevadas 
a término es igual al de las compras, estamos ante una trl- 


72 Nota a la 2? edición. — Por evidente que sea este fenóme- 
no, los economistas, y en especial el librecambista vulgaris, las más 
de las veces lo pasan por alto. 
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vial tautología. Pero lo que se pretende demostrar es que el 
vendedor lleva al mercado a su propio comprador. La 
venta y la compra son un acto idéntico en cuanto relación 
recíproca entre dos personas polarmente contrapuestas: el 
poseedor de mercancías y el de dinero. Configuran dos 
actos contrapuestos de manera polar, en cuanto acciones 
de la misma persona. La identidad de venta y compra lleva 
implícito, por consiguiente, que la mercancía devenga in- 
servible cuando, arrojada en la retorta alquímica de la 
circulación, no surge de la misma convertida en dinero, 
no la vende el poseedor de mercancías, y por ende no la 
compra el poseedor de dinero. Esa identidad implica, por 
lo demás, que si el proceso culmina debidamente, cons- 
tituya un punto de reposo, un período en la vida de ia 
mercancía, período que puede prolongarse más tiempo o 
menos. Como la primera metamorfosis de la mercancía es 
a la vez venta y compra, este proceso parcial es al mismo 
tiempo un proceso autónomo. El comprador tiene la mer- 
cancía, el vendedor el dinero, esto es, una mercancía que 
conserva una forma adecuada para la circulación, ya se 
presente temprano o tarde en el mercado. Nadie puede 
vender sin que otro compre. Pero nadie necesita comprar 
inmediatamente por el solo hecho de haber vendido. La 
circulación derriba las barreras temporales, locales e indi- 
viduales opuestas al intercambio de productos, y lo hace 
precisamente porque escinde, en la antítesis de venta y 
compra, la identidad directa existente aquí entre enajenar 
el producto del trabajo propio y adquirir el producto del 
trabajo ajeno. El hecho de que los procesos que se con- 
traponen autónomamente configuren una unidad interna, 
significa asimismo que su unidad interna se mueve en me- 
dio de antítesis externas. Si la autonomización externa de 
aspectos que en lo interno no son autónomos, y no lo son 
porque se complementan uno a otro, se prolonga hasta 
cierto punto, la unidad interna se abre paso violentamente, 
se impone por medio de una crisis. La antítesis inmanente 
a la mercancía —valor de uso y valor, trabajo privado 
que a la vez tiene que presentarse como trabajo directa- 
mente social, trabajo específico y concreto que al mismo 
tiempo cuenta Únicamente como general y abstracto, per- 
sonificación de la cosa y cosificación de las personas—, 
esa contradicción inmanente, adopta sus formas más evo- 
lucionadas de movimiento en las antítesis de la metamor- 
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fosis mercantil. Estas formas entrañan la posibilidad, pero 
únicamente la posibilidad, de las crisis. Para que dicha 
posibilidad se desarrolle, convirtiéndose en realidad, se 
requiere todo un conjunto de condiciones que aún no 
existen, en modo alguno, en el plano de la circulación 
simple de mercancías.** 

Como mediador en la circulación mercantil, el dinero 
asume la función de medio de circulación. 


b) El curso del dinero 


El cambio de forma en el que se opera el intercambio 
de sustancias entre los productos del trabajo, M- D - M, 
determina que un mismo valor configure en cuanto Mer- 
cancía el punto de partida del proceso, y retorne como 
mercancía al mismo punto. Por ende, este movimiento de 
las mercancías es un ciclo. Por otra parte, esa misma forma 
excluye el ciclo del dinero. Su resultado es el constante 
alejamiento del dinero con respecto a su punto de partida, 
no su retorno al mismo. Mientras el vendedor retiene la 
figura transmutada de su mercancía, o sea el dinero, la 
mercancía se encuentra en la fase de su primera meta- 
morfosis, o sólo ha dejado a sus espaldas la primera mitad 
de su circulación. Cuando se completa el proceso de ven- 
der para comprar, el dinero de nuevo se ha escapado de 


13 Cfr. mis observaciones en torno a James Mill, en Zur Kri- 
tik..., pp. 74-76. Dos puntos caracterizan, en este aspecto, el 
método de la apologética económica. En primer término, identifi- 
car la circulación de mercancías con el intercambio directo de pro- 
ductos, mediante el simple recurso de hacer abstracción de sus 
diferencias. En segundo lugar, el intento de negar, de desechar las 
contradicciones del proceso capitalista de producción, para lo cual 
las relaciones que median entre sus agentes de producción son 
reducidas a los simples vínculos que surgen de la circulación de 
mercancías. Pero la producción de mercancías y la circulación 
de las mismas son fenómenos inherentes a los modos de producción 
más diversos, aunque en diferente volumen y con desigual alcance. 
Nada sabemos, pues, acerca de la differentia specifica entre esos 
modos de producción, ni podemos por consiguiente enjuiciarlos, si 
nuestro conocimiento se reduce a las categorías abstractas, comu- 
nes a todos ellos, de la circulación de mercancías. En ninguna 
ciencia, fuera de la economía política, prevalece tan desorbitada 
petulancia en el manejo de los lugares comunes más elementales. 
Say, por ejemplo, fundándose en que sabe que la mercancía €s 
producto, se arroga el derecho de dictaminar sobre las crisis. 
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las manos de su poseedor originario. Seguramente, si des- 
pués de comprar la biblia el tejedor vende lienzo una vez 
más, el dinero volverá a sus manos. Pero no retorna a 
través de la circulación de las primeras 20 varas de lienzo, 
que, antes bien, lo hicieron pasar de manos del tejedor a 
las del vendedor de biblias. Si regresa es a causa única- 
mente de que el mismo proceso de circulación se renueva 
O reitera para Cada nueva mercancía, y finaliza en este 
caso, como en los anteriores, con el mismo resultado. La 
forma impartida directamente al dinero por la circulación 
mercantil, pues, consiste en su constante alejamiento 
del punto de partida, su pasaje de manos de un poseedor de 
mercancías a las de otro, o su curso (currency, cours de la 
monnaie). 


El curso del dinero muestra una repetición constante 
y monótona del mismo proceso. La mercancía siempre 
está al lado del vendedor, el dinero siempre al lado del 
adquirente, como medio de compra. Oficia de medio de 
compra al realizar el precio de la mercancía. Y al reali- 
zarlo, transfiere la mercancía de manos del vendedor a las 
del comprador, mientras él mismo se aleja, a la vez, de 
las manos del comprador y pasa a las del vendedor, para 
repetir luego el mismo proceso con otra mercancía. El 
hecho de que esta forma unilateral de movimiento del di- 
nero nazca del movimiento formal bifacético de la mer- 
cancía, queda encubierto. La naturaleza misma de la 
circulación mercantil ocasiona la apariencia contraria. La 
primera metamorfosis de la mercancía no sólo es visible 
en cuanto movimiento del dinero, sino como movimiento 
de la mercancía misma: por el contrario, su segunda meta- 
morfosis solamente es visible como movimiento del dinero. 
En la primera mitad de su circulación, la mercancía cam- 
biaba de lugares con el dinero. De este modo, y a la vez, su 
figura de uso quedaba marginada de la circulación, pasa- 
ba al ámbito del consumo.'* La sustituía su figura de 
valor, o larva del dinero. La segunda mitad de la circula- 
ción ya no la recorre envuelta en su piel propia y natural, 


14 Incluso cuando se vende una y otra vez la misma mer- 
cancía —fenómeno que por el momento no existe para nosotros—, 
la venta última y definitiva la hace pasar de la esfera de la cir- 
culación a la del consumo, para servir en ésta como medio de 
subsistencia o de producción. 
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sino en la del oro. Con ello, la continuidad del movimien- 
to recae enteramente en el dinero, y el mismo movimiento 
que supone dos procesos contrapuestos para la mercancía, 
implica siempre, como movimiento propio del dinero, el 
mismo proceso, esto es, su cambio de lugar con otra mer- 
cancía siempre cambiante. El resultado de la circulación 
de mercancías —la sustitución de una mercancía por otra— 
se presenta mediado, pues, no por el propio cambio de 
forma experimentado por aquéllas, sino por la función del 
dinero como medio de circulación, éste hace circular las 
mercancías, en sí y para sí carentes de movimiento, trans- 
firiéndolas, siempre en sentido contrario al de su propio 
curso, de manos de aquel para quien son no-valores de 
uso, a manos de quien las considera valores de uso. Cons- 
tantemente aleja del ámbito de la circulación las mer- 
cancías, al ocupar una y otra vez los lugares que éstas 
dejan libre en aquélla, con lo cual él mismo se aleja de su 
punto de partida. Por consiguiente, aunque el movimiento 
del dinero no sea más que una expresión de la circulación 
de mercancías, ésta se presenta, a la inversa, como mero 
resultado del movimiento dinerario.'* 

Por otra parte, si al dinero le cabe la función de medio 
de circulación, ello se debe únicamente a que es el valor, 
vuelto autónomo, de las mercancías. Por tanto, su movi- 
miento en cuanto medio de circulación no es, en realidad, 
más que el movimiento formal de aquéllas. De ahí que 
este último movimiento tenga que reflejarse, incluso de 
manera sensible, en el curso del dinero. El doble cambio 
de forma de la mercancía se refleja en el cambio de ubi- 
cación, también doble, de la misma pieza dineraria, siem- 
pre que consideremos la metamorfosis global de una 
mercancía en la reiterada repetición de su cambio de lugar; 
siempre que consideremos en su interconexión el entrela- 
zamiento de las innumerables metamorfosis. Las mismas 
piezas dinerarias llegan como figura enajenada de la mer- 
cancía a manos del vendedor y las abandonan como figura 
absolutamente enajenable de la misma. Ambas veces el 
dinero opera de la misma manera, como medio de compra 
primero de una, luego de la otra mercancía. Pero para la 
misma mercancía, la conexión interna de ambos procesos 


75 “No tiene” (el dinero) “otro movimiento que el que le im- 
primen los productos.” (Le Trosne, op. cif. p. 885.) 
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se pone de manifiesto en el movimiento doble y antitético 
impreso a las mismas piezas dinerarias. Las mismas £ 2 
que en la compra del lienzo pasaban del bolsillo del cul- 
tivador de trigo al del tejedor de lienzo, emigran de este 
último bolsillo cuando se efectúa la compra de la biblia. 
Se trata de un cambio doble de ubicación y, si considera- 
mos el lienzo o sus representantes como el centro, de un 
cambio en sentido contrario: positivo en el caso del ingreso 
de dinero, negativo en el de su egreso.2 Cuando, por el 
contrario, sólo se operan metamorfosis unilaterales de mer- 
cancías —meras ventas o simples compras, como se quie- 
ra—, el mismo dinero cambia únicamente una vez de lugar. 
Su segundo cambio de ubicación expresa siempre la 
segunda metamorfosis de la mercancía, la reconversión de 
ésta en dinero.? 

Por lo demás, se comprende de suyo que todo esto 
sólo se aplica a la forma que consideramos, la de la cir- 
culación mercantil simple. 

Al dar su primer paso en la circulación, al cambiar 
por primera vez de forma, toda mercancía queda margi- 
nada de aquélla, en la cual entran constantemente nuevas 
mercancías. En cuanto medio de circulación, por el con- 
trario, el dinero está instalado permanentemente en la es- 
fera de la circulación y trajina en ella sin pausa. Se plantea 


“ En la 4% edición, el pasaje que va desde “El doble cam- 
bio de forma” hasta “el de su egreso”, dice así: “Así, por ejem- 
plo, el lienzo transforma primero su forma mercantil en su 
forma dineraria. El término final de su primera metamorfosis, 
M-D, la forma dineraria, se vuelve luego el primer término de 
su última metamorfosis D-M, de su reconversión en la biblia. 
Pero cada uno de esos dos cambios de forma se opera a través 
de un intercambio entre mercancía y dinero, que cambian recí- 
procamente de ubicación. Las mismas piezas dinerarias llegan 
como figura enajenada de la mercancía a manos del vendedor, 
y las abandonan como figura absolutamente enajenable de la mis- 
ma. Cambian dos veces de ubicación. La primera metamorfosis del 
lienzo pone esas piezas en el bolsillo del tejedor; la segunda las 
extrae de allí. Los dos cambios formales opuestos de la misma 
mercancía, pues, se reflejan en el doble cambio de lugar, en sen- 
tido contrario, del dinero”. 


P En la 4% edición se agregó esta oración: “En el frecuente 
cambio de ubicación de las mismas piezas dinerarias se refleja no 
sólo la serie de metamorfosis de una mercancía única, sino tam- 
bién el entrelazamiento de las innumerables metamorfosis que se 
operan en el mundo de las mercancías en general”. 
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entonces el interrogante de cuánto dinero absorbe cons- 
tantemente dicha esfera. 

En un país se efectúan todos los días, simultánea- 
mente y por tanto yuxtapuestas en el espacio, numerosas 
metamorfosis unilaterales de mercancías, o en otras pala- 
bras, meras ventas por una parte, y por otra simples 
compras. En sus precios, las mercancías ya están equipa- 
radas a determinadas cantidades figuradas de dinero. 
Ahora bien, como la forma de circulación directa, aquí 
considerada, hace que siempre se enfrenten entre sí y de 
manera tangible la mercancía y el dinero —la una en el 
polo de la venta, el otro en el polo opuesto, el de la com- 
pra—, la masa de medios de circulación requerida para el 
proceso de circulación del mundo mercantil está ya deter- 
minada por la suma de los precios a que se intercambian 
las mercancías. En rigor, el dinero no hace más que re- 
presentar de un modo real la suma de oro ya expresada 
idealmente en la suma de los precios alcanzados por 
aquéllas. De ahí que demos por sobrentendida la igual- 
dad de esas sumas. Sabemos, no obstante, que a valores 
constantes de las mercancías, sus precios varían junta- 
mente con el valor del oro (del material dinerario) : 
suben proporcionalmente a la baja de este último, y bajan 
cuando el mismo sube. Si la suma de los precios al- 
canzados por las mercancías aumenta O disminuye, la 
masa del dinero circulante habrá de acrecentarse o redu- 
cirse en igual proporción. Es verdad que la variación que 
se opera en la masa de los medios de circulación reconoce 
su Origen en el dinero mismo, pero no en su papel de 
medio de circulación, sino en su función de medir el valor. 
Primero, el precio de las mercancías varía en razón inversa 
al valor del dinero, y luego la masa de medios de circu- 
lación se modifica en proporción directa al precio de las 
mercancías. Un fenómeno idéntico se produciría si, por 
ejemplo, en vez de disminuir el precio del oro, la plata lo 
sustituyera como medida del valor, o si en lugar de au- 
mentar el valor de la plata, el oro la desplazara de la 
función de medir el valor. En el primer caso tendría que 
circular más plata que antes oro; en el segundo, menos 
oro que antes plata. En ambos casos se habría modificado 
el valor del material dinerario, esto es, de la mercancía que 
funciona como medida de los valores, y por tanto la ex- 
presión correspondiente a los precios de los valores mer- 
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cantiles, y por ende la masa del dinero circulante que sirve 
para la realización de esos precios. Vimos que la esfera 
de la circulación mercantil presenta un orificio por el cual 
penetra el oro (o la plata, en una palabra, el material del 
dinero) como mercancía de un valor dado. Dicho valor 
está presupuesto en la función que el dinero desempeña 
como medida de valor, y por ende en la fijación de precios. 
Ahora bien, si baja el valor de la medida de los valores, 
esto se manifestará ante todo en que variarán los precios 
de las mercancías que se intercambian directamente por 
los metales preciosos en cuanto mercancías, en los lugares 
de producción de los mismos. Particularmente en los es- 
tadios menos desarrollados de la sociedad burguesa, du- 
rante mucho tiempo una gran parte de las demás 
mercancías seguirá tasándose conforme al valor anticuado, 
ahora ilusorio, de la medida del valor. No obstante, a 
través de la relación de valor que media entre ambas, una 
mercancía contamina a la otra, los precios áureos o ar- 
génteos de las mercancías se nivelan paulatinamente con 
arreglo a las proporciones determinadas por sus propios 
valores, hasta que, en conclusión, se estiman todos los 
valores mercantiles conforme al nuevo valor del metal 
dinerario. Este proceso de nivelación se ve acompañado 
por el incremento incesante de los metales preciosos, que 
afluyen en remplazo de las mercancías intercambiadas di- 
rectamente por ellos. En la misma medida, pues, en que 
se generaliza el reajuste de precios de las mercancías, o que 
se estiman sus valores de acuerdo con el valor nuevo del 
metal —más bajo y hasta cierto punto aun en disminu- 
ción—, ya se dispone también de la masa metálica adi- 
cional que se requiere para realizar dichos valores. El 
análisis unilateral de los hechos que siguieron al descubri- 
miento de los nuevos yacimientos auríferos y argentíferos, 
indujo en el siglo xvI1, y sobre todo en el xvi, a la con- 
clusión errónea de que los precios habían aumentado 
porque era mayor la cantidad de oro y plata que funcio- 
naba como medio de circulación. En lo sucesivo se parte 
del supuesto de que el valor del oro está dado, como de 
hecho lo está en el momento de establecerse los precios. 

Bajo este supuesto, pues, la masa de los medios de 
circulación queda determinada por la suma de los precios 
a realizar de las mercancías. Si suponemos, además, que 
el precio de cada clase de mercancía ya está dado, es 
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obvio que la suma de los precios alcanzados por las mer 
cancías dependerá de la masa de éstas que se encuentre 
en la circulación. No es necesario devanarse los sesos 
para comprender que si 1 quarter de trigo cuesta £ 2. 
100 quarters costarán £ 200, 200 quarters £ 400, Els 
y que, por tanto, a la par de la masa de trigo tendrá que 
aumentar la masa de dinero que, en la venta, cambia de 
lugar con el cercal. AN 
Si suponemos que la masa de las mercancías esta dada, 
la del dinero circulante crecerá o decrecerá con arreglo a 
las oscilaciones que experimenten los precios de las mer- 
cancías, Aumenta o disminuye porque la suma de los pre- 
cias de las mercancías sube o baja a consecuencia de los 
cambios que se opcran en sus precios. Para que ello ocurra 
en modo alguno hace falta que simultáneamente se Inerc- 
menten o reduzcan los precios de todas las mercancias, El 
alza en los precios de cierto número de artículos decisivos 
es suficiente en un caso, o la baja de sus precios en el 
otro, para que aumente o disminuya la siena de los precia 
«que hay que realizar— de todas las mercancías e 
culación, y por tanto para lanzar más O MCnos dinero a 
la circulación. Sea que el cambio cn los precios de Las 
mercancías refleje un cambio real de su valor o simples 
oscilaciones de los precios en cl mercado, el ctecto sobre 
la masa de los medios de circulación será el mismo. 
Supongamos ahora cierto número de ventas 0 me 
morfosis parciales carentes de relación entre sí, oc 
y por tanto yuxtapuestas en el espacio, por ejemplo de E 
| quarter de trigo, 20 varas de lienzo, | biblia, 4 e Pe 
de aguardiente. Si el precio de cada artículo queta di + > 
y por tanto la suma de los precios a realizai add a E 
tendría que entrar a la circulación una masa ea 
£ 8. Por el contrario, si las mismas mercancias fueran Cs a- 
bones de la serie de metamorfosis que ya O l 
quarter de trigo - £ 2 - 20 varas de lienzo 4 2-1 al 0 
£ 2-4 galones de aguardiente - £ 2, tenemos que ae 
hacen circular por turno las mercancias, realizando E 
sivamente sus precios y por tanto! también la sara Pa 
éstos (£ 8), para reposar por último en el PARRA 
destilador. Las £ 2, pues, realizan cuatro recorridos. sie 
reiterado cambio de ubicación por parte de las do 
piezas dinerarias representa el doble cambio formal de la 
mercancía. su movimiento a través de las dos fases Con- 
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trapuestas de la circulación y el entrelazamiento de las 
metamorfosis experimentadas por diversas mercancías.** 
Las fases antitéticas, complementarias entre sí, a través de 
las cuales discurre ese proceso, no pueden estar espacial- 
mente yuxtapuestas, sino sucederse unas a otras en el 
tiempo. Las fracciones de tiempo constituyen la medida 
que se aplica a la duración del proceso, o, en otras pala- 
bras, el número de los recorridos de las mismas piezas 
dinerarias en un tiempo dado mide la velocidad del curso 
dinerario, Digamos que el proceso de circulación de aque- 
llas cuatro mercancías dura, por ejemplo, un día. Ten- 
dremos entonces que la suma de precios que hay que 
realizar será de £ 8; la cantidad de recorridos de las mis- 
mas piezas dinerarias a lo largo del día, 4, y la masa de 
dinero circulante, £ 2, o sea que para una fracción de- 
terminada del tiempo que dura el proceso de circulación, 
la relación será la siguiente: 


Suma de los precios de las mercancías ñ . 
' á Í = masa del dinero que 
Número de recorridos de las piezas 


dinerarias de la misma denominación 


funciona como medio de circulación. La vigencia de esta 
ley es general. Sin duda, el proceso de circulación de un 
país, en un período dado, abarca por una parte numerosas 
ventas (compras) o metamorfosis parciales, dispersas, si- 
multáneas y espacialmente yuxtapuestas, en las que las 
mismas piezas dinerarias sólo cambian una vez de ubica- 
ción y no efectúan más que un recorrido, y por otra parte 
muchas series de metamorfosis con una cantidad mayor o 
menor de eslabones, de las que algunas se desenvuelven 
paralelamente y otras se entrelazan con las vecinas, y en 
las cuales las mismas piezas dinerarias ejecutan recorridos 
más o menos numerosos. No obstante, el número total de 
los recorridos efectuados por todas las piezas dinerarias 
que se encuentran circulando y tienen la misma denomina- 
ción, permite obtener el número medio de los recorridos 
que efectúa cada pieza dineraria, o la velocidad media del 
curso del dinero. La masa dineraria que, por ejemplo, se 


+5 “Son los productos los que lo ponen en movimiento” (al 
d.nero) “y lo hacen circular... La celeridad de su movimiento” 
(es.o es, del dinero) “suple a su cantidad. Cuando hay necesidad 
de ello, se desliza de mano en mano sin detenerse un instante.” (Le 
Troste, op. cit., pp. 915, 916.) 
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lanza al comienzo del proceso diario de circulación, está 
naturalmente determinada por la suma de los precios de 
las mercancías que circulan al mismo tiempo y yuxtapues- 
tas en el espacio, Pero dentro del proceso, por así decirlo, 
a una pieza dineraria se la hace responsable de la otra. Si 
una acelera la velocidad de su curso, se aminora la de la 
otra, o incluso ésta se aparta por completo de la esfera de 
la circulación, ya que dicha esfera sólo puede absorber 
una masa de oro que, multiplicada por el número medio 
de recorridos efectuados por su elemento individual, equi- 
valga a la suma de precios que ha de ser realizada. Por 
consiguiente, si aumenta el número de sus recorridos, de- 
crecerá su masa circulante. Si disminuye el número de los 
mismos, aumentará su masa. Como, dada una velocidad 
media, está dada la masa del dinero que puede funcionar 
como medio de circulación, basta con lanzar a la circula- 
ción, por ejemplo, una cantidad determinada de billetes de 
una libra para retirar de aquélla otros tantos soberanos, un 
juego de manos que todos los bancos conocen a la 
perfección. e 
Así como en el curso del dinero, en general, única- 
mente se manifiesta el proceso de circulación de las mer- 
cancías —vale decir, el ciclo de éstas a través de meta- 
morfosis contrapuestas—, en la velocidad del curso del 
dinero se manifiesta la velocidad de su cambio de forma, 
la concatenación incesante de las series metamórficas, la 
premura del metabolismo, la velocidad con que las mercan- 
cías desaparecen de la esfera circulatoria y su sustitución, 
igualmente rápida, por otras mercancías. En la velocidad 
del curso dinerario, pues, se manifiesta la unidad fluida 
de las fases contrapuestas y complementarias: transfor- 
mación de la figura de uso en figura de valor y reconversión 
de ésta en aquélla, o unidad de los dos procesos de la 
compra y la venta. A la inversa, en la reducción de la velo- 
cidad del curso dinerario se pone de manifiesto el hecho 
de que esos procesos se disocian, se vuelven autóno- 
mos y antagónicos, el hecho del estancamiento del cam- 
bio de formas, y, por consiguiente, del metabolismo. La 
circulación misma, desde luego, no nos explica cuáles 
son las causas que motivan ese estancamiento. Se limita 
a mostrarnos el fenómeno. El público en gencral, al ver 
que cuando aminora la velocidaa del curso del dinero éste 
aparece y desaparece con menos frecuencia en todos los 
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puntos periféricos de la circulación, tiende a explicar ese 
fenómeno por la cantidad insuficiente de medios de 
circulación.”* 

Por consiguiente, la cantidad total del dinero que en 
cada espacio de tiempo actúa como medio de circulación, 
queda determinada, de una parte, por la suma de los precios 
del conjunto de las mercancías circulantes; de otra parte, 
por la fluencia más lenta o más rápida de sus procesos 
antitéticos de circulación, de lo cual depende la parte 
proporcional de esa suma de precios que puede ser reali- 
zada por las mismas piezas dinerarias. Pero la suma de los 


+r “Como el dinero... es la medida común de la compra y la 
venta, todo el que tiene algo para vender y no puede conseguir 
compradores para sus artículos, tiende enseguida a pensar que la 
causa de que aquéllos no tengan salida es la escasez de dinero 
en el reino, o en el país; y así, el clamor general es que escasea 
el dinero; lo cual es un gran error... ¿Qué pretenden los que cla- 
man que haya más dinero?... El agricultor se queja... Piensa 
que si hubiera más dinero en el país, podría obtener un buen 
precio por sus productos... Parece entonces que lo que necesita 
no es dinero, sino un precio para sus granos y su ganado, a los que 
desearía vender, pero no puede... ¿Por qué no puede obtener 
un buen precio?... 1) o porque hay muchos granos y ganado en 
el país, con lo cual la mayor parte de los que acuden al mercado 
tienen necesidad de vender, como él, y pocos la de comprar, o 2) 
porque se reduce la salida usual, mediante la exportación, hacia 
el extranjero... O bien, 3) el consumo decae, como por ejemplo 
ocurre cuando la gente, debido a su pobreza, no gasta tanto como 
antes en mantener sus hogares; de donde se desprende que de nin- 
gún modo sería el incremento del dinero, específicamente, lo que 
haría que aumentaran de precio los artículos del agricultor, sino la 
remoción de una de esas tres causas, que son las que realmente 
deprimen el mercado... De la misma manera, al mercader y al 
tendero les hace falta el dinero, esto es: como el mercado decae, 
necesitan que los bienes con los que trafican encuentren salida ... 
Nunca una nación prospera mejor que cuando las riquezas pasan 
rápidamente de unas manos a otras.” (Sir Dudley North, Discour- 
ses upon Trade, Londres, 1691, pp. 11-15 y pássim.) Todas las 
falacias de Herrenschwand desembocan en que es posible superar 
gracias al incremento de los medios de circulación, las contradic- 
ciones que emanan de la naturaleza de la mercancía y que, por 
consiguiente, se manifiestan en la circulación mercantil. Por lo 
demás, de que sea una ilusión popular atribuir a una escasez de 
medios de circulación los estancamientos que experimentan los 
procesos de producción y circulación, en modo alguno se sigue, 
a la inversa, que una escasez real de medios de circulación —por 
ejemplo a consecuencia de las chapucerías oficiales con la “regula- 
tion of currency” [regulación del circulante] — no pueda producir 
paralizaciones, por su parte. 
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precios de las mercancías depende tanto de la masa como 
de los precios de cada clase de mercancías. No obstante, 
los tres factores —el movimiento de los precios, la masa 
de mercancías circulantes y por último la velocidad del 
curso del dinero— pueden variar en sentido diferente y 
en distintas proporciones, y de ahí que la suma de los 
precios a realizar, y por ende la masa de medios de circu- 
lación, que depende de esa suma, puedan pasar por nume- 
rosísimas combinaciones. Sólo nos referiremos aquí a las 
que han sido las más importantes en la historia de los 
precios mercantiles. 

Manteniéndose constantes los precios de las mercan- 
cías, la masa de los medios de circulación puede incre- 
mentarse: ya porque aumente la masa de las mercancías 
circulantes, ya porque se reduzca la velocidad del curso 
del dinero, o bien por el concurso de ambas causas. La 
masa de los medios de circulación, a la inversa, puede 
decrecer si disminuye la masa de las mercancías o aumenta 
la velocidad de la circulación. 

Si se da un alza general en los precios de las mercan- 
cías, la masa de los medios de circulación puede mante- 
nerse constante siempre que la masa de las mercancías 
circulantes decrezca en la misma proporción en que 
aumenta su precio, o si la velocidad del curso del dinero 
—manteniéndose constante la masa de mercancías circu- 
lantes— aumenta tan rápidamente como el aumento de 
precios. La masa de los medios de circulación puede de- 
crecer, siempre que la masa de las mercancías decrezca 
con mayor rapidez que los precios, o que la velocidad 
del curso se incremente más rápidamente que éstos. 

Si se opera una baja general en los precios de las 
mercancías, la masa de los medios de circulación puede 
mantenerse constante si la masa de las mercancías se acre- 
cienta en la misma proporción en que se reduce su precio, 
o si la velocidad del curso del dinero decrece en la misma 
proporción en que disminuyen los precios. Puede aumentar, 
si la masa de las mercancías se acrecienta más rápidamente, 
o si la velocidad de la circulación se reduce con mayor 
rapidez que la disminución de precios de las mercancías. 

Las variaciones de los diversos factores pueden com- 
pensarse recíprocamente, de tal suerte que, pese a la perma- 
nente inestabilidad de aquéllos, se mantenga constante la 
suma total de los precios mercantiles que hay que realizar, 
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y asimismo, por tanto, la masa dineraria circulante. Por 
eso, y principalmente cuando se examinan períodos algo 
más prolongados, se descubre que el nivel medio de la 
masa dineraria circulante en cada país es mucho más 
constante y que -—si se exceptúan las intensas perturba- 
ciones periódicamente derivadas de las crisis en la pro- 
ducción y el comercio, y más raramente de un cambio en 
el valor mismo del dinero— las desviaciones con respecto 
a ese nivel medio son mucho más exiguas de lo que a 
primera vista pudiera suponerse. 


La ley según la cual la cantidad de los medios de 
circulación está determinada por la suma de los precios 
de las mercancías circulantes y por la velocidad media del 
curso dinerario,'* también puede formularse diciendo que, 


18 “Hay cierta medida y proporciones de dinero, necesarias 
para mantener en movimiento el comercio de una nación; éste 
se vería perjudicado si se agrega o quita a aquéllas. Es lo mismo 
que ocurre en el comercio al por menor, en el que se necesita 
cierta proporción de farthings [cuartos de peniques] para cambiar 
las monedas de plata y efectuar los ajustes que ni siquiera pueden 
realizarse con la menor de éstas ... Ahora bien: así como la canti- 
dad proporcional de farthings requeridos en el comercio «al me- 
nudeo guarda relación con el número de gente, la frecuencia de 
sus intercambios y también, y principalmente, con el valor de las 
piezas de plata más pequeñas, la proporción de dinero (monedas 
de oro y plata) requerida para nuestro comercio habrá que deri- 
varla, análogamente, de la frecuencia de las transacciones y el 
volumen de los pagos.” (W. Petty, A Treatise..., p. 17, La 
teoría de Hume la defendió Arthur Young, contra James Steuart y 
otros, en su Political Arithmetic ..., Londres, 1774, obra en la que 
se dedica al tema un capítulo especial: “Prices depend on quantity 
of money” [Los precios dependen de la cantidad de dinero]. p. 122 
y ss. En Zur Kritik..., p. 149, anoto a este respecto: “Al conce- 
bir el dinero, de manera totalmente equivocada, como simple mef- 
cancía, [Adam Smith] soslaya, implícitamente, la cuestión tocante 
a la cantidad de moneda en circulación”. Esto sólo se aplica en la 
medida en que Smith considera el dinero ex officio [expresamente]. 
Ocasionalmente, sin embargo, por ejemplo en la crítica de los 
anteriores sistemas de economía política, expone la tesis correcta: 
“Lo que en todos los países regula la cantidad de moneda es el 
valor de Jas mercancías que deben circular por intermedio de 
aquélla... El valor de los artículos comprados y vendidos cada 
año en un país requiere la circulación de cierta cantidad de dinero, 
a fin de que aquéllos circulen y se distribuyan entre sus verdade- 
deros consumidores, y no puede dar empleo a una cantidad mayor. 
El canal de la circulación atrae, necesariamente, una suma sufi- 
ciente para llenar su cauce, y nunca admite más de esa suma”, 
(Wealth of Nations, [vol. 11.) lib. ww, cap. al. pp. 87. 89].) De 
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dada la suma de valor de las mercancías y dada la velo- 
cidad media de sus metamorfosis, la cantidad de dinero 
en curso o de material dinerario depende de su propio 
valor. Que, a la inversa, los precios de las mercancías están 
determinados por la masa de los medios de circulación, y 
a su vez dicha masa por la del material dinerario disponible 
en un país,”* es una ilusión que deriva, en sus expositores 
originarios, de la hipótesis disparatada según la cual al 
proceso de circulación entran mercancías sin precio y di- 
nero sin valor, intercambiándose allí una parte alícuota del 
conglomerado mercantil por una parte alícuota del amon- 
tonamiento metálico.*” 


manera similar, Adam Smith da comienzo a su obra, ex officio, 
con una apoteosis de la división del trabajo. Más adelante, en el 
último libro, el dedicado a las fuentes de los ingresos fiscales, 
reproduce ocasionalmente opiniones de Adam Ferguson, su Maes- 
tro, hostiles a la división del trabajo. 

79 “Los precios de las cosas aumentarán, sin duda, en todo país 
donde la gente disponga de más oro y plata; y, por ende, cuan- 
do la cantidad de oro y plata disminuye en cualquier país, los 
precios de todas las cosas habrán de reducirse proporcionalmente 
a esa disminución del dinero.” (Jacob Vanderlint, Money Answers 
All Things, Londres, 1734, p. 5.) Tras un cotejo más detenido 
entre el trabajo de Vanderlint y los Essays de Hume, no me queda 
la menor duda de que este último conocía y utilizó aquella obra. 
que por lo demás tiene su importancia. Puede encontrarse en 
Barbon, y aun en escritores mucho más antiguos, el punto de vista 
conforme al cual la masa de medios de circulación determina los 
precios. “Un comercio sin trabas no puede ser el origen de incon- 
veniente alguno, sino de grandísimas ventajas”, escribe Vanderlint, 
“ya que si a causa de él disminuye la cantidad del numerario, que 
es lo que se trata de impedir con las prohibiciones, las naciones 
que hayan obtenido ese numerario encontrarán, con seguridad, 
que todas las cosas aumentan de precio en la medida en que 
aumenta en esos países la cantidad de numerario. Y... nues- 
tras manufacturas y todo otro tipo de artículo pronto se abaratarán 
tanto que se inclinará a nuestro favor la balanza de comercio, con 
lo cual el dinero refluirá hacia nosotros.” (Ibídem, pp. 43. 44, 

80 Que cada clase singular de mercancías constituye, debido «a 
su precio, un elemento en la suma de los precios de todas las 
mercancías en circulación, se comprende de suyo. Pero lo que es 
completamente incomprensible es cómo valores de uso inconmen- 
surables entre sí habrían de intercambiarse en masse por la masa 
de oro o de plata existente en un país. Si se redujera el mundo de 
las mercancías a una única mercancía global, de la cual cada mer- 
cancía no sería más que una parte alícuota, obtendríamos el 
hermoso ejemplo matemático siguiente: mercancía global =Y 
quintales de oro. Mercancía A == parte alícuota de la mercancia 
total = la misma parte alícuota de y quintales de oro. Montes- 
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c) La moneda. El signo de valor 


De la función del dinero como medio de circulación 
surge su figura monetaria. La fracción ponderal de oro 
figurada en el precio o nombre dinerario de las mercancías, 
debe enfrentarse a éstas, en la circulación, como pieza 
áurea o moneda de igual denominación. Al igual que fijar 
el patrón de los precios, acuñar es asunto que concierne 
al estado, En los diversos uniformes nacionales que el oro 
y la plata revisten en calidad de monedas, pero de los 
que se despojan cuando entran al mercado mundial, se 
pone de manifiesto la escisión entre las esferas internas 
o nacionales de la circulación mercantil y su esfera univer- 
sal, la del mercado mundial. 


quieu lo expone candorosamente: “Si se compara la masa de oro 
y Plata que hay en el mundo con la masa de mercancías existentes 
en él, es indudable que se podrá comparar cada artículo o mer- 
cancía, en particular, con cierta porción [...] de la otra. Supon- 
gamos que en el mundo sólo exista una mercancía, o que sólo 
haya una que se compre, y que la misma sea tan divisible como el 
dinero: tal parte de esa mercancía corresponderá a cual parte de la 
masa del dinero; la mitad del total de la una a la mitad del total 
de la otra, etc. ... La fijación del precio de las cosas depende siem- 
pre, en lo fundamental, de la proporción que existe entre el 
total de las cosas y el total de los signos”. (Montesquieu, Esprit 
des lois, t. m, pp. 12, 13.) Acerca del desarrollo ulterior de 
esta teoría por Ricardo, sus discípulos James Mill, lord Over- 
stone y otros, véase Zur Kritik..., pp. 140-146, y p. 150 y ss, 
El señor John Stuart Mill, con la lógica ecléctica que le es usual, 
se las ingenia para defender la tesis de su padre, James Mill, y al 
mismo tiempo la contraria. Cuando se confronta el texto de su 


compendio, Principles of Political Economy, con el prólogo (prime- . 


ra edición), en el cual se anuncia a sí mismo como el Adam Smith 
de la época actual, no se sabe qué admirar más, si la ingenuidad 
de ese hombre o la de su público, que con toda buena fe lo toma 
por un Adam Smith, con el cual guarda, aproximadamente, la 
misma relación que el general Williams Kars of Kars con el 
duque de Wellington.!*7] Las investigaciones originales —ni amplias 
ni sustanciosas— emprendidas por el señor John Stuart Mill en los 
dominios de la economía política, marchaban ya todas en forma- 
ción en su obrita de 1844, Some Unsettled Questions of Political 
Economy. Locke enuncia categóricamente la relación entre la ca- 
rencia de valor del oro y la plata y la determinación de su valor 
por la cantidad. “Habiendo Megado la humanidad al acuerdo de 


conferir un valor imaginario al oro y la plata... el valor intrínse- 
co que se atribuye a esos metales no es más que su cantidad.” 
(Some Considerations..., p. 15.) 
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La moneda de oro y el oro en lingotes, pues, sólo se 
distinguen, en esencia, por el grabado, y el oro puede pasar 
en cualquier momento de una forma a la otra.” Pero el 
camino que sale de la casa de la moneda es, al mismo 
tiempo, el derrotero que conduce al crisol. Sucede que en 
su curso se desgastan las monedas de oro, unas más, otras 
menos. El título del oro y la sustancia del mismo, el conte- 
nido nominal y el real, inician su proceso de disociación. 
Monedas homónimas de oro llegan a tener valor desigual, 
porque desigual es su peso. El oro en cuanto medio de 
circulación diverge del oro en cuanto patrón de los precios, 
y con ello cesa de ser el equivalente verdadero de las 
mercancías cuyos precios realiza. La historia de estas 
complicaciones forma la historia monetaria de la Edad 
Media y de la Época Moderna hasta entrado el siglo XVII. 
La tendencia espontánea del proceso circulatorio a con- 
vertir el ser áureo de la moneda en apariencia áurea, o a 
la moneda en un símbolo de su contenido metálico oficial, 
es reconocida incluso por las leyes más modernas relativas 
al grado de pérdida metálica que incapacita a una moneda 
para la circulación o la desmonetiza. 


El hecho de que el propio curso del dinero disocie del 
contenido real de la moneda su contenido nominal, de su 
existencia metálica su existencia funcional, implica la posi- 
bilidad latente de sustituir el dinero metálico, en su función 
monetaria, por tarjas de otro material, o símbolos. Los 


81 Queda completamente fuera de mi objetivo, naturalmente, 
el entrar en detalles como el monedaje y otros por el PS No 
obstante, opongamos al sicofante. romántico Adam Múl O 
se hace lenguas de “la grandiosa liberalidad” con que el 20 Ea 
inglés acuña gratuitamente la moneda”, 188) el siguiente juicio de sir 
Dudley North: “La plata y el oro, al igual que otras mercancias, 
tienen sus alzas y bajas. Cuando llegan remesas de España... se 
las lleva a la Torre y con ellas se acuña moneda. No pasa mucho 
tiempo sin que surja una demanda de metal en Code dd 
la exportación. Si no se dispone del mismo, ya que todo e EN al 
está amonedado, ¿qué ocurre entonces? Se funden las E E 
no hay pérdida en ello, pues la acuñación no le cuesta nada a 
propietario. Se ha perjudicado a la nación, haciéndole dE Le 
trenzar la paja que al final se come el burro. Si el merca E Ñ 
propio North era uno de los comerciantes más acaudalados e la 
época de Carlos II) “tuviera que pagar el precio de la acuñación. 
reflexionaría antes de enviar la plata a la Torre, y el dinero acu- 
ñado tendría siempre un valor superior al de la plata sin amone- 
dar”. (North. op. cit., p. 18.) 
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impedimentos técnicos que presenta la acuñación de frac- 
ciones ponderales pequeñísimas del oro o de la plata, y la 
circunstancia de que originariamente se emplearan como 
medida del valor y por tanto circularan como dinero meta- 
les más viles en vez de los más preciosos —la plata en 
lugar del oro, el cobre en vez de la plata— hasta el mo- 
mento en que el metal más precioso los destronó, todos 
esos hechos explican históricamente el papel de las tarjas 
de plata y cobre como sustitutos de las monedas de oro. 
Dichas tarjas remplazan el oro en los puntos de la circu- 
lación mercantil donde la moneda circula más rápidamente 
y por ende se desgasta con mayor rapidez, esto es, donde 
las compras y ventas se reiteran sin cesar y en la escala 
más reducida. Para impedir que esos satélites desplacen al 
oro de su sitial, se determinan por ley las reducidísimas 
proporciones en que es obligatorio aceptarlos como pago 
en vez del oro. Por supuesto, las trayectorias que siguen las 
diversas clases de moneda se entrecruzan. La moneda frac- 
cionaria comparece junto al oro para pagar fracciones de 
la moneda de oro más pequeña; el oro penetra constante- 
mente en la circulación al por menor, pero, a su vez, cons- 
tantemente se lo expulsa de ella mediante su cambio por 
monedas fraccionarias.** 


La ley determina arbitrariamente el contenido metálico 
de las tarjas de plata o cobre, En su curso, las mismas" 
se desgastan aun más rápidamente que las monedas de 
oro. Por consiguiente, en la práctica su función monetaria 
se vuelve enteramente independiente de su peso, esto es, 
de todo valor. La existencia monetaria del oro se escinde 
totalmente de su sustancia de valor. Objetos que, en tér- 


82 “Si la plata no excede nunca de la suma requerida para 
los pagos menores, no se la podrá reunir en cantidades suficientes 
para los de mayor volumen... El uso del oro en los pagos princi- 
pales implica también, necesariamente, su uso en el comercio al 
por menor: quienes disponen de monedas de oro las utilizan en 
las compras pequeñas y, además de la mercancía, reciben un vuelto 
en plata; de esta manera es removido el excedente de plata, que 
en caso contrario estorbaría al comerciante minorista, y se dispersa 
en la circulación general. Pero si hay tanta plata que los pagos 
menores pueden ajustarse sin necesidad del oro, el comerciante al 
por menor tendrá entonces que recibir plata para los pagos peque- 
ños y ese metal, necesariamente, se acumulará en sus manos.” 
(David Buchanan, Inquiry into the Taxation and Commercial Poli- 
cy of Great Britain, Edimburgo, 1844, pp. 248, 249.) 
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minos relativos, carecen de valor, billetes de papel, quedan 
pues en condiciones de funcionar sustituyendo al oro, en 
calidad de moneda. En las tarjas dinerarias metálicas el 
carácter puramente simbólico se halla aún, en cierta me- 
dida, encubierto. En el papel moneda hace su aparición 
sin tapujos. Como se ve, ce n'est que le premier pas qui 
coúte [sólo el primer paso es el que cuesta]. (“9 


Sólo consideramos aquí el papel moneda estatal de 
curso forzoso. El mismo surge directamente de la circu- 
lación metálica. El dinero crediticio, por el contrario, 
supone condiciones que, desde el punto de vista de la circu- 
lación mercantil simple, aún nos son completamente desco- 
nocidas. Observemos de pasada, empero, que asi como 
el papel moneda propiamente dicho deriva de la función 
asumida por el dinero como medio de circulación, el dinero 
crediticio tiene su raíz natural en la función del dinero en 
cuanto medio de pago.** 


El estado lanza al proceso de circulación, desde afuera, 
billetes de papel que llevan impresas sus denominaciones 
dinerárias, como por ejemplo 1 libra esterlina, 5 libras 
esterlinas, etc. En la medida en que esos billetes circulan 
efectivamente en lugar de cantidades de oro homónimas, 
se limitan a reflejar en su movimiento las leyes del curso 


8s El mandarín de las finanzas, Wan Mao-in, se atrevió a 
someter al Hijo del Cielo un proyecto cuyo objetivo encubierto era 
transformar los asignados imperiales chinos en billetes conver- 
tibles. En el informe de la Comisión de Asignados fechado en 
abril de 1854, se le pasa la debida reprimenda. Nada se nos dice 
de si, por añadidura, le propinaron la infaltable tanda de azotes 
de bambú. “La comisión”, observa al final del informe, ha sope- 
sado cuidadosamente su proyecto y llegado a la conclusión de 
que en él todo favorece a los comerciantes, y nada a la corona. 
(Arbeiten der Kaiserlich Russischen Gesandschaft zu Peking iiber 
China, trad. del ruso del doctor K. Abel y F.A. Mecklenburg, 
Berlín, 1858, t. 1, p. 54.) Acerca de la continua desmetalización de 
las monedas de oro, a causa de su curso, dice un “governor [ge- 
rente] del Banco de Inglaterra, deponiendo como testigo ante la 
“House of Lords Committee” [Comisión de la Cámara de los 
Lores] (de “bank acts” [leyes bancarias)): “Todos los años una 
nueva partida de soberanos” (no en un sentido político, aclaremos: 
soberano es el nombre de la libra esterlina) “se vuelve demasiado 
liviana. La partida que durante un año pasa por tener su peso 
completo, pierde por desgaste lo suficiente para que al año siguien- 
te la balanza se pronuncie en contra de ella”. (House of Lords 


Committee, 1848, n. 429.) 
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dinerario. Una ley específica de la circulación de billetes 
no puede surgir sino de la proporción en que éstos repre- 
sentan el oro. Y esa ley es, simplemente, la de que la 
emisión del papel moneda ha de limitarse a la cantidad 
en que tendría que circular el oro (o la plata) representado 
simbólicamente por dicho papel. Cierto es que la cantidad 
de oro que la esfera de la circulación puede absorber fluc- 
túa constantemente por encima o por debajo de cierto nivel 
medio. Con todo, la masa del medio circulante no puede 
estar nunca, en un país determinado, por debajo de cierto 
mínimo fijado por la experiencia. El hecho de que esa 
masa mínima cambie continuamente de elementos, esto es, 
se componga de otras piezas de oro, en nada modifica su 
volumen ni su constante ajetreo en la esfera de la circula- 
ción, naturalmente. De ahí que se la pueda remplazar por 
símbolos de papel. Si, en cambio, hoy se llenan con papel 
moneda todos los canales de la circulación, hasta el último 
grado de su capacidad de absorción dineraria, puede ocu- 
rrir que mañana se desborden a causa de las oscilaciones 
en la circulación mercantil. Se pierde toda medida. Pero 
si el papel excede de su medida, esto es, supera la cantidad 
de monedas áureas de igual denominación que podrían 
circular, a pesar de todo habrá de representar dentro del 
mundo de las mercancías —dejando a un lado el riesgo de 
descrédito general— sólo la cantidad de oro determinada 
por las leyes inmanentes de ese mundo, y por tanto la única 
que puede ser representada. Por ejemplo, si la masa de 
billetes representara dos onzas de oro por cada onza, lo 
que ocurriría de hecho es que 1 libra esterlina se conver- 
tiría en el nombre dinerario de Va de onza, digamos, en 
vez del de Y4 de onza. El resultado sería el mismo que si 
el oro hubiera sufrido modificaciones en su función de 
medida de los precios. Los mismos valores, pues, que.antes 
se representaban en el precio de 1 libra esterlina se expre- 
san ahora en el precio de 2 esterlinas. 


El papel moneda es signo áureo o signo dinerario. Su 
relación con los valores mercantiles se reduce a que éstos 
se hallan expresados de manera ideal en las mismas canti- 
dades de oro que el papel representa simbólica y sensorial- 
mente. El papel moneda es signo del valor sólo en cuanto 
representa cantidades de oro, las cuales, como todas las 
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demás cantidades de mercancías, son también cantidades 
de valor,** 

Se plantea la pregunta, finalmente, de a qué se debe 
que se pueda sustituir el oro por simples signos de sí mis- 
mo, desprovistos de valor. Pero, como hemos visto, el oro 
sólo es sustituible en la medida en que se aísla o se vuelve 
autónomo en su función de moneda o medio de circulación. 
Ahora bien, esa función no se autonomiza en el caso de 
cada una de las monedas de oro, por más que la autonomi- 
zación se manifieste en el hecho de que sigan circulando 
piezas de oro desgastadas. Las piezas de oro son meras 
monedas, o medios de circulación, sólo mientras se encuen- 
tran efectivamente en el curso. Pero lo que no rige para 
cada una de las monedas de oro, rige para la masa mínima 
de oro sustituible por papel moneda. Ésta reside constante- 
mente en la esfera de la circulación, funciona sin cesar 
como medio de circulación y, por lo tanto, existe de modo 
exclusivo como portador de esa función. Su movimiento, 
pues, representa únicamente la alternación continua de los 
procesos contrapuestos de la metamorfosis mercantil M- 
D - M, en la cual la figura de valor de la mercancía sólo 
se enfrenta a ésta para desaparecer enseguida nuevamente. 
La presentación autónoma del valor de cambio de la mer- 
cancía no es, aquí, más que una aparición fugitiva. De 
inmediato, otra mercancía sustituye a la primera. De ahí 
que en un proceso que constantemente lo hace cambiar 
de urias manos a otras, baste con la existencia meramente 
simbólica del dinero. Su existencia funcional, por así de- 
cirlo, absorbe su existencia material. Reflejo evanescente- 


84 Nota a la 2% edición. — El siguiente pasaje de Fullarton 
muestra la nula claridad con que, incluso los mejores escritores 
sobre temas dinerarios, conciben las diversas funciones del dinero: 
“Que en lo concerniente a nuestros intercambios internos, todas 
las funciones monetarias que usualmente desempeñan las monedas 
de oro y plata podrían ser realizadas con la misma eficacia por 
una circulación de billetes inconvertibles, sin más valor que el 
valor ficticio y convencional [...] que les atribuye la ley, es un 
hecho que, a mi juicio, no admite negativa alguna. Puede hacerse 
que un valor de este tipo se ajuste a todos los usos del valor 
intrínseco e incluso que haga innecesaria la existencia de un patrón 
de valor, siempre que la cantidad [.. .] emitida se mantenga dentro 
de los límites debidos”. (Fullarton, Regulation of Currencies, 2? ed., 
Londres, 1845, p. 21.) ¡Así que como la mercancía dineraria es 
sustituible en la circulación por simples signos de valor, es super- 
flua como medida de los valores y patrón de los precios! 
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mente objetivado de los precios mercantiles, el dinero sólo 
funciona como signo de sí mismo y, por lo tanto, también 
puede ser sustituido por signos.** El signo del dinero no 
requiere más que su propia vigencia socialmente objetiva, 
y el papel moneda obtiene esa vigencia mediante el curso 
forzoso. Este curso forzoso estatal sólo rige dentro de la 
esfera de circulación interna, o sea de la circunscrita por 
las fronteras de una comunidad, pero es sólo en esa esfera, 
también, donde el dinero ejerce de manera plena su función 
como medio de circulación o moneda, y por tanto donde 
puede alcanzar, en el papel moneda, un modo de existencia 
puramente funcional y exteriormente desligado de su 
sustancia metálica. 


3. El dinero 


La mercancía que funciona como medida del valor, y 
por consiguiente, sea en persona o por medio de un repre- 
sentante, también como medio de circulación, es el dinero. 
El oro (o bien la plata) es, por ende, dinero. Funciona 
como dinero, por una parte, allí donde tiene que presen- 
tarse en su corporeidad áurea (o argéntea) y por tanto 
como mercancía dineraria: o sea ni de modo puramente 
ideal, como en la medida de valor, ni siendo pasible de 
representación, como en el medio de circulación. Por otra 
parte, funciona también como dinero allí donde su función, 
la desempeñe en persona o a través de un representante, lo 
fija como figura única del valor o única existencia adecuada 
del valor de cambio, frente a todas las demás mercancías 
en cuanto simples valores de uso. 


gs Del hecho de que el oro y la plata, en cuanto moneda o 
en la función exclusiva de medios de circulación, se conviertan 
en signos de sí mismos, deduce Nicholas Barbon el derecho de los 
gobiernos “to raise money” [a aumentar el (valor del) dinero), 
esto es, u conferir a una cantidad de plata, denominada “gro- 
schen”, por ejemplo, el nombre de una cantidad de plata mayor, 
como tálero, devolviendo así a los acreedores “groschen” en vez 
de táleros. “El dinero se desgasta y aligera por los frecuentes 
pagos... Lo que la gente tiene en cuenta en las transacciones es 
la denominación y el curso del dinero, no la cantidad de plata... 
Es la autoridad pública sobre el metal lo que convierte a éste en 
dinero.” (N. Barbon. A Discourse on..., pp. 29, 30, 25.) 
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a) Atesoramiento 


El ciclo continuo de las dos metamorfosis mercantiles 
contrapuestas, o la fluida rotación de compra y venta, se 
manifiesta en el curso incesante del dinero o én su función 
de perpetuum mobile de la circulación. No bien la serie 
de metamorfosis se interrumpe, no bien la venta no se com- 
plementa con la compra subsiguiente, el dinero se inmovi- 
liza o, como dice Boisguillebert, se transforma de meuble 
en immeuble [de mueble en inmueble], '*"bis! de moneda en 
dinero. 

Ya con el desarrollo inicial de la circulación mercantil 
se desarrolla también la necesidad y el deseo apasionado 
de poner a buen recaudo el producto de la primera meta- 
morfosis, la figura transmutada de la mercancía o Su Crisd- 
lida áurea.** No se venden mercancías para adquirir 
mercancías, sino para sustituir la forma mercantil por la 
dineraria. De simple fase intermediadora del intercambio 
de sustancias, ese cambio formal se convierte cn fin en 
sí mismo. La figura enajenada de la mercancía se ve Impe- 
dida de funcionar como su figura absolutamente enajena- 
ble, o como su forma dineraria meramente evanescente, El 
dinero se petrifica en tesoro, y cl vendedor de mercancias 
se convierte en atesorador. 


En los inicios de la circulación mercantil, precisamente, 
sólo se convierte en dinero el excedente de valores de uso. 
De esta suerte, el oro y la plata se transforman de suyo 
en expresiones sociales de lo superfluo o de la riqueza. 
Esta forma ingenua del atesoramiento se perpetua en pues 
blos en los cuales a un modo de producción tradicional 
y orientado a la propia subsistencia, corresponde un con- 
junto de necesidades firmemente delimitado. Tal es el 
caso de los asiáticos, y particularmente cn la India. Van- 
derlint, quien se figura que los precios mercantiles están 
determinados por la masa de oro y plata existente cn un 
país dado, se pregunta por qué las mercancias indias son 
tan baratas. Respuesta: porque los indios entierran el 
dinero. De 1602 a 1734, observa Vanderlint, enterraron 


ss “Una riqueza en dinero no es más que... riqueza en pro- 
ductos. convertidos en dinero.” (Mercier de la Riviere, Llordre natu 
rel... p. 573.) “Un valor en productos no ha hecho más que 


cambiar de forma.” (Ibidem. p. 486.) 
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150 millones de libras esterlinas en iginari 
mente habían pasado de América e En 1856. 
1866, o sea en 10 años, Inglaterra exportó a India y China 
(gran parte del metal expedido a este último país se abre 
camino hasta la India) £ 120 millones en plata, obtenidas 
previamente a cambio de oro australiano. 


Con el desarrollo ulterior de la producción mercantil 
todo productor de mercancías debe asegurarse el nervus re- 
rum [nervio de las cosas],!"% tener en su mano la “prenda 
social”.*8 Sus necesidades se amplían sin cesar y demandan 
Impertosamente una compra continua de mercancías ex- 
tranjeras, mientras que la producción y venta de su propia 
mercancia insumen tiempo y están sujetas a contingencias 
Para comprar sin vender, nuestro productor tiene que ha- 
ber vendido antes sin comprar. Esta operación, practicada 
a escala general, parece ser contradictoria consigo misma 
En sus fuentes de producción, sin embargo, los metales 
preciosos se intercambian directamente por otras mercan- 
cías. Se opera aquí una venta (por parte del poseedor de 
mercancías) sin compra (desde el punto de vista del pro- 
pietario de oro y plata).** Y ventas ulteriores, sin compras 
subsiguientes, se reducen a servir de medio para la distri- 
bución posterior de los metales preciosos entre todos los 
poseedores de mercancías. Surgen de esta manera, en todos 
los puntos del tráfico, tesoros de oro y plata diversos en 
volumen. Con la posibilidad de retener la mercancía como 
valor de cambio o el valor de cambio como mercancía, se 
despierta la avidez de oro. A medida que se expande la 
circulación mercantil se acrecienta el poder del dinero 
la forma siempre pronta, absolutamente social de la 
riqueza. “El oro es excelentísimo: [...] quien lo tiene 
hace cuanto quiere en el mundo, y llega a que echa las 
ánimas al paraíso.” (Colón, en carta desde Jamaica, 1503.) 


8 Es gracias a esta pI áctica como mantienen a pre 
cios tan 
1] S Í » . » 
bajos todos sus artículos y manufactur as. V anderlint Op. Cl 
' ( 1 b., 


88 “El dinero es una prenda.” (John Bellers, Essa 
1 a A ys About th 
dt E Trade, Plantations, and Immorality, Pondién 
, p. . ? 


$9 La compra, en el sentido categórico del término, supone 
ya, en realidad, al oro y la plata como figura transmutada de la 
mercancia, o como producto de la venta. 
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Como el dinero no deja traslucir qué es lo que se ha 
convertido en él, todo, mercancía o no mercancía, se 
convierte en dinero. Todo se vuelve venal y adquirible. La 
circulación se transforma en la gran retorta social a la que 
todo se arroja para que salga de allí convertido en cristal 
de dinero. No resisten a esta alquimia ni siquiera los huesos 
de los santos y res sacrosancte, extra commercium homi- 
num [cosas sacrosantas, excluidas del comercio humano], 
mucho menos toscas.* Así como en el dinero se ha extin- 
guido toda diferencia cualitativa de las mercancías, él a su 
vez, en su condición de nivelador radical, '**! extingue todas 
las diferencias.” Pero el dinero mismo es mercancía, una 
cosa exterior. pasible de convertirse en propiedad privada 
de cualquiera. El poder social se convierte así en poder 
privado, perteneciente a un particular. De ahí que la socie- 
dad antigua lo denuncie como la moneda fraccionaria de 
su orden económico y moral.*”? La sociedad moderna, que 
ya en los años de su infancia saca por los pelos a Plutón 


+0 Enrique lll, rey cristianísimo de Francia, arrebató sus 
reliquias a los conventos, etc., para convertirlas en dinero cons- 
tante y sonante. Es conocido el papel que, en la historia griega, 
desempeñó el saqueo de los tesoros del templo délfico por los 
focenses. Como es sabido, en la Antigiiedad los templos servían de 
morada al dios de las mercancías. Eran “bancos sagrados”. Entre 
los fenicios, pueblo comercial par excellence, se tenía al dinero 
por figura enajenada de todas las cosas. Era perfectamente nor- 
mal, pues, que las doncellas que se entregaban a los forasteros en 
las festividades de la diosa del amor, ofrendaran a ésta la moneda 
recibida como paga. 

91 “¿Oro?, ¿oro cobrizo, brillante, precioso? ... En profusión, 
habrá de tornar blanco al negro, hermoso al feo; lo falso, verda- 
dero; noble al ruin; mozo al viejo, y al cobarde, valeroso. ¡Oh, 
dioses! ¿Por qué, qué es esto? Porque él apartará de vuestro 
lado sacerdotes y servidores; retirará la almohada de debajo de 
la cabeza de los hombres más robustos: este amarillo esclavo va 
a unir religiones y escindirlas, enaltecer a los malditos, hacer que 
se adore a la lepra blanquecina, sentar a los ladrones en los escaños 
del senado y otorgarles títulos, genuflexiones y beneplácitos; él es 
el que procura nuevas nupcias a la viuda achacosa ... Vamos, tú, 
cieno maldito, puta común del género humano.” (Shakespeare, 
Timón de Atenas.) [70 bis) 


“2 “No ha habido entre los hombres invención más funesta 
que la del dinero: ella devasta las ciudades, ella saca a los hom- 
bres de su casa, ella los industria y pervierte sus buenos sentimien- 
tos, disponiéndolos para todo hecho punible; ella enseñó a los 
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de las entrañas de la tierra,* saluda en el áureo Santo 
Grial la rutilante encarnación de su propio principio vital. 
En cuanto valor de uso, la mercancía satisface una 
necesidad particular y constituye un elemento particular 
de la riqueza material. Pero el valor de la mercancía mide 
el grado de su fuerza de atracción sobre todos los elementos 
de la riqueza material, y por tanto la riqueza social de su 
poseedor. A juicio del poseedor de mercancías bárbara- 
mente simple, e incluso de un campesino de Europa Occi- 
dental, el valor es inseparable de la forma de valor, y por 
tanto cl acrecentamiento del caudal de oro y plata equivale 
a un acrecentamiento del valor. Sin duda, el valor del 
dinero varía, sea a consecuencia de su propio cambio de 
valor, sea porque se altera el valor de las mercancías. Pero 
ello no impide, por una parte, que como siempre 200 onzas 
de oro contengan más valor que 100, 300 más que 200, 
etcétera, ni que por otra parte la forma metálica natural de 
esa Cosa siga siendo la forma que es el equivalente general 
de todas las mercancías, la encarnación directamente social 
de todo trabajo humano. El afán de atesoramiento es ¡limi- 
tado por naturaleza. Cualitativamente, o por su forma, el 
dinero carece de límites, vale decir, es el representante 
general de la riqueza social porque se lo puede convertir 
de manera directa en cualquier mercancía. Pero, a la vez, 
toda suma real de dinero está limitada cuantitativamente, 
y por consiguiente no es más que un medio de compra de 
eficacia limitada. Esta contradicción entre los límites cuan- 
titativos y la condición cualitativamente ilimitada del di- 
nero, incita una y otra vez al atesorador a reemprender 
ese trabajo de Sísifo que es la acumulación. Le ocurre como 
al conquistador del mundo, que con cada nuevo país no 
hace más que conquistar una nueva frontera. 
Para conservar el oro como dinero y por ende como 
elemento de la tesaurización, debe impedírsele que circule 


hombres a valerse de todos los medios y a ingeniarse para cometer 
toda clase de impiedad.” * 

23 “El avaro confía en arrancar al propio Plutón de las entra- 
ñas de la tierra.” (Athen[eus], Deipnos[lophistarum ...].) 


" Versión castellana según Tragedias de Sófocles, trad. de José 
Alemany Bolufer, en Esquilo y Sófocles. Obras completas, Buenos 
Aires, 1957, p. 632. 
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o que, como medio de compra, se disuelva en medios de 
disfrute. De ahí que el atesorador sacrifique al fetiche del 
oro sus apetitos carnales. Aplica con toda seriedad el evan- 
gclio de la abstinencia. Por otra parte, sólo puede retirar 
de la circulación, bajo la forma de dinero, lo que le entrega 
a ella bajo la forma de mercancía. Cuanto más produce, 
tanto más puede vender. Laboriosidad, ahorro y avaricia 
son por consiguiente sus virtudes cardinales; vender mucho, 
comprar poco, la suma de su economía política.” 


Junto a la forma directa del tesoro, discurre su forma 
estética, la posesión de mercancías de oro y plata, que cre- 
ce a la par de la riqueza de la sociedad burguesa. So- 
yons riches ou paraissons riches” [seamos ricos O Pa- 
rezcamos ricos] (Diderot). !”'! Se forma de esta suerte, por 
una parte, un mercado —en constante expansión— para el 
oro y la plata, independientemente de sus funciones dine- 
rarias, y por la otra parte una fuente latente de oferta de 
dinero, que fluye ante todo en períodos de convulsiones 
sociales, 


El atesoramiento desempeña diversas funciones en la 
economía de la circulación metálica. La función siguiente 
dimana de las condiciones en que deben recorrer su Curso 
las monedas de oro o plata. Como habíamos visto, las cons- 
tantes oscilaciones de la circulación mercantil en lo que 
se refiere a volumen, precios y velocidad, determinan que 
la masa del dinero en curso refluya y afluya incesante- 
mente. Esa masa, por consiguiente, debe estar en condi- 
ciones de contraerse y expandirse. Ora es necesario atraer 
dinero bajo la forma de moneda, ora repeler moneda bajo 
la forma de dinero. Para que la masa de dinero realmente 
en curso corresponda siempre al grado de saturación que 
caracteriza a la esfera de la circulación, la cantidad de 
oro o plata disponible en un país ha de ser mayor que 
la empeñada en la función monctaria. Mediante la forma 
tesáurica del dinero se satisface esta condición. Los depó- 


va “Acrecentar lo más posible el número de los vendedores 
de toda mercancía, disminuir lo más posible el número de sus ed 
pradores; he aquí los fundamentos sobre los que se mueven el 
las operaciones de la economia política.” (Verri, Meditaziont s 


la.... pp. 52, 53.) 
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sitos que guardan los tesoros sirven a la vez como desagua- 
deros y acequias del dinero circulante que de este modo 
nunca inunda los canales por los que discurre.?* 


b) Medio de pago 


En la forma directa de la circulación mercantil, con- 
siderada hasta aquí, la misma magnitud de valor se pre- 
senta siempre de manera doble: como mercancía en un 
polo, como dinero en el polo opuesto. Por tanto, los posee- 
dores de mercancías sólo entran en contacto como repre- 
sentantes de equivalentes recíprocamente disponibles. Al 
desarrollarse la circulación de mercancías, empero, se des- 
envuelven circunstancias que determinan una separación 
cronológica entre la venta de la mercancía y la realización 
de su precio. Basta indicar aquí las más simples de esas cir- 
cunstancias. Un tipo de mercancías requiere más tiempo 
para su producción, otro tipo menos. La producción de 
algunas mercancías está ligada a las diversas estaciones 
del año. Una mercancía es producida en el emplazamiento 
mismo de su mercado, otra tiene que realizar un largo viaje 
hasta dar con el suyo. De ahí que un poseedor de mer- 
cancías pueda asumir el papel de vendedor antes que otro 
el de comprador. Al repetirse constantemente las mismas 


v5 “Para que sea posible practicar el comercio de la nación, 
se requiere una suma determinada de dinero metálico, la cual 
varía, y en ocasiones es más, y en ocasiones menos, según 
lo requieran las circunstancias en las que nos encontramos... 
Estos flujos y reflujos del dinero se efectúan y regulan sin inter- 
vención alguna de los políticos... Los baldes funcionan alterna- 
tivamente: cuando el dinero escasea, se acuña metal precioso; 
cuando escasea el metal, se funden las monedas.” (Sir D. North, 
op. cit.[, Postcript], p. 3.) John Stuart Mill, durante largos años 
funcionario de la Compañía de las Indias Orientales,[72l confirma 
que en la India los ornamentos de plata siguen desempeñando 
directamente las funciones de tesoro. “Cuando rige una tasa alta 
del interés, se sacan a luz los ornamentos de plata y se los; amo- 
neda; el proceso inverso ocurre cuando baja la tasa del interés.” 
(Testimonio de J. St. Mill, en Report on Bank Acts, 1857, n. 2084, 
2101.) Según un documento parlamentario de 1864 en torno a la 
importación y exportación de oro y plata en la India,[73l en 1863 
la importación de esos metales superó a la exportación en 
19.367.764 libras esterlinas. En los 8 años inmediatamente anterio- 
res de 1864 el exceso de la importación sobre la exportación de 
los metales preciosos ascendió a 109.652.917 esterlinas. Durante el 
presente siglo se acuñaron en la India mucho más de 200.000.000 
de esterlinas. 
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transacciones entre las mismas personas, las condiciones de 
venta de las mercancías pasan a regirse por sus condiciones 
de producción. Por otra parte, se vende también el uso 
de ciertos tipos de mercancías, por ejemplo de una casa, 
dnrante un lapso determinado. Sólo una vez que haya 
transcurrido el plazo convenido, el comprador habrá obte- 
nido efectivamente el valor de uso de la mercancía. Com- 
pra, pues, antes de pagar. Un poseedor de mercancías 
vende una mercancía ya existente; el otro compra como 
mero representante del dinero, o como representante de un 
dinero futuro. El vendedor deviene acreedor; el compra- 
dor, deudor. Como aquí se modifica la metamorfosis de 
la mercancía o cl desarrollo de su forma de valor, el 
«dinero asume también otra función. Se convierte en medio 
dle pago.** 

El carácter de acreedor o deudor surge aquí de la 
circulación mercantil simple. La modificación en la forma 
de ésta deja esa nueva impronta en el vendedor y el com- 
prador. En un primer momento, pues, se trata de papeles 
tan cvanescentes y recíprocamente cambiantes como los 
de vendedor y comprador, y a cargo de los mismos agen- 
tes de la circulación. No obstante, la antítesis presenta 
ahora, de suyo, un aspecto mucho menos placentero y Cs 
susceptible de una mayor cristalización.” Pero los mismos 
caracteres pueden aparecer al margen de la circulación 
mercantil. La lucha de clases en el mundo antiguo, por 
cjemplo, se desenvuelve principalmente bajo la forma de 
una lucha entre acreedores y deudores, y termina en Roma 
con la decadencia del deudor plebeyo, al que sustituyen 
los esclavos. 

En la Edad Media la lucha finaliza con la decadencia 
del deudor feudal, que con su basc cconómica pierde 


»6 Lutero distingue entre el dinero como medio de compra y 
como medio de pago. “Machest mir einen Zwilling aus dem Schade- 
wacht, das ich hie nicht bezalen und dort nicht kauffen kann.” 
¡Con este señor Don Seguro!?3bisl me haces un gemelo, que aquí 
no puedo pagar y allá no puedo comprar.] (Martin Luther, An die 
Pfarrherrn, wider den Wucher zu predigen, Wittenberg, 1540.) 

91 Acerca de la situación de los deudores y los acreedores 
entre los mercaderes ingleses a principios del siglo xvru, véase lo 
siguiente: “Reina entre los comerciantes tal espíritu de crueldad. 
aquí en Inglaterra, que no sería posible encontrarlo en ninguna 
otra sociedad humana, ni en ningún otro reino del mundo”. (4n 
Essay on Credit and the Bankrupt Act, Londres, 1707, p. 2.) 
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también su poder político. Aun así, la forma dineraria —y 
la relación entre el acreedor y el deudor reviste la forma 
de una relación dineraria— en estos casos no hace más 
que reflejar el antagonismo entre condiciones cconómicas 
de vida ubicadas en estratos más profundos. 

Retornemos a la esfera de la circulación mercantil. 
Ya no se produce la aparición simultánea de los equiva- 
lentes, mercancía y dinero, en los dos polos del proceso 
de la venta. Ahora, el dinero funciona primero como me- 
dida del valor, al determinar el precio de la mercancía 
vendida. Ese precio, fijado contractualmente, mide la obli- 
gación del comprador, esto es, la suma de dinero que el 
mismo dcbe pagar en el plazo estipulado. Funciona, en 
segundo lugar, como medio ideal de compra. Aunque sólo 
existe en la promesa dineraria del comprador, hace que 
la mercancía cambie de manos. Sólo al vencer el plazo 
convenido, el medio de pago centra efectivamente en la 
circulación, es decir, pasa de las manos del comprador a 
las del vendedor. El medio de circulación se transformó 
en tesoro porque el proceso de circulación se interrumpió 
en la primera fase, o, dicho de otra manera, porque se 
sustrajo a la circulación la figura transmutada de la mer- 
cancía. Si bien el medio de pago ingresa a la circulación, 
ello ocurre después que la mercancía se ha retirado de la 
misma. El dinero ya no es el mediador del proceso. Le 
pone punto final, de manera autónoma, como existencia 
absoluta del valor de cambio o mercancía general. El 
vendedor convierte la mercancía en dinero, para satisfacer 
con éste una necesidad; el atesorador, para conservar la 
mercancía bajo forma dineraria; el comprador endeudado, 
para poder pagar. Si no lo hace, se efectúa la venta judi- 
cial de sus bicnes. La figura de valor característica de la 
mercancía, el dinero, se convierte ahora, obedeciendo a 
una necesidad social derivada de las circunstancias del pro- 
ceso mismo de circulación, en fin último de la venta. 

El comprador, antes de haber transformado la mer- 
cancía en dincro, vuelve a convertir el dinero en mercancía, 
o sea, lleva a cabo la segunda metamorfosis mercantil 
antes que la primera. Pero la mercancía del vendedor cir- 
cula, realiza su precio, sólo bajo la forma de un título 
jurídico privado que lo habilita para reclamar el dinero. 
Se transforma en valor de uso antes de haberse convertido 
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en dinero. Su primera metamorfosis sólo se lleva a cabo 
posteriormente.”* 


En todo lapso determinado del proceso de circulación, 
las obligaciones vencidas representan la suma de los pre- 
cios de las mercancías cuya venta las hizo surgir. La masa 
de dinero necesaria para la realización de esa suma de 
precios depende, en primer término, de la velocidad con 
que recorren su curso los medios de pago. Ésta depende 
de dos circunstancias: la concatenación de las relaciones 
entre acreedores y deudores, de tal modo que A, que 
recibe dinero de su deudor B, se lo paga a su acreedor C, 
utcétera, y el lapso que media entre los diversos plazos de 
pago. La cadena consecutiva de pagos, o de primeras mcta- 
morfosis efectuadas a posteriori, se distingue esencialmente 
del entrelazamiento, antes considerado, de las series de 
mctamorfosis. La conexión entre vendedores y Ccompra- 
dores no sólo se expresa en el curso del medio de circula- 
ción: la conexión misma surge un el curso del dinero y 
con él. En cambio, el movimiento del medio de pago 
expresa una conexión social preexistente, 


La simultaneidad y yuxtaposición de las ventas limitan 
el remplazo de la masa de moneda resultante de la veloci- 
dad de su curso. Constituyen, por el contrario, una NUCva 
palanca en la economía de los medios de pago. Con la 
concentración de los pagos en cl mismo lugar se desa- 
rrollan, de manera cspontánca, institutos y métodos para 
compensarlos. Es el caso de los virements, por ejemplo, 
en el Lyon medieval. Basta confrontar los créditos de Á 
contra B, de B contra C, de C contra Á, ctc., para Cance- 
larlos, hasta cierto importe, como magnitudes positivas y 


vs Nota a la 2% edición. — Del siguiente pasaje, tomado de 
la obra que publiqué en 1859, se desprende el motivo de que en el 
texto haga caso omiso de una forma contrapuesta: Por el con- 
trario, en el proceso D-M puede enajenarse el dinero como 
medio de compra efectivo, realizándose asi el precio de la mer- 
cancía antes de que se realice el valor de uso del dinero O se 
enajene la mercancía. Sucede esto «a diario, por ejemplo, en la 
forma del pago por adelantado. O en la forma en que el gobierno 
inglés compra el opio a los ralates... en la India.!'+) De este 
modo, sin embargo, el dinero no hace más que Operar en la forma 
ya conocida de medio de compra... También se adelanta capital, 
naturalmente, bajo la forma de dinero... Pero este punto de vista 
no está comprendido en los límites de la circulación simple”. 
(Zur Kritik..., pp. 119 120.) 
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negativas. Sólo resta para liquidar. así, un último saldo. 
Cuanto mayor sea el volumen alcanzado por la concentra- 
ción de los pagos, tanto menor será, relativamente, el saldo 
final, y por tanto la masa de los medios de pago circulantes. 


La función del dinero como medio de pago trae con- 
sigo una contradicción no mediada. En la medida en que 
se compensan los pagos, el dinero funciona sólo idealmen- 
te como dinero de cuenta o medida de los valores. En la 
medida en que los pagos se efectúan realmente, el dinero 
ya no entra en escena como medio de circulación, como 
forma puramente evanescente y mediadora del metabolismo, 
sino como la encarnación individual del trabajo social, 
como la existencia autónoma del valor de cambio, como 
mercancía absoluta. Dicha contradicción estalla en esa fase 
de las crisis de producción y comerciales que se denomina 
crisis dineraria.*% La misma sólo se produce allí donde la 
cadena consecutiva de los pagos y un sistema artificial de 
compensación han alcanzado su pleno desarrollo. Al sus- 
citarse perturbaciones más generales de ese mecanismo, 
procedan de donde procedan, el dinero pasa, de manera 
súbita y no mediada, de la figura puramente ideal del 
dinero de cuenta a la del dinero contante y sonante. Las 
mercancías profanas ya no pueden sustituirlo. El valor 
de uso de la mercancía pierde su valor y su valor se desva- 


29% La crisis dineraria tal cual se define en el texto, como 
fase de toda crisis, debe distinguirse bien de la clase particular 
de crisis a la que también se llama crisis dineraria, pero que puede 
constituir un fenómeno enteramente autónomo y que por tanto sólo 
por reacción ejerce un influjo sobre la industria y el comercio. 
Trátase de crisis cuyo movimiento se centra en el capital dinerario 
y cuya esfera directa es por tanto la esfera de las acciones dramá- 
ticas del capital dinerario: la banca, la bolsa, las finanzas. 


* En la 32 y 42 ediciones esta nota se presentó así, según apun- 
tes marginales de Marx en su ejemplar personal de la 2% edición: 
“La crisis dineraria tal cual se la define en el texto, como fase 
particular de toda crisis general de la producción y el comer- 
cio, debe distinguirse bien del tipo especial de crisis a la que tam- 
bién se llama crisis dineraria, pero que puede hacer su aparición 
de manera autónoma y que por tanto sólo por reacción ejerce un 
influjo sobre la industria y el comercio. Trátase de crisis cuyo 
movimiento se centra en el capital dinerario, reduciéndose por 
tanto su esféra directa de acción a la banca, la bolsa, las finanzas. 
(Nota de Marx a la 32 edición.)” 
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nece ante su propia forma de valor. Hacía apenas un 
instante que el burgués, ebrio de prosperidad, había pro- 
clamado con sabihonda jactancia que el dinero era una ¡lu- 
sión huera. Sólo la mercancía es dinero. ¡Sólo el dinero es 
mercancía!, es el clamor que ahora resuena en cl mercado 
mundial. Como el ciervo brama por agua clara, !"*b»sl el 
alma del burgués brama por dinero, la única riqueza.'”” 
En la crisis, la antítesis entre la mercancía y su figura de 
valor, o sea el dinero, se exacerba convirtiéndose en con- 
tradicción absoluta. La forma en que se manifieste el dinc- 
ro también es aquí, por lo tanto, indiferente. La hambruna 
de dinero se conserva incambiada, ya se deba pagar en 
oro o en dinero de crédito, como los billetes de banco.'"” 

Si consideramos ahora la suma total de dinero cn curso 
en un lapso determinado, tenemos que, estando dada 
una velocidad para el curso de los medios de circulación 
y de pago, dicha suma será igual a la suma de los precios 
mercantiles que hay que realizar más la suma de los pagos 
vencidos, menos los pagos que se compensan cntre sí, me- 
nos, por último, el número de recorridos en los cuales la 
misma pieza dineraria funciona alternativamente, ora como 
medio de circulación, ora como medio de pago. El campe- 


100 “Esta transmutación repentina del sistema crediticio en 
sistema dinerario añade el terror teórico al pánico Ceras La 
agentes de la circulación se aterran ante el misterio a cla 
sus propias relaciones.” (K. Marx, op. Cil., p. 126.) ES po E 
están parados porque los ricos no tienen dinero para darles O 
pación, aunque tienen la misma tierra y los mismos ibero due 
antes para suministrarles víveres y ropa; lo cual es la verda en 
riqueza de una nación, y no el dinero. (John Bellers, a 
for Raising a Colledge of Industry, Londres, 1696, pp. 3. dl 

101 Véase cómo aprovechan esas circunstancias los amis du 
commerce” [amigos del comercio]: “En cierta ocasión (1839), E 
viejo banquero avariento” (de la City) “levantó la tapa del o ! 
rio ante el que se sentaba, en su despacho privado, y le as 
a un amigo fajos de billetes de banco, diciéndole con pro pelo 
gozo que allí había 600.000 libras esterlinas a las que pe ía 
retenido para que el dinero escaseara, y que se io 
circulación después de las tres de la tarde de ese mismo dia ed 
Roy] The Theory of the Exchanges. The Bank Charter sal 
Londres, 1864, p. 81.) The Observer, Órgano oficioso, a de a 
24 de abril de 1864: “Circulan rumores muy extraños acerca es 
medios a los que se ha recurrido para crear una escasez de bille- 
tes de banco... La suposición de que se haya efectuado alguna 
maniobra de esa índole podrá parecer discutible, pero las informa- 
ciones sobre el punto se han difundido tanto que realmente son 
dignas de mención”. 
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sino, por ejemplo, vende su trigo por £ 2, que sirven por 
tanto como medio de circulación. En la fecha de venci- 
miento, paga con ellas el lienzo que le ha suministrado el 
tejedor. Las mismas £2 funcionan actualmente como 
medio de pago. El tejedor compra ahora una biblia; * fun- 
cionan de nuevo como medios de circulación, etc. Por 
consiguiente, aunque estén dados tanto los precios como 
la velocidad del curso dinerario y la economía de los pagos, 
ya no coinciden la masa de dinero en curso y la masa 
de mercancías que circula durante cierto período, por 
ejemplo un día. Está en curso dinero que representa mer- 
cancías sustraídas desde hace tiempo a la circulación. Cir- 
culan mercancías cuyo equivalente en dinero no aparecerá 
sino en el futuro. Por otra parte, las deudas contraídas cada 
día y las que vencen ese mismo día, constituyen magnitudes 
totalmente inconmensurables.* 

El dinero crediticio surge directamente de la función 
del dinero como medio de pago, ya que los propios certifi- 
cados de deudas correspondientes a las mercancías vendidas 
circulan a fin de transferir a otros esos créditos. Por otra 
parte, al expandirse el sistema crediticio se extiende tam- 
bién la función del dinero como medio de pago. En cuanto 
tal, el dinero asume formas propias de existencia; revis- 
tiéndolas, se establece en la esfera de las grandes transac- 
ciones comerciales, mientras que las monedas de oro y 


102 “El monto de las ventas” o contratos celebrados en el curso 
de cualquier día determinado, no afectará la cantidad de dinero 
en curso ese mismo día, sino que, en la gran mayoría de los 
casos, aquéllos se resolverán en múltiples letras de cambio sobre 
la cantidad de dinero que esté en curso en fechas siguientes, más 
o menos distantes... Las letras libradas o los créditos conce- 
didos hoy no tienen por qué tener semejanza alguna, ni en su 
cantidad, ni en su monto o en su duración, con las letras libradas 
o los créditos otorgados para mañana o pasado mañana: no sólo 
eso, sino que muchas de las letras y créditos de hoy coincidirán 
a su vencimiento con una masa de obligaciones cuyos orígenes 
se remontan a una serie de fechas anteriores absolutamente inde- 
finidas: a menudo se suman letras a 12, 6, 3 meses o 1 mes, englo- 
bándose con las obligaciones comunes que vencen el mismo día...” 
(The Currency Theory Reviewed; a Letter to the Scotch People. 
By a Banker in England, Edimburgo, 1845, pp. 29, 30 y pássim.) 


“ En la 3% y 4% ediciones, en vez de “biblia”: “biblia, en 
efectivo”. 
” “Sales”; en el original: “purchases” [“compras”]. 
g p Pp 
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plata quedan relegadas principalmente al ámbito del co- 
mercio en pequeña escala.*” 

Cuando la producción mercantil ha alcanzado cierto 
nivel y volumen, la función del dinero como medio de 
pago rebasa la esfera de la circulación mercantil. El dinero 
se convierte en la mercancía general de los contratos.*%* 
Las rentas, los impuestos, etc., dejan de ser contribuciones 
en especie para convertirse en pagos dinerarios. Hasta qué 
púnto esta transformación está condicionada por la confi- 
guración global del proceso productivo, lo demuestra, por 
ejemplo, el que por dos veces fracasara el intento del 
Imperio Romano de recaudar todos los impuestos en dine- 
ro. La terrible miseria del campesinado francés durante el 
reinado de Luis XIV, tan elocuentemente denunciada por 
Boisguillebert, el mariscal Vauban, etc., no se debía sola- 


103 Como ejemplo de cuán poco dinero real participa en las 
operaciones comerciales verdaderas, ofrecemos a continuación el 
balance de una de las mayores casas comerciales inglesas" sobre 
sus ingresos y egresos anuales en dinero. Reducimos aquí a la 
escala de un millón de libras esterlinas sus transacciones comercia- 
les del año 1856, que comprenden en realidad muchos millones 
de libras. 


Ingresos Libras Egresos Libras 
esterlinas esterlinas 
Letras de banqueros y Letras pagaderas en 
comerciantes, paga- fecha fija 302.674 
deras en fecha fija 553.596 
Cheques de banqueros, Cheques sobre  ban- 
etcétera, pagaderos a queros de Eondres 663.672 
la vista 357.115 
Billetes de bancos de 
provincias 9.627 
Billetes del Banco de Billetes del Banco de 
Inglaterra 68.554 Inglaterra 22.743 
Oro 28.089 Oro 9,427 
Plata y cobre 1,486 Plata y cobre 1.484 
Post Office Orders 
[giros postales] 933 
Total 1.000.000 Total 1.000.000 


(Report from the Select Committee on the Bank Acts, July, 1858, p. LXXI.) 


104 “De este modo, el curso del comercio se ha transformado: 
en lugar de intercambiar artículos por artículos, Oo de entregar y 
recibir, ahora se vende y se paga, todas las transacciones... se 
establecen ahora sobre la base de un precio en dinero.” ([D. De- 
foe,] An Essay upon Publick Credit, 3% ed., Londres, 1710, p. 8.) 


“ En la 4? edición se agregó aquí: “(Morrison, Dillon € Co.)”. 
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mente al monto de los impuestos, sino también a que las 
contribuciones en especie se habían convertido en impues- 
tos en dinero.'% Por otra parte, si en Asia la renta de 
la tierra pagada en especie, que es “al mismo tiempo el 
elemento fundamental de los impuestos gubernamentales, 
se funda en condiciones de producción que se reproducen 
con la inalterabilidad de las condiciones naturales, esa for- 
ma de pago ejerce a su vez un influjo conservador sobre 
la vieja forma de producción. Constituye uno de los secre- 
tos que explican la conservación del Imperio Otomano. Si 
el comercio exterior, impuesto por Europa, hace que en el 
Japón las rentas en especie dejen su lugar a las rentas en 
dinero,? ello significará el fin de la ejemplar agricultura de 
ese país. Las estrechas condiciones económicas de existen- 
cia que la hacían posible se habrían disuelto. 

En todos los países se fijan determinadas fechas de 
pago, de validez general. Esas fechas obedecen en parte, 
dejando a un lado otros movimientos circulares de la repro- 
ducción, a condiciones naturales de la producción ligadas 
al cambio de las estaciones. Regulan asimismo los pagos que 
no derivan directamente de la circulación mercantil, como 
los impuestos, las rentas, etc. La masa de dinero requerida 
en ciertos días del año para atender esos pagos, dispersos 
por toda la superficie de la sociedad, suscita perturbacio- 
nes periódicas, aunque completamente superficiales, en la 
economía de los medios de pago.'” De la ley relativa a 


105 “El dinero [...] se ha convertido en el verdugo de todas 
las cosas.” El arte de las finanzas es el “alambique que ha hecho 
evaporar una cantidad aterradora de artículos y mercancías para 
confeccionar ese fatal extracto”. “El dinero [...] declara la 
guerra [...] a todo el género humano.” (Boisguillebert, Dissertation 
sur la nature des richesses, de Pargent et des tributs, ed. por Daire, 
Economistes financiers, París, 1843, t. 1, pp. 413, 419, 417[, 4181.) 

106 “El lunes de Pentecostés de 1824”, narra el señor Craig 
ante la comisión investigadora parlamentaria de 1826, “hubo en 
Edimburgo una demanda tan inmensa de billetes en los bancos 
que a las once no les quedaba un solo billete. Los banqueros 
procuraron conseguirlos prestados en todos los demás bancos, pero 
no pudieron obtenerlos, y muchas transacciones se concertaron en 
simples slips of paper [tiras de papel); sin embargo, ¡a eso de las 
tres de la tarde todos los billetes estaban de vuelta en los bancos 
de donde salieron! Simplemente se los había transferido de unas 


2 “Geldrente”; en 32 y 4% ediciones: “Goldrente” [“renta 
en oro”]. 
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la velocidad del curso de los medios de pago se desprende 
que para todos los pagos periódicos, sea cual fuere su fuen- 
te, la masa necesaria de medios de pago estará en razón 
directa? a la duración de los plazos de pago.'"” 

El desarrollo del dinero como medio de pago requiere 
la acumulación de dinero para los vencimientos de las 
sumas adeudadas. Mientras que el atesoramiento como for- 
ma autónoma para enriquecerse desaparece con el avance 
de la sociedad burguesa, crece con ésta, a la inversa, bajo la 
forma de fondo de reserva constituido por medios de pago. 


c) Dinero mundial 


Cuando sale de la esfera de la circulación interna, el 
oro se despoja de las formas locales surgidas en esa órbita 
—patrón de precios, moneda, moneda fraccionaria y signo 
de valor— y recae en la forma originaria de los metales 


mános a otras.” Aunque la circulación efectiva media de billetes 
de banco no alcanza en Escocia a los 3 millones de libras esterlinas, 
sin embargo, en determinadas fechas de pago anuales, es puesto 
en movimiento todo billete en poder de los banqueros, en total 
7 millones de esterlinas. En estas ocasiones los billetes deben 
cumplir una función única y específica, y, no bien la han desem- 
peñado, refluyen a los bancos respectivos de los que salieron. (John 
Fullarton, Regulation of Currencies, 2% ed., Londres, 1845, p. 86, 
nota.) Para comprender lo precedente, agreguemos que en Escocia, 
por la fecha en que se publicó la obra de Fullarton, se emitían 
billetes, y no cheques, por los depósitos. 

107 A la pregunta de “si, en caso de haber necesidad de reunir 
40 millones por año, bastaría con los mismos 6 millones” (en oro) 
“para las revoluciones y circulaciones de rigor requeridas por el 
comercio”, Petty contesta con su habitual maestría: “Respondo 
que sí: para una suma de 40 millones, si las revoluciones tuviesen 
órbitas cortas, semanales, por ejemplo, como ocurre entre los 
artesanos y obreros pobres, que cobran y pagan todos los sábados, 
40/52 de 1 millón satisfarían esas exigencias; pero si esas revolu- 
ciones fueran trimestrales, conforme a nuestra costumbre en el 
pago de rentas y la recaudación de impuestos, entonces se reque- 
rirían 10 millones. Por consiguiente, si suponemos que los pagos 
en general describen una órbita intermedia, entre | semana y 13, 
agregaremos 10 millones a los 40/52, la mitad de lo cual será 
5 Ya; de modo que si disponemos de 5 2 millones, tendremos lo 
suficiente”. (William Petty, Political Anatomy of Ireland, 1672, 
Londres, 1691, pp. 13, 14.175) 


" ¡2 a 42 ediciones: “inversa” en vez de “directa”. 
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preciosos, la forma de lingotes. En el comercio mundial 
las mercancías despliegan su valor de modo universal. De 
ahí que su figura autónoma de valor se les contraponga 
en este terreno, como dinero mundial. Sólo en el mercado 
mundial el dinero funciona de manera plena como la 
mercancía cuya forma natural es, a la vez, forma de efec- 
tivización directamente social del trabajo humano in abs- 
tracto. Su modo de existencia se adecua a su concepto. 

En la esfera de la circulación interna sólo una mer- 
cancía puede servir como medida del valor, y por tanto 
como dinero. En el mercado mundial se aplica una medida 
doble del valor: el oro y la plata.'" 


108 De ahí el absurdo de esa legislación que prescribe a los 
bancos nacionales atesorar únicamente el metal precioso que en 
el interior del país funciona como dinero. Son conocidos, por 
ejemplo, los “benignos obstáculos” que se interpone a sí mismo 
el Banco de Inglaterra. En torno a las grandes épocas históricas 
del cambio relativo de valor entre el oro y la plata, véase K. Marx 
Zur Kritik..., p. 136 “y ss. — Agregado de la 2% edición: Sir 
Robert Peel procuró remediar el inconveniente por medio de una 
ley bancaria de 1844, la cual autorizaba al Banco de Inglaterra 
a emitir billetes sobre la plata en lingotes, siempre que las reservas 
de este metal, sin embargo, no excedieran en un cuarto de las de 
oro. Para ello, se estima el valor de la plata según la cotización 
(en oro) que alcance en el mercado de Londres. (F. E. — Agregado 
a la 4% edición. — Nos encontramos de nuevo en una época en que 
el valor relativo del oro y la plata ha cambiado considerablemente 
Hace unos 25 años la relación de valor entre uno y otro metal 
era = 151 ; 1; la actual es aproximadamente = 22 : 1, y el valor 
de la plata sigue declinando, de manera constante, con respecto al 
del oro. Ello se debe, en lo esencial, a una revolución operada en 
el modo de producción de ambos metales, Antes se obtenía el oro 
casi exclusivamente, por el lavado de capas aluviales auríferas, 
productos de la erosión sufrida por rocas que contenían el metal. 
Hoy en día ese procedimiento ya no es suficiente. Lo ha relegado 
a segundo plano un método que antes se aplicaba secundariamente 
aunque era bien conocido por los antiguos (Diodoro, 111 12-14): 
el laboreo directo de los filones de cuarzo aurífero. Por otra parte, 
no sólo acaban de descubrirse al oeste de las Montañas Rocosas 
enormes yacimientos de plata, sino que éstos y las minas argentí- 
feras mexicanas han sido abiertos al tráfico mediante vías férreas 
lo cual hace posible la introducción de maquinaria moderna y de 
combustibles y, con ello, la extracción del metal en gran escala 
y 4 menores costos. Pero existe una gran diferencia en el modo 
en que uno y otro metal aparecen en los filones. El oro por lo 
general se encuentra en estado puro, pero, en cambio, está desper- 
digado en el cuarzo en porciones ínfimas; es necesario, por ende 
triturar toda la mena y extraer el oro mediante lavado o amalgama. 
De 1.000.000 de gramos de cuarzo suele obtenerse. apenas. entre 
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El dinero mundial funciona como medio general de 
pago, medio general de compra y concreción material, ab- 
volutamente social, de la riqueza en general (universal 
wealth). Prepondera la función de medio de pago, para la 
compensación de balances internacionales. De ahí la con- 
signa del mercantilismo: ¡Balanza comercial! '% El oro y 


| y 3 gramos de oro, muy raramente de 30 a 60. La plata, si bien 
raras veces se presenta en estado puro, aparece en cambio en 
minerales compactos, relativamente fáciles de separar de la ganga, 
y que contienen por lo general entre un 40 y un 90 % de metal 
precioso; o bien aparece en cantidades menores, pero contenida 
en minerales de cobre, plomo, etc., de explotación remunerativa 
de por sí. Ya de esto se desprende que mientras que el trabajo 
necesario para la producción del oro más bien aumenta, el que 
»xige la producción de plata se ha reducido decididamente, lo cual 
explica de manera totalmente natural la reducción operada en el 
valor del último metal. Si no se recurriera, aun ahora, a medidas 
artificiales para mantener elevado el precio de la plata, esa baja 
de valor se traduciría en una baja de precio todavía mayor. Sólo 
se ha iniciado, sin embargo, la explotación de una pequeña parte 
de los veneros de plata americanos, por lo cual todo indica que el 
valor de este metal seguirá en baja durante mucho tiempo. Agré- 
guese a esto la reducción relativa que ha experimentado la demanda 
de plata para artículos útiles y suntuarios, su sustitución por mer- 
cancías enchapadas, aluminio, etc. Todo esto permite calibrar el 
utopismo de la idea bimetalista según la cual un curso forzoso 
internacional habría de elevar nuevamente la plata a la vieja 
relación de valor de 1: 15 Y2. Más bien, lo probable es que también 
en el mercado internacional vaya perdiendo cada vez más su calidad 
de dinero.) 

109 Los impugnadores del mercantilismo -—para el cual el 
ajuste, efectuado con oro y plata, de una balanza comercial favo- 
rable era el objetivo del comercio mundial — desconocían absoluta- 
mente, por su parte, la función del dinero mundial, En el caso de 
Ricardo, he demostrado detenidamente (Zur Kritik..., p. 150 
y ss.) cómo la falsa concepción acerca de las leyes que rigen la 
masa de los medios de circulación se refleja en la concepción, 
igualmente falsa, sobre el movimiento internacional de los metales 
preciosos. El falso dogma ricardiano: “Una balanza comercial 
desfavorable nunca surge por otra causa que por un exceso de 
circulante .. . La exportación de moneda obedece a su baratura, 
y no es el efecto, sino la causa de una balanza comercial desfavo- 
rable”,1761 se encuentra ya en Barbon: “La balanza comercial, si 
es que existe, no es la causa de que se envíe al exterior el dinero 
de una nación; ese fenómeno obedece a las diferencias de 
valor de los lingotes de metales preciosos en los diversos 
países”. (N. Barbon, A Discourse on..., p. 59.) En The Literature 
of Political Economy: u Classified Catalogue, Londres, 1845, 
MacCulloch elogia a Barbon por esa anticipación, pero se cuida 
discretamente hasta de mencionar las formas ingenuas que todavía 
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la plata sirven como medio internacional de compra, en lo 
fundamental, no bien se perturba repentinamente el equi- 
librio tradicional del intercambio entre distintas naciones. 
Finalmente, funcionan como concreción material, absoluta- 
mente social, de la riqueza, cuando no se trata de compras 
ni de pagos, sino de transferencias de riqueza de un país a 
otro, y allí donde esa transferencia no puede efectuarse 
bajo la forma de mercancías, ya sea porque lo impide 
la coyuntura del mercado o el propio objetivo que se 
persigue.*'” 


Al igual que para la circulación interna, todos los países 
necesitan disponer de un fondo de reserva para la circu- 
lación en el mercado mundial. Las funciones de los ateso- 
ramientos, pues, derivan en parte de la función del dinero 
como medio interno de circulación y de pago, en parte 
de su función como dinero mundial.*'*bis En este último 
papel siempre se requiere la mercancía dineraria real, oro 
y plata corpóreos, y es por eso que James Steuart caracte- 


revisten en Barbon los absurdos supuestos del “currency principle” 
[principio del circulante].!77) La falta de espíritu crítico y hasta 
de honestidad de ese catálogo llega a su apogeo en las sesiones 
dedicadas a historiar la teoría del dinero, pues es allí donde 
MacCulloch menea aduladoramente el rabo como buen sicofante 
de lord Overstone (el ex-banker [ex banquero] Loyd), al que llama 
“facile princeps argentariorum” [el primero, sin discusión, entre los 
banqueros]. 

!!:f Por ejemplo, en el caso de subsidios, empréstitos de guerra 
o para la reanudación de los pagos al contado por parte de bancos, 
etcétera, puede requerirse que el valor esté disponible precisamente 
bajo la forma de dinero. 

110bis Nota a la 2% edición. — “No podría, por cierto, desear 
una prueba más convincente de la eficacia con que, en los países 
que pagan en metálico, el mecanismo de las reservas desempeña 
todas las funciones de ajuste internacional sin ninguna ayuda 
significativa de la circulación general, que la facilidad con que 
Francia, precisamente mientras comenzaba a recobrarse de los 
trastornos producidos por una destructiva invasión extranjera, 
completó en el lapso de 27 meses el pago a las potencias aliadas 
de una contribución forzada de casi 20 millones —y una consi- 
derable proporción de esa suma era en metálico—, sin restricción 
ni desorden perceptibles de su curso dinerario interno y sin que se 
produjera siquiera una fluctuación alarmante en su cotización cam- 
biaria.” (3. Fullarton, op. cit., p. 141.) (F. E. — Agregado a la 42 
edición. — Un ejemplo aun más contundente lo tenemos en la 
facilidad con que la misma Francia pudo pagar en 30 meses 
(1871-1873) una indemnización de guerra más de diez veces mayor, 
que también en gran parte se abonó en metálico.) 
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riza de manera expresa al oro y la plata, a diferencia de 
sus representantes puramente locales, como money of the 
world [dinero mundial]. 

El movimiento de la corriente de oro y plata es doble. 
Por una parte, esa corriente se vierte, a partir de sus 
fuentes, por todo el mercado mundial, donde la absorben 
en distinta medida las diversas esferas nacionales de circu- 
lación, ingresando así a los canales internos por los que 
discurre, sustituyendo las monedas de oro y plata desgas- 
tadas, proporcionando cl material de los objetos suntuarios 
y petrificándose bajo la forma de tesoros.' Ese primer 
movimiento se media a través del intercambio directo entre 
los trabajos nacionales realizados en las adapta da 
trabajo de los países productores de oro y plata, realiza 9 
en los metales preciosos. Por otra parte, el oro y la plata 
fluyen y refluyen constantemente entre las diversas esferas 
nacionales de circulación, un movimiento que obedece a 
las incesantes oscilaciones de la cotización cambiaria.''" 

Los países de producción burguesa desarrollada redu- 
cen los tesoros concentrados masivamente cn las reservas 
bancarias, al mínimo que requieren sus funciones especí- 
ficas.!"* Con alguna excepción, una repleción extraordina- 
ria de esas reservas por encima de su nivel medio, es índice 
de estancamiento de la circulación mercantil o de que se 
ha interrumpido la fluencia de las metamorfosis exXperl- 
mentadas por las mercancías.''* 


111 “El dinero se distribuye entre las naciones según la nece- 
sidad que del mismo tienen .. . ya que siempre lo atraen los jad 
ductos.” (Le Trosne, De l'intérét social, p. 916.) Las minas, blo 
continuamente suministran oro y plata, producen lo nd ed 
proporcionar a toda Deo ese equilibrio necesario.” (Vanderlint, 
Iris adore del cambio ascienden y declinan Da 
las semanas, y en ciertas épocas del año se elevan os 
una nación, y en otras épocas ca en igual medida a fa 

il : bon, op. cit., p. 39. . : 
NOE Cabela posiblidad de que entre esas dao? des pd 
se añade a ellas la de fondo de conversión para billetes de banco, 
surja igroso conflicto. a 
oo que excede de lo estrictamente hecesario ada 
el comercio interior, es capital muerto, y no rinde OE alo 
al país que lo posee, salvo que se lo exporte mediante e Ue 
o bien se lo importe.” (J. Bellers, Essays About ...., p. e ¿ : 
ocurre si tenemos demasiada moneda? Podemos fundir re Sed 
peso y convertirla en espléndida vajilla, vasos 7 a O 
y plata, o enviarla como mercancia adonde se la necesite : 
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o colocarla a interés allí donde éste sea elevado.” (W. Petty 
Quantulumcunque Concerning ..., p. 39.) “El dinero no es sino 
la grasa del cuerpo político; cuando abunda, como suele ocurrir 
se reduce la agilidad de ese cuerpo, y cuando hay demasiado 
poco, aquél se enferma ... Así como la grasa lubrica el movimiento 
de los músculos, los nutre cuando faltan los víveres, llena las 
cavidades irregulares y embellece el cuerpo, el dinero aviva los 
movimientos del estado, lo nutre desde el extranjero en tiempos 
en que predomina la escasez dentro del país... y embellece el 
conjunto, aunque”, concluye con ironía, “más especialmente a los 
particulares que lo poseen en abundancia.” (W. Petty, 
Anatomy ..., pp. 14, 15.) bl 
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SECCIÓN SEGUNDA 


LA TRANSFORMACIÓN 
DE DINERO EN CAPITAL 


CAPÍTULO IV 
"TRANSFORMACIÓN DE DINERO EN CAPITAL 


1. La fórmula general del capital 


La circulación de mercancías es el punto de partida del 
capital. La producción de mercancías, la circulación mer- 
cantil + y una circulación mercantil desarrollada, el comer- 
cio, constituyen los supuestos históricos bajo los cuales sur- 
ge aquél. De la creación del comercio mundial y el mercado 
mundial modernos data la biografía moderna del capital.” 

Si hacemos caso omiso del contenido material de la 
circulación mercantil, si prescindimos del intercambio de 
los diversos valores de uso, limitándonos a examinar las 
formas económicas que ese proceso genera, encontrare- 
mos que su producto último es el dinero. Ese producto 
último de la circulación de mercancías es la primera forma 
de manifestación del capital. 

Históricamente, el capital, en su enfrentamiento Con la 
propiedad de la tierra, se presenta en un comienzo y =n 
todas partes bajo la forma de dinero, como patrimonio 
dinerario, capital comercial y capital usurario.' Sin embar- 
go, no hace falta echar una ojeada retrospectiva a la proto- 


' La antítesis entre el poder de la propiedad de la tierra, fun- 
dado en relaciones de servidumbre y dominación personales, y el 


a En la 32 y 4? ediciones se suprime “la circulación mercantil”. 
v En la 3% y 4? ediciones esta frase dice así: “El comercio 
y el mercado mundiales inauguran en el siglo xvi la biografía 
moderna del capital”. 
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historia del capital para reconocer en el dinero su primera 
forma de manifestación. Esa misma historia se despliega 
diariamente ante nuestros ojos. Todo nuevo capital entra 
por primera vez en escena —o sea en el mercado: mercado 
de mercancías, de trabajo o de dinero— siempre como 
dinero, dinero que a través de determinados procesos habrá 
de convertirse en capital. 

El dinero en cuanto dinero y el dinero en cuanto capital 
sólo se distinguen, en un principio, por su distinta forma 
de circulación. 

La forma directa de la circulación mercantil es M-D - 
M, conversión de mercancía en dinero y reconversión de 
éste en aquélla, vender para comprar. Paralelamente a 
esta forma nos encontramos, empero, con una segunda, 
específicamente distinta de ella: la forma D-M-D, con- 
versión de dinero en mercancía y reconversión de mer- 
cancía en dinero, comprar para vender. El dinero que 
en su movimiento se ajusta a ese último tipo de circula- 
ción, se transforma en capital, deviene capital y es ya, 
conforme a su determinación, capital. 

Examinemos más detenidamente la circulación D - M - 
D, Recorre la misma, al igual que la circulación mercan- 
til simple, dos fases contrapuestas. En la primera de éstas, 
D - M, compra, el dinero se transforma en mercancía. En 
la segunda fase, M- D, venta, la mercancía se reconvierte 
en dinero. Pero la unidad de ambas fases configura el 
movimiento global que cambia dinero por mercancía y la 
misma mercancía nuevamente por dinero; compra mercan- 
cía para venderla, o, si se dejan a un lado las diferencias 
formales entre la compra y la venta, compra mercancía 
con el dinero y dinero con la mercancía.? El resultado en 
el que se consuma todo ese proceso es el intercambio de 
dinero por dinero, D - D. Si con 100 libras esterlinas ad- 
quiero 2.000 libras de algodón, y vendo éstas por £ 110, 
en resumidas cuentas habré intercambiado £ 100 por 
£ 110, dinero por dinero. 

Ahora bien, salta a la vista que el proceso de circula- 
ción D - M-D sería absurdo y fútil si por medio de ese 


poder impersonal del dinero, se resume claramente en dos prover- 
bios franceses: “Nulle terre sans seigneur”, y “Pargent ra pas de 
maítre” [“ninguna tierra sin señor”; “el dinero no tiene amo”!]. 
2 “Con dinero se compran mercancías, y con mercancías, 
dinero.” (Mercier de la Rivitre, £'ordre naturel ..., p. 543.) 
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rodeo se quisiera cambiar un valor dinerario cualquiera 
por el mismo valor dinerario, o sea, por ejemplo, £ 100 
por las mismas £ 100. Incomparablemente más simple y 
seguro sería el procedimiento del atesorador que retiene 
sus £ 100 en vez de exponerlas a los riesgos de la circu- 
lación. Por otra parte, ya sea que el comerciante venda 
a £ 110 el algodón comprado con £ 100 o que tenga 
que deshacerse de él por £ 100 e incluso por £ 50, en 
todos los casos su dinero habrá descrito un movimiento 
peculiar y original, de tipo completamente distinto del que 
describe en la circulación mercantil simple, por ejemplo en 
manos del campesino que vende trigo y que con el dinero 
así obtenido adquiere prendas de vestir, Corresponde, por 
tanto, caracterizar en primer lugar las diferencias de forma 
entre los ciclos D-M-D y M-D-M. Con lo cual, al 
mismo tiempo, saldrá a luz la diferencia de contenido que 
se oculta tras dichas diferencias formales. 

Veamos, por de pronto, lo que hay de común entre 
ambas formas. 

Ambos ciclos se descomponen en las mismas dos fases 
contrapuestas, M- D, venta, y D- M, compra. En cada 
una de las dos fases se contraponen los dos mismos cle- 
mentos del mundo de las cosas, mercancía y dinero, y dos 
personas que ostentan las mismas máscaras económicas, un 
comprador y un vendedor. Cada uno de los dos ciclos 
constituye la unidad de las mismas fases contrapuestas, y 
en ambos casos la unidad es mediada por la entrada en 
escena de tres partes contratantes, de las cuales una se 
limita a vender, la otra a comprar, pero la tercera alter- 
nativamente compra y vende. 

Lo que distingue de antemano, no obstante, a los dos 
ciclos M-D-M y D-M-D, es la secuencia inversa de 
las mismas fases contrapuestas de la circulación. La circu- 
lación mercantil simple comienza con la venta y termina 
en la compra; la circulación del dinero como capital prin- 
cipia en la compra y finaliza en la venta. Allí es la mercan- 
cía la que constituye tanto el punto de partida como el 
término del movimiento; aquí, el dinero. En la primera 
forma es el dinero el que media el proceso global, en la 
inversa, la mercancía. j ! 

En la circulación M - D - M el dinero se transforma final- 
mente en mercancía que presta servicios como valor de uso. 
Se ha gastado definitivamente, pues, el dinero. En la forma 
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inversa, D - M-D, por el contrario, el comprador da dinero 
con la mira de percibirlo en su calidad de vendedor. Al com- 
prar la mercancía lanza dinero a la circulación para retirar- 
lo de ella mediante la venta de la misma mercancía. Se des- 
prende del dinero, pero con la astuta intención de echarle 
mano nuevamente. Se limita, pues, a adelantarlo.* 

En la forma M- D - M la misma pieza de dinero cam- 
bia dos veces de lugar. El vendedor la recibe de manos del 
comprador y se separa de ella al pagar a otro vendedor. 
El proceso global, que se inicia con la percepción de dinero 
a cambio de mercancía, se clausura con la entrega de dine- 
ro a cambio de mercancía. A la inversa en la forma 
D-M-D. No es la misma pieza de dinero la que aquí 
cambia por dos veces de lugar, sino la misma mercancía. 
El comprador la obtiene de manos del vendedor y se des- 
prende de ella, cediéndola a otro comprador. Así como en 
la circulación mercantil simple el doble cambio de lugar de 
la misma pieza de dinero ocasionaba su transferencia defi- 
nitiva de unas manos a otras, en este caso el doble cambio 
de lugar de la misma mercancía implica el reflujo del 
dinero a su punto de partida inicial. 

El reflujo del dinero a su punto de partida no depende 
de que se venda la mercancía más cara de lo que se la 
compró. Esta circunstancia sólo ejerce su influjo sobre la 
magnitud de la suma de dincro que refluye. El fenómeno 
del reflujo se opera no bien se revende la mercancía com- 
prada, con lo cual se describe íntegramente el ciclo 
D-M-D. Es ésta, pues, una diferencia sensorialmente 
perceptible entre la circulación del dinero como capital y 
su circulación como simple dinero. 

Se describe integramente el ciclo M-D-M tan pronto 
como la venta de una mercancía produce dinero que la 
compra de otra mercancía sustrae, a su vez. No obstante, 
si refluye dinero al punto de arranque, ello obedece única- 
mente a la renovación o reiteración de toda la trayectoria. 
Si vendo un quarter de trigo por £ 3 y con las mismas 
£ 3 compro prendas de vestir, en lo que a mí respecta 
esas £ 3 se habrán gastado definitivamente. Ya nada 


3 “Cuando se compra una cosa para venderla nuevamente, 
a la suma utilizada se la denomina dinero adelantado; cuando se la 
compra pero no para venderla, cabe denominarla dinero gastado.” 
(James Steuart, Works..., ed. por el general sir James Steuart, 
su hijo, Londres. 1805, vol. 1, p. 274.) 
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tengo que ver con ellas. Son del tendero. Ahora bien, si 
vendo un segundo quarter de trigo, vuelve a fluir dinero a 
mis manos, pero no a causa de la transacción primera, sino 
tan sólo de su repetición. El dinero se aleja nuevamente de 
mí tan pronto como celebro la segunda transacción y 
compro de nuevo. En la circulación M-D- M, pues, el 
gasto del dinero no guarda relación alguna con su reflujo. 
En D-M-D, por el contrario, el reflujo del dinero está 
condicionado por la índole misma de su gasto. Sin este 
reflujo la operación se malogra o el proceso se interrumpe 
y queda trunco, ya que falta su segunda fase, la venta que 
complementa y finiquita la compra. 

El ciclo M-D-M parte de un extremo constituido 
por una mercancía y concluye en el extremo configurado 
por otra, la cual egresa de la circulación y cae en la órbita 
del consumo. Por ende, el consumo, la satisfacción de 
necesidades o, en una palabra, el valor de uso, es su obje- 
tivo final. El ciclo D - M - D, en cambio, parte del extremo 
constituido por el dinero y retorna finalmente a ese mismo 
extremo. Su motivo impulsor y su objetivo determinante 
es, por tanto, el valor de cambio mismo. 

En la circulación mercantil simple ambos extremos 
poseen la misma forma económica. Ambos son mercancías. 
Y, además, mercancías cuya magnitud de valor es igual. 
Pero son valores de uso cualitativamente diferentes, por 
ejemplo trigo y prendas de vestir. El intercambio de pro- 
ductos, el cambio de los diversos materiales en los que 
se representa el trabajo social, configura aquí el contenido 
del movimiento. No ocurre lo mismo en la circulación 
D-M-D. A primera vista, por ser tautológica, parece 
carecer de contenido. Ambos extremos tienen la misma 
forma económica. Ambos son dinero, no siendo por tanto 
valores de uso cualitativamente distintos, ya que el dinero 
es precisamente la figura transmutada de las mercancías, 
en la cual se han extinguido sus valores de uso particulares. 
Cambiar primero £ 100 por algodón y luego, a su vez, el 
mismo algodón por £ 100, o sea, dando un rodeo, dinero 
por dinero, lo mismo por lo mismo, parece ser una opera- 
ción tan carente de objetivos como absurda.* Una suma 


4 “No se intercambia dinero por dinero”, les grita Mercier de 
la Riviére a los mercantilistas (Op. Cit. p. 486). En una obra 
consagrada ex professo [expresamente] al “comercio” y a la “espect- 
lación”, se lee lo siguiente: “Todo comercio consiste en el inter- 


183 


de dinero únicamente puede distinguirse de otra por su 
magnitud. Por consiguiente, el proceso D-M-D no debe 
su contenido a ninguna diferencia cualitativa entre sus 
extremos, pues uno y otro son dinero, sino solamente a su 
diferencia cuantitativa. A la postre, se sustrae a la circu- 
lación más dinero del que en un principio se arrojó a ella. 
El algodón adquirido a £ 100, por ejemplo, se revende 
a £100+10, o sea £ 110. La forma plena de este 
proceso es, por ende, D-M-D', donde D' =D +AD, 
esto es, igual a la suma de dinero adelantada inicialmente 
más un incremento. A dicho Ario o al excedente 
por encima del valor originario; lo denomino yo plusvalor 
(surplus value). El valor adelantado originariamente no 
sólo, pues, se conserva en la circulación, sino que en ella 
modifica su magnitud de valor, adiciona un plusvalor o se 
valoriza. Y este movimiento lo transforma en capital. 

Es también posible, por cierto, que en M-D- M los 
dos extremos, M, M, por ejemplo trigo y prendas de vestir, 
sean magnitudes de valor cuantitativamente diferentes. 
Cabe la posibilidad de que el campesino venda su trigo 
por encima de su valor o compre la ropa por debajo del 
valor de la misma. Puede ocurrir que el tendero lo estafe. 


cambio de cosas de diferente tipo, y la ventaja” (¿para el 
comerciante?) “surge precisamente de esa diferencia. Intercambiar 
una libra de pan por una libra de pan [...] no supondría ninguna 
ventaja ... De ahí que se compare ventajosamente el comercia con 
2l juego, que consiste en un mero intercambio de dinero per 
dinero” (Th. Corbet, An Inquiry Into the Causes and Modes of 
the Wealth of Individuals; or the Principles of Trade and Specula- 
tion Explained, Londres, 1841, p. 5.) Aunque Corbet no llega 
a advertir que D-D, el intercambio de dinero por dinero, es la 
forma característica de circulación no sólo del capital comercial 
sino de todo capital, concede, por lo menos, que esa forma propia 
de un tipo de comercio, de la especulación, es común a ella y al 
juego, pero entonces aparece MacCulloch y descubre que comprar 
para vender es especular, con lo cual se esfuma la diferencia entre 
la especulación y el comercio. “Toda transacción en la cual un 
individuo compra «un producto para revender, es, de hecho, una 
especulación." (MacCulloch, A Dictionary Practical... of Com- 
merce, Londres, 1847, p. 1009.) Insuperablemente más ingenuo es 
Pinto, el Píndaro de la Bolsa de Amsterdam: “El comercio es un 
juego” (frase tomada en préstamo a Locke) “y no es jugando con 
mendigos como se puede ganar. Si durante mucho tiempo se les 
ganara a todos en todo, habría que devolverles amistosamente la 
mayor parte de las ganancias, para reanudar el juego”. (Pinto, 
Traité de la circulation et du crédit, Amsterdam, 1771, p. 231.) 
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Pero tal diferencia de valor, en el caso de esta forma de 
circulación, sigue siendo puramente aleatoria. Ésta no 
pierde su sentido y su razón de ser, como en el caso del 
proceso D - M- D, si los dos extremos, por ejemplo trigo 
y prendas de vestir, son equivalentes. Su equivalencia es 
aquí, más bien, condición del decurso normal, 

La reiteración o renovación del acto de vender para 
comprar encuentra su medida y su meta, como ese proceso 
mismo, en un objetivo final ubicado fuera de éste: el con- 
sumo, la satisfacción de determinadas necesidades. Por el 
contrario, en la compra para la venta, el principio y el fin 
son la misma cosa, dinero, valor de cambio, y ya por eso 
mismo el proceso resulta carente de término. Es verdad 
que D se ha transformado en D-+ AD, £ 100 en 
£ 100 +10. Pero desde un punto de vista puramente 
cualitativo, £ 110 son lo mismo que £ 100, o sea dinero. 
Y consideradas cuantitativamente, £ 110 son una suma 
limitada de valor, como £ 100. Si se gastaran las £ 110 
como dinero, dejarían de desempeñar su papel. Cesarían 
de ser capital. Sustraídas a la circulación, se petrificarían 
bajo la forma de tesoro y no rendirían ni un solo centavo 
por más que estuviesen guardadas hasta el día del Juicio 
Final. Si se trata, por consiguiente, de valorizar el valor, 
existe la misma necesidad de valorizar las £ 110 que las 
£ 100, ya que ambas sumas son expresiones limitadas del 
valor de cambio, y por tanto una y otra tienen la misma 
vocación de aproximarse, mediante un incremento cuanti- 
tativo, a la riqueza absoluta. Ciertamente, el valor de 
£ 100, adelantado originariamente, se distingue por un 
momento del plusvalor de £ 10 que le ha surgido en la 
circulación, pero esa diferencia se desvanece de inmediato. 
Al término del proceso no surge de un lado el valor 
original de £ 100 y del otro lado el plusvalor de £ 10. 
Lo que surge del proceso es un valor de £ 110 que se 
encuentra en la misma forma adecuada para iniciar el pro- 
ceso de valorización, que las £ 100 originales. Al finalizar 
el movimiento, el dinero surge como su propio comienzo.” 


5 “Ej capital se divide... en el capital originario y la ganancia, 
el incremento del capital... aunque en la práctica misma esa 
ganancia se convierta de inmediato, a su vez, en capital y se ponga 
en movimiento con éste.” (F. Engels, “Umrisse zu einer Kritik der 
Nationalókonomie”, en Deutsch-Franzósische Jahrbicher ed. por 
Arnold Ruge y Karl Marx, París, 1844, p. 99.) 
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El término de cada ciclo singular en el que se efectúa la 
compra para la venta, configura de suyo, por consiguiente, 
el comienzo de un nuevo ciclo. La circulación mercantil 
simple —vender para comprar— sirve, en calidad de 
medio, a un fin último ubicado al margen de la circulación: 
la apropiación de valores de uso, la satisfacción de necesi- 
dades. La circulación del dinero como capital es, por el 
contrario, un fin en sí, pues la valorización del valor existe 
únicamente en el marco de este movimiento renovado sin 
cesar. El movimiento del capital, por ende, es carente de 
medida.* 

En su condición de vehículo consciente de ese movi- 
miento, el poseedor de dinero se transforma en capitalista. 
Su persona, o, más precisamente, su bolsillo, es el punto 
de partida y de retorno del dinero. El contenido objetivo 
de esa circulación —-la valorización del valor— es su fin 
subjetivo, y sólo en la medida en que la creciente apropia- 
ción de la riqueza abstracta es el único motivo impulsor 
de sus operaciones, funciona él como capitalista, o sea co- 


$ Aristóteles contrapone la economía a la crematística. Su pun- 
to de partida lo constituye la primera, en la medida en que el arte 
de adquirir se circunscribe a la obtención de los bienes necesarios 
para la vida o útiles para la familia o el estado. “La verdadera 
riqueza (o dáAn0ivós xmlovros) se compone de tales valores de 
uso, ya que no es ilimitada la medida de este tipo de propiedad 
suficiente para una vida buena. Existe, empero, otro tipo de arte 
de adquirir, al que preferentemente y con razón denomina cre- 
matística, a Causa del cual la riqueza y la propiedad no pare- 
cen reconocer límites. El comercio de mercancías” (“% xamnkr- 
xn” significa literalmente comercio al menudeo, y Aristóteles 
adopta esta fórmula porque en ella predomina el valor de uso) 
“no es privativo, de por sí, de la crematística, pues aquí el inter- 
cambio sólo concierne a lo necesario para ellos mismos” (el 
comprador y el vendedor). Por eso, expone más adelante, la forma 
originaria del comercio era el trueque, pero con su expansión sur- 
gió necesariamente el dinero. Al inventarse el dinero, el trueque 
hubo de desarrollarse necesariamente hasta llegar a ser xaxmnAxm, 
comercio de mercancías, y éste, en contradicción con su tenden- 
cia originaria, se convirtió en crematística, en el arte de hacer 
dinero. La crematística sólo se distingue de la economía en que 
“para ella la circulación es la fuente de la riqueza (on tixn 
Xonpátov... 509 Xonuátov duaBokds). Y parece girar en tor- 
no del dinero, porque el dinero es el principio y el fin de este 
tipo de intercambio (to yáQ vóuionma otoXelov xui mégacs 
is alla yñis toviv), De ahí que también la riqueza que la cre- 
matística trata de alcanzar sea ilimitada. Así como es ilimitado, en 
su afán, todo arte cuyo objetivo no es cónsiderado como medio 
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mo capital personificado, dotado de conciencia y voluntad. 
Nunca, pues, debe considerarse el valor de uso como fin 
directo del capitalista.” Tampoco la ganancia aislada, sino 
el movimiento infatigable de la obtención de ganancias.* 
Este afán absoluto de enriquecimiento, esta apasionada ca- 
cería en pos del valor de cambio,** es común a capitalista 
y atesorador, pero mientras el atesorador no es más que el 
capitalista insensato, el capitalista es el atesorador racio- 
nal. La incesante ampliación del valor, a la que el atesora- 
dor persigue cuando procura salvar de la circulación al 
dinero,*” la alcanza el capitalista, más sagaz, lanzándolo 
a la circulación una y otra vez.'*bis 


sino como fin último —pues siempre procura aproximarse más 
a ella, mientras que las artes que sólo persiguen medios para un 
fin no carecen de límites, porque su propio fin se los traza—, 
tampoco existe para dicha crematística ninguna traba que se opon- 
ga a su objetivo, pues su objetivo es el enriquecimiento absoluto. 
La economía es la que tiene un límite, no la crematística... La 
primera tiene por objeto algo que difiere del dinero mismo, la otra 
persigue el aumento de éste... La confusión entre ambas formas, 
que se sobreponen recíprocamente, induce a algunos a considerar 
que el objetivo último de la economía es la conservación y aumen- 
to del dinero hasta el infinito”. (Aristóteles, De Republica, ed. por 
Bekker, lib. 1, caps. 8 y 9 y passim.) 

7 “Las mercancías” (el término se usa aquí en el sentido de 
valores de uso) “no son el objeto último del capitalista mercantil ... 
El dinero es su objeto último.” (Th. Chalmers, On Political Econo- 
my ..., 2? ed., Glasgow, 1832, pp. 165, 166.) 

8 “Para el mercader casi no cuenta el lucro efectuado, sino 
que mira siempre el lucro futuro.” (A. Genovesi, Lezioni di econo- 
mia civile (1765), col. Custodi cit., parte moderna, t. vii, p. 139.) 

2 “La pasión inextinguible por la ganancia, la auri sacra fames 
[maldita hambre de oro],78] será siempre lo que guíe a los capi- 
talistas.” (MacCulloch, The Principles of Political Economy, Lon- 
dres, 1830, p. 179.) Naturalmente, el comprender esto no impide 
que el mismo MacCulloch y consortes, sumidos en perplejidades 
teóricas, por ejemplo cuando analizan la sobreproducción, trans- 
muten al mismo capitalista en un buen ciudadano al que sólo le 
interesa el valor de uso y que incluso exhibe un hambre de lobo 
por botas, sombreros, huevos, telas estampadas y otras clases 
familiarísimas de valores de uso. a 

10 “Sóteww” [salvar] es uno de los términos característicos 
de los griegos para la acción de atesorar. También “to save” signi- 
fica a la vez salvar y ahorrar. 

10 bis “Esa infinitud de que las cosas carecen en su progreso, lo 
tienen en su giro.” (Galianil, Della moneta, p. 1561.) 


2 En la 3? y 4? ediciones, “valor” en vez de “valor de cambio”. 
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Las formas autónomas, las formas dinerarias que adop- 
ta el valor de las mercancías en la circulación simple, se 
reducen a mediar el intercambio mercantil y desaparecen 
en el resultado final del movimiento. En cambio, en la cir- 
culación D-M-D funcionan ambos, la mercancía y el 
dinero, sólo como diferentes modos de existencia del valor 
mismo: el dinero como su modo general de existencia, la 
mercancía como su modo de existencia particular o, por 
así decirlo, sólo disfrazado.'' El valor pasa constantemente 
de una forma a la otra, sin perderse en ese movimiento, 
convirtiéndose así en un sujeto automático. Si fijamos las 
formas particulares de manifestación adoptadas alternati- 
vamente en su ciclo vital por el valor que se valoriza lle- 
garemos a las siguientes afirmaciones: el capital es dinero, 
el capital es mercancía.*? Pero, en realidad, el valor se 
convierte aquí en el sujeto de un proceso en el cual, cam- 
biando continuamente las formas de dinero y mercancía, 
modifica su propia magnitud, en cuanto plusvalor se des- 
prende de sí mismo como valor originario, se autovaloriza. 
El movimiento en el que agrega plusvalor es, en efecto, su 
propio movimiento, y su valorización, por tanto, autova- 
lorización. Ha obtenido la cualidad oculta de agregar valor 
porque es valor. Pare crías vivientes, o, cuando menos, 
pone huevos de oro. 

Como sujeto dominante de tal proceso, en el cual 
ora adopta la forma dineraria o la forma mercantil, ora 
se despoja de ellas pero conservándose y extendiéndose en 
esos cambios, el valor necesita ante todo una forma autó- 
noma, en la cual se compruebe su identidad consigo mismo. 
Y esa forma sólo la posee en el dinero. Es por eso que éste 
constituye el punto de partida y el punto final de todo 
proceso de valorización. Era £ 100, y ahora es £ 110, 
etcétera. Pero el dinero mismo sólo cuenta aquí como una 
forma del valor, ya que éste tiene dos formas. Sin asumir la 
forma mercantil, el dinero no deviene capital. El dinero, 
pues, no se presenta aquí en polémica contra la mercancía, 


11 “No es la materia lo que forma el capital, sino el valor de 
esas materias.” (J. B. Say, Traité d'economie politique, 3% ed., París, 
1817, t. 1, p. 429.) 

12 “El circulante (!) empleado con propósitos productivos... 
es capital.” (Macleod, The Theory and Practice of Banking, Lon- 
dres, 1855, vol. 1, cap. 1, p. 55.) “El capital es mercancías.” (James 
Mill, Elements of Political Economy, Londres, 1821, p. 74.) 
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como ocurre en el atesoramiento. El capitalista sabe que 
todas las mercancías, por zaparrastrosas que parezcan O 
mal que huelan, en la fe y la verdad son dinero, judíos inte- 
riormente circuncidados, y por añadidura medios prodigio- 
sos para hacer del dinero más dinero. 


Si en la circulación simple el valor de las mercancías, 
frente a su valor de uso, adopta a lo sumo la forma autó- 
noma del dinero, aquí se presenta súbitamente como una 
sustancia en proceso, dotada de movimiento propio, para 
la cual la mercancía y el dinero no son més que meras 
formas. Pero más aun. En vez de representar relaciones 
mercantiles, aparece ahora, si puede decirse, en una rela- 
ción privada consigo mismo. Como valor originario se dis- 
tingue de sí mismo como plusvalor —tal como Dios Padre 
se distingue de sí mismo en cuanto Dios Hijo, aunque 
ambos son de una misma edad y en realidad constituyen 
una sola persona—, puesto que sólo en virtud del plusvalor 
de £ 10, las £ 100 adelantadas se transmutan en capital, 
y así que esto se efectúa, así que el Hijo es engendrado y 
a través de él el Padre, se desvanece de nuevo su diferen- 
cia y ambos son Uno, £ 110, 


El valor, pues, se vuelve valor en proceso, dinero en 
proceso, y en ese carácter, capital. Proviene de la circula- 
ción, retorna a ella, se conserva y multiplica en ella, regresa 
de ella acrecentado y reanuda una y otra vez, siempre, el 
mismo ciclo.'* D- D”, dinero que incuba dinero —money 
which begets money—, reza la definición del capital en 
boca de sus primeros intérpretes, los mercantilistas. 


Comprar para vender o, dicho con más exactitud, com- 
prar para vender más caro, D- M- D', parecería, cierta- 
mente, no ser más que una clase de capital, una forma 
peculiar, el capital comercial. Pero también el capital in- 
dustrial es dinero que se convierte en mercancía y por 
la venta de la mercancía se reconvierte en más dinero. 
Actos que, por ejermplo, se operan entre la compra y la 
venta, al margen de la esfera de la circulación, en nada 
modifican esa forma del movimiento. Por último, en el 
caso del capital que rinde interés, la circulación D - M : D' 
se presenta abreviada, con su resultado pero sin mediación, 


13 “Capital ... valor permanente que se multiplica.” (Sismondi. 
Nouveaux principes d'économie politique, t. 1, p. 89.) 
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en estilo lapidario, digámoslo así, como D - D', dinero que 
es Igual a más dinero, valor que es mayor que sí mismo. 


En realidad, pues, D-M-D', tal como se presenta 
directamente en la esfera de la circulación, es la fórmula 
general del capital. 


2. Contradicciones de la fórmula general 


La forma que adopta la circulación cuando el dinero 
sale del capullo, convertido en capital, contradice todas 
las leyes analizadas anteriormente sobre la naturaleza de 
la mercancía, del valor, del dinero y de la circulación mis- 
ma. Lo que distingue esa forma de la que reviste la circu- 
lación simple de mercancías, es la secuencia inversa de los 
dos mismos procesos contrapuestos, la venta y la compra. 
¿Cómo, empero, esta diferencia puramente formal habría 
de transformar como por arte de magia la naturaleza de 
estos procesos? 


Pero eso no es todo. Esta inversión sólo existe para uno 
de los tres amigos del comercio que trafican entre sí. En 
cuanto capitalista compro una mercancía a A y se la reven- 
do a B, mientras que en mi calidad de simple poseedor de 
mercancías, le vendo una mercancía a B y luego le compro 
otra a A. Para los amigos del comercio A y B esa diferencia 
no existe. Sólo entran en escena como vendedor o compra- 
dor * de mercancías. Yo mismo me enfrento a ellos, en cada 
caso, como simple poseedor de dinero o poseedor de mer- 
cancías, comprador o vendedor, y precisamente en ambas 
secuencias me enfrento sólo como comprador a una perso- 
na y sólo como vendedor a la otra, sólo como dinero a 
uno, al otro sólo como mercancía, y a ninguno de los dos 
en cuanto capital o capitalista o representante de algo que 
sea más que dinero o mercancía, o que surta otro efec- 
to salvo el del dinero o el de la mercancía. Para mí, 
comprar a A y vender a B forman parte de una secuencia. 
Pero la conexión entre esos dos actos sólo existe para mí. 
No le va ni le viene a A mi transacción con B, y a éste 


" En el original, “comprador o vendedor”. 
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lo deja indiferente la que efectúo con aquél. Y si quisiera, 
por ejemplo, hacerles ver el mérito que he contraído al 
invertir la secuencia, me demostrarían que me equivoco 
en cuanto a esa secuencia misma y que la transacción global 
no comenzaba con una compra y se cerraba con una venta, 
sino a la inversa: se iniciaba con una venta y concluía 
con una compra. Mi primer acto, la compra, desde el 
punto de vista de A era una venta, en efecto, y mi segundo 
acto, la venta, era desde el punto de vista de B una com- 
pra. No contentos con ello, A y B explicarían que toda 
la secuencia era superflua, mero arte de birlibirloque. En 
lo sucesivo, A vendería directamente a B y éste le compra- 
ría directamente a aquél. Con lo cual toda la transacción 
se reduciría a un acto unilateral de la circulación mercantil 
común y corriente: desde el punto de vista de A, mera 
venta, y desde el de B, mera compra. La inversión de la 
secuencia, pues, no nos hace salir de la esfera de la circu- 
lación mercantil simple, y hemos de observar, más bien, 
si por su naturaleza ésta permite la valorización de los 
valores que ingresan a ella y, por consiguiente, la forma- 
ción de plusvalor. 


Examinemos el proceso de circulación en una forma 
bajo la cual se manifiesta como mero intercambio de mer- 
cancías. Tal es siempre el caso cuando los dos poseedores 
de mercancías se compran éstas uno al otro y el día de 
pago compensan los saldos de sus recíprocas obligaciones 
dinerarias. El dinero presta aquí servicios de dinero de 
cuenta: expresa en sus precios los valores de las mercan- 
cías, pero no se contrapone físicamente a las mismas. En 
la medida en que se trata del valor de uso, es obvio que los 
dos sujetos del intercambio pueden resultar gananciosos. 
Ambos se desprenden de mercancías que en cuanto valores 
de uso les son inútiles, y adquieren otras de cuyo uso 
necesitan. Y esta utilidad bien puede no ser la única. A, 
que vende vino y compra trigo, produce quizás más vino 
que el que podría producir el cerealero B en el mismo tiem- 
po de trabajo, y éste más cereal que el que podría producir 
A, como viticultor, en igual tiempo de trabajo. De modo 
que A, por el mismo valor de cambio obtiene más cereal y 
B más vino que si cada uno de los dos, sin intercambio, 
tuviera que producir vino y trigo para sí mismo. Respecto 
al valor de uso, entonces, puede decirse que “el intercam- 
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bio es una transacción en la cual ganan ambas partes”.'* 
No ocurre lo mismo con el valor de cambio. “Un hombre 
que posee mucho vino y poco trigo comercia con otro 
hombre que dispone de mucho trigo y poco vino: entre 
ambos se efectúa un intercambio de un valor de cincuenta 
en trigo por cincuenta en vino. Este intercambio no signi- 
fica acrecentamiento del valor de cambio ni para el prime- 
ro ni para el segundo, pues cada uno de los dos poseía, 
antes del intercambio, un valor igual al que se ha procurado 
por ese medio.”** No se modifica este resultado por el 
hecho de que el dinero, en cuanto medio de circulación, 
se interponga entre las mercancías, disociándose así de 
manera tangible los actos de la compra y de la venta.** El 
valor de las mercancías está representado en sus precios 
antes de que entren a la circulación; es, por ende, supuesto 
y no resultado de los mismos." 

Considerándola en abstracto, esto es, prescindiendo de 
las circunstancias que no dimanan de las leyes inherentes 
a la circulación mercantil simple, en ésta no ocurre, fuera 
del remplazo de un valor de uso por otro, nada más que 
una metamorfosis, mero cambio formal de la mercancía. 
El mismo valor de cambio,? o sea la.misma cantidad 
de trabajo social objetivado, se mantiene en manos del 
mismo poseedor de mercancías, primero bajo la figura de 
Su mercancía, luego bajo la del dinero en que ésta se trans- 
forma, y por último de la mercancía en la que ese dinero 
se reconvierte. Este cambio de forma no entraña modifica- 
ción alguna en la magnitud del valor. El cambio que expe- 
rimenta en este proceso el valor de la mercancía se limita, 
pues, a un cambio de su forma dineraria. Ésta existe pri- 
mero como precio de la mercancía ofrecida en venta, luego 
como suma de dinero —la cual, sin embargo, ya estaba 


14 “L'échange est une transaction admirable dans laquelle les 
deux contractants gagnent — toujours” (!), (Destutt de Tracy, 
Traité de la volonté et de ses effets, París, 1826, p. 68.) El mismo 
libro ha sido editado bajo el título de Traité d'économie politique. 

15 Mercier de la Riviére, P'ordre naturel ..., p. 544. 

16 “Que uno de esos dos valores sea dinero o que los dos sean 
mercancías usuales, es un hecho totalmente indiferente.” (Ibídem, 
página 543.) 

17 “No son los contratantes los que resuelven sobre el valor; 
éste es previo a la transacción.” (Le Trosne[, De Pintérér social], 
página 906.) 


" En la 32? y 4% ediciones, “valor” en vez de “valor de cambio”. 
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expresada en el precio—, y finalmente como el precio de 
una mercancía equivalente. Tal cambio formal no implica, 
en sí y para sí, una modificación de la magnitud del valor, 
del mismo modo que no se da esa modificación si cambio 
un billete de cinco libras por soberanos, medios soberanos 
y Chelines. Por tanto, en la medida en que la circulación 
de la mercancía no trae consigo más que un cambio formal 
de su valor, trae consigo, siempre y cuando el fenómeno se 
Opere sin interferencias, un intercambio de equivalentes, 
La propia economía vulgar, por poco que vislumbre qué 
es el valor, no bien quiere considerar, a su manera, el 
fenómeno en su pureza, supone que la oferta y la deman- 
da coinciden, esto es, que su efecto es nulo. Por tanto, si 
en lo tocante al valor de uso ambos sujetos del intercambio 
podían resultar gananciosos, ello no puede ocurrir cuando 
se trata del valor de cambio. Aquí rige, por el contrario, lo 
de que “donde hay igualdad no hay ganancia”.'* Cierta- 
mente, las mercancías pueden venderse a precios que di- 
fieran de sus valores, pero esa divergencia se revela como 
infracción de la ley que rige el intercambio de mercan- 
cías.'? En su figura pura se trata de un intercambio de 
equivalentes, y por tanto no de un medio para enriquecerse 
obteniendo más valor.*" 

Tras los intentos de presentar la circulación mercantil 
como fuente del plusvalor, se esconde pues, las más de las 
veces, un quidproquo, una confusión entre valor de uso y 
valor de cambio. Así, por ejemplo, en Condillac: “No es 
verdad que en los intercambios se dé un valor igual por otro 
valor igual. Por el contrario, cada uno de los contratantes 
da siempre un valor menor por uno mayor ... En efecto, sl 
siempre se intercambiara un valor igual por otro valor 
igual, ninguno de los contratantes obtendría ganancia algu- 
na. Ahora bien, los dos la obtienen, o deberían obtenerla. 
¿Por qué? El valor de las cosas consiste, meramente, en 


18 “Dove e egualitá non e lucro.” (Galiani, Della moneta, pá- 
gina 244.) 

19 “El intercambio se vuelve desfavorable para una de las 
partes cuando un factor extraño disminuye o aumenta el precio; 
en ese caso se vulnera la igualdad, pero tal menoscabo obedece 
a esa causa y no al intercambio.” (Le Trosne, op. cit., p. 204.) 

20 “El intercambio es, por naturaleza, un contrato de igualdad 
que se efectúa entre un valor y un valor igual. No es, por tanto, un 
medio de enriquecimiento, ya que se da tanto como se recibe. 
(Ubídem, pp. 903, 904.) , 
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su relación con nuestras necesidades, "9 lo que es más 
para uno es menos para el otro, y a la inversa... No son 
las cosas necesarias para nuestro consumo las que se consi- 
dera que tratamos de poner en venta... Nos queremos 
desembarazar de una cosa que nos es inútil para procu- 
rarnos otra que necesitamos... Es natural que se haya 
entendido que en los intercambios se daba un valor igual 
a cambio de otro igual, ya que las cosas que se intercam- 
biaban eran consideradas iguales en valor con respecto a 
una misma cantidad de dinero. Pero hay una considera- 
ción que debe tenerse en cuenta, y es la de saber si los 
dos intercambiamos algo superfluo por un objeto ne- 
cesario”.* Como vemos, Condillac no sólo hace un revol- 
tijo con el valor de uso y el valor de cambio, sino que, de 
manera realmente pueril, atribuye a una sociedad con una 
producción mercantil desarrollada una situación en la que 
el productor produce directamente sus medios de subsis- 
tencia y sólo lanza a la circulación lo que excede de sus 
necesidades personales, lo superfluo.?? No obstante, el ar- 
gumento de Condillac suele reaparecer en los economistas 
modernos, particularmente cuando se procura presentar la 
figura desarrollada del intercambio mercantil, el comercio, 
como productivo de plusvalor. “El comercio”, se dice, por 
ejemplo, “agrega valor a los productos, ya que los mismos 
productos valen más en las manos de los consumidores que 
en las de los productores, y se lo puede considerar, literal- 
mente (strictly), un acto productivo.” * Pero no se paga 
dos veces por las mercancías, una vez por su valor de uso 
y la otra por su valor. Y si el valor de uso de la mercancía 


*1 Condillac, Le commerce et le gouvernement (1776), ed. por 
Daire y Molinari, en Mélanges d'économie politique, París, 1847, 
pp. 267, 291, 


+2 Le Trosne responde con todo acierto, por eso, a su amigo 
Condillac: “En la sociedad formada no hay excedente de ningún 
género”. Al propio tiempo, se burla de él diciendo que “si los dos 
sujetos del intercambio reciben igualmente más por igualmente 
menos, los dos reciben lo mismo, tanto el uno como el otro”. Como 
Condillac no tiene ninguna noción acerca de la naturaleza del 
valor de cambio, es el fiador adecuado que elige el señor profesor 
Wilhelm Roscher para apoyar en él sus propios conceptos infantiles. 
Véase, de este último, Die Grundlagen der Nationalókonomie, 
32 ed., 1858. 


23 S. P. Newman, Elements of Political Economy, Andover y 
Nueva York, 1835, p. 175. 
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es más útil para el comprador que para el vendedor, su 
forma dineraria es de mayor utilidad para el vendedor que 
para el comprador. En caso contrario, ¿la vendería, acaso? 
Y de esta manera podría decirse también que el compra- 
dor, literalmente (strictly), ejecuta un “acto productivo ; 
puesto que convierte en dinero, por ejemplo, las medias 
que vende el comerciante. 


Si se intercambian mercancías, o mercancías y dinero, 
de valor de cambio igual, y por tanto equivalentes, es obvio 
que nadie saca más valor de la circulación que el que arrojó 
en ella. No tiene lugar, pues, ninguna formación de plusva- 
lor. Ahora bien, en su forma pura el proceso de circulación 
de las mercancías implica intercambio de equivalentes. En 
la realidad, sin embargo, las cosas no ocurren de mance- 
ra pura. Supongamos, por consiguiente, un intercambio de 
no equivalentes, 


Sea como fuere, en el mercado únicamente se enfrenta 
el poseedor de mercancías al poseedor de mercancías, y cl 
poder que ejercen estas personas, una sobre la otra, no es 
más que el poder de sus mercancías. La diversidad material 
de las mismas constituye el motivo material del intercambio 
y hace que los poseedores de mercancías dependan recí- 
procamente el uno del otro, ya que ninguno de ellos tiene 
en sus manos el objeto de su propia necesidad, y cada 
uno de ellos el objeto de la necesidad ajena. Si dejamos a 
un lado esa diversidad material de sus valores de uso, úni- 
camente existe una diferencia entre las mercancías, la que 
media entre su forma natural y su forma transmutada, 
entre la mercancía y el dinero. De esta suerte, los poseec- 
dores de mercancías sólo se distinguen en cuanto vendedo- 
res, poseedores de mercancías, y compradores, poseedores 
de dinero. 

Ahora bien, supongamos que por un privilegio miste- 
rioso, al vei dedor se le concede el derecho de vender su 
mercancía pur encima de su valor, a 110 si éste es de 100, o 
sea con un recargo nominal del 10 %. El vendedor, pues, 
obtiene un plusvalor del 10 %. Pero después de ser ven- 
dedor, deviene comprador. Un tercer poseedor de mercan- 
cías se le enfrenta ahora como vendedor, y disfruta, por 
su parte, del privilegio de vender las mercancías 10 % más 
caras. Nuestro hombre ha ganado 10 como vendedor, para 
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perder 10 como comprador.?* En su conjunto el asunto 
termina, de hecho, en que todos los poseedores de mer- 
cancías se venden unos a otros sus mercancías a 10 % por 
encima del valor, lo que es exactamente lo mismo que si 
las vendieran a sus valores. Tal recargo general y nominal 
en los precios de las mercancías produce el mismo efecto 
que si se estimaran por ejemplo en plata, en vez de en oro, 
los valores mercantiles. Aumentarían las denominaciones 
dinerarias, esto es, los precios de las mercancías, pero sus 
relaciones de valor se mantendrían incambiadas. 

Supongamos, a la inversa, que fuera un privilegio del 
comprador el adquirir mercancías por debajo de su valor. 
Aquí ni siquiera es necesario recordar que el comprador, 
a su debido momento, se convierte en vendedor. Era 
vendedor antes de devenir comprador. Ya ha perdido 
10 % como vendedor antes de ganar 10 % como compra- 
dor.* Todo queda igual que antes. 

La formación de plusvalor y, por consiguiente, la 
transformación del dinero en capital, no pueden explicarse 
ni porque los vendedores enajenen las mercancías por enci- 
ma de su valor, ni porque los compradores las adquieran 
por debajo de su valor.?* 

El problema no se simplifica, en modo alguno, intro- 
duciendo subrepticiamente relaciones extrañas, como hace 
por ejemplo el coronel Torrens: “La' demanda efectiva cón- 
«siste en la capacidad e inclinación (!), por parte de los 
consumidores, sea en el intercambio directo o en el mediato, 
a dar por las mercancías una porción mayor de todos los 
ingredientes del capital que la gastada en la producción de 


24 “Los vendedores no se enriquecen... por el aumento en 
el valor nominal del producto... ya que lo que ganan como 
vendedores lo pierden exactamente en su calidad de compradores.” 
(Y. Gray,] The Essential Principles of the Wealth of Nations..., 
Londres, 1797, p. 66.) j 

25 “Si se está obligado a dar por 18 libras una cantidad de 
productos que valía 24, cuando se utilice ese mismo dinero para 
comprar, se Obtendrá igualmente por 18 libras lo que se pagaba 
a 24.” (Le Trosne, op. cit., p. 897.) 

26 “Ningún vendedor puede encarecer regularmente sus mer- 
cancías si no se sujeta también a pagar regularmente más caras 
las mercancías de los demás vendedores; y por la misma razón, 
ningún consumidor puede [...] pagar habitualmente menos caro lo 
que compra, salvo que se sujete también a una disminución similar 
en los precios de las cosas que vende.” (Mercier de la Riviére, 
op. cit., p. 555.) 
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las mismas”.*" En la circulación los productores y consu- 
midores sólo se enfrentan en cuanto vendedores y compra- 
dores. Si afirmamos que para los productores el plusvalor 
surge de que los consumidores pagan la mercancía por 
encima del valor, ello equivale a enmascarar la simple tesis 
de que el poseedor de mercancías posee, en cuanto vende- 
dor, el privilegio de vender demasiado caro. El vendedor 
ha producido él mismo la mercancía o representa a sus 
productores, pero el comprador, a igual título, ha produci- 
do la mercancía simbolizada en su dinero o representa a 
sus productores. El productor, pues, se enfrenta al produc- 
tor. Lo que los distingue es que uno compra y el otro 
vende. No nos hace avanzar un solo paso el decir que el 
poseedor de mercancías, bajo el nombre de productor, ven- 
de por encima de su valor la mercancía y, bajo el nombre 
de consumidor, la paga demasiado cara.”* 

Los representantes consecuentes de la ilusión según la 
cual el plusvalor deriva de un recargo nominal de precios, 
o del privilegio que tendría el vendedor de vender demasia- 
do cara la mercancía, suponen por consiguiente la existen- 
cia de una clase que sólo compra, sin vender, y por tanto 
sólo consume, sin producir. Desde el punto de vista que 
hemos alcanzado hasta ahora en nuestro análisis, es decir, 
desde el de la circulación simple, la existencia de tal clase 
es todavía inexplicable. Pero adelantémonos. El dinero con 
que tal clase compra constantemente debe afluir constan- 
temente a la misma — procedente de los poseedores de 
mercancías—, sin intercambio, gratis, en virtud de tales o 
cuales títulos jurídicos o basados en el poder. Vender a csa 
clase por encima de su valor sólo significa recuperar en 
parte, mediante trapisondas, el dinero del que antes ella 
se había apoderado sin dar nada a cambio.”” Así, por ejem- 


21 R. Torrens, An Essay on the Production of Wealth, Lon- 
dres, 1821, p. 349. 

28 “La idea de que las ganancias las pagan los consumidores 
es, no cabe duda, sumamente absurda. ¿Quiénes son los consu- 
midores?” (G. Ramsay, An Essay on the Distribution of Wealth, 
Edimburgo, 1836, p. 183.) 

29 “Si a alguien le hace falta una mayor demanda, ¿le reco- 
mendará el señor Malthus que le pague a alguna otra persona 
para que ésta se lleve sus mercancías?”, le pregunta un ricardiano 
indignado a Malthus, quien, al igual que su discípulo, el cura 
Chalmers, glorifica en lo económico a la clase de los meros 
compradores o consumidores. Véase An Inquiry into Those Princi- 
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plo, las ciudades de Asia Menor pagaban anualmente un 
tributo en dinero a la antigua Roma. Con ese dinero Roma 
les compraba mercancías, y las compraba a precios excesi- 
vamente elevados. Los naturales de Asia Menor estafaban 
a los romanos, ya que les sonsacaban a los conquistadores 
por medio del comercio, una parte del tributo. Pero con 
todo, seguían siendo ellos los estafados. Se les pagaba 
por sus mercancías, como siempre, con su propio dinero. 
No cs éste ningún método de enriquecimiento o de forma- 
ción del plusvalor. 


Mantengámonos dentro de los límites del intercambio 
mercantil, donde los vendedores son compradores y los 
compradores vendedores. Nuestra perplejidad proviene, tal 
vez, de que sólo hemos concebido las personas en cuanto 
categorías personificadas, no individualmente. 


El poseedor de mercancías A puede ser tan astuto 
que embauque a sus colegas B o C e impida que éstos 
pese a toda su buena voluntad, se tomen el debido des- 
quite. Vende A vino por el valor de £ 40 a B y adquiere 
en el intercambio, trigo por valor de £ 50. Convirtió sus 
£ 40 en £ 50, ha obtenido más dinero a partir de menos 
dinero y transformado su mercancía en capital. Veamos 
el caso más detenidamente. Con anterioridad al intercam- 
bio teníamos £ 40 de vino en las manos de A y trigo por 
£ 50 en las de B, o sea un valor global de £ 90. 
Una vez efectuado el intercambio, tenemos el mismo valor 
global de £ 90. El valor circulante no se ha acrecentado 
en un solo átomo; se ha modificado, sí, su distribución 
entre A y B. Aparece en una parte como plusvalor lo que 
en la otra es minusvalor; en una parte como un más 
lo que en la otra es un menos. Se habría operado el mismo 
cambio si A, en lugar de recurrir a la forma encubierta del 
intercambio, hubiese robado directamente a B £ 10. No 
puede acrecentarse la suma de los valores circulantes 
evidentemente, por medio de un cambio en su distribución, 
del mismo modo que un judío no aumenta la masa de 
metales preciosos en un país por el hecho de vender en 
una guinea un farthing acuñado en la época de la reina 


ples, Respecting the Nature of Demand and the Necessity of 
Cel Ed Lately Advocated by Mr. Malthus.... Londres, 
, p. 55. 
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Ana. La clase capitalista de un país no puede lucrar colec- 
tivamente a costa de sí misma.*” 

Por vueltas y revueltas que le demos, el resultado es 
el mismo. Si se intercambian equivalentes, no se origina 
plusvalor alguno, y si se intercambian no equivalentes, 
tampoco surge ningún plusvalor.* La circulación o el inter- 
cambio de mercancías no crea ningún valor.** 

Se comprende, pues, el motivo de que al analizar la 
forma básica del capital, la forma en que éste determina la 
organización económica de la sociedad moderna, dejemos 
totalmente a un lado, por el momento, Sus expresiones 
más 2 populares y, por decirlo así, antediluvianas: el capi- 
tal comercial y el capital usurario. 

En el capital comercial propiamente dicho, la forma 
D - M- D', comprar para vender más caro, se presenta en 
su máxima pureza. Por lo demás, todo su movimiento 
transcurre dentro de la esfera de la circulación. Pero como 


no es posible explicar la transformación del dinero en capi- 
tal, la formación del plusvalor, a partir de la circulación 
misma, el capital comercial aparece como imposible en 
la medida en que se intercambien equivalentes,** y por 


30 A pesar de ser membre de Plnstitutltd) —0 talvez por 
serlo—, Destutt de Tracy era de la opinión contraria. Los capita- 
listas industriales, afirma, obtienen sus ganancias “al vender todo 
lo que producen más caro de lo que les ha costado producirlo”. 
¿Y a quiénes se lo venden? “En primer lugar, 4 ellos mismos.” 
(Traité de..., P- 239.) 

31 “El intercambio de dos valores iguales no aumenta ni dismi- 
nuye la masa de valores existentes en la sociedad. El intercambio 
de dos valores desiguales... tampoco cambia nada en la suma 
de los valores sociales, aunque añada a la fortuna de uno lo que 
quita de la fortuna de otro.” (J. B. Say, Traité d'ééconomie ..., 
t. 1, pp. 443, 444, Indiferente, por supuesto, a las consecuencias 
de esta tesis, Say la toma prestada, casi literalmente, de los fisió- 
cratas. El siguiente ejemplo muestra de qué modo ha explotado 
Say, para aumentar su propio “valor”, las obras de esos autores, 
por ese entonces olvidadas. La “celebérrima” tesis de monsieur 
Say: “No se compran productos sino con productos” (ibídem, 
p. 438), reza en el original fisiocrático: “Los productos no se pagan 
sino con productos”. (Le Trosne, Op. cit., p- 899.) 

32 “El intercambio no confiere valor alguno a los productos.” 
(F. Wayland, The Elements of Political Economy, Boston, 1843, 
página 168.) 

33 “Bajo el imperio de equivalentes invariables, sería imposible 
el comercio.” (G. Opdyke, A Treatise on Political Economy, Nueva 


» En la 32 y 4? ediciones se suprime “más”. 
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tanto sólo se la podría deducir de la doble defraudación a 
que serían sometidos los productores de mercancías, los 
que las compran y los que las venden, por parte del 
comerciante que parasitariamente se interpone entre ellos. 
En este sentido dice Franklin: “La guerra es robo; el co- 
mercio, [...] fraude”.**181 Si la valorización del capital 
comercial no se explica por el mero fraude cometido con- 
tra los productores de mercancías, se requeriría una larga 
serie de eslabones intermedios que aquí faltan aún por 
entero, ya que la circulación de mercancías y sus fases 
simples constituyen nuestro único supuesto. 

Lo que hemos dicho con respecto al capital comercial 
es más válido, aun, en lo que tiene que ver con el capital 
usurario. En el capital comercial los extremos son el dinero 
lanzado al mercado y el dinero acrecentado, al que se 
retira del mercado, mediado cuando menos por la compra 
y la venta, por el movimiento de la circulación. En el caso 
del capital usurario la fórmula D - M- D' se abrevia, redu- 
ciéndose a dos extremos carentes de término medio, D - D', 
dinero que se intercambia por más dinero, una forma que 
contradice la naturaleza del dinero y por lo tanto resulta 
inexplicable desde el punto de vista del intercambio de 
mercancías. Por eso dice Aristóteles: “Como la crematís- 
tica es de dos clases, una correspondiente al comercio y la 
otra a la economía, la última necesaria y plausible, la 
primera fundada en la circulación y justamente denostada 
(pues no se funda en la naturaleza, sino en el engaño recí- 
proco), tenemos que con todo derecho se odia la usura, 
porque el dinero mismo es aquí la fuente de la adquisición 
y no se lo usa para lo que se lo inventó. Surgió, en efecto, 
para el intercambio de mercancías, pero el interés hace del 
dinero más dinero. De ahí, asimismo, su nombre” (róxoc 
significa interés y lo nacido). “Porque los nacidos son si- 
milares a los progenitores. Pero el interés es dinero de 
dinero, y, por tanto, de todas las formas de adquisición, 
la más contraria a la naturaleza.” 3* 1821 


York, 1851, pp. 66-69.) “La diferencia entre el valor real y el valor 
de cambio se funda en un hecho, a saber, que el valor de una 
cosa es diferente del presunto equivalente dado por ella en el 
comercio, es decir, que ese equivalente no es un equivalente.” 
(F. Engels, “Dmrisse zu...”, pp. 95, 96.) 

24 Benjamin Franklin, Works, ed. por Sparks, vol. 1, en Posi- 
tions to be Examined Concerning National Wealth[, p. 3761. 

35 Aristóteles, De Republica, cap. 10[, p. 17]. 
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En el curso de nuestra investigación nos encontraremos 
con que tanto el capital comercial como el capital que rinde 
interés son formas derivadas, y a la vez veremos cuáles 
son las razones de que, históricamente, aparezcan con ante- 
rioridad a la moderna forma básica del capital. 


Hemos visto que el plusvalor no puede surgir de ja 
circulación, que, por tanto, al formarse tiene que ocurrir 
algo a espaldas de la circulación, algo que no es visible 
en ella misma.** ¿Pero el plusvalor puede surgir, acaso, 
de otro lado que no sea la circulación? La circulación es el 
compendio de todas las relaciones recíprocas? que se 
establecen entre los poseedores de mercancías. Fuera de 
ella el poseedor de mercancías está en relación únicamente 
con su propia mercancía. En lo que respecta al valor de la 
misma, la relación se reduce a que la mercancía contiene 
una cantidad de trabajo de aquél, medida conforme a de- 
terminadas leyes sociales. Esa cantidad de trabajo se 
expresa en la magnitud del valor de su mercancía, y, como 
la magnitud del valor se representa en dinero de cuenta, 
aquélla se expresará en un precio de, por ejemplo, £ 10. 
Pero su trabajo no se representa en el valor de la mercan- 
cía y además en un excedente sobre su propio valor; no 
en un precio de 10 que a la vez es un precio de 11; no en 
un valor que es mayor que sí mismo. El poseedor de 
mercancías puede crear valores por medio de su trabajo, 
pero no valores que se autovaloricen. Puede aumentar el 
valor de una mercancía al agregar al valor existente nuevo 
valor por medio de un trabajo nuevo, por ejemplo haciendo 
botines con el cuero. El mismo materia! tiene ahora mas 
valor, porque contiene una cantidad mayor de trabajo. El 
botín, pues, tiene más valor que el cuero, pero el valor 
del cuero se ha mantenido igual que antes. No se ha valo- 
rizado, durante la fabricación de los botines no se ha ane- 
xado un plusvalor. Es imposible, por tanto, que fuera de 
la esfera de la circulación, el productor de mercancias, sin 
entrar en contacto con otros poseedores de mercancías, 


56 “La ganancia, en las condiciones habituales del mercado, no 
se Obtiene por medio del intercambio. Si no hubiera existido 
previamente, tampoco podría existir después de efectuada esa 
transacción.” (Ramsay, op. cit., p. 184.) 


= En la 3? y 4? ediciones, “mercantiles” en vez de “recíprocas”. 


201 


valorice el valor y por consiguiente transforme el dinero o 
la mercancía en capital. 


El capital, por ende, no puede surgir de la circulación, y 
es igualmente imposible que no surja de la circulación. Tie- 
ne que brotar al mismo tiempo en ella y no en ella. 

Se ha obtenido, pues, un doble resultado. 

La transformación del dinero en capital ha de desa- 
rrollarse sobre la base de las leyes inmanentes al intercam- 
bio de mercancías, de tal modo que el intercambio de 
equivalentes sirva como punto de partida.* Nuestro posee- 
dor de dinero, que existe tan sólo como oruga de capitalista, 
tiene que comprar las mercancías a su valor, venderlas a su 
valor y, sin embargo, obtener al término del proceso más 
valor que el que arrojó en el mismo. Su metamorfosis en 
mariposa debe efectuarse en la esfera de la circulación y 
no debe efectuarse en ella. Tales son las condiciones del 


problema. Hic Rhodus, hic salta! [¡Ésta es Rodas, salta 
aquí!] (82 


37 Luego de la exposición precedente, el lector comprenderá 
que esto significa, tan sólo, que la formación del capital tiene que 
ser posible aunque el precio de la mercancía sea igual al valor 
de la misma. No se puede explicar esa formación a partir de la 
divergencia entre los precios de las mercancías y sus valores. Si los 
precios divergen efectivamente de los valores, es necesario redu- 
cirlos primero a estos últimos, esto es, prescindir de esa circuns- 
tancia como de algo aleatorio, para enfocar en su pureza el 
fenómeno de la formación del capital sobre la base del intercambio 
mercantil y no extraviarse, en su observación, por circunstancias 
secundarias perturbadoras y ajenas al proceso real. Sabemos, por 
lo demás, que esta reducción en modo alguno es un mero procedi- 
miento científico. Las constantes oscilaciones de los precios en el 
mercado, su alza y su baja, se compensan, se anulan recíprocamente 
y se reducen a su precio medio como a su norma intrínseca. Esta 
norma es la estrella polar del comerciante o del industrial, por 
ejemplo, en toda empresa que abarque un período prolongado. 
Sabe, por tanto, que tomando en su conjunto un lapso considerable, 
las mercancías no se venderán en la realidad ni por debajo ni 
por encima de su precio medio, sino a éste. De ahí que si le 
interesara el pensamiento desinteresado, tendría que plantear el 
problema en los siguientes términos: ¿Cómo puede surgir el capital 
hallándose regulados los precios por el precio medio, esto es, en 
última instancia, por el valor de la mercancía? Digo “en última 
instancia”, porque los precios medios no coinciden directamente 
con las magnitudes de valor de las mercancías, aunque así lo crean 
Adam Smith, Ricardo, etcétera. 
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3. Compra y venta de la fuerza de trabajo 


El cambio en el valor del dinero que se ha de transfor- 
mar en capital, no puede operarse en ese dinero mismo, 
pues como medio de compra y en cuanto medio de pago 
sólo realiza el precio de la mercancía que compra o paga, 
mientras que, si se mantiene en su propia forma, se petri- 
fica como magnitud invariable de valor.* La modificación 
tampoco puede resultar del segundo acto de la circulación, 
de la reventa de la mercancía, ya que ese acto se limita a 
reconvertir la mercancía de la forma natural en la de 
dinero. El cambio, pues, debe operarse con la mercancía 
que se compra en el primer acto, D- M, pero no con su 
valor, puesto que se intercambian equivalentes, la mercan- 
cía se paga a su valor. Por ende, la modificación sólo puede 
surgir de su valor de uso en cuanto tal, esto es, de su 
consumo. Y para extraer valor del consumo de una mer- 
cancía, nuestro poseedor de dinero tendría que ser tan 
afortunado como para descubrir dentro de la esfera de la 
circulación, en el mercado, una mercancía cuyo valor de 
uso poseyera la peculiar propiedad de ser fuente de valor; 
cuyo consumo efectivo mismo, pues, fuera objetivación de 
trabajo, y por tanto creación de valor. Y el poseedor de 
dinero encuentra en el mercado esa mercancía específica: 
la capacidad de trabajo o fuerza de trabajo. 

Por fuerza de trabajo o capacidad de trabajo entende- 
mos el conjunto de las facultades físicas y mentales que 
existen en la corporeidad, en la personalidad viva de un 
ser humano y que él pone en movimiento cuando produce 
valores de uso de cualquier índole. 

No obstante, para que el poseedor de dinero encuentre 
la fuerza de trabajo en el mercado, como mercancía, deben 
cumplirse diversas condiciones. El intercambio de mer- 
cancías, en sí y para sí, no implica más relaciones de depen- 
dencia que las que surgen de su propia naturaleza, Bajo 
este supuesto, la fuerza de trabajo, como mercancia, sólo 
puede aparecér en el mercado en la medida y por el hecho 
de que su propio poseedor —la persona á quien pertenece 
esa fuerza de trabajo— la ofrezca y venda como mercan- 


3s “Bajo la forma de dinero... el capital no produce ganancia 
alguna.” (Ricardo, On the Principles .... p. 267.) 
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cía. Para que su poseedor la venda como mercancia es 
necesario que pueda disponer de la misma, y por tanto 
que sea propietario libre de su capacidad de trabajo, de su 
persona.** Él y el poseedor de dinero se encuentran en el 
mercado y traban relaciones mutuas en calidad de posee- 
dores de mercancías dotados de los mismos derechos, y 
que sólo se distinguen por ser el uno vendedor y el otro 
comprador; * ambos, pues, son personas jurídicamente igua- 
les. Para que perdure esta relación es necesario que el 
poseedor de la fuerza de trabajo la venda siempre por un 
tiempo determinado, y nada más, ya que si la vende toda 
junta, de una vez para siempre, se vende a sí mismo, se 
transforma de hombre libre en esclavo, de poseedor de 
mercancía en simple mercancía, Como persona tiene que 
comportarse constantemente con respecto a su fuerza de 
trabajo como con respecto a su propiedad, y por tanto a su 
propia mercancía, y únicamente está en condiciones de ha- 
cer eso en la medida en que la pone a disposición del 
comprador —se la cede para el consumo— sólo transito- 
riamente, por un lapso determinado, no renunciando, por 
tanto, con su enajenación a su propiedad sobre ella.*" 


39 En enciclopedias generales sobre la Antigiiedad clásica 
puede leerse el disparate de que en el mundo antiguo el capital 
había alcanzado su desarrollo pleno, “con la salvedad de que no 
existían el trabajador libre y el sistema crediticio”. También el 
señor Mommsen, en su Rómische Geschichte, incurre en un quid- 
proquo tras otro. 

10 Por eso diversas legislaciones fijan un plazo máximo para 
los contratos laborales. En las naciones donde el trabajo es libre 
todos los códigos reglamentan las condiciones de rescisión del con- 
trato. En diversos países, sobre todo en México (antes de la Guerra 
de Secesión norteamericana también en los territorios anexados a 
México, y, de hecho, en las provincias del Danubio hasta la revolu- 
ción de Cuza),!8t] la esclavitud está encubierta bajo la forma de 
peonaje. Mediante anticipos rembolsables con trabajo y que se 
arrastran de generación en generación, no sólo el trabajador indi- 
vidual sino también su familia se convierten de hecho en propiedad 
de otras personas y de sus familias. Juárez había abolido el peona- 
je. El llamado emperador Maximiliano lo reimplantó mediante un 
decreto al que se denunció con acierto, en la Cámara de Repre- 
sentantes de Washington, como una disposición que restauraba la 
esclavitud en México. “De mis particulares aptitudes y posibilidades 
físicas y espirituales de actividad puedo... enajenar a otro un uso 
limitado en el tiempo, porque, conforme a esa limitación, conser- 


“ En el original: “el uno comprador y el otro vendedor”. 
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La segunda condición esencial para que el poseedor 
de dinero encuentre en el mercado la fuerza de trabajo co- 
mo mercancía, es que el poseedor de ésta, en vez de poder 
vender mercancías en las que se haya objetivado su traba- 
jo, deba, por el contrario, ofrecer como mercancía su fuerza 
de trabajo misma, la que sólo existe en la corporeidad viva 
que le es inherente. 

Para que alguien pueda vender mercancías diferentes 
de su fuerza de trabajo, ese alguien tendrá que poseer, 
naturalmente, medios de producción, por ejemplo materias 
primas, instrumentos de trabajo, etc. No se puede hacer 
botines sin cuero. Necesita, además, medios de subsisten- 
cia. Nadie puede? vivir de los productos del porvenir, y 
por ende tampoco de valores de uso cuya producción aún 
no ha finalizado, y al igual que en el primer día de su apa- 
rición sobre el escenario terrestre, el hombre cada día tiene 
que consumir antes de producir y mientras produce. Si los 
productos se fabrican en calidad de mercancías, es necesa- 
rio venderlos después de producirlos, y las necesidades del 
productor sólo podrán ser satisfechas después de la venta. 
Al tiempo de producción se añade el necesario para la 
venta. 

Para la transformación del dinero en capital el posee- 
dor de dinero, pues, tiene que encontrar en el mercado de 
mercancías al obrero libre; libre en el doble sentido de que 
por una parte dispone, en cuanto hombre libre, de su fuerza 
de trabajo en cuanto mercancía suya, y de que, por otra 
parte, carece de otras mercancías para vender, está exento 
y desprovisto, desembarazado de todas las cosas necesarias 
para la puesta en actividad de su fuerza de trabajo. 

Al poseedor de dinero, que ya encuentra el mercado de 
trabajo como sección especial del mercado de mercancías, 
no le interesa preguntar por qué ese obrero libre se le en- 
frenta en la esfera de la circulación. Y, por el momento, 
esa pregunta tampoco nos interesa a nosotros. Teórica- 


van una relación externa con mi totalidad y universalidad. Median- 
te la enajenación de todo mi tiempo concreto por el trabajo y de 
la totalidad de mi producción, yo convertiría en la propiedad de 
otro lo sustancial de los mismos, mi actividad y realidad univer- 
sales, mi personalidad.” (Hegel, Philosophie des Rechts, Berlín, 
1840, 8 67, p. 104.) 


» En la 3% y 4% ediciones la frase comienza así: “Nadie, ni 
siquiera un músico del porvenir, [851 puede”... 


205 


mente nos atenemos al hecho, tal como lo hace, en la 
práctica, el poseedor de dinero. Una cosa, sin embargo, es 
evidente. La naturaleza no produce por una parte posee- 
dores de dinero o de mercancías y por otra personas que 
simplemente poseen sus propias fuerzas de trabajo. Esta 
relación en modo alguno pertenece al ámbito de la historia 
natural, ni tampoco es una relación social común a todos 
los períodos históricos. Es en sí misma, ostensiblemente, 
el resultado de un desarrollo histórico precedente, el pro- 
ducto de numerosos trastocamientos económicos, de la 
decadencia experimentada por toda una serie de formacio- 
nes más antiguas de la producción social, 

También las categorías económicas antes consideradas 
llevan la señal de la historia. En la existencia del producto 
como mercancía están embozadas determinadas condicio- 
nes históricas. Para convertirse en mercancía, el producto 
no ha de ser producido como medio directo de subsisten- 
cia para el productor mismo. Si hubiéramos proseguido 
nuestra investigación y averiguado bajo qué circunstancias 
todos los productos o la mayor parte de ellos adoptan la 
forma de la mercancía, habríamos encontrado que ello no 
ocurre sino sobre la base de un modo de producción abso- 
lutamente específico, el modo de producción capitalista. 
Esa investigación, empero, es extraña al análisis de la 
mercancía. Pueden existir producción y circulación mer- 
cantiles aunque la parte abrumadoramente mayor de los 
productos se destine directamente al consumo de los pro- 
ductores mismos, no se transforme en mercancia; aunque, 
pues, el proceso social de producción no esté regido 
todavía, en toda su extensión y profundidad, por el valor 
de cambio. La presentación del producto como mercancía 
implica una división del trabajo tan desarrollada dentro de 
la sociedad, como para que se consume la escisión entre 
valor de uso y valor de cambio, iniciada apenas en el 
comercio directo de trueque. Esa etapa de desarrollo, sin 
embargo, es común a las formaciones económico-sociales 
históricamente más diversas. 

O, si consideramos el dinero, vemos que éste presu- 
pone que el intercambio de mercancías haya alcanzado 
cierto nivel. Las formas dinerarias particulares -——mero 
equivalente de las mercancías, medio de circulación, medio 
de pago, tesoro y dinero mundial— apuntan, según su 
diversa entidad y la preponderancia relativa de una u otra 
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función, a estadios muy diversos del proceso social de 
producción. No obstante, sabemos por experiencia que una 
circulación mercantil de desarrollo relativamente endeble 
basta para que surjan todas esas formas. No ocurre lo 
mismo con el capital. Sus condiciones históricas de exis- 
tencia no están dadas, en absoluto, con la circulación 
mercantil y la dineraria. Surge tan sólo cuando el poseedor 
de medios de producción y medios de subsistencia encuen- 
tra en el mercado al trabajador libre como vendedor de su 
fuerza de trabajo, y esta condición histórica entraña una 
historia universal. El capital, por consiguiente, anuncia 
desde el primer momento una nueva época en el proceso 
de la producción social." 

Hemos de analizar ahora con más detenimiento esa 
mercancía peculiar, la fuerza de trabajo. Al igual que todas 
las demás mercancías, posee un valor.** ¿Cómo se de- 
termina? 

El valor de la fuerza de trabajo, al igual que el de toda 
otra mercancía, se determina por el tiempo de trabajo 
necesario para la producción, y por tanto también para la 
reproducción, de ese artículo específico. En la medida en 
que es valor, la fuerza de trabajo misma representa única- 
mente una cantidad determinada de trabajo medio social 
objetivada en ella. La fuerza de trabajo sólo existe como 
facultad del individuo vivo. Su producción, pues, presupo- 
ne la existencia de éste. Una vez dada dicha existencia, 
la producción de la fuerza de trabajo consiste en su propia 
reproducción o conservación. Para su conservación el indi- 
viduo vivo requiere cierta cantidad de medios de subsis- 
tencia. Por tanto, el tiempo de trabajo necesario para la 
producción de la fuerza de trabajo se resuelve en el tiempo 
de trabajo necesario para la producción de dichos medios 
de subsistencia, o, dicho de otra manera, el valor de Ha 
fuerza de trabajo es el valor de los medios de subsistencia 
necesarios para la conservación del poseedor de aquélla. 


41 Lo que caracteriza, pues, a la época capitalista, es que la 
fuerza de trabajo reviste para el obrero mismo la forma de una 
mercancía que le pertenece, y su trabajo la forma de trabajo asa- 
lariado. Por otro lado, a partir de ese momento se generaliza por 
primera vez la forma mercantil de los productos del trabajo. 

2 “El valor de un hombre es, como el de todas las demás 
cosas, su precio; es decir, tanto como se paga por el uso de su 
fuerza” (Th. Hobbes, Leviathan, en Works, ed. por Molesworth, 
Londres, 1839-1844, vol. mm. p. 76.) 
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La fuerza de trabajo, sin embargo, sólo se efectiviza por 
medio de su exteriorización: se manifiesta tan sólo en el 
trabajo. Pero en virtud de su puesta en actividad, que es 
el trabajo, se gasta una cantidad determinada de músculo, 
nervio, cerebro, etc., humanos, que es necesario reponer. 
Este gasto acrecentado trae consigo un ingreso también 
acrecentado.** Si el propietario de la fuerza de trabajo ha 
trabajado en el día de hoy, es necesario que mañana 
pueda repetir el mismo proceso bajo condiciones iguales 
de vigor y salud. La suma de los medios de subsistencia, 
pues, tiene que alcanzar para mantener al individuo labo- 
rioso en cuanto tal, en su condición normal de vida. Las 
necesidades naturales mismas —como alimentación, vesti- 
do, calefacción, vivienda, etc.— difieren según las peculia- 
ridades climáticas y las demás condiciones naturales de 
un país. Por lo demás, hasta el volumen de las llamadas 
necesidades imprescindibles, así como la índole de su 
satisfacción, es un producto histórico y depende por tanto 
en gran parte del nivel cultural de un país, y esencialmente, 
entre otras cosas, también de las condiciones bajo las 
cuales se ha formado la clase de los trabajadores libres, y 
por tanto de sus hábitos y aspiraciones vitales.** Por oposi- 
ción a las demás mercancías, pues, la determinación del 
valor de la fuerza laboral encierra un elemento histórico y 
moral. Aun así, en un país determinado y en un período 
determinado, está dado el monto medio de los medios de 
subsistencia necesarios, 

El propietario de la fuerza de trabajo es mortal. Por 
tanto, debiendo ser continua su presencia en el mercado 
—tal como lo presupone la continua transformación de 
dinero en capital—, el vendedor de la fuerza de trabajo 
habrá de perpetuarse, “del modo en que se perpetúa todo 
individuo vivo, por medio de la procreación”.*” Será nece- 


43 De ahí que el villicus de la antigua Roma, como adminis- 
trador al frente de los esclavos agrícolas, recibiera “una ración 
menor que los siervos, porque su trabajo era más liviano que el 
de éstos”. (Th. Mommsen, Rómische Geschichte, 1856, p. 810.) 

44 En su obra Over-Population and its Remedy, Londres, 1846, 
William Thomas Thornton aporta interesante información sobre 
el particular." Ñ 

45 Petty. 


"En la 32 y 4% ediciones la nota dice así: “Cfr. W. Th. 
Thornton. Over-Population and its Remedy, Londres, 1846”. 
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sario reponer constantemente con un número por lo menos 
igual de nuevas fuerzas de trabajo, las que se retiran del 
mercado por desgaste y muerte. La suma de los medios 
de subsistencia necesarios para la producción de la fuerza 
de trabajo, pues, incluye los medios de subsistencia de los 
sustitutos, esto es, de los hijos de los obreros, de tal modo 
que pueda perpetuarse en el mercado esa raza de peculiares 
poseedores de mercancías.** 

Para modificar la naturaleza humana general de mane- 
ra que adquiera habilidad y destreza en un ramo laboral 
determinado, que se convierta en una fuerza de trabajo 
desarrollada y específica, se requiere determinada forma- 
ción o educación, la que a su Vez insume una suma mayor 
o menor de equivalentes de mercancías. Según que el 
carácter de la fuerza de trabajo sea más o menos mediato, 
serán mayores o menores los costos de su formación. Esos 
costos de aprendizaje, extremadamente bajos en el caso 
de la fuerza de trabajo corriente, entran pues en el monto 
de los valores gastados para la producción de ésta. 

El valor de la fuerza de trabajo se resuelve en el valor 
de determinada suma de medios de subsistencia. También 
varía, por consiguiente, con el valor de los medios de sub- 
sistencia, esto es, con la magnitud del tiempo de trabajo 
requerido para su producción, 

Diariamente se consume una parte de los medios de 
subsistencia —por ejemplo alimentos, combustibles, etc.—, 
y es necesario renovarlos diariamente. Otros medios de 
subsistencia, como la vestimenta, el mobiliario, etc., se 
consumen en lapsos más prolongados, por lo cual hay que 
reponerlos en espacios de tiempo más largos. Las mercan- 
cías de un tipo deben comprarse o pagarse diariamente, 
otras semanalmente, o cada trimestre, etc. Pero sea cual 
fuere el modo en que la suma de estos gastos Se distribuya, 
por ejemplo, a lo largo de un año, es necesario cubrirla 
día a día con el ingreso medio. Si la masa de las mercan- 
cías necesarias diariamente para la producción de la fuerza 
de trabajo fuera = A, la requerida semanalmente = B, la 


46 “Su precio natural” (el del trabajo) ... “se compone de la 
cantidad de medios de subsistencia y comodidades necesarios, 
según la naturaleza del clima y los hábitos del país, que mantenga 
al trabajador y le permita criar una familia que asegure en el mer- 
cado una oferta de trabajo no disminuida.” (R. Torrens, An Essay 
on the External Corn Trade, Londres, 1815, p. 62.) La palabra 
trabajo se emplea erróneamente aquí por fuerza de trabajo. 
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precisada trimestralmente = C, etc., tendríamos que la 
media diaria de esas mercancías sería igual a 


365A + 52B+4C+ etc. 
365 


Si suponemos que en esta masa de mercancías necesaria 
para un día medio se encierran 6 horas de trabajo social, 
tendremos que en la fuerza de trabajo se objetiva diaria- 
mente medio día de trabajo medio social, o que se requiere 
media jornada laboral para la producción diaria. de la 
fuerza de trabajo. Esta cantidad de trabajo requerida 
para su producción cotidiana constituye el valor diario de 
la fuerza de trabajo o el valor de la fuerza de trabajo repro- 
ducida diariamente. Si medio día de trabajo medio social 
se presenta en una masa de oro de 3 chelines o de 1 tálero, 
tendremos que 1 tálero será el precio correspondiente al 
valor diario de la fuerza de trabajo. Si el poseedor de la 
fuerza de trabajo la pone en venta diariamente por un 
tálero, su precio de venta es igual a su valor y, según nues- 
tro supuesto, el poseedor de dinero, codicioso de convertir 
su tálero en capital, paga ese valor. 

El límite último o límite mínimo del valor de la fuerza 
laboral lo constituye el valor de la masa de mercancías sin 
cuyo aprovisionamiento diario el portador de la fuerza de 
trabajo, el hombre, no puede renovar su proceso vital; 
esto es, el valor de los medios de subsistencia físicamente 
indispensables. Si el precio de la fuerza de trabajo cae 
con respecto a ese mínimo, cae por debajo de su valor, 
pues en tal caso sólo puede mantenerse y desarrollarse bajo 
una forma atrofiada. Pero el valor de toda mercancía está 
determinado por el tiempo de trabajo necesario para sumi- 
nistrarla en su estado normal de calidad. 

Es de un sentimentalismo extraordinariamente adoce- 
nado tildar de tosca esa determinación del valor de la 
fuerza de trabajo, determinación que fluye de la naturaleza 
misma de la cosa, y plañir como Rossi: “Concebir la 
capacidad de trabajo (puissance de travail) prescindiendo 
de los medios de subsistencia de los trabajadores durante 
el proceso de producción, es concebir una quimera (un etre 
de raison). Quien dice trabajo, quien dice capacidad de 
trabajo, dice al mismo tiempo trabajador y medio de 
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subsistencia, trabajador y salario”.* Quien dice capacidad 
de trabajo no dice trabajo, del mismo modo que quien 
dice capacidad de digerir no dice digestión. Para este 
último proceso se requiere, como es sabido, algo más que 
un buen estómago. Quien dice capacidad de trabajo no 
se abstrae de los medios necesarios para la subsistencia de 
la misma. El valor de éstos se expresa, antes bien, en el 
valor de aquélla. Si la misma no se vende, no le aprovecha 
para nada al obrero, que siente, por el contrario, como 
una cruel necesidad natural el que su capacidad de trabajo 
haya requerido determinada cantidad de medios de subsis- 
tencia para su producción y que los requiera siempre de 
nuevo para su reproducción. Descubre entonces, con Sis- 
mondi, que “la capacidad de trabajo... no es nada si no 
se la vende”.** 

La naturaleza peculiar de csta mercancía específica, 
de la fuerza de trabajo, trae aparejado el que al cerrarse 
el contrato entre el comprador y el vendedor su valor de 
uso todavía no pase efectivamente a manos del adquirente. 
Su valor, al igual que el de cualquier otra mercancía, 
estaba determinado antes que entrara en la circulación, 
puesto que para la producción de la fuerza de trabajo se 
había gastado determinada cantidad de trabajo social, pero 
su valor de uso reside en la exteriorización posterior de 
esa fuerza. La enajenación de la fuerza y su efectiva exte- 
riorización, es decir, su existencia en cuanto valor de uso, 
no coinciden en el tiempo. En el caso de las mercancías *” 
en que la enajenación formal del valor de uso por la venta 
y su entrega efectiva al comprador divergen temporal- 
mente, el dinero del comprador desempeña por lo general 
la función de medio de pago. En todos los países de modo 
de producción capitalista la fuerza de trabajo sólo se paga 
después que ha funcionado durante el plazo establecido en 
el contrato de compra, por ejemplo al término de cada 


47 Rossi, Cours d'économie politique, Bruselas, 1843, pági- 
nas 370, 371. 

18 Sismondi, Nouveaux principes..., t. 1, p. 113. 

49 “El trabajo siempre se paga una vez terminado.” (An Inqui- 
ry into Those Principles ..., p. 104.) “El crédito comercial hubo de 
comenzar en el momento en que el obrero, el primer artesano 
de la producción, pudo — mediante sus economías— esperar el 
salario de su trabajo hasta el término de la semana, de la quincena, - 
del mes, del trimestre, etc.” (Ch. Ganilh, Des systémes.... t. H, 
página 150.) 
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semana. En todas partes, pues, el obrero adelanta al capi- 
talista el valor de uso de la fuerza de trabajo; aquél le 
permite al comprador que la consuma antes de haber 
recibido el pago del precio correspondiente. En todas par- 
tes es el obrero el que abre crédito al capitalista. Que este 
crédito no es imaginario lo revela no sólo la pérdida oca- 
sional del salario acreditado cuando el capitalista se declara 
en quiebra,*” sino también una serie de efectos de carácter 
más duradero.” Con todo, que el dinero funcione como 
medio de compra o como medio de pago es una circuns- 
tancia que en nada afecta la naturaleza del intercambio 


50 “El obrero presta su industriosidad”, pero, añade astuta- 
mente Storch, “no corre riesgo alguno”, salvo el “de perder su 
salario... El obrero no transmite nada material.” (Storch, Cours 
d'economie politique, Petersburgo, 1815, t. 1, pp. 36 y 37.) 

51 Un ejemplo. En Londres existen dos clases de panaderos, 
los “full priced”, que venden el pan a su valor completo, y los 
“undersellers”, que lo venden por debajo de su valor. Esta última 
clase constituye más de los 34 del total de los panaderos (p. XXXH 
en el Report del comisionado gubernamental Hugh Seymour Tre- 
menheere sobre las Grievances Complained of by the Journeymen 
Bakers ..., Londres, 1862). Esos undersellers, casi sin excepción, 
venden pan adulterado por la mezcla de alumbre, jabón, potasa 
purificada, cal, piedra molida de Derbyshire y demás agradables, 
nutritivos y saludables ingredientes. (Ver el libro azul citado más 
arriba, así como el informe de la “Committee of 1855 on the Adul- 
teration of Bread” y Dr. Hassall, Adulterations Detected, 22 ed., 
Londres, 1861. Sir John Gordon explicó ante la comisión de 1855 
que “a consecuencia de estas falsificaciones, el pobre que vive de 
dos libras diarias de pan, ahora no obtiene realmente ni la cuarta 
parte de las sustancias nutritivas, para no hablar de los efectos 
deletéreos sobre su salud”. Tremenheere consigna (op. cit., pági- 
na XLVIIID), como la razón de que “una parte muy grande de la 
clase trabajadora”, aunque esté perfectamente al tanto de las adulte- 
raciones, siga comprando alumbre, piedra en polvo, etc., que para 
esa gente es “absolutamente inevitable aceptar del panadero o en 
el almacén (chandler's shop) cualquier tipo de pan que se le ofrez- 
ca”. Como no cobran hasta finalizada su semana de trabajo, tam- 
poco pueden “pagar antes del fin de semana el pan consumido 
por su familia durante la semana”, y, añade Tremenheere fundán- 
dose en las declaraciones testimoniales, “es notorio que el pan 
elaborado con esas mezclas se prepara expresamente para ese tipo 
de clientes” (“it is notorius that bread composed of those mixtures, 
is made expressly for sale in this manner”). “En muchos distritos 
agrícolas ingleses” (pero todavía más en Escocia) “el salario se 
paga quincenal y aun mensualmente. Estos largos plazos de pago 
obligan al trabajador agrícola a comorar sus mercancías a crédi- 
lO... Se ve obligado a pagar precios más elevados y queda, de 
hecho, ligado al almacenero que le fía. Así, por ejemplo en 
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mercantil. El precio de la fuerza de trabajo se halla esti- 
pulado contractualmente, por más que, al igual que el 
alquiler de una casa, se lo realice con posterioridad. La 
fuerza de trabajo está vendida aunque sólo más tarde se 
pague por ella. Para concebir la relación en su pureza, sin 
embargo, es útil suponer por el momento que el poseedor 
de la fuerza de trabajo percibe de inmediato cada vez, al 
venderla, el precio estipulado contractualmente. 
Conocemos ahora el modo en que se determina el valor 
que el poseedor de dinero le paga a quien posee esa mer- 
cancía peculiar, la fuerza de trabajo. El valor de uso que, 
por su parte, obtiene el primero en el intercambio, no se 
revelará sino en el consumo efectivo, en el proceso de con- 
sumo de la fuerza de trabajo. El poseedor de dinero com- 
pra en el mercado todas las cosas necesarias para ese 
proceso, como materia prima, etc., y las paga a su precio 
cabal. El proceso de consumo de la fuerza de trabajo es al 
mismo tiempo el proceso de producción de la mercancía y 
del plusvalor. El consumo de la fuerza de trabajo, al igual 
que el de cualquier otra mercancía, se efectúa fuera del 
mercado o de la esfera de la circulación. Abandonamos, 
por tanto, esa ruidosa esfera instalada en la superficie y 
accesible a todos los ojos, para dirigirnos, junto al posec- 


Horningsham in Wilts, donde el pago es mensual, le cuesta 2 che- 
lines 4 peniques por stone* la misma harina que en cualquier otro 
lado compraría a 1 chelín 10 peniques.” (Sixth Report sobre Public 
Health by The Medical Officer of the Privy Council ..., 1864, 
p. 264.) “Los estampadores manuales de tela, en Paisley y Kilmar- 
nock" (Escocia occidental) “impusieron, mediante una strike 
[huelga], que el pago de salarios fuera quincenal en vez de men- 
sual.” (Reports of the Inspectors of Factories for 3lst Oct. 1853, 
p. 34.) Una gentil ampliación adicional del crédito que el obrero 
concede al capitalista la vemos en el método de muchos propieta- 
rios ingleses de minas, según el cual al obrero sólo se le paga a 
fin de mes, y en el ínterin recibe adelantos del capitalista a menudo 
en mercancías que se ve obligado a pagar por encima del precio 
de mercado (truck-system). “Es una práctica común entre los 
patrones de las minas de carbón pagar una vez por mes y conceder 
a sus obreros, al término de cada semana, un adelanto. Este ade- 
lanto se les da en la tienda” (esto es, el tommy-shop o cantina 
perteneciente al patrón mismo). “Los mineros sacan por un lado y 
lo vuelven a poner por el otro.” (Children's Employment Commis- 
sion, II Report, Londres, 1864, p. 38, n. 192.) 


"7,356 quilogramos. 
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dor de dinero y al poseedor de fuerza de trabajo, siguién- 
doles los pasos, hacia la oculta sede de la producción, 
en cuyo dintel se lee: No admittance except on business 
[Prohibida la entrada salvo por negocios]. Veremos aquí 
no sólo cómo el capital produce, sino también como se pro- 
duce el capital. Se hará luz, finalmente, sobre el misterio 
que envuelve la producción del plusvalor. 


La esfera de la circulación o del intercambio de mer- 
cancías. dentro de cuyos límites se efectúa la compra y la 
venta de la fuerza de trabajo, era, en realidad, un verda- 
dero Edén de los derechos humanos innatos. Lo que allí 
imperaba era la libertad, la igualdad, la propiedad y Bent- 
ham. ¡Libertad!, porque el comprador y el vendedor de 
una mercancía, por ejemplo de la fuerza de trabajo, sólo 
están determinados por su libre voluntad. Celebran su 
contrato como personas libres, jurídicamente iguales. El 
contrato es el resultado final en el que sus voluntades con- 
fluyen en una expresión jurídica común. ¡Igualdad!, por- 
que sólo se relacionan entre sí en cuanto poseedores de 
mercancías, e intercambian equivalente por equivalente. 
¡Propiedad!, porque cada uno dispone sólo de lo suyo. 
¡Bentham!, porque cada uno de los dos se ocupa sólo de 
sí mismo. El único poder que los reúne y los pone en rela- 
ción es el de su egoísmo, el de su ventaja personal, el de 
sus intereses privados. Y precisamente porque cada uno 
sólo se procupa por sí mismo y ninguno por el otro, ejecu- 
tan todos, en virtud de una armonía preestablecida de las 
cosas o bajo los auspicios de una providencia omniastuta, 
solamente la obra de su provecho recíproco, de su altruis- 
mo, de su interés colectivo, 


Al dejar atrás esa esfera de la circulación simple o del 
intercambio de mercancías, en la cual el librecambista vul- 
garis abreva las ideas, los conceptos y la medida con que 
juzga la sociedad del capital y del trabajo asalariado, se 
transforma en cierta medida, según parece, la fisonomía 
de nuestras dramatis persone [personajes]. El otrora po- 
seedor de dinero abre la marcha como capitalista, cl 
poseedor de fuerza de trabajo lo sigue como su obrero, 
el uno, significativamente, sonríe con ínfulas y avanza impe- 
tuoso; el otro lo hace con recelo, reluctante, como el que 
ha llevado al mercado su propio pellejo y no puede esperar 
sino una cosa: que se lo curtan. 
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SECCIÓN TERCERA 


PRODUCCIÓN DEL 
PLUSVALOR ABSOLUTO 


CAPÍTULO V 


PROCESO DE TRABAJO 
Y PROCESO DE VALORIZACIÓN * 


El uso de la fuerza de trabajo es el trabajo mismo. El 
comprador de la fuerza de trabajo la consume haciendo 
trabajar a su vendedor. Con ello este último llega a ser 
actu [efectivamente] lo que antes era sólo potentia [poten- 
cialmente]: fuerza de trabajo que se pone en movimiento 
a sí misma, obrero. Para representar su trabajo en mercan- 
cías, debe ante todo representarlo en valores de uso, en co- 
sas que sirvan para la satisfacción de las necesidades de 
cualquier índole. El capitalista, pues, hace que el obrero 
produzca un valor de uso especial, un artículo determinado. 
La producción de valores de uso, o bienes, no modifica su 
naturaleza general por el hecho de efectuarse para el capi- 
talista y bajo su fiscalización. De ahí que en un comienzo 
debamos investigar el proceso de trabajo prescindiendo de 
la forma social determinada que asuma. 

El trabajo es, en primer lugar, un proceso entre el 
hombre y la naturaleza, un proceso en que el hombre me- 
dia, regula y controla su metabolismo con la naturaleza. 
El hombre se enfrenta a la materia natural misma como 
un poder natural. Pone en movimiento las fuerzas natu- 
rales que pertenecen a su corporcidad, brazos y piernas, 
cabeza y manos, a fin de apoderarse de los materiales 
de la naturaleza bajo una forma útil para su propia vida. 
Al operar por medio de esc movimiento sobre la naturaleza 


“ En la 4% edición sigue aquí el subtítulo: 1. Proceso de trabajo. 
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exterior a él y transformarla, transforma a la vez su propia 
naturaleza. Desarrolla las potencias que dormitaban en ella 
y sujeta a su señorío el juego de fuerzas de la misma. No 
hemos de referirnos aquí a las primeras formas instintivas, 
de índole animal, que reviste el trabajo. La situación en 
que el obrero se presenta en el mercado, como vendedor 
de su propia fuerza de trabajo, ha dejado atrás, en el tras- 
fondo lejano de los tiempos primitivos, la situación en que 
el trabajo humano no se había despojado aún de su pri- 
mera forma instintiva. Concebimos el trabajo bajo una 
forma en la cual pertenece exclusivamente al hombre. Una 
araña ejecuta operaciones que recuerdan las del tejedor, y 
una abeja avergonzaría, por la construcción de las celdillas 
de su panal, a más de un maestro albañil. Pero lo que dis- 
tingue ventajosamente al peor maestro albañil de la mejor 
abeja es que el primero ha modelado la celdilla en su 
cabeza antes de construirla en la cera. Al consumarse el 
proceso de trabajo surge un resultado que antes del co- 
mienzo de aquél ya existía en la imaginación del obrero, o 
sea idealmente. El obrero no sólo efectúa un cambio de 
forma de lo natural; en lo natural, al mismo tiempo, efecti- 
viza su propio objetivo, objetivo que él sabe que determina, 
como una ley, el modo y manera de su accionar y al 
que tiene que subordinar su voluntad. Y esta subordinación 
no es un acto aislado. Además de esforzar los órganos que 
trabajan, se requiere del obrero, durante todo cl transcurso 
del trabajo, la voluntad orientada a un fin, la cual se mani- 
fiesta como atención. Y tanto más se requiere esa atención 
cuanto menos atrayente sea para el obrero dicho trabajo, por 
su propio contenido y la forma y manera de su ejecución; 
cuanto menos, pues, disfrute el obrero de dicho trabajo co- 
mo de un juego de sus propias fuerzas físicas y espirituales. 

Los elementos simples del proceso laboral son la acti- 
vidad orientada a un fin —o sea el trabajo mismo—, su 
objeto y sus medios. 

La tierra (la cual, económicamente hablando, incluye 
también el agua), en el estado originario en que proporcio- 
na al hombre víveres, medios de subsistencia ya listos para 
el consumo,' existe sin intervención de aquél como el obje- 


1 “En escasa cantidad y completamente independientes del 
hombre, los productos espontáneos de la tierra parece que los con- 
cediera la naturaleza del mismo modo que a un joven se le entrega 
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to general del trabajo humano. Todas las cosas que el 
trabajo se limita a desligar de su conexión directa con la 
tierra son objetos de trabajo preexistentes en la naturaleza. 
Así, por ejemplo, el pez al que se captura separándolo de 
su elemento vital, del agua; la madera derribada en la selva 
virgen; el mineral arrancado del filón. En cambio, si el 
objeto de trabajo, por así decirlo, ya ha pasado por el filtro 
de un trabajo anterior, lo denominamos materia prima. Por 
ejemplo, el mineral ya desprendido de la veta, y al que 
se somete a un lavado. Toda materia prima es objeto de 
trabajo, pero no todo objeto de trabajo es materia prima. 
El objeto de trabajo sólo es materia prima cuando ya ha 
experimentado una modificación mediada por el trabajo. 

El medio de trabajo es una cosa o conjunto de cosas 
que el trabajador interpone entre él y el objeto de trabajo 
y que le sirve como vehículo de su acción sobre dicho ob- 
jeto. El trabajador se vale de las propiedades mecánicas, 
físicas y químicas de las cosas para hacerlas operar, 
conforme al objetivo que se ha fijado, como medios de 
acción sobre otras cosas.? El objeto del cual el trabaja- 
dor se apodera directamente —prescindiendo de la apre- 
hensión de medios de subsistencia prontos ya para el 
consumo, como por ejemplo frutas, caso en que sirven como 
medios de trabajo los propios Órganos corporales de aquél — 
no es objeto de trabajo, sino medio de trabajo. De esta 
suerte lo natural mismo se convierte en órgano de su acti- 
vidad, en Órgano que el obrero añade a sus propios Órganos 
corporales, prolongando así, a despecho de la Biblia, su 
estatura natural. La tierra es, a la par que su despensa 
originaria, su primer arsenal de medios de trabajo. Le 
proporciona, por ejemplo, la piedra que arroja, con la que 
frota, golpea, corta, etc. La tierra misma es un medio de 
trabajo, aunque para servir como tal en la agricultura pre- 
suponga a su vez toda una serie de otros medios de trabajo 


una pequeña suma, con la mira de encaminarlo hacia la laboriosi- 
dad y para que forje su fortuna.” (James Steuart, Principles of 
Political Economy, Dublín, 1770, vol. 1, p. 116.) 

2 “La razón es tan astuta como poderosa. La astucia consiste, 
en general, en la actividad mediadora que, al hacer que los objetos 
actúen unos sobre otros y se desgasten recíprocamente con arreglo 
a su propia naturaleza, sin injerirse de manera directa en ese 
proceso, se limita a alcanzar, no obstante, su propio fin.” (Hegel, 
Enzvklopádie, primera parte. Die Logik, Berlín, 1840, p. 382.) 
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y un desarrollo relativamente alto de la fuerza laboral.* 
Apenas el proceso laboral se ha desarrollado hasta cierto 
punto, requiere ya medios de trabajo productos del trabajo 
mismo. En las más antiguas cavernas habitadas por el hom- 
bre encontramos instrumentos y armas líticos. Junto a las 
piedras, maderas, huesos y conchas labrados, desempeña 
el papel principal como medio de trabajo el animal domes- 
ticado, criado a tal efecto, y por tanto ya modificado el 
mismo por el trabajo.* El uso y la creación de medios de 
trabajo, aunque en germen se presenten en ciertas especies 
animales, caracterizan el proceso específicamente humano 
de trabajo, y de ahí que Franklin defina al hombre como 
“a toolmaking animal”, un animal que fabrica herramien- 
tas. La misma importancia que posee la estructura de los 
huesos fósiles para conocer la organización de especies 
animales extinguidas, la tienen los vestigios de medios de 
trabajo para formarse un juicio acerca de formaciones eco- 
nómico-sociales perimidas. Lo que diferencia unas épocas 
de otras no es lo que se hace, sino cómo, con qué medios 
de trabajo se hace.” Los medios de trabajo no sólo son 
escalas graduadas que señalan el desarrollo alcanzado por 
la fuerza de trabajo humana, sino también indicadores 
de las relaciones sociales bajo las cuales se efectúa ese 
trabajo. Entre los medios de trabajo mismos, aquellos cuya 
índole es mecánica, y a cuyo conjunto se le puede denomi- 
nar el sistema óseo y muscular de la producción, revelan 
características mucho más definitorias de una época de 
producción social que los medios de trabajo que sólo sirven 
como recipientes del objeto de trabajo —por ejemplo, tu- 
bos, toneles, cestos, jarras, etc.— y a los que podríamos 
llamar, en su conjunto y de manera harto genérica, sistema 
vascular de la producción. Tan sólo en la industria química 
desempeñan estos últimos un papel de gran importancia." bis 


3% En su obra, por lo demás lamentable, Théorie de P'économie 
politique, París, 1815, Ganilh enumera acertadamente, polemizando 
con los fisiócratas, la larga serie de procesos de trabajo que cons- 
tituye el supuesto de la agricultura propiamente dicha. 

4 En las Réflexions sur la formation et la distribution des 
richesses (1766), Turgot expone convenientemente la importancia 
del animal domesticado para los inicios de la cultura. 

5 De todas las mercancías, los artículos suntuarios propiamen- 
te dichos son los más irrelevantes para comparar en el dominio 
tecnológico las diversas épocas de la producción. 

sbis Nota a la 2% edición. — Por poco que se haya ocupado 
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En un sentido amplio, el proceso laboral cuenta entre 
sus medios —además de las cosas que median la acción 
del trabajo sobre su objeto, y que sirven por ende de una 
u otra manera como vehículos de la actividad— con las 
condiciones objetivas requeridas en general para que el 
proceso acontezca. No se incorporan directamente al pro- 
ceso, pero sin ellas éste no puede efectuarse o sólo puede 
realizarse de manera imperfecta. El medio de trabajo 
general de esta categoría es, una vez más, la tierra misma, 
pues brinda al trabajador el locus standi [lugar donde 
estar] y a su proceso el campo de acción (field of employ- 
ment). Medios de trabajo de este tipo, ya mediados por 
el trabajo, son por ejemplo los locales en que se labora, 
los canales, caminos, etcétera. 

En el proceso laboral, pues, la actividad del hombre, a 
través del medio de trabajo, efectúa una modificación del 
objeto de trabajo procurada de antemano. El proceso se 
extingue en el producto. Su producto es un valor de uso, 
un material de la naturaleza adaptado a las necesidades 
humanas mediante un cambio de forma. El trabajo se ha 
amalgamado a su objeto. Se ha objetivado, y el objeto 
ha sido elaborado. Lo que en el trabajador aparecía ba- 
jo la forma de movimiento, aparece ahora en el producto 
como atributo en reposo, bajo la forma del ser. El obrero 
hiló, y su producto es un hilado. 

Si se considera el proceso global desde el punto de 
vista de su resultado, del producto, tanto el medio de tra- 
bajo como el objeto de trabajo se pondrán de manifiesto 
como medios de producción,* y el trabajo mismo como 
trabajo productivo. 


la historiografía, hasta el presente, del desarrollo de la producción 
material, o sea, de la base de toda vida social y por tanto de 
toda historia real, por lo menos se han dividido los tiempos 
prehistóricos en Edad de Piedra, Edad del Bronce y Edad del 
Hierro, conforme al material de las herramientas y armas y fun- 
dándose en investigaciones científico-naturales, no en investigacio- 
nes presuntamente históricas. 

6 Parece paradojal denominar medio de producción para la 
pesca, por ejemplo, al pez que aún no ha sido pescado. Pero hasta 
el presente no se ha inventado el arte de capturar peces en aguas 
donde no se encontraran previamente. 

7 Esta definición de trabajo productivo, tal como se desprende 
del punto de vista del proceso laboral simple, de ningún modo es 
suficiente en el caso del proceso capitalista de producción. 
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Cuando un valor de uso egresa, en cuanto producto, 
del proceso de trabajo, otros valores de uso, productos de 
procesos laborales anteriores, ingresan en él en cuanto 
medios de producción. El mismo valor de uso que es cel 
producto de este trabajo, constituye el medio de producción 
de aquel otro. Los productos, por consiguiente, no sólo son 
resultado, sino a la vez condición del proceso de trabajo. 

Si se exceptúa la industria extractiva, que ya encuentra 
en la naturaleza su objeto de trabajo —como la minería, 
caza, pesca, ctc. (y la agricultura sólo cuando se limita a 
roturar tierras vírgenes) —, todos los ramos de la industria 
operan con un objeto que es materia prima, esto es, con 
un objeto de trabajo ya filtrado por la actividad laboral, 
producto él mismo del trabajo. Así ocurre, por ejemplo, 
con la simiente en la agricultura. Animales y plantas que 
se suele considerar como productos naturales, no sólo 
son productos, digamos, del trabajo efectuado durante cl 
año antcrior, sino, en sus formas actuales, productos de un 
proceso de transformación proseguido durante muchas ge- 
neraciones, sujeto al control humano y mediado por cl 
trabajo del hombre. En lo que respecta, sin embargo, a los 
medios de trabajo, la parte abrumadoramente mayor de los 
mismos muestra, aun a la mirada más superficial, la huella 
de un trabajo pretérito, 

La materia prima puede constituir la sustancia pri- 
mordial de un producto o entrar tan sólo como material 
auxiliar en su composición. El material auxiliar es consu- 
mido por el medio de trabajo, como el carbón en el caso 
de la máquina de vapor, el aceite por la rueda, el heno 
por el caballo de tiro, o se incorpora a la materia prima 
para provocar una transformación material, como el cloro 
a la tela cruda, el carbón al hierro, la tintura a la lana, 
o coadyuva a la ejecución misma de la actividad laboral, 
como por ejemplo las sustancias empleadas para iluminar 
y caldear cl local de trabajo. La diferencia entre material 
primordial y material auxiliar se desvanece en la industria 
química propiamente dicha, puesto que ninguna de las ma- 
terias primas empleadas reaparece como sustancia del 
producto.* 


3 Storch diferencia la materia prima propiamente dicha como 
“matiére”, de los materiales auxiliares o “matériaux”;[36l Cherbu- 
liez denomina “matiéres instrumentales” a Jos materiales auxi- 
liares. [89 


220 


Como todas las cosas tienen propiedades múltiples y 
son, por tanto, susceptibles de diversas aplicaciones útiles, 
el mismo producto puede servir como materia prima de 
muy diferentes procesos de trabajo. Los cereales, ponga- 
mos por caso, son materia prima para el molinero, cl 
fabricante de almidón, el destilador, el ganadero, ctc. Como 
simiente se convierten en materia prima de su propia pro- 
ducción. De modo análogo, cl carbón egresa de la industria 
mincra como producto e ingresa como medio de producción 
en la misma. 

El mismo producto puede servir de medio de trabajo 
y materia prima en un mismo proceso de producción. En 
el engorde de ganado, por ejemplo, donde el animal, la 
materia prima elaborada, es al propio tiempo un medio 
para la preparación de abono. 

Un producto que existe cn una forma ya pronta para 
el consumo puede reconvertirse en materia prima de otro 
producto, como ocurre con la uva, materia prima del vino. 
O bien el trabajo puede suministrar su producto bajo una 
forma en la cual sólo es utilizable nuevamente como mate- 
ria prima. Bajo esc estado, la materia prima se denomina 
producto semielaborado —sería mejor llamarla producto 
intermedio—, como es el caso del algodón, la hebra, cl 
hilo, etc. Aunque en sí misma ya es producto, es posible 
que la materia prima originaria se vca obligada a recorrer 
toda una gradación de diversos procesos en los cuales, bajo 
una figura constentemente modificada, funciona siempre 
como materia prima, hasta el último proceso laboral que 
la expele como medio de subsistencia terminado o como 
medio de trabajo pronto para su uso. 

Como vemos, el hecho de que un valor de uso aparezca 
como materia prima, medio de trabajo o producto, depen- 
de por entero de su función determinada en el proceso la- 
boral, del lugar que ocupe en el mismo; con cl cambio de 
ese lugar cambian aquellas determinaciones. 

En virtud de su ingreso como medios de producción 
en nuevos procesos de trabajo, los productos pierden cl 
carácter de tales. Funcionan tan sólo como factores objeti- 
vos del trabajo vivo. El hilandero opera con el huso sólo 
como instrumento por cuyo medio hila, y con cl lino sólo 
como el objeto con cl cual realiza esa acción. No se puede 
hilar sin el material correspondiente y sin un huso. Por 
consiguiente, al iniciarse el acto de hilar está presupucsta la 
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existencia de esos productos.2 Pero en ese proceso mismo 
es tan indiferente que el lino y el huso sean productos de 
un trabajo pretérito, como en el acto de la alimentación es 
indiferente que el pan sea el producto del trabajo pretérito 
del campesino, el molinero, el panadero, etc. A la inver- 
sa. Si en el proceso laboral los medios de producción ponen 
en evidencia su condición de productos de un trabajo pre- 
cedente, esto ocurre debido a sus defectos. Un cuchillo 
que no corta, un hilo que a cada momento se rompe, hacen 
que se recuerde enérgicamente al cuchillero A y al hilan- 
dero E. En el producto bien logrado se ha desvanecido 
la mediación de sus propiedades de uso por parte del tra- 
bajo pretérito. 

Una máquina que no presta servicios en el proceso 
de trabajo es inútil. Cae, además, bajo la fuerza destruc- 
tiva del metabolismo natural. El hierro se oxida, la madera 
se pudre. El hilo que no se teje o no se devana, es algodón 
echado a perder. Corresponde al trabajo vivo apoderarse 
de esas cosas, despertarlas del mundo de los muertos, trans- 
formarlas de valores de uso potenciales en valores de uso 


efectivos y operantes. Lamidas por el fuego del trabajo, - 


incorporadas a éste, animadas para que desempeñen en el 
proceso las funciones acordes con su concepto y su destino, 
esas cosas son consumidas, sin duda, pero con un objetivo, 
como elementos en la formación de nuevos valores de 
uso, de nuevos productos que, en cuanto medios de sub- 
sistencia, son susceptibles de ingresar al consumo indivi- 
dual o, en calidad de medios de producción, a un nuevo 
proceso de trabajo. 


Por tanto, si bien los productos existentes no son sólo 
resultado, sino también condiciones de existencia para el 
proceso de trabajo, por otra parte el que se los arroje en 
ese proceso, y por ende su contacto con el trabajo vivo, 
es el único medio para conservar y realizar como valores 
de uso dichos productos del trabajo pretérito. 


El trabajo consume sus elementos materiales, su objeto 
y sus medios, los devora, y es también, por consiguiente, 
proceso de consumo. Ese consumo productivo se distingue, 
pues, del consumo individual en que el último consume los 


* En la 42 edición, “ese producto” en vez de “esos productos”. 
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productos en cuanto medios de subsistencia del individuo 
vivo, y el primero en cuanto medios de subsistencia del 
trabajo, de la fuerza de trabajo de ese individuo puesta en 
acción. El producto del consumo individual es, por tanto, 
el consumidor mismo; el resultado del consumo productivo 
es un producto que se distingue del consumidor. 


En la medida en que sus medios y su objeto mismos 
son ya productos, el trabajo consume productos para crear 
productos, o usa unos productos en cuanto medios de 
producción de otros. Pero así como el proceso de trabajo, 
en un origen, transcurría únicamente entre el hombre y la 
tierra, la cual existía al margen de la intervención de aquél, 
en la actualidad siguen prestando servicios en ese proceso 
medios de producción brindados enteramente por la natu- 
raleza y que no representan ninguna combinación de mate- 
riales de la naturaleza y trabajo humano. 


El proceso de trabajo, tal como lo hemos presentado 
en sus elementos simples y abstractos, es una actividad 
orientada a un fin, el de la producción de valores de uso, 
apropiación de lo natural para las necesidades humanas, 
condición general del metabolismo entre el hombre y la 
naturaleza, eterna condición natural de la vida humana y 
por tanto independiente de toda forma de esa vida, y co- 
mún, por el contrario, a todas sus formas de sociedad. No 
entendimos necesario, por ello, presentar al trabajador en 
la relación con los demás trabajadores. Bastaba con expo- 
ner al hombre y su trabajo de una parte; a la naturaleza y 
sus materiales, de la otra. Del mismo modo que por el 
sabor del trigo no sabemos quién lo ha cultivado, esc 
proceso no nos revela bajo qué condiciones transcurre, si 
bajo el látigo brutal del capataz de esclavos o bajo la 
mirada ansiosa del capitalista, si lo ha ejecutado Cincinato 
cultivando su par de ¡ugera [yugadas] o el salvaje que 
voltea una bestia de una pedrada.” 


» No cabe duda de que es por esta razón, de lógica irresistible, 
que el coronel Torrens descubre en la piedra del salvaje... el 
origen del capital. “En la primera piedra que [el salvaje] arroja al 
animal que persigue, en el primer palo que empuña para voltear la 
fruta que está fuera de su alcance, vemos la apropiación de un 
artículo con la mira de coadyuvar en la apropiación de otro, descu- 
briéndose así... el origen del capital.” (R. Torrens, An Essay..., 
pp. 70, 71.) Con toda probabilidad, aquel primer palo [Stock] expli- 
ca por qué en inglés stock es sinónimo de capital. 
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Pero volvamos a nuestro capitalista in spe [aspirante 
a capitalista], Habíamos perdido sus pasos después que él 
adquiriera en el mercado todos los factores necesarios para 
efectuar un proceso laboral: los factores objetivos, o me- 
dios de producción, y el factor subjetivo? o fuerza de tra- 
bajo. Con su penetrante ojo de experto, ha escogido los 
medios de producción y fuerzas de trabajo adecuados para 
su ramo particular: hilandería, fabricación de calzado, 
etcétera. Nuestro capitalista procede entonces a consumir la 
mercancía por él adquirida, la fuerza de trabajo, esto es, 
hace que el portador de la misma, el obrero, consuma a 
través de su trabajo los medios de producción. La natura- 
leza general del proceso laboral no se modifica, natural- 
mente, por el hecho de que el obrero lo ejecute para el 
capitalista, en vez de hacerlo para sí. Pero en un principio 
tampoco se modifica, por el mero hecho de que se inter- 
ponga el capitalista, la manera determinada en que se hacen 
botas o se hila. En un comienzo el capitalista tiene que 
tomar la fuerza de trabajo como la encuentra, preexistente, 
en el mercado, y por tanto también su trabajo tal como se 
efectuaba en un período en el que aún no había capitalis- 
tas. La transformación del modo de producción mismo por 
medio de la subordinación del trabajo al capital, sólo 
puede acontecer más tarde y es por ello que no habremos 
de analizarla sino más adelante. 

El proceso de trabajo, en cuanto proceso en que el 
capitalista consume la fuerza de trabajo, muestra dos fenó- 
menos peculiares. 

El obrero trabaja bajo el control del capitalista, a quien 
pertenece el trabajo de aquél. El capitalista vela por que el 
trabajo se efectúe de la debida manera y los medios de 
producción se empleen con arreglo al fin asignado, por 
tanto para que no se desperdicie materia prima y se econo- 
mice el instrumento de trabajo, o sea que sólo se desgaste 
en la medida en que lo requiera su uso en el trabajo. 

Pero, en segundo lugar, el producto es propiedad del 
capitalista, no del productor directo, del obrero. El capita- 
lista paga, por ejemplo, el valor diario de la fuerza de tra- 
bajo. Por consiguiente le pertenece su uso durante un día, 
como le pertenecería el de cualquier otra mercancía —por 
ejemplo un caballo— que alquilara por el término de un 


" 32 y 4? ediciones: “personal” en vez de “subjetivo”. 
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día. Al comprador de la mercancía le pertenece el uso de 
la misma, y, de hecho, el poseedor de la fuerza de trabajo 
sólo al entregar su trabajo entrega el valor de uso vendido 
por él. Desde el momento en que el obrero pisa el taller 
del capitalista, el valor de uso de su fuerza de trabajo, y 
por tanto su uso, el trabajo, pertenece al capitalista. Me- 
diante la compra de la fuerza de trabajo, el capitalista ha 
incorporado la actividad laboral misma, como fermento 
vivo, a los elementos muertos que componen el producto, y 
que también le pertenecen, Desde su punto de vista el 
proceso laboral no es más que el consumo de la mercancía 
fuerza de trabajo, comprada por él, y a la que sin embargo 
sólo puede consumir si le adiciona medios de producción. 
El proceso de trabajo es un proceso entre cosas que el 
capitalista ha comprado, entre cosas que le pertenecen. 
De ahí que también le pertenezca el producto de ese pro- 
ceso, al igual que el producto del proceso de fermentación 
efectuado en su bodega.*” 2 

El producto —propiedad del capitalista— es un valor de 
uso, hilado, botines, etc. Pero aunque los botines, por ejem- 
plo, en cierto sentido constituyen la base del progreso social 
y nuestro capitalista sea un progresista a carta cabal, no 


10 “Los productos son objeto de apropiación antes de trans- 
formarse en capital; su transformación no los sustrae a esa apropia- 
ción.” (Cherbuliez, Richesse ou pauvreté, París, 1841, p. 54.) “Al 
vender su trabajo por una cantidad determinada de medios de 
subsistencia (approvisionnement), el proletario renuncia por entero 
a toda participación en el producto. La apropiación de los produc- 
tos se mantiene al igual que antes; la mencionada convención no 
la ha modificado en modo alguno. El producto pertenece exclusi- 
vamente al capitalista que ha proporcionado las materias primas 
y los medios de subsistencia. Es ésa una consecuencia rigurosa de 
la ley de la apropiación, cuyo principio fundamental era, por el 
contrario, el derecho de propiedad exclusiva que cada trabajador 
tiene con respecto a su producto.” (Ibídem, p. 58.) Véase J. Mill, 
Elements of ..., pp. 70, 71: “Cuando los trabajadores reciben sala- 
rio por su trabajo [...] el capitalista es entonces el propietario no 
sólo del capital” (Mill se refiere aquí a los medios de producción) 
“sino también del trabajo (of the labour also). Si lo que se paga 
en calidad de salarios está incluido, como suele ocurrir, en el con- 
cepto de capital, es absurdo hablar separadamente del trabajo como 
de algo separado de aquél. Así empleada, la palabra capital incluye 
tanto el trabajo como el capital”. 


“ En la 4? edición figura entre estos dos párrafos el subtítulo: 
2. Proceso de valorización. 
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fabrica los botines por sí mismos. En la producción de 
mercancías, el valor de uso no es, en general, la cosa qu'on 
aime pour elle-méme [que se ama por sí misma]. Si aquí se 
producen valores de uso es únicamente porque son sustrato 
material, portadores del valor de cambio, y en la medida 
en que lo son. Y para nuestro capitalista se trata de dos 
cosas diferentes, En primer lugar, el capitalista quiere pro- 
ducir un valor de uso que tenga valor de cambio, un 
artículo destinado a la venta, una mercancía. Y en segundo 
lugar quiere producir una mercancía cuyo valor sea mayor 
que la suma de los valores de las mercancías requeridas 
para su producción, de los medios de producción y de la 
fuerza de trabajo por los cuales él adelantó su dinero con- 
tante y sonante en el mercado. No sólo quiere producir 
un valor de uso, sino una mercancía, no sólo un valor de 
uso, sino un valor, y no sólo valor, sino además plusvalor. 

En realidad, como se trata aquí de la producción de 
mercancías, es obvio que nos hemos limitado a tratar sólo 
un aspecto del proceso. Así como la mercancía misma es 
una unidad de valor de uso y valor, es necesario que su 
proceso de producción sea una unidad de proceso laboral 
y proceso de formación de valor. 

Consideremos ahora, asimismo, el proceso de produc- 
ción como proceso de formación de valor. 

Sabemos que el valor de toda mercancía está determi- 
nado por la cantidad de trabajo materializada en su valor 
de uso, por el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
su producción. Esto rige también para el producto que 
nuestro capitalista obtenía como resultado del proceso 
laboral. Corresponde calcular, pues, en primer lugar, cuán- 
to trabajo se ha objetivado en ese producto. 

Digamos que se trata, por ejemplo, de hilado. 

Para la producción del hilado se requería, primera- 
mente, su materia prima, digamos 10 libras de algodón. 
No es necesario investigar primero el valor del algodón, 
ya que el capitalista lo ha comprado por su valor en el 
mercado, por ejemplo a 10 chelines. En el precio del algo- 
dón ya está representado, como trabajo social general, el 
trabajo requerido para su producción. Hemos de suponer, 
además, que la masa de husos consumida en la elaboración 
del algodón, instrumentos que representan para nosotros 
todos los demás medios de trabajo empleados, posee un 
valor de 2 chelines. Si el producto de 24 horas de trabajo 
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o de dos jornadas laborales es una masa de oro de 12 
chelines, tenemos, en principio, que en el hilado se han 
objetivado dos jornadas de trabajo. 

La circunstancia de que el algodón haya cambiado de 
forma y de que la masa de husos consumida desapareciera 
por entero, no debe inducirnos en error. Conforme a la 
ley general del valor, 10 libras de hilado son por ejemplo 
un equivalente de 10 libras de algodón y Y4 de huso, siem- 
pre que el valor de 40 libras de hilado sea = al valor de 
40 libras de algodón + el valor de un huso íntegro, es 
decir, siempre que se requiera el mismo tiempo de trabajo 
para producir los dos términos de esa ecuación. En tal 
caso, el mismo tiempo de trabajo se representa una vez 
en el valor de uso hilado, la otra vez en los valores de 
uso algodón y huso. Al valor le es indiferente, en cambio, 
el manifestarse bajo la forma de hilado, huso o algodón. 
El hecho de que el huso y el algodón, en vez de reposar 
ociosos uno al lado del otro, entren en el proceso de hilar 
en una combinación que modifica sus formas de uso, que 
los convierte en hilado, afecta tan poco su valor como 
si a través del intercambio simple, se los hubiera negociado 
por su equivalente en hilado. 

El tiempo de trabajo requerido para la producción del 
algodón es una parte del tiempo de trabajo necesario para 
la producción del hilado al que dicho algodón sirve de 
materia prima, y por eso está contenido en el hilado. Lo 
mismo ocurre con el tiempo de trabajo que se requiere 
para la producción de la masa de husos sin cuyo desgaste 
o consumo no se podría hilar el algodón.'' 

Por tanto, en la medida en que entra en el análisis el 
valor del hilado, o sea el tiempo de trabajo requerido para 
su producción, es posible considerar como diversas fases 
sucesivas del mismo proceso laboral a los diversos procesos 
de trabajo particulares, separados en el tiempo y el espa- 
cio, que hubo que recorrer primero para producir el algo- 
dón mismo y la masa de husos desgastada, y finalmente 
el hilado a partir del algodón y los husos. Todo el trabajo 
contenido en el hilado es trabajo pretérito. Es una circuns- 


11 “No sólo afecta al valor de las mercancías el trabajo apli- 
cado directamente a las mismas, sino también el empleado en los 
implementos, herramientas y edificios que coadyuvan a ese trabajo.” 
(Ricardo, On the Principles ..., p. 16.) 
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tancia por entero indiferente la de que el tiempo de tra- 
bajo requerido para la producción de sus elementos 
constitutivos haya transcurrido anteriormente, esté en el 
pluscuamperfecto, mientras que por el contrario el trabajo 
empleado directamente en el proceso final, en el hilar, 
se halle más cerca del presente, en el pretérito perfecto. 
Si para la construcción de una casa se requiere determinada 
masa de trabajo, digamos 30 jornadas laborales, nada 
cambia en cuanto a la cantidad global del tiempo de traba- 
jo incorporado a la casa, el hecho de que la trigésima jor- 
nada ingrese a la producción 29 días después que la prime- 
ra. Y del mismo modo, es perfectamente posible considerar 
el tiempo de trabajo incorporado al material y al medio 
de trabajo como si sólo se lo hubiera gastado en un estadio 
precedente del proceso de hilar, con anterioridad al tra- 
bajo que se agrega en último término bajo la forma de 
trabajo de hilar. 


Por consiguiente, los valores de los medios de produc- 
ción, el algodón y el huso, expresados en el precio de 12 
Cchelines, son partes constitutivas del valor del hilado o 
valor del producto. 


Sólo que es necesario llenar dos condiciones. En primer 
lugar, el algodón y el huso tienen que haber servido para 
la producción de un valor de uso. En nuestro caso, es me- 
nester que de ellos haya surgido hilado. Al valor le es 
indiferente que su portador sea uno u otro valor de uso, 
pero es imprescindible que su portador sea un valor de uso. 
En segundo lugar, rige el supuesto de que se haya empleado 
el tiempo de trabajo necesario bajo las condiciones sociales 
de producción dadas. Por lo tanto, si para hilar 1 libra de 
hilado fuera necesaria 1 libra de algodón, se requiere que 
en la formación de 1 libra de hilado sólo se haya consu- 
mido 1 libra de algodón. Otro tanto ocurre con el huso. 
Si al capitalista se le antojara emplear husos de oro en 
vez de husos de hierro, en el valor del hilado sólo se ten- 
dría en cuenta, sin embargo, el trabajo socialmente nece- 
sario, esto es, el tiempo de trabajo necesario para la 
producción de husos de hierro, 


Sabemos ahora qué parte del valor del hilado está cons- 
tituida por los medios de producción, el algodón y el huso, 
Equivale a 12 chelines, o sea la concreción material de dos 


228 


jornadas de trabajo. Se trata ahora de considerar la parte 
del valor que el obrero textil agrega, con su trabajo, al 
algodón. 

Para examinar este trabajo, hemos de ubicarnos ahora 
en un punto de vista totalmente distinto del que ocupá- 
bamos al analizar el proceso de trabajo. Se trataba allí de 
una actividad orientada a un fin, el de transformar el 
algodón en hilado. Cuanto más adecuado a ese fin fuera 
el trabajo, tanto mejor el hilado, siempre que presupu- 
siéramos constantes todas las demás circunstancias. El tra- 
bajo del hilandero era específicamente distinto de otros 
trabajos productivos, y la diferencia se hacía visible subje- 
tiva y objetivamente, en el fin particular de la actividad 
de hilar, en su modo específico de operar, en la naturaleza 
especial de sus medios de producción y el valor de uso 
también especial de su producto. El algodón y el huso son 
medios de subsistencia del trabajo de hilar, aunque con 
ellos no se pueda fundir cañones rayados. Pero, en cambio, 
en la medida en que el trabajo del hilandero forma valor, 
no se distingue en absoluto del trabajo del perforador de 
cañones o, lo que nos concierne más de cerca, de los traba- 
jos efectuados en los medios de producción del hilado: 
el trabajo del cultivador de algodón y el de quien fabrica 
husos. A esta identidad, sólo a ella, se debe que el cultivar 
algodón, hacer husos e hilar constituyan partes del mismo 
valor global, del valor del hilado, las cuales únicamente 
difieren entre sí en lo cuantitativo. Ya no se trata, aquí, de 
la cualidad, la naturaleza y el contenido del trabajo, sino 
tan sólo de su cantidad, A ésta, sencillamente, hay que 
contarla. Partimos de la base de que el trabajo de hilar es 
un trabajo simple, trabajo social medio. Se verá más ade- 
lante que la suposición opuesta no altera en nada la natu- 
raleza del problema. 

Durante el proceso laboral el trabajo pasa constante- 
mente de la forma de la agitada actividad a la del ser, 
de la forma de movimiento a la de objetividad. Al término 
de una hora, el movimiento del hilandero queda repre- 
sentado en cierta cantidad de hilado, y por tanto en el 
algodón está objetivada cierta cantidad de trabajo, una 
hora de trabajo. Decimos hora de trabajo,? puesto que aquí 


* Sigue aquí en la 3%? y 4% ediciones: “esto es, gasto de la 
fuerza vital del hilandero durante una hora”. 
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el trabajo de hilar sólo cuenta en cuanto gasto de fuerza 
laboral, no en cuanto la actividad específica de hilar. 


Ahora bien, es de decisiva importancia que durante el 
transcurso del proceso, o sea de la transformación del 
algodón en hilado, sólo se consuma el tiempo de trabajo 
socialmente necesario. Si bajo condiciones de producción 
normales, esto es, bajo condiciones de producción sociales 
medias, es necesario convertir a libras de algodón en b 
libras de hilado durante una hora de trabajo, sólo se consi- 
derará como jornada laboral de 12 horas aquella durante 
la cual 12 X a libras de algodón se transformen en 12 X b 
libras de hilado. Sólo el tiempo de trabajo socialmente 
necesario, en efecto, cuenta como formador de valor. 


La materia prima? y el producto se manifiestan aquí 
bajo una luz totalmente distinta de aquella bajo la cual los 
analizábamos en el proceso laboral propiamente dicho. La 
materia prima sólo cuenta aquí en cuanto elemento que 
absorbe determinada cantidad de trabajo. Mediante esa 
absorción se transforma de hecho en hilado, porque se le 
agregó trabajo de hilar.? Pero ahora el producto, el hilado, 
es únicamente la escala graduada que indica cuánto trabajo 
absorbió el algodón. Si en una hora se hilan 13% libras 
de algodón, o bien si éstas se transforman en 1 2% libras de 
hilado, 10 libras de hilado supondrán 6 horas de trabajo 
absorbidas. Determinadas cantidades de producto, fijadas 
por la experiencia, no representan ahora más que determi- 
nadas cantidades de trabajo, determinada masa de tiempo 
de trabajo solidificado. Son, únicamente, la concreción 
material de una hora, de dos horas, de un día de trabajo 
social. 


El hecho de que el trabajo sea precisamente trabajo 
de hilar, que su material sea algodón y su producto hilado, 
es aquí tan indiferente como que el objeto de la actividad 
laboral sea a su vez producto, y por tanto materia prima. 
Si el obrero en vez de hilar trabajara en una mina de 
carbón, la naturaleza proporcionaría el objeto de trabajo, 
la hulla. Ello no obstante, una cantidad determinada de 


“ En la 32 y 4% ediciones esta frase comienza así: “Al igual 
que el trabajo mismo, también la materia prima se manifiesta”... 

* En la 3? y 4? ediciones dice así esta frase secundaria: “porque 
la fuerza de trabajo se gastó bajo la forma de actividad de hilar 
y bajo esa forma se agregó a ella”. 
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carbón extraída del yacimiento, por ejemplo un quintal, 
representaría determinada cantidad de trabajo absorbido. 

Cuando analizábamos la venta de la fuerza de trabajo 
suponíamos que su valor diario era = 3 chelines y que en 
éstos se hallaban incorporadas 6 horas de trabajo, siendo 
necesaria por tanto esa cantidad de trabajo para producir 
la suma media de artículos de subsistencia requeridos dia- 
riamente por el obrero. Si nuestro hilandero convierte, en 
una hora de trabajo, 1% libras de algodón en 13% libras 
de hilado,!? en 6 horas convertirá 10 libras de algodón en 
10 libras de hilado. Durante el transcurso del proceso de 
hilar el algodón, pues, absorbe 6 horas de trabajo. El 
mismo tiempo de trabajo se representa en una cantidad 
de oro de 3 chelines. Por consiguiente, se agrega al algo- 
dón, por medio del trabajo de hilar, un valor de 3 chelines. 

Examinemos ahora el valor global del producto, de las 
10 libras de hilado. En ellas están objetivados 2 Ya días de 
trabajo: 2 días contenidos en el algodón y en la masa 
de husos, Y2 jornada laboral absorbida durante el proceso 
de hilar. Ese tiempo de trabajo se representa en una 
masa de oro de 15 chelines. Por ende, el precio adecuado 
al valor de las 10 libras de hilo asciende a 15 chelines; 
el precio de una libra de hilado a 1 chelín 6 peniques. 

Nuestro capitalista se queda perplejo. El valor del 
producto es igual al valor del capital adelantado. El valor 
adelantado no se ha valorizado, no ha generado plusvalor 
alguno; el dinero, por tanto, no se ha convertido en capital. 
El precio de las 10 libras de hilado es de 15 chelines, y 
15 chelines se gastaron en el mercado por los elementos 
constitutivos del producto o, lo que es lo mismo, por los 
factores del proceso laboral: 10 chelines por algodón, 2 
chelines por la masa de husos consumida y 3 chelines por 
fuerza de trabajo. El que se haya acrecentado el valor del 
hilo nada resuelve, puesto que su valor no es más que la 
suma de los valores distribuidos antes entre el algodón, el 
huso y la fuerza de trabajo, y de esa mera adición de valo- 
res preexistentes jamás puede surgir un plusvalor.** Todos 


12 Estos números son completamente arbitrarios. 

13 Es ésta la tesis fundamental sobre la que se funda la doctri- 
na fisiocrática acerca de la improductividad de todo trabajo no 
agrícola, tesis irrefutable para los economistas... profesionales. 
“Esta manera de imputar a una sola cosa el valor de muchas otras” 
(por ejemplo al lino el consumo del tejedor), “de aplicar, por asi 
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esos valores están ahora concentrados en una cosa, pero 
también lo estaban en la suma de dinero de 15 chelines, 
antes de que ésta se repartiera en 3 compras de mercancías. 

En sí y para sí, este resultado no es extraño. El valor 
de una libra de hilado es de 1 chelín y 6 peniques, y por 
tanto nuestro capitalista tendría que pagar en el mercado, 
por 10 libras de hilo, 15 chelines. Tanto da que compre ya 
lista su residencia privada en el mercado o que la haga 
construir él mismo; ninguna de esas operaciones hará que 
aumente el dinero invertido en la adquisición de la casa. 

El capitalista, que en materia de economía vulgar pisa 
terreno firme, talvez diga que él ha adelantado su dinero 
con la intención de hacer de éste más dinero. El camino 
del infierno está empedrado de buenas intenciones, y con el 
mismo fundamento podría abrigar la intención de hacer 
dinero sin producir.'* El capitalista amenaza. No volverán 
a engañarlo. En lo sucesivo comprará la mercancía ya ter- 
minada en el mercado, en lugar de fabricarla él mismo. 
¿Pero si todos sus cofrades capitalistas hicieran otro tanto, 
cómo habría de encontrar mercancías en el mercado? Y 
no se puede comer dinero. El capitalista se dedica enton- 
ces a la catequesis. Se debería tomar en consideración su 
abstinencia. Podría haber despilfarrado sus 15 chelines. 
En vez de ello, los ha consumido productivamente, convir- 
tiéndolos en hilado. Pero la verdad es que a cambio de 
esto está en posesión de hilado, y no de remordimientos. 
Se guardará de recaer en el papel del atesorador, que ya 
nos mostró adónde conducía el ascetismo. Por lo demás, 
al que no tiene, el rey le hace libre. !*9! Sea cual fuere 
el mérito de su renunciamiento, nada hay para pagárselo 
aparte, pues el valor del producto que resulta del proceso 


decirlo, capa sobre capa, diversos valores sobre uno solo, hace 
que éste crezca en la misma proporción... El término adición 
describe muy bien la manera en que se forma el precio de las cosas 
producidas por la mano de obra; ese precio no es sino un total 
constituido por diversos valores consumidos y sumados; ahora 
bien. sumar no es multiplicar." (Mercier de la Riviére, L”ordre 
naturel ..., p. 599.) 

!% Así, por ejemplo, en 1844-1847 retiró de la actividad pro- 
ductiva una parte de su capital a fin de especular en acciones 
ferroviarias. Así, durante la guerra civil norteamericana cerró la 
fábrica y echó a la calle a los obreros para jugar en la bolsa 
algodonera de liverpool. 
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no supera la suma de los valores mercantiles lanzados al 
mismo. Debería conformarse, pues, con que la virtud 
encuentra en sí misma su recompensa. Pero no, se pone 
más acucioso, El hilado no le presta utilidad alguna. Lo 
ha producido para la venta. De modo que lo vende o, más 
sencillamente, en lo sucesivo se limita a producir cosas 
para su propio uso, una receta que ya le ha extendido 
su médico de cabecera MacCulloch como remedio infalible 
contra la epidemia de la sobreproducción. Ceñudo, el capi- 
talista se mantiene en sus trece. ¿Acaso el obrero habría 
de crear en el aire, con sus propios brazos y piernas, pro- 
ductos del trabajo, producir mercancías? ¿No fue el capi- 
talista quien le dio el material sólo con el cual y en el cual 
el obrero puede corporizar su trabajo? Y como la mayor 
parte de la sociedad se compone de esos pobres diablos, 
¿no le ha prestado a la misma un inmenso servicio, con 
sus medios de producción, su algodón y su huso, e incluso 
al propio obrero, a quien por añadidura provee de medios 
de subsistencia? ¿Y no habría de cargar en la cuenta dicho 
servicio? Pero el obrero, ¿no le ha devuelto el servicio al 
transformar el algodón y el huso en hilado? Por lo demás, 
no se trata aquí de servicios.'” Un servicio no es otra cosa 
que el efecto útil de un valor de uso, ya sea mercancía, ya 
trabajo.'* Pero lo que cuenta aquí es el valor de cambio. 
El capitalista le pagó al obrero el valor de 3 chelines. El 
obrero le devolvió un equivalente exacto. bajo la forma del 


5 “Deja que te ensalcen, adornen y blanqueen ... Pero quien 
toma más o mejor” (de lo que dio) “comete usura, y esto no se 
llama servicio, sino daño inferido a su prójimo, como cuando 
eso ocurre con hurto y robo. No todo lo que llaman servir y ayudar 
al prójimo es servirlo y ayudarlo. Pues una adúltera y un adúltero 
se hacen uno al otro gran servicio y placer. Un reitre le presta un 
gran servicio de reitre a un incendiario asesino cuando lo ayuda 
a robar por los caminos y a destruir vidas y haciendas. Los papistas 
les hacen a los nuestros el gran servicio de no ahogarlos, quemarlos 
o asesinarlos a todos, o hacer que todos se pudran en la prisión, 
sino que dejan a algunos con vida y los destierran o les confiscan 
sus bienes. El diablo mismo presta a sus servidores un grande, un 
enorme servicio... En suma, el mundo está colmado de gran- 
des, excelsos. diarios servicios y beneficios.” (Martin Luther. An die 
Pfarrhierra ..., Witenberg, 1540.) 

1ú Al respecto he observado en Zur, Kritik .... p. 14, entre 
otras cosas: “Se comprende qué gran «servicio» habrá de prestar la 
categoría «servicio» (service) a cierto género de economistas. como 
Jean-Baptiste Say y Frédéric Bastiat”. 
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valor de 3 chelines añadido al algodón. Valor por valor. 
Nuestro amigo, pese a su altanero espíritu de capitalista, 
adopta súbitamente la actitud modesta de su propio obrero. 
¿Ácaso no ha trabajado él mismo?, ¿no ha efectuado el 
trabajo de vigilar, de dirigir al hilandero? ¿Este trabajo 
suyo no forma valor? Su propio overlooker [capataz] y su 
manager [gerente] se encogen de hombros. Pero entre- 
tanto el capitalista, con sonrisa jovial, ha vuelto a adop- 
tar su vieja fisonomía. Con toda esa letanía no ha hecho 
más que tomarnos el pelo. Todo el asunto le importa un 
comino. Deja esos subterfugios enclenques y vacías patra- 
ñas, y otras creaciones por el estilo, a cargo de los profe- 
sores de economía política, a los que él mismo paga por 
ello. Él es un hombre práctico, que si bien fuera del nego- 
cio no siempre considera a fondo lo que dice, sabe siempre 
lo que hace dentro de él. 

Veamos el caso más de cerca. El valor diario de la 
fuerza de trabajo ascendía a 3 chelines porque en ella mis- 
ma se había objetivado media jornada laboral, esto es, 
porque los medios de subsistencia necesarios diariamente 
para la producción de la fuerza de trabajo cuestan media 
jornada laboral. Pero el trabajo pretérito, encerrado en 
la fuerza de trabajo, y el trabajo vivo que ésta puede eje- 
cutar, sus costos diarios de mantenimiento y su rendimien- 
to diario, son dos magnitudes completamente diferentes. 
La primera determina su valor de cambio, la otra confor- 
ma su valor de uso. El hecho de que sea necesaria media 
jornada laboral para mantenerlo vivo durante 24 horas, 
en modo alguno impide al obrero trabajar durante una jor- 
nada completa. El valor de la fuerza de trabajo y su 
valorización en el proceso laboral son, pues, dos magnitudes 
diferentes. El capitalista tenía muy presente esa diferencia 
de valor cuando adquirió la fuerza de trabajo. Su propiedad 
útil, la de hacer hilado o botines, era sólo una conditio sine 
qua non, porque para formar valor es necesario gastar 
trabajo de manera útil. Pero lo decisivo fue el valor de uso 
específico de esa mercancía, el de ser fuente de valor, y de 
más valor del que ella misma tiene. Es éste el servicio 
específico que el capitalista esperaba de ella. Y procede, 
al hacerlo, conforme a las leyes eternas del intercambio 
mercantil. En rigor, el vendedor de la fuerza de trabajo, al 
igual que el vendedor de cualquier otra mercancía, realiza 
su valor de cambio y enajena su valor de uso. No puede 


234 


conservar el uno sin ceder el otro, El valor de uso de la 
fuerza de trabajo, el trabajo mismo, le pertenece tan poco 
a su vendedor como al comerciante en aceites el valor de 
uso del aceite vendido. El poseedor de dinero ha pagado 
el valor de una jornada de fuerza de trabajo; le pertenece, 
por consiguiento, su uso durante la jornada, el trabajo de 
uña jornada. La circunstancia de que el mantenimiento 
diario de la fuerza de trabajo sólo cueste media jornada 
laboral, pese a que la fuerza de trabajo pueda operar o 
trabajar durante un día entero, y el hecho, por ende, de 
que el valor creado por el uso de aquélla durante un día 
sea dos veces mayor que el valor diario de la misma, cons- 
tituye tna suerte extraordinaria para el comprador, pero 
en absoluto una injusticia en perjuicio del vendedor. 
Nuestro capitalista había previsto este caso, que lo 
hace reír. (8% Por eso el obrero encuentra en el taller no 
sólo los medios de producción necesarios para un proceso 
laboral de seis horas, sino para uno de doce. Si 10 libras 
de algodón absorbían 6 horas de trabajo y se convertían 
en 10 libras de hilado, 20 libras de algodón absorberán 12 
horas de trabajo y se convertirán en 20 libras de hilado. 
Examinemos ahora el producto del proceso laboral prolon- 
gado. En las 20 libras de hilado se han objetivado ahora 
5 jornadas de trabajo: 4 en la masa de algodón y husos 
consumida, 1 absorbida por el algodón durante el proceso 
de hilar. Pero la expresión en oro de 5 jornadas de trabajo 
es de 30 chelines, o sea £1 y 10 chelines. Es éste, por 
tanto, el precio de las 20 libras de hilado. La libra de 
hilado cuesta, como siempre, 1 chelín y 6 peniques. Pero 
la suma de valor de las mercancías lanzadas al proceso 
ascendía a 27 chelines. El valor del hilado se eleva a 30 
chelines. El valor del producto se ha acrecentado en un '/s 
por encima del valor adelantado para su producción. De 
esta suerte, 27 chelines se han convertido en 30. Se ha 
añadido un plusvalor de 3 chelines. El artilugio, finalmente, 
ha dado resultado. El dinero se ha transformado en capital. 
Se han contemplado todas las condiciones del proble- 
ma y en modo alguno han sido infringidas las leyes del 
intercambio de mercancías. Se ha intercambiado un equiva- 
lente por otro. El capitalista, en cuanto comprador, pagó 
todas las mercancías a su valor: el algodón, la masa de 
husos, la fuerza de trabajo. Hizo, entonces, lo que hacen 
todos los demás compradores de mercancías. Consumió cl 
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valor de uso de las mismas. El proceso por el cual se consu- 
mió la fuerza de trabajo y que es a la vez proceso de pro- 
ducción de la mercancía, dio como resultado un producto 
de 20 libras de hilado con un valor de 30 chelines. El capi- 
talista retorna ahora al mercado y vende mercancía, luego 
de haber comprado mercancía. Vende la libra de hilado a 
1 chelín y 6 peniques, ni un ápice por encima o por debajo 
de su valor. Y sin embargo, extrae de la circulación 3 che- 
lines más de los que en un principio arrojó a ella. Toda 
esta transición, la transformación de su dinero en capital, 
ocurre en la esfera de la circulación y no ocurre en ella. 
Se opera por intermedio de la circulación, porque se halla 
condicionada por la compra de la fuerza de trabajo en el 
mercado. Y no ocurre en la circulación, porque ésta se 
limita a iniciar el proceso de valorización, el cual tiene 
lugar en la esfera de la producción. Y de esta manera 
“tout [est] pour le mieux dans le meilleur des mondes 
possibles” [todo va de la mejor manera en el mejor de los 
mundos posibles]. 1?! 


Al transformar el dinero en mercancías que sirven como 
materias formadoras de un nuevo producto o como factores 
del proceso laboral, al incorporar fuerza viva de trabajo a 
la objetividad muerta de los mismos, el capitalista trans- 
forma valor, trabajo pretérito, objetivado, muerto, en 
capital, en valor que se valoriza a sí mismo, en un monstruo 
animado que comienza a “trabajar” cual si tuviera dentro 
del cuerpo el amor. (*!! 


Si comparamos, ahora, el proceso de formación de valor 
y el proceso de valorización, veremos que este último no 
es otra cosa que el primero prolongado más allá de cierto 
punto. Si el proceso de formación del valor alcanza única- 
mente al punto en que con un nuevo equivalente se rem- 
plaza el valor de la fuerza de trabajo pagado por el capital, 
estaremos ante un proceso simple de formación del valor. 
Si ese proceso se prolonga más allá de ese punto, se con- 
vierte en proceso de valorización. 


Si parangonamos, además, el proceso en que se forma 
valor y el proceso de trabajo, veremos que este último 
consiste en el trabajo efectivo? que produce valores de 
uso. Se analiza aquí el movimiento desde el punto de vista 


= En la 3% y 42 ediciones, “útil” en vez de “efectivo”. 
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cualitativo, en su modo y manera particular, según su 
objetivo y contenido, En el proceso de formación del valor, 
el mismo proceso laboral se presenta sólo en su aspecto 
cuantitativo. Se trata aquí, únicamente, del tiempo que el 
trabajo requiere para su ejecución, o del tiempo durante el 
cual se gasta? la fuerza de trabajo. Aquí, asimismo, las 
mercancías que ingresan al proceso de trabajo ya no cuen- 
tan como factores materiales, funcionalmente determina- 
dos, de una fuerza de trabajo que opera con arreglo al 
fin asignado. Cuentan únicamente como cantidades deter- 
minadas de trabajo objetivado. Ya esté contenido en los 
medios de producción o lo haya añadido la fuerza de tra- 
bajo, el trabajo cuenta únicamente por su medida tempo- 
ral. Asciende a tantas horas, días, etcétera. 


Pero cuenta únicamente en la medida en que el tiempo 
gastado para la producción del valor de uso sea socialmen- 
te necesario. Esto implica diversos aspectos. La fuerza de 
trabajo ha de operar bajo condiciones normales. Si la 
máquina de hilar es el medio de trabajo socialmente domi- 
nante en la hilandería, al obrero no se le debe poner en 
las manos una rueca. No ha de recibir, en vez de algodón 
de calidad normal, pacotilla que se rompa a cada instante. 
En uno y otro caso emplearía más tiempo de trabajo que 
el socialmente necesario para la producción de una libra 
de hilado, pero ese tiempo superfluo no generaría valor o 
dinero. El carácter normal de los factores objetivos del 
trabajo, sin embargo, no depende del obrero, sino del 
capitalista. Otra condición es el carácter normal de la fuer- 
za misma de trabajo. Ésta ha de poseer el nivel medio de 
capacidad, destreza y prontitud prevaleciente en el ramo 
en que se la emplea. Pero en el mercado laboral nuestro 
capitalista compró fuerza de trabajo de calidad normal. 
Dicha fuerza habrá de emplearse en el nivel medio acos- 
tumbrado de esfuerzo, con el grado de intensidad social- 
mente usual. El capitalista vela escrupulosamente por ello, 
así como por que no se desperdicie tiempo alguno sin 
trabajar. Ha comprado la fuerza de trabajo por determi- 
nado lapso. Insiste en tener lo suyo: no quiere que se lo 
robe. Por último —y para ello este señor tiene su propio 
code pénal—, no debe ocurrir ningún consumo inadecuado 
de materia prima y medios de trabajo, porque el material 


« En la 3% y 42 ediciones se agrega: “de manera útil”. 
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O los medios de trabajo desperdiciados representan cantida- 
des de trabajo objetivado gastadas de manera superflua, y 
que por consiguiente no cuentan ni entran en el producto 
de la formación de valor.'” 


Vemos que la diferencia, a la que llegábamos en el 
análisis de la mercancía, entre el trabajo en cuanto creador 
de valor de uso y el mismo trabajo en cuanto creador de 


17 Es ésta una de las circunstancias que encarecen la produc- 
ción fundada en la esclavitud. Al trabajador se lo distingue aquí, 
según la certera expresión de los antiguos, sólo como instrumentum 
vocale [instrumento hablante] del animal como instrumentum se- 
mivocale [instrumento semimudo] y de la herramienta inanimada 
como instrumentum mutum [instrumento mudo].[*21 Pero él mismo 
hace sentir al animal y la herramienta que no es su igual, sino 
hombre. Adquiere el sentimiento de la propia dignidad, de la 
diferencia que lo separa de ellos, maltratándolos y destrozándolos 
con amore.[931 En este modo de producción, por tanto, rige como 
principio económico el de emplear únicamente los instrumentos 
de trabajo más toscos y pesados, que precisamente por su tosca 
rusticidad son los más difíciles de estropear. Hasta el estallido 
de la guerra civil, por eso, era posible hallar en los estados escla- 
vistas ribereños del golfo de México arados similares a los de 
la antigua China, que hozaban en el suelo como los cerdos o los 
topos, pero no lo hendían ni daban vuelta. Cfr. J. E. Cairnes, The 
Slave Power, Londres, 1862, p. 46 y ss. En su Seabord Slave States 
[pp. 46, 47] narra Olmsted, entre otras cosas: “Me han mostrado 
herramientas, aquí, con las cuales entre nosotros ninguna persona 
en sus cabales permitiría que se abrumara a un trabajador por el 
que estuviera pagando salario; el excesivo peso y tosquedad de 
las mismas, a mi juicio, hacen que el trabajo sea cuando menos 
diez por ciento mayor que con las usadas habitualmente entre 
nosotros. Y se me asegura que, de la manera negligente y torpe 
con que necesariamente las usan los esclavos, no podría suminis- 
trárseles con buenos resultados económicos ninguna herramienta 
más liviana o menos tosca, y que herramientas como las que con- 
fiamos regularmente a nuestros trabajadores, obteniendo con ello 
beneficios, no durarían un día en un trigal de Virginia, pese a ser 
suelos más livianos y menos pedregosos que los nuestros. Así 
también, cuando pregunto por qué las mulas sustituyen de manera 
casi universal a los caballos en los trabajos agrícolas, la razón 
primera y manifiestamente la más concluyente que se aducía era 
que los caballos no podían soportar el tratamiento que siempre les 
dan los negros; en sus manos, quedan pronto despeados o tullidos, 
mientras que las mulas soportan los apaleos o la falta de un pienso 
o dos, de cuando en cuando, sin que ello las afecte físicamente o 
se restríen o enfermen porque se las abandone o haga trabajar 
en exceso. Pero mo necesito ir más allá de la ventana del cuarto 
en que escribo para observar, casi en cualquier momento, que al 
ganado se le da un tratamiento que en el Norte aseguraría el des- 
pido inmediato del arriero por parte del granjero”. 
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valor, se presenta ahora como diferenciación entre los 
diversos aspectos del proceso de producción. 

Como unidad del proceso laboral y del proceso de 
formación de valor, el proceso de producción es proceso 
de producción de mercancías; en cuanto unidad del proceso 
laboral y del proceso de valorización, es proceso de pro- 
ducción capitalista, forma capitalista de la producción de 
mercancías. 

Se indicó más arriba que para el proceso de valorización 
es por entero indiferente que el trabajo apropiado por el 
capitalista sea trabajo social medio, simple o trabajo com- 
plejo, trabajo de un peso específico superior. El trabajo al 
que se considera calificado, más complejo con respecto 
al trabajo social medio, es la exteriorización de una fuerza 
de trabajo en la que entran costos de formación más altos, 
cuya producción insume más tiempo de trabajo y que tiene 
por tanto un valor más elevado que el de la fuerza de tra- 
bajo simple. Siendo mayor el valor de esta fuerza, la misma 
habrá de manifestarse en un trabajo también superior y 
objetivarse, durante los mismos lapsos, en valores propor- 
cionalmente mayores, Sea cual fuere, empero, la diferencia 
de grado que exista entre el trabajo de hilar y el de orfebre- 
ría, la porción de trabajo por la cual el orfebre se limita a 
remplazar el valor de su propia fuerza de trabajo, no se 
distingue cualitativamente, en modo alguno, de la porción 
adicional de trabajo por la cual crea plusvalor. Como siem- 
pre, si el plusvalor surge es únicamente en virtud de un 
excedente cuantitativo de trabajo, en virtud de haberse 
prolongado la duración del mismo proceso laboral: en un 
caso, proceso de producción de hilado; en el otro, proceso 
de producción de joyas.** 


18 La diferencia entre trabajo calificado y trabajo simple, 
“skilled” y “unskilled labour”, se funda en parte en meras ilusiones, 
o por lo menos en diferencias que hace ya mucho tiempo han 
dejado de ser reales y que perduran tan sólo en el mundo de las 
convenciones inveteradas; en parte en la situación de desvalimiento 
en que se hallan ciertas capas de la clase obrera, situación que 
les impide, más que a otras, arrancar a sus patrones el valor de 
su fuerza de trabajo. Circunstancias fortuitas desempeñan en ello 
un papel tan considerable, que los mismos tipos de trabajo cam- 
bian de lugar. Por ejemplo, allí donde las reservas físicas de la 
clase obrera están debilitadas y relativamente agotadas, como en 
todos los países de producción capitalista desarrollada, en general 
los trabajos brutales, que requieren gran fuerza muscular, sobre- 
pujan a trabajos mucho más finos, que descienden a la categoría de 


239 


Por lo demás, en todo proceso de formación de valor 
siempre es necesario reducir el trabajo calificado a trabajo 
social medio, por ejemplo 1 día de trabajo calificado a x 
día de trabajo simple.'” Si suponemos, por consiguiente, 
que el obrero empleado por el capital ejecuta un trabajo 
social medio simple, nos ahorramos una operación super- 
flua y simplificamos el análisis. 


trabajo simple; por ejemplo, en Inglaterra el trabajo de un bricklayer 
(albañil) pasa a ocupar un nivel muy superior al de un tejedor de 
damascos. Por la otra parte, figura como trabajo “simple” el que 
efectúa un fustian cutter (tundidor de pana), aunque se trata de 
una actividad que exige mucho esfuerzo corporal y es por añadi- 
dura altamente insalubre. Por lo demás, no sería correcto suponer 
que el llamado “skilled labour” constituya una parte cuantitativa- 
mente considerable del trabajo nacional. Laing calcula que en 
Inglaterra (y Gales) la subsistencia” de más de 11 millones depende 
del trabajo simple. Una vez deducidos, de los 18 millones de perso- 
nas que cuando se publicó su obra componían la población, 1 
millón de aristócratas y 1.500.000 de indigentes, vagabundos, de- 
lincuentes, prostitutas, etc., restan 4.000.000" integrantes de la clase 
media, entre ellos pequeños rentistas, empleados, escritores, artis- 
tas, maestros, etc. Para llegar a esos 4” millones, incluye en la 
parte activa de la clase media, además de los banqueros, etc., ¡a 
todos los “obreros fabriles” mejor pagos! Ni siquiera los bricklayers 
quedan fuera de los “trabajadores elevados a alguna potencia”. 
Obtiene así los mencionados 11 millones. (S. Laing, National Dis- 
tress ..., Londres, 1844[, pp. 49-52, y pussim].) “La gran clase que 
no tiene nada que dar a cambio de los alimentos, salvo trabajo 
ordinario, constituye la gran masa del pueblo.” (James Mill, en el 
artículo “Colony”, Supplement to the Encyclopedia Britanni- 
ca, 1831.) 

19 “Cuando nos referimos al trabajo como medida de valor, 
queda implícito, necesariamente, que se trata de trabajo de un tipo 
determinado ... siendo fácil de averiguar la proporción que otros 
tipos de trabajo guardan con aquél.” ([J. Cazenove,] Outlines of 
Political Economy, Londres, 1832, pp. 22, 23.) 


* En la 4? edición: “4.650.000”. 
* En la 4% edición: “4 34”. 
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CAPÍTULO VI 
CAPITAL CONSTANTE Y CAPITAL VARIABLE 


Los diversos factores del proceso laboral inciden de 
manera desigual en la formación del valor del producto. 


El obrero incorpora al objeto de trabajo un nuevo 
valor mediante la adición de una cantidad determinada 
de trabajo, sin que interesen aquí el contenido concreto, 
el objetivo y la naturaleza técnica de su trabajo. Por otra 
parte, los valores de los medios de producción consumidos 
los reencontramos como partes constitutivas del valor del 
producto; por ejemplo, los valores del algodón y el huso 
en el valor del hilado. El valor del medio de producción, 
pues, se conserva por su transferencia al producto. Dicha 
transferencia ocurre durante la transformación del medio 
de producción en producto, al efectuarse el proceso laboral. 
Es mediada por el trabajo. ¿Pero de qué manera? 


El obrero no trabaja dos veces durante el mismo lapso, 
una vez para incorporar valor al algodón mediante su 
trabajo, y la otra para conservar el valor previo del algo- 
dón, o, lo que es lo mismo, para transferir al producto, al 
hilado, el valor del algodón que elabora y el del huso con 
el que trabaja. Simplemente, agregando el valor nuevo con- 
serva el viejo. Pero como la adición de valor nuevo al 
objeto de trabajo y la conservación de los valores ante- 
riores en el producto son dos resultados totalmente dis- 
tintos, que el obrero produce al mismo tiempo aunque sólo 
trabaje una vez en el mismo lapso, es obvio que esa duali- 
dad del resultado sólo puede explicarse por la dualidad 
de su trabajo mismo. Es necesario que en el mismo Ins- 
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tante y en una condición cree valor mientras en otra con- 
dición conserva o transfiere valor. 

¿Cómo agrega el obrero tiempo de trabajo, y por ende 
valor? Lo hace siempre y únicamente bajo la forma de 
su peculiar modalidad laboral productiva. El hilandero sólo 
agrega tiempo de trabajo al hilar, el tejedor al tejer, el 
herrero al forjar. Pero por medio de la forma, orientada 
a un fin, en que esos obreros incorporan trabajo en general 
y por tanto valor nuevo, por medio del hilar, el tejer, el 
forjar, es como los medios de producción, el algodón y el 
huso, el hilado y el telar, el hierro y el yunque, se con- 
vierten en elementos constitutivos de un producto, de un 
nuevo valor de uso.?? Caduca la vieja forma de su valor 
de uso, pero sólo para adherirse a una nueva forma de 
valor de uso, Sin embargo, cuando analizábamos el proceso 
de formación del valor, llegamos al resultado de que en 
la medida en que con arreglo a un fin se consume un valor 
de uso, para la producción de un nuevo valor de uso, el 
tiempo de trabajo necesario para la elaboración del valor 
de uso consumido constituye una parte del tiempo nece- 
sario para la producción del nuevo valor de uso, o sea, es 
tiempo de trabajo que se transfiere del medio de pro- 
ducción consumido al nuevo producto. El obrero, pues, 
conserva los valores de los medios de producción consu- 
midos o, como partes constitutivas de valor, los transfiere 
al producto, no por la adición de trabajo en general, sino 
por el carácter útil particular, por la forma productiva 
específica de ese trabajo adicional. En cuanto actividad 
productiva orientada a un fin —en cuanto hilar, tejer, 
forjar—., el trabajo, por mero contacto, hace que los medios 
de producción resuciten de entre los muertos, les infunde 
vida como factores del proceso laboral y se combina con 
ellos para formar los productos. 

Si su trabajo productivo específico no fuera el de 
hilar, el obrero no transformaría el algodón en hilado y, 
por consiguiente, tampoco transferiría al hilado los valores 
del algodón y el huso. En cambio, si el mismo obrero 
cambia de oficio y se convierte en ebanista, agregará 
valor a su material, como siempre, por medio de una 


20 “El trabajo produce una creación nueva a cambio de otra 
que se extingue.” (An Essay on the Political Economy of Nations, 
Londres, 1821, p. 13.) 
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jornada laboral. Lo añade, pues, por su trabajo, no en 
cuanto trabajo de hilar o trabajo de ebanista, sino 
en cuanto trabajo social abstracto, en general, y no agrega 
determinada magnitud de valor porque su trabajo posea 
un contenido útil particular, sino porque dura un lapso de- 
terminado. Por ende, en su condición general, abstracta, 
como gasto de fuerza de trabajo humana, el trabajo del 
hilandero agrega nuevo valor a los valores del algodón y 
el huso, y en su condición útil, particular, concreta, en 
cuanto proceso de hilar, transfiere al producto el valor de 
esos medios de producción y conserva de ese modo su 
valor en el producto. De ahí la dualidad de su resultado. 
en el mismo instante. 


Por medio de la mera adición cuantitativa de trabajo 
se añade nuevo valor; mediante la cualidad del trabajo 
agregado se conservan en el producto los viejos valores 
de los medios de producción. Este efecto dual del mismo 
trabajo, consecuencia de su carácter dual, se revela tangi- 
blemente en diversos fenómenos. 


Supongamos que un invento cualquiera pone al hilan- 
dero en condiciones de hilar tanto algodón en 6 horas como 
antes en 36, Como actividad productiva útil, orientada a 
un fin, su trabajo ha sextuplicado su fuerza. Su producto 
es ahora el séxtuplo, 36 libras de hilado en vez de 6. Pero 
las 36 libras de algodón sólo absorben ahora tanto tiempo 
de trabajo como antes 6 libras. Se adiciona [a cada libra] 
seis veces menos trabajo nuevo que con el método viejo, 
y por tanto únicamente un sexto del valor anterior. Por 
otra parte, existe ahora en el producto, en las 36 libras 
de hilado, un valor seis veces mayor en algodón. En las 
6 horas de hilado se conserva y se transfiere al producto 
un valor seis veces mayor en materia prima, aunque a 
[cada libra de] la misma materia prima se le agrega un 
valor nuevo seis veces menor, Esto revela cómo la condi- 
ción por la cual el trabajo conserva valores durante el mismo 
proceso indivisible, difiere esencialmente de la condición 
por la cual crea valor. Cuanto más tiempo de trabajo 
necesario se incorpore a la misma cantidad de algodón 
durante la operación de hilar, tanto mayor será el valor 
nuevo que se agregue al algodón, pero cuantas más libras 
de algodón se hilen en el mismo tiempo de trabajo, tanto 
mayor será el valor viejo que se conserve en el producto. 
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Supongamos, a la inversa, que la productividad del 
trabajo de hilar se mantiene inalterada, y que el hilandero 
necesita como siempre la misma cantidad de tiempo para 
convertir en hilado una libra de algodón. Pero varía el 
valor de cambio del algodón mismo: el precio de una 
libra de algodón se sextuplica o se reduce a la sexta parte. 
En ambos casos el hilandero sigue agregando a la misma 
cantidad de algodón el mismo tiempo de trabajo, por ende 
el mismo valor, y en ambos casos produce en el mismo 
tiempo la misma cantidad de hilado. No obstante, el valor 
que transfiere del algodón al producto, al hilado, en un 
caso será seis veces mayor, en el otro seis veces menor *? 
que anteriormente. Otro tanto ocurre cuando los medios 
de trabajo se encarecen o abaratan, pero prestando siempre 
el mismo servicio en el proceso de trabajo. 

Si las condiciones técnicas del proceso de hilar se 
mantienen inalteradas y, asimismo, no ocurre cambio dl- 
guno de valor en sus medios de producción, el hilandero, 
como siempre, empleará en los mismos tiempos de trabajo 
las mismas cantidades de materia prima y de maquinaria, 
de valores que se han mantenido iguales. El valor que 
conserva él en el producto estará entonces en relación di- 
recta con el valor nuevo que añade. En dos semanas, agre- 
ga dos veces más trabajo que en una semana, por tanto dos 
veces más valor, y a la vez consume dos veces más material 
cuyo valor es el doble, desgastando dos veces más maqui- 
naria de dos veces más valor; por consiguiente, en el 
producto de dos semanas conserva el doble de valor que 
en el producto de una semana. Bajo condiciones de pro- 
ducción constantes, dadas, el obrero conserva tanto más 
valor cuanto más valor adiciona, pero no conserva más 
valor porque añada más valor, sino porque lo agrega bajo 
condiciones que se mantienen iguales y son independientes 
de su propio trabajo. 

Por cierto, puede decirse en un sentido relativo que el 
obrero siempre conserva valores viejos en la misma pro- 
porción en que añade valor nuevo. Ya suba el valor del 
algodón de 1 chelín a 2 chelines, o baje a 6 peniques, el 
obrero siempre conservará en el producto de una hora 
la mitad de valor del algodón que conserva en el producto 


2 En el original: “en un caso será seis veces menor, en el otro 
seis veces mayor”. Véase seis líneas más arriba. 
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de dos horas, por mucho que varíe dicho valor. Si además 
la productividad de su propio trabajo varía —aumenta 
o disminuye—, en una hora de trabajo podrá hilar más 
o menos algodón que antes y, correlativamente, conservar 
en el producto de una hora de trabajo más o menos valor 
del algodón. Con todo, en dos horas de trabajo conservará 
el doble de valor que en una hora de trabajo. 

El valor, prescindiendo de su representación mera- 
mente simbólica en el signo de valor, sólo existe en un 
valor de uso, en una cosa. (El hombre mismo, considerado 
en cuanto simple existencia de fuerza de trabajo, es un 
objeto natural, una cosa, aunque una cosa viva, autocons- 
ciente, y el trabajo mismo es una exteriorización a modo 
de cosa de esa fuerza.) Si se pierde, pues, el valor de uso, 
se pierde también el valor. Los medios de producción no 
pierden con su valor de uso, a la vez, su valor, porque 
en virtud del proceso laboral en realidad sólo pierden la 
figura originaria de su valor de uso para adquirir en el 
producto la figura de otro valor de uso, Pero así como 
para el valor es importante el existir en algún valor de 
uso, le es indiferente que sea este o aquel valor de uso, 
como lo demuestra la metamorfosis de las mercancías. De 
ello se desprende que en el proceso de trabajo sólo se 
transfiere valor del medio de producción al producto en 
la medida en que el medio de producción pierda también, 
junto a su valor de uso autónomo, su valor de cambio. 
Sólo le cede al producto el valor de uso que pierde en 
cuanto medio de producción. Los factores objetivos del 
proceso laboral, empero, en este aspecto se comportan de 
diferentes maneras. 

El carbón con que se calienta la máquina se disipa sin 
dejar huellas, y lo mismo el aceite con que se lubrican los 
ejes, etc. Las tinturas y otros materiales auxiliares desapa- 
recen, pero se manifiestan en las cualidades del producto. 
La materia prima constituye la sustancia del producto, pero 
su forma ha cambiado. La materia prima y los materiales 
auxiliares, pues, pierden la figura autónoma bajo la que 
ingresaron, como valores de uso, en el proceso de trabajo. 
Otra cosa ocurre con los medios de trabajo propiamente 
dichos. Un instrumento, una máquina, el edificio de una 
fábrica, un recipiente, etc., sólo prestan servicios en el 
proceso laboral mientras conservan su figura originaria 
y pueden mañana ingresar en éste bajo la misma forma 
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que ayer. Tanto en vida, durante el proceso de trabajo 
como después de muertos, mantienen su figura autónoma 
con respecto al producto. Los cadáveres de las máquinas 
herramientas, locales de trabajo, etc., siguen existiendo 
siempre separados de los productos que ayudaron a crear. 
Ahora bien, si consideramos el período completo durante 
el cual uno de tales medios de trabajo presta servicio, desde 
el día de su entrada en el taller hasta el de su arrumba- 
miento en el depósito de chatarra, vemos que durante ese 
período su valor de uso ha sido consumido íntegramente 
por el trabajo y que, por consiguiente, su valor de cambio 
se ha transferido por entero al producto. Si una máquina 
de hilar, por ejemplo, ha tenido una vida útil de 10 años, 
su valor total habrá pasado al producto decenal durante 
el proceso laboral decenal. El lapso de vida de un medio 
de trabajo, pues, comprende una cantidad mayor o menor 
de procesos laborales con él efectuados, que se reiteran 
una y otra vez. Y con el medio de trabajo ocurre como 
con el hombre. Todo hombre muere cada día 24 horas 
más. Pero el aspecto de un hombre no nos indica con 
precisión cuántos días ha muerto ya. Esto, sin embargo, 
no impide a las compañías de seguros de vida extraer 
conclusiones muy certeras, y sobre todo muy lucrativas, 
acerca de la vida media de los seres humanos. Lo mismo 
acontece con los medios de trabajo. La experiencia indica 
cuánto tiempo dura promedialmente un medio de trabajo, 
por ejemplo una máquina de determinado tipo. Suponga- 
mos que su valor de uso en el proceso laboral dure sólo 
6 días. Cada jornada de trabajo, pues, perderá, término 
medio, Ys de su valor de uso y cederá Yé6 de su valor al 
producto diario. Es de este modo como se calcula el des- 
gaste de todos los medios de trabajo, por ejemplo su 
pérdida diaria de valor de uso, y la correspondiente cesión 
diaria de valor al producto. 

Se evidencia así, de manera contundente, que un medio 
de producción nunca transfiere al producto más valor que 
el que pierde en el proceso de trabajo por desgaste de 
su propio valor de uso. Si no tuviera ningún valor que 
perder, esto es, si él mismo no fuera producto de trabajo 
humano, no transferiría valor alguno al producto. Serviría 
como creador de valor de uso, pero no como productor 
de valor de cambio. Es éste, por consiguiente, el caso de 
todos los medios de producción preexistentes en la natu- 
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raleza, sin intervención humana, como la tierra, el viento, 
el agua, el hierro en el yacimiento, la madera de la selva 
virgen, etcétera. 

Nos sale al encuentro, aquí, otro fenómeno interesante. 
Digamos que una máquina valga, por ejemplo, £ 1.000 
y que se desgaste totalmente en 1.000 días. En tal caso, 
1/1000 de su valor pasará cada día de la máquina a su 
producto diario. Al mismo tiempo, aunque siempre con 
energía vital decreciente, la máquina toda seguirá operando 
en el proceso laboral. Se pone de manifiesto, entonces, que 
un factor del proceso laboral, un medio de producción, se 
incorpora totalmente al proceso laboral, pero sólo en parte 
al proceso de valorización. La diferencia entre proceso de 
trabajo y proceso de valorización se refleja aquí en sus 
factores objetivos, puesto que el mismo medio de produc- 
ción participa en el mismo proceso de producción íntegra- 
mente como elemento del proceso laboral y sólo lo hace 
fraccionadamente como elemento de la formación de 
valor .?* 


21 No consideramos aquí las reparaciones de los medios de 
trabajo, máquinas, edificaciones, etc. Una máquina en reparacio- 
nes no funciona como medio de trabajo, sino como material de 
trabajo. No se labora con ella sino en ella: misma para recompo- 
ner su valor de uso. Para nuestro fin, siempre deben concebirse tales 
trabajos de reparación como incluidos en la labor que se requiere 
para la producción del medio de trabajo. En el texto nos referimos 
al deterioro que ningún médico puede curar y que paulatinamente 
suscita la muerte, a “ese tipo de desgaste que es imposible reparar 
de tiempo en tiempo y que, por ejemplo, reduce finalmente un 
cuchillo a tal estado que el cuchillero dice que ya no vale la pena 
ponerle hoja nueva”. Hemos visto en el texto que una máquina, 
por ejemplo, participa íntegramente En todo proceso aislado de tra- 
bajo, pero sólo fraccionadamente en el proceso simultáneo de la 
valorización. Conforme a ello corresponde juzgar la siguiente 
confusión conceptual: “El señor Ricardo se refiere a una parte 
del trabajo efectuado por el mecánico que produce máquinas de 
hacer medias” como si, por ejemplo, esa parte estuviera contenida 
en el valor de un par de medias. “Sin embargo el trabajo global 
que produjo cada par de medias ... incluye el trabajo global del 
constructor de máquinas, no una parte, puesto que una máquina 
hace muchos pares, y no podría hacerse ninguno de esos pares si 
faltara una parte cualquiera de la máquina.” (Observations on Cer- 
tain Verbal Disputes..., Pp. 54.) El autor, un “wiseacre” [sabelo- 
todo] descomunalmente pagado de sí mismo, con su confusión 
y por tanto con su polémica sólo tiene razón en la medida en que 
ni Ricardo ni ningún otro economista, anterior e posterior a él, kan 
distinguido con exactitud los dos aspectos del trabajo, ni por ende 
analizado tampoco sus diversos papeles en la formación del valor. 
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: Por otra parte, un medio de producción puede ingresar 
integramente en el proceso de valorización y hacerlo sólo 
fraccionadamente en el proceso de trabajo. Supongamos 
que al hilar el algodón, de cada 115 libras se pierdan 
diariamente 15, que no forman hilado sino tan sólo devil's 
dust [polvillo del algodón]. No obstante, si esos desperdicios 
de 15 % !**bisl son normales, inseparables de la elaboración 
media del algodón, el valor de las 15 libras de algodón, por 
más que no sean un elemento del hilado, entra en el valor 
del hilado a igual título que el valor de las 100 libras que 
constituyen la sustancia de ese producto. Para producir 
100 libras de hilado, es necesario que el valor de uso de 
las 15 libras de algodón se haga polvo. La pérdida de ese 
algodón se cuenta, pues, entre las condiciones de produc- 
ción del hilado. Precisamente por eso se transfiere su valor 
al hilo. Esto reza para todos los excrementos del proceso 
laboral, por lo menos en la medida en que esos excrementos 
no pasan a constituir nuevos medios de producción y por 
ende nuevos valores de uso autónomos. Así, por ejemplo, 
en las grandes fábricas de maquinaria de Manchester se 
ven montañas de chatarra a las que máquinas ciclópeas 
reducen a una especie de viruta y grandes carros llevan 
por la noche desde la fábrica a la fundición, de donde 
retornan al día siguiente convertidas en hierro en lingotes. 

Los medios de producción sólo transfieren valor a la 
figura nueva del producto en la medida en que, durante 
el proceso laboral, pierden valor bajo la figura de sus anti- 
guos valores de uso. El máximo de pérdida de valor que 
pueden experimentar en el proceso de trabajo está limi- 
tado, como es obvio, por la magnitud de valor originaria, 
por la magnitud del valor con que entran en el proceso 
de trabajo, o sea por el tiempo de trabajo requerido para 
su propia producción. Por ende, los medios de producción 
nunca pueden añadir al producto más valor que el que 
poseen independientemente del proceso laboral al que sir- 
ven. Por útil que sea un material de trabajo, una máquina, 
un medio de producción, si costó £ 150, digamos 500 
jornadas de trabajo, nunca añadirá más de £ 150 al 
producto total a cuya formación coadyuva. Su valor no 
está determinado por el proceso laboral al que ingresa 
como medio de producción, sino por el proceso laboral 
del cual surge como producto, En el proceso de trabajo 
ese medio de producción sirve sólo como valor de uso, en 


248 


cuanto cosa con propiedades útiles, y, por consiguiente, no 
transferiría al producto valor alguno si él mismo hubiera 
carecido de valor antes de ingresar al proceso.*”* 

En tanto el trabajo productivo transforma los medios 
de producción en elementos constitutivos de un nuevo pro- 
ducto, con el valor de ellos se opera una transmigración 
de las almas. Dicho valor pasa del cuerpo consumido al 
cuerpo recién formado. Pero esta metemsicosis acontece, 
como quien dice, a espaldas del trabajo efectivo. El obrero 
no puede añadir trabajo nuevo, y por tanto crear valor 
nuevo, sin conservar valores antiguos, pues siempre se ve 
precisado a añadir el trabajo bajo determinada forma útil, 
y no puede agregarlo bajo una forma útil sin convertir 
productos en medios de producción de un nuevo producto, 
y por tanto sin transferir a éste el valor de aquéllos. Es, 
pues, un don natural de la fuerza de trabajo que se pone 
a sí misma en movimiento, del trabajo vivo, el conservar 


22 Se desprende de ello el absurdo en que incurre el insulso 
Jean-Baptiste Say, al tratar de derivar el plusvalor (interés, ganan- 
cia, renta) de los “services productifs” [servicios productivos] que, 
mediante sus valores de uso, prestan en el proceso laboral los 
medios de producción, la tierra, los instrumentos, el cuero, etc. El 
señor Wilhelm Roscher, que rara vez deja escapar la oportunidad 
de registrar por escrito ingeniosas agudezas apologéticas, exclama: 
“Con mucha razón observa Jean-Baptiste Say, Traité, t. 1, cap. Iv: 
el valor producido por un molino de aceite, una vez deducidos 
todos los gastos, es una cosa nueva, esencialmente diferente del 
trabajo por el cual ha sido creado el molino mismo”. (Die Grund- 
lagen ..., p. 82, nota.) ¡Con mucha razón! El “aceite” producido 
por el molino aceitero es algo muy diferente del trabajo que costó 
construir el molino. Y bor valor entiende el señor Roscher cosas 
tales como el “aceite”, ya que el “aceite” tiene valor. Y aunque 
“en la naturaleza” se encuentra aceite mineral, en términos rela- 
tivos éste no es “mucho”, circunstancia que es seguramente la que 
lo induce a otra de sus observaciones: “Casi nunca produce” (¡la 
naturaleza!) “valores de cambio”. [Ibídem, p. 79.] A la naturaleza 
de Roscher le pasa con el valor de cambio lo que a la incauta 
doncella que había tenido un niño, sí, “¡pero tan pequeñito!” El 
mismo sabio (“savant sérieux”) [serio sabio] advierte además, res- 
pecto al punto mencionado: “La escuela de Ricardo suele también 
subsumir el capital en el concepto de trabajo, en calidad de «traba- 
jo ahorrado». Esto es inhábil (!), porque (!), eso es (!), el poseedor 
de capital (!), con todo (!), hizo más (!) que el mero (9!) engendra- 
miento (?) y (??) conservación del mismo (¿del mismo qué?): pre- 
cisamente (91?) abstenerse del propio disfrute, por lo cual él, por 
ejemplo (!!!), reclama intereses”. (Ibídem[, p. 82].) ¡Cuán “Hábil” 
es este “método anatomofisiológico” de la economía política que, eso 
es. con todo, precisamente, deriva el “valor” del mero “reclamar”! 
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valor al añadir valor, un don natural que nada le cuesta 
al obrero pero le rinde mucho al capitalista: la conservación 
del valor preexistente del capital.??bis Mientras los negocios 
van viento en popa, el capitalista está demasiado enfrascado 
en hacer dinero como para reparar en ese obsequio que 
le brinda el trabajo. Las interrupciones violentas del pro- 
ceso laboral, las crisis, lo vuelven dolorosamente consciente 
del fenómeno.** 

Lo que se consume en los medios de producción es, en 
general, su valor de uso, y es por medio de ese consumo 
como el trabajo crea productos. Su valor, en realidad, no 
se consume,?* y por tanto tampoco se lo puede reproducir. 
Se lo conserva, pero no porque se lo someta a una opera- 
ción en el proceso de trabajo, sino porque el valor de uso 
en el que existe originariamente desaparece, sin duda, pero 
convirtiéndose en otro valor de uso. El valor de los medios 
de producción, por consiguiente, reaparece en el valor del 
producto, mas, hablando con propiedad, no se lo repro- 


22bis “De todos los medios que emplea el agricultor, el trabajo 


del hombre... es aquel en el que más debe apoyarse para la 
reposición de su capital. Los otros dos... las existencias de ani- 
males de labor y los... carros, aradbs, azadas y palas, etc. no 


cuentan absolutamente para nada sin cierta cantidad del primero.” 
(Edmund Burke, Thoughts and Details on Scarcity, Originally Pre- 
sented to the Rt. Hon. W. Pitt in the Month of November 1795, 
Londres, 1800, p. 10.) 

23 En el Times del 26 de noviembre de 1862 un fabricante, 
cuya hilandería ocupa 800 obreros y tiene un consumo semanal 
medio de 150 balas de algodón de la India o aproximadamente 
130 balas de algodón norteamericano, plañe ante el público con 
motivo de los costos que le insume anualmente la paralización de 
su fábrica. Los evalúa en £ 6.000. Entre ellos hay no pocos rubros 
que no nos conciernen aquí, como alquiler, impuestos, primas de 
seguros, salarios a obreros contratados por año, gerente, tenedor 
de libros, ingeniero, etc. Pero luego calcula £ 150 de carbón, 
para caldear la fábrica de cuando en cuando y poner ocasional- 
mente en movimiento la máquina de vapor, además de salarios 
para los obreros que con su trabajo eventual mantienen en buenas 
condiciones la maquinaria. Finalmente, £ 1.200 por el deterioro 
de la maquinaria, ya que “las condiciones atmosféricas y el princi- 
pio natural de la decadencia no suspenden sus efectos por el hecho 
de que la máquina de vapor cese de funcionar”. Hace constar 
expresamente que esa suma de £ 1.200 ha sido fijada en un nivel 
tan modesto porque la maquinaria se encuentra ya muy desgastada. 

24 “Consumo productivo ... donde el consumo de una mer- 
cancía forma parte del proceso de producción ... En tales casos 
no tiene lugar un consumo de valor.” (S. P. Newman, Elements 
of..., p. 296.) 
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duce. Lo que sí se produce es el nuevo valor de uso, cn 
el que reaparece el viejo valor de cambio.** 


Otra cosa ocurre con el factor subjetivo del proceso 
laboral, la fuerza de trabajo que se pone a sí misma en 
acción. Mientras el trabajo, en virtud de su forma orien- 
tada a un fin, transfiere al producto el valor de los medios 
de producción y lo conserva, cada fase de su movimiento 
genera valor adicional, valor nuevo. Supongamos que el 
proceso de producción se interrumpe en el punto en que 
el obrero produce un equivalente por el valor de su propia 
fuerza de trabajo, cuando, por ejemplo, gracias a un tra- 
bajo de seis horas ha agregado un valor de 3 chelines. Este 
valor constituye el excedente del valor del producto por 
encima de sus partes componentes que son debidas a 
los medios de producción. Es el único valor original que 
surge dentro de ese proceso, la única parte del valor del 
producto que ha sido producida por el proceso mismo. Sin 
duda, ese valor sólo remplaza el dinero adelantado por el 
capitalista al comprar la fuerza de trabajo, y gastado en 
medios de subsistencia por el obrero mismo. Con relación 
a los 3 chelines gastados, el nuevo valor de 3 chelines 
aparece únicamente como reproducción. Pero se lo ha 
reproducido efectivamente, no sólo, como ocurría con el 
valor de los medios de producción, en apariencia. La susti- 


25 En un compendio norteamericano, que talvez haya llegado 
a veinte ediciones, se lee lo siguiente: “No importa bajo qué forma 
reaparece el capital”. Después de una verbosa enumeración de 
todos los ingredientes que pueden participar en la producción y 
cuyo valor reaparece en el producto, concluye: “Se han modificado, 
asimismo, los diversos tipos de alimentos, vestimenta y abrigo 
necesarios para la existencia y comodidad del ser humano. De 
tanto en tanto se los consume, y su valor reaparece en ese nuevo 
vigor infundido al cuerpo y la mente del hombre, formándose así 
nuevo capital que se empleará una vez más en el proceso de la 
producción”. (F. Wayland, The Elements..., pp. 31, 32.) Para 
no hablar de todas las demás rarezas, digamos que no es, por ejem- 
plo, el precio del pan lo que reaparece en el vigor renovado, sino 
sus sustancias hematopoyéticas. Por el contrario, lo que reaparece 
como valor de ese vigor no son los medios de subsistencia, sino el 
valor de éstos. Aunque sólo cuesten la mitad, los mismos medios 
de subsistencia producirán la misma cantidad de músculos, huesos, 
etcétera, en suma, el mismo vigor, pero no vigor del mismo valor. 
Esa mutación de “valor” en “vigor” y toda esa farisaica ambigiedad 
encubren el intento, por cierto fallido, de extraer de la mera rea- 
parición de los valores adelantados un plusvalor. 
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tución de un valor por otro es mediada aquí por una nueva 
creación de valor. 

Ya sabemos, sin embargo, que el proceso laboral pro- 
sigue más allá del punto en que se ha reproducido y agre- 
gado al objeto de trabajo un simple equivalente por el valor 
de la fuerza de trabajo. En vez de 6 horas, que bastarían 
a tales efectos, el proceso dura, por ejemplo, 12 horas. 
Mediante la puesta en acción de la fuerza de trabajo, pues, 
no sólo se reproduce su propio valor sino un valor exce- 
dente. Este plusvalor constituye el excedente del valor del 
producto por encima del valor de los factores que se han 
consumido al generar dicho producto, esto es, los medios 
de producción y la fuerza de trabajo. 

Al exponer los diversos papeles desempeñados por los 
distintos factores del proceso laboral que forman el valor 
del producto, de hecho hemos caracterizado las funciones 
que corresponden a las diversas partes componentes del 
capital en el propio proceso de valorización de este último. 
El excedente del valor total del producto sobre la suma 
del valor de sus elementos constitutivos, es el excedente 
del capital valorizado por encima del valor que tenía el 
capital adelantado en un principio. Los medios de produc- 
ción, por una parte, la fuerza de trabajo, por la otra, no 
son más que diversas formas de existencia adoptadas por 
el valor originario del capital al despojarse de su forma 
dineraria y transformarse en los factores del proceso 
laboral. 

La parte del capital, pues, que se transforma en medios 
de producción, esto es, en materia prima, materiales auxi- 
liares y medios de trabajo, no modifica su magnitud de 
valor en el proceso de producción. Por eso la denomino 
parte constante del capital o, con más concisión, capital 
constante. 

Por el contrario, la parte del capital convertida en 
fuerza de trabajo cambia su valor en el proceso de produc- 
ción. Reproduce su propio equivalente y un excedente por 
encima del mismo, el plusvalor, que a su vez puede variar, 
ser mayor o menor. Esta parte del capital se convierte 
continuamente de magnitud constante en variable. Por eso 
la denomino parte variable del capital, o, con más breve- 
dad, capital variable. Los mismos componentes del capital 
que desde el punto de vista del proceso laboral se distin- 
guían como factores objetivos y subjetivos, como medios 
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de producción y fuerza de trabajo, se diferencian desde el 
punto de vista del proceso de valorización como capital 
constante y capital variable. 

El concepto de capital constante en modo alguno ex- 
cluye la posibilidad de una revolución en el valor de sus 
elementos constitutivos. Supongamos que la libra de algo- 
dón cuesta hoy 6 peniques y aumenta mañana, a con- 
secuencia de una mala zafra algodonera, a 1 chelín. El 
algodón viejo, que sigue elaborándose, se ha comprado al 
precio de 6 peniques, pero añade ahora al producto una 
parte de valor de un chelín. Y el que ya estaba hilado, 
y que quizás ya circulaba como hilado en el mercado, adi- 
ciona igualmente al producto el doble de su valor originario. 
Se comprueba, empero, que estos cambios de valor son 
independientes de la valorización del algodón en el proceso 
mismo de hilar. Si el viejo algodón ni siquiera hubiera 
entrado en el proceso laboral, se lo podría revender ahora 
a 1 chelín, en lugar de a 6 peniques. Y hasta más: cuanto 
menos proceso de trabajo hubiera recorrido, tanto más 
seguro sería el resultado. De ahí que sea una ley de la 
especulación, cuando el valor experimenta esas revolucio- 
nes, la de operar con la materia prima en su forma menos 
elaborada, y por consiguiente mejor con el hilo que con 
la tela, y mejor con el algodón mismo que con el hilado. 
El cambio de valor se origina aquí en el proceso que pro- 
duce el algodón, no en el proceso en que éste funciona 
como medio de producción y por tanto como capital 
constante. El valor de una mercancía, en efecto, se deter- 
mina por la cantidad de trabajo contenida en ella, pero esa 
cantidad misma está determinada socialmente. Si el tiempo 
de trabajo socialmente requerido para su producción se ha 
modificado —la misma cantidad de algodón, por ejemplo, 
en caso de malas cosechas representa una cantidad mayor 
de trabajo que cuando aquéllas son buenas— se opera 
un efecto retroactivo sobre la vieja mercancía, que cuenta 
siempre tan sólo como un ejemplar individual de su gé- 
nero ? y cuyo valor en todos los casos se mide por el 
trabajo socialmente necesario, esto es, por el trabajo nece- 
sario bajo las condiciones sociales actuales. 


26 “Todos los productos de un mismo género no forman, en 
propiedad, sino una masa cuyo precio se determina en general e 
independientemente de las circunstancias particulares.” (Le Trosne, 
De lintérét social, p. 893.) 


253 


Al igual que el valor de la materia prima, puede variar 
el de los medios de trabajo que prestan servicios en el 
proceso de producción, el de la maquinaria, etc., y por 
tanto también la parte de valor que transfieren al producto, 
Por ejemplo, si a consecuencia de un nuevo invento se 
reproduce con menor gasto de trabajo maquinaria del 
mismo tipo, la vieja maquinaria se desvaloriza en mayor 
o menor grado y, por tanto, también transferirá al producto 
proporcionalmente menos valor. Pero también en este caso 
el cambio del valor surge al margen del proceso de pro- 
ducción en el que la máquina funciona como medio de 
producción. En este proceso la máquina nunca transfiere 
más valor que el que posee independientemente de aquél. 

Y así como un cambio en el valor de los medios de 
producción —aunque pueda retroactuar luego de la en- 
trada de éstos en el proceso— no modifica el carácter de 
capital constante de los mismos, tampoco un cambio en la 
proporción entre el capital constante y el variable afecta 
su diferencia funcional. Las condiciones técnicas del pro- 
ceso laboral, por ejemplo, pueden transformarse a tal punto 
que donde antes 10 obreros con 10 herramientas de escaso 
valor elaboraban una masa relativamente pequeña de mate- 
ria prima, ahora 1 obrero con una máquina costosa elabore 
una masa cien veces mayor. En este caso habría aumentado 
considerablemente el capital constante, esto es, la masa 
de valor de los medios de producción empleados, y habría 
disminuido en sumo grado la parte variable del capital, es 
decir, la adelantada en fuerza de trabajo. Pero este cambio, 
sin embargo, no modifica más que la proporción cuantita- 
tiva entre el capital constante y el variable, o la proporción 
en que el capital global se descompone en sus elementos 
constitutivos constantes y variables, no afectando, en cam- 
bio, la diferencia que existe entre capital constante y 
variable. 
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CAPÍTULO VII 
LA TASA DE PLUSVALOR 


1. El grado de explotación de la fuerza de trabajo 


El plusvalor generado en el proceso de producción por 
C, el capital adelantado, o en otras palabras, la valorización 
del valor del capital adelantado C, se presenta en un primer 
momento como excedente del valor del producto sobre la 
suma de valor de sus elementos productivos. 

El capital C se subdivide en dos partes: una suma de 
dinero, c, que se invierte en medios de producción, y otra 
suma de dinero, v, que se gasta en fuerza de trabajo; c 
representa la parte de valor transformada en capital cons- 
tante, v la convertida en capital variable. En un principio, 
pues, C=c + v; por ejemplo, el capital adelantado, 


Cc v 
£ s0= £ 410 + £ 90. 


Al término del proceso de producción surge una mercancía 


cuyo valor es 
OS 


=C+ V+HDP, 
donde p es el plusvalor; por ejemplo 
O -— vV p 
£ TIO + £90+ £ 90. 


El capital originario C se ha transformado en C”; ha pasado 
de £ 500 a £ 590. La diferencia entre ambos es = p, un 
plusvalor de £ 90. Como el valor de los elementos de la 


255 


producción es igual al valor del capital adelantado, es en 
realidad una tautología decir que el excedente del valor 
del producto sobre el valor de sus elementos productivos 
es igual a la valorización del capital adelantado o igual al 
plusvalor producido. 

Esta tautología exige, con todo, mayores precisiones. 
Lo que se compara con el valor del producto es el valor 
de los elementos productivos consumidos en la formación 
de aquél. Ahora bien, como hemos visto, la parte del 
capital constante empleado compuesta por los medios de 
trabajo sólo transfiere una parte de su valor al producto, 
mientras otra parte subsiste bajo su vieja forma de exis- 
tencia. Como la última no desempeña papel alguno en la 
formación del valor, se ha de hacer aquí abstracción de 
ella. Si la introdujéramos en el cálculo nada variaría con 
ello. Supongamos que c= £ 410, se compone de mate- 
ria prima por £ 312 y materiales auxiliares por £ 44, y 
que en el proceso se desgasta maquinaria por £ 54, ascen- 
diendo el valor de la maquinaria empleada realmente a 
£ 1.054. Sólo calculamos, como adelanto para la creación 
del valor del producto, £ 54, o sea el valor que la ma- 
quinaria pierde en virtud de su función y que por consi- 
guiente se transfiere al valor del producto. Si en el cálculo 
incluyéramos las £ 1.000 que siguen existiendo bajo su 
vieja forma de máquina de vapor, etc., tendríamos que 
hacerlas figurar en ambas columnas, en la del valor ade- 
lantado yen la del valor del producto,?**bis y obtendríamos 
así, respectivamente, £ 1.500 y £ 1.590. La diferencia, 
o plusvalor, sería como siempre de £ 90. A menos que 
del contexto se infiera lo contrario, pues, por capital cons- 
tante adelantado para la producción de valor entendemos 
siempre el valor de los medios de producción consumidos 
en la producción, y sólo ese valor. 

Esto supuesto, volvamos a la fórmula C = c + v, que 
se convierte en C! =c + v+p y precisamente por ello 
transforma a C en C”. Sabemos que el valor del capital 
constante no hace más que reaparecer en el producto. El 
producto de valor generado efectivamente y por primera 


26bis “Si el valor del capital fijo empleado lo computamos 
como parte de los adelantos, deberemos computar el valor rema- 
nente de ese capital, al término del año, como parte de las utili- 
dades anuales.” (Malthus, Principles of Political Economy, 2? ed., 
Londres, 1836, p. 269.) 
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vez en el proceso, difiere, pues, de ese valor del producto 
conservado en el proceso; no es, por ende, como parecería 
a primera vista, 


AS 
c+ v+D, 
O sea 
Co -= v Pp 
£ XHTO+ £ 90+ £ 90, sino v+p 
o sea 
a 7) 
£90+ £ 90, 


no £ 580 sino £ 180. Si c, el capital constante, fuera = O, 
en otras palabras, si existieran ramos industriales en los 
que el capitalista no se viera obligado a utilizar medios 
de producción producidos ——ni materia prima ni materia- 
les auxiliares ni instrumentos de trabajo— sino única- 
mente materias que le brindara la naturaleza y fuerza 
de trabajo, no sería necesario transferir al producto nin- 
guna parte constante de valor. Dejaría de existir ese 
elemento del valor del producto, en nuestro ejemplo £ 410, 
pero el producto de valor de £ 180, que contiene £ 90 de 
plusvalor, sería exactamente de la misma magnitud que 
si c representara la máxima suma de valor. Tendríamos que 


AA 
C=0+v=v, 


y C*, el capital valorizado, sería = v + p; C' —C, como 
siempre, = p. A la inversa, si p =0, o en otras palabras, 
si la fuerza de trabajo cuyo valor se adelanta en el capital 
variable sólo hubiera producido un equivalente, tendríamos 
que C=c+v, y 


e, 
C' (el valor del producto) = c + v +0; 


por consiguiente, C =C', El capital adelantado no se 
habría valorizado. 

Ya sabemos, en realidad, que el plusvalor es una sim- 
ple consecuencia del cambio de valor que se efectúa con v, 
la parte del capital convertida en fuerza de trabajo, y por 
tanto que v+p=v + Av (v más el incremento de v). 
Pero el cambio efectivo de valor y la proporción en que 
ese valor varía, se oscurecen por el hecho de que a Conse- 
cuencia del crecimiento de su parte constitutiva variable, 
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también se acrecienta el capital global adelantado. Era de 
500 y pasa a ser de 590. El análisis puro del proceso exige, 
por tanto, prescindir totalmente de aquella parte del valor 
del producto en la que sólo reaparece el valor constante 
del capital; por ende, considerar que el capital constante 
c es =0, aplicando así una ley matemática que rige 
cuando operamos con magnitudes variables y constantes 
y cuando las magnitudes constantes sólo están relacionadas 
con las variables por medio de adiciones o sustracciones. 


Otra dificultad deriva de la forma originaria que reviste 
el capital variable. Así, en el ejemplo precedente, C” es = 
= £ 410 de capital constante + £ 90 de capital variable + 
+ £ 90 de plusvalor. Pero £ 90 constituyen una magni- 
tud dada, y por ende constante, por lo cual no parece 
congruente el operar con ellas como una magnitud varia- 

v 


Napo 
ble. Sin embargo, £ 90 ó £ 90 de capital variable son 
aquí en rigor, sólo un símbolo del proceso que recorre ese 
valor. La parte del capital adelantada en la adquisición de 
fuerza laboral es una cantidad determinada de trabajo 
objetivado, y por consiguiente una magnitud constante de 
valor, al igual que el valor de la fuerza de trabajo adqui- 
rida. Pero en el proceso de producción mismo hace su 


aparición, en lugar de las £ 90 adelantadas, la fuerza de 


trabajo que se pone en movimiento a sí misma; cn vez de 
trabajo muerto, trabajo vivo; en lugar de una magnitud 
estática, una fluente, o bien una magnitud variable donde 
había una constante. El resultado es la reproducción de v 
más el incremento de v. Desde el punto de vista de la 
producción capitalista, todo ese tránsito es el automovi- 
miento del valor, constante en un principio, que ha sido 
convertido en fuerza de trabajo. A él se le acreditan el 
proceso y su resultado. Por tanto, si la fórmula de £ 90 
de capital variable o valor que se valoriza a sí mismo 
aparece como contradictoria, no hace más que Cxpresar 
una contradicción inmanente a la producción capitalista. 


A primera vista, resulta sorprendente que equiparemos 
con O el capital constante. Sin embargo, esto ocurre conti- 
nuamente en la vida diaria. Si alguien, por ejemplo, quiere 
calcular las ganancias de Inglaterra en la industria algodo- 
nera, lo primero que hace es descontar el precio pagado a 
los Estados Unidos, la India, Egipto, etc., por el algodón; 
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esto es, igualar a O el valor del capital que se limita a 
reaparecer en el valor del producto. 

Es verdad que no sólo tiene su gran importancia eco- 
nómica la proporción entre el plusvalor y la parte del 
capital de la cual aquél surge directamente, y cuyo cambio 
de valor representa, sino también su proporción con el 
capital global adelantado. En el libro tercero examinamos 
circunstanciadamente esta proporción. Para valorizar una 
parte del capital mediante su conversión en fuerza de tra- 
bajo, es necesario que otra parte del capital se transforme 
en medios de producción. Para que funcione el capital 
variable, es menester que se adelante capital constante en 
determinadas proporciones, conforme al carácter técnico 
determinado del proceso laboral. La circunstancia, sin em- 
bargo, de que para efectuar un proceso químico se requie- 
ran retortas y otros recipientes, no obsta para que en el 
análisis hagamos abstracción de las retortas. En la medida 
en que se analizan en sí —esto es, en forma pura— la 
creación del valor y la variación experimentada por el mis- 
mo, los medios de producción —esas formas materiales 
del capital constante— se reducen a proporcionar la mate- 
ria a la que debe fijarse la fuerza líquida creadora de valor. 
Por tanto, la naturaleza de esa materia es indiferente: tan- 
to da que sea algodón o hierro. También es indiferente 
el valor de dicha materia. Debe existir en una masa sufi- 
ciente como para poder absorber la cantidad de trabajo 
que habrá de gastarse en el proceso de producción. Una 
vez dada esa masa, por más que su valor aumente o dismi- 
nuya o aquélla carezca de todo valor, como en el caso 
de la tierra y el mar, esas circunstancias no habrán de 
afectar el proceso de creación y variación del valor.” 

Por de pronto, pues, el capital constante lo igualamos 
a cero. El capital adelantado, en consecuencia, de c+ 4v 


mA 
se reduce a v, y el valor del producto, de c+ v+p al 


producto de valor v + p. Si suponemos que el producto 
de valor es = £ 180, en las que se representa el trabajo 
fluente a lo largo de todo el proceso de producción, para 


21 Nota a la 22 edición. — Ni qué decir tiene, con Lucrecio, 
que “nil posee creari de nihilo”.1%! Nada puede crearse de la nada. 
"Creación de valor” significa conversión de fuerza de trabajo en 
trabajo. Por su parte, la fuerza de trabajo es, ante todo, materia 
natural transformada en organismo humano. 


259 


obtener el plusvalor = £ 90 tendremos que descontar el 
valor del capital variable, = £ 90. El guarismo £ 90 =p 
expresa aquí la magnitud absoluta del plusvalor producido. 
Pero su magnitud proporcional, y por tanto la proporción 
en que el capital variable se ha valorizado, evidentemente 
está determinada por la proporción entre el plusvalor y el 


capital variable, expresándose en 


. En el ejemplo que 
v 

figura más arriba, pues, en 90/90 = 100 %. Denomino a 
esta valorización proporcional del capital variable, o a la 
magnitud proporcional del plusvalor, tasa de plusvalor.”* 

Como hemos visto, durante una parte del proceso labo- 
ral el obrero se limita a producir el valor de su fuerza de 
trabajo, esto es, el valor de sus medios necesarios de sub- 
sistencia. Como actúa en un régimen que se funda en la 
división social del trabajo, no produce directamente sus me- 
dios de subsistencia, sino que, bajo la forma de una mercan- 
cía particular, del hilado, por ejemplo, produce un valor 
igual al valor de sus medios de subsistencia, o al dinero con 
que los compra. La parte de jornada laboral utilizada por 
él a tal efecto será mayor o menor según el valor medio de 
los artículos necesarios para su subsistencia diaria, y por 
ende según el tiempo de trabajo diario requerido, término 
medio, para su producción. Si el valor de sus medios de sub- 
sistencia diarios representa, promedialmente, 6 'horas de 
trabajo objetivadas, el obrero tendrá que trabajar, término 
medio, 6 horas para producirlo. Si en vez de trabajar para 
el capitalista lo hiciera para sí mismo, por su cuenta, y 
si las demás circunstancias fueran iguales, el obrero ten- 
dría que trabajar promedialmente, como siempre, la misma 
parte alícuota de la jornada para producir el valor de su 
fuerza de trabajo, adquiriendo así los medios de subsis- 
tencia necesarios para su propia conservación o reproduc- 
ción continua. Pero como en la parte de la jornada laboral 
en la que produce el valor diario de la fuerza de trabajo, 
digamos 3 chelines, se limita a producir un equivalente por 


28 Del mismo modo que los ingleses usan los términos “rate 
of profits” [tasa de ganancia], “rate of interest” [tasa de interés]. 
Se verá en el libro tercero que la tasa de ganancia es fácil de 
comprender una vez que se conocen las leyes del plusvalor. Si se 
sigue el camino inverso, no se comprenderá ni Pun, ni Pautre [ni lo 
uno ni lo otro]. 
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el valor de esa fuerza, ya pagado por el capitalista,?8bis y 
como, por ende, con el valor recién creado no hace más 
que sustituir el valor del capital variable adelantado, esta 
producción de valor se presenta como mera reproducción. 
Es por eso que a la parte de la jornada laboral en la que se 
efectúa esa reproducción la denomino tiempo de trabajo 
necesario, y al trabajo gastado durante la misma, trabajo 
necesario.?* Necesario para el trabajador, porque es inde- 
pendiente de la forma social de su trabajo. Necesario para 
el capital y su mundo, porque éstos se basan en la existen- 
cia permanente del obrero. 

El segundo período del proceso laboral, que el obrero 
proyecta más allá de los límites del trabajo necesario, 
no cabe duda de que le cuesta trabajo, gasto de fuerza 
laboral, pero no genera ningún valor para él. Genera plus- 
valor, que le sonríe al capitalista con todo el encanto cauti- 
vante de algo creado de la nada. Llamo a esta parte de 
la jornada laboral tiempo de plustrabajo, y al trabajo 
gastado en él, plustrabajo (surplus labour). Así como para 
comprender el valor en general lo decisivo es concebirlo 
como mero coágulo de tiempo de trabajo, como nada más 
que trabajo objetivado, para comprender el plusvalor es 
necesario concebirlo como mero coágulo de tiempo de 
plustrabajo, como nada más que plustrabajo objetivado. 
Es sólo la forma en que se expolia ese plustrabajo al pro- 
ductor directo, al trabajador, lo que distingue las formacio- 
nes económico-sociales, por ejemplo la sociedad esclavista 
de la que se funda en el trabajo asalariado.*” 


28bis (F, E, —Nota a la 3? edición. — El autor echa mano aquí 
del lenguaje económico corriente. Como se recordará, en la página 
137* se demostró que en realidad no es el capitalista quien “ade- 
lanta” al obrero, sino el obrero al capitalista.) 

28 Hasta aquí, en esta obra empleamos el término “tiempo de 
trabajo necesario” en el sentido de tiempo de trabajo que es social- 
mente necesario para la producción de una mercancía en general. 
De ahora en adelante lo aplicamos también en el sentido de tiempo 
de trabajo necesario para la producción de esa mercancía específica 
que es la fuerza de trabajo. El uso de los mismos termini technici 
en sentidos diferentes es inconveniente, pero no hay “ciencia en 
que sea totalmente evitable. Compárese, por eiemplo, el nivel supe- 
rior de la matemática con el elemental. 

30 Con una genialidad que recuerda a la de Gottsched,!*5] el 
señor Wilhelm Tucídides Roscher195 bis] descubre que aunque hoy 
día la formación de plusvalor o plusproducto, y la consiguiente acu- 


* "Véanse, en la presente edición, pp. 211-213. 
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Como el valor del capital variable es = valor de la 
fuerza de trabajo adquirida con él, y como el valor de esa 
fuerza de trabajo determina la parte necesaria de la jorna- 
da laboral, pero a su vez el plusvalor queda determinado 
por la parte excedentaria de la jornada laboral, tenemos 
que el plusvalor es al capital variable como el plustrabajo 
al trabajo necesario, o que la tasa de plusvalor 


Pp plustrabajo 


v trabajo necesario 


Ambas proporciones expresan bajo formas diferentes la 
misma relación, una vez bajo la forma de trabajo objeti- 
vado, la otra bajo la de trabajo líquido. 

La tasa de plusvalor, por consiguiente, es la expresión 
exacta del grado de explotación de la fuerza de trabajo por 
el capital, o del obrero por el capitalista.* bis 

Suponíamos en nuestro ejemplo que el valor del pro- 

AA 


Cc v p 


Nano rar Sor 
ducto era = £ 410 + £90+ £ 90, y el capital ade- 
lantado = 500. Como el plusvalor =90 y el capital 
adelantado = 500, quien se atuviera al procedimiento habi- 
tual de cálculo llegaría al resultado de que la tasa de plus- 
valor (a la que se confunde con la tasa de ganancia) = 
= 18 %, porcentaje tan módico que conmovería al señor 


mulación, se deben al “espíritu de ahorro'" del capitalista —el que 
como recompensa, “por ejemplo, reclama intereses”—, en cambio 
“en los estadios culturales más bajos... los más fuertes obligan a 
ahorrar a los más débiles”. (Op. cit., pp. 82, 78.) ¿A ahorrar qué? 
¿Trabajo? ¿O productos excedentarios inexistentes? Además de su 
ignorancia efectiva, es su horror apologético por el análisis con- 
cienzudo del valor y el plusvalor, así como el temor de llegar 
talvez a un resultado embarazoso y contrario a las ordenanzas 
policiacas, lo que induce a un Roscher y consortes a transmutar en 
causas de surgimiento del plusvalor los argumentos, más o menos 
convincentes, que esgrime el capitalista para justificar su apro- 
piación. 

3obis Nota a la 2% edición. — Aunque expresión exacta del 
grado de explotación al que está sujeta la fuerza de trabajo, la tasa 
de plusvalor no expresa la magnitud absoluta de la explotación. 
Por ejemplo, si el trabajo necesario es = 5 horas y el plustrabajo 
= 5 horas, el grado de explotación será = 100 %. La magnitud 
de la explotación se mide aquí por 5 horas. En cambio, si el trabajo 
necesario es =6 horas y el plustrabajo — 6 horas, el grado de 
explotación seguirá siendo de 100 %, mientras que la magnitud de 
la explotación aumentará en 20 %, de 5 horas a 6. 
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Carey y otros armonistas. Pero en realidad la tasa de plus- 


valor no es = B o E O , sino = ; por tanto 
C c+ y y 
0 
no o sino Po = 100 %, más del quíntuplo del 
500 90 


grado aparente de explotación. Aunque en el caso dado 
no conocemos la magnitud absoluta de la jornada laboral 
ni el período del proceso de trabajo (día, semana, etc.), 
ni tampoco el número de obreros que ponen cn movimiento 
simultáneamente el capital variable de £ 90, la tasa de 


plusvalor nos muestra con exactitud, por su conver- 


y 
tibilidad en 
plustrabajo 


trabajo necesario 


la proporción recíproca entre las dos partes componentes 
de la jornada laboral. Es de 100 %. He aquí, por tanto, 
que el obrero trabaja la mitad del día para sí mismo y la 
otra mitad para el capitalista. 

El método para calcular la tasa de plusvalor es, en 
síntesis, el siguiente: tomamos el valor global del producto 
y equiparamos a O el valor constante del capital que no 
hace más que reaparecer en aquél. La suma restante de 
valor es el único producto de valor generado efectivamente 
en el proceso de formación de la mercancía. Si el plusvalor 
está dado, lo restamos de ese producto de valor y encontra- 
mos así el capital variable. Á la inversa si está dado el 
último y buscamos el plusvalor. Si ambos son conocidos, 
queda únicamente por efectuar la operación final, calcular 


la relación entre el plusvalor y el capital variable, 
v 

Por sencillo que sea el método, parece conveniente 
ejercitar al lector, mediante algunos ejemplos, en este modo 
de ver, poco usual para él, y en los principios en que 
se funda. 

Veamos primero el ejemplo de una hilandería con 
10.000 husos mecánicos que produce hilado número 32 
de algodón norteamericano, a razón de 1 libra- semanal 
de hilado por huso. El desperdicio es de 6 %. Por tanto 
10.600 libras de algodón se convierten cada semana en 
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10.000 libras de hilado y 600 de desperdicio. (**l En abril 
de 1871 ese algodón cuesta 7 34 peniques la libra, o sea 
unas £ 342 por las 10.600 libras. Los 10.000 husos, inclu- 
sive la maquinaria prehiladora y la máquina de vapor, 
cuestan £ 1 por huso, por tanto £ 10.000. Su desgaste 
asciende a 10% = £ 1.000, o sea £ 20 semanales. El 
alquiler del edificio de la fábrica es de £ 300, o £6 
semanales. El carbón (4 libras por hora y caballo de fuer- 
za, para 100 caballos de fuerza —según contador— y 60 
horas semanales, incluso calefacción del local), 11 tonela- 
das por semana; a 8 chelines 6 peniques la tonelada, cuesta 
alrededor de £ 4 12; gas, £ 1 semanal; aceite, £ 4 Ya por 
semana; en consecuencia, todos los materiales auxiliares 
- insumen £ 10 semanales. La parte constante de valor, 
pues, £ 378 por semana. El salario asciende a £ 52 se- 
manales. El precio del hilado es de 12 4 peniques por li- 
bra: 10.000 libras = £ 510; el plusvalor, por ende, 510 — 
— 430 — £ 80. La parte constante del valor, o £ 378, la 
fijamos en O, ya que no interviene en la formación semanal 
del valor. El producto semanal de valor es entonces de 
vo p 


o 

£ 132= £ 524 80. La tasa de plusvalor es, pues, = 
= 80/52 = 153 11/13 %. Siendo de 10 horas la jornada 
laboral media, llegamos al siguiente resultado: trabajo 
necesario = 3 31/33 horas y plustrabajo = 6 2/33 horas.” 

Suponiendo un precio del trigo de 80 chelines por 
quarter y un rendimiento medio de 22 bushels por acre 
——<on lo cual el acre rinde £ 11—, Jacob registra para 
1815 el siguiente cálculo que, aunque muy defectuoso por 
haber sido compensados diversos rubros, es suficiente para 
nuestro objetivo: [9 


Producción de valor por acre 


Simiente (trigo) £ 1 9chel. Diezmos, tasas, 
Abono £ 2 10 chel. impuestos £ lt  Ichel. 
Salario £ 3 10 chel. Renta £ 1 8chel. 
Ganancia del 
arrendatario 
e intereses £ 1 2chel. 


Total £ 7 9chel. Total £ 3 11 chel. 


31 Nota a la 2% edición. — El ejemplo de una hilandería, para 
el año 1860, que dimos en la primera edición contenía algunos 
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El plusvalor, siempre en el supuesto de que el precio 
del producto es —su valor, se distribuye aquí entre los 
distintos rubros ganancia, interés, diezmos, etc. Estas par- 
tidas nos son indiferentes. Las sumamos y obtenemos un 
plusvalor de £ 3 y 11 chelines. Reducimos a O las £ 3 
y 19 chelines de simiente y abono, por representar el 
capital constante. Resta el capital variable adelantado de 
£ 3 y 10 chelines, en cuyo lugar se ha producido un valor 
nuevo de £ 3 y 10 chelines + £ 3 y 11 chelines. Por 


consiguiente, 
p £ 3 y 11 chelines 


v £ 3 y 10 chelines 


más del 100 %. El obrero emplea más de la mitad de su 
jornada laboral para la producción de un plusvalor que 
diversas personas distribuyen entre sí con distintos pre- 
textos. *1bis 


2. Representación del valor del producto en partes 
proporcionales del producto mismo 


Retornemos al ejemplo que nos mostraba cómo el capi- 
talista convierte su dinero en capital. El trabajo necesario 
de su hilandero asciende a 6 horas y el plustrabajo del 
mismo a otras 6, con lo cual el grado de explotación de la 
fuerza de trabajo es de 100 %. 

El producto de la jornada laboral de 12 horas es 20 
libras de hilado con un valor de 30 chelines. No menos de 
8/, del valor de ese hilado (24 chelines) lo forma el valor 
de los medios de producción consumidos (20 libras de 


errores de Hecho. Un faBricante dé Manchester me, ha proporcio- 
nado los datos, absolutamente xactos, que figuran en el texto. 
Cabe observar que antes en Inglaterra se calculaba la fuerza gn 
caballos por el diámetro del cilindro, mientras que ahora la fuerza 
efectiva se mide por lo que marca el contador. p ne 

a1bis Los cálculos del texto sólo valen a modo de ilustración. 
Se supone, en efecto, que los precios = los valores. En el libro 
tercero veremos que esa equiparación no se aplica tan sencilla- 
mente ni siquiera en el caso de los precios medios. 
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algodón o 20 chelines, husos, etc., por 4 chelines), valor 
que no hace más que reaparecer: son el capital constante. 
Los */,, restantes son el valor nuevo de 6 chelines, surgido 
durante el proceso de hilar, y de los cuales la mitad rem- 
plaza el valor diario adelantado en concepto de fuerza de 
trabajo, o sea es el capital variable, y la otra mitad cons- 
tituye un plusvalor de 3 chelines. Como vemos, el valor 
global de las 20 libras de hilo se compone de esta manera: 


AAA 
C. v p 


Valor del hilo, 30 chelines = 24 chel. + 3 chel. + 3 chel. 


Como este valor global se representa en el producto 
global de 20 libras de hilo, es necesario que los diversos 
elementos de valor sean representables en partes propor- 
cionales del producto. 

Si en 20 libras de hilado existe un valor de hilo de 30 
chelines, tenemos que */,, de ese valor, o su parte constante 
de 24 chelines, existirán en 16 libras de hilado. 13 Ya 
libras de esa cantidad representarán el valor de la materia 
prima, el algodón hilado, o 20 chelines, y 2% libras el 
valor de los materiales auxiliares y medios de trabajo, 
husos, etc., consumidos, o 4 chelines. 

Por tanto, 13 3 libras de hilado representan todo el 
algodón hilado en el producto total de 20 libras de hilado, 
la materia prima del producto total, pero nada más que 
eso. En ellas sólo se encierran, ciertamente, 13 Y3 libras 
de algodón al valor de 13 Y3 chelines, pero su valor adi- 
cional de 6% chelines constituye un equivalente por el 
algodón hilado en las otras 6 2% libras de hilado. Es como 
si a estas últimas se les hubiera arrancado el algodón y todo 
el del producto global quedara apelotonado en las 13 Ya 
libras de hilado. Éstas ahora no contienen, en cambio, un 
solo átomo del valor de los materiales auxiliares y medios 
de trabajo ni del nuevo valor creado en el proceso de hilar. 

Del mismo modo, otras 2 % libras de hilado, en las 
cuales se encierra el resto del capital constante ( = 4 
chelines), no contienen más que el valor de los materiales 
auxiliares y medios de trabajo consumidos en el producto 
total de 20 libras de hilado. 

Ocho décimos del producto, o 16 libras de hilado, 
aunque desde el punto de vista físico, considerados como 
valor de uso, como hilado, constituyan el resultado del tra- 
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bajo de hilar a igual título que las partes restantes del 
producto, en esta interconexión no contienen ningún tra- 
bajo de hilar, ningún trabajo absorbido durante el proceso 
de hilado. Es como si se hubieran transformado en hilado 
sin necesidad de que alguien los hilase y como si su figura 
de hilado no fuera más que simulación y fraude. En rea- 
lidad, cuando el capitalista los vende por 24 chelines y con 
esta suma vuelve a comprar sus medios de producción, 
queda a la vista que las 16 libras de hilado no son más 
que algodón, huso, carbón, etc., disfrazados. 

A la inversa, los ?/,, restantes del producto, o sea 4 
libras de hilado, ahora representan exclusivamente el valor 
nuevo de 6 chelines, producido en el proceso de hilar 
que duró 12 horas. A esa parte del producto se la ha 
despojado ya de todo el valor de las materias primas y 
medios de trabajo consumidos que se encerraba en ella, 
valor que queda incorporado a las primeras 16 libras de 
hilado. El trabajo de hilar corporizado en las 20 libras 
de hilo se concentra en ?/,, del producto. Es como si el 
hilandero hubiera hecho 4 libras de hilado con aire, o con 
algodón y con husos que por existir naturalmente, sin el 
concurso del trabajo humano, no añadirían al producto 
valor alguno. 

De las 4 libras de hilado en las que existe el producto 
de valor íntegro del proceso diario de hilar, una mitad 
representa tan sólo el valor que sustituye la fuerza de traba- 
jo consumida, y por tanto el capital variable de 3 chelines, 
y las otras 2 libras de hilado no representan más que cel 
plusvalor de 3 chelines. 

Como las 12 horas de trabajo del hilandero se objetivan 
en 6 chelines, en hilado cuyo valor es de 30 chelines se 
habrán objetivado 60 horas de trabajo. Existen en 20 
libras de hilado, de las cuales */,0 ó 16 libras constituyen 
la concreción material de 48 horas de labor transcurridas 
con anterioridad al proceso del hilado, o sea corresponden 
al trabajo objetivado en los medios de producción del 
hilado, y ?/1. Ó 4 libras son por el contrario la concre- 
ción material de las 12 horas gastadas en el proceso mismo 
de hilar. 

Vimos antes que el valor del hilado era igual a la suma 
del valor nuevo generado en su producción más los valores 
ya preexistentes en sus medios de producción. Ahora se 
ha puesto de manifiesto cómo es posible representar los 
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elementos de valor del producto, funcional o conceptual- 
mente diferentes, en partes proporcionales del producto 
mismo. 

Esta descomposición del producto —del resultado 
arrojado por el proceso de producción— en una cantidad 
de producto que sólo representa el trabajo contenido en los 
medios de producción, o parte constante del capital, en 
otra cantidad que equivale al trabajo necesario añadido 
en el transcurso del proceso de producción, o parte variable 
del capital, y en una cantidad, por último, que representa 
únicamente el plustrabajo agregado en el mismo proceso, 
o plusvalor, es algo tan sencillo como importante, y así 
lo pondrá de manifiesto su aplicación ulterior a intrincados 
problemas, aún no resueltos, 

Momentos atrás considerábamos el producto global 
como resultado final de la jornada de trabajo de doce 
horas. Pero podemos, asimismo, acompañarlo a lo largo 
del proceso de su surgimiento y, sin embargo, seguir repre- 
sentando los productos parciales como partes del producto 
funcionalmente diferentes. 

El hilandero produce 20 libras de hilado en 12 horas, 
por consiguiente 12% en una hora y 13 Y3 en 8 horas, lo 
que es, pues, un producto parcial del valor global del algo- 
dón hilado durante la jornada laboral completa. De igual 
modo, el producto parcial de la hora y 36 minutos subsi- 
guientes es = 22% libras de hilado, y representa por tanto 
el valor de los medios de producción * consumidos durante 
las 12 horas de trabajo. De la misma manera, en la hora y 
12 minutos sucesivos el hilandero produce 2 libras de hila- 
do = 3 chelines, un valor en productos igual a todo el 
producto de valor que aquél crea en 6 horas de trabajo 
necesario. Finalmente, en los últimos */, de hora produce 
2 libras de hilado, cuyo valor iguala al plusvalor producido 
por su plustrabajo de media jornada. Este tipo de cálculo le 
sirve para su uso casero al fabricante inglés, quien dirá, por 
ejemplo, que las primeras 8 horas o 9 de la jornada labo- 
ral han cubierto el costo de su algodón. Como vemos, la 
fórmula es correcta, y en realidad es sólo la primera fórmu- 
la, trasladada del espacio —en el cual se hallan yuxtapues- 
tas las partes del producto terminado— al tiempo —donde 


" En la 3% y 4% ediciones, “medios de trabajo” en vez de 
“medios de producción”. 
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esas partes se suceden una a otra—. Pero la fórmula tam- 
bién puede verse acompañada de ideas de naturaleza muy 
bárbara, particularmente en cabezas que están tan interesa- 
das prácticamente en el proceso de valorización, como teó- 
ricamente en tergiversarlo. Así, alguien puede figurarse que 
nuestro hilandero, por ejemplo, en las primeras 8 horas 
de su jornada laboral produce o sustituye el valor del 
algodón, en la hora y 36 minutos siguientes el valor de 
los medios de trabajo consumidos, en la hora y 12 minutos 
sucesivos el valor del salario, y que sólo dedica al fabri- 
cante, a la producción de plusvalor, la celebérrima “última 
hora”. Al hilandero se le impondría la carga de realizar 
un doble milagro: producir algodón, huso, máquina de 
vapor, carbón, aceite, etc., en el mismo instante en que 
hila con todos ellos, y convertir una jornada laboral de 
determinado grado de intensidad en cinco jornadas de igual 
índole. En nuestro caso, efectivamente, la producción 
de la materia prima y de los medios de trabajo requiere 
2/¿= 4 jornadas laborales de 12 horas, y su transforma- 
ción en hilado otra jornada laboral de igual duración. La 
rapacidad cree en tales milagros y nunca faltan los sico- 
fantes doctrinarios que los demuestren, como lo atestigua 
un caso que ha alcanzado celebridad histórica. 


3. La “última hora” de Senior 


Una apacible mañana del año 1836, Nassau William 
Senior, famoso por su sapiencia económica y su pulcro esti- 
lo, y en cierto sentido el Clauren !*Pis! entre los economistas 
ingleses, fue convocado de Oxford a Manchester para apren- 
der allí economía política en vez de enseñarla desde su cáte- 
dra oxoniense. Los fabricantes lo escogieron como adalid 
para luchar contra la recién promulgada Factory Act [ley 
fabril] '*8! y la agitación, aun más ambiciosa, por las diez 
horas. Con su habitual perspicacia práctica, habían adver- 
tido que el señor profesor “wanted a good deal of finish- 
ing” [requería una buena mano de pulimento]. De ahí 
que lo hicieran venir a Manchester. El señor profesor, por 
su parte, engalanó estilísticamente la lección que le habían 
impartido los fabricantes manchesterianos, y el resultado 
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fue su folleto Letters on the Factory Act, as lt Affects the 
Cotton Manufacture, Londres, 1837. Aquí podemos en- 
contrar, entre otros, los siguientes y edificantes pasajes: 


“Bajo la ley actual, ninguna fábrica en la que estén 
ocupados menores de 18 años... puede trabajar más de 
1 1 12 horas diarias, esto es, 12 horas en los primeros 5 
días y 9 el sábado. Ahora bien, el análisis (!) siguiente 
mostrará que en una fábrica sometida a este régimen toda 
la ganancia neta se obtiene de la última hora. Supongamos 
que un fabricante invierte £ 100.000: £ 80.000 en su fá- 
brica y maquinaria y £ 20.000 en materia prima y salario. 
El producto anual de esa fábrica, suponiendo que el capital 
rote una vez por año y que la ganancia bruta sea de 15 %, 
será entonces mercancías por valor de £ 115.000... 
De esas £ 115.000, cada una de las 23 medias horas de 
trabajo produce por día 5/115, o sea 1/23. De esos 23/23 
(que forman el total de las £ 115.000) (constituting the 
whole £ 115.000), 20/23, es decir £ 100.000 de las 
£ 115,000, simplemente remplazan el capital; 1/23 o 
£ 5.000 de las £ 15.000 de ganancia bruta (!) suple el 
deterioro de la fábrica y la maquinaria. !* Los restantes 
2/23, esto es, las últimas 2 [...] medias horas de cada 
jornada, producen la ganancia neta de 10 %. Si, por tanto 
(manteniéndose iguales los precios), la fábrica pudiera 
mantenerse en funcionamiento durante 13 horas en vez de 
durante 11%, con una adición de aproximadamente 
£ 2.600 al capital circulante, la ganancia neta se dupli- 
caría holgadamente. Por otra parte, si las horas de trabajo 
se redujeran en una hora por día [...] se destruiría la 
ganancia neta; si se redujeran en una hora y media, tam- 
bién se destruiría la ganancia bruta.” *? 


32 Senior, op. cit., pp. 12, 13. No pasamos a analizar rarezas 
que no tienen que ver con nuestro objetivo, como por ejemplo la 
afirmación de que los fabricantes calculan dentro de su ganancia, 
bruta o neta, sucía O pura, la sustitución de la maquinaria, etc., 
desgastada; por tanto de una parte integrante del capital. Ni la 
exactitud o falsedad de los guarismos dados. Que dichos guarismos 
no valen más que el presunto “análisis” lo ha demostrado Leonard 
Horner en A Letter to Mr. Senior ..., Londres, 1837. Horner, uno 
de los Factory Inquiry Commissioners [investigadores fabriles] de 
1833 e inspector de fábricas —en realidad censor de fábricas— 
hasta 1859, ha conquistado méritos imperecederos ante la clase 
obrera inglesa. Luchó durante toda su vida no sólo contra los 
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¡Y a esto llama “análisis” el señor profesor! Si dio 
crédito a la lamentación patronal de que los obreros des- 
perdiciaban el mejor lapso de la jornada en la producción 
y por tanto en la reproducción o sustitución del valor de 
edificios, máquinas, algodón, carbón, etc., todo análisis 
era superfluo. Debió haber respondido, simplemente: Seño- 
res: si hacéis que vuestros obreros trabajen 10 horas en 
vez de 11 12, siempre que las demás circunstancias no 
varíen, el consumo diario de algodón, maquinaria, etc., 
decrecerá en 1 Y2 hora. Ganaréis tanto como lo que per- 
déis. En lo sucesivo vuestros obreros desperdiciarán 1 Y2 
hora menos para la reproducción o remplazo del valor 
del capital adelantado. Y si en vez de confiar en las pala- 
bras de los patrones consideraba necesario, en su calidad 
de experto, el efectuar un análisis, lo primero que debió 
hacer —tratándose de un problema que gira exclusivamen- 
te en torno a la proporción entre la ganancia neta y la 
extensión de la jornada laboral— es rogar a los señores 
fabricantes que no hicieran un revoltijo con la maquinaria 
y edificios fabriles, materia prima y trabajo, sino que 
tuviesen la amabilidad de poner por un lado el capital 
constante contenido en los edificios, maquinaria, materia 
prima, etc., y en el otro el capital adelantado en salario. Si 


exasperados fabricantes, sino también contra los ministros, para 
los que era enormemente más importante contar los “votos” de 
los patrones en la Cámara de los Comunes que las horas de trabajo 
de la “mano de obra” en la fábrica. 


Agregado a la nota 32. — La exposición de Senior es confusa, 
incluso si prescindimos de la falsedad de su contenido. Lo que 
realmente quiso decir es esto: el fabricante ocupa diariamente a 
los obreros durante 11 44 ó 23/2 horas. Al igual que cada jornada 
laboral, el año de trabajo se compone de 11 Y ó 23/2 horas 
(multiplicadas por la cantidad de jornadas trabajadas en el año). 
Esto supuesto, las 23/2 horas laborales generan un producto anual 
de £ 115.000; 142 hora de trabajo produce 1/23 x £ 115.000; 
20/2 horas de trabajo producen 20/23 x £ 115.000 = £ ]00.000, 
esto es, no hacen más que suplir el capital adelantado. Restan 3/2 
horas de trabajo, que producen 3/23 x £ 115.000 = £ 15.000, es- 
to es, la ganancia bruta. De estas 3/2 horas de trabajo Y2 hora de 
trabajo produce 1/23 x £ 115.000 = £ 5.000, es decir, produce 
sólo el equivalente por el desgaste de la fábrica y de la maquinaria. 
Las últimas dos medias horas de trabajo, o sea, la última hora de 
trabajo, producen 2/23 x £ 115.000 = £ 10.000, esto es, la ga- 
nancia neta. En el texto, Senior transforma los últimos 2/23 del 
producto en partes de la jornada laboral misma. 
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entonces se llegaba al resultado, según los cálculos de los 
fabricantes, de que el obrero reproducía o remplazaba en 
2/2 horas de trabajo, o sea 1 hora, el salario, el analista 
debería continuar del siguiente modo: 

Conforme a vuestros datos, el obrero produce en la 
penúltima hora su salario y en la última vuestro plusvalor 
o la ganancia neta. Como él produce en espacios de tiempo 
iguales valores iguales, el producto de la penúltima hora 
equivale al de la última, Sólo produce valor, además, en 
la medida en que gasta trabajo, y la cantidad de su trabajo 
se mide por su tiempo de trabajo. Éste, según vuestros 
datos, asciende a 11 14 horas diarias. Una parte de esas 
11 2 horas las consume el obrero en la producción o 
reposición de su salario; la otra para producir vuestra 
ganancia neta. No hace ninguna otra cosa durante la jorna- 
da laboral. Pero como, dando por buenos los datos, su 
salario y el plusvalor suministrado por él son valores igua- 
les, es evidente que produce su salario en 53% horas y 
vuestra ganancia neta en otras 5% horas. Además, 
como el valor del producto de hilado correspondiente a 
2 horas iguala a la suma del valor de su salario más 
vuestra ganancia bruta, ese valor de hilado ha de 
medirse por 11% horas de trabajo, el producto de la 
penúltima hora por 5 3% horas y el de la última por igual 
cantidad de horas. Llegamos ahora a un punto no poco 
escabroso. ¡Conque, atención! La penúltima hora de tra- 
bajo es una hora de trabajo común y corriente, como la 


primera. Ni plus, ni moins [Nada más y nada menos]. 


¿Cómo, entonces, el hilandero puede producir en / hora 
de trabajo un valor, en hilado, que representa 5 3% horas 
de trabajo? En realidad, no lleva a cabo un milagro de tal 
naturaleza. Lo que produce en valor de uso durante 1 hora 
de trabajo es determinada cantidad de hilado. El valor de 
dicho hilado se mide por 5% horas de trabajo, de las 
cuales 4 % se hallaban, sin su intervención, incorporadas 
a los medios de producción consumidos en el lapso de 
1 hora —algodón, maquinaria, etc.—, y */, 6 1 hora es lo 
que él mismo ha agregado. Por consiguiente, como su 
salario se produce en 5 % horas y el producto, en hilado, 
de 1 hora de trabajo de hilar contiene asimismo 5 3% horas, 
en modo alguno es por arte de encantamiento que el pro- 
ducto de valor de sus 5 34 horas de trabajo de hilar sea 
igual al valor que alcanza el producto de 1 hora de hilar, 
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Pero seguís un camino totalmente errado si suponéis que 
el obrero pierde un solo átomo de tiempo de su jornada 
laboral en la reproducción o la “reposición” de los valores 
del algodón, la maquinaria, etc. Gracias a que su trabajo 
convierte en hilado el algodón y los husos, gracias a que el 
obrero hila, el valor de algodón y husos pasa por si mismo 
al hilado. Esto se debe a la cualidad de su trabajo, no a su 
cantidad. No cabe duda de que en 1 hora transferirá al 
hilado más valor del algodón que en %2 hora, pero sólo 
porque en 1 hora hila más algodón que en %2. Compren- 
deréis, pues, que vuestra afirmación de que en la penúlti- 
ma hora el obrero produce el valor de su salario y en la 
última la ganancia neta, no significa otra cosa sino que en 
el producto en hilado de dos horas de su jornada laboral 
—y tanto da que estén al principio o al final de la misma— 
se han corporizado 11 Y2 horas de trabajo, precisamente 
tantas horas como las que componen toda su jornada labo- 
ral. Y la afirmación de que en las primeras 5% horas 
produce su salario y en las últimas 5 % vuestra ganancia 
neta, no significa, a su vez, sino que le pagáis las primeras 
5% horas, quedando impagas las últimas 5% horas. 
Digo pago del trabajo, y no de la fuerza de trabajo, para 
hablar en vuestro slang [jerga]. Si ahora comparáis, seño- 
res, la proporción entre el tiempo de trabajo que pagáis y 
el que no pagáis, encontraréis que es de media jornada y 
media jornada, o sea de 100 %, un bonito porcentaje, 
desde luego. No cabe la más mínima duda de que si Os 
ingeniáis para que vuestra “mano de obra” trabaje 13 
horas en lugar de 11 Y y, lo que para vosotros seria 
totalmente lógico, consideráis la 1 adicional como 
plustrabajo puro, el último aumentará de 5% horas 
a 7Y4, y por consiguiente la tasa de plusvalor de 100 % a 
126 2/23%. En cambio, seríais unos optimistas incurables 
si supusierais que por la adición de 1 14 hora esa tasa 
pasaría de 100 a 200 % e incluso más, esto es, que “se 
duplicaría holgadamente”. Por otra parte —el corazón 
humano tiene sus enigmas, sobre todo cuando el hombre lo 
lleva en el bolso— seríais unos desatinados pesimistas sl 
temierais que al reducirse la jornada laboral de 11 Ba 
10 Y2 horas se perdería toda vuestra ganancia neta. Ni por 
asomo. Si presuponemos que todas las demás circunstan- 
cias se mantienen invariadas, el plustrabajo disminuirá de 
534 horas a 4% horas, lo que implica siempre una nada 
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despreciable tasa de plusvalor, a saber, 82 14/23 %. Pero 
la fatal “última hora”, acerca de la cual habéis fabulado 
más que los quiliastas!"*! en torno al fin del mundo, es 
“all bosh” [pura palabrería]. Su pérdida no os costará la 
“ganancia neta”, ni su “pureza de alma” a los niños de 
uno y otro sexo a los que utilizáis.??bis 


32bis Si Senior ha demostrado que la ganancia neta. de los 
fabricantes, la existencia de la industria algodonera inglesa y la 
preponderancia de Inglaterra en el mercado mundial dependen “de 
la última hora de trabajo”, a su vez el doctor Andrew Ure [101] ha 
podido comprobar, por añadidura, que los niños y muchachos 
obreros menores de 18 años a los que no se retiene en la atmósfera 
moralmente tibia y pura de la fábrica, arrojándolos “una hora” 
antes al desamorado y frívolo mundo exterior, caen en las garras 
del ocio y la depravación, con grave riesgo para la salvación de 
sus almas. Desde 1348, en sus Reports semestrales, los inspectores 
fabriles no se han cansado de poner en ridículo a los patrones en 
lo que respecta a “la última hora” u “hora fatal”. Así, por ejemplo, 
el señor Howell dice en su informe fabril del 31 de mayo de 1855: 
“Si este ingenioso cálculo” (Howell cita a Senior) “fuera correcto, 
todas las fábricas algodoneras del Reino Unido estarían trabajando 
a pérdida desde 1850”. (Reports of the Inspectors of the Factories 
for the Half Year Ending 30th April 1855, pp. 19, 20.) En 1848, 
cuando se sometió al parlamento la ley de las diez horas, los fabri- 
cantes obligaron a algunos trabajadores regulares de las hilanderías 
rurales de lino diseminadas por los condados de Dorset y Somerset 
a que firmaran una contrapetición, en la que entre otras cosas se 
lee lo siguiente: “Vuestros peticionarios, en su condición de padres, 
entienden que una hora adicional de holganza tenderá más a per- 
vertir a los niños que a otra cosa, pues la ociosidad es la madre 
de todo vicio”. Sobre el particular observa el informe fabril del 
31 de octubre de 1848: “La atmósfera de las hilanderías de lino, 
en las cuales trabajan los hijos de estos virtuosos y tiernos padres, 
está tan cargada con el polvillo y la fibra de la materia prima, 
que es desagradabilísimo permanecer aun 10 minutos en los recin- 
tos donde se hila; es imposible hacerlo, en efecto, sin experimentar 
la más penosa sensación, ya que ojos, oídos, nariz y boca se tupen 
inmediatamente con la polvareda del lino, a la que no es posible 
eludir. El trabajo mismo, en virtud de la rapidez febril de la 
maquinaria, requiere un desgaste incesante de destreza y movi- 
miento, bajo el control de una atención infatigable, y parece algo 
excesivo permitir a estos padres que tilden de «holgazanes» a sus 
propios hijos, los cuales, una vez deducido el tiempo que emplean 
en las comidas, pasan encadenados durante 10 horas enteras a 
tal ocupación, y en la atmósfera descrita... Estos niños trabajan 
más horas que los mozos de labranza en las aldeas vecinas... 
Es preciso estigmatizar como la más pura cant [gazmoñería] y la 
hipocresía más desvergonzada, toda esa cháchara inhumana en 
torno a «la ociosidad y el vicio»... Esa parte del público que, 
hace unos doce años, quedó impresionada por la seguridad con 
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_Cuando suene realmente vuestra “última horita”, pen- 
sad en el profesor de Oxford. Y ahora, señores, ojalá 
tenga el agrado de alternar con vosotros en un mundo 
mejor. Addio! ...** El 15 de abril de 1848, polemizando 
contra la ley de las diez horas, James Wilson, uno de los 
principales mandarines económicos, hizo resonar nueva- 
mente la clarinada de la “última hora”, descubierta por 
Senior en 1836. - 


que se proclamó públicamente, del modo más serio y bajo los aus- 
picios de una eminente autoridad, que toda la ganancia neta del 
fabricante derivaba del trabajo «de la última hora» y que, por ende, 
la reducción de la jornada laboral en una hora aniquilaría su 
ganancia neta; esa parte del público, decimos, difícilmente dé cré- 
dito a sus propios ojos cuando encuentre ahora que el descubri- 
miento primitivo de las virtudes de «la última hora» se ha 
perfeccionado tanto desde entonces que no sólo abarca la ganancia, 
sino también la moral; de tal modo que si se limita a 10 horas 
completas la duración del trabajo de los niños se esfumará la moral 
infantil junto con la ganancia neta de sus patrones, ya que ambas 
dependen de esa hora última y fatal”. (Reports... 31st. Oct. 1848, 
p. 101.) Este mismo informe fabril aduce pruebas, más abajo, de 
la moral y virtud de esos señores fabricantes, de las fullerías, arti- 
mañas, señuelos, amenazas, engañifas, etc., a que echaron mano 
para que unos pocos trabajadores totalmente desamparados firma- 
ran peticiones de esa calaña y engañar al parlamento haciéndolas 
pasar luego por solicitudes de toda una rama industrial, de con- 
dados enteros. 


Un índice que caracteriza notablemente el estado actual de la 
llamada “ciencia” económica es que ni el propio Senior —quien 
más adelante, digámoslo en su honor, abogó resueltamente por la 
legislación fabril-— ni sus impugnadores iniciales y posteriores 
supieron explicar las falsas conclusiones del “descubrimiento origi- 
nal”. Se remitieron a la experiencia real. El why [el porqué] y el 
wherefore [motivo] quedaron en el misterio. 

33 Con todo, el señor profesor extrajo no poco provecho de 
su gira manchesteriana. En las Letters on the Factory Act..., 
¡toda la ganancia neta, la “ganancia”, el “interés” y hasta “some- 
thing more” [algo más], dependen de una hora de trabajo impaga 
del obrero! Un año antes, en su obra Outlines of Political Econo- 
my, Ttedactada para edificación y deleite de los estudiantes OxXo- 
nienses y de los filisteos cultivados, había “descubierto”, en 
polémica con la determinación ricardiana del valor por el tiempo 
de trabajo, que del rrabajo del capitalista dimanaba la ganancia, y 
de su ascetismo, de su “abstinencia”, el interés. La monserga era 
añeja, pero nueva la palabra “abstinencia”. El señor Roscher la 
germanizó atinadamente por “Enthaltung”. Menos versados en 
latín, sus compatriotas, los Wirt, Schulze y otros Michel, la “con- 
ventualizaron” por “Entsagung” [renunciamiento!l. 
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4. El plusproducto 


Denominamos plusproducto (surplus produce, produit 
net [producto neto]) la parte del producto (1/102 de 20 
libras de hilo, o sea 2 libras de hilo, en el ejemplo que fi- 
gura en 29), que representa el plusvalor. Así como la tasa 
de plusvalor no se determina por su relación con la suma 
global del capital, sino con su parte variable, la magnitud 
del plusproducto no se establece por su relación con el 
resto del producto total, sino con la parte del producto en 
la que se representa el trabajo necesario. Y del mismo 
modo que la producción de plusvalor es el objetivo funda- 
mental de la producción capitalista, no es la magnitud 
absoluta del producto, sino la magnitud relativa del plus- 
producto lo que mide el grado alcanzado por la riqueza.** 

La suma del trabajo necesario y del plustrabajo, de los 
lapsos en que el obrero produce el valor sustitutivo de su 
fuerza de trabajo y el plusvalor, respectivamente, constituye 
la magnitud absoluta de su tiempo de trabajo: la jornada 
laboral (working day). 


31 “Para un individuo con un capital de £ 20.000, cuyas 
ganancias fueran de £ 2.000 anuales, carecería de toda importan- 
cia que su capital empleara 100 ó 1.000 hombres, que la mercancía 
producida se vendiera a £ 10.000 Ó £ 20.000, siempre y cuan- 
do, indefectiblemente, su ganancia no bajara de £ 2.000. ¿No es 
similar el verdadero interés de la nación? Siempre que su ingreso 
real neto, su renta y ganancias sean los mismos, carece de toda 
importancia que la nación se componga de 10 ó de 12 millones de 
habitantes.” (Ricardo, On the Principles ..., p. 416.) Arthur Young, 
el fanático del plusproducto —por lo demás un escritor charlata- 
nesco, fantasioso y acrítico, cuya fama está en proporción inversa 
a su mérito—, sostuvo mucho antes que Ricardo: “En un reino 
moderno, ¿de qué serviría una provincia entera cuyo suelo se 
cultivara a la usanza de los antiguos romanos, por pequeños cam- 
pesinos independientes, aunque se lo cultivase muy bien? ¿Con qué 
finalidad, si se exceptúa la de producir hombres (the mere purpose 
of breeding men), lo que en sí y para sí no constituye finalidad 
alguna (is a most useless purpose)?” [102] (Arthur Young, Political 
Arithmetic ..., Londres, 1774, p. 47.) 

Agregado a la nota 34.-—— Es curiosa “la fuerte inclinación 
[.. .] a presentar la riqueza neta como benéfica para la clase tra- 
bajadora ... aunque es evidente que no lo es porque sea neta”. 
(Th. Hopkins, On Rent of Land ..., Londres, 1828, p. 126.) 


* En la 2? edición, por error: “2/10”. 
" En la 22 edición: “3”. 
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CAPÍTULO vil 
LA JORNADA LABORAL 


1. Los límites de la jornada laboral 


Partíamos del supuesto de que la fuerza de trabajo se 
compra y se vende a su valor. Tal valor, como el de cual- 
quier otra mercancía, se determina por el tiempo de traba- 
jo necesario para su producción. Por consiguiente, si la 
producción de los medios de subsistencia que cada día 
consume el obrero, término medio, requiere 6 horas, éste 
habrá de trabajar 6 horas por día, de promedio, para pro- 
ducir diariamente su fuerza de trabajo o reproducir el valor 
obtenido mediante la venta de la misma. La parte necesaria 
de su jornada laboral asciende entonces a 6 horas, y por 
ende, permaneciendo incambiadas las demás circunstancias, 
es una magnitud dada. Pero con esto no está todavía dada 
la extensión de la jornada laboral misma. 

Supongamos que la línea a ——b representa la du- 
ración o extensión del tiempo de trabajo necesario, diga- 
mos 6 horas. Según se prolongue el trabajo más allá de a b 
en 1, 3 ó 6 horas, obtendremos las tres líneas siguientes, 


Jornada laboral I] Jornada laboral 11 


A e 17 EME y ZAS 
Jornada laboral III 
a b E; 


que representan tres jornadas laborales diferentes, de 7, 9 
y 12 horas. La línea de prolongación b c« representa la 
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extensión del plustrabajo. Como la jornada laboral es 
=ab+bc, o sea ac, varía con la magnitud variable bc. 
Como a b está dada, siempre es posible medir la proporción 
entre bc y a b. En la jornada laboral 1 equivale a Y6, en 
la jornada laboral II a ?*/, y en la jornada laboral II 
a */,. de ab. Además, como la proporción 


tiempo de plustrabajo 
tiempo de trabajo necesario 


determina la tasa del plusvalor, dicha tasa se halla dada 
por aquella relación. En las tres distintas jornadas labo- 
rales asciende, respectivamente, a 162%, 50 y 100 %. La 
tasa del plusvalor, en cambio, por sí sola no nos da la 
magnitud de la jornada laboral. Si tuera, por ejemplo, 
igual a 100 %, la jornada laboral podría ser de 8, 10, 12 
horas, etc. Indicaría que las dos partes constitutivas de la 
jornada laboral, el trabajo necesario y el plustrabajo, son 
equivalentes, pero no nos revelaría la magnitud de cada 
una de esas partes, 


La jornada laboral no es, por tanto, una magnitud 
constante sino variable. Una de sus partes, ciertamente, 
se halla determinada por el tiempo de trabajo requerido 
para la reproducción constante del obrero mismo, pero su 
magnitud global varía con la extensión o duración del 
plustrabajo, Por consiguiente, la jornada laboral es deter- 
minable, pero en sí y para sí indeterminada." 


Ahora bien, aunque la jornada laboral no sea una 
magnitud constante sino fluente, sólo puede variar, por 
otra parte, dentro de ciertos límites. Su límite mínimo es 
indeterminable, sin embargo. Es cierto que si fijamos la 
línea de prolongación bc, o plustrabajo, en 0, obten- 
dremos un límite mínimo, esto es, la parte de la jornada 
que el obrero tiene necesariamente que trabajar para la 
subsistencia de sí mismo. Pero sobre la base del modo 
de producción capitalista el trabajo necesario no puede 
ser sino una parte de la jornada laboral del obrero, y ésta 
nunca puede reducirse a ese mínimo. La jornada laboral, 
por el contrario, posee un límite máximo. No es prolon- 


35 “Una jornada laboral es imprecisa, puede ser larga o corta.” 
(An Essay on Trade and Commerce, Containing Observations on 
Taxation ..., Londres, 1770, p. 73.) 
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gable más allá de determinada linde. Ese límite máximo 
está determinado de dos maneras. De una parte, por la 
barrera física de la fuerza de trabajo. Durante el día natu- 
ral de 24 horas un hombre sólo puede gastar una cantidad 
determinada de fuerza vital. Así, de manera análoga, un 
caballo sólo puede trabajar, promedialmente, 8 horas 
diarias. Durante una parte del día la fuerza debe reposar, 
dormir, mientras que durante otra parte del día el hombre 
tiene que satisfacer otras necesidades físicas, alimentarse, 
asearse, vestirse, etc. Aparte ese límite puramente físico, 
la prolongación de la jornada laboral tropieza con barreras 
morales. El hombre necesita tiempo para la satisfacción 
de necesidades espirituales y sociales, cuya amplitud y 
número dependen del nivel alcanzado en general por la ci- 
vilización. La variación de la jornada laboral oscila pues 
dentro de límites físicos y sociales. Unos y otros son, sin 
embargo, de naturaleza muy elástica y permiten la libertad 
de movimientos. Encontramos, así, jornadas laborales de 
8, 10, 12, 14, 16, 18 horas, o sea de las extensiones más 
disímiles, 

El capitalista ha comprado la fuerza de trabajo por 
su valor diario. Le pertenece el valor de uso de la misma 
durante una jornada laboral. Ha obtenido el derecho, pues, 
de hacer que el obrero trabaje para él durante un día. 
¿Pero qué es una jornada laboral? ** En todo caso, menos 
de un día natural de vida. ¿Y cuánto menos? El capitalista 
tiene su opinión sobre esa ultima Thule, el límite nece- 
sario de la jornada laboral. Como capitalista, no es más que 
capital personificado. Su alma es el alma del capital. Pero 
el capital tiene un solo impulso vital, el impulso de valori- 
zarse, de crear plusvalor, de absorber, con su parte cons- 
tante, los medios de producción, la mayor masa posible 
de plustrabajo.* El capital es trabajo muerto que sólo se 


36 Este interrogante es infinitamente más importante que la 
célebre pregunta de sir Robert Peel a la Cámara de Comercio de 
Birmingham: “What is a pound?” [“¿Qué es una libra?"], cuestión 
que sólo pudo plantearse porque Peel estaba tan a oscuras acerca 
de la naturaleza del dinero como los “little shilling men” [partida- 
rios de los chelines pequeños]!1931 de Birmingham. 

37 “Es tarea del capitalista obtener del capital desembolsado la 
mayor suma posible de trabajo” (“dobtenir du capital dépensé la 
plus forte somme de ¡travail possible”). 3.-G. Courcelle-Seneuil, 
Traité théorique et pratique des entreprises industrielles, 2% ed.. 
París, 1857, p. 62.) 
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reanima, a la manera de un vampiro, al chupar trabajo 
vivo, y que vive tanto más cuanto más trabajo vivo chupa. 
El tiempo durante el cual trabaja el obrero es el tiempo 
durante el cual el capitalista consume la fuerza de traba- 
jo que ha adquirido.* Si el obrero consume para sí mismo 
el tiempo a su disposición, roba al capitalista.** 


El capitalista, pues, se remite a la ley del intercambio 
mercantil. Al igual que cualquier otro comprador, procura 
extraer la mayor utilidad posible del valor de uso que 
tiene su mercancía. Pero súbitamente se alza la voz del 
obrero, que en el estrépito y agitación del proceso de pro- 
ducción había enmudecido: 


La mercancía que te he vendido se distingue del po- 
pulacho de las demás mercancías en que su uso genera 
valor, y valor mayor del que ella misma cuesta. Por eso 
la compraste. Lo que desde tu punto de vista aparece 
como valorización de capital, es desde el mío gasto exce- 
dentario de fuerza de trabajo. En la plaza del mercado, tú 
y yo sólo reconocemos una ley, la del intercambio de 
mercancías. Y el consumo de la mercancía no pertenece 
al vendedor que la enajena, sino al comprador que la 
adquiere, Te pertenece, por tanto, el uso de mi fuerza 
de trabajo diaria, Pero por intermedio de su precio diario de 
venta yo debo reproducirla diariamente y, por tanto, 
poder venderla de nuevo. Dejando a un lado el desgaste 
natural por la edad, etc., mañana he de estar en condi- 
ciones de trabajar con el mismo estado normal de vigor, 
salud y lozanía que hoy. Constantemente me predicas el 
evangelio del “ahorro” y la “abstinencia”. ¡De acuerdo! 
Quiero economizar la fuerza de trabajo,.a la manera de 
un administrador racional y ahorrativo de mi único patri- 
monio, y abstenerme de todo derroche insensato de la 
misma. Día a día quiero realizar, poner en movimiento, en 


38 “Una hora de trabajo perdida cada día infiere un daño in- 
menso a un estado comercial.” “Existe un consumo muy grande de 
artículos de lujo entre los trabajadores pobres de este reino, parti- 
cularmente entre el populacho manufacturero, en lo cual consumen 
también su tiempo, el más nefasto de los consumos.” (An Essay on 
Trade and Commerce ..., pp. 47 y 153.) 

39 “Si el jornalero libre se toma un momento de descanso, la 
economía sórdida que lo atisba con inquietud pretende que aquél 
la roba.” (N. Linguet, Théorie des loix civiles .... Londres, 1767. 
t. 1, p. 466.) ; 
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acción, sólo la cantidad de aquélla que sea compatible 
con su duración normal y su desarrollo saludable. Mediante 
la prolongación desmesurada de la jornada laboral, en un 
día puedes movilizar una cantidad de mi fuerza de trabajo 
mayor de la que yo puedo reponer en tres días. Lo que 
ganas así en trabajo, lo pierdo yo en sustancia laboral. La 
utilización de mi fuerza de trabajo y la expoliación de la 
misma son cosas muy diferentes. Si el período medio que 
puede vivir un obrero medio trabajando racionalmente 
asciende a 30 años, el valor de mi fuerza de trabajo, que 


me pagas cada día, es de A ó 1/10.950 de su 

365 x 30 
valor total. Pero si lo consumes en 10 años, me pagas 
diariamente 1/10.950 de su valor total en vez de 1/3.650, 
y por tanto sólo Ya de su valor cotidiano, y diariamente 
me robas, por consiguiente, 9 del valor de mi mercancía. 
Me pagas la fuerza de trabajo de un día, pero consumes 
la de tres. Esto contraviene nuestro acuerdo y la ley del 
intercambio mercantil. Exijo, pues, una jornada laboral 
de duración normal, y la exijo sin apelar a tu corazón, ya 
que en asuntos de dinero la benevolencia está totalmente 
de más. Bien puedes ser un ciudadano modelo, miembro 
talvez de la Sociedad Protectora de los Animales y por 
añadidura vivir en olor de santidad, pero a la cosa que 
ante mí representas no le late un corazón en el pecho. Lo 
que parece palpitar en ella no es más que los latidos de 
mi propio corazón. Exijo la jornada normal de trabajo 
porque exijo el valor de mi mercancía, como cualquier 
otro vendedor.*" 

Dejando a un lado límites sumamente elásticos, como 
vemos, de la naturaleza del intercambio mercantil no se 
desprende límite alguno de la jornada laboral, y por tanto 
límite alguno del plustrabajo. El capitalista, cuando procura 
prolongar lo más posible la jornada laboral y convertir, si 
puede, una jornada laboral en dos, reafirma su derecho 


40 Durante la gran strike [huelga] que los builders [albañiles] 
de Londres efectuaron en 1860-1861 por la reducción de la jornada 
laboral a 9 horas, su comisión publicó un manifiesto que coincide 
en gran parte con el alegato de nuestro obrero. El documento 
alude, no sin ironía, a que el “building master” [constructor] más 
ávido de ganancias —un tal sir M. Peto— vivía en “olor de san- 
tidad”. (Este mismo Peto tuvo, después de 1867, un fin a lo... 
¡Strousberg!) 1101 bis] 
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en cuanto comprador. Por otra parte, la naturaleza espe- 
cífica de la mercancía vendida trae aparejado un límite 
al consumo que de la misma hace el comprador, y el 
obrero reafirma su derecho como vendedor cuando procura 
reducir la jornada laboral a determinada magnitud normal. 
Tiene lugar aquí, pues, una antinomia: derecho contra de- 
recho, signados ambos de manera uniforme por la ley del 
intercambio mercantil. Entre derechos iguales decide la 
fuerza. Y de esta suerte, en la historia de la producción 
capitalista la reglamentación de la jornada laboral se pre- 
senta como lucha en torno a los límites de dicha jornada, 
una lucha entre el capitalista colectivo, esto es, la clase de 
los capitalistas, y el obrero colectivo, o sea la clase obrera, 


2. La hambruna de plustrabajo. Fabricante y boyardo 


El capital no ha inventado el plustrabajo. Dondequiera 
que una parte de la sociedad ejerce el monopolio de los 
medios de producción, el trabajador, libre o no, se ve 
obligado a añadir al tiempo de trabajo necesario para 
su propia subsistencia tiempo de trabajo excedentario y 
producir así los medios de subsistencia para el propietario 
de los medios de producción,* ya sea ese propietario un 
x0l0s x4yadóc [aristócrata] ateniense, el teócrata etrus- 
co, un civis romanus [ciudadano romano], el barón nor- 
mando, el esclavista norteamericano, el boyardo valaco, el 
terrateniente moderno o el capitalista.*? Es evidente, con 
todo, que cuando en una formación económico-social no 
prepondera el valor de cambio sino el valor de uso del 
producto, el plustrabajo está limitado por un círculo de 
necesidades más estrecho o más amplio, pero no surge 
del carácter mismo de la producción una necesidad ilimi- 


+41 “Los que trabajan... en realidad alimentan tanto a los 
pensionistas [...], llamados ricos, como a sí mismos.” (Edmund 
Burke, Thoughts and Details on Scarcity, Londres, 1800, p. 2.) 

42 Con todo candor observa Niebuhr, en su Rómische (Ge- 
schichte: “No es posible desconocer que obras como las etruscas, 
que aun en ruinas despiertan el asombro, presuponen en estados 
pequeños (!) señores y siervos”. Mucho más profundamente dijo 
Sismondi que los “encajes de Bruselas” presuponían patrones y 
asalariados. 
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tada de plustrabajo. De ahí que en la Antigiiedad el exceso 
de trabajo se presentara bajo una forma horrible allí donde 
se trataba de obtener el valor de cambio en su figura dine- 
raria autónoma, en la producción de oro y plata. La forma 
oficial del exceso de trabajo es aquí el trabajar forzada- 
mente hasta la muerte. Basta con leer a Diodoro Sículo.** 
En el mundo antiguo, sin embargo, ésas son excepciones. 
Pero no bien los pueblos cuya producción aún se mueve 
bajo las formas inferiores del trabajo esclavo y de la pres- 
tación personal servil son arrastrados a un mercado mun- 
dial en el que impera el modo de producción capitalista 
y donde la venta de los productos en el extranjero se 
convierte en el interés prevaleciente, sobre los horrores 
bárbaros de la esclavitud, de la servidumbre de la gleba, 
etcétera, se injerta el horror civilizado del exceso de trabajo. 
De ahí que el trabajo de los negros en los estados meridio- 
nales de la Unión norteamericana mantuviera un carácter 
moderadamente patriarcal mientras la producción se orien- 
taba, en lo fundamental, a la satisfacción de las necesidades 
inmediatas. Pero en la medida en que la exportación algo- 
donera se transformó en interés vital de esos estados, el 
trabajo excesivo del negro —a veces el consumo de su vida 
en siete años de trabajo— se convirtió en factor de un 
sistema calculado y calculador. Ya no se trataba de arran- 
carle cierta masa de productos útiles. De lo que se trataba 
ahora era de la producción del plusvalor mismo. Otro 
tanto sucedió con la prestación personal servil, por ejemplo, 
en los principados danubianos. 


La comparación entre la hambruna de plustrabajo en 
los principados danubianos y la misma hambre canina 
en las fábricas inglesas ofrece un interés particular, pues 
bajo la prestación personal servil el plustrabajo posee una 
forma autónoma, sensorialmente perceptible. 


Supongamos que la jornada laboral incluya 6 horas 
de trabajo necesario y 6 horas de plustrabajo. El trabajador 


13 “No se puede contemplar a esos infelices”. (en las minas de 
oro entre Egipto, Etiopía y Arabia), “que ni siquiera pueden asear 
sus cuerpos o cubrir su desnudez, sin dolerse de su trágico destino. 
Pues allí no tiene cabida ninguna indulgencia ni miramiento por 
los enfermos, los enclenques, los ancianos, por la endeblez femenil. 
Obligados a golpes, todos deben continuar trabajando hasta que la 
muerte pone término a sus tormentos y su miseria. (Diodor von 
Sicilien, Historische Bibliothek. lib. 3, cap. 13, p. 2601.) 
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libre, pues, entrega semanalmente al capitalista 6 Xx 6, o 
sea 36 horas de plustrabajo. Es lo mismo que si trabajara 
3 días por semana para sí y 3 días por semana, gratis, 
para el capitalista. Pero esto no salta a la vista. El plus- 
trabajo y el trabajo necesario se confunden en un todo. 
De ahí que también se pueda expresar la misma relación 
diciendo, por ejemplo, que en cada minuto el obrero tra- 
baja 30 segundos para sí y 30 segundos para el capitalista. 
No ocurre lo mismo con la prestación personal servil. El 
trabajo necesario, pongamos por caso el que ejecuta 
el campesino valaco para su propia subsistencia, está sepa- 
rado espacialmente de su plustrabajo para el boyardo. 
Realiza el primero en su propia parcela, el segundo en la 
hacienda del señor. Las dos partes del tiempo de trabajo 
coexisten, por tanto, de manera independiente. Bajo la 
forma de la prestación personal servil el plustrabajo está 
disociado netamente del trabajo necesario. Esta forma 
diferente de manifestación, como es obvio, no altera la 
relación cuantitativa entre el plustrabajo y el trabajo nece- 
sario. Tres días semanales de plustrabajo siguen siendo 
tres días de trabajo que no genera equivalente alguno 
para el trabajador, ya sea que ese trabajo se denomine 
servil o asalariado. Pero en el capitalista, la hambruna 
de plustrabajo se manifiesta en el afán de prolongar 
desmesuradamente la jornada laboral; en el boyardo, con 
más sencillez, en la caza directa de días de prestación 
personal.** 

La prestación personal estaba ligada, en los principados 
danubianos, a las rentas en especie y demás anexos de la 
servidumbre de la gleba, pero constituía el tributo funda- 
mental rendido a la clase dominante. Donde era éste el 
caso, raramente la prestación personal surgía de la servi- 
dumbre de la gleba; mucho más frecuentemente, por el 
contrario, la última derivaba de la primera.**bis Así acon- 


1% Lo que sigue se refiere a la situación de las provincias 
rumanas con anterioridad a la revolución!$% operada luego de la 
guerra de Crimea. 

a2bis (F, E, —Nota a la 3? edición. — Esto se aplica también 
a Alemania, y en especial a la parte de Prusia que queda al este 
del Elba. En el siglo xv el campesino alemán, en casi todas partes, 
aunque sujeto a determinadas prestaciones en especie y laborales, 
era en lo demás un hombre libre, por lo menos de hecho. A 
los colonos alemanes en Brandeburgo, Pomerania, Silesia y Prusia 
Oriental se los reconocía incluso jurídicamente como hombres li- 
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tecía en las provincias rumanas. Su modo de producción 
originario se fundaba en la propiedad comunal, pero no 
cn la propiedad comunal bajo su forma eslava, ni tampoco 
en la índica. Los miembros de la comunidad cultivaban de 
manera independiente, como propiedad privada libre, una 
parte de los predios; la otra parte, el ager publicus [tierra 
colectiva], la trabajaban en común. Los productos de este 
trabajo comunal servían en parte como fondo de reserva 
para los casos de malas cosechas y otras contingencias, 
cn parte como erario público para cubrir los costos de 
la guerra, de la religión y otros gastos comunales. Con el 
andar del tiempo, dignatarios militares y eclesiásticos usur- 
paron, junto a la propiedad común, las prestaciones desti- 
nadas a la misma. El trabajo de los campesinos libres en 
su tierra comunal se convirtió en prestación personal ser- 
vil para los ladrones de la tierra colectiva. Con ello, 
simultáneamente, se desenvolvieron relaciones de servi- 
dumbre, aunque sólo de hecho, no de derecho, hasta que 
Rusia, liberadora del mundo, con el pretexto de abolir la 
servidumbre la elevó a la categoría de ley. Fueron los 
boyardos, naturalmente, quienes dictaron el código de la 
prestación personal proclamado en 1831 por el general 
ruso Kiseliov. Rusia conquistó así, de un solo golpe, a los 
magnates de los principados danubianos y los aplausos 
de los cretinos liberales de toda Europa. 


Según el “Réglement organique” 1*%l -—que así se 
llama ese código de la prestación personal—, todo campe- 
sino valaco debe al terrateniente, amén de una serie de 
contribuciones en especie, debidamente especificadas, lo 
siguiente: 1) doce días de trabajo, en general; 2) un día 
de trabajo en el campo, y 3) un día para recoger leña. 
Summa summarum [en total], 14 días por año. Pero con 
una profunda comprensión de la economía política, no 
se toma la jornada laboral en su sentido corriente, sino 


bres. La victoria de los nobles en la Guerra Campesina puso tér- 
mino a esa situación. No sólo los campesinos del sur de Alemania 
se convirtieron nuevamente en siervos de la gleba. Ya desde me- 
diados del siglo xvi los campesinos libres prusiano-orientales, los 
brandeburgueses, pomeranios y silesios, y pronto también los de 
Schleswig-Holstein, fueron degradados a la condición servil. 
(Maurer, Fronhófe, t. 1wv, Meitzen, Der Boden des preussischen 
Staats; Hanssen, Leibeigenschaft in Schleswig-Holstein.)) 
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la jornada laboral necesaria para la elaboración de un 
producto diario medio, el cual es fijado de manera tan 
mañosa que ni un cíclope podría eiecutarlo en 24 horas. 
De ahí que, en las descarnadas palabras de una ironía 
auténticamente rusa, el “Réglement” mismo declare que 
por 12 jornadas laborales ha de entenderse el producto 
correspondiente a un trabajo manual de 36 días; por una 
jornada laboral en el campo, tres jornadas, y por un día 
de recolección de leña, también el triple. Total: 42 días 
de prestación personal. Pero hay que agregar la llamada 
jobagie, prestaciones de servicios debidas al terrateniente 
para satisfacer necesidades extraordinarias de la produc- 
ción. Con arreglo a la magnitud de su población, cada 
aldea debe proporcionar anualmente un contingente deter- 
minado para la jobagie. Se estima que esta prestación 
adicional asciende, para cada campesino valaco, a 14 días. 
De modo que la prestación personal preceptuada alcanza 
a 56 jornadas laborales por año. Pero en Valaquia el año 
agrícola, debido a lo desfavorable del clima, no comprende 
más que 210 días, de los cuales hay que descontar 40 
domingos y feriados y, término medio, 30 días por mal 
tiempo; en total 70 días. Quedan 140 jornadas de trabajo. 
La proporción entre la prestación personal y el trabajo 


necesario, Pr osea 66% %, expresa una tasa mucho me- 


nor del plusvalor que la que regula la labor del trabajador 
agrícola o fabril inglés. Sin embargo, ésa no es más que 
la prestación personal legalmente preceptuada. Inspirado 
por un espíritu aun más “liberal” que el de la legislación 
fabril inglesa, el “Reglement organique” ha sabido otorgar 
facilidades para su propia transgresión. Luego de haber 
convertido 12 jornadas en 54, el trabajo a realizar en cada 
jornada se define, una vez más, de tal suerte que necesa- 
riamente recae una sobrecarga en los días siguientes. En 
una jornada, por ejemplo, debe escardarse cierta extensión 
de terreno, para lo cual, principalmente en los maizales, se 
requiere el doble de tiempo. Puede interpretarse de tal 
manera, en determinados trabajos agrícolas, la tarea diaria 
fijada por la ley, que el día comienza en el mes de mayo 
y termina en el de octubre. Las disposiciones son aun más 
duras en el caso de Moldavia. “¡Los doce días de presta- 
ción personal del «Reglement organique»”, exclamó un 
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boyardo en el frenesí de la victoria, “equivalen a 365 días 
por año!” * 


Si el “Reéglement organique” de los principados danu- 
bianos es una expresión positiva de la hambruna de plus- 
trabajo, legalizada por cada uno de sus artículos, las 
Factory Acts [leyes fabriles] inglesas son expresiones nega- 
tivas de esa misma hambruna. Dichas leyes refrenan el 
acuciante deseo que el capital experimenta de desangrar 
sin tasa ni medida la fuerza de trabajo, y lo hacen mediante 
la limitación coactiva de la jornada laboral por parte del 
estado, y precisamente por parte de un estado al que 
dominan el capitalista y el terrateniente. Prescindiendo de 
un movimiento obrero que día a día se vuelve más amena- 
zante y poderoso, la limitación de la jornada laboral fue dic- 
tada por la misma necesidad que obliga a arrojar guano en 
los campos ingleses. La misma rapacidad ciega que en un 
caso agota la tierra, en el otro había hecho presa en las raí- 
ces de la fuerza vital de la nación. Las epidemias periódicas 
fueron aquí tan elocuentes como lo es en Alemania y Fran- 
cia la estatura decreciente de los soldados.** 


15' Otros detalles pueden verse en É. Regnault, Histoire politique 
et sociale des principautés danubiennes, París, 1855[, p. 304 y ss.]. 

48 “En general, y dentro de ciertos límites, el rebasar las 
medidas medias de su especie testimonia en favor del desarrollo de 
los seres orgánicos. En el caso del hombre, su talla disminuye 
cuando su desarrollo se ve perjudicado a causa de condiciones 
físicas o sociales. En todos los países europeos en los que rige 
el reclutamiento obligatorio, desde la introducción del mismo 
ha disminuido la talla media de los adultos y, en términos gene- 
rales, su aptitud para el servicio. Antes de la revolución (1789), el 
mínimo * para los soldados de infantería era en Francia de 165 
centímetros; en 1818 (ley del 10 de marzo), 157, y conforme a la 
ley del 21 de marzo de 1832, 156 centímetros; en Francia, término 
medio, se exime del servicio a más de la mitad de los reclutas 
por insuficiencia de talla y defectos físicos. En 1780, la talla militar 
era en Sajonia de 178 centímetros; ahora es 155. En Prusia es de 
157. Según datos publicados en el Bayrische Zeitung del 9 de mayo 
de 1862 por el doctor Meyer, el resultado medio de 9 años es 
que en Prusia de 1.000 reclutas 716 son ineptos para el servicio 
militar: 317 por insuficiencia de talla y 399 por defectos físicos ... 
En 1858 Berlín no pudo integrar su contingente de reclutas su- 
plentes, pues faltaban 156 hombres.” (J. v. Liebig, Die Chemie 
in ihrer Anwendung auf Agrikultur und Physiologie, 7% ed., 1862, 
t. 1, pp. 117, 118.) 


* 22 y 3? ediciones: “máximo” en vez de “mínimo”. 
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La Factory Act de 1850, actualmente en vigor,? per- 
mite 10 horas para la jornada semanal media, a saber: 
12 horas en los primeros 5 días de la semana, de 6 de la 
mañana a 6 de la tarde, de las que se descuentan por ley 
Y2 hora para el desayuno y una hora para el almuerzo, 
quedando entonces 10 12 para el trabajo, y 8 horas los 
sábados, de 6 de la mañana a 2 de la tarde, descontándose 
en este caso Y2 hora para el desayuno. Quedan 60 horas 
de trabajo, 10 Y2 en los primeros 5 días de la semana, 
7 Ya en el último día.* Se designan funcionarios especiales 
encargados de velar por el cumplimiento de la ley y subor- 
dinados directamente al Ministerio del Interior, los inspec- 
tores fabriles, cuyos informes se publican semestralmente 
por orden del parlamento. Suministran, pues, una infor- 
mación estadística, oficial y continua, acerca de la ham- 
bruna de plustrabajo que experimentan los capitalistas. 

Escuchemos un instante a los inspectores fabriles.** 

“El fabricante tramposo hace que el trabajo comience 
un cuarto de hora (a veces más, a veces menos) antes 
de las 6 de la mañana, y lo finaliza un cuarto de hora 


17 En el curso de este capítulo figura la historia de la ley fabril 
de 1850. 

48 Sólo ocasionalmente me refiero al período que va desde el 
comienzo de la gran industria inglesa hasta 1845, y en lo que 
concierne a este punto remito al lector a Die Lage der arbeitenden 
Klasse in England, de Friedrich Engels, Leipzig, 1845. Los Factory 
Reports, los Reports on Mines, etc. aparecidos desde 1845, ponen de 
manifiesto cuán profundamente aprehendió Engels el espíritu del 
modo de producción capitalista, y la comparación más superficial 
de su obra con los informes oficiales de la Children's Employment 
Commission, publicados 20 años más tarde (1863-1867), muestra 
lo admirablemente que pintó la situación en sus detalles. Estos 
últimos informes, en particular, versan sobre ramos industriales 
en los que hasta 1862 no se había introducido la legislación fabril, 
y en parte ello no ha ocurrido aún. Aquí, pues, la situación descrita 
por Engels no ha experimentado cambios más o menos grandes, 
impuestos desde afuera. Tomo mis ejemplos, en lo principal, del 
período librecambista posterior a 1848, de esa época paradisíaca 
de la cual los buhoneros del librecambismo, tan locuaces como 
científicamente nulos, faucherean[105bisl tantas maravillas a los 
alemanes. Por lo demás, si Inglaterra ocupa aquí el primer plano, 
ello se debe únicamente a que representa de manera clásica el 
modo de producción capitalista y posee, ella sola, información 
estadística oficial y continua acerca de los objetos en discusión. 


* En la 32 y 42 ediciones se agrega: “(1867)”. 
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(a veces más, a veces menos) después de las 6 de la 
tarde. De la media hora permitida nominalmente para 
el desayuno retacea 5 minutos al principio y otros tantos 
al final, y 10 minutos al principio y otros 10 al final de la 
hora otorgada nominalmente para el almuerzo. Los sába- 
dos hace trabajar un cuarto de hora (a veces más, a veces 
menos) después de las 2 de la tarde. Con lo cual su 
ganancia es la siguiente: 


Antes de las 6 de la mañana 15 minutos 

Después de las 6 de la tarde 15 ES Total en 

En el desayuno 10 y 5 días: 

En el almuerzo 20 » ¡300 minutos 
60 minutos ; 


Los sábados, antes de las 6 de la 


mañana 15 minutos pa 
En el desayuno 10 5 | acota a 
Después de las 2 de la tarde 15 AN po y 


ed 340 minutos 


“O sea 5 horas y 40 minutos por semana, que multi- 
plicados por las 50 semanas de trabajo en el año (descon- 
tando dos semanas por feriados e interrupciones ocasio- 
nales) equivalen a 27 jornadas de trabajo.” ** 


“Cinco minutos diarios de trabajo adicional [.. .] equi- 
valen en el año a dos días y medio de producción.” ”” 

“Una hora adicional por día, ganada a fuerza de echar 
mano aquí a un pedacito de tiempo, allá a otro, convierte 
en 13 los 12 meses del año.” * 


Las crisis —durante las cuales la producción se inte- 
rrumpe y sólo se trabaja a “tiempo reducido”, esto es, 
algunos días por semana— en nada alteran, naturalmente, 
el afán de prolongar la jornada laboral. Cuanto menos 
negocios se hagan, tanto mayor habrá de ser la ganancia 
sobre los negocios realizados. Cuanto menos tiempo se 
pueda trabajar, tanto más tiempo de plustrabajo habrá 
que trabajar. Así, por ejemplo, los inspectores fabriles 


29 “Suggestions... by Mr. L. Horner, Inspector of Factories”, 
en Factories Regulation Act. Ordered by the House of Commons 
to be Printed 9th August, 1859, pp. 4, 5. 

50 Reports... October 1856, p. 35. 

51 Reports... 30th April 1858. p. 9. 
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informan con respecto al período de la crisis de 1857 
a 1858: 

“Parecerá contradictorio que se den casos de trabajo 
excesivo en tiempos en que los negocios andan mal, pero 
precisamente esa mala situación es la que incita a hombres 
inescrupulosos a transgredir la ley, pues con ello obtienen 
ganancias extraordinarias ...” “En los mismos momentos”, 
dice Leonard Horner, “en que 122 fábricas de mi distrito 
han sido abandonadas por completo y 143 están paradas 
y todas las demás trabajan a tiempo reducido, continúa 
trabajándose por encima del tiempo que fija la ley.” “A 
pesar de que en la mayor parte de las fábricas”, dice el 
señor Howell, “a causa de la mala situación de los negocios 
sólo se trabaja la mitad del tiempo, sigo recibiendo la 
cantidad habitual de quejas acerca de que a los obreros 
se les escamotea (snatched) diariamente media hora o 
tres cuartos de hora retaceándoles el tiempo que la ley 
establece para la alimentación y el reposo.” ** 

El mismo fenómeno se repitió, a menor escala, durante 
la terrible crisis algodonera de 1861 a 1865.** 

“Cuando sorprendemos a los obreros trabajando du- 
rante las horas de comida o en otros momentos prohibidos 
por la ley, se aduce a veces que aquéllos se resisten firme- 
mente a abandonar la fábrica y que hay que recurrir a la 
coacción para que interrumpan su trabajo” (limpieza de 
las máquinas, etc.), “en particular los sábados de tarde. 
Pero si la mano de obra permanece en la fábrica luego 
de la detención de las máquinas, ello ocurre únicamente 
porque no se les concedió un plazo para ejecutar esas 
tareas entre las 6 de la mañana y las 6 de la tarde, en las 
horas de trabajo establecidas legalmente.” *” 


e 
e 


Ibídem, p. 10. 
Ibídem, p. 25. 

5% Reports... 30th April 1861. Véase apéndice n* 2; Re- 
ports... 31st October 1862, pp. 7, 52, 53. Las transgresiones vol- 
vieron a menudear en el último semestre de 1863. Cfr. Reports... 
3Ist October 1863, p. 7. 

55 Reports... for the Half Year Ending 31st October 1860, 
p. 23. El siguiente y curioso caso muestra con qué fanatismo, 
según el testimonio de los fabricantes ante la justicia, los obreros 
de sus establecimientos se resisten a toda interrupción del trabajo: 
en los primeros días de junio de 1836 los magistrados de Dewsbury 
(Yorkshire) recibieron denuncias de que los propietarios de .ocho 
grandes fábricas, en las cercanías de Batley. violaban la ley fa- 


Sl 
po 
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“A muchos fabricantes les parece que la ganancia 
extra que se puede obtener prolongando ilegalmente el 
tiempo de trabajo representa una tentación demasiado 
fuerte como para poder resistirla; especulan con la posi- 
bilidad de que no se los sorprenda y calculan que aun en 
caso de ser descubiertos, la insignificancia de las multas 
y de las costas les asegura siempre un saldo a su favor.” * 
“En los casos en que el tiempo adicional se gana por una 
multiplicación de hurtos menores (a multiplication of small 
thefts) en el curso del día, los inspectores tropiezan Con 
dificultades casi insuperables para “obtener las pruebas 
correspondientes.” ** Estos “hurtos menores” del capital, 
que retacean el tiempo destinado a la alimentación y el 
descanso del obrero, también son denominados por los 
inspectores fabriles “petty pilferings of minutes”, mezqui- 
nas raterías de minutos,** “snatching a few minutes”, esca- 
moteo de minutos,”* o, como los denominan técnicamente 
los obreros, “nibbling and cribbling at meal times” [“pico- 
tear y birlar a la hora de las comidas”].* 


bril. Se acusaba a varios de estos señores de haber hecho trabajar 
a cinco muchachos, cuya edad oscilaba entre los 12 y los 15 años, 
desde las 6 de la mañana del viernes hasta las 4 de la tarde del 
sábado siguiente, sin permitirles más descanso que para las comidas 
y una hora de sueño a medianoche. ¡Y esos muchachos tenían 
que ejecutar el incesante trabajo de 30 horas metidos en la 
“shoddy-hole” [cueva de la lana], come se llama al infierno donde 
se desgarran los retazos de lana y en el cual un mar aéreo de 
polvo, pelusas, etc., obliga a los obreros adultos mismos a usar 
continuamente tapabocas para protegerse los pulmones! En lugar 
de jurar —porque en su calidad de cuáqueros eran personas tan 
escrupulosamente religiosas que no podían prestar juramento—, 
los señores acusados dieron seguridades de que, en su gran miseri- 
cordia, les habían permitido a los pobres niños que durmieran 
durante cuatro horas, ¡pero que los muy testarudos de los mucha- 
chos se negaron rotundamente a ir a la cama! Los señores cuá- 
queros fueron condenados a pagar una multa de £ 20. Dryden 
presintió a esos cuáqueros: 


“Un zorro henchido de fingida santidad, 
que mentía como el diablo pero se espantaba ante un juramento, 
que miraba como la Cuaresma, píamente, de reojo, 
y no osaba pecar sin antes rezar sus oraciones.” [1061 
56 Reports... 31st October 1856, p. 34. 
57 Ibídem, p. 35. 
58 Ibídem, p. 48. 
59 Ibídem, p. 48. 
$0 Ibidem, p. 48. 
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En este ambiente, como vemos, no constituye misterio 
alguno la formación del plusvalor por el plustrabajo. 

“Si usted —me confió un fabricante muy respetable— 
me permite hacer trabajar tan sólo 10 minutos de sobre- 
tiempo por día, me pone en el bolsillo £ 1.000 anuales.” *! 
“Los átomos de tiempo son los elementos de la ganancia.” * 

En este aspecto nada es más característico que la deno- 
minación de “full times”,* que se da a los obreros que 
trabajan todo el tiempo, y la de “half times”,? aplicada a 
los niños menores de 13 años, que legalmente sólo pueden 
trabajar 6 horas.** El obrero, aquí, no es nada más que 
tiempo de trabajo personificado. Todas las diferencias indi- 
viduales se disuelven en las de “tiempos completos” y 
“medios tiempos”. 


3. Ramos industriales ingleses 
sin limitaciones legales a la explotación 


Hasta aquí hemos considerado el afán de prolongar la 
jornada laboral, la voracidad canibalesca de plustrabajo, 
en un dominic en que exacciones monstruosas —no sobre- 
pujadas, como dice un economista burgués británico, por 
las crueldades de los españoles contra los indios america- 
nos—** han sujetado por fin el capital a la cadena de la 
reglamentación legal. Volvamos ahora la mirada a algu- 
nos ramos de la producción en los cuales la explotación 


61 Ibídem, p. 48. 

62 “Moments are the elements of profit.” (Reports... 30th 
April 1860, p. 56.) 

63 La expresión ha adquirido derecho de ciudadanía, tanto 
en la fábrica como en los informes fabriles. 

6+ “La codicia de los fabricantes, cuyas atrocidades en la prose- 
cución de las ganancias difícilmente hayan sido superadas por las 
que perpetraron los españoles, en la búsqueda de oro, durante la 
conquista de América.” (John Wade, History of the Middle and 
Working Classes, 3% ed., Londres, 1835, p. 114.) La parte teórica 
de este libro, una especie de bosquejo de la economía política, 
contiene algún material original para su época, por ejemplo en 
torno a las crisis comerciales. La parte histórica se ve afectada 
por plagios desvergonzados del libro de sir F. M. Eden, The State 
of the Poor..., Londres, 1797. 


> Así en el original (el término normal es “full-timers”). 
* Así en el original (el término normal es “half-timers”).. 
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del trabajo aun hoy carece de trabas o carecía de ellas 
hasta ayer. 

“En su calidad de presidente de un mitin realizado en 
la alcaldía de Nottingham el 14 de enero de 1860, el señor 
Broughton, county magistrate [juez de condado], declaró 
que en la parte de la población urbana ocupada en la 
fabricación de encajes imperaba un grado de privación y 
sufrimiento desconocido en el resto [...] del mundo civi- 
lizado... A las 2, a las 3, a las 4 de la mañana se arranca 
de las sucias camas a niños de 9 a 10 años y se los obliga 
a trabajar por su mera subsistencia hasta las 10, las 11 o 
las 12 de la noche, mientras sus miembros se consumen, 
su complexión se encanija, se les embotan los rasgos facia- 
les y su condición humana se hunde por completo en un 
torpor pétreo, extremadamente horrible de contemplar 
[.. .]. No nos sorprende que el señor Mallett o cualquier 
otro fabricante se presente y proteste contra toda discu- 
sión ... El sistema, tal como lo describe el reverendo Mon- 
tagu Valpy, es un sistema de esclavitud no mitigada: social, 
física, moral y espiritualmente ... ¿Qué se podrá pensar de 
una ciudad que realiza una asamblea pública para solicitar 
que el periodo de trabajo para los hombres se reduzca a 
18 horas diarias? .. . Peroramos contra los plantadores vir- 
ginianos y carolinos. ¿Pero su mercado de negros, con 
todos los horrores del látigo y el tráfico de carne humana, 
es más detestable que este lento sacrificio de seres huma- 
nos, efectuado para que se fabriquen encajes y cuellos en 
beneficio del capitalista?” ** 

La alfarería (pottery) de Staffordshire ha sido objeto, 
durante los últimos 22 años, de tres investigaciones parla- 
mentarias. Se consignan los resultados en el informe pre- 
sentado en 1841 por el señor Scriven a los “Children's 
Employment Commissioners”, en el informe de 1860 del 
doctor Greenhow, publicado por orden del funcionario mé- 
dico del Privy Council ("9 (Public Health, 3erd Report, 1, 
102-113), y por último en el informe de 1863 del señor 
Longe que figura en el First Report of the Children's Em- 
ployment Commission del 13 de junio de 1863. Basta para 
mi objeto tomar, de los informes de 1860 y 1863, algunas 
declaraciones testimoniales de los mismos niños explotados. 
La situación de los menores permite deducir cuál es la 


65 Daily Telegraph, Londres, 17 de enero de 1860. 
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de los adultos, ante todo la de las muchachas y mujeres, 
y ello precisamente en un ramo industrial a cuyo lado el 
hilado del algodón y actividades semejantes resultan ser 
ocupaciones agradabilísimas y salubres.”* 


William Wood, de nueve años, “tenía 7 años y 10 
meses cuando empezó a trabajar”. El niño, desde un prin- 
cipio, “ran moulds” (llevaba al secadero la pieza ya mol- 
deada, para después traer de vuelta el molde vacío). 
Todos los días de la semana entra a las 6 de la mañana 
y termina de trabajar a las 9 de la noche, aproximada- 
mente. “Trabajo todos los días de la semana hasta las 9 
de la noche. Así lo hice, por ejemplo, durante las últimas 
siete u ocho semanas.” ¡Quince horas de trabajo, pues, 
para un niño de siete años! J. Murray, un chico de doce 
años, declara: “I run moulds and turn jigger” (hago 
girar la rueda). “Entro a las 6 de la mañana. A veces 
a las 4. Anoche trabajé toda la noche, hasta las 8 de 
“esta mañana. Desde antenoche no me meto en la cama. 
Hubo otros ocho o nueve muchachos que trabajaron toda 
la noche. Todos, menos uno, volvieron esta mañana. Me 
pagan por semana 3 chelines y 6 peniques” (1 tálero y 5 
groschen). “No me pagan más cuando me quedo toda la 
noche trabajando. En la última semana trabajé dos noches 
enteras.” Fernyhough, un chico de diez años: “No siempre 
tengo una hora entera para el almuerzo; muchas veces sólo 
me dan media hora, todos los jueves, los viernes y los 
sábados”.* 

El doctor Greenhow declara que la duración de la 
vida en los distritos alfareros de Stoke-upon-Trent y Wol- 
stanton es extraordinariamente corta. Aunque en el distrito 
de Stoke sólo está empleado en la industria alfarera el 
36,6 % de la población masculina mayor de 20 años y en 
el de Wolstanton sólo el 30,4 %, en el primer distrito 
recaen en alfareros más de la mitad de los casos fatales 
provocados entre hombres de aquella categoría por las en- 
fermedades pulmonares, y alrededor de % en el segundo 
de esos distritos. El doctor Boothroyd, médico práctico en 
Hanley, expresa: “Cada nueva generación de alfareros es 
más pequeña y menos robusta que la precedente”. Lo 


66 Cfr. Engels, Die Lage..., pp. 249-251. 
87 Children's Employment Commission. First Report... 1863, 
apéndice, pp. 16, 19, 18. 
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mismo sostiene otro facultativo, el señor McBean: “Desde 
que comenzó a practicar entre los alfareros, hace 25 años, 
ha observado una degeneración notable, que se manifiesta 
especialmente en la disminución de estatura y peso”. Estas 
declaraciones las hemos tomado del informe elevado cn 
1860 por el doctor Greenhow.** 

Extractamos lo siguiente del informe presentado por los 
comisionados de 1863: el doctor Arledge, médico jefe del 
hospital de North Staffordshire, depone: “Como clase, los 
alfareros, tanto hombres como mujeres, representan una 
población degenerada, física y moralmente. La regla us 
que sean de escasa estatura, de mala complexión y que 
tengan mal formado el tórax; envejecen prematuramente 
y su vida es corta; son flemáticos y anémicos y revelan la 
debilidad de su constitución 'a través de obstinados ataques 
de dispepsia y desórdenes hepáticos y renales, así como 
de reumatismo. Pero de todas las enfermedades son más 
propensos a las del pecho: neumonía, tisis, bronquitis y 
asma. Una forma de esta última enfermedad es peculiar 
de ellos, y se la conoce por asma del alfarero o tisis del 
alfarero. La escrofulosis, que ataca las glándulas o los 
huesos u otras partes del organismo, es una enfermedad 
que afecta a dos tercios o más de los alfareros. [...] Si la 
degenerescencia (degenerescence) de la población de cste 
distrito no es mayor de lo que es, ello se debe al recluta- 
miento constante de los distritos rurales vecinos y a los 
casamientos con personas de razas más sanas”. El señor 
Charles Parsons, hasta hace poco house surgeon [médico 
interno] del mismo hospital, escribe en una carta al comi- 
sionado Longe, entre otras cosas: “Sólo puedo hablar 
basándome en mis observaciones personales, y no en datos 
estadísticos, pero no vacilo en asegurar que mi indignación 
se ha despertado, una y otra vez, a la vista de pobres 
criaturas cuya salud ha sido sacrificada para satisfacer la 
avaricia de sus padres o patrones”. Enumera las causas a 
que obedecen las enfermedades de los alfareros y culmina 
la enumeración con “long hours” (“largas horas de traba- 
jo”). El informe de los comisionados manifiesta la espe- 
ranza de que “una manufactura que ha conquistado un 
lugar tan prominente en el mundo entero, no quede sujeta 
durante mucho tiempo al estigma de que su gran éxito va 


68 Public Healih. 3rd Report.... pp. 103, 105. 


acompañado de la decadencia física, la difusión del sufri- 
miento corporal y la muerte prematura de la población 
trabajadora [...], gracias a cuyo trabajo y destreza se han 
alcanzado tan buenos resultados”. Lo que vale para las 
alfarerías inglesas, se aplica también a las de Escocia.” 
La manufactura de fósforos data de 1833, cuando se 
inventó la aplicación de fósforo al palillo mismo. A partir 
de 1845 esta industria se desarrolló rápidamente en Ingla- 
terra, y desde los sectores densamente poblados de Londres 
se ha expandido principalmente hacia Manchester, Birming- 
ham, Liverpool, Bristol, Norwich, Newcastle, Glasgow, y 
con ella el trismo, afección que un médico vienés descubrió 
ya en 1845 como enfermedad específica de los trabajado- 
res fosforeros. La mitad de los obreros son niños que no 
han llegado a los 13 años y menores de 18. Esta manu- 
factura, por su insalubridad y repugnancia, está tan des- 
acreditada que sólo la parte más desmoralizada de la clase 
obrera, las viudas medio muertas de hambre, etc., le sumi- 
nistran niños, “niños zaparrastrosos, famélicos, completa- 
mente desamparados e incultos”.”' De los testigos a los que 
el comisionado White (1863) recibió declaración, 270 
eran menores de 18 años, 40 no tenían 10 años, 10 sólo 8, 
y 5 nada más que 6 años. La jornada laboral varía: 12, 
14 y 15 horas; trabajo nocturno; comidas irregulares, por lo 
general efectuadas en los mismos lugares de trabajo, conta- 
minadas por el fósforo. En esta manufactura, Dante encon- 
traría sobrepujadas sus más crueles fantasías infernales. 
En las fábricas de papel de empapelar las clases más 
ordinarias se estampan a máquina, las más finas a mano 
(block printing). Los meses de actividad más intensa van 
de principios de octubre a fines de abril. A lo largo de 
ese período el trabajo suele durar, casi sin interrupción, 
de 6 de la mañana a 10 de la noche y hasta más tarde. 
J. Leach declara: “El invierno pasado” (1862), “de 
19 muchachas 6 dejaron de venir por su mala salud, 
derivada del trabajo excesivo. Para mantenerlas despiertas 
tenía que gritarles”. W. Duffy: “A menudo los niños no 
podían mantener abiertos los ojos, de cansancio; en reali- 
dad, frecuentemente nosotros mismos casi no podíamos ha- 


5% Children's..., 1863, pp. 24, 22 y XI 
70 Ibídem. p. XLVIL 
1% Ibídem, p. LIV, 
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cerlo”. J. Lightbourne: “Tengo 13 años... El' último 
invierno trabajamos hasta las 9” (de la noche) “y el ante- 
rior hasta las 10. El último invierno las llagas en los pies 
casi todas las noches me hacían gritar”. G. Apsden: “A 
este chico mío [...] cuando tenía 7 años acostumbraba lle- 
varlo a la espalda, por la nieve, ida y vuelta, ¡y casi siempre 
él trabajaba 16 horas por día! ... No pocas veces me arrodi- 
llé para darle de comer, mientras él estaba ante la máquina, 
pues no podía abandonarla ni detenerla”. Smith, gerente y 
socio de una fábrica de Manchester: “Nosotros” (se refie- 
re a su “mano de obra”, a la que trabaja para “nosotros” ) 
“trabajamos sin interrupción para las comidas, de modo 
que la jornada laboral de 10 12 horas finaliza a las 4 Ya 
de la tarde, y todo lo que viene después es sobretiempo” .*? 
(Nos preguntamos si realmente este señor Smith no hace 
alguna pausa para comer algo durante 10 12 horas.) “Nos- 
otros” (el mismo señor Smith) “rara vez abandonamos el 
trabajo antes de la 6 de la tarde” (se refiere al consumo 
de “nuestras” máquinas de fuerza de trabajo), “con lo cual 
realmente trabajamos” (iterum Crispinus)!*%l “sobretiem- 
po durante todo el año... Para todos éstos, niños y adul- 
tos por igual” (152 niños y muchachos menores de 18 años 
y 140 adultos), “el trabajo medio durante los últimos 18 
meses ha sido por los menos de 7 jornadas y 5 horas por 
semana, Oo 718 14 horas semanales. Durante las seis sema- 
nas que terminaron el 2 de mayo de este año” (1863). 
“el término medio fue más elevado: ¡8 jornadas, o sea 84 
horas por semana!” No obstante, el mismo señor Smith. 
tan afecto al pluralis maiestatis [plural mayestático], agre- 
ga con sonrisa satisfecha: “El trabajo a máquina es liviano”. 
Y otro tanto dicen los que utilizan el block printing. “El 
trabajo manual es más salubre que el trabajo a máquina”. 
En su conjunto, los señores fabricantes se pronuncian con 


“2 No debe entenderse esto en el sentido que damos nosotros 
al tiempo de plustrabajo. Estos señores consideran que el trabajo 
de 10% horas es la jornada laboral normal, que incluye también. 
por lo tanto, el plustrabajo normal. Luego comienza "el sobre- 
tiempo”, algo mejor remunerado. En otra oportunidad, más ade- 
lante, se verá que el empleo de la fuerza de trabajo durante la 
llamada jornada normal se paga por debajo de su valor, de manera 
que el “sobretiempo” es una simple artimaña de los capitalistas 
para estrujar más “plustrabajo”, lo cual, por lo demás, sigue siendo 
lo mismo cuando la fuerza de trabajo empleada durante la 
“jornada normal” se remunera realmente en su totalidad. 
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indignación contra la propuesta de “detener las máquinas 
por lo menos durante la hora de las comidas”. “Una ley”, 
dice el señor Otley, gerente de una fábrica de papel de 
empapelar en el Borough (en Londres), “que permitiera 
trabajar, digamos, entre las 6 de la mañana y las 9 de la 
noche [...] nos (!) vendría muy bien, pero el horario de 
la Factory Act de 6 de la mañana a 6 de la tarde no 
nos (!) conviene ... Durante el almuerzo” (¡qué magnani- 
midad!) “nuestra máquina se detiene. La detención no pro- 
voca ninguna pérdida de papel y color digna de mención. 
Pero”, agrega comprensivamente, “puedo entender que a 
nadie le guste la pérdida consiguiente.” El informe de la 
comisión entiende, candorosamente, que el temor de algu- 
nas “firmas importantes” a perder tiempo, esto es, tiempo 
de apropiación de trabajo ajeno, y por tanto a “perder 
beneficios”, no es “razón suficiente” para “hacer perder” 
su almuerzo durante 12 ó 16 horas a niños menores de 13 
años y muchachos con menos de 18, ni para proporcio- 
nárselo del mismo modo que a la máquina de vapor se le 


suministra carbón y agua, a la lana jabón, a la rueda aceite,. 


ctcétera, durante el proceso de producción mismo, como si 
fuera un mero material auxiliar del medio de trabajo.'* 


Ningún ramo industrial en Inglaterra (dejamos a un 
lado la fabricación mecánica de pan, que apenas ahora 
se está abriendo camino) ha conservado hasta el presente 
un modo de producción tan arcaico y podríamos decir tan 
precristiano —júzguese, si no, por lo que nos dicen los 
poetas del imperio romano— como el de la panificación. 
Pero al capital, como hemos anotado con anterioridad, en 
un primer momento le es indiferente el carácter técnico 
del proceso laboral de que se apodera. Lo toma, en un 
primer momento, tal como lo encuentra. 


La inverosímil adulteración del pan, particularmente 
en Londres, fue puesta al descubierto por primera vez por 
la Comisión “sobre la Adulteración de Alimentos”, desig- 
nada por la Cámara de los Comunes, y por la obra del 
doctor Hassall Adulterations Detected.'* El resultado de 
estos descubrimientos fue la ley del 6 de agosto de 1860 


3 ChildreW's..., 1863, pp. 123, 124, 125, 140 y LXIV. 

11 El alumbre, pulverizado finamente o mezclado con sal, es 
un artículo normal en el comercio; se lo conoce por el nombre, 
muy sugerente, de “baker's stuff” [material de panadero). 
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“for preventing the adulteration of articles of food and 
drink” (“para impedir la adulteración de comestibles y 
bebidas”], una ley inefectiva ya que daba muestras de la 
máxima delicadeza para con el freetrader [librecambista] 
que se propone “to turn an honest penny” [obtener un hon- 
rado penique] mediante la compra y venta de mercancías 
adulteradas.”” La propia comisión, más o menos candoro- 
samente, formuló su convicción de que el comercio libre 
significaba comercio con sustancias adulteradas o, como 
las denominan ingeniosamente los ingleses, “sustancias 
sofisticadas”. Esta clase de “sofística”, no cabe duda, sabe 
mejor que Protágoras convertir lo negro en blanco y lo 
blanco en negro, y mejor que los eleáticos (*% demostrar 
ad ocilos [a ojos vistas] la mera apariencia de todo lo real.** 

De todos modos, la comisión atrajo la mirada del 
público sobre su “pan de cada día”, y con ello sobre la 
panificación. Al mismo tiempo, en mítines públicos y 
peticiones resonó el clamor de los oficiales panaderos lon- 
dinenses contra el exceso de trabajo, etc. Ese clamor se 
volvió tan apremiante que se designó comisionado investi- 
gador real al señor Hugh Seymour Tremenheere, miembro, 
asimismo, de la varias veces citada comisión de 1863. Su 
informe," acompañado de declaraciones testimoniales, no 


15 El Aollín, como es sabido, es una forma muy activa del 
carbono y constituye un abono que deshollinadores capitalistas 
venden a los agricultores ingleses. Ahora bien, en 1862 el “jury- 
man” [miembro de un jurado] británico hubo de decidir en un 
proceso si el hollín al que se añadía, sin conocimiento del com- 
prador, un 90 % de polvo y arena era hollín “verdadero” en el 
sentido “comercial” u hollín “adulterado” en el sentido “legal”. 
Los “ammis du commerce” fallaron que se trataba de hollín 
comercial “verdadero” y rechazaron la demanda del agricultor 
querellante, quien por añadidura tuvo que pagar las costas. 

76 En una memoria sobre las “sophistications” de las mercan- 
cías, el químico francés Chevalier consigna, para muchos de los 
más de 600 artículos a los que pasa revista, 10, 20 ó 30 métodos 
diversos de adulteración. Acota que no conoce todos los métodos 
ni menciona todos los que conoce. Registra 6 falsificaciones del 
azúcar, 9 del aceite de oliva, 10 de la manteca, 12 de la sal, 19 de 
la leche, 20 del pan, 23 del aguardiente, 24 de la harina, 28 del 
chocolate, 30 del vino, 32 del café, etc. Ni siquiera el buen Dios 
logra eludir ese destino. Véase Rouard de Card, De la falsification 
des substances sacramentelles, París, 1856. 

17 Report... Relating to the Grievances Complained of by the 
Journeymen Bakers..., Londres, 1862, y Second Report..., 
Londres, 1863. 
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conmovió el corazón sino el estómago del público. El 
inglés, versado en las Sagradas Escrituras, sabía bien que 
el hombre al que la predestinación no ha elegido para capi- 
talista, terrateniente o beneficiario de una sinecura está 
obligado a ganarse el pan con el sudor de su frente, pero 
no sabía que con su pan tenía que comer diariamente 
cierta cantidad de sudor humano mezclado con secreciones 
forunculosas, telarañas, cucarachas muertas y levadura ale- 
mana podrida, para no hablar del alumbre, la arenisca y 
otros ingredientes minerales igualmente apetitosos. Sin mi- 
ramiento alguno por Su Santidad el “Freetrade”, se sujetó 
la panificación, hasta entonces “libre”, a la vigilancia de 
inspectores del estado (hacia el final del período de sesio- 
nes de 1863), y por la misma ley se prohibió que los 
oficiales panaderos menores de 18 años trabajaran entre 
las 9 de la noche y las 5 de la mañana. En lo atinente al 
trabajo excesivo en este ramo industrial de tan patriarcales 
y gratas reminiscencias, esa última cláusula tiene la elo- 
cuencia de varios volúmenes. 

“El trabajo de un oficial panadero comienza, por regla 
general, alrededor de las 11 de la noche. A esa hora prepa- 
ra la masa, proceso muy fatigoso que insume de media hora 
a tres cuartos de hora, según el volumen de la masa y su 
finura. El oficial se acuesta entonces sobre la tabla de ama- 
sar, que a la vez sirve como tapa de la artesa en la que 
se prepara la masa, y duerme un par de horas con una 
bolsa de harina por almohada y otra sobre el cuerpo. Luego 
comienza un trabajo rápido e ininterrumpido de 4? horas: 
amasar, pesar la masa, moldearla, ponerla al horno, sacar- 
la del horno, etc. La temperatura de una panadería oscila 
entre 75 y 90 grados,? y en las panaderías pequeñas es 
más bien más elevada que menos. Cuando ha finalizado el 
trabajo de hacer el pan, los bollos, etc., comienza el del 
reparto, y una parte considerable de los jornaleros, luego 
de efectuar el duro trabajo nocturno que hemos descrito, 
durante el día distribuyen el pan de puerta en puerta en 
canastos o empujando un carrito, y a veces, en los inter- 
valos, trabajan también en la panadería. Según la estación 
del año y la importancia del negocio [...], el trabajo ter- 
mina entre la 1 y las 6 de la tarde, mientras que una 


* En la 42 edición: “5”. 
* Grados Fahrenheit; entre 24” y 32* C. 
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parte de los oficiales siguen ocupados en la panadería hasta 
mucho más tarde.” ** “Durante la [...] temporada londi- 
ncnse, por lo general los oficiales de las panaderías del 
West End que venden el pan a precio «completo» comien- 
zan a trabajar a las 11 de la noche y están ocupados en la 
fabricación del pan, salvo una o dos interrupciones, a me- 
nudo brevísimas, hasta las 8 de la mañana siguiente. Luego 
se los utiliza hasta las 4, las 5, las 6 e incluso las 7 de la 
tarde para el reparto de pan o, a veces, para la elaboración 
de galleta en la panadería. Después de haber terminado 
la faena, pueden dedicar 6 horas al sueño, y a menudo 
sólo 5 y 4 horas. Los viernes el trabajo comienza más 
temprano, digamos a las 10 horas, y dura sin interrupción, 
en la preparación o la entrega del pan, hasta las 8 de la 
noche del sábado, pero más a menudo hasta las 4 ó 5 de 
la mañana del domingo. También en las panaderías de pri- 
mera categoría, que venden el pan a «precio completo», 
el domingo hay que realizar de 4 a 5 horas de trabajo 
preparatorio para la jornada siguiente... Los oficiales 
panaderos de los «underselling masters»” (que venden cl 
pan por debajo de su precio completo), “y éstos compren- 
den, como ya hemos dicho, más de 3% de los panaderos 
londinenses, tienen horarios de trabajo aun más prolonga- 
dos, pero su labor está casi enteramente confinada a la 
panadería, ya que sus patrones, si se exceptúa el suministro 
en pequeños almacenes, sólo venden en su propio negocio. 
Cerca del fin de semana... es decir el jueves, el trabajo 
comienza aquí a las 10 de la noche y prosigue, con sólo 
alguna breve interrupción, hasta muy entrada la noche del 
domingo.” ** 

Incluso la mentalidad burguesa comprende lo que ocu- 
rre con los ““underselling masters”: “El trabajo impago de 
los oficiales (the unpaid labour of the men) configura la 
base de su competencia”.** Y el “full priced baker” [“pana- 
dero que vende al precio completo”] denuncia a sus “under- 
selling” competidores, ante la comisión investigadora, como 
ladrones de trabajo ajeno y adulteradores. “Si cxisten cs 
sólo porque, primero, defraudan al público y, segundo.. 


18 Ibídem, First Report..., pp. VI-VIL 
19 Ibídem, p. LXXL 
80 George Read, The History of Baking, Londres, 1848, p. 16. 
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obtienen 18 horas de trabajo de sus hombres y les pagan 
el salario de 12 horas.” $1 

La adulteración del pan y la formación de una catego- 
ría de panaderos que venden el pan por debajo de su precio 
completo, son fenómenos que se desarrollaron en Inglaterra 
desde comienzos del siglo xvi, cuando decayó el carácter 
corporativo de la industria y entró en escena el capitalista 
—por detrás del maestro panadero nominal— bajo la 
figura del molinero o del fabricante de harina.*? Con ello 
quedaban echadas las bases para la producción capitalista, 
para la prolongación desmesurada de la jornada laboral y 
el trabajo nocturno, aunque este último no arraigara firme- 
mente en Londres hasta 1824.2* 

Se comprenderá, por lo precedente, que el informe de 
la comisión incluya a los oficiales panaderos entre esos 
obreros de vida corta que, después de tener la suerte de 
escapar a las afecciones que de manera regular diezman a 
los niños de todos los sectores de la clase obrera, difícil- 
mente alcanzan los 42 años de edad. No obstante, la indus- 
tria panadera está siempre congestionada de aspirantes. Las 
fuentes de suministro de estas “fuerzas de trabajo”, en 
el caso de Londres, son Escocia, los distritos agrícolas del 
occidente de Inglaterra y... Alemania. 

En 1858-1860 los oficiales panaderos organizaron en 
Irlanda, a sus expensas, grandes mítines de agitación contra 
el trabajo nocturno y dominical. El público, por ejemplo 
en el mitin efectuado en Dublín en mayo de 1860, tomó 
partido por ellos con la típica fogosidad irlandesa. Este 
movimiento, con todo éxito, impuso el trabajo exclusiva- 
mente diurno en Wexford, Kilkenny, Clonmel, Waterford, 
etcétera. “En Limerick, donde se ha comprobado que los 


$8! Report (First)... Evidence. Declaración del “full priced 
baker” Cheesman, p. 108. 

82 G. Read, op. cit. A fines del siglo xvi y principios del 
xvii, aún se denunciaba oficialmente como “public nuisances” 
[estorbos públicos] a los factors (agentes) que se infiltraban en 
todas las industrias posibles. Así, por ejemplo, el Grand Jury, 1109] 
en la reunión trimestral de los jueces de paz del condado de 
Somerset, elevó una “presentment” (“denuncia”) a la Cámara de 
los Comunes en la que, entre otras cosas, se dice “que esos agentes 
de Blackwell Hall son un estorbo y perjuicio público para la in- 
dustria pañera y debiera reprimírselos como a un estorbo”. (The 
Case of Our English Wool ..., Londres, 1685, pp. 6, 7.) 

83 First Report..., p. VUL 
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sufrimientos de los jornaleros superan toda medida, el 
movimiento fue derrotado por la oposición de los patrones 
panaderos, y en particular de los molineros. El ejemplo 
de Limerick motivó un retroceso en Ennis y Tipperary. 
En Cork, donde la indignación pública se manifestó de la 
manera más viva, los patrones, recurriendo a su facultad de 
poner en la calle a los oficiales, derrotaron al movimiento. 
En Dublín, los patrones panaderos presentaron la más deci- 
dida oposición al movimiento y por medio de la persecución 
a los oficiales que promovían la agitación, lograron que los 
demás se sometieran al trabajo nocturno y al domini- 
cal [...].”** Una comisión de ese gobierno inglés que en 
Irlanda está armado hasta los dientes, reconviene plañidera- 
mente a los implacables maestros panaderos de Dublín, Li- 
merick, Cork, etc.: “La comisión entiende que el horario de 
trabajo está limitado por leyes naturales, a las que no puede 
violarse impunemente. La actitud de los patrones panaderos, 
al hacer que sus obreros, por temor de perder el empleo, 
violen sus convicciones religiosas [...], desobedezcan las 
leyes del país y desairen a la opinión pública” (todo esto 
se refiere al trabajo dominical), “suscita la discordia entre 
los obreros y sus patrones [. ..] y da un ejemplo peligroso 
para la religión, la moral y el orden social... La comisión 
entiende que prolongar la jornada laboral a más dc 12 
horas constituye una usurpación de la vida doméstica y 
privada del obrero y provoca efectos morales desastrosos, 
entremetiéndose en la intimidad hogareña de cada hombre 
y exonerándolo de sus deberes familiares como hijo, her- 
mano, marido, padre. Ese trabajo de más de 12 horas 
tiende a minar la salud del obrero y provoca así una vejez 
y muerte prematuras, para gran infortunio de las familias 
de los trabajadores, a las que de este modo se priva (are 
deprived) “del cuidado y el apoyo del jefe de familia 
cuando más los requieren”.** 

Nos hallábamos, hace pocos momentos, en Irlanda. Del 
otro lado del Canal, en Escocia, el trabajador agrícola, el 
hombre del arado, denuncia su horario laboral de 13 a 14 
horas, efectuado bajo el clima más inclemente, con 4 horas 
de trabajo suplementario los domingos (¡en este país de 


84 Report of Committee on the Baking Trade in Ireland 
for 1861. 
8s Ibídem. 
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celosos guardadores del descanso dominical!),** al tiempo 
que ante un Grand Jury de Londres comparecen tres obre- 
ros ferrocarrileros: un guarda, un maquinista y un guarda- 
barreras, Un terrible accidente ferroviario ha enviado al otro 
mundo a cientos de pasajeros. La negligencia de los ferro- 
viarios es la causa del siniestro. Unánimemente declaran 
ante el jurado que hace 10 Ó 12 años su horario de trabajo 
era sólo de 8 horas. Durante los últimos 5 ó 6 años el mismo 
se ha elevado a 14, 18 y 20 horas, y cuando se produce un 
aflujo particularmente intenso de turistas, como en las épo- 
cas de excursiones, dura a menudo ininterrumpidamente de 
40 a 50 horas. Ellos eran seres humanos, no cíclopes. En un 
momento dado su fuerza de trabajo flaqueaba. El entume- 
cimiento se apoderaba de sus miembros. El cerebro dejaba 
de pensar y los ojos de ver. El altamente “respectable 
British Juryman” (“respetable jurado británico”] les res- 
on un veredicto que los enviaba al tribunal bajo 
n de “manslaughter” (homicidio), y UN indul- 
teriorizaba el piadoso deseo de que los seño- 


pondió c 
la acusació 
gente anexO ex 


86 blea pública de los trabajadores agrícolas en Lasswade, 
cerca cono el 5 de enero de 1866. (Véase Workman's 
Advocate, 13 de enero de 1866.) La formación, a partir de fines 
de 1865 "de un trade's union entre los trabajadores agrícolas, pri- 
mero en Escocia, constituye Un acontecimiento histórico. En uno 
de los más oprimidos distritos agrícolas de Inglaterra, en Bucking- 
hamshire, 10S asalariados efectuaron en marzo de 1867 una gran 
huelga para que les aumentaran el salario semanal de 9-10 chelines 
a 12. — Como vemos por esta nota,* que figura en el apéndice de 
la primera edición, y por la nota 86, p. 247," a la que comple- 
menta,* el movimiento del proletariado agrario inglés, que había 
quedado totalmente quebrado después de la represión de sus vio- 
lentas manifestaciones posteriores a 1830, y especialmente desde 
la aplicación de la nuevo ley de pobres, se reanuda en el decenio 
de 1860 y adquiere, finalmente, características memorables en 1872. 
Trataremos nuevamente el punto en el tomo 1, donde nos ocupa- 
remos asimismo de los libros azules publicados desde 1867 y dedi- 


cados a la situación del trabajador agrícola inglés." 


“ En la versión inglesa dice, con más precisión: “cerca de 


Edimburgo”- 
b MarX s 
22 edición) a la fr 


e refiere (este agregado figura en el apéndice de la 
ase precedente. 
« Él autor se refiere a las tres primeras frases de esta nota 86. 
A En la 3? y q2 ediciones esta frase comienza así: “Como 
lo precedente... 
a pee y qa ediciones toda esta parte de la nota (desde 
“Como vemos”) se presenta como “Agregado a la 3* edición. 
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res magnates capitalistas del ferrocarril fueran un poco 
más dispendiosos en la compra de la cantidad necesaria de 
“fuerzas de trabajo” y más “abstinentes”, “abnegados” o 
“frugales” en la explotación de la fuerza de trabajo pagada.'* 

Del abigarrado tropel formado por obreros de todas 
las profesiones, edades y sexos que se agolpan ante nos- 
otros más acuciosamente que ante Odiseo las almas de los 
victimados, ('!9 y cuyo aspecto, sin necesidad de que lleven 
bajo el brazo los libros azules, nos revela a primera vista 
el exceso de trabajo, escogemos aun dos figuras, cuyo sor- 
prendente contraste demuestra que Para el capital todos los 
hombres son iguales: una modista y UN herrero de grueso. 

En las últimas semanas de junio de 1863 todos los 
diarios de Londres publicaron una noticia con el título 
“sensational”: “Death From Simple Overwork” (muerte 
por simple exceso de trabajo). Se trataba de la muerte de 
la modista Mary Anne Walkley, de 20 años, empleada en 
un taller de modas proveedor de la corte, respetabilísimo, 
explotado por una dama con el dulce nombre de Elisa. Se 
descubría nuevamente la vieja historia, tantas veces conta- 
da: ** estas muchachas trabajaban, término medio, 16 


87 Reynold's [News]paper, (21 de] enero de 1866. Semana 
tras semana este hebdomadario publica, bajo “sensational headings” 
[“títulos sensacionales”] como “Fearful and fatal accidents” [“Acci- 
dentes pavorosos y fatales”] “Appaling tragedies” [“Espantosas 
iragedias”'), etc., una lista completa de nuevas catástrofes ferro- 
viarias. Al respecto contesta un obrero de la línea North Stafford: 
“Todo el mundo conoce cuáles son las consecuencias que pueden 
sobrevenir si la atención del maquinista y el fogonero de una 
locomotora decae un instante. ¿Cómo podría ocurrir otra cosa 
cuando se prolonga desmesuradamente el trabajo, con el tiempo 
más desapacible, sin pausas ni reposo? El siguiente es un ejemplo 
que ocurre muy a menudo: el lunes pasado un fogonero comenzó 
su jornada muy temprano, de mañana. La terminó luego de 14 ho- 
ras y 50 minutos. Antes de que tuviera tiempo de tomar el té, lo 
llamaron de nuevo al trabajo. [. . .] Tuvo, pues, que bregar ininte- 
rrumpidamente durante” 29 horas y 15 minutos. El resto de su 
semana de trabajo fue como sigue: miércoles, 15 horas; jueves, 
15 horas 35 minutos; viernes, 14 Y2 horas; sábado, 14 horas 
10 minutos; total de la semana, 88 horas 30 minutos. Y ahora, 
señor, imagínese su sorpresa cuando le pagaron 6 días de trabajo. 
El hombre era nuevo y [...] preguntó qué se entendía por jornada 
laboral. Respuesta: 13 horas, O sea 78 horas por semana. [...] 
Preguntó qué pasaba con el pago por las 10 horas 30 minutos de 
más. Tras mucho discutir recibió una compensación de 10 peni- 
ques” (menos de 10 silbergroschen). (Ibídem, 4 de febrero de 1866.) 

88s Cfr. F. Engels, Die l.age ..., PP- 253, 254. 
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horas, pero durante la temporada a menudo tenían que 
hacer 30 horas ininterrumpidas, movilizándose su “fuerza 
de trabajo” desfalleciente con el aporte ocasional de je- 
rez, oporto o café. Y la temporada, precisamente, estaba en 
su apogeo. Había que terminar en un abrir y cerrar de 
ojos, por arte de encantamiento, los espléndidos vestidos 
que ostentarían las nobles ladies en el baile en homenaje 
de la recién importada princesa de Gales. Mary Annc 
Walkley había trabajado 26 12 horas sin interrupción, junto 
a otras 60 muchachas, de a 30 en una pieza que apenas 
contendría Ya de las necesarias pulgadas cúbicas de aire; 
de noche, dormían de a dos por cama en uno de los cuchi- 
triles sofocantes donde se había improvisado, con diversos 
tabiques de tablas, un dormitorio.** Y éste cra uno de los 


89 El doctor Letheby, médico de apelación del Board of Health 
[Ministerio de Salud Pública], declaró entonces: “Para un adulto, 
el mínimo de aire que tendría que haber en un dormitorio es de 
300 pies cúbicos," y en un cuarto de estar de 500*”. El doctor 
Richardson, médico jefe en uno de los hospitales londinenses, 
declaró: “Las costureras de todo tipo, entre ellas las sombrereras, 
modistas y costureras ordinarias, padecen de tres males: trabajo 
excesivo, falta de aire y comida deficiente o digestión defi- 
ciente. [...] En lo esencial, este tipo de trabajo [...] se adapta 
infinitamente mejor a las mujeres que a los hombres. Pero la 
desgracia de la industria, especialmente en la metrópoli, es que 
está monopolizada por unos 26 capitalistas que, aprovechándose 
de las ventajas que derivan del capital (that spring from capital), 
arrancan economía del trabajo” (force economy out of labour: 
quiere decir que economizan desembolsos derrochando fuerza de 
trabajo). “Su poder se hace sentir en todo el dominio de esta clase 
de trabajadoras. Si una modista consigue una reducida clientela, 
la competencia la obliga, para conservarla, a matarse en su casa 
trabajando, y necesariamente tiene que infligir el mismo trabajo 
excesivo a sus ayudantas. Si fracasa o no puede establecerse por 
su cuenta, habrá de dirigirse a un establecimiento en el que no 
trabajará menos, pero tendrá segura la paga. En esa colocación 
se vuelve una verdadera esclava, llevada aquí y allá por el oleaje 
de la sociedad; ora en su casa, pasando hambre o poco menos 
en un cuartucho; ora nuevamente ocupada 15, 16 y hasta 18 de 
las 24 horas del día en una atmósfera difícilmente tolerable, y con 
una comida que, aun si es buena, no puede digerirse por falta 
de aire puro. La tisis, que es simplemente una enfermedad causada 
por el aire viciado, se nutre de estas víctimas.” Dr. Richardson, 
“Work and Overwork”, en Social Science Review, 18 de julio 
de 1863. 


2 8,5 m3, aproximadamente. 
v 14,2 m*, aproximadamente. 
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mejores talleres de modas de Londres. Mary Anne Walkley 
cayó enferma el viernes y murió el domingo, sin concluir, 
para asombro de la señora Elisa, el último aderezo. El 
médico, señor Keys, tardíamente llamado al lecho de ago- 
nía, testimonió escuetamente ante la “coroner's jury” [co- 
misión forense]: “Mary Anne Walkley murió a causa de 
largas horas de trabajo en un taller donde la gente está 
hacinada y en un dormitorio pequeñísimo y mal ventilado”. 
A fin de darle al facultativo una lección de buenos moda- 
les, la “coroner's jury” dictaminó, por el contrario: “La 
fallecida murió de apoplejía, pero hay motivos para temer 
que su muerte haya sido acelerada por el trabajo excesivo 
en un taller demasiado lleno”. “Nuestros esclavos blancos”, 
exclamó el Morning Star, el Órgano de los librecambistas 
Cobden y Bright, “nuestros esclavos blancos, arrojados a 
la tumba a fuerza de trabajo, [...] languidecen y mueren 
en silencio.” * 


“Trabajar hasta la muerte es la orden del día, no sólo 
en los talleres de las modistas, sino en otros mil lugares, 
en todo sitio donde el negocio marche ... Tomemos como 
ejemplo al herrero de grueso. Si hemos de prestar crédito 
a los poetas, no hay hombre más vigoroso, más alegre 


90 Morning Star, 23 de junio de 1863. El Times aprovechó el 
acontecimiento para defender a los esclavistas norteamericanos 
contra Bright, etc. “Muchísimos de nosotros”, sostuvo, “piensan 
que mientras hagamos trabajar a nuestras jóvenes hasta la muerte, 
valiéndonos del azote del hambre en vez del chasquido del látigo 
[...], difícilmente tengamos el derecho de excitar las pasiones, 
al rojo vivo, contra familias que han nacido esclavistas y que por 
lo menos alimentan bien a sus esclavos y los hacen trabajar con 
moderación.” (Times, 2 de julio de 1863.) Del mismo modo el 
Standard, órgano tory, sermoneó al reverendo Newman Hall: 
“Excomulga a los esclavistas, pero reza junto a esos honrados 
sujetos que [...] hacen trabajar 16 horas diarias, por un salario 
de perros, a los conductores y guardas de los ómnibus de Londres”. 
Por último habló el oráculo, el señor Thomas Carlyle, de quien 
ya en 1850 hice imprimir: “El genio se ha ido al diablo; ha 
permanecido el culto”.1111) En una breve parábola reduce el único 
acontecimiento grandioso de la historia contemporánea, la guerra 
civil norteamericana, a que Pedro del Norte quiere destrozar 
violentamente el cráneo a Pablo del Sur porque Pedro del Norte 
“alquila” a sus trabajadores “por día”, y Pablo del Sur lo hace 
“de por vida”. (Macmillan's Magazine. “llias Americana in nuce”. 
Cuaderno de agosto de 1863.) Así reventó, por fin, la burbuja de 
la simpatía tory por el asalariado urbano, ¡en modo alguno por 
el rural, claro está! El meollo se denomina: ¡esclavitud! 
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que el herrero. Sc levanta temprano y saca chispas al sol; 
come y bebe y duerme como nadie. Si trabaja con mode- 
ración, en efecto, ocupa una de las mejores posiciones 
humanas, físicamente hablando. Pero nosotros lo seguimos 
en la ciudad y vemos el peso del trabajo que recae en este 
hombre fuerte, y qué posición ocupa en la tasa de morta- 
lidad de este país. En Marylebone (uno de los mayores 
barrios de Londres) los herreros mueren a razón de 31 
por mil, anualmente, o sea 11 por encima de la mortalidad 


media de los varones adultos en Inglaterra. La ocupación, 


un arte casi instintivo de la humanidad, inobjetable como 
ramo de la industria humana, es convertida por el simple 
exceso de trabajo en aniquiladora del hombre. Éste puede 
asestar tantos martillazos diarios, caminar tantos pasos, 
respirar tantas veces, producir tanto trabajo y vivir término 
medio 50 años, pongamos por caso. Se lo obliga a dar 
tantos golpes más, a dar tantos pasos más, a respirar 
tantas veces más durante el día y, sumando todo esto, a 
incrementar su gasto vital en una cuarta parte. Hace el 
intento, y el resultado es que, produciendo durante un 
período limitado una cuarta parte más de trabajo, muere 
a los 37 años de edad en vez de a los 50.” ** 


4. Trabajo diurno y nocturno. El sistema de relevos 


El capital constante, los medios de producción, si se los 
considera desde el punto de vista del proceso de valori- 
zación, sólo existen para absorber trabajo, y con cada gota 
de trabajo una cantidad proporcional de plustrabajo. En 
la medida en que no lo hacen, su mera existencia consti- 
tuye una pérdida negativa para el capitalista, pues durante 
el tiempo que permanecen inactivos representan un ade- 
lanto inútil de capital, y esta pérdida se vuelve positiva 
no bien la interrupción hace necesarios gastos adicionales 
para que se pueda reanudar el trabajo. La prolongación 
de la jornada laboral más allá de los límites del día natu- 
ral, hasta abarcar horas de la noche, sólo actúa como 


21 Dr. Richardson, op. cit.[, p. 476 y s.]. 
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paliativo, mitiga apenas la sed vampiresca de sangre viva 
de trabajo. Apropiarse de trabajo durante todas las 24 
horas del día es, por consiguiente, la tendencia inmanente 
de la producción capitalista. Pero como es físicamente 
imposible explotar las mismas fuerzas de trabajo día y 
noche, continuamente, se requiere, para superar ese obs- 
táculo físico, alternar las fuerzas de trabajo consumidas 
durante el día y durante la noche. Esta alternancia admite 
diversos métodos: puede ser organizada, por ejemplo, de 
manera que una parte del personal obrero efectúe trabajo 
diurno una semana, trabajo nocturno durante la otra. Es 
sabido que este sistema de relevos, esta economía de alter- 
nación, predominó en el período juvenil y pletórico de la 
industria algodonera inglesa, etc., y que actualmente flo- 
rece en las hilanderías de algodón de Moscú.2 Como sis- 
tema, este proceso de producción de 24 horas existe aun 
actualmente en muchos ramos industriales británicos hasta 
hoy “libres”, entre otros en los altos hornos, forjas, talleres 
de laminación y otras manufacturas de metales en Ingla- 
terra, Gales y Escocia. El proceso de trabajo comprende 
aquí, además de las 24 horas de los 6 días laborales, la 
mayor parte de las 24 horas del domingo. El personal obre- 
ro se compone de hombres y mujeres, de adultos y me- 
nores de uno u otro sexo. La edad de los niños y jóvenes 
recorre todos los estadios intermedios que van de los 8 
(en algunos casos de los 6) a los 18 años.*? En algunos 
ramos, muchachas y mujeres trabajan también de noche, 
junto al personal masculino.** 


92 Children's... Third Report, Londres, 1864, pp. IV, V, VI. 


23 “Tanto en Staffordshire como en Gales del Sur las mucha- 
chas y mujeres trabajan en las minas de carbón y en los vaciaderos 
de coque, no sólo de día sino también de noche. A menudo se ha 
citado esta práctica en informes presentados al parlamento, indi- 
cándose que la misma trae consigo males considerables y mani- 
fiestos. Estas mujeres, que trabajan junto a los hombres y apenas 
se distinguen de ellos por su vestimenta, tiznadas y mugrientas, 
se hallan expuestas al deterioro de su carácter, resultante de esa 
pérdida de respeto de sí mismas que es la consecuencia casi obligada 
de su ocupación nada femenina.” (Ibídem, 194, p. XXVI. Véuse 
Children's ... Fourth Report, 1865, 61, p. XII.) Otro tanto ocurre 
en las fábricas de vidrio. 


* En la 3? y 4* ediciones, “de la región de Moscú” en vez de 
“de Moscú”. 
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Prescindiendo de los efectos nocivos que en general 
ocasiona el trabajo nocturno,”* la duración ininterrumpida 
del proceso de producción a lo largo de 24 horas brinda 
la oportunidad, entusiastamente bienvenida, de traspasar 
los límites de la jornada nominal de trabajo. Por ejemplo, 
en los ramos industriales recién citados, que exigen un 
tremendo esfuerzo, la jornada laboral oficial asciende para 
todos los obreros a 12 horas, diurnas o nocturnas. Pero 
el exceso de trabajo más allá de ese límite es en muchos 
casos, para decirlo con palabras del informe oficial inglés, 
“verdaderamente pavoroso” (“truly fearful”).* “Es impo- 
sible que una mente humana”, continúa el informe, “con- 
ciba el volumen de trabajo que según las declaraciones 
testimoniales efectúan muchachos de 9 a 12 años [...], sin 
llegar inevitablemente a la conclusión de que no debe 
permitirse más ese abuso de poder en que incurren padres 
y patrones.” * 


9% “Parece natural”, observa un fabricante de acero que re- 
curre al trabajo nocturno de los niños, “que los muchachos que 
trabajan por la noche no puedan dormir de día ni encontrar ningún 
reposo propiamente dicho, y que en vez de eso el día siguiente 
anden vagabundeando sin cesar.” (Ibídem, 63, p. XUL) Un médico 
indica lo siguiente, entre otras cosas, con respecto a la importancia 
de la luz solar para la conservación y desarrollo del cuerpo: “La 
luz opera directamente, asimismo, sobre los tejidos del cuerpo, 
dándoles dureza y elasticidad. Los músculos de animales a los 
que se priva de la cantidad debida de luz, se ablandan y pierden 
su elasticidad; la deficiencia de estímulo hace que la facultad ner- 
viosa pierda su tono y se atrofie la elaboración de todo lo que 
debiera crecer... En el caso de Jos niños, la exposición constante 
a la plenitud de la luz diurna y durante parte del día a los rayos 
directos del sol, es esencialísima para la salud. La luz coadyuva 
a la elaboración de sangre sana y plástica y endurece las fibras 
ya formadas. Actúa también como estímulo sobre los órganos 
de la vista y motiva así una actividad mayor de las diversas 
funciones cerebrales”. El doctor W. Strange, médico-jefe del 
“General Hospital” de Worcester, y de cuya obra La salud 
1864) hemos tomado el pasaje precedente,!112) le escribe a uno 
de los investigadores, el señor White: “Estando en Lancashire, 
he tenido hace un tiempo la oportunidad de observar los efectos 
del trabajo nocturno sobre los niños y no vacilo en afirmar, contra- 
riamente a lo que gustan decir algunos patrones, que a corto plazo 
se resentía la salud de los niños que lo practicaban”. (Ibídem, 284, 
p. 55.) Que estos temas puedan ser, en general, objeto de contro- 
versias serias, demuestra insuperablemente hasta qué punto la 
producción capitalista afecta las “funciones cerebrales” de los 
capitalistas y sus retainers [paniaguados]. 

95 Ibídem, 57, p. XI. 

98 Ibídem, p. XII. 
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“La práctica de hacer trabajar a los muchachos día 
y noche, alternadamente, tanto cuando las cosas se desen- 
vuelven de manera normal como cuando hay obligaciones 
perentorias [...], lleva a una inicua prolongación de la 
jornada laboral. Esta prolongación en muchos casos no 
sólo es cruel sino realmente increíble. Como no puede 
dejar de ocurrir, por una u otra causa falta de tanto cn 
tanto uno de los muchachos de relevo. Cuando esto sucede, 
uno o más de los muchachos presentes, que ya han termi- 
nado su jornada, tienen que suplir al ausente. Este sistema 
es de conocimiento tan general que [...] habiéndole pre- 
guntado al gerente de un taller de larainación cómo se 
cubría el lugar de los muchachos del relevo cuando falta- 
ban, me respondió: Sé bien que usted lo sabe tan bien 
como yo, y no tuvo ningún inconveniente en admitir el 
hecho.” * 

“En un taller de laminación donde la jornada nominal 
duraba 11 12 horas para el obrero individual,? un muchacho 
trabajaba 4 noches todas las semanas, por lo menos hasta 
las 812 de la noche del día siguiente... y esto durante 
6 meses.” “Otro, a la edad de 9 años, a veces trabajaba 
tres turnos consecutivos de 12 horas, y a los 10 años de 
edad dos días y dos noches seguidos.” “Un tercero, ahora 
de diez años, [...] trabajaba tres días desde las 6 de la 
mañana hasta las 12 de la noche, y hasta las 9 de la noche 
los demás días.” “Un cuarto, ahora de 13 años [...), 
trabajaba de 6 de la tarde hasta las 12 del mediodía 
siguiente, y a veces hacía tres turnos seguidos, por cjemplo 
desde el lunes de mañana hasta el martes de noche.” “Un 
quinto, ahora de 12 años, trabajó en una fundición de 
hierro de Stavely desde las 6 de la mañana hasta las 12 
de la noche durante una quincena, pero ahora está incapa- 
citado para seguirlo haciendo.” George Allinsworth, de 
nueve años: “Vine aquí el viernes pasado [...]. El día 
siguiente tuvimos que empezar a las 3 de la mañana, así 
que pasé toda la noche aquí. Vivo a 5 millas ” de aquí. 
Dormí en el suelo (...], sobre un mandil, y me tapé con 


v7 Ibídem, p. XIL 


* En la 3% y 4? ediciones, en vez de las palabras precedentes, 
“duraba de 6 de la mañana a 5.30 de la tarde”. 
» 8 km. 
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una Chaquetita. Los otros dos días estuve aquí a las 6 de 
la mañana. ¡Claro que sí, es un lugar caluroso éste! Antes 
de venir aquí trabajé también un año entero en un alto 
horno. Era una fábrica muy grande, en el campo. También 
empezaba el sábado a las 3 de la mañana, pero estaba muy 
cerca de casa y podía dormir en casa. Otros días empezaba 
a las 6 de la mañana y terminaba a las 6 ó 7 de la 
tarde”, etcétera.* 


98 Ibídem, p. XIII. El nivel cultural de estas “fuerzas de tra- 
bajo” no podía ser otro que el que revelan los diálogos siguientes 
con el comisionado. Jeremiah Haynes, de 12 años: “Cuatro por 
cuatro son ocho, pero cuatro cuatros (4 fours) son 16... Un rey 
es ese que tiene todo el dinero y el oro. (A king is him that has 
all the money and gold.) Tenemos un rey, y dicen que él es una 
reina; la llaman princesa Alejandra. Dicen que se casó con el 
hijo de la reina. [...] Una princesa es un hombre”. William Turner, 
de 12 años: “No vivo en Inglaterra. Pienso que es un país, pero 
nunca supe antes de él”. John Morris, de 14: “Of decir que Dios 
hizo el mundo y que ahogó a toda la gente, menos a uno; oí decir 
que ese que quedó era un pajarito”. William Smith, de 15 años: 
“Dios hizo al hombre, el hombre hizo a la mujer”. Edward Taylor, 
de 15: “No sé qué es Londres”. Henry Matthewman, de 17: “A 
veces voy a la iglesia... Un nombre del que predican es un tal 
Jesucristo, pero no puedo decir ningún otro nombre, y tampoco 
puedo decir nada de él. No lo asesinaron, sino que murió como 
otra gente, En cierto sentido no era igual a la otra gente, porque 
en cierto sentido era religioso, y otros no lo es.* (He was not the 
same as other people in some Ways, because he was religious in 
some Ways, and others isn't.)” (Ibídem, 74, p. XV.) “El diablo es 
una buena persona.¡No sé dónde vive [...]. Cristo era un tipo 
perverso.” (“The devil is a good person. I don't know where he 
lives. Christ was a wicked man.”) “Esta muchacha (10 años) 
deletrea God [Dios] = Dog [perro] y no conoce el nombre de la 
reina.” (Children's... Fifth Report, 1866, p. 55, n? 278.) El mismo 
sistema de las manufacturas de metal citadas prevalece en las 
fábricas de vidrio y de papel. En las fábricas de papel donde éste 
se confecciona con máquina, el trabajo nocturno es la norma en 
todos los procesos, salvo en la clasificación de trapos. En algunos 
casos el trabajo nocturno, por medio de relevos, prosigue incesante- 
mente durante toda la semana; lo usual es que dure desde la noche 
del domingo hasta las 12 horas del sábado siguiente. El equipo 
al que le corresponde el turno del día trabaja 5 jornadas de 
12 horas y una de 18, y el de la noche 5 noches de 12 horas 
y una de 6, todas las semanas. En otros casos cada turno trabaja 
24 horas, el uno después del otro, en días alternados. Un turno 
trabaja 6 horas el lunes y, para completar las 24, 18 el sábado. 
En otros casos se introduce un sistema intermedio, con arreglo al 


* En nuestra traducción mantenemos la falta de concordancia 
del original. 
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Pero oigamos, ahora, cómo concibe el capital mismo 
ese sistema de 24 horas. Naturalmente, el capital tiende 
un manto de silencio sobre los excesos del sistema, sobre 
su abuso en la “cruel e increíble” prolongación de la jor- 
nada laboral. Sólo habla del sistema en su forma “normal”. 

Los señores Naylor y Vickers, fabricantes de acero, 
emplean de 600 a 700 personas, de las cuales sólo el 10 % 
son menores de 18 años; de estos muchachos, solamente 
20, a su vez, integran el personal nocturno. Naylor y 
Vickers se expresan de la siguiente manera: “Los mucha- 
chos no sufren en absoluto por el calor. La temperatura 
es probablemente de 86% a 90%2,.. En las forjas y los 
talleres de laminación la mano de obra trabaja por turnos 
día y noche, pero en todas las demás partes de la fábrica 
rige el trabajo diurno, de 6 de la mañana a 6 de la tarde. 
En la forja se trabaja de 12 a 12. Algunos obreros traba- 
jan siempre de noche, sin ninguna alternación de trabajo 
diurno y nocturno... Hemos llegado a la conclusión de 
que el trabajo diurno o el nocturno no producen uinguna 
diferencia en la salud” (¿de los señores Naylor y Vickers?), 
“y probablemente la gente puede dormir mejor si tiene 
siempre el mismo período de descanso que si éste cam- 
bia... Aproximadamente 20 menores de 18 años trabajan 
en el equipo de la noche... No podríamos arreglarnos 


cual todos los que tienen que ver con la maquinaria de fabricar 
papel trabajan de 15 a 16 horas todos los días de la semana. Este 
sistema, dice el comisionado Lord, parece combinar todos los males 
inherentes a los relevos de 12 y de 24 horas. Bajo este sistema 
de trabajo nocturno laboran niños de menos de 13 años, muchachos 
menores de 18 y mujeres. Á veces, en el sistema de 12 horas, 
tienen que trabajar un turno doble de 24 por no presentación 
del relevo. Las declaraciones de testigos demuestran que muy « 
menudo muchachos y chicas se ven obligados a trabajar sobre- 
tiempo, que no raras veces comprende 24 y hasta 36 horas de 
trabajo ininterrumpido. En el proceso “continuo e invariable” de 
los talleres de vidriado es posible encontrar muchachas de 12 años 
que durante todo el mes trabajan 14 horas diarias “sin ningún 
descanso regular o interrupción, salvo dos o a lo más tres pausas 
de media hora para las comidas”. En algunas fábricas en las que 
se ha abandonado por entero el trabajo nocturno regular, se 
trabaja una cantidad terriblemente grande de sobretiempo, y “eso 
ocurre a menudo en los procesos más sucios, calurosos y monó- 
tonos”. (Children's... Fourth Report, pp. XXXVII y XXXIX.) 


* Grados Fahrenheit; 28” a 30* C. 
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bien (not well do) sin el trabajo nocturno de menores de 
18 años. La objeción sería el incremento en el costo de 
producción [...]. Es difícil conseguir obreros expertos y 
capataces, pero muchachos conseguimos la cantidad que 
queramos... Naturalmente, si tenemos en cuenta la pe- 
queña proporción de jóvenes a los que damos empleo, las 
restricciones del trabajo nocturno son de poca importancia 
O interés para nosotros” .*? 

El señor J. Ellis, de la firma de los señores John Brown 
et Co., fábricas de hierro y acero que emplean 3.000 hom- 
bres y muchachos y que para una parte del trabajo side- 
rúrgico más pesado aplican precisamente el sistema de 
“día y noche, con relevos”, declara que en la dura labor 
de las acerías hay uno o dos muchachos por cada dos 
hombres. Su firma emplea 500 menores de 18 años, de 
los cuales aproximadamente la tercera parte, o sea 170, 
no tiene 13 años. Con respecto a la proyectada modifi- 
cación de la ley, opina el señor Ellis: “No creo que fuera 
muy objetable (very objectionable) establecer que ninguna 
persona de menos de 18 años trabaje más de 12 de las 
24 horas. Pero entiendo que no se puede trazar línea al- 
guna, por encima de la edad de 12 años, conforme a Ja 
cual se pueda dispensar del trabajo nocturno a los mucha- 
chos. Hasta aceptaríamos mejor una ley que prohibiese 
absolutamente dar empleo a muchachos de menos de 13, 
o incluso de menos de 15 años, que una prohibición de 
utilizar durante la noche a los muchachos que ya tenemos. 
Los muchachos que trabajan en el turno del día tienen 
que trabajar también, alternativamente, en el de la noche, 
porque los hombres no pueden efectuar solamente trabajo 
nocturno; eso arruinaría su salud [...]. Pensamos, sin em- 
bargo, que el trabajo nocturno, en semanas alternadas, no 
es nocivo”. (Los señores Naylor y Vickers creían por el 
contrario, en conformidad con el interés de su negocio, 
que era precisamente el trabajo nocturno alternado de 
manera periódica, y no el de carácter permanente, el que 
probablemente era perjudicial para su salud.) “A nuestro 
juicio la gente que efectúa alternativamente trabajo noc- 
turno es tan sana, ni más ni menos, como la que sólo 
trabaja de día... Nuestras objeciones contra la prohibición 
del trabajo nocturno a los menores de 18 años se funda- 


98 Ibídem, 79, p. XVL 
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rían en el incremento de los gastos, pero ésta es la única 
razón.” (¡Qué cínica ingenuidad!) “Creemos que el aumen- 
to sería mayor de lo que el negocio (the trade), con la 
debida consideración a su exitosa ejecución, podría sopor- 
tar equitativamente. (As the trade with due regard to etc. 
could fairly bear!)” (¡Qué pastosa fraseología!) “El tra- 
bajo escasea aquí, y podría volverse insuficiente si se 
adoptara esa regulación” (esto es, Ellis, Brown et Co. po- 
drían verse cn el amargo trance de tener que pagar en su 
totalidad cl valor de la fuerza de trabajo).'"" 

Los “Talleres Cyclops de Hierro y Acero”, de los 
señores Cammell et Co., operan también en gran escala, al 
igual que los de la firma mencionada John Brown et Co. 
El director gerente entregó su declaración testimonial, 
por escrito, al comisionado gubernamental White, pero 
más tarde consideró oportuno eliminar el manuscrito, que 
le había sido devuelto para su revisión. Sin embargo, cl 
señor White tiene buena memoria. Recuerda con toda 
precisión que para estos señores Cíclopes la prohibición 
del trabajo nocturno de niños y jóvenes “sería imposible, 
equivaldría a paralizar sus talleres”, ¡y sin embargo su 
empresa cuenta con poco más del 6 % de jóvenes menores 
de 18 años y con sólo | % de menores de 13 años! '” 

Sobre el mismo tema declara el señor E. F. Sanderson, 
de la firma Sanderson, Bros. et Co. —acerías, talleres de 
laminación y forja—, en Attercliffe: “Grandes dificultades 
suscitaría la prohibición de que los menores de 18 años 
trabajaran de noche. La principal sería el aumento de los 
costos, aumento que la sustitución del trabajo de los jóve- 
ncs por el de los adultos tracría aparejado necesariamente. 
No puedo decir exactamente a cuánto ascendería, pero es 
probable que no fuera tan grande como para que los fabri- 
Cantes pudieran aumentar el precio del acero, y en conse- 
cuencia la pérdida recacría sobre ellos, ya que por supuesto 
los hombres” (¡qué gente tan testaruda!) “sc negarían 
a hacerse cargo de ella”. El señor Sanderson no sabe 
cuánto paga a los niños, pero “quizás [...] ascienda a 
4 6 5 chelines semanales por cabeza... El trabajo de los 
muchachos es de un tipo para cl cual la fuerza de éstos 
es en general” (“gencrally”, pero naturalmente no siempre, 


100 Ibídem, 80, pp. XVI, XVI. 
101 Ibídem, 82, p. XVII. 
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no “en particular”) “enteramente suficiente, y en conse- 
cuencia no derivaría de la mayor fuerza de los hombres 
ninguna ganancia que compensara la pérdida, o ello ocu- 
rriría sólo en los pocos casos en que el metal es muy 
pesado. A los hombres, asimismo, les gustaría menos no 
tener muchachos entre ellos, porque los hombres son me- 
nos obedientes. Además, los muchachos tienen que empe- 
zar a trabajar jóvenes, para aprender el oficio. Si sólo se 
les permitiera trabajar de día, no se alcanzaría ese obje- 
tivo”. ¿Y por qué no? ¿Por qué los jóvenes no pueden 
aprender de día el oficio? ¿Cuáles son tus razones? “Como 
los hombres trabajan de noche y de día en semanas alter- 
nadas, quedarían separados de sus muchachos la mitad del 
tiempo y perderían la mitad del beneficio que obtienen 
de ellos. El adiestramiento que dan a un aprendiz se 
calcula como parte del salario que los muchachos ganan 
con su trabajo y permite a los hombres, por lo tanto, con- 
seguir más barato ese trabajo. Cada hombre perdería la 
mitad de su ganancia.” En otras palabras, los señores 
Sandersons tendrían que pagar de su propio bolsillo una 
parte del salario de los obreros adultos, en vez de pagarla 
con el trabajo nocturno de los jóvenes. En este caso ia 
ganancia de los señores Sandersons disminuiría en alguna 
medida, y ésa es la buena razón sandersoniana de por qué 
los jóvenes no pueden aprender su oficio en horas del 
día. *? Esto echaría además, sobre las espaldas de los hom- 
bres que ahora son relevados por los jóvenes, el trabajo 
nocturno regular, y aquéllos no lo podrían resistir. En 
pocas palabras, las dificultades serían tan grandes que 
probablemente dieran por resultado la supresión total del 
trabajo nocturno. “En lo que se refiere a la producción 
misma de acero”, dice E. F. Sanderson, “no existiría la 
menor diferencia, pero...” Pero los señores Sandersons tie- 
nen algo más que hacer, además de acero. La producción 
de acero es sólo un pretexto para la producción de plus- 
valor. Los hornos de fundición, talleres de laminado, etc., 
los edificios, la maquinaria, el hierro, el carbón, etc., tie- 
nen algo más que hacer, aparte convertirse en acero. Si 


102 “En nuestra época, tan reflexiva y razonadora, no habrá 
de adelantar mucho en su carrera quien no sepa aducir una buena 
razón para todo, incluso para lo peor y más absurdo. Todo lo que 
en el mundo está torcido, está torcido por buenas razones.” (Hegel, 
Enzyklopidie, 1% parte, Die Logik, p. 249.) 
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existen es para absorber plustrabajo, y no cabe duda de 
que absorben más en 24 horas que en 12. Confieren a los 
Sandersons, de hecho y de derecho, un cheque por el 
ticmpo de trabajo de cierta cantidad de brazos durante 
las 24 horas del día, y pierden su carácter de capital, con- 
virtiéndose para los Sandersons en una pérdida neta, por 
ende, no bien se interrumpe su función de absorber tra- 
bajo. “[...] Pero entonces existiría la pérdida ocasionada 
por el hecho de que una maquinaria tan costosa estuviera 
inactiva la mitad del tiempo, y para efectuar el volumen 
de trabajo que hoy nosotros podemos llevar a cabo con el 
sistema actual, tendríamos que tener el doble de edificios 
y maquinaria, lo cual duplicaría la inversión.” ¿Pero por 
qué justamente estos Sandersons pretenden un privilegio 
que no debieran tener los demás capitalistas, que sólo 
habrían de trabajar de día y cuyos edificios, maquinaria 
y materia prima, por consiguiente, permanecerían “inac- 
tivos” durante la noche? “Es cierto”, responde E. F. San- 
derson en nombre de todos los Sandersons, “que esa pér- 
dida, ocasionada por la inactividad de la maquinaria, sc 
da en todas las manufacturas que sólo trabajan durante 
el día. Pero el uso de los hornos implicaría, en nuestro 
caso, una pérdida adicional. Si se los mantuviera encen- 
didos se desperdiciaría combustible” (en vez de que se 
desperdicie la sustancia vital de los obreros), “y si se los 
apagara, encenderlos de nuevo y alcanzar la temperatura 
adecuada generaría una pérdida de tiempo” (mientras que 
la pérdida del tiempo destinado al sueño, incluso al sueño 
de niños de ocho años, significa una ganancia de tiempo 
de trabajo para el clan de los Sandersons) “y los hornos 
mismos se resentirían por los cambios de temperatura” 
(mientras que esos mismos hornos no se resienten por la 
alternancia diurna y nocturna del trabajo).'”* 


103 Children's Fourth Report, 85, p. XVII. Respondiendo a los 
delicados y análogos reparos de los señores fabricantes de vidrio, 
según los cuales son imposibles las “comidas regulares” de los niños 
porque a causa de ellas determinada cantidad de calor irradiada 
por los hornos se convertiría en “pérdida neta” o se “desperdicia- 
ría”, dice el comisionado White, nada conmovido —a diferencia de 
Ure, Senior, etc., y de sus mezquinos imitadores alemanes como 
Roscher, etc.— por la “abstinencia”, el “renunciamiento” y “espí- 
ritu de ahorro” de los capitalistas en el gasto de su dinero y por 
su “derroche” timur-tamerlánico de vidas humanas: “Si se asegura- 
ra la realización de comidas regulares, es probable que se desper- 
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S. La lucha por la jornada normal de trabajo. 
Leyes coercitivas para la prolongación de la jornada 
laboral, de mediados del siglo XIV a fines del XVI 


“¿Qué es una jornada laboral?” ¿Durante qué espacio 
de tiempo el capital tiene derecho a consumir la fuerza de 
trabajo cuyo valor diario ha pagado? ¿Hasta qué punto 
se puede prolongar la jornada laboral más allá del tiempo 
de trabajo necesario para reproducir la fuerza de trabajo 
misma? A estas preguntas, como hemos visto, responde 


diciase cierta cantidad de calor por encima de la medida actual, 
pero incluso en valor dinerario eso no significa nada si se lo com- 
para con el desperdicio de fuerza vital (the waste of animal power) 
que se produce actualmente, en las fábricas de vidrio de todo el 
reino, en virtud de que niños que están desarrollándose no dispo- 
nen del tiempo necesario para efectuar tranquilamente sus comidas 
y poder digerirlas”. (/bídem, p. XLV.) ¡Y esto en el “año del pro- 
greso” 1865! Dejando a un lado el gasto de energía que exige el 
levantar y transportar objetos, en las fábricas de botellas y de 
cristal uno de esos niños tiene que recorrer, durante la ejecución 
continua de su trabajo, ¡de 15 a 20 millas (inglesas)" en 6 horas! ¡Y 
el trabajo dura a menudo 14 y hasta 15 horas! En muchas de 
esas fábricas de vidrio rige, como en las hilanderías de Moscú, el 
sistema de relevos cada seis horas: “Durante el período laborable 
de la semana, 6 horas son el período ininterrumpido más largo de 
descanso, y de esto hay que deducir el tiempo para ir a la fábrica 
y volver de ella, lavarse, vestirse, comer, todo lo cual insume 
tiempo. Queda así, en verdad, un tiempo brevísimo para el descan- 
so, y nada para jugar y tomar aire fresco, salvo que sea a expen- 
sas del sueño, tan indispensable para niños que ejecutan un trabajo 
tan fatigoso y en una atmósfera tan caldeada ... Hasta ese breve 
sueño se ve interrumpido, pues se trata de un niño que de noche 
tiene que despertarse solo, o de día se desvela por el ruido exle- 
rior”, El señor White menciona casos como el de un muchacho 
que trabajó 36 horas consecutivas; en otro, chicos de 12 años bre- 
garon hasta las 2 de la madrugada y luego durmieron en la fábrica 
hasta las 5 de la mañana (¡3 horas!), ¡reanudando entonces el 
trabajo diario! “El volumen de trabajo”, dicen los redactores 
del informe general, Tremenheere y Tufnell, “efectuado por mu- 
chachos, chicas y mujeres en el curso de su turno de trabajo 
(spell of labour), es realmente extraordinario”. (Ibídem, pp. XLIII 
y XLIV.) Mientras esto ocurre, el capital vidriero, “pleno de re- 
nunciamiento”, vuelve quizás del club a su casa, tarde en la noche 
y amodorrado por el oporto y canturreando maquinal y estúpida- 
mente: “Britons never, never shall be slaves!” [¡Los britanos 
nunca jamás serán esclavos!](1131 


* De 24 a 32 km. 


318 


el capital: la jornada laboral comprende diariamente 24 
horas completas, deduciendo las pocas horas de descanso 
sin las cuales la fuerza de trabajo rehúsa absolutamente 
la prestación de nuevos servicios, Ni qué decir tiene, por 
de pronto, que el obrero a lo largo de su vida no es otra 
cosa que fuerza de trabajo, y que en consecuencia todo 
su tiempo disponible es, según la naturaleza y el derecho, 
tiempo de trabajo, perteneciente por tanto a la autovalori- 
zación del capital. Tiempo para la educación humana, para 
el desenvolvimiento intelectual, para el desempeño de fun- 
ciones sociales, para el trato social, para el libre jucgo 
de las fuerzas vitales físicas y espirituales, e incluso para 
santificar el domingo — y esto en el país de los celosos 
guardadores del descanso dominical —,'* ¡puras pamplinas! 
Pcro en su desmesurado y ciego impulso, en su hambruna 
canina de plustrabajo, el capital no sólo transgrede los lími- 
tes morales, sino también las barreras máximas puramente 
físicas de la jornada laboral. Usurpa el tiempo necesario 
para el crecimiento, el desarrollo y el mantenimiento de la 
salud corporal. Roba el tiempo que se requiere para el 
consumo de aire fresco y luz del sol. Escamotea tiempo 
de las comidas y, cuando puede, las incorpora al proceso de 
producción mismo, de tal manera que al obrero se lc ccha 
comida como si él fuera un medio de producción más, como 
a la caldera carbón y a la maquinaria grasa o aceite. Redu- 
ce el sueño saludable —necesario para concentrar, renovar 


10% En Inglaterra, por ejemplo, aun hoy, de cuando en cuando 
se condena a pena de prisión a un obrero, en el campo, por profa- 
nar el domingo al trabajar en la huertecita de su casa. Al mismo 
obrero se lo castiga por ruptura de contrato si el domingo, aunque 
sea debido a sus chifladuras religiosas, falta a la fábrica de metal, 
de papel o de vidrio. El ortodoxo parlamento hace oídos sordos a 
la profanación del domingo cuando se comete en el “proceso de 
valorización” del capital. En un memorial (agosto de 1863) en que 
los jornaleros londinenses de las pescaderías y expendios de aves 
reclaman la supresión del trabajo dominical, se indica que durante 
los primeros seis días de la semana se ven obligados a trabajar un 
promedio de 15 horas diarias, y de 8 a 10 horas el domingo. De 
este memorial se desprende, a la vez, que dicho “trabajo domini- 
cal” alienta precisamente el delicado sibaritismo de los aristocrá- 
ticos hipócritas de Exeter Hall.1!!*1 Estos “santos”, tan celosos “in 
cute curanda” [en darse buena vida], dan muestras de su cristianis- 
mo en la resignación con que soportan el trabajo excesivo, las 
privaciones y el hambre de terceros. Obsequium ventris istís (para 
los obreros) perniciosius est [la glotonería es sumamente perniciosa 
para ellos (para los obreros)]. 
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y reanimar la energía vital— a las horas de sopor que sean 
indispensables para revivir un organismo absolutamente 
agotado. En vez de que la conservación normal de la fuerza 
de trabajo constituya el límite de la jornada laboral, es, a la 
inversa, el mayor gasto diario posible de la fuerza de traba- 
JO, por morbosamente violento y penoso que sea ese gasto, 
lo que determina los límites del tiempo que para su descanso 
resta al obrero. El capital no pregunta por la duración de 
la vida de la fuerza de trabajo. Lo que le interesa es única- 
mente qué máximo de fuerza de trabajo se puede movilizar 
en una jornada laboral. Alcanza este objetivo reduciendo la 
duración de la fuerza de trabajo, así como un agricultor 
codicioso obtiene del suelo un rendimiento acrecentado 
aniquilando su fertilidad. 

La producción capitalista, que en esencia es producción 
de plusvalor, absorción de plustrabajo, produce por tanto, 
con la prolongación de la jornada laboral, no sólo la atrofia 
de la fuerza de trabajo humana, a la que despoja —en lo 
moral y en lo físico— de sus condiciones normales de 
desarrollo y actividad. Produce el agotamiento y muerte 
prematuros de la fuerza de trabajo misma." Prolonga, 
durante un lapso dado, el tiempo de producción del obrero, 
reduciéndole la duración de su vida. 

Pero el valor de la fuerza de trabajo incluye el valor de 
las mercancías necesarias para la reproducción del obrero o 
para la perpetuación de la clase obrera. Por tanto, si esta 
prolongación antinatural de la jornada laboral por la que 
pugna necesariamente el capital, en su desmesurado im- 
pulso de autovalorización, acorta la vida de los obreros 
individuales y con ello la duración de su fuerza de trabajo, 
será necesario un remplazo más rápido de las fuerzas 
desgastadas, y por ende será mayor la suma exigida para 
cubrir los costos de desgaste en la reproducción de la fuerza 
de trabajo, del mismo modo que es tanto mayor la parte 
a reproducir del valor de una máquina cuanto más rápida- 
mente ésta se desgaste. Parece, por consiguiente, que el 
propio interés del capital apuntara en la dirección de una 
jornada laboral normal. 


105 “En nuestros informes anteriores citamos las declaracio- 


nes de diversos fabricantes experimentados, según los cuales las 
horas excesivas de trabajo... tienden sin duda a agotar prematu- 
ramente la fuerza de trabajo de los hombres.” (Childrew's... 
Fourth Report, 64. p. XITI.) 
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El esclavista compra trabajadores como compra caba- 
llos. Con la pérdida del esclavo pierde un capital que debe 
remplazar mediante un nuevo desembolso en el mercado 
de esclavos. Pero “los arrozales de Georgia y los pantanos 
del Mississippi pueden ser faltamente nocivos para la cons- 
úitución humana; el derroche de vidas humanas que requie- 
re el cultivo de esos distritos, sin embargo, no es tan grande 
como para que no lo puedan reparar los desbordantes cria- 
deros de Virginia y Kentucky. Las consideraciones econó- 
micas, que [...] brindan cierta seguridad de tratamiento 
humano si identifican el interés del amo con la conserva- 
ción del esclavo, una vez que se practica la trata se con- 
vierten en motivos para explotar al máximo la faena del 
esclavo, ya que cuando puede llenarse inmediatamente su 
lugar gracias al aporte de criaderos extranjeros de negros, 
la duración de su vida, mientras sobreviva, se vuelve asunto 
de menor importancia que su productividad. Por eso, en las 
regiones importadoras de esclavos una máxima en el mane- 
jo de los mismos es que el sistema económico más eficaz 
es aquel que en el menor espacio de tiempo extrae del 
ganado humano (human chattel) el mayor volumen de 
rendimiento posible. Precisamente en los cultivos tropica- 
les, en que las ganancias a menudo igualan cada año al 
capital total de las plantaciones, es donde más inescrupulo- 
samente se sacrifica la vida del negro. Es la agricultura de 
las Indias Occidentales, fuente durante siglos de riquezas 
fabulosas, la que ha sumido en el abismo a millones de 
hombres de la raza africana. Es hoy día en Cuba, cuyos 
réditos suman millones y cuyos plantadores son potenta- 
dos, donde encontramos en la clase servil, además de la 
alimentación más basta y el trabajo más agotador e ince- 
sante, la destrucción directa, todos los años, de una gran 
parte de sus miembros por la tortura lenta del trabajo ex- 
cesivo y la carencia de sueño y de reposo” .'" 

Mutato nomine de te fabula narratur! [¡bajo otro nom- 
bre, a ti se refiere la historia!].!*! ¡Léase, en vez de trata 
de esclavos, mercado de trabajo; en lugar de Kentucky 
y Virginia, Irlanda y los distritos agrícolas ingleses, esco- 
ceses y galeses; en vez de África, Alemania! Nos ente- 
ramos de cómo el trabajo excesivo diezmaba a los pana- 
deros de Londres, y sin embargo el mercado londinense de 


106 Cairnes, The Slave Power. pp. 110, 111. 
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trabajo está siempre colmado de alemanes y hombres de 
otras nacionalidades candidatos a morir en una panadería. 
La alfarería, como vimos, es uno de los ramos industriales 
cuyos obreros mueren más prematuramente. ¿Pero escasean 
por ello los alfareros? Josiah Wedgwood, el inventor de la 
alfarería moderna, y en sus orígenes obrero común él mis- 
mo, declaró en 1785 ante la Cámara de los Comunes que 
toda la manufactura Oocupaba entre 15.000 y 20.000 perso- 
nas.'" En 1861, la población dedicada a esa industria, sólo 
en los centros urbanos de Gran Bretaña, ascendía a 
101.302. “La industria algodonera existe desde hace no- 
venta años... Durante tres generaciones de la raza inglesa 
[... .] ha destruido nueve generaciones de obreros algodone- 
ros.” '%% Cierto que en algunas épocas de auge febril, el 
mercado de trabajo mostró significativas lagunas. Así, por 
ejemplo, en 1834. Pero los señores fabricantes propusieron 
a los Poor Law Commissioners [comisionados de la ley de 
pobres] que se enviara al norte la “sobrepoblación” de 
los distritos agrícolas; explicaron que “los fabricantes la 
absorberían y consumirían”.'% Fueron éstas sus propias 
palabras. “Se designaron agentes, en Manchester, con el 
consentimiento de los Poor Law Commissioners [...]. Se 
confeccionaron listas de obreros agrícolas, que fueron remi- 
tidas a esos agentes. Los fabricantes concurrieron a las ofi- 
cinas y [...] luego de que eligieran lo que les convenía, 
les enviaron las familias desde el sur de Inglaterra. Se 
despachó a estos paquetes humanos —rotulados como 
otros tantos fardos de mercancías— por canales y en carre- 
tones; otros los seguían a pie y muchos vagabundeaban, 
perdidos y medio muertos de hambre, en torno de los dis- 
tritos industriales, El sistema se desarrolló hasta convertirse 
en un verdadero ramo comercial. La Cámara de los Comu- 
nes apenas lo creerá [...]. Este comercio regular, este 
tráfico de carne humana se prolongó, y esa gente era 
comprada y vendida por los agentes de Manchester a los 
fabricantes de Manchester con exactamente la misma regu- 


107 John Ward, History of the Borough of Stoke-upon- 
Trent..., Londres, 1843, p. 42, 

10% Discurso de Ferrand en la House of Commons, 27 de abril 
de 1863. 

109 “That the manufacturers would absorb it and use él up. 
Those were the very words used by the cotton rnanufacturers.” 
(Ibidern.) 
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laridad que los negros por los plantadores algodoneros de 
los estados del Sur... En 1860, la industria algodoncra 


alcanzó su cenit... De nuevo faltaban brazos. Los fabri- 
cantes se dirigieron una vez más a los agentes de carne 
humana... y éstos rastrillaron las dunas de Dorset, las 


colinas de Devon y las llanuras de Wilts, pero la sobrepo- 
blación ya había sido devorada.” El Burv Guardian se la- 
mentó de que luego de la firma del tratado comercial 
anglo-francés se podría absorber 10,000 brazos adicionales 
y que pronto se necesitarían 30.000 ó 40.000 más. Después 
que los agentes y subagentes del tráfico de carne humana, 
en 1860, barricran casi infructuosamente los distritos agrí- 
colas, “una delegación de fabricantes sc dirigió al señor 
Villiers, presidente de la Poor Law Board [Junta de la Ley 
de Pobres), solicitándole que volviese a autorizar el sumi- 
nistro de niños pobres y huérfanos de los workhouses 
lasilos]".*!* 


10 Ibídem. Pese a su inmejorable buena voluntad, Villiers es- 
taba “legalmente” obligado a denegar la petición de los fabricantes. 
Estos caballeros, no obstante, alcanzaron sus objetivos gracias a la 
condescendencia de las autoridades locales de asilos. El señor Alex- 
ander Redgrave, inspector fabril, asegura que esta vez el sistema 
por el cual los huérfanos e hijos de indigentes eran considerados 
“legalmente” como apprentices [aprendices], “no se veía acompa- 
ñado por los viejos abusos” (acerca de estos “abusos” cfr. Engel. 
Die Lage ...), aunque es verdad que en un caso hubo “abuso del 
sistema con respecto ua muchachas y mujeres jóvenes, traídas de 
los distritos agrícolas escoceses a Lancashire y Cheshire”. Confor- 
me a este “sistema” el fabricante suscribe un contrato. válido 
durante cierto período, con las autoridades de los asilos. El primero 
alimenta, viste y aloja a los niños y les da una pequeña retribución 
en dinero. Suena un poco extraña la siguiente observación del señor 
Redgrave, especialmente si se tiene en cuenta que, aun entre los 
años más prósperos de la industria algodonera inglesa, 1860 ocupa 
una posición única, y que además los salarios eran elevados, porque 
la extraordinaria demanda de trabajo chocaba con la despoblación 
de Irlanda, con una emigración excepcional de habitantes de los 
distritos agrícolas ingleses y escoceses hacia Australia y América y 
con una disminución positiva de la población en algunos distritos 
rurales ingleses, causada en parte por el quebrantamiento -—logra- 
do con todo éxito— de la vitalidad de los campesinos. y en parte 
por el previo agotamiento de la población disponible debido a los 
mercaderes de carne humana. Y a despecho de todo esto. afirma 
el señor Redgrave: “Sólo se busca este tipo de trabajo” (el de los 
niños de los asilos) “cuando no se puede encontrar ningún otro, ya 
que se trata de trabajo caro (high-priced labour). El salario corrien- 
te de un muchacho de 13 años es de unos 4 chelines semanales. 
pero alojar, vestir, alimentar y suministrar asistencia médica y una 
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Lo que la experiencia muestra en general al capitalista 
es una sobrepoblación constante, esto es, sobrepoblación 
con respecto a la momentánea necesidad de valorización 
del capital, aunque dicha sobrepoblación forme su corren- 
tada con generaciones humanas atrofiadas, de corta vida, 
que se desplazan rápidamente unas a otras y a las que, por 
así decirlo, se arranca antes que maduren.''' Es cierto que 
la experiencia, por otra parte, muestra al observador inte- 
ligente con qué rapidez y profundidad la producción capi- 
talista —que, históricamente hablando, data casi de ayer— 
ha atacado las raíces vitales de las energías populares; 
cómo la degeneración de la población industrial sólo se 
aminora gracias a la constante absorción de elementos 
vitales de la campaña, producidos espontáneamente, y cómo 
incluso los trabajadores rurales, pese al aire puro y al 
principle of natural selection, que entre ellos rige de modo 


vigilancia adecuada a 50 ó 100 de estos muchachos y por añadi- 
dura darles una pequeña retribución en dinero, es cosa que no 
puede hacerse con 4 chelines semanales por cabeza”. (Reports... 
30th April 1860, p. 27.) El señor Redgrave se olvida de decirnos 
cómo el obrero mismo puede proporcionar todo eso a sus mucha- 
chos con los 4 chelines que ganan de salario, si no puede hacerlo 
el fabricante en el caso de 50 Ó 100 de esos jóvenes a los que se 
aloja, alimenta y vigila juntos. Para evitar que del texto se extrai- 
gan conclusiones erróneas, me veo obligado a indicar aquí que a la 
industria algodonera inglesa, después de su supeditación a la Fac- 
tory Act de 1850 con su regulación del tiempo de trabajo, etc., se 
la debe considerar como la industria modelo de Inglaterra. El obre- 
ro inglés del algodón está muy por encima, en todos los aspectos, 
de su compañero continental de infortunio. “El obrero fabril pru- 
siano trabaja por lo menos 10 horas más por semana que su 
competidor inglés, y si se ocupa en su casa misma con su propio 
telar, su labor no se restringe siquiera a esas horas de más.” 
(Reports... 31st October 1855, p. 103.) El inspector fabril Red- 
grave, arriba citado, luego de la exposición industrial de 1851 
viajó por el continente, y sobre todo por Francia y Prusia, para 
investigar la situación de las fábricas locales. Del obrero fabril 
prusiano dice estas palabras: “Recibe una remuneración que le 
basta para procurarse la mera pitanza y las pocas comodidades a 
las que está acostumbrado y con las que se contenta ... Vive peor 
y trabaja más duramente que su rival inglés”. (Reports... 31st 
October 1853, p. 85.) 

111 “Los abrumados por el trabajo mueren con extraña rapi- 
dez, pero los lugares de los que perecen son cubiertos al instante. 
y un cambio frecuente de los personajes no suscita alteración al- 
guna en el escenario.” England and America, Londres, 1833, vol. 1. 
p. 55. (Autor: E. G. Wakefield.) 
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omnipotente y que sólo deja medrar a los individuos 
más vigorosos, comienzan ya a languidecer.*'? En su movi- 
miento práctico, el capital, que tiene tan “buenas razones” 
para negar los sufrimientos de la legión de obreros que 
lo rodea, se deja influir tan poco o tanto por la perspectiva 
de una futura degradación de la humanidad —y en último 
término por una despoblación incontenible—, como por 
la posible caída de la Tierra sobre el Sol. No hay quien 
no sepa, en toda especulación con acciones, que algún día 
habrá de desencadenarse la tormenta, pero cada uno espera 
que se descargará sobre la cabeza del prójimo, después que 
él mismo haya recogido y puesto a buen recaudo la lluvia de 
oro. Apres moi le déluge! [¡Después de mí el diluvio!), 1'!* 
es la divisa de todo capitalista y de toda nación de capita- 
listas. El capital, por consiguiente, no tiene en cuenta la 
salud y la duración de la vida del obrero, salvo cuando la 
sociedad lo obliga a tomarlas en consideración.''* Al recla- 
mo contra la atrofia física y espiritual, contra la muerte 
prematura y el tormento del trabajo excesivo, responde el 
capital: ¿Habría de atormentarnos ese tormento, cuando 
acrecienta nuestro placer (la ganancia)?!''*! Pero en líneas 


112 Véase Public Health. Sixth Report of the Medical Officer 
of the Privy Council. 1863. Publicado en Londres en 1864. Este 
informe versa principalmente sobre los trabajadores agrícolas. “Se 
ha presentado a Sutherland [. ..] como un condado muy mejorado. 
[...] pero [. ..] una investigación reciente ha descubierto que aquí, 
en distritos otrora famosos por sus hombres bien proporcionados 
y sus valientes soldados, los habitantes han degenerado en una 
raza magra y raquítica. En los lugares más salubres, en las pen- 
dientes de las colinas fronteras al mar, las caras de los niños son 
tan delgadas y pálidas como sólo podría haberlas en la atmósfera 
fétida de un callejón londinense.” (Fhornton, Over-Population and 
its Remedy, pp. 74, 75.) Semejan, en realidad, a los 30,000 “gallant 
Highlanders” [bizarros montañeses] que Glasgow hacina, en sus 
wynds y closes [callejones y pasadizos], junto a prostitutas y 
ladrones. 

113 “Aunque la salud de la población es un elemento tan im- 
portante del capital nacional, lamentamos tener que decir que los 
capitalistas en absoluto se hallan dispuestos a conservar y justi- 
preciar ese tesoro... La consideración por la salud de los obreros 
les fue impuesta a los fabricantes.” (Times, 5 de noviembre de 
1861.) Los hombres del West Riding se convirtieron en los pañe- 
ros de la humanidad ... Se sacrificó la salud de la población obre- 
ra, y en un par de generaciones la raza habría degenerado, pero 
tuvo lugar una reacción. Se limitaron las horas del trabajo infan- 
til”, etc. (Twenty-second Annual Report of the Registrar-Gene- 
ral, 1861.) 
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generales esto tampoco depende de la buena o mala volun- 
tad del capitalista individual. La libre competencia impone 
las leyes inmanentes de la producción capitalista, frente al 
capitalista individual, como ley exterior coercitiva. '* 

La fijación de una jornada laboral normal es el resul- 
tado de una lucha multisecular entre el capitalista y cl 
obrero. La historia de esta lucha, empero, muestra dos 
tendencias contrapuestas. Compárese, por ejemplo, la le- 
gislación fabril inglesa de nuestros, días con las leyes labo- 
rales inglesas promulgadas desde el siglo Xiv hasta más 
allá de mediados del siglo xv111.'"* Mientras que la moderna 
legislación fabril abrevia coactivamente la jornada laboral, 

“ aquellas leyes procuraban prolongarla coactivamente. Cier- 
to es que las pretensiones del capital en su estado embrio- 
nario —cuando apenas está llegando a ser, cuando, por 
ende, su derecho a absorber determinada cantidad de plus- 
trabajo no se afianza sólo mediante la fuerza de las con- 
diciones económicas, sino también por medio de la 
colaboración del estado— parecen modestísimas si se las 


1114 Nos encontramos así, por ejemplo, con que «a principios 
de 1863, veintiséis empresas propietarias de grandes alfarerías en 
Staffordshire, entre ellas también la de J. Wedgwood « Sons, soli- 
citan en un memorial “la intervención coactiva del estado”. La 
"competencia con otros capitalistas” no les permite una limitación 
“voluntaria” del tiempo de trabajo de los niños, etc. “Por mucho 
que deploremos los males mencionados más arriba, ningún tipo 
de acuerdo entre los fabricantes podría impedirlos ... Tomando en 
consideración todos esos puntos, hemos llegado a la convicción de 
que se requiere una ley coactiva.” (Childrer?s... First Report, 
página 322.) 

Agregado a la nota 114. — Un ejemplo mucho más llamativo 
nos lo brinda el pasado más reciente. El elevado precio del 
algodón, en una época de febril auge del negocio, indujo a los 
propietarios de hilanderías algodoneras en Blackburn, de común 
acuerdo, a reducir el tiempo de trabajo en sus fábricas durante un 
plazo determinado que expiraba, aproximadamente, a fines de 
noviembre (1871). Entretanto los fabricantes más ricos, que com- 
binan la hilandería con la tejeduría, aprovecharon la merma en 
la producción, ocasionada por ese acuerdo, para extender sus 
negocios y obtener así grandes beneficios a expensas de los peque- 
ños patrones. Viéndose en dificultades, ¡estos últimos se dirigieron 
a los obreros de las fábricas, los exhortaron a emprender una 
agitación seria en pro de la jornada de nueve horas y les prome- 
tieron colaborar económicamente para tal fin! 

115 Estas leyes obreras, que también se promulgan contempo- 
ráneamente en Francia, los Países Bajos, etc., no fueron derogadas 
formalmente en Inglaterra hasta 1813, cuando ya hacía mucho 
que las relaciones de producción las habían vuelto obsoletas. 
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conipara con las concesiones que, refunfuñando y con re- 
luctancia, se ve obligado a hacer en su edad adulta. Fueron 
necesarios siglos hasta que el trabajador “libre”, por obra 
del modo de producción capitalista desarrollado, se prestara 
voluntariamente, es decir, se viera socialmente obligado, a 
vender todo el tiempo de su vida activa, su capacidad mis- 
ma de trabajo, por el precio de sus medios de subsistencia 
habituales; su derecho de primogenitura por un plato de 
lentejas. Es natural, por tanto, que la prolongación de la 
jornada laboral que el capital, desde mediados del siglo 
xiv hasta fines del XVI, procura imponer por medio del 
poder estatal a los obreros adultos, coincida aproximada- 
mente con el límite del tiempo de trabajo que en algunos 
lugares traza el estado en la segunda mitad del siglo xIX a 
la transformación de sangre infantil en capital. Lo que hoy 
día —por ejemplo en el estado de Massachusetts, hasta 
hace muy poco el estado más libre de la república nortea- 
mericana— se proclama como límite legal al trabajo de los 
niños menores de 12 años, era en Inglaterra, aún a media- 
dos del siglo XVIl, la jornada laboral normal de vigorosos 
artesanos, robustos mozos de labranza y ciclópeos he- 
rreros.''* 

La primera “Statute of Labourers” [ley de trabajado- 
res] (23 Eduardo 1, 1349) * encontró su pretexto inme- 


116 “No se empleará a ningún niño menor de 12 años, en 
ningún establecimiento fabril, más de 10 horas por día.” (General 
Statutes of Massachusetts, cap. 60,8 3. Las ordenanzas se promul- 
garon de 1836 a 1858.) “Se considerará jornada laboral legal el 
trabajo efectuado durante un lapso de 10 hcras diarias en toda 
fábrica de la industria del algodón, de la lana. la seda, el papel. 
el vidrio y el lino, o en empresas siderúrgicas y Otras empresas 
metalúrgicas. Se establece además legalmente que en lo futuro a 
ningún menor empleado en una fábrica se lo retendrá o se le exi- 
girá que trabaje más de 10 horas diarias o 60 horas semanales, y 
que de aquí en adelante no se admitirá como obrero a ningún 
menor de 10 años en ninguna fábrica dentro de los límites de 
este estado.” (State of News Jersey. An Act to Limit the Hours of 
Labour ..., 88 1 y 2. Ley del 18 de marzo de 1851.) “Ningún 
menor que haya cumplido 12 años y tenga menos de 15 será em- 
pleado en cualquier establecimiento fabril más de Ll Horas diarias, 
ni antes de las 5 de la mañana o después de las 7 y 30 de la tarde.” 
(Revised Statutes of the State of Rhode Island .... cap. 139, $23, 
19 de julio de 1857.) . 


a Ley dictada en el vigesimotercer año del reinado de Eduardo 
MI, en 1349. 
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diato (no su causa, porque la legislación de este tipo duró 
siglos aunque ya había desaparecido el pretexto) en la 
Peste Negra, 1:17 que diezmó la población a tal punto que, 
como afirma un escritor tory, “la dificultad de encontrar 
obreros que trabajasen a precios razonables” (esto es, a 
precios que dejaran a sus empleadores una razonable can- 
tidad de plustrabajo), “creció a tal punto que se volvió 
completamente intolerable”.!*” De ahí que se fijaran por 
ley, coactivamente, salarios razonables y también los lími- 
tes de la jornada laboral. Este último punto, que aquí es el 
Único que nos interesa, se repite en la ley de 1496 (bajo 
Enrique VIT) .? De marzo a setiembre la jornada laboral de 
todos los artesanos (artificers) y mozos de labranza debía 
durar, aunque esto nunca llegó a aplicarse, desde las 5 de 
la mañana hasta las 7 u 8 de la noche, pero las horas 
fijadas para las comidas eran: 1 para el desayuno, 1 Y 
para el almuerzo y Y2 para la merienda, o sea justamente 
el doble de lo que establece la ley fabril hoy vigente.!** 
En el invierno se debía trabajar desde las 5 de la mañana 
hasta el oscurecer, con las mismas interrupciones. Una ley 
de Isabel, promulgada en 1562, válida para todos los tra- 
bajadores “alquilados por día o por semana”, no modifica 
en nada la duración de la jornada laboral, pero procura 
limitar los intervalos a 212 horas en el verano y 2 horas 


117 [J. B. Byles,] Sophisms of Free Trade, 7? ed., Londres, 1850, 
p. 205. Este mismo tory admite, por lo demás: “Las leyes parla- 
mentarias que regulan los salarios, contra el trabajador y a favor 
del patrón, duraron a lo largo del extenso período de 464 años. 
La población creció. Estas leyes [. ..] se volvieron innecesarias y 
onerosas”. (Ibídem, p. 206.) 

118 John Wade, con razón, observa a propósito de aquella 
ordenanza: “De la ley de 1496 se desprende que la alimentación 
se consideraba equivalente a Ya del ingreso de un artesano y Y” 
del ingreso de un trabajador agrícola, lo cual es índice de un mayor 
grado de independencia entre los trabajadores que el que preva- 
lece actualmente; ya que la alimentación de los trabajadores en la 
agricultura y en la industria representa ahora una proporción 
mucho mayor de sus salarios”. (J. Wade, History of..., pp. 24, 
25 y 577.) La idea de que esta diferencia se debería a la diferencia 
que existe, en la relación de precios, entre los alimentos y la 
vestimenta, entonces y ahora, es refutada por la ojeada más super- 
ficial al Chronicon Preciosum ..., del obispo Fleetwood, 1? ed., 


" En la 2? edición, por error: “Enrique VII”. 
" 13 y 22 ediciones: “24”; 3%: “2/”; 48: “14”, En Wade: “14”. 
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en el invierno. El almuerzo sólo debía durar una hora y 
“la siesta de Ya hora” únicamente se permitía de mediados 
dc mayo a mediados de agosto. Por cada hora de ausencia 
había que descontar 1 penique (unos 10 pfennige) del 
salario. En la práctica, sin embargo, la condición obrera 
cra mucho más favorable que en los códigos legales. El 
padre de la economía política, y en cierta medida el inven- 
tor de la estadística, William Petty, sostiene en un escrito 
que publicó en el último tercio del siglo XvI1: “Los traba- 
jadores” (labouring men, que eran entonces, en rigor, los 
trabajadores agrícolas) “trabajan 10 horas por día y efec- 
túan 20 comidas semanales, a saber, tres comidas diarias 
los días de trabajo y 2 los domingos; de donde se deduce 
claramente que si ellos quisieran ayunar los viernes de 
noche y almorzar en una hora y media, mientras que ahora 
lo hacen en dos, de las 11 a la 1, por tanto si trabajaran 
1/20 más y gastaran 1/20 menos, se podría recaudar Ja 
décima parte del impuesto arriba mencionado”.'**!18l ¿No 
estaba en lo cierto el doctor Andrew Ure cuando censuraba 
la ley de doce horas, promulgada en 1833, calificándola 
de retroceso a la Edad Oscura? Es cierto que las disposi- 
ciones incluidas en aquellas ordenanzas y citadas por Petty 
rigen también para los “apprentices”. Pero la siguiente 
queja nos ilustra acerca de cuál era la situación, aun a fines 
del siglo XVII, en lo referente al trabajo infantil: “Aquí 
en Inglaterra nuestros jóvenes no hacen absolutamente nada 
hasta el momento en que entran de aprendices, y entonces, 
como es lógico, necesitan mucho tiempo —siete años— 
para transformarse en artesanos cabales”. Se elogia en cam- 
bio a Alemania porque allí, desde la cuna, “se educa” a 
los niños “dándoles un poquito de ocupación”, por lo 
menos.'*" 


119 W. Petty, Political Anatomy ..., p. 10. 

120 4 Discourse on the Necessity of Encouraging Mechanick 
Industry, Londres, 1690, p. 13. Macaulay, que ha falsificado a 
fondo la historia inglesa en interés de los whigs y de los burgueses, 
declama a este respecto: “La práctica de hacer trabajar prematu- 
ramente a los niños [.. .] predominaba en el siglo xv en un grado 
que, si se tiene en cuenta la situación de la industria de esa época, 
resulta casi increíble. En Norwich, sede principal de la industria 
pañera, se declaró apto para el trabajo a un pequeño de 6 años. 
Diversos escritores de la época, y entre ellos algunos a los que 
se consideraba como extraordinariamente benevolentes, mencionan 
con exultation (embeleso) el hecho de que en esa sola ciudad, mu- 
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Aun durante la mayor parte del siglo XVIII, hasta la 
época de la gran industria, el capital no había logrado 
todavía —mediante el pago del valor semanal de la fuerza 
de trabajo— apoderarse en Inglaterra de la semana íntegra 
del obrero, constituyendo sin embargo una excepción los 
trabajadores agrícolas. La circunstancia de que podían vivir 
una semana entera con el salario de 4 días no les parecía 
a los obreros motivo suficiente para trabajar también los 
otros 2 días en beneficio del capitalista. Una parte de los 
economistas ingleses, al servicio del capital, denunciaba de 
la manera más furibunda esa testarudez, mientras que otro 
bando defendía a los obreros. Escuchemos, por ejemplo, la 
polémica entre Postlethwayt, cuyo diccionario de comercio 
gozaba entonces de la misma reputación que hoy tienen 
las obras similares de MacCulloch y MacGregor, y el ya 
citado autor del Essay on Trade and Commerce.” Dice 


chachos y muchachas [...] creaban una riqueza que excedía de lo 
necesario para su propia subsistencia en doce mil esterlinas anua- 
les. Cuanto más escrupulosamente examinamos la historia del pa- 
sado, encontramos tantos más motivos para disentir con quienes 
imaginan que nuestra época ha sido fructífera en nuevos males 
sociales. [...] Lo que es nuevo es la inteligencia que descubre los 
males y el espíritu humanitario que los remedia”. (History of 
England, vol. 1, p. 417.) Macaulay podría haber informado, además, 
que amis du commerce “extraordinariamente benevolentes” narran 
en el siglo xvu con “exultation” cómo en un asilo de Holanda se 
hacía trabajar a un niño de 4.años, y que este ejemplo de “vertu 
mise en pratique” [virtud aplicada] figura en todos los escritos de los 
humanitarios a lo Macaulay hasta los tiempos de Adam Smith. Es 
verdad que con el surgimiento de la manufactura, por oposición al 
artesanado, aparecen rastros de explotación infantil; hasta cierto 
punto ésta existía desde antiguo entre los campesinos y tanto más 
se desarrollaba cuanto más pesado fuera el yugo que soportaba el 
labrador. La tendencia del capital es inequívoca, pero los hechos 
eran todavía tan infrecuentes como el nacimiento de niños con dos 
cabezas. De ahí que los clarividentes “amis du commerce” los 
registraran con “exultation”, como particularmente notables y dig- 
nos de admiración, destacándolos ante los contemporáneos y la 
posteridad y recomendando que se los imitara. El mismo sicofan- 
te y declamador escocés Macaulay dice: “Sólo oímos hablar de 
retroceso y no vemos más que progreso”. ¡Qué ojos, y especial- 
mente qué oídos! 

121 Entre los acusadores de los obreros el más iracundo es el 
anónimo autor, mencionado en el texto, de An Essay on Trade and 
Commerce: Containing Observations on Taxation..., Londres, 
1770. Ya antes había tratado el punto en su obra Consideration 
on Taxes, Londres, 1765. También Polonio Arthur Young, el 
inefable charlatán estadístico, siguió la misma línea. Entre los 
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Postlethwayt entre otras cosas: “No podemos poner térmi- 
no a estas pocas observaciones, sin tomar nota del lugar 
común, repetido por tantos, según el cual si el trabajador 
(industrious poor) puede obtener en cinco días lo suficien- 
te para vivir, no trabajará los 6 días en su totalidad. De 
ahí infieren la necesidad de encarecer, mediante impuestos 
o de cualquier otra manera, aun los medios de subsistencia 
imprescindibles, para obligar al artesano y al obrero ma- 
nufacturero a trabajar de corrido los seis días de la semana. 
Permítaseme disentir de esos grandes políticos, que rompen 
lanzas por la esclavitud perpetua de la población obrera 
(the perpetual slavery of the working people) de este rei- 
no; olvidan el adagio popular de all work and no play (sólo 
trabaja; y nunca jugar estupidiza). ¿No se jactan los ingle- 
ses del ingenio y la destreza de sus artesanos y obreros 
manufactureros, que hasta ahora han dado renombre y 
crédito universales a las mercancías británicas? ¿A qué 
obedece esto? No a otra cosa, probablemente, que a la 
diversión y solaz que nuestra población trabajadora sabe 
darse a su manera. Si estuvieran obligados a afanarse todo 
el año los seis días íntegros de la semana, en repetición 
constante del mismo trabajo, ¿eso no embotaría su ingenio, 
convirtiéndolos en estúpidos y lerdos en vez de listos e 
industriosos, y a consecuencia de esa esclavitud perpetua 
no perderían nuestros trabajadores su reputación, en vez 
de mantenerla?... ¿Y qué tipo de destreza y maestría 
podríamos esperar de esos animales maltratados (hard 
driven animals)? .. . Muchos de ellos efectúan tanto trabajo 
en 4 días como un francés en 5 ó 6. Pero si los ingleses 
han de ejecutar trabajos forzados a perpetuidad, es de temer 
que degeneren (degenerate) incluso por debajo de los 
franceses. Cuando se celebra a nuestro pueblo por su bra- 


defensores de los obreros figuran, sobre todo: Jacob Vanderlint en 
Money Answers All Things, Londres, 1734, el reverendo Nathaniel! 
Forster, D.D.," en An Inquiry Into the Causes of the Present 
[High] Price of Provisions, Londres, 1767; el doctor Price y tam- 
bién, sobre todo, Postlethwayt, tanto en un suplemento a su Uni- 
versal Dictionary of Trade and Commerce como en Great-Britain's 
Commercial Interest Explained and Improved, 2% ed., Londres, 
1759. Los hechos mismos aparecen verificados en otros muchos 
escritores contemporáneos, entre ellos josiah Tucker. 


a Divinitatis Doctor: doctor en teología. 
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vura en la guerra, ¿no decimos que esa gallardía se debe 
por una parte al buen rosbif y pudding inglés que alberga 
su estómago, y por otra a su espíritu innato de libertad? 
¿Y por qué el ingenio, energía y destreza superiores de 
nuestros artesanos y obreros manufactureros no se deberían 
a esa libertad con que se entretienen a su manera? ¡Con- 
fío en que nunca perderán esos privilegios y esa buena 
vida, de la cual brotan tanto su industriosidad como su 
bravura!” "2 


A esto responde el autor del Essay on Trade and Com- 
merce: “Si se considera que festejar el séptimo día de la 
semana es una institución divina, de ello se desprende que 
los otros seis días de la semana pertenecen al trabajo” 
(quiere decir al capital, como enseguida veremos), “y nc 
se puede tachar de cruel la imposición de ese mandamiento 
divino... Que la humanidad en general se inclina natural- 
mente a la gandulería y la indolencia, es algo que expe- 
rimentamos fatalmente cuando observamos la conducta de 
nuestro populacho manufacturero, que no trabaja, término 
medio, más de 4 días por semana, salvo cuando se encare- 
cen los medios de subsistencia... Supongamos que un 
bushel de trigo represente todos los medios de subsistencia 
del obrero [ .. .], que cueste 5 chelines y que el obrero gane 
diariamente un chelín por su trabajo; se verá obligado, en- 
tonces, a trabajar sólo 5 días por semana; apenas 4 si el 
bushel costara 4 chelines... Pero como en este reino los 
salarios están mucho más altos, en proporción, que los 
precios de los medios de subsistencia [...], un obrero ma- 
nufacturero que trabaje 4 días dispone de un excedente de 
dinero con el cual vive ocioso el resto de la semana... A 
mi parecer, he dicho lo suficiente para dejar en claro que 
un trabajo moderado de 6 días por semana no es esclavitud. 
Nuestros trabajadores agrícolas lo practican y, a juzgar por 
todas las apariencias, son los más felices de nuestros traba- 
jadores (labouring poor),'** pero los holandeses lo practi- 


122 Postlethwayt, op. cit., First Preliminary Discourse, p. 14. 

123 An Essay... Él mismo nos relata, en la p. 96, en qué 
consistía la “felicidad” de los trabajadores agrícolas, ya en 1770. 
“Sus fuerzas de trabajo (their working powers) son exigidas siern- 
pre al máximo (on the stretch); [...] no pueden vivir peor de lo 
que viven (they cannot live cheaper than they do). ni trabajar 
más duramente (nor work harder).” 
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can en las manufacturas y parecen ser un pueblo muy feliz. 
Los franceses también, cuando no interfieren los muchos 
días de fiesta '**... Pero nuestro populacho se ha metido 
en la cabeza la idea fija de que como ingleses gozan del 
derecho innato de ser más libres e independientes que” (la 
población obrera) “en cualquier otro país de Europa. Ahora 
bien, esta idea, en la medida en que pueda influir en la 
valentía de nuestras tropas, puede ser de alguna utilidad; 
pero cuanto menos la compartan los obreros manufactu- 
reros, tanto mejor será para ellos mismos y el estado. Los 
obreros nunca deben considerarse independientes de sus su- 
periores (independent of their superiors) ... Es peligrosísi- 
mo incitar a las mobs [a la chusma] en un estado comercial 
como el nuestro, en que talvez siete octavos de la pobla- 
ción total sean gente con poca o ninguna propiedad *”... 
La cura no será completa hasta que nuestros pobres, 
ocupados en las manufacturas, se contenten con trabajar 
6 días por la misma suma que ganan ahora en 47." A 
estos efectos, y para “extirpar la holgazanería, la deprava- 
ción y las ensoñaciones románticas sobre la libertad”, (119! 
así como “para reducir los impuestos de beneficencia, fo- 
mentar la industriosidad y abatir el precio del trabajo en 
las manufacturas”, 2% nuestro fiel Eckart'? del capital 
propone un remedio probado: a aquellos trabajadores que 
caigan en las manos de la beneficencia pública, en una 
palabra, a los paupers [indigentes], se los encerrará en un 
“hospicio ideal” (an ideal workhouse). “Debe convertirse 
ese hospicio en una casa del terror (House of Terror) .” !* 
En dicha “casa dell terror”, en ese “workhouse ideal”, se 
debe trabajar “14 horas por día y se permitirá el tiempo 


124 El protestantismo, simplemente con su conversión de casi 
todas las festividades tradicionales en días laborales, desempeña un 
importante papel en la génesis del capital. 

125 An Essay ..., pp. 41,15, 96, 97, 55, 56, 57. 

126 Ibídem, p. 69. Jacob Vanderlint explicó, ya en 1734, que 
la clave de la alharaca de los capitalistas contra la holgazanería de 
la población obrera consistía, simplemente, en que por el mismo 
salario aspiraban a 6 días de trabajo en vez de 4, 

127 Ibídem, pp. 242, 243: “Such ideal workhouse must be 
imade a «House of Terror» y no en un asilo para pobres donde 
éstos coman en abundancia, se abriguen y vistan decentemente y 
sólo trabajen poco”. 
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adecuado para las comidas, de modo que resten 12 horas 
completas de trabajo” .*?8 


¡Doce horas diarias de trabajo en la “ideal workhouse”, 
en la casa del terror de 1770! Sesenta y tres años más tarde, 
en 1833, cuando el parlamento inglés redujo a 12 horas 
íntegras de trabajo la jornada laboral para los muchachos 
de 13 a 18 años, ¡pareció que había sonado el Día del Jui- 
cio Final para la industria inglesa! En 1852, cuando Luis 
Bonaparte procuró congraciarse con la burguesía zama- 
rreando la jornada laboral legal, el pueblo obrero? francés 
gritó como un solo hombre: “¡La ley que reduce a 12 horas 
la jornada laboral es el único bien que nos quedaba de la 
legislación de la república!” '?* En Zurich se limitó a 12 ho- 
ras el trabajo de los niños mayores de 10 años; en Argovia 
el trabajo de los niños de 13 a 16 años se redujo en 1862 
de 12 14 a 12 horas; en Austria, en 1860, se estableció la 
misma restricción a 12 horas para los chicos entre 14 y 
16 años.*** ¡Qué “progreso desde 1770”, exclamaría Ma- 
caulay “con exultación”! 


128 “In this ideal workhouse the poor shall work 14 hours in 
a day, allowing proper time for meals, in such manner that there 
shall remain 12 hours of neat labour.” (Ibídem, p. 260].) “Los fran- 
ceses”, dice, “se ríen de nuestras entusiastas ideas sobre la libertad.” 
(Ibídem, p. 78.) 

129 “Se resistían a trabajar más de 12 horas diarias, especial- 
mente porque la ley que fijaba esa cantidad de horas era el único 
bien que les quedaba de la legislación de la república.” (Reports... 
3lst October 1855, p. 80.) La ley francesa del 5 de setiembre de 
1850 sobre las 12 horas, una versión aburguesada del decreto del 
gobierno provisional (7 de marzo de 1848), se aplicaba a todos 
los talleres sin distinción. Con anterioridad a esa ley, la jornada 
laboral en Francia no estaba limitada. Duraba, en las fábricas, 14, 
15 y más horas. Véase Blanqui, Des classes ouvriéres en France, 
pendant Pannée 1848. Al señor Blanqui, el economista, no el revo- 
lucionario, el gobierno le había confiado la realización de una 
encuesta sobre la condición obrera. 

130 Bélgica, también en lo tocante a la regulación de la jorna- 
da laboral, se acredita como el estado burgués modelo. Lord Ho- 
ward de Walden, plenipotenciario inglés en Bruselas, informa al 
Foreign Office en nota fechada el 12 de mayo de 1862: “El señor 
Rogier, el ministro, me explicó que ni una ley general ni ningunas 
regulaciones locales limitan el trabajo infantil; que el gobierno, 
durante los últimos tres años, tuvo en cada período de sesiones la 
idea de proponer a las cámaras una ley sobre el punto, pero que 


* En la 3% y 4% ediciones se suprime “obrero”. 


334 


La “casa del terror” para los pobres, con la que el 
alma del capital aún soñaba en 1770, se erigió pocos años 
después como gigantesca “casa de trabajo”? para el obrero 
fabril mismo. Se llamó fábrica. Y esta vez lo ideal resultó 
pálido comparado con lo real. 


6. La lucha por la jornada laboral normal. 
Limitación legal coercitiva del tiempo de trabajo. 
Legislación fabril inglesa de 1833-1864 


Después que el capital se tomara siglos para extender 
la jornada laboral hasta sus límites normales máximos y 
luego más allá de éstos, hasta los límites del día natural 
de 12 horas,'*' tuvo lugar, a partir del nacimiento de la 
gran industria en el último tercio del siglo XvIII, una arre- 
metida violenta y desmesurada, como la de un alud. Todas 
las barreras erigidas por las costumbres y la naturaleza, 
por la edad y el sexo, por el día y la noche, saltaron en 
pedazos. Hasta los conceptos de día y noche, de rústica 
sencillez en las viejas ordenanzas, se desdibujaron a tal 
punto que un juez inglés, todavía en 1860, tuvo que hacer 


siempre encontró un obstáculo insuperable en la celosa repugnancia 
por toda ley que contradijera el principio de una perfecta libertad 
del trabajo” (1). 

141 “Es muy lamentable, ciertamente, que una clase de perso- 
nas tenga que matarse trabajando 12 horas diarias, lo que, si se 
suma el tiempo de las comidas y el que lleva ir y venir al trabajo, 
asciende en realidad a 14 de las 24 horas del día... Dejando a 
un lado el problema de la salud, nadie vacilará en reconocer, 
supongo, que desde un punto de vista moral una absorción tan 
completa del tiempo de las clases trabajadoras, sin interrupción, 
desde la temprana edad de 13 años y en los ramos «libres» de la 
industria desde una edad mucho más temprana, es extremada- 
mente perjudicial y constituye un terrible mal... En interés de la 
moral pública, para que se forme una población capacitada y para 
proporcionar a la gran masa del pueblo un razonable disfrute de 
la vida, debe insistirse en que en todos los ramos de la industria 
se debe reservar una parte de toda jornada laboral con fines 
de descanso y esparcimiento.” (Leonard Horner, en Reports... 
3lst December 1841.) 


“ Marx traduce aquí literalmente (“Arbeitshaus”) la palabra 
inglesa “workhouse” (asilo, hospicio). Véase, en el cap. xXII!. 
la nota 108. 
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gala de una sagacidad verdaderamente talmúdica para 
explicar “con conocimiento de causa” qué era el día y qué 
la noche.'*? El capital celebraba sus orgías. 

No bien la clase obrera, aturdida por el estruendo de 
la producción, recobró el conocimiento, comenzó su resis- 
tencia, y en primer lugar en el país natal de la gran indus- 
tria, en Inglaterra. Sin embargo, las concesiones por ellos 
arrancadas durante tres decenios fueron puramente nomi- 
nales. De 1802 a 1833 el parlamento promulgó cinco leyes 
laborales, pero fue tan astuto que no votó un solo penique 
para su aplicación coercitiva, para el personal funcionarial 
necesario, etc.'** Quedaron en letra muerta. “El hecho es 
que antes de la ley de 1833 se agobiaba de trabajo (were 
worked) a niños y jóvenes durante toda la noche, durante 
todo el día o durante ambos, ad libitum [a voluntad].” '** 

La jornada labora! normal data tan sólo, en la industria 
moderna, de la ley fabril de 1833, vigente para las fábricas 
que elaboran algodón, lana, lino y seda. ¡Nada caracteriza 
mejor el espíritu del capital que la historia de la legislación 
fabril inglesa entre 1833 y 1864! 

La ley de 1833 declara que “la jornada laboral ordinaria 
deberá comenzar a las 5 4 de la mañana y finalizar a las 
9 de la noche, y que dentro de estos límites —un período 
de 15 horas— será legal emplear jóvenes (esto es, perso- 
nas entre 13 y 18 años) a cualquier hora del día, siempre 
y cuando el mismo joven no trabaje más de 12 horas a lo 
largo del día, con excepción de ciertos casos especialmente 


182% Véase Judgement of Mr. J. H. Otway, Belfast, Hilary 
Sessions, County Antrim 1860. 

13% Es muy característico del régimen de Luis Felipe, del 
rai bourgeois [rey burgués], que nunca llegara a aplicarse la única 
ley fabril promulgada durante su reinado, el 22 de marzo de 
1841. Y esta ley sólo se refiere al trabajo infantil. Establece 8 horas 
para los niños entre 8 y 12 años, 12 horas para los muchachos entre 
12 y 16, y las excepciones son muchas: hasta se permite el trabajo 
nocturno de los chicos de 8 años. La supervisión e imposición de 
la ley, en un país donde no hay ratón que no esté sujeto a la 
administración policiaca, quedaban libradas a la buena voluntad 
de los “amis du commerce”. Sólo desde 1853, y en un único 
departamento, el département du Nord, existe un inspector guber- 
namental remunerado. No menos característico del desarrollo de la 
sociedad francesa en general es que, hasta la revolución de 1848, 
¡la ley de Luis Felipe se irguiera solitaria en esa fábrica francesa 
de leyes que todo lo envuelve y enmaraña! 

134 Reports... 30th April 1860, p. 50. 
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previstos”.2 La sexta sección de la ley establece “que en cl 
curso de todos los días se deberá conceder no menos de 
| hora para las comidas a todas esas personas Cuyo 
tiempo de trabajo ha sido restringido”. Se prohibía em- 
plear a niños menores de 9 años, con una excepción que 
mencionaremos más adelante, y se limitaba a 8 horas cl 
trabajo de los niños de 9 a 13 años. El trabajo nocturno 
-—es decir, conforme a esta ley, el trabajo entre las 8 Y2 
de la noche y las 512 de la mañana— se prohibía para 
todas las personas de 9 a 18 años. 

Los legisladores estaban tan lejos de querer atentar 
contra la libertad del capital de absorber fuerza de trabajo 
adulta o, como ellos la llamaban, contra “la libertad de 
trabajo”, que urdieron un sistema especial para evitar esa 
horripilante consecuencia de la ley fabril. 

“El gran mal del sistema fabril, tal como se lo practica 
al presente”, se dice en el primer informe del consejo 
central de la comisión, del 25 de junio de 1833, “consiste 
en que genera la necesidad de prolongar el trabajo de los 
niños hasta la extensión máxima de la jornada laboral de 
los adultos, El único remedio para este mal —salvo la 
restricción del trabajo de los adultos, lo cual originaría 
un mal mayor que el que se procura subsanar— es a nues- 
tro parecer el plan de hacer trabajar a dos turnos de niños. 
Bajo el nombre de sistema de relevos (Esystem of relays ; 
relays significa en inglés, como en francés, el cambio de 
los caballos de posta en las diversas paradas) se llevé 
a la práctica ese “plan”, de tal modo, por ejemplo, que se 
enganchaba un grupo de niños de 9 a 13 años entre las 
6 de la mañana y la 12 de la tarde, y otro de 1 Y2 de 
la tarde hasta las 812, etcétera. 

Para recompensar a los señores fabricantes por haber 
desconocido, de la manera más insolente, todas las leyes 
sobre trabajo infantil promulgadas en los 22 años ante- 
riores, también ahora se les doró la píldora. ¡El parla- 
mento resolvió que después del 1% de marzo de 1834 
ningún niño menor de 11 años, después del 1% de marzo de 
1835 ningún menor de 12 y después del 1% de marzo 
de 1836 ningún menor de 13 años podía trabajar en una 
fábrica más de 8 horas! Este “liberalismo” tan deferente 
con el capital era tanto más digno de reconocimiento por 


“ Este pasaje no figura entre comillas en la 4% edición. 
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cuanto el doctor Farre, sir A. Carlisle, sir B. Brodie, sir 
C. Bell, Mr. Guthrie, etc., en suma, los más distinguidos 
physicians y surgeons [médicos y cirujanos] de Londres, 
habían advertido en sus declaraciones testimoniales ante 
la Cámara de los Comunes que periculum in mora [¡hay 
peligro en la demora!].!"??! El doctor Farre se expresó toda- 
vía con mayor rudeza: “La legislación es necesaria para 
la evitación de la muerte en todas las formas en que se la 
pueda infligir prematuramente, y sin duda éste” (el método 
fabril) “ha de ser considerado como uno de los más crueles 
modos de infligirla”.*** ¡El mismo parlamento “reforma- 
do” [124 que en su delicadeza exquisita para con los seño- 
res fabricantes recluyó durante años aun a niños menores 
de 13 años en el infierno de un trabajo fabril de 72 horas 
semanales, prohibió de antemano a los plantadores, en la 
Ley de Emancipación —la cual también otorgaba la liber- 
tad con cuentagotas—, que hicieran trabajar a ningún 
esclavo negro más de 45 horas por semana! 

Pero el capital, en modo alguno aplacado, inició enton- 
ces una ruidosa agitación, que duró varios años. La misma 
se centraba, principalmente, en la edad de las categorías 
que, bajo el nombre de niños, veían limitado a 8 horas 
su trabajo y quedaban sujetas a cierta enseñanza obliga- 
toria. Según la antropología capitalista, la cdad infantil 
terminaba a los 10 años o, cuando más, a los 11. Cuanto 
más se aproximaba la fecha de aplicación plena de la ley 
fabril, el año fatídico de 1836, tanto más se enfurecía la 
chusma de los fabricantes. Consiguieron, en efecto, inti- 
midar tanto al gobierno que en 1835 éste propuso rebajar 
el término de la edad infantil de 13 a 12 años. Crecía, 
amenazadora, entretanto la pressure from without [presión 
desde afuera]. !'?1 A la Cámara de los Comunes le flaqueó 
el valor. Rehusó arrojar bajo las ruedas del Zhaganat "2% 
capitalista, durante más de 8 horas diarias, a chicos de 
13 años, y la ley de 1833 entró plenamente en vigor. Se 
mantuvo inalterada hasta junio de 1844. 

Durante el decenio en que primero de modo parcial, y 
luego cabalmente, esa ley reguló el trabajo en las fábricas, 
los informes oficiales de los inspectores fabriles rebosaban 


155 “Legislation is equally necessary for the prevention of 
death, in any form in which it can be prematurely inflicted, and 
certainly this must be viewed as a most cruel mode of inflict- 
ing it 00231 
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de quejas sobre la imposibilidad de aplicarla. Como la ley 
de 1833, en efecto, dejaba al arbitrio de los señores capita- 
listas, dentro del período de 15 horas que va de las 5 2 
de la mañana a las 814 de la noche, el hacer que toda 
“persona joven” y todo “niño” comenzara, interrumpiera 
o finalizara su trabajo de 8 Ó 12 horas, respectivamente, 
en el momento que a sus patrones se les antojara, y dejaba 
asimismo en sus manos el fijar a distintas personas distintas 
horas para las comidas, pronto esos caballeros descubrieron 
un nuevo “sistema de relevos”, con arreglo al cual no se 
cambiaban los caballos del trabajo en paradas determi- 
nadas, sino que se los volvía a enganchar, una y otra vez, 
en paradas cambiantes. No nos detenemos más ante la 
belleza de cste sistema, pues en otro lugar habremos de 
ocuparnos nuevamente de él. Pero a primera vista se apre- 
cia claramente que derogó por entero la ley fabril, no 
sólo cn su espíritu sino también en su letra. Con esta 
complicada contabilidad para cada niño y cada joven indi- 
viduales, ¿cómo podían los inspectores de fábrica imponer 
que se respetara el horario de trabajo determinado por la 
ley y se concedieran las horas legales de comidas? En gran 
parte de las fábricas pronto volvieron a florecer, impunes, 
los viejos y brutales abusos. En una entrevista con el mi- 
nistro del interior (1844), los inspectores fabriles demos- 
traron que bajo el nuevo sistema de relevos tramado por 
los fabricantes, todo control era imposible.*** Pero en el 
ínterin, las circunstancias se habían modificado en grado 
sumo. Los trabajadores fabriles, particularmente desde 1838, 
habían hecho de la ley de diez horas su consigna eco- 
nómica, así como de la Charter [Carta]? su consigna 
política. Incluso una parte de los fabricantes, que había 
organizado sus empresas fabriles conforme a la ley de 
1833, abrumaba al parlamento con memoriales referentes 
a la “competencia” desleal de sus “falsos hermanos”, a los 
que una mayor insolencia O circunstancias locales más 
favorables permitían violar la ley. Además, por mucho 
que el fabricante individual quisiera dar rienda suelta a su 
vicja rapacidad, los portavoces y dirigentes políticos de la 
clase de los fabricantes ordenaron que se adoptara una 
actitud modificada y un nuevo lenguaje ante los obreros. 
¡Habían inaugurado la campaña por la abolición de las 


136 Reports... 31st October 1849, p. 6 


339 


leyes cerealeras y, para vencer, necesitaban del apoyo 
obrero! De ahí que les prometieran no sólo que la hogaza 
de pan sería dos veces mayor, !'?$l sino también la apro- 
bación de la ley de diez horas bajo el reino milenario del 
freetrade [librecambio].'* Tanto menos podían oponerse, 
pues, a una medida que no hacía más que convertir en 
realidad la ley de 1833. Amenazados en su interés más 
sacrosanto, la renta de la tierra, los tories tronaron con 
filantrópica indignación contra las “infames prácticas” "8 
de sus adversarios. 

Así llegó a aprobarse la ley fabril complementaria de 
7 de junio de 1844. La misma entró en vigor el 10 de 
setiembre del mismo año. Disponía la creación de una 
nueva categoría de obreros protegidos, a saber, las mujeres 
de más de 18 años. Se las equiparó en todos los aspectos 
a los jóvenes, reduciéndose su tiempo de trabajo a 12 ho- 
ras, prohibiéndoseles el trabajo nocturno, etc. Por primera 
vez la legislación se veía obligada, pues, a controlar directa 
y oficialmente también el trabajo de adultos. Irónicamente 
se observa en el informe fabril de 1844-1845: “No ha 
llegado a mi conocimiento un solo caso en que mujeres 
adultas hayan protestado por esta interferencia en sus dere- 
chos”.'** Se redujo a 6 Y2 horas diarias, y en ciertas condi- 
ciones a 7, el trabajo de los niños menores de 13 años.'*" 

Para eliminar los abusos del falso “sistema de relevos”, 
la ley adoptó, entre otras, las siguientes e importantes 
disposiciones particulares: “La jornada laboral de los niños 
y personas jóvenes se contará a partir del momento en que 
cualquier niño o persona joven empiece a trabajar en la 
fábrica por la mañana”. De modo, por ejemplo, que si A 
empieza el trabajo a las 8 de la mañana y B a las 10, 
la jornada de trabajo de B finalizará, sin embargo, a la 
misma hora que la de A. “El comienzo de la jornada laboral 
se habrá de fijar según la hora indicada por un reloj pú- 
blico, a modo de ejemplo el reloj de la estación ferroviaria 


187 Reports... 3lst October 1848, p. 98. 

138 Por lo demás, Leonard Horner emplea oficialmente la 
expresión “nefarious practices”. (Reports... 31st October 1859, 
página 7.) 

13% Reports... 30th September 1844, p. 15. 

140 La ley permite hacer trabajar 10 horas a los niños siempre 
que no lo hagan en días seguidos, sino sólo en días alternados. Esta 
cláusula, en líneas generales, ha quedado sin efecto. 
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más cercana, por el cual deberá regularse la campana de 
la fábrica. El fabricante está obligado a colocar en la 
labrica un cartel, impreso en caracteres grandes, donde 
consten el comienzo, el término y las pausas de la jornada 
laboral. A los niños que empiecen a trabajar antes de las 
12 del día, no deberá empleárselos nuevamente después 
de la 1 de la tarde. El turno de la tarde, por tanto, tendrá 
que componerse de otros niños que no sean los del turno 
de la mañana. A todos los trabajadores protegidos habrá, 
du concedérseles en los mismos momentos del día la 1 Y 
hora para las comidas; una hora, por lo menos, antes de 
las 3 de la tarde. No se hará trabajar a niños o personas 
jóvenes más de 5 horas, antes de la 1 de la tarde, sin otor- 
garles, cuando menos, una pausa de Ya hora para comer. 
Los niños, personas jóvenes o mujeres no podrán perma- 
necer, durante cualquiera de las comidas, dentro de una 
dependencia de la fábrica en la que se efectúe cualquier 
proceso de trabajo, etcétera.” 2 


Hemos visto cómo estas minuciosas disposiciones, que 
regulan a campanadas, con una uniformidad tan militar, 
los períodos, límites y pausas del trabajo, en modo alguno 
eran los productos de lucubraciones parlamentarias. Se 
desarrollaron paulatinamente, como leyes naturales del 
modo de producción moderno, a partir de las condiciones 
dadas. Su formulación, reconocimiento oficial y proclama- 
ción estatal fueron el resultado de una prolongada lucha 
de clases. Una de sus consecuencias más inmediatas fue 
que la práctica sometiese a las mismas limitaciones la 
jornada laboral de los obreros varones adultos en las fá- 
bricas, puesto que en la mayor parte de los procesos de 
producción era indispensable la cooperación de los niños, 
jóvenes y mujeres. En líneas generales, por consiguiente, 
durante el período de 1844-1847 la jornada laboral de 
12 horas se aplicó de manera general y uniforme en todos 
los ramos industriales sujetos a la legislación fabril. 


Los fabricantes, sin embargo, no permitieron ese “pro- 
greso” sin un “retroceso” compensatorio. Á instancias su- 
yas, la Cámara de los Comunes redujo de 9 a 8 años la 
edad mínima de los niños a los que se podía explotar, 


" Este pasaje no figura entrecomillado en la 4% edición. 
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asegurando así ese “suministro adicional de niños de fá- 
brica” que se debía al capital de hecho y de derecho.'"' 

Los años 1846-1847 hacen época en la historia cconó- 
mica de Inglaterra, ¡Derogación de las leyes ccrealeras, 
supresión de las tasas que gravaban la importación del algo- 
dón y de otras materias primas, el librecambio proclamado 
estrella polar de la legislación! En pocas palabras: se ini- 
ciaba el reino milenario. Por otra parte, en los mismos 
años el movimiento cartista y la agitación por las diez 
horas llegaron a su apogeo, y encontraron aliados en los 
tories, sedientos de venganza. Pese a la resistencia fanática 
de las perjuras huestes librecambistas, encabezadas por 
Bright y Cobden, el parlamento aprobó la ley de diez horas, 
objeto de tan larga lucha. 

La nueva ley fabril del 8 de junio de 1847 establecía 
que el 72 de julio de ese año se operaría una reducción 
previa de la jornada laboral de las “personas jóvenes” 
(de 13 a 18 años) y de todas las obreras a 11 horas, y el 
19 de mayo de 1848 la reducción definitiva a 10 horas. 
En lo demás, la ley era sólo una adición y enmienda a 
las de 1833 y 1844. 

El capital emprendió una campaña preliminar para 
impedir la aplicación plena de la ley el 1% de mayo de 
1848. Y a los obreros, presuntamente aleccionados por la 
experiencia, se les reservaba el papel de ayudar a destruir 
su propia obra. Se había elegido hábilmente el momento. 
“Debe recordarse que a consecuencia de la terrible crisis 
de 1846-1847 eran grandes los sufrimientos de los obreros 
fabriles, ya que muchas fábricas sólo trabajaban a tiempo 
reducido y otras estaban completamente paralizadas. De 
ahí que un número considerable de los obreros se encon- 
traran en una situación estrechísima y muchos [...] se 
hallaran endeudados. Se pudo suponer entonces, con bas- 
tante seguridad, que [...] preferirían trabajar la jornada 
más prolongada, con vistas a cubrir las pérdidas anteriores, 
talvez pagar las deudas o recuperar los muebles en la casa 
de empeños, o sustituir los trastos vendidos u obtener nue- 
vas prendas de vestir para sí mismos y sus familias.” '** 


141 “Como una reducción en sus horas de trabajo haría que 
se empleara un número mayor” (de niños), “se pensó que el sumi- 
nistro adicional de niños de 8 a 9 años de edad cubriría la deman- 
da acrecentada.” (Reports ... 30th September 1844, p. 13, 

142 Reports... 31st October 1848, p. 16. 
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Los señores fabricantes, mediante una reducción general 
de salarios del 10 %, procuraron reforzar el efecto natural 
de estas circunstancias. Ocurría esto, por así decirlo, al 
celebrarse el acto inaugural de la nueva cra librecambista. 
luego siguió una nueva rebaja del 8 Y % cuando se redujo 
la jornada laboral a 11 horas, y del doble cuando se la 
estableció definitivamente en 10 horas. Allí donde las 
circunstancias de alguna manera lo permitían, pues, tuvo 
lugar una rebaja salarial de por lo menos el 25 %.'** Bajo 
condiciones tan favorablemente preparadas, comenzó en- 
tonces la agitación entre los obreros para que se derogara 
la ley de 1847. No se escatimó ningún medio: el engaño, 
la seducción y la amenaza, pero todo en vano. Respecto 
a la media docena de peticiones en las que los obreros 
se vieron obligados a quejarse de “la opresión con que los 
agobiaba la ley”, los mismos peticionantes explicaron, en 
interrogatorios verbales, que les habían arrancado las fir- 
mas bajo presión. “Se sentían oprimidos, pero no precisa- 
mente por la ley fabril.” '*' Pero si los fabricantes no 
lograron que los obreros dijeran lo que ellos querían, tanto 
más ruidosamente se pusieron a vociferar, en la prensa 
y el parlamento, en nombre de los trabajadores. Denun- 
ciaron a los inspectores de fábricas como a una variedad 
de los comisarios de la Convención, ''?*! que en aras de sus 
quimeras de mejoramiento universal sacrificaban despia- 
dadamente a los infelices obreros, También esta maniobra 
se fue a pique. El inspector fabril Leonard Horner interrogó 
personalmente, o por medio de sus subinspectores, a nume- 
rosos testigos en las fábricas de Lancashire. Aproximada- 
mente el 70% de los obreros encuestados se pronunció 
por las 10 horas, un porcentaje mucho menor por las 11 


143 “Me encontré con que a hombres que habían ganado 10 
chelines semanales se les había descontado 1 chelín con motivo 
de la rebaja salarial general del 10 % y 1 chelín 6 peniques más]. ..] 
por la reducción de la jornada, en total 2 chelines 6 peniques, y a 
pesar de todo esto la mayor parte de ellos mantenía con firmeza 
su apoyo a la ley de diez horas.” Ubidem.) 

14% “Cuando firmé la petición, dije al mismo tiempo que 
estaba haciendo algo malo. —¿Por qué la firmó, entonces? —Por- 
que si me negaba me habrían puesto en la calle.—- [.. -] El peti- 
cionante se sentía «oprimido», en efecto, pero no precisamente 
por la ley fabril.” (Ibídem, p. 102.) 
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y una minoría totalmente insignificante prefirió las viejas 
12 horas.**" 

Otra “amigable” maniobra consistía en hacer trabajar 
a los obreros varones adultos de 12 a 15 horas y luego 
presentar este hecho como la mejor manifestación de lo 
que deseaban de corazón los proletarios. Pero el implacable 
inspector fabril Leonard Horner de nuevo estaba donde 
debía. La mayor parte de los que hacían horas extras 
declararon que “preferirían, con mucho, trabajar 10 horas 
por un salario menor, pero que no se los dejaba escoger; 
que como muchos de ellos estaban desocupados, como 
muchos hilanderos se veían obligados a trabajar como 
simples piecers [obreros a destajo], si se negaban a efectuar 
la jornada más prolongada otros ocuparían inmediatamente 
su lugar, de manera que para ellos la opción era: o tra- 
bajar el horario más extenso o quedar en la calle”.'** 

La campaña preliminar del capital había fracasado, y 
el 12 de mayo de 1848 la ley de las 10 horas entró en 
vigor. En cl ínterin, sin embargo, el descalabro del partido 
cartista —con sus dirigentes en la cárcel y su organización 
hecha añicos— había minado la confianza de la clase obrera 
inglesa en sus propias fuerzas. Poco después la insurrec- 
ción parisiense de junio y su sangrienta represión unieron, 
tanto en la Europa continental como en Inglaterra, a todas 
las fracciones de las clases dominantes —terratenientes y 
capitalistas, lobos de la especulación bursátil y tenderos, 
proteccionistas y librecambistas, gobierno y oposición, cu- 
ras y librepensadores, jóvenes prostitutas y viejas mon- 
jas— bajo el grito común de ¡salvar la propiedad, la reli- 
gión, la familia, la sociedad! En todos lados se proscribió a 
la clase obrera, se la anatematizó, se la puso bajo la “loi des 
suspects” [ley de sospechosos]. !'*" Los señores fabricantes, 
pues, ya no tenían que sentirse molestos. Se alzaron en 


145 Ibidem, p. 17. Así, en el distrito del señor Horner se 
interrogó a 10.270 obreros varones adultos, en 181 fábricas. Sus 
deposiciones figuran en el apéndice del informe fabril correspon- 
diente al semestre que finaliza en octubre de 1848. Estas declara- 
ciones testimoniales proporcionan, también en otros aspectos, un 
valioso material. ] 

145 Véanse las declaraciones recogidas por el propio Leonard 
Horner, números 69, 70, 71, 72, 92, 93 y las reunidas por el subins- 
pector A., números 53l, 52, 58, 59, 62, 70, del apéndice. Un 
fabricante, incluso, cuenta la verdad sin tapujos. Véase la n? 14 
después de la 2653, ibídem. 
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rebelión abierta no sólo contra la ley de diez horas, sino 
contra toda la legislación que, a partir de 1833, había 
procurado poner freno en alguna medida a la “libre ab- 
sorción de fuerza de trabajo. Fue una proslavery rebellion 
[rebelión a favor de la esclavitud] !?'! en miniatura, llevada 
a cabo durante dos años con una cínica carencia de escrú- 
pulos, con una energía terrorista, tanto más baratas por 
cuanto cl capitalista sublevado no arriesgaba más que la 
piel de sus obreros. 


Para comprender lo que exponemos a continuación, es 
preciso e ecordar que las tres leyes fabriles de 1833, 1844 
y 1847 seguían todas en vigencia, en la medida en que 
una de ellas no modificaba a las precedentes; que ninguna 
de ellas limitaba la jornada de los obreros varones mayores 
de 18 años, y que desde 1833 el período de 15 horas entre 
las 5 Ya de la mañana y las 8 Y2 de la noche fue el día 
legal dentro del cual, bajo las condiciones estipuladas, 
había de ejecutarse el trabajo de 12 horas primero, y 
luego de 10 horas, de jóvenes y mujeres. 


Los fabricantes comenzaron por despedir aquí y allá 
una parte, y en muchos casos la mitad de los jóvenes y 
obreras empleados por ellos, y para sustituirlos reimplan- 
taron en el caso de los obreros varones adultos el trabajo 
nocturno, que casi había desaparecido. ¡La ley eos diez 
horas, exclamaban, no les dejaba otra alternativa: 


El paso siguiente tuvo que ver con las pausas legales 
para las comidas. Oigamos a los inspectores de fábricas. 
“Desde la restricción de las horas de trabajo a 10, los 
fabricantes sostienen, aunque en la práctica no hayan apli- 
cado esta idea hasta sus últimas consecuencias, que en el 
supuesto de que la jornada laboral sea de 9 de la mañana 
a 7 de la tarde, cumplen con los preceptos legales si 
conceden para la comida 1 hora antes de las 9 de la 
mañana y Y2 hora después de las 7 de la tarde, O 77 
1/4 hora para comer. En algunos casos permiten media 
hora? para el almuerzo, pero insisten al mismo tiempo en 
que de ningún modo están obligados a incluir ninguna e 
de la 114 hora en el curso de la jornada laboral de 


117 Ibídem, pp. 133, 134. 


7 
» En la 4% edición se agrega: “o una hora entera”. 
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horas.” eN Los señores fabricantes sostienen, pues, que las 
disposiciones escrupulosamente precisas de la ley de 1844 
acerca de las comidas, ¡sólo otorgarían a los obreros el per- 
miso de comer y beber antes de entrar y después de salir de 
la fábrica, O sea en sus casas! ¿Y por qué los obreros no 
habrían de almorzar antes de las 9 de la mañana? Los 
Juristas de la corona, no obstante, fallaron que los tiempos 
fijados para las comidas “debían concederse en pausas 
durante la jornada laboral efectiva, y que era ilegal hacer 
trabajar continuamente durante 10 horas, de las 9 de la 
mañana a las 7 de la noche, sin intervalo alguno”.!*? 
Luego de estas amistosas demostraciones de sus propó- 
sitos, el capital preludió su revuelta dando un paso que se 
ajustaba a la letra de la ley de 1844, y por tanto era legal. 
Esta ley prohibía, sin duda, hacer trabajar después 
de la 1 de la tarde, nuevamente, a niños de 8 a 13 años 
que hubiesen sido empleados antes de las 12 del día. ¡Pero 
en modo alguno regulaba el trabajo de 6'% horas de los 
chicos cuyo tiempo de trabajo comenzaba a las 12 del día 
o más tarde! Por eso a niños de 8 años, si comenzaban 
su labor a las 12, se los podía hacer trabajar de 12 a 1, o 


sea 1 hora; de 2 a 4 de la tarde, 2 horas, y de 5 a 8.30 


de la noche, 3'% horas; ¡en total, las 6% que fijaba la 
ley! O todavía mejor. ¡Para adaptar el trabajo de aquéllos 
al de los obreros varones adultos hasta las 8 Y de la noche, 
los fabricantes no tenían por qué darles ocupación antes 
de las 2 de la tarde, con lo cual podían retenerlos ininte- 
rrumpidamente en la fábrica hasta las 8.30! “Y se admite 
ahora de manera expresa que recientemente, a causa del 
deseo de los fabricantes de hacer trabajar su maquinaria 
más de 10 horas, se ha introducido en Inglaterra la prác- 
tica de hacer trabajar a niños de 8 a 13 años, de uno u 
otra sexo -—una vez que se han retirado de la fábrica todas 
las personas jóvenes y las mujeres—, a solas con los varo- 
nes adultos hasta las 8.30 de la noche.” *% Obreros e 
inspectores fabriles protestaban, fundándose en razones 
higiénicas y morales. Pero el capital replicaba: 


“¡De mis actos respondo yo! Reclamo mi derecho, 
la multa y la prenda de mi pagaré.” 091 


118 Reports... 30th April 1848, p. 47. 
118 Reports... 31st October 1848, p. 130. 
150 Ibídem, p. 142. 
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De hecho, según datos estadísticos presentados a la 
Cámara de los Comunes el 26 de julio de 1850, y a pesar 
de todas las protestas, el 15 de ese mismo mes 3.742 niños 
estaban sometidos en 257 fábricas a esa “práctica”.'” 
Todavía no bastaba con eso. El ojo de lince del capital 
descubrió que la ley de 1844 prohibía que durante el 
trabajo de 5 horas de la mañana no se efectuara por lo 
menos una pausa de 30 minutos, para reposar, pero que 
no preceptuaba nada de esto para el trabajo de la tarde. 
Exigió y obtuvo, pues, el disfrute no sólo de que niños 
obreros de 8 años se mataran trabajando desde las 2 de 
la tarde hasta las 8.30 de la noche, sino también el de 
tenerlos hambrientos. 


“Sí, de su corazón, 
que así reza en el pagar 


Ese aferrarse, propio de Shylock, a la letra de la ley 
de 1844 en la parte que regulaba el trabajo infantil, no 
hacía más que prologar la rebelión abierta contra la misma 
ley en la medida en que regulaba el trabajo de “las perso- 
nas jóvenes y mujeres”. Se recordará que la abolición del 
“falso sistema de relevos” constituía el objetivo y conte- 
nido fundamentales de esa ley. Los fabricantes iniciaron 
su revuelta declarando, simplemente, que las secciones de 
la ley de 1844 que prohibían utilizar a voluntad jóve- 
nes y mujeres en lapsos breves, arbitrariamente elegidos, 
de la jornada fabril de 15 horas, habían sido “relativa- 
mente inocuas (comparatively harmless) mientras el tiempo 
de trabajo estuvo limitado a 12 horas. Bajo la ley de diez 


Le 
é.> 152 1131] 


151 Reports... 31st October 1850, pp. 5, 6. 

152 La naturaleza del capital es la misma tanto en sus formas 
no desarrolladas como en las desarrolladas. En el código que la 
influencia de los esclavistas impuso al territorio de Nuevo México, 
poco antes de que estallara la guerra civil norteamericana, se dice: 
el obrero, en tanto el capitalista ha comprado su fuerza de trabajo, 
“es su dinero” (su del capitalista). (“The labourer is his (the capi- 
talist's) money.”)11321 La misma concepción era corriente entre los 
patricios romanos. El dinero prestado por ellos al deudor plebeyo 
se había convertido, a través de los medios de subsistencia de 
éste, en carne y sangre del deudor. Esta “carne y sangre” eran, 
pues, “su dinero”. De ahí la ley shylockiana de las Diez Tablas. [131 
Quede sin decidir la hipótesis de Linguet, según la cual los acree- 
dores patricios organizaban de cuando en cuando, del otro lado 
del Tíber, festines con la carne convenientemente aderezada de 
sus deudores, [134] así como la hipótesis de Daumer en torno a la 
eucaristía cristiana.1!3%] 
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horas constituían una injusticia (hardship) insoportable”.153 
Comunicaron con la mayor frescura a los inspectores, por 
consiguiente, que harían caso omiso de la letra de la ley 
y reimplantarían por su cuenta el viejo sistema.'”* Lo harían 
en interés de los propios obreros, mal aconsejados, “para 
poder pagarles salarios más altos”. “Era éste el único plan 
posible para mantener, bajo la ley de diez horas, la supre- 
macía industrial de Gran Bretaña.” '5 “Quizás sea un poco 
difícil detectar irregularidades bajo el sistema de relevos, 
¿Pero qué importa eso? (what of that?) ¿Hemos de consi- 
derar como asunto secundario el gran interés fabril de este 
país, con vistas a ahorrar algunas molestias menores (some 
little trouble) a los inspectores y subinspectores fabri- 
les?” 15% Tod: , estas paparruchas, como es natural, no 
sirvieron “. nada. Los inspectores fabriles procedieron 
judicialmente contra los infractores. Pronto, sin embargo, 
cayó tal nube de peticiones de los fabricantes sobre el 
ministro del interior, sir George Grey, que éste, en una 
circular de 5 de agosto de 1848, recomendó a los inspec- 
tores que “en general no procedieran contra quienes trans- 
gredían la letra de la ley, siempre que no se abusara noto- 
riamente del sistema de relevos para hacer trabajar a 
personas jóvenes y mujeres más de 10 horas”. Fundándose 
en esto, el inspector fabril James Stuart autorizó para toda 
Escocia, durante el período de quince horas de la jornada 
fabril, el llamado sistema de relevos, que pronto floreció 
allí como en los viejos tiempos. Los inspectores fabriles 
ingleses, por el contrario, declararon que el ministro carecía 
de poderes dictatoriales para dejar en suspenso las leyes, 
y continuaron procediendo judicialmente contra los pro- 
slavery rebeldes. 

¿Para qué servían, sin embargo, todos esos emplaza- 
mientos ante los tribunales, cuando éstos, los county magis- 
trates,'** dictaban sentencias absolutorias? En esos tribu- 


158 Reports... 3lst October 1848, p, 133, 

154 Así, entre otros, el filántropo Ashworth, en una carta, 
cuaquerescamente repugnante, dirigida a Leonard Horner. [Re- 
ports... April 1849, p. 4.] 

155 Reports... 31st October 1848, p. 138. 

156 Ibídem, p. 140. 

157 Estos county magistrates, los “great unpaid” [grandes im- 
pagos] como los denomina William Cobbett, son una especie de 
jueces de paz honorarios, designados entre los notables de los 
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nales se sentaban los señores fabricantes y se juzgaban a sí 
mismos. Un ejemplo. Un hilandero de algodón, un tal 
Eskrigge, de la firma Kershaw, Leese € Co., había presen- 
tado al inspector fabril de su distrito el proyecto de un 
sistema de relevos para su fábrica. La respuesta fue nega- 
tiva, y el fabricante adoptó en un primer momento una 
actitud pasiva. Pocos meses después, acusado de aplicar 
un plan de relevos idéntico al urdido por Eskrigge, compa- 
recía ante los Borough justices (jueces de paz urbanos) de 
Stockport, un individuo apellidado Robinson, que si no el 
Viernes 13*bisl era en todo caso pariente de Eskrigge. De los 
4 jueces que integraban el tribunal, 3 eran propietarios 
de hilanderías de algodón, y a su cabeza se hallaba el 
mismo € infaltable Eskrigge. Éste absolvió a Robinson 
y declaró que lo justo para Robinson era legal para Es- 
Krigge. Apoyándose en su propio fallo, de fuerza legal, 
introdujo de inmediato el sistema en su propia fábrica.'* 
Ciertamente, la composición misma de estos tribunales 
constituía una transgresión abierta de la ley.'”” “Esta clase 
de farsas judiciales”, exclama el inspector Howell, “requie- 
re urgente remedio... O se modifica la ley adaptándola 
a estas decisiones, o se hace que la administre un tribunal 
menos falible, cuyos fallos se ajusten a la ley... en todos 
los casos de esta índole. ¡Cómo deseamos que haya jueces 
retribuidos!” 1% 

Los juristas de la corona declararon que la interpre- 
tación que de la ley de 1848 hacían los fabricantes Cra 
absurda, pero los salvadores de la sociedad se mantuvieron 
en sus trece. “Luego que yo intentara”, informa Leonard 
Horner, “hacer cumplir la ley por medio de 10 acusaciones 
en 7 circunscripciones judiciales diferentes, y sólo en un 
caso fuera apoyado por los magistrados... consideré que 
era inútil seguir procediendo judicialmente contra las trans- 


condados. Constituyen, en rigor, los tribunales patrimoniales de las 
clases dominantes. : 

158 Reports... 30th April 1849, pp. 21, 22. Cfr. ejemplos 
análogos, ibídem, pp. 4, 5. : 

150 Por 1 y 2 Guillermo IV, cap. 24, secc. 10, conocidas como 
Sir John Hobhouse's Factory Act [ley fabril de sir John Hobhousel, 
se prohíbe que cualquier propietario de una hilandería o tejeduría 
de algodón, o padre, hijo o hermano de uno de esos propietarios, 
desempeñe las funciones de juez de paz en causas que se refieran 
a la Factory Act. 

160 Ibídem. 
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gresiones de la ley. La parte de ésta redactada para esta- 
blecer la uniformidad en las horas de trabajo... ya no 
existe en Lancashire. Tampoco dispongo, ni disponen mis 
subinspectores, de medio alguno para asegurarnos de que 
en las fábricas donde impera el llamado sistema de relevos, 
no haya personas jóvenes y mujeres ocupadas durante más 
de 10 horas... A fines de abril de 1849 ya funcionaban 
con ese método, en mi distrito, 118 fábricas, y su número 
se acrecienta con rapidez. En general, trabajan actualmente 
13 12 horas, de las 6 de la mañana a las 7.30 de la noche; 
en algunos casos 15 horas, de las 5.30 de la mañana hasta 
las 8.30 de la noche.” **! Ya en diciembre de 1848 Leonard 
Horner tenía una lista de 65 fabricantes y 29 capataces 
de fábrica que declaraban, unánimemente, que bajo este 
sistema de relevos no había ningún sistema de vigilancia 
que pudiera impedir una gran difusión del exceso de tra- 
bajo.*** Ora los mismos niños y muchachos eran trasladados 
(shifted) del taller de hilado al de tejido, etc.; ora se los 
llevaba, durante las 15 horas, de una fábrica a otra.*** 
¿Cómo controlar un sistema “que abusa de la palabra 
relevo para entreverar la mano de obra como si fueran 
naipes, en una variedad infinita, y desplazar a lo largo del 
día las horas de trabajo y de reposo de los diversos indivi- 
duos, de tal suerte que nunca el mismo lote completo de 
obreros trabajan juntos en el mismo lugar y al mismo 
tiempo”? 144 

_ Pero prescindiendo por entero del exceso real de tra- 
bajo, ese llamado sistema de relevos era un aborto de la 
fantasía capitalista, no superado nunca por Fourier en sus 
bosquejos humorísticos de las “courtes séances” [sesiones 
breves];!**8l sólo que la atracción del trabajo se había 
transformado en la atracción del capital. Obsérvense, por 
ejemplo, esos esquemas patronales que la prensa seria 
elogiaba como ejemplo de “lo que puede lograr un grado 
razonable de cuidado y de método” (“what a reasonable 
degree of care and method can accomplish”). Se distribuía 
a veces el personal obrero en 12 a 14? categorías, cuyos 


161 Reports... 30th April 1849, p. 5. 
162 Reports... 31st October 1849, p. 6. 
188 Reports... 30th April 1849, p. 21. 
184 Reports... 31st October 1848, p. 95. 


* 4% edición: “15”. 
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componentes, a su vez, cambiaban constantemente. Du- 
rante el período de 15 horas de la jornada fabril, el capital 
atraía al obrero ya por 30 minutos, ya por una hora, y de 
nuevo lo rechazaba, para atraerlo nuevamente a la fábrica 
y repelerlo de ésta una vez más, acosándolo aquí y allá 
en jirones dispersos de tiempo, sin perder nunca el dominio 
sobre él mientras no quedaran completas las 10 horas de 
trabajo. Como en el escenario, las mismas personas tenían 
que aparecer alternativamente en las diversas escenas de 
los distintos actos. Pero así como un actor está pendien- 
te de la escena durante todo el transcurso del drama, 
los obreros dependían de la fábrica durante 15 horas, sin 
contar el tiempo para ir a ella y volver de la misma. Las 
horas de descanso se convertían así en horas de ocio for- 
zoso, que empujaban al obrero jóven a la taberna y a la 
obrera joven al prostíbulo. A cada nueva ocurrencia de 
las que urdía día tras día el capitalista para mantener en 
funcionamiento su maquinaria 12 ó 15 horas, sin aumentar 
el personal obrero, el trabajador tenía que deglutir su 
comida ya en este residuo de tiempo, ya en aquél. En la 
época de la agitación por las 10 horas, los capitalistas 
clamaban que la canalla obrera elevaba sus peticiones con 
la esperanza de conseguir el salario de 12 horas por el 
trabajo de 10. Ahora habían dado vuelta la medalla. ¡Paga- 
ban un salario de diez horas, pero disponían de las fuerzas 
de trabajo durante 12 y 15 horas! *** ¡Esta era la madre del 
borrego, ésta era la versión, al cuidado de los fabricantes, 
de la ley de 10 horas! Eran éstos los mismos librecambistas 
llenos de unción, desbordantes de amor al prójimo, que 
a-lo largo de 10 años enteros, durante la agitación contra 
las leyes cerealeras, les habían demostrado a los obreros, 
calculando hasta los chelines y peniques, que con la libre 
importación de trigo y con los recursos de la industria 
inglesa 10 horas de trabajo bastarían ampliamente para 
enriquecer a los capitalistas.*% 


165 Véanse Reports... 30th April 1849, p. 6, y la amplia 
explicación del “shifting system” por los inspectores fabriles Howell 
y Saunders en Report... 31st October 1848. Véase la petición que 
el clero de Ashton y alrededores elevó a la reina, en la primavera 


de 1849, contra el “shift system”. 
166 Cfr., por ejemplo, The Factory Question and the Ten Hours 


Bill, de R. H. Greg, [Londres,] 1837. 
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_ Finalmente, la revuelta del capital, que ya duraba dos 
años, fue coronada por el fallo de uno de los cuatro tri- 
bunales superiores de Inglaterra, la Court of Exchequer, la 
cual, en un caso elevado ante ella dictaminó el 8 de febre- 
ro de 1850 que indudablemente los fabricantes actuaban 
contra el sentido de la ley de 1844, pero que la propia 
ley contenía ciertas cláusulas que la volvían absurda. “Con 
esta decisión, la ley de las diez horas quedaba derogada.” ** 
Un sinfín de fabricantes, que hasta entonces se habían abs- 
tenido de aplicar a los jóvenes y mujeres el sistema de 
relevos, lo adoptaron ahora resueltamente.!** 

Pero esta victoria aparentemente definiva del capital 
provocó de inmediato una reacción. Los obreros, hasta 
entonces, habían ofrecido una resistencia pasiva, aunque 
irreductible y renovada día a día. Ahora protestaban en 
mítines abiertamente amenazantes, en Lancashire y York- 
shire. ¡La presunta ley de diez horas, pues, sería sim- 
plemente una patraña, un fraude parlamentario, y nunca 
habría existido! Los inspectores fabriles advirtieron urgen- 
temente al gobierno que el antagonismo de clases había 
alcanzado una tensión increíble. Incluso una parte de los 
fabricantes murmuraba: “Debido a los fallos contradictorios 
de los magistrados, impera una situación totalmente anor- 
mal y anárquica. Una ley rige en Yorkshire y otra en 
Lancashire; una ley en una parroquia de Lancashire y 
otra en las inmediaciones de la misma. El fabricante de las 
grandes ciudades puede burlar la ley, el de los distritos rura- 
les talvez no encuentre el personal necesario para el sistema 
de relevos y menos aun para desplazar los obreros de una 
fábrica a otra”, etc. Y la explotación igual de la fuerza de 
trabajo es el primero de los derechos humanos del capital. 

En estas circunstancias se llegó a un compromiso en- 
tre fabricantes y obreros, consagrado parlamentariamente 
en la nueva ley fabril, complementaria, del 5 de agosto de 
1850. Tratándose de “personas jóvenes y mujeres”, se 
aumentó la jornada laboral de 10 horas a 104 horas en 


167 Friedrich Engels, “Die englische Zehnstundenbill” (en la 
Neue Rheinische Zeitung. Politisch- Okonomische Revue, editada 
por mí. Cuaderno de abril de 1850, p. 13). El mismo tribunal 
“superior” de justicia descubrió también, durante la guerra civil 
norteamericana, una ambigiiedad verbal que convertía la ley contra 
el equipamiento de naves piratas exactamente en su contrario. 

168 Reports... 30th April 1850. 
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los 5 primeros días de la semana, y se la redujo los sábados 
a 7/4 horas. El trabajo debe efectuarse en el período 
que va de las 6 de la mafiana a las 6 de la tarde,'* con 
intervalos de 1% hora para las comidas; dichas pausas 
deben concederse simultáneamente y con arreglo a las dis- 
posiciones de 1844, etc. Con esto se suprimía de una vez 
para siempre el sistema de relevos.'”” En lo atinente al 
trabajo infantil, se mantenía en vigor la ley de 1844. 

Una categoría de fabricantes se reservó esta vez, como 
antaño, ciertos privilegios señoriales sobre los niños prole- 
tarios. Se trataba de los fabricantes de seda. En 1833 bra- 
maron amenazadoramente que “si se les arrebataba la li- 
bertad de hacer trabajar a niños de cualquier edad durante 
10 horas diarias, sus fábricas quedarían paralizadas” (“if 
the liberty of working children of any age for 10 hours a 
day was taken away, it would stop their works”). Les re- 
sultaría imposible comprar una cantidad suficiente de niños 
mayores de 13 años. Arrancaron el privilegio anhelado. 
Una investigación posterior comprobó que el pretexto cra 
un solemne embuste,''* lo que no les impidió, durante un 
decenio, hilar seda durante 10 horas diarias con la sangre 
de niños pequeños a quienes había que encaramar a sillas 
para la ejecución de su trabajo.'*? La ley de 1844, cierta- 
mente, les “arrebataba” la “libertad” de hacer trabajar más 
de 6 14 horas a niños menores de 11 años, pero les asegu- 
raba en cambio el privilegio de utilizar durante 10 horas 
diarias niños de 11 a 13 años, y derogaba la obligatoriedad 
de la enseñanza escolar, vigente para otros niños obreros. 
Era éste el pretexto: “La delicadeza de la tela requiere una 
sensibilidad en el tacto que sólo se puede adquirir si se 
entra a la fábrica a edad temprana”. '*" Se sacrificaba a 


164 En invierno ese período puede abarcar de las 7 de la 
mañana a las 7 de la tarde. 

170 “La presente ley” (de 1850) “fue un compromiso, por el 
cual los obreros renunciaban a los beneficios de la ley de diez horas 
a cambio de la ventaja de que el trabajo comenzara y terminara 
de manera uniforme en el caso de aquellos cuyo trabajo era objeto 
de limitación.” (Reports... 30th April 1852, p. 14.) 

151 Reports... 30th September 1844, p. 13. 

172 Ibídem. 

13 “The delicate texture of the fabric in which they were 
employed requiring a lightness of touch, only to be acquired by 
their early introduction to these factories.” Reports... 3Ist Octo- 
ber 1846, p. 20. 


353 


los niños por sus delicados dedos, exactamente como al 
ganado en el sur de Rusia por el cuero y el sebo. En 1850, 
finalmente, el privilegio concedido en 1844 se limitó a las 
secciones de torcido y devanado de seda, aunque aquí, para 
indemnizar al capital despojado de su “libertad”, se aumen- 
tara de 10 a 101% horas el tiempo de trabajo de los niños 
de 1l a 13 años. Pretexto: “En las fábricas de seda el 
trabajo era más liviano que en las demás fábricas y en 
modo alguno tan perjudicial para la salud”.'"* La investi- 
gación médica oficial demostró más adelante, por el contra- 
rio, que “la tasa media de mortalidad es elevadísima en los 
distritos sederos, y entre la parte femenina de la población 
más alta incluso que en los distritos algodoneros de Lan- 


175 


cashire”. '" Pese a las protestas de los inspectores fabriles, 


17% Reports... 31st October 1861, p. 26. 


175 Ibídem, p. 27. En general, la población obrera sujeta a la 
ley fabril ha mejorado mucho en lo físico. Todos los testimonios 
médicos coinciden al respecto, y mis propias observaciones perso- 
nales, efectuadas en distintos períodos, me han persuadido de ello. 
No obstante, y si prescindimos de la altísima tasa de mortalidad 
de los niños durante sus primeros años, los informes oficiales del 
doctor Greenhow revelan las desfavorables condiciones de salu- 
bridad en los distritos fabriles, comparados con “distritos agrícolas 
de salubridad normal”. Reproducimos, a modo de ejemplo, el 
siguiente cuadro tomado de su informe de 1861: 


no ES ES 
o E RS ==” 
iy 38 E Lg dir, 0. 
EE e. 33 = =. 338 E o 
So 3% SUR 83% Z 5> OS 
IS OY LEER > URI. Joy? 33 
SLI “UA 53 “LESA EPR a $ E 
VERE soda? ZE erizo 0332 $ 
SEÉS SON az 3% SI 32 SRES 3Maz 
LE REGAÁÍS 23 REGÍTE ARE 332 
14,9 598 Wigan 644 18,0 Algodón 
42,6 708 Blackburn 734 34,9 Ídem 
37,3 547 Halifax 564 20,4 Estambre 
41,9 611 Bradford 603 30,0 Ídem 
31,0 691 Macclesfield 804 26,0 Seda 
14,9 588 Leek 705 17,2. Ídem 
36,6 71 Stoke-upon- 
Trent 665 19,3 Loza 
30,4 6 Wolstanton 727 13,9 Ídem 
Ocho  distri- 
tos agrícolas 
— 305 salubres 340 o 
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semestralmente reiteradas, este abuso se sigue cometiendo 
en el momento actual.'** 

La ley de 1850 sólo en el caso de “personas jóvenes y 
mujeres” convirtió el período en 15 horas que va de las 
5.30 de la mañana a las 8.30 de la noche, en período de 
12 horas entre las 6 de la mañana y las 6 de la tarde. 
No lo hizo, por tanto, en el caso de los niños, que siguieron 
siendo utilizables Ya hora antes del comienzo y 2 Ya horas 
después del término de ese período, si bien la duración 
total de su trabajo no debía exceder de 62 horas. Du- 
rante la discusión de la ley, los inspectores fabriles pre- 
sentaron al parlamento una estadística sobre los infames 
abusos relacionados con esa anomalía. En vano, sin em- 
bargo. En el fondo, acechaba la intención de volver a ele- 
var a 15 horas, en los años de prosperidad, la jornada 
laboral de los obreros adultos, utilizando a tal fin a los 
niños. La experiencia de los 3 años siguientes mostró que 
esa intentona habría de fracasar gracias a la resistencia 
de los obreros varones adultos.'*? Por ello, la ley de 
1850 se complementó finalmente en 1853 con la prohi- 
bición de “emplear niños por la mañana antes y por 
la noche después de las personas jóvenes y mujeres”. 
A partir de entonces, con pocas excepciones, la ley fabril 
de 1850 reguló la jornada laboral de todos los obreros 
en los ramos industriales sometidos a ella.'** Desde la 


176 Es conocida la renuencia con que los “librecambistas” in- 
gleses renunciaron a los aranceles que protegían la manufactura 
sedera. En lugar de la protección contra la importación francesa, 
se valen ahora de la falta de protección a los niños de las fábricas 
inglesas. 

17 Reports... 30th April 1853, p. 30. 

118 Durante 1859 y 1860, años en que la industria algodonera 
inglesa alcanza su apogeo, algunos fabricantes, mediante el se- 
ñuelo de salarios más elevados por las horas extras, procuraron 
que los hilanderos varones adultos, etc., se pronunciaran por la 
prolongación de la jornada laboral. Los hand-mule spinners y self- 
actor minders [tejedores manuales y operadores de las hiladoras 
automáticas] pusieron fin al experimento con un memorial dirigido 
a sus patrones, en el cual entre otras cosas decían: “Hablando con 
franqueza, nuestras vidas son para nosotros una carga, y mientras 
estemos encadenados a la fábrica casi dos días” (20 horas) “más 
por semana que los demás obreros [...], nos sentiremos como 
ilotas en este país y nos reprocharemos a nosotros mismos el per- 
petuar un sistema física y moralmente nocivo para nosotros y 
nuestros descendientes ... La presente, por tanto, es para comuni- 
carles muy respetuosamente que a partir del primero de año no 
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promulgación de la primera ley fabril había transcurrido 
medio o, 

Con la “Printworks Act” (ley sobre los talleres de es- 
tampado de telas) de 1845, la legislación se extendió por 
primera vez más allá de su esfera originaria. ¡Cada línea de 
la ley denota el desagrado con que el capital toleró esta 
nueva “extravagancia”! Se limita a 16 horas, entre las 6 
de la mañana y las 10 de la noche, sin ninguna pausa legal 
para las comidas, la jornada laboral de los niños de 8 a 
13 años y de las mujeres. La ley permite que se haga 
trabajar discrecionalmente, día y noche, a los obreros varo- 
nes mayores de 13 años.'*” Se trata de un aborto parla- 
mentario.?*' 

El principio había triunfado, no obstante, con su victo- 
ria en los grandes ramos industriales que eran la rciatura 
más genuina del modo de producción moderno. Su mara- 
villoso desarrollo de 1853-1860, efectuado a la par del 
renacimiento físico y moral de los obreros fabriles, saltaba 
a la vista del más miope. Los mismos fabricantes a los que 
medio siglo de guerra civil, paso a paso, había arrancado 
las limitaciones y normas legales de la jornada laboral, 
señalaban ufanos el contraste con los dominios en que la 
explotación era aún “libre”.'** Los fariseos de la “econo- 
mía política” proclamaban ahora que el reconocimiento de 
la necesidad de una jornada laboral legalmente reglamenta- 


trabajaremos ni un minuto más de 60 horas por semana, de 6 de 
la mañana a 6 de la tarde, descontando las pausas legales de 1 Y2 
horas”. (Reports... 30th April 1860, p. 30.) 

179 Con respecto a los medios que la redacción de esta ley 
ofrece para su transgresión, véase el informe parlamentario Fac- 
tories Regulation Acts (9 de agosto de 1859) y en el mismo la pro- 
puesta de Leonard Horner Suggestions for Amending the Factory 
Acts to enable the Inspectors to Prevent Illegal Working, Now 
Become Very Prevalent. 

180 “Durante el último semestre” (1857) “en mi distrito en 
realidad se ha extenuado de trabajo a niños de 8 y más años, de 6 
de la mañana a 9 de la noche.” (Reports... 31st October 1857, 
página 39.) 

1K1 “Se admite que la ley sobre talleres de estampado de telas 
es un fracaso, tanto en lo que respecta a sus medidas educacionales 
como en lo relativo a las de protección.” (Reports... 31st October 
1862, p. 52.) 

182 Así, por ejemplo, Edmund Potter en carta al Times del 
24 de marzo de 1863. El Times le recordó la revuelta de los fabri- 
cantes contra la ley de diez horas. 
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da cra una nueva conquista característica de su “ciencia”.*$* 
Es fácil de comprender que, una vez que los magnates 
fabriles debieron aceptar lo inevitable y conciliarse con 
cllo, la capacidad de resistencia del capital se debilitó gra- 
dualmente, mientras que la acometividad de la clase obrera 
se acrecentó con el número de sus aliados en las capas so- 
ciales no interesadas directamente en el problema. De ahí el 
progreso, relativamente rápido, que tuvo lugar desde 1860. 


Las tintorerías y talleres de blanqueo *** quedaron so- 
metidos en 1860 a la ley fabril de 1850; las fábricas de 
puntillas y las de medias en 1861. A resultas del primer 
informe de la “Comisión acerca del trabajo infantil” 
(1863), cupo el mismo destino a la manufactura de todos 
los artículos de cerámica (no sólo las alfarerías), fósfo- 
ros, pistones de cápsulas, cartuchos, papel de empapelar, 
al tundido de pana (fustian cutting), y muchos procesos 
comprendidos bajo el término de “finishing” (último apres- 


183 Por ejemplo, entre otros, el señor William Newmarch, 
colaborador y editor de la History of Prices, de Tooke. ¿Es un 
progreso científico hacer temerosas concesiones a la opinión 
pública? ' 

184 La ley de talleres de blanqueo y tintorerías, promulgada 
en 1860, determinó que la jornada laboral se redujera el 1% de 
agosto de 1861 a 12 horas, provisoriamente, y el 1% de agosto de 
1862 definitivamente a 10 horas, esto es, 10 Ya los días de semana 
y 714 los sábados. Ahora bien, cuando sobrevino el mal año de 
1862, se repitió la vieja farsa. Los señores fabricantes solicitaron 
al parlamento que tolerara por un solo año más la jornada de 
12 horas para las personas jóvenes y mujeres... “En la situación 
actual de la industria” (era en la época de escasez de algodón) 
“constituiría un gran beneficio para los trabajadores que se les 
permitiera trabajar 12 horas diarias y ganar tanto salario como 
sea posible... En la cámara baja ya se había presentado una ley 
a estos efectos. La misma fue rechazada gracias, principalmente, 
a la agitación de los obreros en las blanquerías de Escocia.” (Re- 
ports... 31st October 1862, pp. 14, 15.) Derrotado de este modo 
por los propios obreros en cuyo nombre presumía hablar, el capital 
descubrió ahora, con la ayuda de los anteojos de ciertos juristas, 
que la ley de 1860, redactada al igual que todas las disposiciones 
parlamentarias de “protección del trabajo” en cláusulas retorcidas 
y anfibológicas, brindaba un pretexto para excluir de sus alcances 
a los “calenderers” [aprensadores] y “finishers” [aprestadores]. Co- 
mo siempre vasalla fiel del capital, la judicatura inglesa sancionó 
la leguleyería mediante la corte de “Common Pleas” [tribunal de 
lo civil]. “Ha suscitado gran descontento entre los obreros [...] y 
es muy deplorable que, so pretexto de una definición verbal defec- 
tuosa, se frustre la clara intención del legislador.” (Ibídem, p. 38.) 
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to). En 1863 quedaron sometidas a leyes especiales las 
“blanquerías al aire libre” 5% y la panificación; la primera 
prohíbe, entre otras cosas, el trabajo nocturno de niños, 
personas jóvenes y mujeres (de 8 de la noche a 6 de la 
mañana), y la segunda ley veda la utilización de aprendices 
panaderos menores de 18 años entre las 9 de la noche y las 
5 de la mañana. Más adelante volveremos sobre las pro- 
puestas posteriores de la comisión citada, las cuales ame- 


185 Los propietarios de “blanquerías al aire libre” se habían 
sustraído a la ley de 1860 sobre “talleres de blanqueo” gracias a la 
falsedad de que no empleaban mujeres durante la noche. Los 
inspectores fabriles pusieron la mentira al descubierto, y al mismo 
tiempo las peticiones obreras privaron al parlamento de las bucó- 
licas ideas que había profesado con respecto a las “blanquerías al 
aire libre”. En estas aéreas blanquerías se emplean cámaras de se- 
cado a una temperatura oscilante entre los 90” y 100? Fahrenheit" 
en las que trabajan principalmente muchachas. “Cooling” (refrigera- 
ción) es el término técnico que designa las salidas ocasionales al 
aire libre, fuera del secador. “Quince muchachas en los secadores, 
Una temperatura de 80% a 90%” para el lienzo, de 100% * y más 
para las batistas. Doce muchachas planchan y pliegan (las batistas, 
etcétera) en un cuartito de aproximadamente 10 pies" por 10 pies, en 
cuyo centro hay una estufa completamente cerrada. Las muchachas 
están de pie alrededor de la estufa, que irradia un calor terrible y 
seca rápidamente las batistas para las planchadoras. El horario 
de trabajo de esta mano de obra es ilimitado. Cuando están 
atareadas, trabajan hasta las 9 y las 12 de la noche durante mu- 
chos días seguidos.” (Ibídem, p. 56.) Un médico declara: “No se 
conceden horas especiales para refrescarse, pero si la temperatura 
se vuelve excesivamente insoportable o las manos de las obreras 
se impregnan de transpiración, se les permite salir unos pocos 
minutos... Mi experiencia [...] en el tratamiento de las enfer- 
medades que afectan a estas obreras me obliga a manifestar que 
su estado de salud es muy inferior al de las hilanderas de algodón” 
(¡y el capital, en sus peticiones al parlamento, las había pintado 
con los pinceles de Rubens, como si vendieran salud!). “Las enfer- 
medades más observables entre ellas son la tisis, bronquitis, afec- 
ciones uterinas, histeria en sus formas más atroces y reumatismo. 
Creo que todas éstas derivan, directa O indirectamente, del aire 
recalentado de los lugares de trabajo y de la carencia de suficiente 
ropa de abrigo que, durante los meses de invierno, proteja de la 
atmósfera fría y húmeda a las obreras cuando regresan a sus 
casas.” (Ibídem, pp. 56, 57.) Los inspectores fabriles observan lo 
siguiente con respecto a la ley de 1863, arrancada complementa- 


1 Entre 32,1% y 37,7% C. 

P De 26,7” a 32,1* C. 
BRTC: 

“ Aproximadamente 3 metros. 
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nazan con arrebatar la “libertad” a todos los ramos 
industriales ingleses importantes, con excepción de la agri- 
cultura, las minas y los transportes.'**bis 


7. La lucha por la jornada normal de trabajo. ) 
Repercusión de la legislación fabril inglesa en otros países 


El lector recordará que la producción de plusvalor 0 
la extracción de plustrabajo constituye el contenido y obje- 
tivo específicos de la producción capitalista, abstrayendo 
por entero cualquier transformación, resultante de la su- 
bordinación del trabajo al capital, que se opere en el modo 
de producción mismo. Recordará que desde el punto de 
vista desarrollado hasta aquí, sólo el trabajador indepen- 
diente, y por tanto legalmente calificado para actuar 
por sí mismo, celebra como vendedor de mercancías un 
contrato con el capitalista. Por ende, si en nuestro bos- 
quejo histórico les corresponden papeles protagónicos 
por un lado a la industria moderna, por el otro al trabajo 
de personas física y jurídicamente menores de edad, la 
primera sólo cuenta para nosotros como esfera especial, y 
el otro sólo como ejemplo particularmente contundente 
del succionamiento de trabajo. No obstante, sin anticipar 
la exposición posterior, de la mera interconexión de los 
hechos históricos se desprende lo que sigue: y 

Primero: El ansia del capital por una prolongación 
desmesurada y despiadada de la jornada laboral se sacia 


riamente a los joviales propietarios de “blanquerías al aire libre”: 
“La ley no sólo falla al no otorgar a los obreros la protección 
que parece conceder... Está formulada de tal manera que sólo 
brinda protección cuando se sorprende a niños y muJeres traba- 
jando después de las 8 de la noche, e incluso entonces el método 
de prueba prescrito es tan complicado que difícilmente puede 
castigarse la infracción”. (Ibídem, p. 52.) “[...] En cuanto ley 
con objetivos humanitarios y educacionales, ha fracasado por exite- 
ro; difícilmente pueda llamarse humanitario permitir, 0 lo que 
tanto da, compeler a mujeres y niños a trabajar diariamente 14 
y quizás aun más horas, con O sin tiempo para las comidas, según 
venga bien, sin límite alguno relativo a la edad, sin diferenciación 
de sexos y sin miramientos por los hábitos sociales de las familias 
de la comarca en la que están situadas las blanquerías. (Re- 
ports... 30th April 1863, p. 40.) : 

1ssbis Nota a la 2? edición. — Desde 1866, fecha en que escri- 
bí lo que figura en el texto, se ha operado nuevamente una reacción. 
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ante todo en las industrias primeramente revolucionadas por 
el agua, el vapor y la maquinaria, en esas primeras crea- 
ciones del modo de producción moderno, en las hilanderías 
y tejedurías de algodón, lana, lino, seda. El modo de pro- 
ducción material transmutado y las relaciones sociales de 
los productores, modificadas correlativamente,'** generan 
primero las extralimitaciones más desmesuradas y provocan 
luego, como antítesis, el control social que reduce, regula y 
uniforma legalmente la jornada laboral con sus intervalos. 
El control aludido aparece, pues, durante la primera mitad 
del siglo xIx, tan sólo bajo la modalidad de leyes de excep- 
ción.'* No bien hubo conquistado el territorio primitivo 
del nuevo modo de producción, se encontró con que en cl 
ínterin no sólo otros muchos ramos de la producción habían 
ingresado al régimen fabril propiamente dicho, sino que 
manufacturas con un modo de explotación más o menos 
anticuado, como las alfarerías, cristalerías, etc., artesanías 
arcaicas como la panificación y, finalmente, incluso el 
disperso trabajo llamado domiciliario como la fabricación 
de clavos, etc.,'*8 habían caído en poder de la explotación 
capitalista, ni más ni menos que la fábrica. La legistación, 
por consiguiente, se vio obligada a despojarse paulatina- 
mentc de su carácter excepcional o, allí donde como en 
Inglaterra procede conforme a la casuística romana, tuvo 
que declarar discrecionalmente que toda casa en la que 
se trabajaba era una fábrica (factory).'*” 


186 “La conducta de cada una de esas clases” (capitalistas y 
obreros) “era el resultado de la situación respectiva en que se 
hallaban colocadas.” (Reports... 31st October 1848, p. 113.) 

187 “Las ocupaciones sujetas a restricción estaban vinculadas a 
fa manufactura de productos textiles con la ayuda del vapor o de la 
fuerza hidráulica. Para que una actividad laboral quedase suje- 
ta a las inspecciones fabriles tenía que satisfacer dos condicio- 
nes, a saber: el empleo de fuerza de vapor o hidráulica y la elabo- 
ración de ciertas fibras especificadas.” (Reports... 31st October 
1864, p. 8.) 

188 En torno a la situación de esas llamadas industrias domi- 
ciliarias, véase el riquísimo material que contienen los últimos 
informes de la Children's Employment Commission. 

!89 “Las leyes del último período de sesiones” (1864) “abarcan 
una serie de actividades en las que imperan hábitos muy diferentes, 
y el uso de fuerza mecánica para movilizar la maquinaria ya no 
es, como antes, uno de los elementos necesarios para que una 
industria, a los efectos de la ley, constituya una «fábrica».” (Re- 
ports... 31st October 1864, p. 8.) 


360 


Segundo: La historia de la regulación de la jornada la- 
boral en algunos ramos de la producción, y en otros la lucha 
que aún dura en pro de esa reglamentación, demuestran de 
manera tangible que el trabajador aislado, cl trabajador 
como vendedor “libre” de su fuerza de trabajo, sucumbe 
necesariamente y sin posibilidad de resistencia una vez que 
la producción capitalista ha alcanzado cierto grado de 
madurez. La fijación de una jornada laboral normal es, 
por consiguiente, el producto de una guerra civil prolonga- 
da y más o menos encubierta entre la clase capitalista y 
la clase obrera. Así como la lucha se entabla primero en 
el ámbito de la industria moderna, se desenvuelve por vez 
primera en el suelo patrio de esta última: Inglaterra.'" 
Los obreros fabriles ingleses no sólo fueron los adalides 
de la moderna clase trabajadora inglesa, sino de la clase 
obrera moderna en general, así como sus teóricos fueron 
los primeros en arrojar el guante a la teoría del capital." 
De ahí que el filósofo fabril Ure denuncie, como mácula 
indeleble de la clase obrera inglesa, el que la misma haya 


190 Bélgica, el paraíso del liberalismo continental, no revela 
huella alguna de ese movimiento. Incluso en sus minas de carbón 
y de metales son consumidos obreros de uno u otro sexo y de 
cualquier edad, con absoluta “libertad” en todo lo que respecta a 
duración y períodos del trabajo. Por cada 1.000 personas ocupadas 
en las minas hay 733 hombres, 88 mujeres, 135 muchachos y 44 
muchachas menores de 16 años; en los altos hornos, etc.. por 
cada 1.000 hay 668 hombres, 149 mujeres, 98 muchachos y 85 
muchachas menores de 16 años.* Agréguese a esto un salario infe- 
rior pago por una enorme explotación de fuerzas de trabajo 
maduras e inmaduras, un promedio diario de 2 chelines 8 peniques 
para los hombres, 1 chelín 8 peniques para las mujeres, | chelín 
2 4 peniques para los muchachos. Pero a cambio de ello, en 1863 
Bélgica casi ha duplicado en volumen y valor, con respecto a 1850, 
su exportación de carbón, hierro, etcétera. 

11 Cuando Robert Owen, poco después del primer decenio de 
este siglo, no sólo expuso en teoría la necesidad de restringir la 
jornada laboral sino que implantó realmente la jornada de 10 
horas en su fábrica de New-Lanark, se ridiculizó esa medida 
tachándola de utopía comunista, exactamente lo mismo que a su 
“combinación de trabajo productivo y educación infantil” y exac- 
tamente lo mismo que a las empresas cooperativas de obreros, 
fundadas por él. Hoy en día la primera utopía es una ley fabril, 
la segunda figura como frase oficial en todas las “Factory Acts” y 
la tercera sirve incluso como cobertura de maquinaciones reac- 
cionarias. de 


« Datos corregidos según la 4? edición. 
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inscrito “la esclavitud de las leyes fabriles” en las banderas 
que levanta contra el capital, mientras que éste lucha 
virilmente por “la plena libertad de trabajo”.1*2 


Francia renguea lentamente a la zaga de Inglaterra. 
Fue necesaria la Revolución de Febrero para que naciera 
la ley de doce horas,*** mucho más defectuosa que su origi- 
nal inglés. Pese a ello, el método revolucionario francés 
hace valer sus peculiares ventajas. De un golpe dicta el 
mismo límite de la jornada laboral a todos los talleres y 
fábricas, sin distinción, mientras que la legislación inglesa 
cede con renuencia a la presión de las circunstancias, ora 
en este punto, ora en el otro y se presta a que se genere 
toda clase de nuevos embrollos jurídicos.*** Por otra parte, 
la ley francesa proclama como principio lo que en Inglate- 
rra únicamente se conquista en nombre de los niños, me- 


192 Ure (traducción francesa), Philosophie des manufactures, 
París, 1836, t. 11, pp. 39, 40, 67, 77, etcétera. 

193 En el compte rendu [informe] del Congreso Internacional 
de Estadística reunido en París en 1855, se dice entre otras Cosas: 
“La ley francesa que reduce a 12 horas la duración del trabajo 
diário en fábricas y talleres, no circunscribe este trabajo dentro 
de horas fijas” (períodos), “puesto que sólo para el trabajo infan- 
til se preceptúa el período entre las 5 de la mañana y las 9 de 
la noche. De ahí que una parte de los fabricantes se aproveche 
del derecho que ese ominoso silencio les concede, y salvo quizás los 
domingos haga trabajar a sus obreros sin interrupción, día tras 
día. Utilizan para ello dos turnos diferentes de obreros, de los 
cuales ninguno pasa en el taller más de 12 horas, pero la actividad 
del establecimiento dura día y noche. La ley ha quedado satisfe- 
cha, ¿pero también la humanidad?” Además de “la influencia 
perniciosa del trabajo nocturno sobre el organismo humano”, se 
pone también de relieve “el influjo funesto de la asociación noc- 
turna entre ambos sexos en los mismos talleres malamente ilu- 
minados”. 

191 “Por ejemplo, en mi distrito, en los mismos edificios 
fabriles, un mismo fabricante es blanqueador y tintorero bajo la 
«Ley de blanquerías y tintorerías», estampador bajo la «Print 
Works Act» y finisher bajo la «Ley Fabril»...” (Report of 
Mr. Redgrave" in Reports... 31s5t October 1861, p. 20.) Tras enu- 
merar las diversas disposiciones de estas leyes [y poner de relieve] 
la complicación resultante, dice el señor Redgrave:* “Se verá lo difí- 
cil que tiene que ser garantizar el cumplimiento de esas 3 resolu- 
ciones del parlamento cuando el fabricante opta por transgredir la 
ley”. [Ibídem, p. 21.] Pero lo que se garantiza con esto a los señores 
abogados es... procesos. 


* En la 4% edición, “Baker” en vez de “Redgrave”. 
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nores y mujeres, y que sólo en los últimos tiempos ha sido 
reivindicado como derecho general.'*” 

En los Estados Unidos de Norteamérica todo movi- 
miento obrero independiente estuvo sumido en la parálisis 
mientras la esclavitud desfiguró una parte de la república. 
El trabajo cuya piel es blanca no puede emanciparse a 
donde se estigmatiza el trabajo de piel negra. Pero de la 
muerte de la esclavitud surgió de inmediato una vida nueva, 
remozada. El primer fruto de la guerra civil fue la agitación 
por las ocho horas, que calzándose las botas de siete leguas 
de la locomotora avanzó a zancadas desde el Océano 
Atlántico hasta el Pacífico, desde Nueva Inglaterra hasta 
California. El Congreso General del Trabajo, reunido en 
Baltimo e (16 de agosto de 1866) !!**! declara: * La ES 
y gran necesidad del presente, para librar de la sie 
capitalista al trabajo de cesta tierra, es la promulgación ae 
una ley con arreglo a la cual las ocho horas sean la jornada 
laboral normal en todos los estados de la Unión norteame- 
ricana. Estamos decididos a emplear todas nuestras fuerzas 
hasta alcanzar este glorioso resultado”.'* Si 
(principios de setiembre de 1866), el Congreso O rero 
Internacional de Ginebra adoptó la siguiente resolución, 
a propuesta del Consejo General de Londres: ia 
que la restricción de la jornada laboral es una condición 
previa, sin la cual han de fracasar todos Jos demás es 
por la emancipación... Proponemos 8 horas de trabajo 
como límite legal de la jornada laboral”. 0% 


195 De esta suerte, finalmente, los inspectores fabriles se aven- 
turan a decir: “Estas objeciones” (del capital contra la AA 
legal del tiempo de trabajo) “deben ceder ante el gran principio ÍS 
los derechos del trabajo... Llega un momento en que pct 
derecho del patrón sobre el trabajo de su obrero, y en Cep e 
aunque todavía no esté exhausto, puede disponer de su tiempo”. 
Reports... 3lst October 1862, p. 54.) : ] 
de “Nosotros, los obreros de Dunkirk, declaramos que la du 
ración del tiempo de trabajo requerida bajo el actual sistema a 
demasiado grande y, que lejos de dejar al ida a a 

ió ondición de serv 
reposo y la educación, lo sume en una condic ' 
al es hora mejor que la esclavitud (a A Dei 
¡ r so decimos que 1Oras $ - 
little better than slavery). Por eso : 
cientes para una jornada laboral y ce tienen E 
¡ sufici ; en nuestra : 
reconocidas como suficientes; [...] amar y 7 
Prentss esa poderosa palanca... y elsa Pa O 
ps igos ma del trabaj : 
sen esa ayuda como enemigos de la refor ) 
derechos Sbretos; (Resoluciones de los obreros en Dunkirk, estado 


de Nueva York, 1866.) 
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El movimiento obrero, crecido instintivamente en las 
dos orillas del Océano Atlántico a partir de las condiciones 
de producción mismas, corroboraba de este modo la sen- 
tencia del inspector fabril inglés Robert John Saunders: 
“Nunca podrán darse nuevos pasos hacia una reforma de 
la sociedad, a menos que se limiten las horas de trabajo 
y se imponga el respeto estricto al límite preceptuado”.'”* 

Es preciso reconocer que nuestro obrero sale del pro- 
ceso de producción distinto de como entró. En el mercado 
se enfrentaba a otros poseedores de mercancías como po- 
seedor de la mercancía “fuerza de trabajo”: poseedor de 
mercancías contra poseedor de mercancías. El contrato por 
el cual vendía al capitalista su fuerza de trabajo demos- 
traba, negro sobre blanco, por así decirlo, que había 
dispuesto libremente de su persona. Cerrado el trato se 
descubre que el obrero no es “ningún agente libre”, y que 
el tiempo de que disponía libremente para vender su fuerza 
de trabajo es el tiempo por el cual está obligado a vender- 
la; '** que en realidad su vampiro no se desprende de él 
“mientras quede por explotar un músculo, un tendón, una 
gota de sangre”.!* Para “protegerse” contra la serpien- 
te de sus tormentos, !'”* los obreros tienen que confe- 
derar sus cabezas e imponer como clase una ley estatal, una 
barrera social infranqueable que les impida a ellos mismos 
venderse junto a su descendencia, por medio de un contrato 
libre con el capital, para la muerte y la esclavitud.?"” En 


197 Reports... 3lst October 1848, p. 112. 


198 “Estos procedimientos” (las maniobras del capital, por 
ejemplo en 1848-1850), “han aportado además la prueba incontro- 
vertible de lo falaz que es la afirmación, tantas veces formulada, 
según la cual los obreros no necesitan protección, sino que debe 
considerárselos como personas actuantes que disponen libremente 
de la única propiedad que poseen: el trabajo de sus manos y el 
sudor de su frente.” (Reports... 30th April 1850, p. 45.) “El traba- 
jo libre, si así puede llamárselo, incluso en un país libre requiere 
para su protección el fuerte brazo de la ley.” (Reports... 31st Oc- 
tober 1864, p. 34.) “Permitir, o lo que tanto da, compeler... a 
trabajar diariamente 14 horas, con o sín tiempo para las comidas”, 
etcétera. (Reports... 30th April 1863, p. 40.) 


199 F. Engels, “Die englische ...”, p. 5. 


200 La ley de diez horas, en los ramos industriales por ella 
protegidos, “ha salvado a los obreros de una degeneración total y 
protegido su salud física”. (Reports... 31st October 1859, p. 47.) 
“El capital" (en las fábricas) “nunca puede mantener la maquinaria 
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lugar del pomposo catálogo de los “derechos humanos 
inalienables” hace ahora su aparición la modesta Magna 
Chartal'*% de una jornada laboral restringida por Ja ley, 
una carta magna que “pone en claro finalmente cuándo 
termina el tiempo que el obrero vende, y cuándo comienza 
el tiempo que le pertenece a sí mismo”. 2" "Quantum muta- 
tus ab illo! [¡Qué gran transformación!]!"* 


en movimiento más allá de un período determinado sin perjudicar 
en su salud y su moral a los obreros que emplea, los cuales no 
están en situación de protegerse a sí mismos.” (Ibídem, p. 8.) 

201 “Una ventaja aun mayor es la distinción, que por fin se ha 
vuelto clara, entre el tiempo que pertenece al propio obrero y el 
que es de su patrón. El obrero ahora sabe cuándo termina el tiem- 
po que vende, y cuándo comienza el suyo propio, y al tener un 
conocimiento previo y seguro de esta circunstancia, está en con- 
diciones de disponer por anticipado de sus propios minutos para sus 
propios fines.” (Ibídem, p. 52.) “Al convertirlos en dueños de su 
propio tiempo”, (las leyes fabriles) “les han infundido una Ela 
moral que los está orientando hacia una posible toma del poder 
político.” (Ibidem, p. 47.) Con contenida ironía y glros muy Ei 
cunspectos, los inspectores fabriles insinúan que la actual ley de 
diez horas también ha liberado a los capitalistas, hasta cierto 
punto, de su brutalidad natural en cuanto mera encarnación del 
capital y les ha concedido tiempo para “cultivarse ellos mismos. 
Anteriormente, “el empresario no tenía tiempo para nada que no 
fuese el dinero; el obrero para nada que no fuera el trabajo”. 
(Ibídem, p. 48.) 
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CAPÍTULO 1X 
TASA Y MASA DEL PLUSVALOR 


Como hasta aquí, suponemos en este capítulo que el 
valor de la fuerza de trabajo, o sea de la parte de la jornada 
laboral necesaria para la reproducción o conservación de 
la fuerza de trabajo, es una' magnitud dada, constante. 

Una vez presupuesto esto, con la tasa del plusvalor 
queda dada a la vez la masa del plusvalor que el obrero 
individual suministra al capitalista en determinado período. 
Si, a modo de ejemplo, el trabajo necesario asciende diaria- 
mente a 6 horas, expresadas en una cantidad de oro equi- 
valente a 3 chelines = 1 tálero, tendremos que el tálero 
es el valor diario de una fuerza de trabajo, o el valor del 
capital adelantado en la compra de una fuerza de trabajo. 
Si, además, la tasa del plusvalor es de 100 %, este capital 
variable de 1 tálero producirá una masa de plusvalor de 
1 tálero, o bien el obrero producirá diariamente una masa 
de plustrabajo de 6 horas. 

El capital variable, empero, es la expresión dineraria 
correspondiente al valor total de todas las fuerzas de traba- 
jo que el capitalista emplea simultáneamente en un proceso 
de producción determinado. Si el valor diario de una fuerza 
de trabajo es de 1 tálero, será necesario adelantar Un 
capital de 100 táleros para explotar diariamente 100 fuer- 
zas de trabajo, y de n táleros para explotar n fuerzas de 
trabajo. El valor del capital variable adelantado será igual, 
pues, al valor medio de una fuerza de trabajo, multiplicado 
por el número de las fuerzas de trabajo empleadas. Por 
consiguiente, si el valor de la fuerza de trabajo está dado, 
el monto de valor o la magnitud del capital variable cam- 
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biará con la masa de las fuerzas de trabajo apropiadas o 
con el número de los obreros utilizados simultáneamente.? 

Del mismo modo, si un capital variable de 1 tálero, 
el valor diario de una fuerza de trabajo, produce un plus- 
valor diario de 1 tálero, un capital variable de 100 táleros 
producirá un plusvalor diario de 100, y uno de n táleros 
un plusvalor diario de 1 tálero X n. La masa del plusvalor 
producido es, por tanto, igual al plusvalor que suministra 
la jornada laboral del obrero individual, multiplicada por 
el número de obreros utilizados. Pero, además, como la 
masa de plusvalor producido por el obrero individual 
—estando dado el valor de la fuerza de trabajo—, se 
determina por la tasa del plusvalor, tendremos entonces: ? 
la masa del plusvalor producido es igual a la magnitud del 
capital variable adelantado multiplicada por la tasa del 
plusvalor, o bien se determina por la razón compuesta entre 
el número de las fuerzas de trabajo explotadas por el mis- 
mo capitalista y el grado de explotación de cada fuerza 
individual de trabajo." 

Por tanto, si denominamos P a la masa del plusvalor: 
p al plusvalor diariamente proporcionado, término medio, 
por el obrero individual; v al capital variable adelantado 
por día para comprar cada fuerza de trabajo; V a la suma 
total del capital variable; f al valor de una fuerza de trabajo 

, ] 

media; at Pp ) a su grado de ex- 
1 trabajo necesario 


a» En la 4? edición, el párrafo quedó redactado de la siguiente 
manera: “El capital variable, empero, es la expresión dineraria 
correspondiente al valor total de todas las fuerzas de trabajo que 
el capitalista emplea simultáneamente. Su valor será igual, pues, 
al valor medio de una fuerza de trabajo, multiplicado por el 
número de fuerzas de trabajo empleadas. Por consiguiente, si el 
valor de la fuerza de trabajo está dado, la magnitud del capital 
variable estará en razón directa de la cantidad de obreros utiliza- 
dos simultáneamente. Si el valor diario de una fuerza de trabajo 
es= 1 tálero, será necesario adelantar un capital de 100 táleros 
para explotar diariamente 100 fuerzas de trabajo; de n táleros para 
explotar n fuerzas de trabajo”. 

» 34 edición: “tendremos entonces esta ley”: 4% edición: “ten- 
dremos entonces esta primera ley”. 

* En la versión francesa la segunda parte de esta frase dice 
así: “o bien es igual al valor de una fuerza de trabajo, multiplicado 
por el grado de su explotación, multiplicado por el número de 
fuerzas empleadas conjuntamente”. 
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plotación, y n al número de los obreros utilizados, tendre- 
mos entonces: 


v 


FX 


xn 
t 

Suponemos siempre no sólo que el valor de una fuerza 
de trabajo media es constante, sino también que los obreros 
utilizados por un capitalista se reducen a obreros medios. 
Hay casos excepcionales, en que el plusvalor producido 
no aumenta proporcionalmente al número de los trabaja- 
dores explotados, pero siendo así tampoco se mantiene 
constante el valor de la fuerza de trabajo. 

En la producción de determinada masa de plusvalor, 
pues, puede compensarse el decrecimiento de un factor 
por el acrecentamiento de otro. Si mengua el capital varia- 
ble y simultáneamente aumenta la tasa del plusvalor en 
la misma proporción, la masa del plusvalor producido 
se mantendrá inalterada. Si, en los supuestos anteriores, el 
capitalista debe adelantar 100 táleros para explotar diaria- 
mente 100 obreros y la tasa del plusvalor asciende a 50%, 
este capital variable de 100 arrojará un plusvalor de 502, 
o sea de 100 X 3 horas de trabajo. Si se duplica la tasa 
del plusvalor, o se prolonga no de 6 a 9 sino de 6 a 12 
horas la jornada laboral, un capital variable reducido a la 
mitad, esto es, de 50 táleros, generará de la misma manera 
un plusvalor de 50 táleros o de 50 X 6 horas de tra- 
bajo. La reducción del capital variable, en consecuencia, 
se puede compensar por el aumento proporcional en el 
grado de explotación a que está sometida la fuerza de tra- 
bajo, o, en otras palabras, la reducción en el número de 
obreros ocupados es compensable por la prolongación pro- 
porcional de la jornada laboral. Dentro de ciertos límites, 
como vemos, el aflujo de trabajo explotable por el capital 
es independiente del aflujo de obreros.*” A la inversa, la 


zz Esta ley elemental parece serles desconocida a los caba- 
lleros de la economía vulgar, Arquímedes al revés que creen haber 
encontrado, en la determinación de los precios del trabajo en el 
mercado por la oferta y la demanda, la palanca no para mover 
de sus quicios al mundo, sino para mantenerlo en reposo. 


= 34 y 42 ediciones: “50 táleros”. 
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disminución en la tasa del plusvalor deja inalterada la masa 
del plusvalor producido, siempre que aumente proporcio- 
nalmente la magnitud del capital variable o el número de 
los obreros utilizados, 


No obstante, la subrogación del número de obreros o 
de la magnitud de capital variable por tasa acrecentada 
del plusvalor o prolongación de la jornada laboral, presen- 
ta límites infranqueables. Sea cual fuere el valor de la 
fuerza de trabajo, ascienda a 2 ó a 10 horas el tiempo de 
trabajo necesario para la conservación del obrero, el valor 
total que un obrero puede producir día tras día será siem- 
pre menor que el valor en el que se objetivan 24 horas de 
trabajo, menor que 12 chelines o 4 táleros si ésta es la 
expresión dineraria de 24 horas de trabajo objetivadas. 
Conforme a nuestro supuesto anterior, según el cual se 
requieren 6 horas de trabajo por día para reproducir la 
fuerza de trabajo misma o remplazar el valor del capital 
adelantado para comprarla, un capital variable de 500 
táleros que emplee 500 obreros a una tasa de plusvalor de 
100%, o en jornadas laborales de 12 horas, producirá 
diariamente un plusvalor de 500 táleros, o de 6 X< 500 
horas de trabajo. Un capital de 100 táleros que emplee 
diariamente 100 obreros a una tasa de plusvalor de 200 %, 
o con jornadas laborales de 18 horas, sólo producirá una 
masa de plusvalor de 200 táleros, o sea de 12 X 100 horas 
de trabajo. Y su producto total de valor, equivalente al 
capital variable adelantado más el plusvalor, no podrá 
alcanzar nunca, un día con otro, la suma de 400 táleros, o 
de 24 Xx 100 horas de trabajo. El límite absoluto de la 
jornada laboral media, que por naturaleza será siempre de 
menos de 24 horas, constituye una barrera absoluta para 
compensar el capital variable* aumentando .la tasa del 
plusvalor, o el número de obreros explotados? aumentando 
el grado de explotación de la fuerza de trabajo. Esta tangi- 
ble ley es importante para explicarse muchos fenómenos 
derivados de la tendencia, que más adelante analizaremos, 
del capital a reducir siempre lo más posible el número de 
obreros por él utilizados —o sea su parte variable invertida 
en fuerza de trabajo— en contradicción con su otra ten- 


» 442 edición: “la reducción del capital variable”. 
v 44 edición: “la restricción del número de obreros explotados”. 
“ 4% edición: “segunda ley”. 
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dencia, la de producir la mayor masa posible de plusvalor. 
Y a la inversa. Si aumenta la masa de las fuerzas de traba- 
Jo empleadas, o la magnitud del capital variable, pero no 
proporcionalmente a la disminución en la tasa del plusva- 
lor, mengua la masa del plusvalor producido. 

Del hecho de que la masa de la mercancía producida 
se determine por los dos factores, tasa del plusvalor y 
magnitud del capital variable adelantado, resulta una ter- 
cerá ley. Una vez dados la tasa del plusvalor o grado de 
explotación de la fuerza de trabajo y el valor de la fuerza 
de trabajo o magnitud del tiempo de trabajo necesario, se 
desprende de suyo que cuanto mayor sea el capital variable 
tanto mayor será la masa del valor y el plusvalor produ- 
cidos. Si está dado el límite de la jornada laboral, y asimis- 
mo el límite de su parte necesaria, la masa de valor y 
plusvalor que produzca un capitalista individual dependerá 
exclusivamente, como es obvio, de la masa de trabajo que 
ponga en movimiento. Pero ésta, en los supuestos dados, 
dependerá de la masa de fuerza de trabajo o del número 
de obreros que aquél explote, y este número estará deter- 
minado a su vez por la magnitud del capital variable que 
haya adelantado. Dados la tasa del plusvalor y el valor de 
la fuerza de trabajo, las masas del plusvalor producido es- 
tarán en relación directa a las magnitudes del capital varia- 
ble adelantado. Ahora bien, se sabe que el cepitalista 
divide su capital en dos partes. Una la invierte en medios 
de producción. Es ésta la parte constante de su capital. La 
otra la invierte en fuerza de trabajo viva. Esta parte cons- 
tituye su capital variable. En los diversos ramos de la 
industria, aunque se basen en el mismo modo de produc- 
ción, se encuentran diferentes distribuciones del capital en 
partes constante y variable. Dentro del mismo ramo de la 
producción varía esa proporción a la par de la base técnica 
y de la combinación social del proceso productivo. Pero 
cualquiera que sea la proporción en que un capital dado 
se descomponga en partes constante y variable —ya sea 
la última a la primera como 1:2;1:10ó6 1:x—, la ley 
recién enunciada no se ve afectada por ello, pues conforme 
al análisis anterior el valor del capital constante reaparece 
por cierto en el valor del producto, pero no en el nuevo 
producto de valor creado. Para utilizar a 1.000 hilanderos 
se requieren, por supuesto, más materias primas, husos, 
etcétera, que para emplear a 100. Pero suba, baje, se man- 
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tenga inalterado, sea grande o pequeño el valor de estos 
medios de producción adicionales, dicho valor no ejercerá 
influjo alguno en el proceso de valorización de las fuerzas de 
trabajo que los ponen en movimiento. La ley enunciada más 
arriba adopta pues la siguiente forma: estando dado el 
valor de la fuerza de trabajo y siendo igualmente grande 
el grado de explotación de la misma, las masas de valor y 
plusvalor producidas por diversos capitales estarán en ra- 
zón directa a las magnitudes de las partes variables de esos 
capitales, esto es. a sus partes invertidas en fuerza de 
trabajo viva. 


Esta ley contradice abiertamente toda la experiencia 
fundada en las apariencias. Todo el mundo sabe que el 
dueño de una hilandería de algodón que, si nos atenemos 
a los porcentajes del capital total empleado, utiliza propor- 
cionalmente mucho capital constante y poco capital varia- 
ble, no por ello obtiene una ganancia o plusvalor menor 
que un panadero, quien comparativamente pone en movi- 
miento mucho capital variable y poco capital constante. 
Para resolver esta contradicción aparente se requieren aún 
muchos eslabones intermedios, tal como en el plano del 
álgebra elemental se necesitan muchos términos medios 


para comprender que puede representar una magnitud 
real. Aunque nunca la haya formulado, la economía clásica 
se aferra instintivamente a esa ley, pues se trata de una 
consecuencia necesaria de la léy del valor en general. 
Procura salvarla abstrayéndose violentamente de las con- 
tradicciones del fenómeno. Más adelante *%* veremos cómo 
la escuela ricardiana ha tropezado en esa piedra del escán- 
dalo. !!'**! La economía vulgar, que “realmente tampoco 
ha aprendido nada”, !"**l aquí como en todas partes se 
atiene a la apariencia, alzándose contra la ley que rige al 
fenómeno. Cree, por oposición a Spinoza, que “la igno- 
rancia es razón suficiente”.!'**l 


El trabajo que el capital total de una sociedad pone 
en movimiento día por día, puede considerarse como una 
jornada laboral única. Si, por ejemplo, el número de los 
obreros es de un millón y la jornada laboral media de un 


203 Más detalles sobre el particular en el libro cuarto.!!**! 
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obrero asciende a 10 horas, la jornada laboral de la socie- 
dad ascenderá a 10 millones de horas. Dada cierta duración 
de esta jornada laboral, y es lo mismo que se hayan traza- 
do sus límites por motivos de orden físico o de orden 
social, sólo se puede aumentar la masa del plusvalor si se 
acrecienta el número de los obreros, esto es, la población 
obrera. El crecimiento de la población configura aquí el 
límite matemático para la producción de plusvalor por el ca- 
pital total social. Y a la inversa. Estando dada la magni- 
tud de la población, ese límite lo conforma la prolonga- 
ción posible de la jornada laboral.?" Se verá en el próximo 
capítulo que esa ley sólo rige para la forma del plusvalor 
analizada hasta aquí. 

Del examen que hasta aquí hemos hecho en torno a 
la producción del plusvalor se infiere que no todas las 
sumas de dinero o de valor son convertibles en capital; 
para esta conversión está presupuesto, antes bien, que un 
mínimo de dinero o de valor de cambio se encuentre en 
las manos del poseedor individual de dinero o de mercan- 
cías. El mínimo de capital variable es el precio de costo 
de una sola fuerza de trabajo, que a lo largo de todo el año, 
día tras día, se utilizara para la obtención de plusvalor. 
Si este obrero poseyera sus propios medios de producción 
y se contentara con vivir como obrero, le bastaría el tiempo 
necesario para la reproducción de sus medios de subsisten- 
cia, digamos 8 horas diarias. Unicamente necesitaría, pues, 
medios de producción para 8 horas de trabajo. El capita- 
lista, en cambio, que además de esas 8 horas le hace 
ejecutar, digamos, 4 horas de plustrabajo, necesita una 
suma adicional de dinero para adquirir los medios de 
producción adicionales. Conforme a nuestro supuesto, sin 
embargo, tendría ya que utilizar dos obreros para poder 
vivir, con el plusvalor diario del que se apropia, al mismo 
nivel de un obrero, esto es, para satisfacer sus necesidades 
mínimas. En tal caso el objetivo de su producción sería 
la subsistencia lisa y llana, no el acrecentamiento de la 


204 “El trabajo de una sociedad, esto es, su tiempo económico, 
representa una porción dada, digamos 10 horas diarias de un millón 
de personas, o diez millones de horas... El capital tiene un límite 
opuesto a su crecimiento. Este límite puede alcanzarse, en cualquier 
período dado, dentro de la extensión actual del tiempo económico 
que se emplea.” (An Essay on the Political Economy of Nations. 
Londres, 1821. pp. 47, 49.) 
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riqueza; ahora bien, esto último está implícito cn la pro- 
ducción capitalista. Para vivir apenas el doble de bien que 
un obrero común y reconvertir en capital la mitad del plus- 
valor producido, el capitalista tendría que multiplicar por 
ocho el número de obreros y el mínimo del capital acelan- 
tado. Es cierto que él mismo puede, al igual que su obrero, 
"participar directamente en el proceso de producción, pero 
en ese caso sólo será un híbrido de capitalista y obrero, 
un “pequeño patrón”. Cierto nivel de la producción capita- 
lista hace necesario que el capitalista pueda dedicar todo 
el tiempo en que funciona como tal, es decir, como capital 
personificado, a la apropiación y por tanto al control del 
trabajo ajeno y a la venta de los productos de este trabajo.*” 
Para impedir coactivamente la transformación del maestro 
artesano en el capitalista, el régimen gremial de la Edad 
Media restringió a un máximo muy exiguo el número de 
trabajadores a los que podía emplear un solo maestro. 


El poseedor de dinero o de mercancías no se transforma, 


realmente en capitalista sino allí donde la suma mínima 
adelantada para la producción excede con amplitud del 
máximo medieval. Se confirma aquí, como en las ciencias 
naturales, la exactitud de la ley descubierta por Hegel cn su 
Lógica, según la cual cambios meramente cuantitativos al 


llegar a cierto punto se truecan en diferencias cualita- 
tivas. 205 bis (148) 


205 “El agricultor no debe basarse en su propio trabajo, y si 
lo hace, sostengo que perderá con ello. Debe ocuparse en la aten- 
ción general del conjunto; tiene que vigilar a su trillador, o pronto 
perderá los salarios pagados por trigo no trillado; ha de observar 
a sus segadores, cosechadores, etc.; constantemente tiene que 
inspeccionar sus cercos; debe ver que no haya negligencia, lo que 
ocurriría si estuviera confinado en un punto.” ([John Arbuthnot,] 
An Enquiry into the Connection between the Price of Provisions, 
and the Size of Farms... By a Farmer, Londres, 1773, p. 12.) 
Esta obra es muy interesante. Puede estudiarse en ella la génesis 
del “capitalist farmer” [agricultor capitalista] o “merchant farmer” 
[agricultor comercial], como expresamente se lo denomina, y pres- 
tar oídos a su autoglorificación frente al “small farmer” [pequeño 
agricultor], que esencialmente debe trabajar para su subsistencia. 
“La clase de los capitalistas queda liberada, primero parcial y por 
último totalmente, de la necesidad del trabajo manual.” (Textbook 
of Lectures on the Political Economy of Nations, por el reverendo 
Richard Jones, Hertford, 1852, lección 111, p. 39.) 

205bis La teoría molecular aplicada en la química moderna. 
que Laurent y Gerhardt desarrollaron científicamente por vez pri- 
mera, no se funda en otra ley. 1F. E. — Agregado a la 3% edición. 
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La suma mínima de valor de la que debe disponer el 
poseedor individual de dinero o de mercancías para meta- 
morfosearse en capitalista, varía con las diversas etapas 
de desarrollo de la producción capitalista y, en una etapa de 
desarrollo dada, difiere entre las diversas esferas de pro- 
ducción, según sus condiciones técnicas específicas. Ciertas 
esferas de la producción requieren ya en los comienzos de 
la producción capitalista un mínimo de capital que aún no 
se encuentra en manos de un solo individuo. Esto ocasiona, 
en parte, que se concedan subsidios estatales a dichos 
particulares, como en Francia en tiempos de Colbert y 
como en más de un estado alemán hasta nuestros días, y 
en parte la formación de sociedades que gozan del mono- 
polio legal para la explotación de ciertos ramos industriales 
y comerciales,?%% precursoras de las modernas sociedades 
por acciones. 


No hemos de detenernos a considerar en detalle los 
cambios que experimenta, en el curso del proceso de pro- 
ducción, la relación entre el capitalista y el asalariado, ni 
tampoco las determinaciones ulteriores del capital. Ponga- 
mos aquí de relieve, simplemente, algunos puntos funda- 
mentales. 

Dentro del proceso de producción, el capital se con- 
vierte en mando sobre el trabajo, esto es, sobre la fuerza 
de trabajo que se pone en movimiento a sí misma, o el 
obrero mismo. El capital personificado, el capitalista, cuida 


— Para explicar este aserto, que resultará bastante oscuro a los no 
químicos, hacemos notar que el autor se refiere aquí a las “series 
homólogas” de hidrocarburos, a las que Charles Gerhardt designó 
así por primera vez, en 1843, y cada una de las cuales tiene su 
propia fórmula algebraica. Así, por ejemplo, la serie de las para- 
finas: C, H,,,,; la de los alcoholes normales: C, H,,,. 0; la 
de los ácidos grasos normales, C, H,, O, y muchos otros. En los 
ejemplos precedentes, mediante la adición puramente cuantitativa 
de CH, a la fórmula molecular se crea cada vez un cuerpo cuali- 
tativamente diferente. Con respecto a la participación de Laurent 
y Gerhardt en la comprobación de este importante hecho (partici- 
pación sobrestimada por Marx), cfr. Kopp, Entwicklung der Che- 
mie, Munich, 1873, pp. 709 y 716, y Schorlemmer, Rise and 
Progress of Organic Chemistry, Londres, 1879, p. 54.) 

206 “La sociedad monopolia” llama Martín Lutero a semejantes 
instituciones. 
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de que el obrero ejecute su trabajo como es debido y con 
el grado de intensidad adecuado. 


El capital se convierte, asimismo, en una relación 
coactiva que impone a la clase obrera la ejecución de más 
trabajo del que prescribe el estrecho ámbito de sus propias 
necesidades vitales. Y en cuanto productor de laboriosidad 
ajena, en cuanto succionador de plustrabajo y explotador 
de fuerza de trabajo, el capital excede en energía, desen- 
freno y eficacia a todos los sistemas de producción prece- 
dentes basados en el trabajo directamente compulsivo. 


El Capital comienza por subordinar al trabajo bajo las 
condiciones técnicas en que, históricamente, lo encuentra. 
No cambia inmediatamente, pues, el modo de producción. 
La producción de plusvalor en la forma considerada hasta 
aquí, mediante la simple prolongación de la jornada labo- 
ral, se presenta por ende como independiente de todo 
cambio en el modo de producción mismo. No era menos 
efectiva en la arcaica industria panadera que en la hilan- 
dería moderna de algodón. 


Si enfocamos el proceso de producción desde el punto 
de vista del proceso laboral, el obrero no se comporta con 
los medios de producción como capital, sino como simple 
medio y material de su actividad productiva orientada a 
un fin. En una curtiembre, pongamos por caso, trata a los 
cueros como a su mero objeto de trabajo. No es al capita- 
lista a quien le curte el cuero. Otra cosa ocurre cuando 
consideramos el proceso de producción desde el punto de 
vista correspondiente al proceso de valorización. Los 
medios de producción se transforman de inmediato en me- 
dios para la absorción de trabajo ajeno. Ya no es el obrero 
quien emplea los medios de producción, sino los medias 
de producción los que emplean al obrero. En lugar de ser 
consumidos por él como elementos materiales de su activi- 
dad productiva, aquéllos lo consumen a él como fermento 
de su propio proceso vital, y el proceso vital del capital 
consiste únicamente en su movimiento como valor que se 
valoriza a sí mismo. Hornos de fundición y edificios fabri- 
les que quedan inactivos por la noche y no absorben trabajo 
vivo son “pura pérdida” (“mere loss”) para el capitalista. 
Por eso, hornos de fundición y edificios fabriles constituyen 
un “título al trabajo nocturno” de las fuerzas de trabajo. 
La simple transformación del dinero en factores objetivos 
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del proceso de producción, en medios de producción, con- 
vierte a estos últimos en títulos jurídicos y en títulos com- 
pulsivos al trabajo ajeno y al plustrabajo. Un ejemplo nos 
mostrará, finalmente, cómo se refleja en la conciencia de 
las cabezas capitalistas esta conversión, es más, este trastro- 
camiento —peculiar y característico de la producción capi- 
talista— de la relación que media entre el trabajo muerto 
y el vivo, entre el valor y la fuerza creadora de valor. 
Durante la revuelta de los fabricantes ingleses en 1848- 
1850, “el principal de la hilandería de lino y algodón 
en Paisley, una de las firmas más antiguas y respetables 
del oeste de Escocia, Carlile, Son € Co., que existe desde 
1752 y ha sido dirigida de generación en generación por 
la misma familia”, este inteligentísimo caballero, pues, 
escribió en el Glasgow Daily Mail del 25 de abril de 1849 
una carta titulada “El sistema de relevos”,?" en la cual se 
desliza entre otras cosas el siguiente pasaje, grotescamente 
ingenuo: “Permítasenos ahora [...) examinar Jos males 
que derivan de reducir de 12 a 10 horas el tiempo de tra- 
bajo... Los mismos «ascienden» al perjuicio más grave 
inferido a las perspectivas y la propiedad del fabricante. 
Si antes él” (es decir su “mano de obra”) “trabajaba 12 
horas y ahora queda limitado a 10, entonces cada 12 má- 
quinas o husos de su establecimiento se verán reducidos a 
10 (then every 12 machines or spindles in his establish- 
ment, shrink to 10), y si quisiera vender su fábrica, se las 
evaluaría solamente como 10, de tal modo que en todo el 
país habría que deducir una sexta parte del valor de cada 
fábrica”.?08 

Para este ancestral cerebro capitalista del oeste de 
Escocia, el valor de los medios de producción, husos, etc., 
se confunde a tal punto con su atributo, propio del capital, 
de valorizarse a sí mismos o de deglutir diaria y gratuita- 
mente una cantidad determinada de trabajo ajeno, que el 


207 Reports... 30th April 1849, p. 59. 

208 Ibídem, p. 60. El inspector fabril Stuart, escocés él tam- 
bién y, a diferencia de los inspectores fabriles ingleses, total- 
mente imbuido. en el modo de pensar capitalista, indica expre- 
samente que esta carta, que incorpora a su informe, “es la más 
átil de todas las comunicaciones hechas por cualquiera de los 
fabricantes que emplean el sistema de relevos, y concebida 
de modo especialísimo para disipar los prejuicios y escrúpulos 
relativos a ese sistema”. 
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jefe de la casa Carlile £ Co. de hecho se figura que en caso 
de vender su fábrica no sólo se le pagará el valor de los 
husos, sino por añadidura su valorización; no sólo el traba- 
Jo que se encierra en ellos y que es necesario para la pro- 
ducción de husos del mismo tipo, sino también el plus- 
trabajo que le ayudan a succionar diariamente de los 
valerosos escoceses occidentales de Paisley, ¡y precisamente 
Dor eso, opina, con la reducción de la jornada laboral en 
dos horas el precio de venta de 12 máquinas de hilar se 
reducirá al de 10 máquinas! 
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SECCIÓN CUARTA 


LA PRODUCCIÓN DEL PLUSVALOR 
RELATIVO 


CAPÍTULO X 
CONCEPTO DEL PLUSVALOR RELATIVO 


Hasta aquí, a la parte de la jornada laboral que no 
produce más que un equivalente del valor de la fuerza 
de trabajo pagado por el capital, la hemos considerado 
como una magnitud constante, y lo es en efecto bajo 
determinadas condiciones de producción, en determinado 
estadio del desarrollo económico de la sociedad. El obrero 
podía trabajar 2, 3, 4, 6 horas, etc., por encima de este 
tiempo de trabajo necesario. De la magnitud de esta pro- 
longación dependían la tasa del plusvalor y la magnitud de 
la jornada laboral. De esta suerte, si el tiempo de trabajo 
necesario era constante, la jornada laboral total era, a la 
inversa, variable. Supongamos ahora una jornada laboral 
cuya magnitud y cuya división en trabajo necesario y plus- 
trabajo estén dadas. Digamos, por ejemplo, que la línea 
a c, esto es, a bc, representa una jornada 
laboral de 12 horas; el segmento ab 10 horas de trabajo 
necesario, el segmento bc 2 horas de plustrabajo. Ahora 
bien, ¿cómo-se puede aumentar la producción de plus- 
valor, esto es, el plustrabajo, sin ninguna prolongación 
ulterior o independientemente de toda prolongación ulte- 
rior de ac? 

Aunque los límites de la jornada laboral a c estén da- 
dos, bc parece ser prolongable; pero no extendiéndolo 
más allá de su punto terminal c, que es a la vez el punto 
terminal de la jornada laboral ac, sino desplazando su 
punto inicial b en dirección opuesta, hacia a. Supongamos 
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que bb, en la línea a b_b c, sea igual 
a la mitad de bc, osea a 1 hora de trabajo. Si en la jor- 
nada laboral de 12 horas ac se hace retroceder hasta b' 
el punto b, entonces b c se convertirá en b' c, el plustrabajo 
aumentará en una mitad, de 2 horas a 3, por más que la 
jornada laboral conste, como siempre, de 12 horas. Esta 
expansión del plustrabajo de bc a b'c, de 2 a 3 horas, 
sin embargo, es evidentemente imposible si no se produce 
al mismo tiempo una contracción del trabajo necesario: 
de aba ab”, de 10 horas a 9. A la prolongación del plus- 
trabajo correspondería la reducción del trabajo necesario, 
o, en otras palabras, una parte del tiempo de trabajo que 
hasta ahora el obrero en realidad empleaba para sí mismo, 
se convertiría en tiempo de trabajo para el capitalista. Se 
habría modificado, en vez de la extensión de la jornada 
laboral, su distribución en trabajo necesario y plustrabajo. 

Por otra parte, la magnitud del plustrabajo evidente- 
mente está dada si lo están la magnitud de la jornada 
laboral y el valor de la fuerza de trabajo. El valor de la 
fuerza de trabajo, o sea el tiempo de trabajo requerido 
para su producción, determina el tiempo de trabajo nece- 
sario para la reproducción de su valor. Si una hora de 
trabajo se representa en una cantidad de oro de medio 
chelín, o sea 6 peniques, y el valor diario de la fuerza de 
trabajo asciende a 5 chelines, el obrero tendrá que trabajar 
diariamente 10 horas para reponer el valor diario de su 
fuerza de trabajo, que le ha abonado el capital, o sea para 
producir un equivalente del valor de los medios de subsis- 
tencia que necesita cada día. Con el valor de estos medios 
de subsistencia está dado el valor de su fuerza de trabajo; ' 


1 El valor del jornal medio se determina por lo que el obrero 
necesita “para vivir, trabajar y procrear”. (W. Petty, Political 
Anatomy ..., p. 64.) “El precio del trabajo está constituido siem- 
pre por el precio de los medios de subsistencia imprescindibles.” 
El obrero no percibe el salario correspondiente “siempre que... 
el salario del obrero no alcance para mantener —conforme a su 
bajo rango y a su posición social de obrero— una familia tal como 
la que a menudo a muchos de ellos les toca en suerte”. (J. Vander- 
lint, Money Answers ..., p. 15.) “El simple obrero, que no posee 
nada más que sus brazos y su diligencia, no tiene nada mientras 
no logra vender su trabajo a otros... En todo tipo de trabajo debe 
ocurrir, y efectivamente ocurre, que el salario del obrero se re- 
duzca a lo que necesita para procurarse la subsistencia.” (Turgot, 
Réflexions ..., (Envres, ed. por Daire, t. 1, p. 10.) “El precio de 
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con el valor de su fuerza de trabajo, la magnitud de su 
tiempo de trabajo necesario. Pero la magnitud del plus- 
trabajo se obtiene sustrayendo de la jornada laboral total 
el tiempo de trabajo” necesario. Si de 12 horas restamos 
10, quedan 2, y en las condiciones dadas cuesta concebir 
cómo se puede prolongar el plustrabajo más allá de 2 
horas. Sin duda, el capitalista puede pagarle al obrero tan 
sólo 4 chelines y 6 peniques, en vez de 5 chelines, o aun 
menos. Para reproducir ese valor de 4 chelines y 6 peni- 
ques bastaría con 9 horas de trabajo, y de la jornada labo- 
ral de 12 horas corresponderían al plustrabajo 3 horas, en 
vez de 2, mientras que el plusvalor mismo aumentaría de 
1 chelín a 1 chelín y 6 peniques. Este resultado, sin em- 
bargo, sólo se alcanzaría merced a la reducción del salario 
del obrero por debajo del valor de su fuerza de trabajo. 
Con los 4 chelines y 6 peniques que produce en 9 horas, 
dispone de */,, menos de medios de subsistencia que antes, 
y de éste modo sólo se opera una reproducción insuficiente 
de su fuerza de trabajo. Aquí el plustrabajo no se prolon- 
garía sino mediante la violación de sus límites normales, 
sus dominios no se extenderían sino mediante el despojo 
confiscatorio en los dominios del tiempo de trabajo nece- 
sario. A pesar del importante papel que desempeña este 
procedimiento en el movimiento real del salario, impide 
su consideración aquí el supuesto de que las mercancias, 
y por tanto también la fuerza de trabajo, se compran y 
venden a su valor pleno. Una vez supuesto esto, la causa 
de que el tiempo de trabajo necesario para la producción 
de la fuerza de trabajo o la reproducción de su valor de- 
crezca, no puede ser que el salario del obrero disminuya 
por debajo del valor de su fuerza de trabajo, sino tan sólo 
que este valor mismo disminuya. Si está dada la extensión 
de la jornada laboral, la prolongación del plustrabajo debe 
lograrse reduciendo el tiempo de trabajo necesario, y no, 
a la inversa, abreviar el tiempo de trabajo necesario me- 
diante la prolongación del plustrabajo. En nuestro ejemplo, 
el valor de la fuerza de trabajo debe reducirse realmente 
en '/,. para que el tiempo de trabajo necesario decrezca en 


los medios de subsistencia es igual, de hecho, al costo de producción 
del trabajo.” (Malthus, /nquiry into... Rent, Londres, 1815, 
p. 48, nota.) 
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'/10, de 10 a 9 horas, y por tanto se prolongue el plustra- 
bajo de 2 a 3 horas. 


Pero esta reducción en '/,, del valor de la fuerza de 
trabajo condiciona, por su parte, que la misma masa de me- 
dios de subsistencia que antes se producía en 10 horas 
se produzca ahora en 9. Ello es imposible, sin embargo, 
si no se opera un aumento en la fuerza productiva del 
trabajo. Un zapatero, por ejemplo, con determinados me- 
dios puede hacer un par de botines en una jornada laboral 
de 12 horas. Si en el mismo tiempo debe hacer dos pares 
de botines, la fuerza productiva de su trabajo habrá de 
duplicarse, y la misma no puede duplicarse sin una 
alteración en sus medios de trabajo o en sus métodos de 
trabajo o en ambos a la vez. Tiene que efectuarse, por 
ende, una revolución en las condiciones de producción 
de su trabajo, esto es, en su modo de producción y por 
tanto en el proceso laboral mismo. Por aumento en la 
fuerza productiva del trabajo entendemos aquí, en general, 
una modificación en el proceso de trabajo gracias a la cual 
se reduzca el tiempo de trabajo socialmente requerido 
para la producción de una mercancía, o sea que una canti- 
dad menor de trabajo adquiera la capacidad de producir 
una cantidad mayor de valor de uso.? Por consiguiente, 
mientras que en el caso de la producción de plusvalor bajo 
la forma considerada hasta aquí habíamos supuesto que el 
modo de producción estaba dado, ahora, para la produc- 
ción de plusvalor mediante la transformación de trabajo 
necesario en plustrabajo, de ningún modo basta que el capi- 
tal se apodere del proceso de trabajo en su figura histórica- 
mente tradicional o establecida y se limite a prolongar su 
duración. Para aumentar la fuerza productiva del trabajo, 
abatir el valor de la fuerza de trabajo por medio del aumen- 
to de la fuerza productiva del trabajo y abreviar así la parte 
de la jornada laboral necesaria para la reproducción de 
dicho valor, el capital tiene que revolucionar las condiciones 


* “Cuando las industrias se perfeccionan, esto no significa otra 
cosa que el descubrimiento de nuevas vías por las que se puede 
producir una mercancía con menos gente o (lo que es lo mismo) 
en menos tiempo que antes.” (Galiani, Della moneta, pp. 158, 159.) 
“La economía en los gastoy de producción no puede ser otra cosa 
que la economía en la cantidad de trabajo empleado para produ- 
cir.” (Sismondi, Études ..., t. 1, p. 22.) 
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técnicas y sociales del proceso de trabajo, y por tanto el 
modo de producción mismo. 

Denomino plusvalor absoluto al producido mediante 
la prolongación de la jornada laboral; por el contrario, al 
que surge de la reducción del tiempo de trabajo necesario 
y del consiguiente cambio en la proporción de magnitud 
que media entre ambas partes componentes de la jornada 
laboral, lo denomino plusvalor relativo. 

Para abatir el valor de la fuerza de trabajo, el acrecen- 
tamiento de la fuerza productiva tiene que hacer presa en 
los ramos industriales cuyos productos determinan el valor 
de la fuerza de trabajo, y que por tanto pertenecen al 
ámbito de los medios de subsistencia habituales o pueden 
sustituirlos. Pero el valor de una mercancía no se determina 
solamente por la cantidad de trabajo que le confiere su 
forma definitiva, sino también por la masa de trabajo 
contenida en sus medios de producción. El valor de unos 
botines, por ejemplo, no está dado sólo por el trabajo del 
zapatero, sino también por el valor del cuero, de la pez, 
del hilo, etc. El incremento de la fuerza productiva y el 
consiguiente abaratamiento de las mercancías en aquellas 
industrias que suministran los elementos materiales del 
capital constante, los medios de trabajo y el material 
de trabajo para la producción de los medios de subsistencia 
imprescindibles, abaten asimismo, pues, el valor de la 
fuerza de trabajo. Por el contrario, en los ramos de la 
producción que no suministran medios de subsistencia nece- 
sarios ni medios de producción para elaborarlos, la fuerza 
productiva acrecentada no afecta el valor de la fuerza 
de trabajo. 

Naturalmente, la mercancía abaratada sólo hace bajar 
el valor de la fuerza de trabajo pro tanto, esto es, sólo 
en la proporción en que entra en la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Las camisas, por ejemplo, son un medio 
de subsistencia necesario, pero sólo uno de tantos. Su 
abaratamiento únicamente reduce el gasto que el obrero 
hace en camisas. La suma total de los medios de subsis- 
tencia necesarios consta, sin embargo, de diversas mercan- 
cías, cada una producto de una industria particular, y el 
valor de cada una de esas mercancías constituye siempre 
una parte alícuota del valor de la fuerza de trabajo. Este 
valor decrece con el tiempo de trabajo necesario para su 
reproducción, y la reducción total de este tiempo equivale 
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4 la suma de las reducciones en todos esos ramos particu- 
lares de la producción. Aquí operamos con ese resultado 
general como si fuese el resultado directo y el objetivo 
directo en todo caso singular. Si un capitalista, por ejem- 
plo, abarata las camisas gracias al aumento en la fuerza 
productiva del trabajo, en modo alguno es necesario que 
persiga el objetivo de abatir pro tanto el valor de la fuerza 
de trabajo y por ende el tiempo de trabajo necesario, pero 
sólo en la medida en que coadyuve en último término a 
este resultado, contribuirá a que se eleve la tasa general 
del plusvalor.* Es necesario distinguir entre las tendencias 
generales y necesarias del capital y las formas en que las 
mismas se manifiestan. 

No hemos de considerar ahora el modo y Manera en 
que las leyes inmanentes de la producción capitalista se 
manifiestan en el movimiento externo de los capitales, cómo 
se imponen en cuanto leyes coercitivas de la competencia 
y cómo, por tanto, aparecen en cuanto motivos impulsores 
en la conciencia del capitalista individual, pero desde ahora 
es claro lo siguiente: el análisis científico de la competencia 
sólo es posible cuando se ha comprendido la naturaleza 
intrínseca del capital, así como el movimiento aparente de 
los cuerpos celestes sólo es comprensible a quien conoce 
su movimiento real, pero no perceptible por los sentidos. 
No obstante, fundándonos en los resultados ya alcanzados, 
debemos hacer notar lo siguiente para que se comprenda 
la producción del plusvalor relativo. 

Si una hora de trabajo se representa en una cantidad 
de oro de 6 peniques ó 14 chelín, una jornada laboral dé 
12 horas producirá un valor de 6 chelines. Supongamos 
que con la fuerza productiva dada del trabajo se terminaran 
12 piezas de mercancías en esas 12 horas de trabajo. 
Digamos que es de 6 peniques el valor de los medios de 
producción, materia prima, etc., consumidos en cada pieza. 
En estas circunstancias cada mercancía costaría 1 chelín, 
a saber: 6 peniques por el valor de los medios de produc- 
ción, y otros 6 peniques por el valor nuevo agregado en su 
elaboración. Supongamos ahora que un capitalista logra 


3 “Si el fabricante [...], gracias al mejoramiento de su maqui- 
naria [...], duplica sus productos... sólo ganará (al fin de cuen- 
tas) en la medida en que ello le permita vestir más barato al 


Obrero... y de este modo recaerá en el obrero una parte menor 
del ingreso total.”11+7] (Ramsay, An Essay ..., pp. 168, 169.) 
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duplicar la fuerza productiva del trabajo y, por consi- 
guiente, producir 24 piezas de esa clase de mercancías 
en vez de 12, en la jornada laboral de 12 horas. Si el valor 
de los medios de producción se mantuviera inalterado, el 
valor de cada mercancía disminuirá ahora a 9 peniques, 
a saber: 6 peniques por el valor de los medios de produc- 
ción y 3 por el último trabajo nuevo agregado. A pesar 
de la fuerza productiva duplicada, la jornada laboral sólo 
genera, como siempre, un valor nuevo de 6 chelines, pero 
éste se reparte ahora en el doble de productos. Con lo cual 
en cada producto singular únicamente recae */2, en vez de 
'/1 de ese valor total, 3 peniques en vez de 6 peniques, 
o bien, lo que es lo mismo, al transformarse en producto 
los medios de producción, sólo se agrega a éstos, por cada 
pieza, media hora en vez de una hora de trabajo entera, 
como ocurría antes. El valor individual de esta mercancía 
se halla ahora por debajo de su valor social, esto es, Cuesta 
menos tiempo de trabajo que la gran masa del mismo 
artículo producida en las condiciones sociales medias. La 
pieza cuesta 1 chelín, término medio, o representa 2 horas 
de trabajo social; al transformarse el modo de producción, 
Cuesta sólo 9 peniques o no contiene más que 1 Y2 horas 
de trabajo. El valor real de una mercancía, sin embargo, 
no es su valor individual, sino su valor social, esto es, no 
se mide por el tiempo de trabajo que insume efectivamente 
al productor en cada caso individual, sino por el tiempo 
de trabajo requerido socialmente para su producción. Por 
tanto, si el capitalista que emplea el nuevo método vende 
su mercancía a su valor social de 1 chelín, la vende 3 peni- 
ques por encima de su valor individual y realiza así un 
plusvalor extra de 3 peniques. Pero, por otra parte, la 


_ Jornada laboral de 12 horas se representa ahora en 24 pie- 


zas de la mercancía, en vez de las 12 de antes. Por 
consiguiente, para vender el producto de una jornada labo- 
ral necesitará una demanda duplicada, o sea un mercado 
doblemente grande. Si las otras condiciones se mantienen 
incambiadas, sus mercancías sólo conquistarán un mer- 
cado más amplio si reducen sus precios. Aquel capitalista 
las venderá por encima de su valor individual, pues, pero 
por debajo de su valor social; digamos que a 10 peniques 
la pieza. De esa manera, de cada pieza extraerá todavía 
un plusvalor extra de 1 penique. Este incremento del plus- 
valor se operará para él, pertenezca o no su mercancía al 
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ámbito de los medios de subsistencia imprescindibles y. 
por tanto, forme parte determinante o no en el valor gene- 
ral de la fuerza de trabajo. Prescindiendo por ende de la 
última circunstancia, para cada capitalista existe el motivo 
de abaratar la mercancía por medio de una fuerza produc- 
tiva del trabajo acrecentada. 

Con todo, aun en este caso la producción incrementada 
de plusvalor se origina en la reducción del tiempo de tra- 
bajo necesario y en la consiguiente prolongación del plus- 
trabajo.*is Digamos que el tiempo de trabajo necesario 
asciende a 10 horas o el valor diario de la fuerza de trabajo 
a 5 chelines, el plustrabajo a 2 horas, el plusvalor producido 
cada día a 1 chelín. Pero nuestro capitalista produce ahora 
24 piezas, que vende a 10 peniques la pieza o, en total, 
a 20 chelines. Como el valor de los medios de producción 
es igual a 12 chelines, 14 % piezas de la mercancía no 
harán más que remplazar el capital constante adelantado. 
La jornada laboral de 12 horas se representa en las otras 
9% piezas. Siendo el precio de la fuerza de trabajo = 
= 5. chelines, en el producto de 6 piezas se representa el 
tiempo de trabajo necesario y en 3 Y piezas el plustrabajo. 
La relación entre el trabajo necesario y el plustrabajo, 
que bajo las condiciones sociales medias era de 5:1, es 
ahora únicamente de 5:3. Al mismo resultado se llega 
de la siguiente manera. El valor del producto de la jornada 
laboral de 12 horas es de 20 chelines. De éstos, 12 chelines 
corresponden al valor de los medios de producción, el cual 
no hace más que reaparecer. Quedan por tanto 8 chelines 
como expresión dineraria del valor en que se representa 
la jornada laboral. Esta expresión dineraria es más elevada 
que la del trabajo social medio de la misma índole: 12 ho- 
ras de este trabajo se expresan apenas en 6 chelines. El 
trabajo cuya fuerza productiva es excepcional opera como 
trabajo potenciado, esto es, en lapsos iguales genera valores 
superiores a los que produce el trabajo social medio del 


“bis “La ganancia de un hombre no depende de que pueda 
disponer del producto del trabajo efectuado por otros hombres, 
sino de que pueda disponer del trabajo mismo. Si puede vender 
sus mercancías a un precio más alto, manteniéndose inalterados 
los salarios de sus obreros, obviamente se beneficiará con ello... 
Para poner el trabajo en movimiento bastará una parte menor de 
lo que él produce, y en consecuencia quedará para él una parte 
mayor.” ([John Cazenove,] Outlines of Political Economy, Londres, 
1832, pp. 49, 50.) 
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mismo tipo. Pero nuestro capitalista sigue pagando, como 
siempre, sólo 5 chelines por el valor diario de la fuerza de 
trabajo. Por tanto el obrero ahora necesita únicamente 
72 horas para la reproducción de ese valor, en vez de 
las 10 anteriores. Como vemos, su plustrabajo se acrecienta 
en 212 horas, y el plusvalor por él producido pasa de 
1 a 3 chelines. El capitalista que emplea el modo de pro- 
ducción perfeccionado, pues, anexa al plustrabajo una 
parte mayor de la jornada laboral que los demás capita- 
listas en la misma industria. Hace individualmente lo que 
el capital hace en gran escala en la producción del plus- 
valor relativo. Pero por otra parte, aquel plusvalor extraor- 
dinario desaparece no bien se generaliza el nuevo modo 
de producción y se extingue, con ello, la diferencia entre 
el valor individual de la mercancía producida a más bajo 
coste y su valor social. La misma ley de la determinación 
del valor por el tiempo de trabajo, que para el capitalista 
que emplea el método nuevo se manifiesta en que tiene 
que vender su mercancía por debajo de su valor social, 
impele a sus rivales, actuando como ley coactiva de la 
competencia, a introducir el nuevo modo de producción.* 
En último término todo el proceso sólo afecta la tasa gene- 
ral del plusvalor, por consiguiente, cuando el incremento 
de la fuerza productiva del trabajo ha hecho presa en ramos 
de la producción, vale decir, ha abaratado mercancías, 
que entran en la esfera de los medios de subsistencia 
imprescindibles y constituyen, pues, elementos del valor 
de la fuerza de trabajo. 

El valor de las mercancías está en razón inversa a la 
fuerza productiva del trabajo. Igualmente, lo está, porque 
se halla determinado por valores de las mercancías, el 
valor de la fuerza de trabajo. Por el contrario, el plusvalor 
relativo está en razón directa a la fuerza productiva del 
trabajo. Aumenta cuando aumenta la fuerza productiva, 
y baja cuando ésta baja. En el supuesto de que el valor 


* “Si mi vecino, haciendo mucho con poco trabajo, puede 
vender barato, tengo que darme maña para vender tan barato 
como él. De este modo, todo arte, oficio o máquina que trabaja 
con la labor de menos brazos, y por consiguiente más barato, 
engendra en otros una especie de necesidad y emulación o de' usar 
el mismo arte, oficio o máquina, o de inventar algo similar para 
que todos estén en el mismo nivel y nadie pueda vender a precio 
más bajo que el de su vecino.” (The Advantages of the East-India 
Trade to England, Londres, 1720, p. 67.) 
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del dinero se mantenga incambiado, una jornada laboral 
social media de 12 horas produce siempre el mismo pro- 
ducto de valor de 6 chelines, cualquiera que sea la forma 
en que esta suma de valor se distribuya entre equivalente 
por el valor de la fuerza de trabajo y plusvalor. Pero si 
a causa del aumento en la fuerza productiva el valor de los 
medios de subsistencia diarios y por tanto el valor diario 
de la fuerza de trabajo cae de 5 chelines a 3, el plusvalor 
aumentará de 1 chelín a 3 chelines. Para reproducir el 
valor de la fuerza de trabajo se necesitaban antes 10 horas 
de trabajo, y ahora únicamente 6. Han quedado disponibles 
4 horas de trabajo y se las puede anexar a los dominios 
del plustrabajo. Por tanto, el impulso inmanente y la ten- 
dencia constante del capital son los de aumentar la fuerza 
productiva del trabajo para abaratar la mercancía y, me- 
diánte el abaratamiento de la mercancía, abaratar al obrero 
mismo.* 

Al capitalista que la produce, le es indiferente en sí 
y para sí el valor absoluto de la mercancía. Sólo le interesa 
el plusvalor que se encierra en aquélla y que se puede 
realizar en la venta. La realización del, plusvalor implica 
de suyo la reposición del valor adelantado. Ahora bien, 
como el plusvalor relativo aumenta en razón directa al 
desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, mientras 
que el valor de las mercancías disminuye en razón inversa 
a ese mismo desarrollo; como, por tanto, un mismo e 
idéntico proceso abarata las mercancías y acrecienta el 
plusvalor contenido en ellas, queda resuelto el enigma 
consistente en que el capitalista, a quien sólo le interesa 


5 “Cualquiera que sea la proporción en que se reduzcan Jos 
gastos de un obrero, en esa misma proporción se reducirá también 
su salario, siempre que al mismo tiempo se supriman las limita- 
ciones a la industria.” (Considerations Concerning Taking off the 
Bounty on Corn Exported ..., Londres, 1753, p. 7.) “El interés 
de la industria exige que el trigo y todos los medios de subsistencia 
sean lo más baratos posible, pues cualquier cosa que los encarezca 
encarece también el trabajo ... En todos los países en que la indus- 
tria está exenta de restricciones, el precio de los medios de subsis- 
tencia afecta necesariamente al precio del trabajo. Éste disminuirá 
siempre que se abaraten los medios de subsistencia.” (Lbídem, p. 3.) 
“Los salarios decrecen en la misma proporción en que se acrecien- 
tan las fuerzas productivas. La maquinaria, es verdad, abarata los 
medios de subsistencia imprescindibles, pero también abarata al 
obrero.” (A Prize Essay on the Comparative Merits of Competition 
and Co-operation, Londres, 1834, p. 27.) 
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la producción del valor de cambio, pugne constantemente 
por reducir el valor de cambio de las mercancías. Contra- 
dicción con la que uno de los fundadores de la economía 
política, el doctor Quesnay, atormentaba a sus adversarios 
sin que los mismos pudieran responderle: “Reconocéis , 
dice Quesnay, “que en la fabricación de productos indus- 
triales, cuanto más se economice en los costos o en trabajos 
dispendiosos, sin detrimento para la producción, tanto más 
ventajoso será ese ahorro porque reducirá el precio de 
dichos productos, Y sin embargo creéis que la producción 
de riqueza que resulta de los trabajos de los industriales 
consiste en el aumento del valor de cambio de sus pro- 
ductos”.* 

Por ende, la economización de trabajo mediante el 
desarrollo de la fuerza productiva del trabajo” de ningún 
modo tiene por objeto, en la economía capitalista, la reduc- 
ción de la jornada laboral. Se propone, tan sólo, reducir 
el tiempo de trabajo necesario para la producción de deter- 
minada cantidad de mercancías. El hecho de que el obrero, 
habiéndose acrecentado la fuerza productiva de su trabajo, 
produzca por ejemplo en una hora 10 veces más mercan- 
cías que antes, o sea necesite para cada pieza de mercancía 
10 veces menos tiempo de trabajo que antes, en modo 
alguno impide que se le haga trabajar 12 horas, como 
siempre, y que en las 12 horas deba producir 1.200 piezas 
en vez de las 120 de antes. E incluso existe la posibilidad 
de que simultáneamente se prolongue su jornada laboral, 


6 “Ils conviennent que plus on peut, sans préjudice, épargner 
de frais ou de travaux dispendieux dans la fabrication des ouvrages 
des artisans, plus cette épargne est profitable par la diminution du 
prix de ces ouvrages. Cependant ils croient que la production 
de richesse qui résulte des travaux des artisans consiste dans l'aug- 
mentation de la valeur vénale de leurs ouvrages.” (Quesnay, Dialo- 

eS SUr..., . 188, 189.) , 
de 7 “Esos eopesuiadGres: tan ahorrativos del trabajo de los obre- 
ros que tendrían que pagar.” (J. N. Bidaut, Du monopole qui 
sétablit dans les arts industriels et le commerce, París, 1828, p. 13.) 
“El empresario hará siempre todos los esfuerzos posibles para 
economizar tiempo y trabajo.” (Dugald Stewart, Works, ed. por 
sir W. Hamilton, t. vi, Edimburgo, 1855, Lectures on Political 
Economy, p. 318.) “El interés de ellos” (de los capitalistas) “es que 
las fuerzas productivas de los obreros que emplean sean lo mayor 
posibles. Su atención se centra, y se centra casi exclusivamente, en 
promover esa fuerza.” (R. Jones, Textbook of Lectures..., lec- 


ción m1.) 
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de tal modo que en 14 horas produzca 1.40U piezas, etc. 
Por eso en economistas de la calaña de un MacCulloch, 
Ure, Senior y tutti quanti [todos los demás] leemos en una 
página que el obrero debe agradecer al capital porque 
éste desarrolla las fuerzas productivas y reduce así el 
tiempo de trabajo necesario, y en la página siguiente que 
le debe demostrar su gratitud trabajando en lo sucesivo 
15 horas en vez de 10. En el marco de la producción capi- 
talista, el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo 
tiene por objeto abreviar la parte de la jornada laboral 
en la cual el obrero tiene que trabajar para sí mismo, y 
precisamente por eso prolongur la otra parte de la jornada 
laboral, en la que aquél tiene que trabajar de balde para el 
capitalista. Hasta qué punto también se puede alcanzar 
este resultado sin abaratar las mercancías, es cosa que se 
pondrá de manifiesto al examinar los procedimientos par- 
ticulares de producción del plusvalor relativo, examen al 
que pasamos ahora. 
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CAPÍTULO XI 
COOPERACIÓN 


Como vimos, la producción capitalista sólo comienza, 
en rigor, allí donde el mismo capital individual emplea 
simultáneamente una cantidad de obreros relativamente 
grande y, en consecuencia, el proceso de trabajo amplía 
su volumen y suministra productos en una escala cuantita- 
tivamente mayor. El operar de un número de obreros rela- 
tivamente grande, al mismo tiempo, en el mismo espacio 
(o, si se prefiere, en el mismo campo de trabajo), para la 
producción del mismo tipo de mercancías y bajo el mando 
del mismo capitalista, constituye histórica y conceptual- 
mente el punto de partida de la producción capitalista. En 
lo que respecta al modo de producción mismo, por ejemplo, 
en sus comienzos la manufactura apenas se distingue de 
la industria gremial del artesanado por el mayor número 
de obreros que utiliza simultáneamente el mismo capital. El 
taller del maestro artesano no ha hecho más que am- 
pliarse. 

En un comienzo, por ende, la diferencia es meramente 
cuantitativa. Vimos que la masa del plusvalor producida 
por un Capital determinado era igual al plusvalor que 
aporta cada obrero multiplicado por el número de los 
obreros utilizados simultáneamente. Este número, en sí 
y para sí, no altera en nada la tasa del plusvalor o el grado 
de explotación de la fuerza de trabajo, y en lo tocante 
a la producción de valor mercantil en general, todo cambio 
cualitativo del proceso de trabajo parece ser indiferente. 
Se desprende esto de la naturaleza del valor. Si una jornada 
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laboral de 12 horas se objetiva en 6 chelines, 1.200 jor- 
nadas laborales iguales se objetivarán en 6 chelines Xx 
X 1.200. En un caso se han incorporado a los productos 
12 horas de trabajo Xx 1.200; en el otro 12 horas. En la 
producción de valor, muchos nunca equivalen más que a 
muchos individuos. Desde el punto de vista de la produc- 
ción de valor no hay diferencia alguna entre que los 
1.200 obreros produzcan aislados o lo hagan unidos bajo 
el mando del mismo capital. 


Dentro de ciertos límites, no obstante, se opera una 
modificación. El trabajo objetivado en el valor es trabajo 
de cualidad social media, y por ende la manifestación de 
una fuerza de trabajo media. Pero una magnitud media 
existe únicamente como promedio de muchas y diversas 
magnitudes individuales de la misma índole. En todo ramo 
industrial el obrero individual, Juan o Pedro, diverge en 
mayor o menor grado del obrero medio. Estas divergencias 
individuales, denominadas “errores” en matemática, se 
compensan y esfuman no bien se concentra una cantidad 
relativamente grande de obreros. El célebre sofista y sico- 
fante Edmund Burke pretende saber, fundado en sus expe- 
riencias prácticas de arrendatario, que ya en “un grupo 
tan pequeño” como el que forman $5 peones agrícolas, 
desaparece toda diferencia individual del trabajo, o sea que 
si se reúne 5 peones agrícolas ingleses, mayores de edad, 
los primeros que se encuentre, en el mismo tiempo ejecu- 
tarán exactamente la misma cantidad de trabajo que otros 
5 peones agrícolas ingleses cualesquiera.? Sea como fue- 
re, es obvio que la jornada laboral conjunta de un nú- 
mero relativamente grande de obreros ocupados simultánea- 


8 “No cabe duda de que en lo que respecta a la fuerza, la 
destreza y la diligencia, existen considerables diferencias entre el 
trabajo de un hombre y el de otro hombre. Pero yo, fundándome 
en mis concienzudas observaciones, estoy completamente seguro 
de que cinco hombres cualesquiera, en su conjunto, proporcionan 
una cantidad de trabajo igual a la de otros cinco cualesquiera, den- 
tro de las edades que he indicado; es decir, que entre esos cinco 
hombres habrá uno que posea todas las cualidades de un buen 
obrero, uno será un mal obrero, y los otros tres, medianos, oscila- 
rán entre el primero y el último. De modo que en un grupo tan 
pequeño como ese de apenas cinco, se encontrará el complemento 
pleno de todo lo que cinco hombres pueden rendir.” (E. Burke, 
Thoughts and Details... [pj p. [15,] 16.) Cfr. Quételet acerca del 
individuo medio. 
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mente,? es en sí y para sí una jornada de trabajo social 
medio. Digamos que la jornada laboral del individuo sea, 
por ejemplo, de 12 horas. De este modo, la jornada labo- 
ral de 12 obreros ocupados simultáneamente conforma 
una jornada laboral conjunta de 144 horas, y aunque el 
trabajo de cada uno de los 12 diverja en mayor o menor 
grado del trabajo social medio, y por consiguiente el indi- 
viduo necesite algo más o algo menos de tiempo para efec- 
tuar la misma operación, la jornada individual de cada 
uno poseerá, en cuanto doceavo de la jornada laboral con- 
junta de 144 horas, la cualidad social media, Ahora bien, 
para el capitalista que emplea la docena de obreros, la 
jornada laboral existe en cuanto jornada laboral conjunta 
de los 12. La jornada laboral de cada individuo existe como 
parte alícuota de la jornada laboral conjunta, completa- 
mente al margen de que los 12 trabajen en equipo o de 
que toda la conexión entre sus trabajos consista tan sólo 
en que laboran para el mismo capitalista. Si, por el contra- 
rio, los 12 obreros trabajan de a 2 para 6 pequeños patro- 
nes, será fortuito el que cada pequeño patrón produzca la 
misma masa de valor y por tanto realice la tasa general 
del plusvalor. Tendrían lugar divergencias de tipo indivi- 
dual. Si en la producción de una mercancía un obrero con- 
sumiera mucho más tiempo del socialmente requerido, si 
el tiempo de trabajo individualmente necesario para él 
divergiera considerablemente del socialmente necesario o 
del tiempo de trabajo medio, su trabajo no contaría como 
trabajo medio ni su fuerza de trabajo como fuerza media 
de trabajo. En modo alguno podría venderse, o se vendería 
pero por debajo del valor medio de la fuerza de trabajo. 
Está supuesto, por tanto, determinado mínimo de eficien- 
cia laboral, y más adelante veremos que la producción 
capitalista encuentra la manera de medir dicho mínimo. 
Ello no obstante el mínimo diverge del promedio, aunque, 
por lo demás, es necesario pagar el valor medio de la 
fuerza de trabajo. De los 6 pequeños patrones, pues, uno 
obtendría más, otro menos de la tasa general del plusvalor, 
Las desigualdades quedarían compensadas para la socie- 
dad, pero no para el patrón individual. Por ende, para el 
productor individual la ley de la valorización no se realiza 


a En la 32 y 42 ediciones sigue: “dividida por el número de los 
obreros”. 
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plenamente sino cuando él produce como capitalista, cuan- 
do emplea al mismo tiempo muchos obreros, o sea cuando, 
desde un comienzo, pone en movimiento trabajo social 
medio.* 

También en el caso de un modo de trabajo incambiado, 
la utilización simultánea de un número mayor de obreros 
opera una revolución en las condiciones objetivas del pro- 
ceso de trabajo. Edificios en los que trabajan muchas per- 
sonas, depósitos de materias primas, etc., recipientes, 
instrumentos, aparatos, etc., utilizados simultánea o alter- 
nativamente por muchas personas, en suma, una parte de 
los medios de producción, se consumen ahora colectiva- 
mente en el proceso de trabajo. De un lado, el valor de cam- 
bio de las mercancías, y por lo tanto también el de los 
medios de producción, en modo alguno aumenta porque 
aumente la explotación de su valor de uso. Se amplía, por 
otra parte, la escala de los medios de producción utilizados 
en común. Un cuarto en el que trabajen 20 tejedores con 
sus 20 telares, tiene que ser más amplio que el cuarto de 
un tejedor independiente con 2 oficiales. Pero producir un 
taller para 20 personas insume menos trabajo que construir 
10 talleres para 2 personas cada uno, y así el valor de 
medios de producción colectivos y concentrados masiva- 
mente no aumenta en proporción a su voluinen y a su 
efecto útil. Los medios de producción consumidos colecti- 
vamente transfieren al producto individual un componente 
menor de valor; en parte porque el valor total que trans- 
fieren se distribuye simultáneamente entre una masa mayor 
de productos; en parte porque dichos medios, si se los 
compara con los medios de producción aislados, ingresan 
en el proceso de producción con un valor que por cierto 
es mayor en términos absolutos, pero relativamente menor 
si se atiende a su esfera de acción. Con ello disminuye un 
componente de valor del capital constante, y por ende 
disminuye también, en proporción a su magnitud, el valor 
total de la mercancía. El efecto es el mismo que si se 


2 El señor profesor Roscher pretende haber descubierto que 
una costurera a la que emplea la señora profesora durante dos días, 
rinde más trabajo que dos costureras empleadas un mismo día 
por la señora profesora.[118] El señor profesor no debería efectuar 
en el cuarto de los niños sus observaciones sobre el proceso capita- 
lista de producción, ni bajo circunstancias en que falta el personaje 
principal: el capitalista. 
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produjeran más baratos los medios de producción de la 
mercancía. Esta economía en el empleo de los medios 
de producción deriva únicamente de su consumo colectivo 
en el proceso de trabajo de muchos. Y asumen ese carác- 
ter, como condiciones de trabajo social o condiciones 
sociales del trabajo ——por oposición a los medios de pro- 
ducción dispersos y relativamente costosos de trabajadores 
o pequeños patrones independientes y aislados—, incluso 
cuando esos muchos sólo trabajan espacialmente juntos 
y no en equipo. Una parte de los medios de trabajo ad- 
quiere ese carácter social antes de que lo adquiera el 
proceso laboral mismo. 

La economía en el empleo de los medios de produc- 
ción ha de examinarse, en general, desde dos puntos de 
vista. El primero, en cuanto aquélla abarata las mercancías 
y reduce, por esa vía, el valor de la fuerza de trabajo. 
El otro, en cuanto modifica la proporción entre el plusvalor 
y el capital total adelantado, esto es, la suma de valor de 
sus componentes constante y variable. El último punto no 
será dilucidado hasta que lleguemos al libro tercero? 
de esta obra, al cual relegamos también, por razones de 
ilación, muchos otros puntos vinculados a lo que aquí 
tratamos. El desenvolvimiento del análisis nos impone esa 
escisión del objeto, la que a la vez corresponde al espíritu 
de la producción capitalista. Como aquí, en efecto, las 
condiciones de trabajo se contraponen al obrero de manera 
autónoma, también el ahorro de las mismas se presenta 
como operación especial, la que para nada le incumbe y 
que por tanto está disociada de los procedimientos que 
acrecientan su productividad personal. 

La forma del trabajo de muchos que, en el mismo 
lugar y en equipo, trabajan planificadamente en el mismo 
proceso de producción o en procesos de producción dis- 
tintos pero conexos, se denomina cooperación.*” 

Así como la fuerza ofensiva de un escuadrón de caba- 
llería o la fuerza defensiva de un regimiento de infantería 
difiere esencialmente de la suma de fuerzas ofensivas y 
defensivas que despliega por separado cada jinete o infan- 


10 “Concours de forces.” (Destutt de Tracy, Traité de ..., pá- 
gina 80.) 


“ En la 4? edición: “a la primera sección del libro tercero”. 
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te, la suma mecánica de fuerzas de obreros aislados difiere 
esencialmente de la potencia social de fuerzas que se des- 
pliega cuando muchos brazos cooperan simultáneamente 
en la misma operación indivisa, como cuando corresponde, 
por ejemplo, levantar un peso, hacer girar un manubrio o 
quitar de en medio un obstáculo.*: El efecto del trabaje 
combinado, en tales casos, no podría lograrlo el trabajo 
de individuos aislados, o sólo podría alcanzarlo en espa- 
cios de tiempo mucho más prolongados, o sólo en una 
escala ínfima. No se trata aquí únicamente de un aumento 
de la fuerza productiva individual, debido a la cooperación, 
sino de la creación de una fuerza productiva que en sí 
y para sí es forzoso que sea una fuerza de masas." Pis 


Prescindiendo de la nueva potencia de fuerzas que 
surge de la fusión de muchas fuerzas en una fuerza colec- 
tiva, el mero contacto social genera, en la mayor parte 
de los trabajos productivos, una emulación y uná peculiar 
activación de los espíritus vitales (animal spirits), las 
cuales acrecientan la capacidad individual de rendimiento 
de tal modo que una docena de personas, trabajando jun- 
tas durante una jornada laboral simultánea de 144 ho- 
ras, suministran un producto total mucho mayor que 12 
trabajadores aislados cada uno de los cuales laborara 
12 horas, o que un trabajador que lo hiciera durante 12 
días consecutivos.*? Obedece esto a que el hombre es por 


11 “Hay muchas operaciones de índole tan sencilla como para 
no admitir una división en partes, que no pueden ser ejecutadas 
sin. la cooperación de muchos pares de brazos. Por ejemplo cargar 
un gran tronco en un carro... en suma, todo lo que no puede 
hacerse sin que una gran cantidad de brazos se ayuden recíproca- 
mente en la misma ocupación indivisa y a un mismo tiempo.” 
(E. G. Wakefield, A View of the Art of Colonization, Londres, 
1849, p. 168.) 

11bis “Mientras que un hombre no podría levantar un peso 
de una tonelada y 10 hombres tendrían que esforzarse para 
hacerlo, 100 hombres, en cambio, pueden levantarlo sólo con la 
fuerza de un dedo de cada uno de ellos.” (J. Bellers, Proposals 
for Raising ..., p. 21.) 

12 “Existe también” (cuando un agricultor emplea la misma 
cantidad de hombres en 300 acres que 10 agricultores en 30 acres 
cada uno) “una ventaja en la proporción de los peones, ventaja 
que no es fácil de comprender para quienes no sean hombres 
prácticos; pues se dirá, naturalmente, que 1 es a 4 como 3 esa 12, 
pero esto no se confirma en la práctica, ya que durante las cose- 
chas y muchas otras actividades que requieren una premura aná- 
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naturaleza, si no, como afirma Aristóteles, un animal 
político,** en todo caso un animal social. 


Aunque muchos ejecuten simultánea y conjuntamente 
una operación igual o similar, puede ser, sin embargo, que 
el trabajo individual de cada uno como parte del trabajo 
colectivo represente fases diversas del proceso laboral 
mismo, recorridas con más rapidez por el objeto de tra- 
bajo gracias a la cooperación. Cuando, por ejemplo, los 
albañiles se ponen en hilera para subir los ladrillos desde 
el pie hasta lo alto de un andamio, cada uno de ellos 
hace lo mismo que los demás, pero, no obstante, las ope- 
raciones individuales configuran partes continuas de una 
operación total, fases particulares que cada ladrillo debe 
recorrer en el proceso laboral y por medio de las cuales 
las 24 manos, digamos, del obrero colectivo lo elevan más 
rápidamente que lo que harían las dos manos de cada 
obrero individual si éste subiese y bajase del andamio.'* 
El objeto de trabajo recorre el mismo espacio en un lapso 
más breve. La combinación del trabajo ocurre, asimismo, 
cuando se emprende desde distintos lados y simultánea- 
mente la construcción de un edificio, aunque quienes co- 


loga, el trabajo se efectúa mejor y más rápidamente mediante la 
cooperación de muchos brazos; en la cosecha, por ejemplo, 2 carre- 
teros, 2 cargadores, 2 lanzadores, 2 rastrilladores y el resto en las 
parvas o en el granero, ejecutan el doble de trabajo que si el mismo 
número de brazos estuviera repartido en diferentes cuadrillas 
atareadas en granjas diferentes.” ([J. Arbuthnot,] An Inquiry into 
the Connection between the Present Price of Provisions and the 
Size of Farms, By a Farmer, Londres, 1773, pp. 7, 8.) 

13 La definición de Aristóteles es, en realidad, la de que el 
hombre es por naturaleza un miembro de la ciudad. Esa definición 
es tan característica de la Antigiiedad clásica como lo es de la 
yanquidad la definición de Franklin, según la cual el hombre es por 
naturaleza un fabricante de instrumentos. 

14 “Se debe subrayar aun que esta división parcial del trabajo 
puede tener lugar, incluso, aunque los obreros ejecuten una misma 
faena. Cuando los albañiles, por ejemplo, se pasan de mano en 
mano los ladrillos hasta un andamio más elevado, efectúan todos 
la misma tarea, y sin embargo existe entre ellos una especie de 
división del trabajo, consistente en que cada uno hace que el 
ladrillo adelante cierto espacio y que entre todos lo hagan llegar 
mucho más rápidamente al lugar de destino que si cada cual, 
por separado, llevara su ladrillo hasta el andamio más alto.” 
(F. Skarbek, Théorie des richesses sociales, 2% ed., París, 1839, 
t. 1, pp. 97, 98.) 
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operan efectúen una tarea igual o de la misma naturaleza. 
Puesto que el obrero combinado u obrero colectivo tiene 
ojos y manos por delante y por detrás y goza, hasta cierto 
punto, del don de la ubicuidad, la jornada laboral com- 
binada de 144 horas que aborde por yarios lados, en lo 
espacial, el objeto de trabajo, promueve'más rápidamente 
el producto total que la jornada laboral de 12 horas efec- 
tuada por trabajadores más o menos aislados, los cuales 
deban abordar su trabajo unilateralmente. En el mismo 
lapso se concretan diversas partes locales del producto. 

Hicimos hincapié en que los muchos obreros que se 
complementan recíprocamente ejecuten un trabajo igual o 
de naturaleza similar, y lo hicimos porque esta forma del 
trabajo colectivo, la más simple, también desempeña un 
gran papel en la forma más desarrollada de la cooperación. 
Si el proceso de trabajo es complejo, la sola masa de los 
Ccooperadores permite distribuir las diversas operaciones 
entre diversos brazos y, por consiguiente, ejecutarlas simul- 
táneamente y, con ello, reducir el tiempo de trabajo nece- 
sario para la producción del producto total.** 

j En muchos ramos de la producción se dan momentos 
críticos, esto es, ciertos períodos, determinados por la 
naturaleza misma del proceso laboral, durante los cuales 
deben alcanzarse determinados resultados del trabajo. Si, 
pongamos por caso, hay que esquilar un rebaño de ovejas 
O segar cierta cantidad de yugadas de trigo y cosechar el 
cereal, la cantidad y calidad del producto dependerán de 
que la operación comience en cierto momento y finalice 
en cierto momento. El espacio de tiempo que debe insu- 
mir el proceso de trabajo aquí está predeterminado, como 
lo está por ejemplo en la pesca del arenque. El individuo 
no puede extraer de un día más que una jornada laboral 
de, digamos, 12 horas, pero la cooperación de 100 obre- 
ros, por ejemplo, extiende una jornada de 12 horas con- 
virtiéndola en jornada laboral de 1.200 horas. La brevedad 
del plazo en que se ejecuta el trabajo queda compensada 


15 “Si se trata de ejecutar un trabajo complicado, hay que 
efectuar diversas cosas a la vez. Uno hace una de ellas y otro hace 
otra, y todos contribuyen a un resultado que no habría podido 
alcanzar un hombre solo. Uno rema mientras otro gobierna el 
timón y un tercero echa las redes o arponea un pez, y la pesca 
obtiene así un éxito que habría sido imposible sin ese concurso.” 
(Destutt de Tracy, Traité de la volonté..., p. 78.) 
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por la magnitud de la masa de trabajo lanzada, en cl 
momento decisivo, al campo de la producción. El efecto 
producido a tiempo depende aquí de la aplicación sirnul- 
tánea de muchas jornadas laborales combinadas; el volu- 
men del efecto útil depende del número de obreros, siempre 
menor, sin embargo, que la cantidad de trabajadores que 
actuando por separado efectuarían el mismo volumen de 
trabajo en el mismo espacio de tiempo.!* A la falta de esa 
cooperación se debe que año tras año se pierdan conside- 
rables cantidades de trigo en el Oeste norteamericano y 
grandes masas de algodón en las partes de las Indias Orien- 
tales donde la dominación inglesa ha destruido las viejas 
entidades comunitarias.** 


La cooperación permite, de una parte, extender el 
ámbito espacial del trabajo, y de ahí que en ciertos proce- 
sos de trabajo la vuelva necesaria la mera interconexión 
espacial del objeto de trabajo, como en los casos de la 
desecación de tierras, construcción de diques, obras de re- 
gadío, canales y carreteras, tendido de vías férreas, etc. 
De otra parte, brinda la posibilidad de restringir en lo 
espacial, conforme a la escala de la producción, el territorio 
en que la misma se desarrolla. Esta reducción del ámbito 
espacial del trabajo, que ocurre al mismo tiempo que se 
expande su campo de acción, con lo cual se economizan 
una serie de gastos varios (faux frais), deriva de la aglo- 
meración de los obreros, de la aproximación de diversos 


16 “Ejecutarlo” (al trabajo agrícola) “en el momento crítico 
tiene un efecto tanto mayor.” ([J. Arbuthnot,] An Inquiry into ..., 
p. 7.) “En agricultura, no hay factor que sea más importante que 
el factor tiempo.” (Liebig, Uber Theorie und Praxis in der Land- 
wirtschaft, Brunswick, 1856, p. 23.) 


17 “El mal siguiente es uno que difícilmente esperaríamos 
encontrar en un país que exporta más trabajo que cualquier otro 
en el mundo, a excepción talvez de China e Inglaterra: la imposi- 
bilidad de procurar el número suficiente de brazos para la reco- 
lección del algodón. La consecuencia de ello es que grandes canti- 
dades de la cosecha quedan sin recoger, mientras que otra parte 
del algodón se junta del suelo una vez que ha caído, con lo cual, 
por supuesto, está descolorido y en parte echado a perder; de 
modo que, por falta de trabajo en la estación apropiada, el plan- 
tador está realmente obligado a conformarse con la pérdida de 
una gran parte de esa cosecha tan ansiada por Inglaterra.” (Bengal 
Hurkaru. Bi-Monthly Overland Summary of News, 22 de julio 
de 1861.) 
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procesos laborales y de la concentración de los medios de 
producción.** 


En comparación con una suma igual de jornadas indivi- 
duales y aisladas de trabajo, la jornada laboral combinada 
produce una masa mayor de valor de uso y reduce, por 
ende, el tiempo de trabajo necesario para la producción 
de determinado efecto útil. En el caso dado, ya sea que la 
jornada laboral combinada obtenga esa fuerza productiva 
aumentada porque acrecienta la potencia mecánica del 
trabajo, o porque amplía el campo espacial de acción 
de este último, o reduce espacialmente el campo de pro- 
ducción en proporción a la escala de ésta, o porque en el 
momento crítico aplica mucho trabajo en poco tiempo, 
o estimula la emulación de los individuos y pone en tensión 
sus espíritus vitales, o imprime a las operaciones análogas 
de los muchos obreros el sello de lo continuo y polifacético, 
o ejecuta simultáneamente diversas Operaciones, o porque 
economiza los medios de producción en virtud de su uso 
colectivo, o confiere al trabajo individual el carácter de 
trabajo social medio; en todas estas circunstancias la fuerza 
productiva específica de la jornada laboral combinada es 
fuerza productiva social del trabajo, o fuerza productiva 
del trabajo social. Surge de la cooperación misma. En la 
cooperación planificada con otros, el obrero se despoja 
de sus trabas individuales y desarrolla su capacidad en 
cuanto parte de un género.*? 


Si los trabajadores en modo alguno pueden cooperar 
directamente entre sí sin estar juntos y el que se aglomeren 
en un espacio determinado es, por consiguiente, condición 


18 “Con el progreso de los cultivos, todo el capital y el trabajo 
—y quizás más— que antes ocupaban holgadamente 500 acres, 
se concentran ahora para la labranza más intensiva de 100 acres.” 
Aunque “en comparación con el monto del capital y trabajo em- 
Ppleados el espacio esté concentrado, se trata de una esfera ampliada 
de la producción si se la compara con la esfera de producción 
ocupada o trabajada anteriormente por un agente de la producción 
solo e independiente”. (R. Jones, An Essay on the Distribution of 
Wealth, [I parte,] “On Rent”, Londres, 1831, p. 191.) 

19 “La fuerza de cada hombre es mínima, pero la reunión de 
las fuerzas mínimas constituye una fuerza total mayor aun que 
la suma de esas mismas fuerzas, de modo que las fuerzas, por 
estar reunidas, pueden disminuir el tiempo y ampliar el espacio . 
de su acción.” (G. R. Carli, nota a P. Verri, Meditazioni sulla... % 
t. xv, p. 196.) 
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de su cooperación, los asalariados no pueden cooperar sin 
que el mismo capital, el mismo capitalista, los emplec si- 
multáneamente, esto es, adquiera a un mismo tiempo sus 
fuerzas de trabajo. De ahí que el valor total de estas fuer- 
zas de trabajo —o sea la suma de los salarios correspon- 
dientes a los obreros por el día, la semana, etc.— deba 
estar reunido en el bolsillo del capitalista antes de que 
las fuerzas de trabajo mismas lo estén en el proceso de 
producción. Pagar a 300 obreros de una vez, aunque no 
sea más que por un día, requiere una mayor inversión 
de capital que pagar a unos pocos obreros, semana a sema- 
na, durante todo el año. El número de los obreros que 
cooperan, o la escala de la cooperación, dependerá por 
tanto, en un primer momento, de la magnitud del capital 
que el capitalista individual pueda desembolsar para ad- 
quirir fuerza de trabajo, esto es, del grado en que cada 
capitalista pueda disponer de los medios de subsistencia 
de muchos obreros. 

Y lo mismo que ocurre con el capital variable, sucede 
también con el capital constante. La inversión en materias 
primas, por ejemplo, es 30 veces mayor en el caso del 
capitalista que emplea 300 obreros que en el caso de cada 
uno de los 30 capitalistas que emplean 10 obreros cada uno. 
El volumen de valor y la masa material de los medios de 
trabajo utilizados en común no crecen, por cierto, en el 
mismo grado que el número de obreros empleados, pero 
crecen considerablemente. La concentración de masas ma- 
yores de medios de producción en las manos de capitalistas 
individuales es, pues, condición material para la coopera- 
ción de los asalariados, y el volumen de la cooperación o 
la escala de la producción depende del volumen de dicha 
concentración. La 

Vimos anteriormente que cierta magnitud mínima del 
capital individual era necesaria para que el número de los 
obreros explotados simultáneamente, y por tanto la masa 
del plusvalor producido, alcanzara para desligar del tra- 
bajo manual al empleador de trabajo, para convertir al 
pequeño patrón en capitalista y, de esta suerte, instaurar 
formalmente la relación capitalista. Esa magnitud mínima 
se presenta ahora como condición material para la trans- 
formación de numerosos procesos individuales de trabajo, 
antes dispersos y recíprocamente independientes, en un 
proceso combinado y social de trabajo. 
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Asimismo, en un principio el mando del capital sobre 
el trabajo aparecía tan sólo como consecuencia formal del 
hecho de que el obrero, en vez de trabajar para sí, lo hacía 
para el capitalista y por ende bajo sus órdenes. Con la 
cooperación de muchos asalariados, el mando del capital 
se convierte en el requisito para la ejecución del proceso 
laboral mismo, en una verdadera condición de producción. 
Las órdenes del capitalista en el campo de la producción 
se vuelven, actualmente, tan indispensables como las ór- 
denes del general en el campo de batalla. 


Todo trabajo directamente social o colectivo, efectuado 
en gran escala, requiere en mayor o menor medida una 
dirección que medie la armonía de las actividades indivi- 
duales y ejecute aquellas funciones generales derivadas del 
movimiento del cuerpo productivo total, por oposición al 
movimiento de sus órganos separados. Un solista de violín 
se dirige a sí mismo; una orquesta necesita un director. 
Esta función directiva, vigilante y mediadora se convierte 
en función del capital no bien el trabajo que le está some- 
tido se vuelve cooperativo. En cuanto función específica 
del capital, la función directiva asume características es- 
pecíficas. 


El motivo impulsor y el objetivo determinante del pro- 
ceso capitalista de producción, ante todo, consiste en la 
mayor autovalorización posible del capital,?” es decir, en 
la mayor producción posible de plusvalor y por consi- 
guiente la mayor explotación posible de la fuerza de tra- 
bajo por el capitalista. Con la masa de los obreros 
simultáneamente utilizados crece su resistencia y, con ésta, 
necesariamente, la presión del capital para doblegar esa 
resistencia. La dirección ejercida por el capitalista no es 
sólo una función especial derivada de la naturaleza del 
proceso social de trabajo e inherente a dicho proceso; 
es, a la vez, función de la explotación de un proceso soctal 
de trabajo, y de ahí que esté condicionada por el inevitable 
antagonismo entre el explotador y la materia prima de 
su explotación. A la par del volumen de los medios 
de producción, que como propiedad ajena se contra- 
ponen al asalariado, cíece la necesidad de controlar la 


20 “Los beneficios... son la única finalidad del negocio.” 
(J. Vanderlint, Money Answers..., p. 11.) 
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utilización adccuada de los mismos.? Por lo demás, la 
cooperación entre los asalariados no cs nada más que un 
efecto del capital que los emplea simultáneamente. La cone- 
xión entre sus funciones, su unidad como cuerpo produc- 
tivo global, radican fuera de ellos, en el capital, que los 
reúne y los mantiene cohesionados. La conexión entre sus 
trabajos se les enfrenta idealmente como plan, prácticamen- 
te como autoridad del capitalista, como poder. de una 
voluntad ajena que somete a su objetivo la actividad 
de ellos. 

Por consiguiente, si conforme a su contenido la direc- 
ción capitalista es dual porque lo es el proceso de pro- 
ducción mismo al que debe dirigir —de una parte proceso 
social de trabajo para la elaboración de un producto, de 
otra, proceso de valorización del capital—-, con arreglo 
a su forma esa dirección es despótica. Con el desarrollo 
de la cooperación en mayor escala este despotismo desen- 
vuelve sus formas peculiares. Así como el capitalista, no 
bien el capital ha alcanzado esa magnitud mínima con 
la cual comienza la producción verdaderamente capitalista, 
se desliga primero del trabajo manual, ahora, a su vez, 
abandona la función de vigilar directa y constantemente 
a los diversos obreros y grupos de obreros, transfiriéndola a 
un tipo especial de asalariados. Al igual que un ejército 
requiere oficiales militares, la masa obrera que coopera 
bajo el mando del mismo capital necesita altos oficiales 
(dirigentes, managers) y suboficiales industriales (capa- 


21 Un periódico filisteo inglés, el Spectator, informa el 26 de 
mayo de 1866 que tras establecerse una especie de asociación entre 
un capitalista y sus obreros en la “Wirework Company of Man- 
chester”, “el primer resultado fue una súbita disminución del 
desperdicio, ya que los obreros no veían por qué habrían de 
dilapidar su propiedad más que cualquier otra propiedad del 
patrón, y el derroche es talvez, junto a las cuentas incobrables, 
la principal fuente de pérdidas en la industria”. El mismo periódico 
descubrió que el mayor defecto de los “Rochdale cooperative 
experiments”!118bis] era el siguiente: “They showed that associa- 
tions of workmen could manage shops, mills, and almost all forms 
of industry with success, and they immensely improved the condi- 
tion of the men, but then they did not leave a clear place for 
masters”. (“Demostraron que las asociaciones de obreros podían 
administrar con éxito tiendas, fábricas y casi todas las formas de 
la industria, y mejoraron inmensamente la condición de los opera- 
rios, pero, ¡pero!, no dejaron un lugar libre para los patrones.” 
Quelle horreur!) 
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taces, foremen, overlookers, contre-maítres) que durante 
el proceso de trabajo ejerzan cel mando cn nombre del 
capital. El trabajo de supervisión se convierte cn función 
exclusiva de los mismos. Cuando compara el modo de 
producción de campesinos independientes o artesanos autó- 
nomos con la economía de plantación, fundada en la escla- 
vitud, el economista incluye a ese trabajo de supervisión 
entre los faux frais de production.***is Pero por el contrario, 
cuando analiza el modo capitalista de producción, identi- 
fica la función directiva, en la parte en que deriva dc la 
naturaleza del proceso laboral colectivo, con la misma fun- 
ción en la parte en que está condicionada por el carácter 
capitalista, y por ende antagónico, de este proceso.”* El 
capitalista no es capitalista por ser director industrial, sino 
que se convierte en jefe industrial porque cs capitalista. 
El mando supremo cn la industria se transforma cn atri- 
buto del capital, así como cn la época feudal el mando 
supremo en lo bélico y lo judicial cra atributo de la pro- 
piedad territorial, ??bis 

El obrero es propietario de su fuerza dec trabajo mien- 
tras regatea, como vendedor de la misma, con cl capita- 
lista, y sólo puede vender lo que posee, su fuerza de tra- 
bajo individual, aislada. En modo alguno se modifica csta 
relación porque el capitalista adquiera 100 fuerzas de 
trabajo en vez de una, o ajuste contratos no con uno sino 
con 100 obreros independientes entre sí. Pucde utilizar 


21bis Una vez que el profesor Cairnes ha expuesto la ““super- 
mtendence of labour” [supervisión del trabajo] como una de las 
principales características de la producción esclavista en los estados 
norteamericanos meridionales, prosigue: “El propietario rural” (en 
el Norte) “se apropia del producto íntegro de su tierra,!!1*! y de ahí 
que no necesite ningún estímulo para esforzarse. La supervisión 
está aquí totalmente de más”. (Cairnes, The Slave Power, pági- 
nas 48, 49.) 

22 Sir James Steuart, escritor en general excelente por su 
perspicacia para distinguir las diferencias sociales que caracterizan 
a diversos modos de producción, observa: “¿Por qué las grandes 
empresas manufactureras arruinan la industria de los particulares, 
sino porque aquéllas se aproximan a la simplicidad del régimen 
esclavista?” (Principles of Political Economy, Londres, 1767, vol. 1, 
pp. 167, 168.) 

22bis Auguste Comte y su escuela habrían podido demostrar 
la necesidad eterna de señores feudales, del mismo modo que lo 
han hecho en el caso de los señores capitalistas. 1!%0 
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los 100 obreros sin hacer que coopercn. El capitalista, 
por consiguiente, paga cl valor de 100 fuerzas de trabajo 
«autónomas, pero no paga la fuerza de trabajo combinada 
de los 100. En cuanto personas independientes, los obreros 
son seres aislados que entran cn relación con cel mismo 
capital, pero no entre sí. Su cooperación no comicnza sino 
en el proceso de trabajo, pero en el proceso laboral ya han 
dejado de pertenecerse a sí mismos. Al ingresar a csc 
proceso, el capital se los ha incorporado. En cuanto coopc- 
radores, en cuanto miembros dc un organismo laborante, 
cllos mismos no son más que un modo particular de cxis- 
tencia del capital. La fuerza productiva que desarrolla cl 
obrero como obrero social es, por consiguiente, fuerza 
productiva del capital. La fuerza productiva social del 
trabajo se desarrolla gratuitamente no bicn se ponc a los 
obreros en determinadas condiciones, que cs precisamente 
lo que hace el capital. Como la fuerza productiva social 
del trabajo no le cuesta nada al capital, como, por otra 
parte, el obrero no la desarrolla antes que su trabajo mismo 
pertenezca al capitalista, csa fucrza productiva aparece 
como si el capital la poseyera por naturaleza, Como su fuer- 
za productiva inmanente. 

El efecto de la cooperación simple mucstra sus caracte- 
rísticas colosales en las obras ciclópcas de los antiguos 
asiáticos, egipcios, ctruscos, Cte. “En tiempos pasados ocu- 
rría que esos estados asiáticos, lucgo de cubrir los gastos 
de sus instituciones civiles y militarcs, se encontraran cn 
posesión de un excedente de medios de subsistencia que 
podían emplear cn obras suntuarias O útiles. Su facultad 
de mando sobre las manos y brazos de casi toda la pobla- 
ción no agrícola y cl derecho exclusivo de los monarcas 
y el clero a disponer de dicho excedente les brindaron los 
medios para crigir csos monumentos imponentes con los 
que inundaron el país ...!'”! Para mover las estatuas colo- 
sales y usas masas cnormes cuyo trasporte suscita cl asom- 
bro, se utilizó casi exclusivamente, y con prodigalidad, 
trabajo humano. [. ..] Bastaba con cl número de los traba- 
jadores y la concentración de sus esfuerzos. Vemos así 
cómo desde las profundidades del océano se alzan pode- 
rosos arrecifes de coral, formando islas y tierra firme, 
aunque cada depositante (depositary) sca diminuto, débil 
y desdeñable. Los trabajadores no agrícolas de una monar- 
quía asiática disponen de poco más que de sus csfuerzos 
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físicos individuales para contribuir a la tarea, pero su fuer- 
za cstá cn su número, y es la facultad de dirigir esas masas 
lo que dio origen a esas obras gigantescas. Fue esa concen- 
tración, en una o pocas manos, de los réditos de los que 
vivían los trabajadores lo que hizo posibles tales empre- 
sas.”*' En la sociedad moderna, ese póder de los reyes 
asiáticos y egipcios o de los teócratas etruscos, etc., es 
conferido al capitalista, haga éste su entrada en escena 
como capitalista aislado o —caso de las sociedades anó- 
nimas— como capitalista combinado. 


La cooperación en el proceso de trabajo, tal como la 
encontramos, de manera predominante, en los comienzos 
de la civilización humana, entre los pueblos de cazado- 
res **bis y por ejemplo en la agricultura de entidades comu- 
nitarias indias, sc funda por una parte en que las condicio- 
nes de producción son de propiedad común; por otra en 
que el individuo, singularmente considerado, está tan lejos 
de haber cortado cl cordón umbilical que lo liga a la tribu 
o a la entidad comunitaria, como la abeja individual de 
haberse independizado de la colonia que integra. Ambas 
cosas distinguen a esa cooperación de la capitalista. El 
empleo esporádico de la cooperación en gran escala en el 
mundo antiguo, la Edad Media y las colonias modernas, 
se funda en relaciones directas de dominación y servi- 
dumbre, y en la mayor parte de los casos en la esclavitud. 
Por el contrario, la forma capitalista presupone desde un 
principio al asalariado libre que vende su fuerza de trabajo 
al capital. Históricamente, sin embargo, se desarrolla por 
oposición a la economía campesina y a la empresa artesanal 
independiente, revista o no esta última la forma corpo- 
rativa.?* Frente a ellas la cooperación capitalista no se 


23 R. Jones, Textbook of Lectures..., pp. 77, 78. Las colec- 
ciones paleoasirias, egipcias, etc., en Londres y otras capitales euro- 
peas nos convierten en testigos oculares de esos procesos coopera- 
tivos de trabajo. 

23bis Quizás no esté equivocado Linguet, en su Théorie des 
fois civiles, cuando afirma que la caza es la primera forma de la 
cooperación y la caza de hombres (la guerra) una de las primeras 
formas de la caza. 

21 Ambas, la economía campesina en pequeña escala y la 
empresa artesanal independiente, que en parte forman la base del 
modo de producción feudal y en parte aparecen tras la disolución 
de éste a la vera de la industria capitalista, constituyen a la vez 
la base económica de la comunidad clásica en sus mejores tiempos, 
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presenta como forma histórica particular de la cooperación, 
sino que la cooperación misma aparece como forma histó- 
rica peculiar al proceso capitalista de producción, como 
forma que lo distingue específicamente. 

Así como la fuerza productiva social del trabajo desa- 
rrollada por la cooperación se presenta como fuerza pro- 
ductiva del capital, la cooperación misma aparece como 
forma específica del proceso capitalista de producción, en 
antítesis al proceso de producción de trabajadores indepen- 
dientes aislados o, asimismo, de pequeños patrones. Se 
trata del primer cambio que experimenta el proceso real 
de trabajo por su subsunción bajo el capital. Este cambio 
se Opera de un modo natural. Su supuesto, la ocupación 
simultánea de un gran número de asalariados en el mismo 
proceso de trabajo, constituye el punto de partida de la 
producción capitalista. Dicho punto coincide con el mo- 
mento en que el capital comienza a existir. Si bien, pues, 
el modo capitalista de producción se presenta por una 
parte como necesidad histórica para la transformación 
del proceso de trabajo en un proceso social, por la otra 
esa forma social del proceso de trabajo aparece como 
método aplicado por el capital para explotar más lucrativa- 
mente ese proceso, aumentando su fuerza productiva. 

En su figura simple, hasta aquí analizada, la coopera- 
ción coincide con la producción en gran escala, pero no 
constituye una forma fija y característica de una época 
particular de desarrollo del modo capitalista de producción. 
A lo sumo, se presenta de esa manera, aproximadamente, 
en los comienzos aún artesanales de la manufactura * 
y en ese tipo de agricultura en gran escala que corresponde 
al período manufacturero y que sólo se distingue de la 
economía campesina, en esencia, por la masa de trabaja- 
dores empleados simultáneamente y el volumen de los 
medios de producción concentrados. La cooperación sim- 
ple es siempre la forma predominante en aquellos ramos 


cuando la propiedad comunal, originada en Oriente, se había 
disuelto ya y la esclavitud aún no se había apoderado realmente 
de la producción. 

25 “¿No es acaso la unión de destreza, industriosidad y emu- 
lación de muchos, reunidos en la misma obra, la manera de hacerla 
adelantar? ¿Y acaso a Inglaterra le hubiera sido posible, de otro 
modo, llevar su manufactura lanera a una perfección tan grande?” 
(Berkeley, The Querist, Londres, 1750, $ 521, p. 56.) 
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de la producción donde el capital opera cn gran escala, 
pero sin que la división del trabajo o la maquinaria desem- 
peñen un papel significativo. 

La cooperación sigue siendo la forma básica del modo 
de producción capitalista, aunque su propia figura simple 
se presente como forma particular junto a otras más desa- 
rrolladas. 
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CAPÍTULO XIl 
DIVISIÓN DEL TRABAJO Y MANUFACTURA 


1. Doble origen de la manufactura 


La cooperación fundada en la división del trabajo asume 
su figura clásica cn la manufactura. En cuanto forma 
característica del proceso capitalista de producción, predo- 
mina durante el período manufacturero propiamente dicho, 
el cual dura, en líneas muy generales, desde mediados del 
siglo xvI hasta el último tercio del xvII. 

La manufactura surge de dos maneras. 

La primera consiste en reunir en un taller, bajo el 
mando del mismo capitalista, a trabajadores pertenccientes 
a oficios artesanales diversos c independientes, por cuyas 
manos tiene que pasar un producto hasta su terminación 
definitiva. Un coche, por ejemplo, era el producto global 
de los trabajos efectuados por gran número de artesanos 
independientes: carreros, guarnicioneros, tapiceros, cerra- 
jeros, latoneros, torneros, pasamaneros, vidrieros, pintores, 
barnizadores, doradores, etc. La manufactura de coches 
reúne a todos estos artesanos diversos en un taller, donde 
pasan a trabajar simultánea y organizadamente. No se 
puede dorar un coche, por cierto, antes de que esté hecho. 
Pero si se fabrican muchos coches al mismo tiempo, es 
posible dorar continuamente una parte de los mismos, 
mientras otra parte recorre una fase anterior del proceso 
de producción. Mientras tanto, nos hallamos aún en el 
terreno de la cooperación simple, que encuentra, preexis- 
tiéndola, su material humano y las cosas que requiere. Pero 
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pronto ocurre un cambio esencial. El tapicero, cerrajero, 
latonero, etc., que sólo se ocupa en la fabricación de co- 
ches, al perder la costumbre pierde también poco a poco 
la capacidad de ejercer su antiguo oficio artesanal en toda 
su amplitud. Por otra parte, su actividad, ahora unilateral, 
asume la forma mejor adecuada para el campo de acción 
restringido. Originariamente la manufactura de coches apa- 
recía como una combinación de oficios artesanales inde- 
pendientes. Poco a poco se convierte en una división de 
la producción de coches en las diversas operaciones particu- 
lares que la componen, cada una de las cuales cristaliza 
en función exclusiva de un obrero, siendo ejecutada la 
totalidad de las mismas por la asociación de esos obreros 
parciales, Del mismo modo surgió la manufactura de paños 
y toda una serie de otras manufacturas, esto es, a partir 
de la combinación de diversos oficios artesanales bajo cel 
mando del mismo capital.?* 

Pero la manufactura se origina, también, siguiendo un 
camino inverso. Muchos artesanos que producen lo mismo 
o algo similar, por ejemplo papel, o tipos de imprenta, o 
agujas, son utilizados simultáneamente por el mismo capital 
en el mismo taller. Estamos ante la cooperación cn su 
forma más simple. Cada uno de esos artesanos (con la 
ayuda talvez de uno o dos oficiales) hace la mercancía 
íntegra y, por tanto, ejecuta sucesivamente las diversas 
operaciones requeridas para su producción. Trabaja a su 


26 Para brindar un ejemplo más moderno de este tipo de 
formación de la manufactura, permítasenos la siguiente cita. La 
hilandería y tejeduría de seda de Lyon y Nimes “es enteramente 
patriarcal; emplea muchas mujeres y niños, pero sin agotarlos ni 
corromperlos; los deja que permanezcan en sus hermosos valles 
del Dróme, del Var, del Isére, de Vaucluse, dedicados a criar los 
gusanos y devanar sus capullos; [...] nunca pasa a ser una verda- 
dera fábrica. Para estar tan bien observado... el principio de la 
división del trabajo asume aquí un carácter especial. Hay. sin duda. 
devanadores, torcedores, tintoreros, encoladores y además tejedores, 
pero no están congregados en un mismo establecimiento. no 
dependen de un mismo patrón: son todos independientes”. (A. 
Blanqui, Cours d'économie industrielle, recopilado por A. Blaise, 
París, 1838-1839, p. 79.) Desde que Blanqui escribió estas líneas, los 
diversos obreros independientes, en parte, han sido reunidos en 
fábricas. (F. E. Agregado a la 4% edición. — Y desde que Marx es- 
cribió lo precedente, el telar mecánico ha sacado carta de ciudada- 
nía en esas fábricas v desplaza rápidamente al telar de mano. La 
industria sedera de Krefeld tiene también algo para contarnos «a 
este respecto.) 
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vieja manera artesanal. Con todo, circunstancias exteriores 
pronto dan motivo a que se utilice de otro modo tanto 
la concentración de los trabajadores en cl mismo espacio 
como la simultaneidad de sus trabajos. Es necesario, por 
ejemplo, suministrar en un plazo dado una cantidad mayor 
de mercancías terminadas. En consecuencia, se divide el 
trabajo. En vez de hacer que el mismo artesano ejecute 
las diversas operaciones en una secuencia temporal, las 
mismas se disocian, se aíslan, se las yuxtapone en el 
espacio; se asigna cada una de ellas a otro artesano y todas 
juntas son efectuadas simultáneamente por los coopera- 
dores. Esta distribución fortuita se repite, expone sus ven- 
tajas peculiares y poco a poco se osifica en una división 
sistemática del trabajo. La mercancía, antes producto indi- 
vidual de un artesano independiente que hacía cosas muy 
diversas, se convierte ahora en el producto social de una 
asociación de artesanos, cada uno de los cuales ejecuta 
constantemente sólo una operación, siempre la misma. Las 
mismas operaciones que en Alemania se ensamblaban como 
actividades consecutivas del productor gremial de papel, se 
volvieron autónomas en la manufactura holandesa de papel, 
pasaron a ser operaciones parciales, ejecutadas una al lado 
de la otra por muchos obreros que cooperaban entre sí. El 
productor gremial de agujas en Nuremberg constituye el 
elemento básico de la manufactura inglesa del mismo ramo. 
Pero mientras que aquel artesano solitario ejecutaba una 
serie de quizás 20 operaciones sucesivas, aquí tenemos poco 
después 20 obreros que trabajan juntos y cada uno de los 
cuales efectúa sólo una de las 20 operaciones; fundándose 
en la experiencia, más tarde se acentuó mucho más aun el 
proceso de división, aislamiento y autonomización de dichas 
operaciones, que pasaron a ser funciones exclusivas de 
tales o cuales obreros. 

Vemos, pues, que el modo en que se origina la manu- 
factura, su formación a partir del artesanado, presenta un 
carácter dual. Surge aquélla, por una parte, de la combi- 
nación de oficios artesanales autónomos, de indole diversa, 
que pierden su autonomía y se vuelven unilaterales hasta 
el punto de no constituir más que operaciones parciales, 
mutuamente complementarias, en el proceso de producción 
de una y la misma mercancía. La manufactura se inicia, 
por otro lado, a partir de la cooperación de artesanos del 
mismo oficio, disgrega el mismo oficio individual en sus 
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diversas operaciones particulares y las aísla y autonomiza 
hasta el punto. en que cada una de las mismas se vuelve 
función exclusiva de un obrero en particular. De una parte, 
pues, la manufactura introduce la división del trabajo en 
un proceso de producción o la desarrolla aun más; de otra 
parte, combina oficios antaño separados. Pero cualquiera 
que sea su punto particular de arranque, su figura final 
es la misma: un mecanismo de producción cuyos órganos 
son hombres. 

Para comprender acertadamente la división del tra- 
bajo en la manufactura es esencial retener los siguientes 
puntos: en primer término, el análisis del proceso de pro- 
ducción en sus fases particulares coincide aquí por entero 
con la disgregación de una actividad artesanal en sus diver- 
sas operaciones parciales. Compuesta o simple, la operación 
sigue siendo artesanal, y por tanto dependiente del vigor, 
habilidad, rapidez y seguridad del obrero individual en el 
manejo de su instrumento. El artesanado continúa siendo 
la base, base técnica estrecha que excluye, en realidad, el 
análisis científico del proceso de producción, ya que todo 
proceso parcial recorrido por el producto debe ser ejecu- 
table como trabajo parcial de índole artesanal. Precisa- 
mente porque, de esta manera, la destreza artesanal conti- 
núa siendo la base del proceso de producción, cada obrero 
queda ligado exclusivamente a una función parcial y su 
fuerza de trabajo se transforma en órgano vitalicio de 
dicha función. Por último, esa división del trabajo cons- 
tituye un tipo particular de la cooperación, y varias de sus 
ventajas derivan de la esencia general de la cooperación, y 
no de esa forma particular de la misma. 


2. El obrero parcial y su herramienta 


Si enfocamos más de cerca y en detalle nuestro objeto, 
comprobaremos en primer término que un obrero dedicado 
de por vida a ejecutar la misma operación simple convierte 
su Cuerpo entero en órgano automático y unilateral de 
dicha operación, y que por eso emplea en ella menos 
tiempo que el artesano que efectúa alternativamente toda 
una serie de operaciones. Pero el obrero colectivo, combi- 
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nado, que constituye cl mecanismo vivo de la manufactura, 
se compone tan sólo de esos obreros parciales y unilate- 
rales. En comparación con la artesanía independiente, pues, 
se produce más en menos tiempo, esto es, se acrecienta la 
fuerza productiva del trabajo.? Asimismo, una vez que el 
trabajo parcial se ha vuelto autónomo convirtiéndose en 
función exclusiva de una persona, su método se perfec- 
ciona. La repetición continua de la misma actividad limi- 
tada y la concentración de la atención en dicha actividad 
enseñan empíricamente a alcanzar con el empleo mínimo 
de fuerzas el efecto útil propuesto. Pero como las diversas 
generaciones de trabajadores conviven siempre y cooperan 
al mismo tiempo en las mismas manufacturas, los secretos 
técnicos del oficio, adquiridos de esa suerte, pronto se 
afianzan, acumulan y trasmiten.?* En realidad, la manu- 
factura promueve el virtuosismo del obrero detallista, pues- 
to que reproduce en el interior del taller y lleva sistemática- 
mente hasta sus extremos, la segregación natural de los 
oficios, segregación a la que ya encontró, preexistente, en 
la sociedad. Su transformación del trabajo parcial en 
ocupación vitalicia de un hombre, por otra parte, corres- 
ponde a la tendencia de sociedades anteriores a hacer 
hereditarios los oficios, a petrificarlos en castas o, caso 
que determinadas condiciones históricas suscitaran una 
variabilidad del individuo incompatible con el régimen de 
castas, a osificarlos en gremios, Castas y gremios surgen 
de la misma ley natural que regula la diferenciación de 
plantas y animales en especies y variedades; sólo que 
cuando se alcanza cierto grado de desarrollo el carácter 
hereditario de las castas o el exclusivismo de los gremios 
son establecidos por decreto, como ley social.** “La muse- 


2i “Cuanto más se distribuya y asigne a diferentes arte- 
sanos una manufactura de mucha variedad, tanto mejor y con 
más rapidez habrá de efectuarse, con menos pérdida de tiempo y 
de trabajo.” (The Advantages of the East India Trade, Londres, 
1720, p. 71.) y 

28 “El trabajo efectuado fácilmente es [...] destreza trasmiti- 
da.” (Th. Hodgskin, Popular Political Economy, [Londres, 1848,] 
página 48.) > 

29 “También las artes... han alcanzado en Egipto el debido 
grado de perfección. Ya que sólo en este país los artesanos de 
ningún modo pueden mezclarse en los negocios de otra clase 
de ciudadanos, sino reducirse a practicar la profesión hereditaria 
asignada por ley a su tribu... En otros pueblos, vemos que quienes 
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lina de Dacca jamás ha sido superada en finura, ni los 
calicós y otros géneros de Coromandel en el brillo y dura- 
ción de los colores. Y sin embargo se los produce sin capital 
ni maquinaria, sin división del trabajo o cualquier otro de 
esos medios que ofrecen tantas ventajas al sistema fabril 
en Europa. El tejedor es un individuo aislado que produce 
la tela, por encargo de un cliente, con un telar de construc- 
ción simplísima compuesto a veces de unos pocos palos 
malamente ensamblados. Ni siquiera dispone de un apa- 
rato para enrollar la urdimbre, por lo cual es necesario 
que el telar permanezca extendido a su longitud máxima; 
se vuelve así tan informe y ancho que no cabe en la choza 
del productor, cl cual debe efectuar su trabajo al aire 
libre, donde toda mudanza atmosférica lo interrumpe.” *" 
Es sólo esa destreza especial, acumulada de generación 
en generación y trasmitida de padres a hijos, la que con- 
fiere al hindú, como a la araña, ese virtuosismo. Y sin 
embargo uno de esos tejedores indios, si se lo compara 
con la mayor parte de los obreros de las manufacturas, 
efectúa un trabajo muy complejo. 

Un artesano que ejecuta sucesivamente los diversos 
procesos parciales cn la producción de una obra, debe 
cambiar ora de lugar, ora de instrumento. El paso de una 
operación a otra interrumpe el curso de su trabajo y genera 
poros, por así decirlo, en su jornada laboral. Cuando el 
artesano cjecuta continuamente y durante todo el día la 
misma operación, esos poros se cierran, o bien desaparecen 
en la medida en que decrece el cambio de una opera- 
ción por otra. La productividad acrecentada obedece aquí 


practican los oficios dispersan su atención en muchos objetos... 
Ya prueban con la agricultura, ya se lanzan a las actividades co- 
merciales, ya se ocupan en dos o tres artes a la vez. En los estados 
libres, las más de las veces frecuentan las asambleas populares... 
En Egipto, por el contrario, incurre en severas penas todo artesano 
que se entremeta en los asuntos del estado o desempeñe a la vez 
varios oficios. Nada, pues, puede perturbar su dedicación profesio- 
nal... Además, así como disponen de muchas reglas heredadas 
de sus antepasados, cuidan celosamente de descubrir nuevos perfec- 
cionamientos.” (Diodorus Siculus, Historische Bibliothek, lib. 1, 
capítulo 74.) 

30 Historical and Descriptive Account of British India..., por 
Hugh Murray, James Wilson, etc., Edimburgo, 1832, vol. 1, pp. 449, 
450. El telar indio es de lizos altos, es decir, la urdimbre se estira 
verticalmente. 
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o a un gasto ercciente de fuerza de trabajo en un espacio 
dado de tiempo — intensidad creciente del trabajo, pues— 
o a una disminución del consumo improductivo de fuerza 
de trabajo. Ese excedente en la aplicación de fuerzas exigida 
por todo tránsito del reposo al movimiento, en efecto, se 
compensa por la duración mayor de la velocidad normal, 
una vez alcanzada. Por otra parte, la continuidad de un 
trabajo uniforme destruye la tensión y el impulso de los 
espíritus vitales, que encuentran su esparcimiento y su 
estímulo en el cambio mismo de actividades. 
La productividad del trabajo no sólo depende del vir- 
tuosismo del trabajador, sino además de la perfección de 
sus herramientas. En procesos de trabajo diferentes se 
emplean herramientas de la misma clase — instrumentos 
cortantes, perforantes, punzantes, de percusión, etc.—, y 
en el mismo proceso de trabajo un mismo instrumento 
sirve para diversas operaciones, Sin embargo, no bien las 
distintas operaciones de un proceso de trabajo quedan 
recíprocamente disociadas y cada operación parcial ad- 
quiere, en manos de un obrero parcial, la forma lo más 
adecuada y por ende lo más exclusiva posible, se vuelven 
necesarios cambios en las herramientas que antes servían 
para distintas finalidades. La orientación de su cambio de 
forma resulta de la experiencia acerca de las dificultades 
especiales que se oponen a la forma no modificada. La 
diferenciación de los instrumentos de trabajo, en virtud 
de la cual instrumentos de la misma clase adquieren formas 
fijas especiales para cada aplicación útil particular, y su 
especialización, merced a la cual cada uno de tales instru- 
mentos especiales sólo opera con toda eficacia en las manos 
de un obrero parcial específico, son rasgos característicos 
de la manufactura. En la ciudad de Birmingham sola se 
producen unas 500 variedades de martillos, y no sólo cada 
una de ellas sirve únicamente para un proceso de produc- 
ción, sino que cierto número de variedades a menudo no 
sirven más que para tal o cual operación en el mismo 
proceso, El período manufacturero simplifica, mejora y 
multiplica las herramientas de trabajo, adaptándolas a las 
funciones especiales y exclusivas de los obreros parciales.*” 


31 En su obra sobre El origen de las especies, que ha hecho 
época, Darwin observa con respecto a los Órganos naturales de 
plantas y animales: “Mientras un mismo órgano tiene que ejecutar 
diversos tipos de trabajo, talvez pueda encontrarse un motivo 
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Crea con ello, a la vez, una de las condiciones materiales 
para la existencia de la maquinaria, que consiste en una 
combinación de instrumentos simples. 

El obrero detallista y su instrumento constituyen los 
elementos simples de la manufactura. Examinemos ahora 
la figura que presenta ésta en su conjunto. 


3. Las dos formas fundamentales de la manufactura: 
manufactura heterogénea y manufactura orgánica 


La organización de la manufactura presenta dos for- 
mas fundamentales que, pese a su entrelazamiento oca- 
sional, difieren esencialmente por su tipo y desempeñan 
también un papel enteramente distinto, sobre todo en la 
ulterior transformación de la manufactura en la gran 
industria, fundada en la maquinaria. Este carácter dual 
dimana de la naturaleza misma del artículo producido. O 
se lo forma mediante el ensamblamiento puramente mecá- 
nico de productos parciales independientes, o debe su figura 
acabada a una secuencia de procesos y manipulaciones in- 
terrelacionados. 

Una locomotora, por ejemplo, se compone de más de 
5.000 partes independientes. No es posible, sin embargo, 
presentarla como ejemplo del primer tipo de la manu- 
factura propiamente dicha, ya que es una hechura de la 
gran industria. Pero sí el reloj, del que también William 
Petty se sirve como ejemplo de la división manufacturera 
del trabajo. De obra individual de un artesano de Nurem- 
berg, el reloj pasó a ser el producto social de un sinnúmero 
de obreros parciales, tales como los que, respectivamente, 
fabrican piezas en bruto, cuerdas, esferas, espirales, los 
que perforan los agujeros en que van engastadas las pie- 


de su mutabilidad en el hecho de que la selección natural conserva 
o suprime toda pequeña variación formal, en este caso, menos 
cuidadosamente que cuando aquel órgano está destinado a un solo 


propósito especial. Del mismo modo, los cuchillos que están .- 


adaptados para cortar todo tipo de cosas pueden ser, en líneas 
generales, de una misma forma; pero un instrumento destinado 
a que se lo utilice exclusivamente de una manera, es necesario 
que tenga una forma diferente para cada uso diferente”. 
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dras, los que fabrican palancas de rubí, agujas, cajas, 
tornillos, los doradores; con muchas subdivisiones, como 
por ejemplo fabricantes de ruedas (nueva subdivisión, 
según se trate de ruedas de latón o de acero), de piñones, 
de la minutería, el acheveur de pignon (fija las ruedas en 
los piñones, pule las facetas, etc.), el que hace los pivotes, 
el planteur de finissage (coloca diversas ruedas y piñones 
en la máquina), el finisseur de barillet (termina de dentar 
las ruedas, hace que los agujeros tengan el ancho adecuado, 
ajusta la posición y el registro), el que hace los escapes; 
en los escapes de cilindro, a su vez, los que respectivamente 
fabrican los cilindros, la rueda catalina, el volante, la ra- 
queta (el mecanismo por el cual se regula el reloj); el 
planteur d'échappement (que es en rigor el que hace los 
escapes); luego el répasseur de barillet (da el último toque 
a la caja en que va la cuerda y la posición), el que pule 
el acero, el pulimentador de las ruedas, el que pule los 
tornillos, el dibujante de números, el que hace las esferas 
(aplica el esmalte sobre el cobre), el fabricant de pendants 
(se limita a hacer la argolla de la caja), el finisseur de 
charniére (fija el perno de latón en el centro de la caja, 
etcétera), el faiseur de secret (produce los resortes que ha- 
cen saltar la tapa de la caja), el graveur [grabador], el 
ciseleur [cincelador], el polisseur de boite [pulimentador 
de la caja], etc., etc., y finalmente el répasseur, que arma 
todo el reloj y lo entrega en funcionamiento. Sólo unas po- 
cas piezas del reloj pasan por distintas manos, y todos estos 
membra disiecta [miembros dispersos]!*% se reúnen por 
primera vez en la mano que finalmente los ensambla en un 
todo mecánico. Esta relación externa entre el producto ter- 
minado y sus diversos elementos hace que en este caso, 
como en el de obras similares, la combinación de los obre- 
ros parciales en el mismo taller resulte aleatoria. Los tra- 
bajos parciales bien pueden practicarse, a su vez, como 
oficios artesanales mutuamente independientes; tal es lo que 
ocurre en los cantones de Vaud y Neuchátel, mientras 
que en Ginebra, por ejemplo, existen grandes manufacturas 
de relojes, esto es, la cooperación directa de los obreros 
parciales bajo el mando de un capital. Pero también en este 
último caso es raro que se fabriquen en la manufactura 
misma la esfera, las cuerdas y las cajas. La empresa manu- 
facturera combinada sólo es lucrativa aquí cuando se dan 
condiciones excepcionales, ya que la competencia entre los 
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obreros que han de trabajar en sus domicilios es la máxima, 
el fraccionamiento de la producción en una masa de pro- 
cesos heterogéneos deja poco lugar al empleo de medios 
de trabajo colectivos, y el capitalista, en el caso de la fabri- 
cación dispersa, ahorra la inversión que demandan los 
edificios fabriles, etc.*? Aun así, la posición de este obrero 
detallista que trabaja en su casa pero para un solo capi- 
talista (fabricante, établisseur [empresario]) difiere radical- 
mente de la del artesano independiente que trabaja para 
sus propios clientes.** 


El segundo tipo de manufactura, su forma consumada, 
produce obras que recorren fases de desarrollo interrela- 
cionadas, una secuencia de procesos consecutivos, como 
sucede con el alambre en la fabricación de agujas de coser, 
por ejemplo, que pasa por las manos de 72 y hasta de 92 
obreros parciales específicos. 


Como tal manufactura combina oficios artesanales ori- 
ginariamente dispersos, reduce la separación espacial entre 
las fases particulares de producción del artículo. Disminuye 
el tiempo de su pasaje de un estadio al otro, y otro tanto 


32 En 1854 Ginebra produjo 80.000 relojes, ni siquiera un 
quinto de la producción relojera del cantón de Neuchátel. Chaux- 
de-Fonds, a la que se podría considerar como una sola manufac- 
tura de relojes, suministra anualmente, ella sola, el doble de esos 
aparatos que Ginebra. De 1850 a 1861 esta última ciudad produjo 
750.000* relojes. Véase “Report from Geneva on the Watch Trade”, 
en Reports by H. M/s Secretaries of Embassy and Legation on the 
Manufactures, Commerce ..., n% 6, 1863. La falta de conexión 
entre los procesos en que se descompone la producción de obras 
meramente ensambladas, ya dificulta, en sí y para sí, la transfor- 
mación de tales manufacturas en la empresa maquinizada carac- 
terística de la gran industria; pero en el caso de los relojes se 
superponen otros dos obstáculos; la pequeñez y delicadeza de sus 
elementos y su carácter suntuario, y por tanto su variedad, de 
tal modo que en las mejores casas de Londres, por ejemplo, 
a lo largo de todo un año apenas se fabrican doce relojes cuyo 
aspecto sea similar. La fábrica relojera de Vacheron £ Constantin, 
que emplea con éxito maquinaria, a lo sumo entrega 3 ó 4 tipos 
diferentes por su forma y tamaño. 

33 En la fabricación de relojes, ese ejemplo clásico de la 
manufactura heterogénea, se puede estudiar con gran exactitud 
la diferenciación y especialización —recién mencionadas— de los 
instrumentos de trabajo, las cuales se originan en la desintegración 
de la actividad artesanal. 


* En la 4? edición: *720.000”. 
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ocurre con el trabajo mediante el cual se efectúan esas 
transiciones.** De esta suerte se gana fuerza productiva, 
en comparación con la artesanía, y esa ganancia deriva 
precisamente del carácter cooperativo general de la manu- 
factura. Por otra parte, su peculiar principio de la división 
del trabajo implica un aislamiento de las diversas fases 
de producción, las cuales, en cuanto otros tantos trabajos 
parciales de índole artesanal, mantienen su independencia 
recíproca. Para establecer y conservar el nexo entre las 
funciones aisladas, se vuelve imprescindible transportar con- 
tinuamente el artículo de unas manos a otras y de un 
proceso a otro. Desde el punto de vista de la gran industria, 
se presenta esto como una limitación característica, costosa 
e inmanente al principio de la manufactura.** 

Si tomamos en consideración determinada cantidad de 
materia prima, por ejemplo de trapos en la manufactura 
del papel o de alambre en la de agujas, vemos que recorre 
una serie temporal de fases de producción, en las manos 
de los diversos obreros parciales, hasta adquirir su figura 
final. Si, por el contrario, consideramos el taller como un 
solo mecanismo colectivo, la materia prima se encuentra 
simultáneamente y de una vez en todas sus fases de pro- 
ducción. El obrero colectivo, constituido por la combina- 
ción de los obreros detallistas, tira del alambre con una 
parte de sus numerosas manos, armadas de instrumentos, 
mientras con otras manos e instrumentos lo tensa y con 
otras lo corta, lo aguza, etc. De una sucesión temporal, los 
diversos procesos escalonados pasan a convertirse en una 
yuxtaposición espacial. De ahí que en el mismo espacio 
de tiempo se suministre una mayor cantidad de mercancías 
terminadas.** Esa simultaneidad, por cierto, deriva de la 


34 “Cuando las personas están tan estrechamente agrupadas, 
el transporte necesariamente tiene que reducirse.” (The Advant- 
ages..., p. 106.) 

35 “El aislamiento entre las diferentes fases de la manufactura, 
debido al empleo de trabajo manual, acrecienta inmensamente 
el costo de producción; en lo fundamental, la pérdida obedece a los 
simples desplazamientos de un proceso a otro.” (The Industry of 
Nations, Londres, 1855, parte 11, p. 200.) 

36 La división del trabajo “genera, pues, una economía de 
tiempo al separar el trabajo en sus diferentes ramos, todos los 
cuales pueden ser ejecutados en el mismo momento ... Al efectuarse 
simultáneamente todos los diferentes procesos que un individuo 
tendría que haber ejecutado por separado, surge la posibilidad 
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forma cooperativa general del proceso global, pero la 
manufactura no sólo encuentra, preexistentes, las condi- 
ciones de la cooperación, sino que las crea en parte por 
vez primera al descomponer la actividad artesanal. Por 
otra parte, logra csa organización social del proceso de 
trabajo, pero sólo porque engrilla el mismo obrero al 
mismo detalle, 

Como el producto parcial de cada obrero parcial, 
a la vez, no es más que una fase particular alcanzada en 
su desarrollo por el mismo producto, un obrero suministra 
a otro, o un grupo de obreros a otro grupo, su materia 
prima. El resultado del trabajo de uno constituye el punto 
de arranque para el trabajo del otro. Aquí, pues, un 
obrero ocupa directamente al otro. Se determina por la 
experiencia el tiempo de trabajo necesario en cada proceso 
parcial para obtener el efecto útil deseado, y el mecanismo 
total de la manufactura se funda en el supuesto de que 
en un tiempo de trabajo dado se alcanzará un resultado 
dado. Sólo en este supuesto pueden seguir su curso —inin- 
terrumpida y simultáneamente y yuxtapuestos en el espa- 
cio— los diversos procesos de trabajo que se complementan 
entre sí. Es evidente que esta interdependencia directa de 
los trabajos, y por tanto de los obreros, obliga a cada 
individuo a no emplear para su función más que el tiempo 
necesario, con lo cual se genera una continuidad, unifor- 
midad, regularidad, orden*” y sobre todo una intensidad 
en el trabajo, radicalmente distintas de las que imperan en 
la artesanía independiente e incluso en la cooperación 
simple. En la producción de mercancías en general el hecho 
de que en una mercancía no se emplee más tiempo de tra- 
bajo que el socialmente necesario para su fabricación, se 
presenta como norma exterior impuesta por la competencia 
y se presenta así porque, expresándolo de un modo super- 
ficial, todo productor individual se ve obligado a vender 
la mercancía a su precio de mercado. En la manufactura, 


de producir una multitud de alfileres, completamente terminados, 
en el mismo tiempo en que podía cortarse, o bien aguzarse, un solo 
alfiler”. (Dugald Stewart, Works, p. 319.) 

37 “Cuanto mayor sea la variedad de artesanos en una manu- 
factura... tanto mayores serán el orden y la regularidad de todos 
los trabajos; éstos tendrán que hacerse necesariamente en menos 
tiempo y habrá de reducirse el trabajo.” (The Advantages..., 
página 68.) 
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por el contrario, el suministro de una cantidad dada de 
productos en un espacio dado de tiempo, se convierte en 
ley técnica del proceso de producción mismo.3* 

Operaciones diferentes requieren lapsos desiguales para 
su ejecución y en los mismos espacios de tiempo, por ende, 
suministran cantidades desiguales de productos parciales. 
Por eso si el mismo obrero debe efectuar siempre, día tras 
día, sólo la misma operación, tendrán entonces que em- 
plearse diversas cantidades proporcionales de obreros para 
las distintas operaciones: por ejemplo, 4 fundidores y 2 
desmoldeadores por cada pulimentador en una manufactura 
de tipos de imprimir en la cual el fundidor funde 2.000 
tipos por hora, el desmoldeador desmoldea 4.000 y el 
pulimentador pule 8.000. Reaparece aquí el principio de la 
cooperación en su forma más simple —ocupación simul- 
tánea de muchos obreros que hacen algo similar—, pero 
ahora como expresión de un nexo orgánico. La división 
manufacturera del trabajo, pues, no sólo simplifica y multi- 
plica los órganos cualitativamente diferentes del obrero 
colectivo social, sino que además genera una proporción 
matemáticamente fija para el volumen cuantitativo de esos 
Órganos, vale decir, para el número relativo de obreros o 
la magnitud relativa de los grupos de obreros en cada 
función especial. Desarrolla, a la par de la subdivisión 
cualitativa, la regla y proporcionalidad cuantitativas del 
proceso social de trabajo. 

Si ha sido fijada, fundándose en la experiencia, la can- 
tidad proporcionalmente más adecuada de los distintos 
grupos de obreros parciales, en correspondencia con la 
escala determinada a la que ha accedido la producción, 
sólo podrá ampliarse dicha escala empleando un múltiplo 
de cada uno de esos grupos obreros particulares.*% Agré- 


48 Con todo, en muchos ramos la empresa manufacturera sólo 
alcanza imperfectamente ese resultado, porque no sabe controlar 
de manera segura las condiciones químicas y físicas generales del 
proceso de producción. 

49 “Cuando la experiencia, según la naturaleza especial de los 
productos de cada manufactura, ha dado a conocer cuál es la mane- 
ra más ventajosa de dividir la fabricación en operaciones parcia- 


"les, asi como el número de obreros necesarios para las mismas, 


todos los establecimientos que no empleen un múltiplo exacto 
de ese guarismo producirán a costos más altos... Es ésta una 
de las causas de la colosal expansión experimentada por los estable- 
cimientos industriales.” (Ch. Babbage, On the Economy of Machin- 
ery and Manufactures, Londres, 1832, cap. xx1, pp. 172, 173.) 
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guese el hecho de que el mismo individuo ejecuta tan bien 
ciertos trabajos en pequeña como en gran escala; por 
ejemplo el trabajo de supervisión, el transporte de los 
productos parciales de una fase de la producción a la otra, 
etcétera. La autonomización de estas funciones, o su asig- 
nación a trabajadores cspeciales, no se volverá ventajosa 
mientras no aumente cel número de los obreros utilizados, 
pero este aumento habrá de abarcar de inmediato y pro- 
porcionalmente todos los grupos. 

El grupo individual —cierto número de obreros que 
cumplen la misma función parcial— se compone de ele- 
mentos homogéneos y constituye un órgano especial del 
mecanismo colectivo. En diversas manufacturas, empero, 
el grupo mismo cs un cuerpo articulado de trabajo, mien- 
tras que el mecanismo colectivo se forma por la reitera- 
ción o multiplicación de estos organismos productivos 
elementales. Examinemos, por ejemplo, la manufactura 
de botellas. La misma se desglosa en tres fases esencial- 
mentes diferentes. En primer lugar la fase preparatoria: 
preparar la composición del vidrio, mezclar la arena, cal, et- 
cétera, fundir ese compuesto hasta convertirlo en una masa 
fluida de vidrio.*” En esta primera fase se ocupan diversos 
obreros parciales, y otro tanto ocurre en la fase final, o sea 
el retirar las botellas de los hornos de secado, clasificarlas, 
embalarlas, etc. Entre ambas fases, en el medio, se encuen- 
tra la fabricación del vidrio propiamente dicha, o sea la 
elaboración de la masa fluida de vidrio. En la misma boca 
del horno de vidriería trabaja un grupo al que en Ingla- 
terra se denomina “hole” (agujero), y que se compone 
de un bottle maker o finisher [el que hace las botellas o 
las termina], un blower [soplador], un gatherer [recolector]. 
un putter up o whetter off [estibador o amolador] y un taker 
in [acomodador]. Estos cinco obreros parciales constituyen 
otros tantos Órganos especiales de un cuerpo laboral único 
que sólo puede operar como unidad, o seca sólo en virtud 
de la cooperación directa de los cinco. Si falta un miembro 
del cuerpo quinquemembre, éste se paraliza, Pero el mismo 
horno de vidriería tiene distintas aberturas, de 4 a 6 en 
Inglaterra, por ejemplo, cada una de las cuales encierra un 


+0 En Inglaterra el horno de fundición está separado de aquel 
en que se elabora el vidrio, mientras que en Bélgica, por ejemplo, el 
mismo horno sirve para ambos procesos. 
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crisol de cerámica con vidrio fundido y da ocupación a 
un grupo propio de trabajadores, constituido también por 
cinco miembros. La subdivisión de cada grupo por separado 
se funda aquí directamente en la división del trabajo, 
mientras que el vínculo entre los diversos grupos análogos 
es la cooperación simple; ésta, mediante el uso en común 
de uno de los medios de producción —el horno, en el pre- 
sente caso—, hace que se los consuma más económica- 
mente. Cada uno de tales hornos, con sus 4 y hasta 6 
grupos, constituye un taller de vidriería, y una manufac- 
tura de vidrio se compone de cierta cantidad de estos 
talleres, junto con las instalaciones y obreros destinados 
a las fases inicial y final de la producción. 

La manufactura, por último, así como en parte surge 
de la combinación de diversos oficios artesanales, puede 
transformarse en combinación de diversas manufacturas. 
Las mayores vidrierías inglesas, por ejemplo, fabrican 
ellas mismas sus crisoles de cerámica, porque de la calidad 
de éstos depende en lo esencial el éxito o fracaso del 
producto. La manufactura de un medio de producción 
queda aquí ligada a la manufactura del producto. Puede 
ocurrir, a la inversa, que la manufactura del producto se 
asocie con manufacturas en las cuales aquél sirve a su vez 
de materia prima, o con cuyos productos posteriormente 
se lo ensambla. De esta suerte, por ejemplo, encontramos 
que la manufactura de cristal se combina con el esmerilado 
del vidrio y la fundición de latón, esta última para el mon- 
taje metálico de múltiples artículos de vidrio. Las diversas 
manufacturas combinadas constituyen entonces departa- 
mentos de una manufactura global, más o menos separados 
en el espacio, y a la vez procesos de producción recíproca- 
mente independientes, cada uno con su propia división del 
trabajo. A pesar de las diversas ventajas que presenta la 
manufactura combinada la misma no adquiere, sobre su pro- 
pio fundamento, una verdadera unidad técnica. Dicha 
unidad sólo surge cuando la manufactura se transforma en 
la industria maquinizada. 

El período manufacturero, que no tarda en proclamar 
como principio consciente la reducción del tiempo de 
trabajo necesario para la producción de mercancías," 


11 Puede verse esto, entre otros, en William Petty, John Bellers, 
Andrew Yarranton, The Advantages of the East-India Trade y 
Jacob Vanderlint. 


423 


esporádicamente desarrolla también el uso de máquinas, 
en particular para ciertos procesos primarios simples que 
hay que ejecutar masivamente y con gran desgaste de ener- 
gías. Así, por ejemplo, en la manufactura papelera pronto 
se utiliza el molino de papel para desmenuzar los trapos, 
y en la metalurgia el llamado molino quebrantador para 
triturar el mineral.** Con el molino hidráulico, el Imperio 
Romano nos había legado la forma elemental de toda 
maquinaria.** El período artesanal nos deja los grandes 
Inventos de la brújula, de la pólvora, de la imprenta y el 
reloj automático. En líneas generales, sin embargo, la ma- 
quinaria desempeña ese papel secundario que Adam Smith 
le asigna junto a la división del trabajo.** De gran trascen- 
dencia fue el esporádico empleo que de las máquinas hizo 
el siglo XvI1, pues ofreció a los matemáticos eminentes de 
esa época puntos de apoyo y alicientes prácticos para la 
creación de la mecánica moderna. 

La maquinaria específica del período manufacturero 
sigue siendo el obrero colectivo mismo, formado por la 
combinación de muchos obreros parciales. Las diversas 
operaciones que el productor de una mercancía ejecuta 
alternativamente, y que se entrelazan en la totalidad de su 
proceso de trabajo, le plantean exigencias diferentes. En una 
de aquéllas debe emplear más fuerza, en la otra más des- 
treza, en la tercera más atención intelectual, etc., y el mismo 


12 Aun a fines del siglo xv1 se empleaban en Francia morteros 
y zarandas para triturar y lavar el mineral. 

13 La historia de los molinos cerealeros permite recapitular la 
historia entera del desarrollo de la maquinaria. En inglés la fábrica 
se sigue denominando «mil! [molino]. En obras tecnológicas alemanas 
de los primeros decenios del siglo xix todavía se encuentra el tér- 
mino Mihle [molino], aplicado no sólo a toda la maquinaria 
impulsada por fuerzas naturales, sino incluso a todas las manufac- 
turas que emplean aparatos de naturaleza mecánica. 

11 Como veremos más en detalle en el libro cuarto de esta 
obra, Adam Smith no formula ni siquiera una sola tesis nueva con 
respecto a la división del trabajo. Pero lo que lo distingue como 
el economista en que se compendia el período manufacturero es el 
énfasis. que pone en dicha división. El papel subordinado que asigna 
Smith a la maquinaria dio pie a la polémica de Lauderdale en los 
inicios de la gran industria, y de Ure en época más avanzada. 
Adam Smith confunde además la diferenciación de los instrumentos 
—*£u la cual los obreros parciales de la manufactura intervinieron 
muy activamente— con la invención de la maquinaria; no son los 
obreros manufactureros, sino sabios, científicos e incluso campesi- 
nos (Brindley), etc., quienes desempeñan aquí un papel. 
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individuo no posee estas cualidades en grado igual. Tras 
la separación, autonomización y aislamiento de las diversas 
operaciones, se distribuye, clasifica y agrupa a los trabaja- 
dores según sus cualidades predominantes. Y si bien sus 
peculiaridades naturales constituyen la base en la que se 
injerta la división del trabajo, la manufactura, una vez 
implantada, desarrolla fuerzas de trabajo que por natura- 
leza sólo sirven para desempeñar una función especial y 
unilateral. El obrero colectivo posee ahora, en un grado 
igualmente elevado de virtuosismo, todas las cualidades 
productivas y las ejercita a la vez y de la manera más 
económica puesto que emplea todos sus órganos, individua- 
lizados en obreros o grupos de obreros particulares, exclu- 
sivamente para su función específica.** La unilateralidad 
e incluso la imperfección del obrero parcial se convierten en 
su perfección en cuanto miembro del obrero colectivo.** 
El hábito de desempeñar una función unilateral lo trans- 
forma en órgano actuante naturalmente seguro de la misma, 
mientras que la interconexión del mecanismo total lo obliga 
a funcionar con la regularidad inherente a la pieza de una 
máquina.” 

Como las diversas funciones del obrero colectivo son 
más simples o más complejas, más elementales o más 
elevadas, sus órganos —las fuerzas de trabajo individua- 
les— requieren un grado de adiestramiento muy diferente 
y poseen por ende valores muy dispares. La manufactura, 
pues, desarrolla una jerarquía de las fuerzas de trabajo, a 


45 “Como el trabajo se divide en varias operaciones diferentes, 
cada una de las cuales requiere grados diversos de destreza y fuerza, 
el patrón manufacturero puede procurarse la cantidad exacta de 
fuerza y destreza que es necesaria para cada operación. Si, por el 
contrario, un obrero tuviera que ejecutar todo el trabajo, el mismo 
individuo tendría que poseer la destreza suficiente para las opera- 
ciones más delicadas y la fuerza bastante para las que requieren 
más esfuerzo.” (Ch. Babbage, op. cit., cap. XIX.) 

46 Desarrollo muscular unilateral, deformaciones óseas, etc., por 
ejemplo. 

47 Tiene toda la razón el señor William Marshall, general 
manager [director general] de una manufactura de vidrio, cuando 
responde a la pregunta que le formulara un comisionado de inves- 
tigación acerca de cómo se mantiene la laboriosidad entre los 
jóvenes obreros: “Les resulta imposible descuidar el trabajo. Una 
vez que han empezado a trabajar tienen que proseguir; es exacta- 
mente lo mismo que si fueran piezas de una máquina”. (Child- 
ren's..., Fourth Report, 1865, p. 247.) 
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la que corresponde una escala de salarios. Si, de una 
parte, el obrero individual es asignado y anexado vitalicia- 
mente a una función unilateral, las diversas operaciones 
laborales se adaptan, asimismo, a esa jerarquía de capaci- 
dades naturales y adquiridas.** Aun así, todo proceso de 
producción conlleva ciertas manipulaciones simples que 
cualquier hombre común y corriente es capaz de ejecutar. 
Las mismas quedan separadas ahora de su conexión fluida 
con los momentos más importantes de la actividad y se 
osifican como funciones exclusivas. 

En todos los oficios de los que se apodera, como vemos, 
la manufactura genera una clase de trabajadores que la 
industria artesanal excluía por entero, los llamados obreros 
no calificados. Así como aquélla, a costa de la capacidad 
conjunta de trabajo, desenvuelve hasta el virtuosismo la 
especialización totalmente unilateralizada, comienza tam- 
bién a hacer de la carencia de todo desenvolvimiento una 
especialización. Junto a la gradación jerárquica entra en 
escena la simple separación de los obreros en calificados 
y no calificados. En el caso de los últimos los costos de 
aprendizaje desaparecen totalmente; en el de los primeros 
se reducen, si se los compara con cl artesano, porque se ha 
simplificado la función. Y en ambos casos disminuye el 
valor de la fuerza de trabajo.** La excepción se registra 
cuando cl desdoblamiento del proceso de trabajo genera 
nuevas funciones comprehensivas, que en la industria arte- 
sanal no existían en absoluto o no habían adquirido un 
volumen similar. La desvalorización relativa de la fuerza 


18 En su apoteosis de la gran industria, el doctor Ure pone de 
relieve las características de la manufactura con más perspicacia 
que los economistas precedentes —que carecían del interés polémico 
de Ure por el tema— e incluso que sus contemporáneos, por ejem- 
plo Babbage, quien aunque sin duda lo supera como matemático 
y mecánico, en el fondo sólo concibe la gran industria desde el 
punto de vista de la manufactura. Ure observa a este respecto: 
“La asignación del obrero a cada Operación especial constituye la 
esencia de la división del trabajo”. De otra parte, califica esta 
división de “adaptación de los trabajos a las diversas capacidades 
humanas” y, por último, caracteriza todo el sistema manufacturero 
como “sistema de gradaciones según el rango de la habilidad”; de 
“división del trabajo conforme a los diversos grados de destreza”, 


etcétera. (Ure, Philosophy ..., pp. 19-23 y pússim.) 

4% “Todo artesano al que... se lo ponga en condiciones de 
perfeccionarse por la práctica en una operación parcial, se con- 
vierte... en un obrero más barato.” (Ibídem, p. 19.) 
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de trabajo a causa de la supresión o mengua de los costos 
du aprendizaje, implica directamente una mayor valoriza- 
ción del capital, pues todo lo que reduce el tiempo necesario 
para la reproducción de la fuerza de trabajo expande los 
dominios del plustrabajo. 


4. División del trabajo dentro de la manufactura 
y división del trabajo dentro de la sociedad 


Analizamos primero los orígenes de la manufactura; 
luego sus elementos simples —el obrero parcial y su herra- 
mienta—, por último su mecanismo en conjunto, Breve- 
mente nos referiremos ahora a la relación que media entre 
la división manufacturera del trabajo y esa división social 
del mismo que constituye la base general de toda produc- 
ción de mercancías. 

Si nos atenemos únicamente al trabajo mismo, se puede 
denominar división del trabajo en general al desdoblamiento 
de la producción social en sus grandes géneros, como agri- 
cultura, industria, etc.; división del trabajo en particular, 
al desglosamiento de esos géneros de la producción en 
especies y subespecies; y división del trabajo en singular, 
a la que se opera dentro de un mismo taller.** 

Al igual que la división del trabajo dentro de la manu- 
factura, la división del trabajo dentro de la sociedad y la 
consiguiente reclusión de los individuos en órbitas profe- 


50 “La división de trabajo tiene su punto de partida en la 
separación de las profesiones más diversas y prosigue hasta esa 
división en la cual varios trabajadores se distribuyen en la confec- 
ción de un mismo producto, como en la manufactura.” (Storch, 
Cours d'économie politique, París, t. 1, p. 173.) “Entre los pueblos 
que han llegado a cierto grado de civilización encontramos tres 
tipos de división de la industria: la primera, que denominaremos 
general, lleva a la diferenciación de los productores en agricultores, 
manufactureros y comerciantes y corresponde a los tres principales 
ramos de la industria nacional; la segunda, que se podría llamar 
especial, es la división de cada género de industria en especies...; 
la tercera división de la industria, finalmente, a la que se debería 
calificar de división de la faena o división del trabajo propiamente 
dicha, es la que se establece en las artes y oficios separados..., 
la que se establece en la mayor parte de las manufacturas y talleres.” 
(Skarbek, Théorie des richesses, pp. 84, 85.) 
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sionales particulares tienen su origen en puntos de partida 
contrapuestos. Dentro de una familia,*“bis y luego de un 
desarrollo posterior, dentro de una tribu, surge una división 
natural del trabajo a partir de las diferencias de sexo y edad, 
o.sea sobre una base estrictamente fisiológica. Con la expan- 
sión de la entidad comunitaria, el aumento de la población 
y, particularmente, el conflicto entre las diversas tribus y el 
sometimiento de una tribu por otra, dicha división natural 
del trabajo amplía sus materiales. Por otra parte, como 
hemos observado ya,? el intercambio de productos surge 
en los puntos en que diversas familias, tribus, entidades 
comunitarias entran en contacto, puesto que en los albores 
de la civilización no son personas particulares, sino las 
familias, tribus, etc., las que se enfrentan de manera autó- 
noma. Diversas entidades comunitarias encuentran distintos 
medios de producción y diferentes medios de subsistencia 
en su entorno natural. Difieren, por consiguiente, su modo 
de producción, modo de vida y productos. Es esta diversi- 
dad, de origen natural, la que en el contacto de las entida- 
des comunitarias genera el intercambio de los productos 
respectivos y, por ende, la transformación paulatina de esos 
productos en mercancías. El intercambio no crea la dife- 
rencia entre las esferas de producción, sino que relaciona 
entre sí las esferas distintas y las transforma de esa suerte 
en ramos, más o menos interdependientes, de una produc- 
ción social global. La división social del trabajo surge aquí 
por el intercambio entre esferas de producción en un prin- 
cipio diferentes pero independientes unas de otras. Allí 
donde la división fisiológica del trabajo constituye el punto 
de partida, los Órganos particulares de un todo directamente 
conexo se dislocan unos de otros, se disocian -—proceso 
de disociación al que el intercambio de mercancías con 
.entidades comunitarias extrañas da el impulso principal — 


50bis (F, E, Nota a la 3? edición. — Estudios posteriores sobre 
la situación del hombre primitivo, muy sistemáticos y profundos, 
llevaron al autor a la conclusión de que originariamente no fue la 
familia la que se desarrolló hasta convertirse en tribu, sino que, 
a la inversa, fue la tribu la forma natural y primitiva de la asocia- 
ción humana fundada en la consanguinidad, de tal modo que sólo 
más tarde, cuando comenzaron a disolverse los vínculos tribuales 
y a partir de esa disolución, se desarrollaron las variadísimas for- 
mas de la familia.) 


* Véase aquí, vol. 1, p. 107. 
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y se independizan hasta un punto en que es el intercambio 
de los productos como mercancías lo que media la conexión 
entre los diversos trabajos. En un caso se vuelve dependien- 
te lo que antes era autónomo; en el otro, se independiza lo 
antaño dependiente. 

La base de toda división del trabajo desarrollada, me- 
diada por el intercambio de mercancías, es la separación 
entre la ciudad y el campo.** Puede decirse que toda la his- 
toria económica de la sociedad se resume en el movimiento 
de esta antítesis. No nos detendremos, aquí, sin embargo, 
para considerarla. 

Así como cierta cantidad de obreros empleados simul- 
táneamente constituye el supuesto material para la división 
del trabajo dentro de la manufactura, ese supuesto es, 
cuando se trata de la división del trabajo dentro de la 
sociedad, la magnitud de la población y su densidad, que 
aquí sustituyen la aglomeración en el mismo taller.** 
Con todo, esta densidad es un elemento relativo. Un país 
relativamente poco poblado pero cuyos medios de comuni- 
cación han alcanzado un buen desarrollo, tiene una pobla- 
ción más densa que otro, más poblado pero con medios 
de comunicación no desarrollados; en este sentido, por 
ejemplo, los estados septentrionales de la Unión nortea- 
mericana están más densamente poblados que la India.'* 


51 Sir James Steuart es quien ha dilucidado mejor este punto. 
Lo poco conocida que es hoy su obra, editada diez años antes que 
la Wealth of Nations, lo demuestra entre otras cosas el que los 
admiradores de Malthus ni siquiera sepan que en la primera edición 
de su libro sobre la Population, si prescindimos de la parte pura- 
mente declamatoria, éste casi no hace otra cosa que plagiar a 
Steuart, y por añadidura a los curas Wallace y Townsend. 

52 “Existe cierta densidad de población que es la conveniente 
tanto para el trato social como para la combinación de fuerzas 
gracias a la cual se acrecienta el producto del trabajo.” (James 
Mill, Elements ..., p. 50.) “Al acrecentarse el número de trabaja- 
dores, la capacidad productiva de la sociedad aumenta en razón 
compuesta a ese incremento, multiplicado por los efectos de la 
división del trabajo.” (Th. Hodgskin, Popular Political Economy, 
página 120.) 

53 A causa de la gran demanda de algodón que se dio a partir 
de 1861, en algunos distritos densamente poblados de las Indias 
Orientales se extendió la producción del textil a expensas de la de 
arroz. El resultado fue que surgieron hambrunas localizadas, pues, 
por falta de medios de comunicación, y por tanto de conexiones 
físicas, la escasez de arroz en un distrito no se podía compensar 
con el aporte de otros distritos. 
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Siendo la producción y circulación de mercancías el 
supuesto general del modo capitalista de producción, la 
división manufacturera del trabajo requiere que la división 
del trabajo dentro de la sociedad haya alcanzado ya cierto 
grado de madurez y desarrollo. Y viceversa: la división 
manufacturera del trabajo reactúa, desarrollándola y multi- 
plicándola, sobre esa división social del trabajo. Con la 
diferenciación de los instrumentos de trabajo se diferencian 
cada vez más las industrias que producen dichos instru- 
mentos.** Cuando el sistema manufacturero hace pie en una 
industria que hasta entonces era explotada como rama 
principal o secundaria, junto con otras, por el mismo pro- 
ductor. de inmediato se opera una disociación entre esas 
industrias, éstas se vuelven independientes unas de otras. 
Si se adueña de una fase especial en la producción de una 
mercancía, las diversas fases de producción de la misma 
se transforman en diversas industrias independientes. He- 
mos indicado ya que donde el producto no es más que un 
todo integrado de manera puramente mecánica por pro- 
ductos parciales, los trabajos parciales pueden recuperar 
su autonomía, convirtiéndose nuevamente en artesanías 
independientes. Para establecer una división del trabajo 
más perfecta dentro de una manufactura, el mismo ramo 
de la producción se desdobla en varias manufacturas 
—£nteramente nuevas algunas de ellas— a tono con la 
diversidad de sus materias primas o las diversas formas 
que puede revestir el mismo material en bruto. Así, por 
ejemplo, ya en la primera mitad del siglo xvi sólo en 
Francia se tejían más de 100 tipos distintos de sedas, y en 
Aviñón, por ejemplo, era ley que “cada aprendiz no debía 
dedicarse más que a una clase de fabricación, y no podía 
aprender a confeccionar varios tipos de tejidos a la vez”. 
La división territorial del trabajo, la asignación de ramos 
particulares de la producción a regiones particulares de un 
país, recibió un nuevo impulso con el régimen manufac- 
turero, que explota todas las particularidades.” La expan- 


52 Así, por ejemplo, en Holanda la fabricación de lanzaderas 
constituía ya durante el siglo xv1 un ramo industrial especial. 

55 “¿Acaso la manufactura lanera de Inglaterra no está dividida 
en varias partes o ramos, asignados a lugares particulares que son 
los únicos o los principales donde se los explota, como paños 
finos en Somersetshire, paños bastos en Yorkshire, telas de doble 
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sión del mercado mundial y cl sistema colonial, que entran 
en la esfera de las condiciones generales de existencia pro- 
pias del período manufacturero, le proporcionan a éste un 
copioso material para la división del trabajo dentro de la 
sociedad. No es éste el lugar para dilucidar más pormenori- 
zadamente cómo esa división del trabajo hace pie, además 
de en la esfera económica, en todos los demás dominios de 
la sociedad, echando por doquier las bases para ese perfec- 
cionamiento de la especialización, de las especialidades, 
para esa parcelación del hombre que ya hizo exclamar a 
Adam Ferguson, el maestro de Adam Smith: “Constituimos 
naciones enteras 2 de ilotas, y no hay hombres libres entre 
nosotros”.5$ 

No obstante, pese a las muchas analogías y a los nexos 
que median entre la división del trabajo en el interior de la 
sociedad y la división dentro de un taller, una y otra difie- 
ren no sólo gradual, sino esencialmente. La analogía apa- 
rece como más palmariamente indiscutible allí donde un 
vínculo interno entrelaza los diversos ramos de la industria. 
El ganadero, por ejemplo, produce cueros, el curtidor los 
transforma en cuero curtido, el zapatero convierte a éste 
en botines. Cada uno produce aquí un producto gradual o 
serial, y la figura última, acabada, es el producto combinado 
de sus trabajos especiales. Añádanse a esto los múltiples 
ramos laborales que suministran medios de producción al 
ganadero, al curtidor, al zapatero. Cabe imaginar, con 
Adam Smith, que la diferencia entre esta división social 
del trabajo y la manufacturera es puramente subjetiva, 
o sea, rige sólo para el observador, que en el último caso 
abarca con una sola mirada, espacialmente, los múltiples 
trabajos parciales, mientras que en el otro la dispersión 
de éstos en grandes superficies y el número elevado de los 
que cultivan cada ramo especial oscurecen la intercone- 
xión.** ¿Pero qué es lo que genera la conexión entre los 


ancho en Exeter, media seda en Sudbury, crespones en Norwich, 
tejidos de lana con algodón o lino en Kendal, frazadas en Whitney, 
etcétera?” (Berkeley, The Querist, 1750, 8 520.) 

56 A, Ferguson, History of Civil Society, Edimburgo, 1767, 
parte 1v, secc. 11, p. 285. 

57 En las manufacturas propiamente dichas, dice Smith, la 
división del trabajo parece ser mayor, porque “a menudo los que 
trabajan en cada ramo laboral diferente pueden estar reunidos 


2 En la 4? edición: “Constituimos una nación”. 


431 


trabajos independientes del ganadero, el curtidor, el zapa- 
tero? La existencia de sus productos respectivos como 
mercancías. ¿Qué caracteriza, por el contrario, la división 
manufacturera del trabajo? Que el obrero parcial no pro- 
duce mercancía alguna.* Sólo el producto colectivo de los 
obreros parciales se transforma en mercancía.*8tbis La 


en el mismo taller, y puestos a la vez bajo la vista del observador. 
En esas grandes manufacturas (1), por el contrario, destinadas a 
satisfacer las principales necesidades de la mayor parte de la pobla- 
ción, cada ramo laboral diferente da ocupación a un número tan 
elevado de obreros que es imposible reunirlos en el mismo taller ..., 
la división del trabajo no es ni con mucho tan obvia”. (A. Smith, 
Wealth of Nations, lib. 1, cap. 1.) El célebre pasaje de ese mismo 
capítulo que comienza con las palabras: “Obsérvese el alojamiento 
del artesano o jornalero más modesto en un país civilizado y flore- 
ciente”, etc., y que luego se explaya acerca de cómo múltiples y 
variadas industrias cooperan para satisfacer las necesidades de un 
obrero corriente, está copiado casi literalmente de las Remarks 
[notas] de Bernard de Mandeville a su Fable of the Bees, or Private 
Vices, Publick Benefits. (Primera edición sin las Remarks, 1705; 
con las Remarks, 1714.) 

58 “Ya no hay nada que podamos denominar la remuneración 
natural del trabajo individual. Cada obrero no produce más que 
una parte de un todo, y como cada parte carece por sí misma de 
valor o de utilidad, no hay nada que el obrero pueda tomar y decir: 
éste es mi producto, con esto me quedaré.” (Labour Defended 
Against the Claims of Capital, Londres, 1825, p. 25.) El autor de 
este excelente trabajo es el ya citado Thomas Hodegskin. 

58bis Nota a la 2% edición. — Los yanquis han podido com- 
probar de manera práctica esa diferencia entre división social y 
división manufacturera del trabajo. Uno de los nuevos impuestos 
ideados en Washington durante la guerra civil fue el gravamen del 
6 % sobre “todos los productos industriales”. Pregunta: ¿qué es 
un producto industrial? Responde el legislador: una cosa está 
producida “cuando está hecha” (when it is made), y está hecha 
cuando está lista para la venta. Damos un ejemplo, entre muchos. 
Antes las manufacturas de Nueva York y Filadelfia “hacían” para- 
guas con todos sus accesorios. Pero como un paraguas es un 
mixtum compositum [mezcla dispar] de partes completamente 
heterogéneas, poco a poco estas últimas fueron convirtiéndose en 
artículos mutuamente idependientes, cuya producción estaba a 
cargo de ramos industriales ubicados en diferentes lugares. Los pro- 
ductos parciales de esos ramos confluían ahora, como mercancías 
independientes, en la manufactura de paraguas, que se limitaba 
a combinarlos en uno de estos artículos. Los yanquis bautizaron 
“assembled articles” (artículos combinados) a los productos de 
esta índole, nombre que merecían literalmente por estar sujetos 
a una combinación de impuestos. El paraguas, de este modo, 
“combinaba” un gravamen inicial del 6 % sobre el precio de cada 
uno de sus elementos y un 6% adicional sobre su propio pre- 
cio total. 
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división del trabajo en el interior de la sociedad está 
mediada por la compra y la venta de los productos de 
diversos ramos del trabajo; la interconexión de los trabajos 
parciales en la manufactura, a su vcz, por la venta de 
diversas fuerzas de trabajo al mismo capitalista, que las 
emplea como fuerza de trabajo combinada. La división 
manufacturera del trabajo supone la concentración de los 
medios de producción en las manos de un capitalista, la 
división social del trabajo, el fraccionamiento de los medios 
de producción entre muchos productores de mercancías, 
independientes unos de otros. Mientras que en la manu- 
factura la ley férrea del número proporcional o proporciona- 
lidad subsume determinadas masas de obreros bajo deter- 
minadas funciones, la casualidad y el arbitrio llevan a cabo 
su enmarañado juego en la distribución de los productores 
de mercancías y de sus medios de producción entre los 
diversos ramos sociales del trabajo. Ciertamente, las diver- 
sas esferas de la producción procuran mantenerse continua- 
mente en equilibrio, puesto que si bien por una parte cada 
productor de mercancías tiene que producir un valor de 
uso, y por tanto que satisfacer una necesidad social espe- 
cial, el volumen de estas necesidades difiere cuantitativa- 
mente y un nexo interno enlaza las distintas masas dc 
necesidades, las concatena en un sistema de origen natural; 
puesto que, por otra parte, la ley del valor de las mercan- 
cías determina qué parte de todo su tiempo de trabajo 
disponible puede gastar la sociedad en la producción de 
cada tipo particular de mercancías. Pero esta tendencia 
constante de las diversas esferas de la producción a poner- 
se en equilibrio, sólo se manifiesta como reacción contra la 
constante abolición de dicho equilibrio. La norma que se 
cumplía planificadamente y a priori en el caso de la división 
del trabajo dentro del taller, opera, cuando se trata de la 
división del trabajo dentro de la sociedad, sólo a posteriori, 
como necesidad natural intrínseca, muda, que sólo es per- 
ceptible en el cambio barométrico de los precios del merca- 
do y que se impone violentamente a la desordenada 
arbitrariedad de los productores de mercancías. La división 
manufacturera del trabajo supone la autoridad incondicio- 
nal del capitalista sobre hombres reducidos a meros miem- 
bros de un mecanismo colectivo, propiedad de aquél; la 
división social del trabajo contrapone a productores inde- 
pendientes de mercancías que no reconocen más autoridad 
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que la de la competencia, la coerción que ejerce sobre ellos 
la presión de sus mutuos intereses, así como también en el 
reino animal la bellum omnium contra omnes [guerra 
de todos contra todos]!"*2 mantiene, en mayor o menor 
medida, las condiciones de existencia de todas las especies. 
La misma conciencia burguesa que celebra la división 
manufacturera del trabajo, la anexión vitalicia del obrero 
a una operación parcial y la subordinación incondicional 
de los obreros parciales al capital como una organización 
del trabajo que acrecienta la fuerza productiva de los 
mismos, denuncia por eso con igual vigor todo control y 
regulación sociales y conscientes del proceso de producción, 
control y regulación en los que ve un cercenamiento de los 
sacrosantos derechos de propiedad, de la libertad y de la 
“genialidad” —que se determina a sí misma— del 'capita- 
lista individual. Es sumamente característico que los entu- 
siastas apologistas del sistema fabril no sepan decir nada 
peor, contra cualquier organización general del trabajo 
social, que en caso de realizarse la misma transformaría 
a la sociedad entera en una fábrica. 

Si la anarquía de la división social del trabajo y el 
despotismo de la división manufacturera del trabajo se 
condicionan mutuamente en la sociedad del modo de pro- 
ducción capitalista, encontramos por el contrario que for- 
mas anteriores de la sociedad, en las cuales la especialización 
de las industrias se desarrolla primero de manera espon- 
tánea, cristalizando luego y por último consolidándose 
legalmente, ofrecen de una parte la imagen de una organi- 
zación planificada y autoritaria del trabajo social, mientras 
que de otra parte excluyen por entero la división del tra- 
bajo dentro del taller, o sólo la desarrollan en una escala 
raquítica, o de un modo esporádico y casual.5% 

Esas antiquísimas y pequeñas entidades comunitarias 
indias, por ejemplo, que en parte todavía perduran, se fun- 
dan en la posesión comunal del suelo, en la asociación 
directa entre la agricultura y el artesanado y en una división 


59 “Se puede... formular como regla general que cuanto me- 
nos regida por la autoridad esté la división del trabajo dentro de 
la sociedad, tanto más se desarrollará la división del trabajo den- 
tro del taller, y tanto más estará sometida allí a la autoridad de 
uno solo. De manera que la autoridad en el taller y la que existe 
en la sociedad, en lo tocante a la división del trabajo, están en 
razón inversa.” (K. Marx, Misére de la philosophie ..., pp. 130-131.) 
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tija del trabajo, que sirve de plan y de esquema predeter- 
iinados cuando se establecen nuevas entidades comunita- 
rias. Constituyen conjuntos de producción autosuficientes, 
con una superficie productiva que oscila entre cien acres? 
y algunos miles. La masa principal de los productos se 
produce con destino al autoconsumo directo de la comuni- 
dad, no como mercancía y por tanto la producción misma 
«s independiente de la división del trabajo establecida en el 
conjunto de la sociedad india, división que está mediada 
por el intercambio de mercancías. Sólo el excedente de los 
productos se transforma en mercancía, e incluso en el 
caso de una parte del mismo esa transformación no Ocurre 
sino cuando llega a manos del estado, al que desde tiempos 
inmemoriales afluye, bajo la forma de renta en especies, 
determinada cantidad de tales productos. En distintas 
regiones de la India existen formas distintas de la entidad 
comunitaria. En la forma más simple, la comunidad cultiva 
la tierra colectivamente y distribuye los productos del suelo 
entre sus miembros, mientras que cada familia practica el 
hilado, el tejido, etc., como industria doméstica subsidiaria. 
Al lado de esta masa ocupada de manera semejante, encon- 
tramos al “vecino principal”, juez, policía y recaudador 
de impuestos, todo a la vez; el tenedor de libros, que lleva 
las cuentas acerca de los cultivos y registra y asienta en el 
catastro todo lo relativo a los mismos; un tercer funciona- 
rio, que persigue a los delincuentes y protege a los forasteros 
acompañándolos de una aldea a la otra; el guardafronteras, 
que vigila los límites entre la comunidad y las comunidades 
vecinas; el inspector de aguas, que distribuye, para su uso 
agrícola, el agua de los depósitos comunales; el brahmán, 
que desempeña las funciones del culto religioso; el maes- 
tro, que enseña a los niños de la comunidad a escribir 
y leer en la arena; el brahmán del calendario, que en su 
condición de astrólogo indica los momentos propicios para 
la siembra y la cosecha, así como las horas favorables o 
desfavorables para todos los demás trabajos agrícolas; un 
herrero y un carpintero, que construyen y reparan instru- 
mentos de labranza; el alfarero, que produce todas las 
vasijas de la aldea; el barbero; el lavandero, ocupado en la 
limpieza de la ropa; el platero, y aquí y allá el poeta, que 
en algunas comunidades remplaza al platero, en otras al 


“ Unas 40 hectáreas. 
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maestro. Esta docena de personas se mantiene a expensas 
de toda la comunidad. Si la población aumenta, se asienta 
en tierras baldías una nueva comunidad, organizada con- 
forme al prototipo de la antigua. El mecanismo comunitario 
muestra una división planificada del trabajo, pero su divi- 
sión manufacturera es aquí imposible, puesto que se man- 
tiene inalterado el mercado en el que vuelcan sus productos 
el herrero, el carpintero, etc., y a lo sumo, según el tamaño 
diverso de las aldeas, en vez de un herrero, un alfarero, 
etcétera, nos encontramos con dos o tres de ellos.*” La ley 
que regula la división del trabajo comunitario opera aquí 
con la autoridad ineluctable de una ley natural, mientras que 
cada artesano particular, como el herrero, etc., ejecuta en 
su taller todas las operaciones correspondientes a su oficio, 
a la manera tradicional, pero independientemente y sin 
reconocer ninguna autoridad sobre él. El sencillo organismo 
productivo de estas entidades comunitarias autosuficientes, 
que se reproducen siempre en la misma forma y que cuando 
son ocasionalmente destruidas se reconstruyen en el mismo 
lugar, con el mismo nombre,* proporciona la clave que 
explica el misterio de la inmutabilidad de las sociedades 
asiáticas, tan sorprendentemente contrastada por la cons- 
tante disolución y formación de estados asiáticos y el cam- 
bio incesante de las dinastías. Las tempestades en la región 
política de las nubes dejan indemne la estructura de los 
elementos fundamentales económicos de la sociedad. 
Como ya hemos observado, las leyes gremiales impe- 
dían sistemáticamente, mediante la limitación severísima 


$0 Teniente coronel Mark Wilks, Historical Sketches of the 
South of India, Londres, 1810-1817, vol. 1, pp. 118-120. Un buen 
compendio acerca de las diversas formas de la entidad comunitaria 
india se encuentra en George Campbell, Modern India, Lon- 
dres, 1852. 

61 “Los habitantes del país han vivido... bajo esta sencilla 
forma desde tiempos inmemoriales. Rara vez se modifican los lími- 
tes entre las aldeas, y aunque en ocasiones la guerra, el hambre 
y las epidemias las han azotado e incluso devastado, el mismo 
nombre, los mismos límites, los mismos intereses e incluso las 
mismas familias, se han mantenido a través de las edades. A 
los aldeanos no les preocupan la ruina y división de los reinos; 
mientras la aldea se conserve intacta no les importa a qué poder 
es transferida, o devuelta a qué soberano; su economía interna 
se mantiene inalterada.” (Th. Stamfort Raffles, ex teniente gober-— 
nador de Java, The History of Java, Londres, 1817, vol. 1, pá- 
gina 285.) 
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del número de aprendices que podía emplear un solo maes- 
tro gremial, la conversión de éste en capitalista. Asimismo, 
el maestro sólo podía emplear oficiales en la artesanía en 
que era maestro, y exclusivamente en ella. El gremio se de- 
fendía celosamente contra toda intrusión del capital co- 
mercial, única forma libre del capital que se le contraponía. 
El comerciante podía comprar todo tipo de mercancías, a 
excepción del trabajo en cuanto mercancía. Sólo se lo 
toleraba como Verlegerl*** de los productos artesanales. 
Si las circunstancias externas provocaban una división 
progresiva del trabajo, los gremios existentes se escindían 
en subgéneros, o nuevos gremios se agregaban a los anti- 
guos, pero sin que diversos oficios artesanales se combina- 
ran en el mismo taller. La organización gremial excluye 
pues la división manufacturera del trabajo, por más que 
entre las condiciones materiales de existencia del período 
manufacturero se cuenten la especialización, aislamiento y 
perfeccionamiento de las industrias propios de aquella 
organización. Los obreros, en líneas generales, quedaban 
tan ligados a sus medios de producción como el caracol 
a su concha, con lo cual faltaba el fundamento primero de 
la manufactura, la autonomización de los medios de pro- 
ducción, en cuanto capital, frente al obrero. 

Mientras que la división del trabajo dentro de la socie- 
dad en su conjunto, se encuentre o no mediada esa división 
por el intercambio de mercancías, es común a las forma- 
ciones económico-sociales más diversas, la división manu- 
facturera del trabajo configura una creación plenamente 
específica del modo capitalista de producción. 


5. El carácter capitalista de la manufactura 


Un número relativamente grande de obreros puestos 
bajo el mando del mismo capital; tal es el punto de partida 
natural, tanto de la cooperación en general como de la 
manufactura. Y viceversa, la división manufacturera del 
trabajo convierte en necesidad técnica el aumento del 
número de obreros empleado. La división existente del tra- 
bajo prescribe al capitalista individual el mínimo de obre- 
ros que debe utilizar. De otra parte, las ventajas de una 
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división ulterior están condicionadas por el aumento ulte- 
rior del número de obreros, lo que sólo se puede hacer 
por múltiplos. Pero con la parte variable debe aumentar 
también la parte constante del capital; junto al volumen 
de las condiciones de producción colectivas —edificaciones, 
hornos, etc.—, también ha de acrecentarse, y mucho más 
rápidamente que la cantidad de obreros, la materia prima. 
La masa de materias primas consumida en un tiempo dado 
por una cantidad dada de trabajo, aumenta en la misma 
proporción en que, a causa de su división, se acrecienta 
la fuerza productiva del trabajo. El aumento progresivo 
del mínimo de capital en manos del capitalista individual, 
o la transformación progresiva de los medios de subsistencia 
y medios de producción sociales en capital es, pues, una 
ley que surge de las características técnicas propias de la 
manufactura.*? 


Al igual que en la cooperación simple, el cuerpo ac- 
tuante del trabajo es en la manufactura una forma de exis- 
tencia del capital. El mecanismo social de la producción, 
compuesto por los numerosos obreros parciales, pertenece 
al capitalista. Por ende, la fuerza productiva resultante 
de la combinación de los trabajos se presenta como fuerza 
productiva del capital. La manufactura propiamente dicha 
no sólo somete a los obreros, antes autónomos, al mando 
y a la disciplina del capital, sino que además crea una 
gradación jerárquica entre los obreros mismos. Mientras 
que la cooperación simple, en términos generales, deja 
inalterado el modo de trabajo del individuo, la manufac- 
tura lo revoluciona desde los cimientos y hace presa en las 
raíces mismas de la fuerza individual de trabajo. Mutila 


62 “No basta que el capital necesario” (debería decir: que los 
medios de subsistencia y de producción necesarios) “para la sub- 
división de los oficios esté disponible en la sociedad; se requiere, 
además, que esté acumulado, en las manos de los empresarios, en 
masas suficientemente grandes para permitirles hacer trabajar 
en gran escala... A medida que aumenta la división, la ocupación 
constante de un mismo número de obreros exige un capital cada 
vez más considerable en materias primas, herramientas, etc.” 
(Storch, Cours d'économie politique, París, pp. 250, 251.) “La con- 
centración de los instrumentos de producción y la división del tra- 
bajo son tan inseparables entre sí como lo son, en el dominio de la 
política, la concentración de los poderes públicos y la división 
de los intereses privados.” (K. Marx, Misére de la philosophie, 
página 134.) 
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ul trabajador, lo convierte en una aberración al fomentar 
su habilidad parcializada —cual si fuera una planta de 
invernadero— sofocando en él multitud de impulsos y apti- 
tudes productivos, tal como en los estados del Plata se 
sacrifica un animal entero para arrebatarle el cuero o el 
sebo. No sólo se distribuyen los diversos trabajos parciales 
entre distintos individuos, sino que el individuo mismo es 
dividido, transformado en mecanismo automático impulsor 
de un trabajo parcial,*% realizándose así la absurda fábula 
de Menenio Agripa, ['%*l que presenta a un hombre como 
un mero fragmento de su propio cuerpo.** Si en un prin- 
cipio el obrero vende su fuerza de trabajo al capital porque 
él carece de los medios materiales para la producción de 
una mercancía, ahora es su propia fuerza de trabajo indi- 
vidual la que se niega a prestar servicios si no es vendida 
al capital. Unicamente funciona en una concatenación que 
no existe sino después de su venta, en el taller del capita- 
lista. Incapacitado por su propia constitución para hacer 
nada con independencia, el obrero de la manufactura única- 
mente desarrolla actividad productiva como accesorio del 
taller del capitalista.* Así como el pueblo elegido lleva 
escrito en la frente que es propiedad de Jehová, la división 
del trabajo marca con hierro candente al obrero manufac- 
turero, dejándole impresa la señal que lo distingue como 
propiedad del capital. 

Los conocimientos, la inteligencia y la voluntad que 
desarrollan el campesino o el artesano independientes, aun- 
que más no sea en pequeña escala —al igual que el sal- 
vaje que ejerce todo el arte de la guerra bajo la forma 
de astucia personal—, ahora son necesarios únicamente 
para el taller en su conjunto. Si las potencias intelectuales 


63 Dugald Stewart llama a los obreros manufactureros “autó- 
matas vivientes... empleados en los detalles del trabajo”. (Works, 
página 318.) 

8£ En los corales cada individuo constituye, en realidad, el 
estómago de todo el grupo. Pero le aporta sustancias nutritivas, 
en vez de quitárselas como el patricio romano. 

65 “El obrero que lleva en sus brazos todo un oficio puede 
ir a cualquier lado a ejercer su industria y encontrar sus medios 
de subsistencia; el otro” (el obrero manufacturero) “no es más 
que un accesorio que separado de sus compañeros ya no tiene 
ni capacidad ni independencia, hallándose obligado por tanto a 
aceptar la ley que se juzgue adecuado imponerle.” (Storch, Cours 
d'économie politique, San Petersburgo, 1815, t. 1, p. 204.) 
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de la producción amplían su escala en un lado, ello ocurre 
porque en otros muchos lados se desvanecen. Lo que pier- 
den los obreros parciales se concentra, enfrentado a ellos, 
en el capital.** Es un producto de la división manufacturera 
del trabajo el que las potencias intelectuales del proceso 
material de la producción se les contrapóngan como pro- 
piedad ajena y poder que los domina. Este proceso de 
escisión comienza en la cooperación simple, en la que el 
capitalista, frente a los obreros individuales, representa 
la unidad y la voluntad del cuerpo social de trabajo. Se 
desarrolla en la manufactura, la cual mutila al trabajador 
haciendo de él un obrero parcial. Se consuma en la gran 
industria, que separa del trabajo a la ciencia, como potencia 
productiva autónoma, y la compele a servir al capital.” 

En la manufactura el enriquecimiento del obrero colec- 
tivo —y por ende del capital— en fuerza productiva social, 
se halla condicionado por el empobrecimiento del obrero en 
fuerzas productivas individuales. “La ignorancia es la ma- 
dre de la industria, así como lo es de la superstición. La 
reflexión y la imaginación están sujetas a error, pero el 
hábito de mover la mano o el pie no dependen de la una 
ni de la otra. Se podría decir, así, que en lo tocante a las 
manufacturas su perfección consiste en poder desembara- 
zarse del espíritu,? de tal manera que se puede [...] con- 
siderar al taller como una máquina cuyas partes son 
hombres.” ** Es un hecho que a mediados del siglo XvH, 
algunas manufacturas, para ejecutar ciertas operaciones que 
pese a su sencillez constituían secretos industriales, preferían 
emplear obreros medio idiotas.** 


68 A. Ferguson, History of ..., p. 281: “Puede haber ganado 
uno lo que el otro ha perdido”. 

67 “Se opera una separación radical entre el sabio y el trabaja- 
dor productivo, y la ciencia, en vez de estar en manos del obrero 
para acrecentar sus propias fuerzas productivas [...], en casi todos 
lados se le enfrenta... El conocimiento deviene un instrumento 
que se puede separar del trabajo y contraponerse a éste.”[155] (W., 
Thompson, An Inquiry into the Principles of the Distribution of 
Wealth, Londres, 1824, p. 274.) 

s8 A. Ferguson, op. cit., p. 280. 

82 J. D. Tuckett, A History of the Past and Present State of 
the Labouring Population, Londres, 1846, vol. 1, p. 148. 


» En la 42? edición esta frase de la cita de Ferguson comienza 
así: “Las manufacturas, en consecuencia, prosperan más allí donde 
más se prescinde del espíritu,”. 
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“El espíritu de la mayor parte de los hombres”, dice 
Adam Smith, “se desenvuelve necesariamente a partir de 
sus Ocupaciones diarias. Un hombre que pasa su vida entera 
ejecutando unas pocas operaciones simples... no tiene 
oportunidad de ejercitar su entendimiento ... En general, 
se vuelve tan estúpido e ignorante como es posible que 
llegue a serlo un ser humano.” Luego de haber descrito 
cl embrutecimiento del obrero parcial, continúa Smith: “La 
uniformidad de su vida estacionaria corrompe de un modo 
natural el empuje de su inteligencia... Destruye incluso la 
cnergía de su cuerpo y lo incapacita para emplear su fuerza 
con vigor y perseverancia en cualquier otro terreno que no 
sea la actividad detallista para la que se lo ha adiestrado. 
De este modo, su destreza en su actividad especial parece 
haber sido adquirida a expensas de sus virtudes intelectua- 
les, sociales y marciales. Ahora bien, en toda sociedad 
industrial y civilizada, es ésta la condición en la que tiene 
necesariamente que caer el pobre que trabaja (the labour- 
ing poor), o sea la gran masa del pueblo”.** Para evitar el 
descaecimiento completo de las masas populares, resultante 
de la división del trabajo, Adam Smith recomendaba la 
instrucción del pueblo por cuenta del estado, aunque en do- 
sis prudentemente homeopáticas. Germain Garnier, su tra- 
ductor y comentarista francés, que bajo el Primer Imperio 
se metamorfoseó, como era natural, en senador, polemiza 
consecuentemente contra esa propuesta. La instrucción 
popular infringiría las leyes primordiales de la división del 
trabajo; adoptarla equivaldría a “proscribir todo nuestro 
sistema social”. “Como todas las demás divisiones del tra- 
bajo, la que existe entre el trabajo manual y el trabajo 


70 A. Smith, Wealth of Nations, lib. v, cap. 1, art. 1. Como 
discípulo de Adam Ferguson, quien había expuesto las consecuen- 
cias negativas de la división del trabajo, Smith veía este punto 
con toda claridad. En la introducción de su obra, en la que celebra 
ex professo la división del trabajo, se limita a anotar de pasada 
que la misma es fuente de las desigualdades sociales. Sólo en el 
libro v, sobre los ingresos del estado, reproduce las tesis de Fer- 
guson. En Misére de la philosophie he dicho lo pertinente sobre 
la conexión histórica entre Ferguson, Adam Smith, Lemontey y 
Say, en lo referente a su crítica de la división del trabajo, y pre- 
sentado también allí, por primera vez, la división manufacturera 
del trabajo como forma específica del modo de producción capi- 
talista. (Ibídem, p. 122 y s.) 
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intelectual "* se vuelve más intensa y acentuada a medida 
que la sociedad” (Garnier, acertadamente, emplea este 
término para designar al capital, a la propiedad de la 
tierra y a su estado) “se vuelve más opulenta. Como todas 
las otras, esta división es efecto de los progresos pasados 
y causa de los progresos venideros... ¿El gobierno debe 
entonces contrariar esa división del trabajo y retardarla en 
su curso natural? ¿Debe emplear una parte del ingreso pú- 
blico en el intento de confundir y mezclar dos clases de 
trabajo que tienden a dividirse y alejarse?” 72 


Cierta atrofia intelectual y física es inseparable, incluso, 
de la división del trabajo en la sociedad como un todo. 
Pero como el período manufacturero lleva mucho más 
adelante esa escisión social entre los ramos del trabajo, 
y por otra parte hace presa por vez primera —con la 
división que le es peculiar— en las raíces vitales del 
individuo, suministra también por primera vez el material 
y el impulso necesarios para la patología industrial.” 


“Subdividir a un hombre es ejecutarlo, si merece la pena 
de muerte, o si no la merece asesinarlo [...]. La subdivi- 
sión del trabajo es el asesinato de un pueblo.”** 


71 Ferguson dice ya en la obra citada, p. 281: “E incluso 
el pensar, en esta era de separaciones, puede convertirse en un 
oficio especial”. 

12 G. Garnier, t. v de su traducción; pp. 4-5. : 

73 Ramazzini, profesor de medicina práctica en Padua, publicó 
en 1713 su obra De morbis artificum, traducida en 1777 al francés 
y reimpresa en 1841 en la Encyclopédie des sciences médicales. 
7e. Div. Auteurs Classiques. El período de la gran industria, por 
supuesto, ha ampliado considerablemente su catálogo de las enfer- 
medades obreras. Véanse, entre otras obras, Hygiéne physique et 
morale de Pouvrier dans les grandes villes en général, et dans la ville 
de Lyon en particulier. Por el doctor A. L. Fonteret, París, 1858, 
y [R. H. Rohatzsch,] Die Krankheiten, welche verschiednen Stiinden, 
Altern und Geschlechtern eigentúmlich sind, 6 tomos, Ulm, 1840: 
En 1854 la Society of Arts!156] designó una comisión investigadora 
de la patología industrial. La lista de los documentos reunidos por 
dicha comisión se encuentra en el catálogo del Twickenham Econo- 
mic Museum. Muy importantes son los Reports on Public Health, 
de carácter oficial. Véase también Eduard Reich, doctor en medi- 
. Cina, Uber die Entartung des Menschen, Erlangen, 1868. 

12 “To subdivide a man is to execute him, if he deserves the 
sentence, to assassinate him, if he does not... The subdivision of 
labour is the assassination of a people.” (D. Urquhart, Familiar 


Words, Londres, 1855, p. 119.) Hegel tenía Opiniones extremada- * 
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La cooperación fundada en la división del trabajo, esto 
es, la manufactura, es en sus inicios una formación debida 
a un proceso natural. No bien su existencia adquiere cierta 
consistencia y amplitud, se convierte en una forma E 
ciente, planificada y sistemática del modo capitalista de 
producción. La historia de la manufactura propiamente 
dicha muestra cómo la división del trabajo que le es pecu- 
liar, adquiere primero empíricamente las formas adecuadas, 
como si dijéramos a espaldas de las personas actuantes, 
mientras que luego, al igual que en el caso de las artesanías 
gremiales, pugna por retener de manera tradicional la forma 
encontrada otrora, y en algunos casos la retiene por siglos. 
Si esta forma se modifica, salvo que sea en aspectos acceso- 
rios, ello obedece siempre a una revolución de los instru- 
mentos de trabajo. O bien la manufactura moderna —y no 
me refiero aquí a la gran industria, fundada en la maqui- 
naria— encuentra ya disponibles los disiecta membra 
poete [miembros dispersos del poeta]!'“% en las grandes 
ciudades donde surge, como ocurre por ejemplo con la 
manufactura de ropa, y en tal caso sólo tiene que reunirlos 
sacándolos de su dispersión; o bien el principio de la 
división es de una evidencia palmaria, y entonces, simple- 
mente, las diversas operaciones de la producción artesanal 
(de la encuadernación, pongamos por caso) se asignan en 
exclusividad a obreros especiales. En tales casos no Insume 
ni siquiera una semana de experiencia la tarea de deter- 
minar el número proporcional de los brazos necesarios 
para cada función.”* e 

A través del análisis de la actividad artesanal, de la 
conversión de los instrumentos de trabajo en específicos, 
de la formación de los obreros parciales y de su agrupa- 
miento y combinación en un mecanismo colectivo, la 
división manufacturera del trabajo genera la gradación 


mente heréticas sobre la división del trabajo: “Por hombres cultos 
debemos entender, ante todo, aquellos que pueden hacer todo lo 
que hacen otros”, dice en su Filosofía del derecho.151 "e 

75 La campechana creencia en el genio inventivo que, a priori, 
desplegaría el capitalista en la división del trabajo, únicamente se 
encuentra entre los profesores alemanes. Como por ejemplo el señor 
Roscher, quien: a modo de recompensa dedica “diversos aid 
al capitalista, de cuya cabeza jupiterina surge ya pronta y acaba An 
la división del trabajo. La aplicación más amplia o más exigua de la 
división del trabajo depende del tamaño de la bolsa, y no de la mag- 
nitud del genio. 
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cualitativa y la proporcionalidad cuantitativa de procesos 
sociales de producción, o sea determinada organización 
del trabajo social, y desarrolla así, a la vez, una nueva 
fuerza productiva social del trabajo. Como forma especí- 
ficamente capitalista del proceso social de la producción 
—y sobre las bases preexistentes no podía desarrollarse 
revistiendo una forma que no fuera la capitalista— la ma- 
nufactura no es más que un método especial de producir 
plusvalor relativo o de aumentar a expensas de los obreros 
la autovalorización del capital, o sea lo que se denomina 
riqueza social, “wealth of nations” [riqueza de las naciones], 
etcétera. No sólo desarrolla la fuerza productiva social del 
trabajo para el capitalista, en vez de hacerlo para el obrero, 
sino que la desarrolla mediante la mutilación del obrero 
individual. Produce nuevas condiciones para la dominación 
que el capital ejerce sobre el trabajo. De ahí que si bien, 
por una parte, se presenta como progreso histórico y fase 
necesaria de desarrollo en el proceso de formación econó- 
mica de la sociedad, aparece por otra parte como medio 
para una explotación civilizada y refinada. 

La economía política, que como ciencia especial no 
surgió hasta el período manufacturero, considera la división 
social del trabajo únicamente desde el punto de vista de la 
división manufacturera del trabajo,"* esto es, como medio 
para producir más mercancías con la misma cantidad de 
trabajo, y por tanto para abaratar las mercancías y acelerar 
la acumulación del capital. En antítesis radical con este 
énfasis en la cantidad y en el valor de cambio, los escritores 
de la Antigiledad clásica se atenían exclusivamente a la 
calidad y al valor de uso. A consecuencia de la separa- 


6 Escritores anteriores como Petty, como el anónimo autor 
de las Advantages of the East-India Trade, etc., exponen mejor 
que Adam Smith el carácter capitalista de la división manufacturera 
del trabajo. 

7 Una excepción entre los modernos la constituyen algunos 
escritores del siglo xvi, como Beccaria y James Harris, que en lo 
tocante a la división del trabajo casi se limitan a repetir a los anti- 
guos.. Beccaria, por ejemplo: “Cualquiera comprueba, por la expe- 
riencia, que si siempre se aplican la mano y el ingenio al mismo 
género de trabajos y de productos, se obtienen resultados más 
fáciles, más abundantes y mejores que si cada cual hiciese por 
separado todas las cosas necesarias para sí mismo, y solamente 
esas cosas... De este modo, para utilidad pública y privada, los 
hombres se dividen en varias clases y condiciones”. (Cesare Bec- 
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ción entre los ramos de la producción social, se producen 
mejor las mercancías, los diversos impulsos y talentos de los 
hombres escogen los campos de acción que les convienen,** 
y sin limitación es imposible hacer algo importante en nin- 
gún campo.*? Producto y productor, por tanto, mejoran 
gracias a la división del trabajo. Si, ocasionalmente, se 
menciona también el aumento en la masa de productos, 
cllo sólo ocurre con relación a la mayor abundancia del 
valor de uso. No se dedica una sola sílaba al valor de cam- 
bio, al abaratamiento de las mercancías. Este punto de vista 
del valor de uso es el que predomina tanto en Platón,*" 


caria, Elementi di economia pubblica, col. Custodi cit., parte 
moderna, t. xi, p. 28.) James Harris, más tarde conde de Malmes- 
bury, célebre por los Diaries escritos durante su embajada en San 
Petersburgo, llega a decir en una nota a su Dialogue Concerning 
Happiness, [1581 Londres, 1741, reimpreso luego en Three Trea- 
tises..., 3% ed., Londres, 1772: “Toda la argumentación para 
demostrar que la sociedad es algo natural” (esto es, por la “di- 
visión de las ocupationes”) “está tomada del segundo libro 
de la República de Platón”. 

78 Así, por ejemplo, en la Odisea, x1v, 228: “Pues cada hombre 
se regocija en trabajos diferentes”, y, Arquíloco, en Sexto Empírico: 
“Cada cual recrea sus sentidos en otro trabajo”. [1591 

79 *IlodA hudotato Toya, x0xvs 0 imiotato xúvta.” [“Él 
sabía muchos oficios, pero todos los sabía mal.”] El ateniense, en 
cuanto productor de mercancías se sentía superior al espartano, 
porque en la guerra el lacedemonio podía disponer de hombres, 
sin duda, pero no de dinero. Así se lo hace decir Tucídides a 
Pericles en el discurso en que éste incita a los atenienses a la 
guerra del Peloponeso: “Los que producen para sí mismos están 
más dispuestos a hacer la guerra con sus cuerpos que con dinero”. 
(Tucídides, lib. 1, cap. 141.) No obstame, también en la producción 
material seguía siendo su ideal la ograoxetía. [autarcíal, que se 
contrapone a la división del trabajo, “pues con ésta hay bienestar, 
pero con aquélla también hay independencia”. Debe tenerse en 
cuenta, a este respecto, que aun en tiempos de la caída de los 
Treinta tiranos[180l no llegaban a 5.000 los atenienses que carecían 
de tierra. 

80 Para Platón, la división del trabajo dentro de la entidad 
comunitaria deriva de la multilateralidad de las necesidades y de 
la unilateralidad de las dotes del individuo. En Platón, el criterio 
fundamental es que el trabajador tiene que ajustarse a la obra, 
y no la obra al trabajador, lo que sería inevitable si éste ejerciera 
varias artes a la vez, y por tanto la una o la otra quedara relegada 
a la condición de accesoria. “Puesto que el trabajo no ha de espe- 
rar a que tenga tiempo libre el que lo hace, sino que el trabajador 
debe dedicarse a la obra, y no de un modo despreocupado. —Ésto 
es necesario. —De ello se desprende que se producirá más de 
todo, y mejor y más fácilmente, si cada uno sólo hace una cosa, 
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quien en la división del trabajo 've el fundamento de la 
separación social en clases, como en Jenofonte,** que con 
su característico instinto burgués se aproxima ya a la divi- 
sión del trabajo dentro de un taller. La república platónica, 
en la medida en que en ella la división del trabajo figura 
como el principio formativo del estado, no es más que la 
idealización ateniense del sistema egipcio de castas. Tam- 


conforme a su talento natural y en el momento oportuno, libre 
de toda otra actividad.” (De Republica, 1, 2% ed., Baiter, Orelli, 
etcétera.) 11611 Análogamente en Tucídides, obra citada, capítulo 142: 
“La navegación es un arte como cualquier otro, y no se lo puede 
practicar ccasionalmente, como actividad accesoria, sino que, antes 
bien, no se puede ejercer ninguna otra como ocupación accesoria 
junto a ella”. Si la obra, dice Platón, tiene que esperar al obrero, 
a menudo pasará el momento crítico de la producción y se echará 
a perder el trabajo, “¿gyov xaipow Srdldivta.” [“se perderá el 
momento oportuno para el trabajo”]. En la protesta de los propie- 
tarios ingleses de blanquerías contra la cláusula de la ley fabril que 
fija una hora determinada para la comida de todos los obreros, 
volvemos a encontrar la misma idea platónica. Su industria no 
podría ajustarse a la conveniencia de los obreros, ya que de “las 
diversas operaciones de chamuscar, lavar, blanquear, satinar, calan- 
drar y teñir, ninguna puede suspenderse en un momento dado sin 
riesgo o daño... Imponer la misma hora de comida para todos 
los obreros puede, ocasionalmente, hacer que valiosos bienes corran 
riesgo de ser dañados por operaciones incompletas”. Le platonisme 
oú va-t-il se nicher! [¡Adónde ha ido a cobijarse el platonismo!] 

81 Jenofonte narra que no sólo era honroso alimentarse en la 
mesa del rey de los persas, sino que los manjares que allí se servían 
eran también mucho más sabrosos que los demás. “Y esto no es 
de asombrarse, pues así como las demás artes se perfeccionan 
especialmente en las grandes ciudades, las comidas regias se pre- 
paran de una manera muy especial. Ya que en las ciudades peque- 
ñas el mismo hombre hace camas, puertas, arados, mesas; suele 
construir casas, por añadidura, y se siente contento cuando de esta 
manera encuentra una clientela suficiente para su sustento. Es 
enteramente imposible que un hombre que se dedica a tantas cosas 
las haga todas bien. En las grandes ciudades, empero, donde cada 
individuo encuentra muchos compradores, basta también un oficio 
para sustentar a un hombre. E incluso, a menudo, ni siquiera le 
corresponde a éste un oficio entero, sino que uno hace zapatos 
de hombre, el otro zapatos de mujer. Aquí y allá, un hombre vive 
sólo de coser zapatos, el'otro de cortarlos; el uno sólo corta las 
piezas para los vestidos, el otro se limita a coserlas. Ahora bien, 
es inevitable que quien ejecuta el trabajo más simple también lo 
efectúe de la mejor manera. Lo mismo ocurre con el arte culi- 
nario.” (Jenofonte, Cyropedia, lib. vin, cap. 2.) Jenofonte se atiene 
aquí exclusivamente a la calidad del valor de uso que se desea 
alcanzar, aunque sabe ya que la escala de la división del trabajo 
depende de la amplitud del mercado. 
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bién para muchos contemporáneos de Platón, como por 
ejemplo Isócrates,*? Egipto era considerado el estado indus- 
trial modelo, significación que conservó incluso para los 
griegos del Imperio Romano.** 

Durante el período manufacturero propiamente dicho, 
es decir, el período en que la manufactura es la forma domi- 
nante del modo capitalista de producción, la plena realiza- 
ción de las tendencias de la misma choca con múltiples 
obstáculos. Aunque la manufactura, como hemos visto, 
además de la gradación jerárquica de los obreros establece 
una separación simple entre obreros calificados y no 
calificados, la influencia preponderante de los primeros 
hace que el número de los últimos se mantenga muy res- 
tringido. Aunque adapta las operaciones particulares al 
diferente grado de madurez, fuerza y desarrollo de su 
Órgano vivo de trabajo, y promueve por tanto la explotación 
productiva de mujeres y niños, esta tendencia fracasa, en 
términos generales, por los hábitos y la resistencia de los 
obreros varones. Aunque la disociación de la actividad 
artesanal abate los costos de adiestramiento y, por ende, 
el valor de los obreros, para los trabajos de detalle más 
difíciles sigue siendo necesario un período de aprendizaje 
prolongado, que los obreros reivindican celosamente aun 
allí donde se ha vuelto superfluo. En Inglaterra, por ejem- 
plo, nos encontramos con que las laws of apprenticeship, 
con su aprendizaje de siete años de duración, mantuvieron 
su plena vigencia hasta el término del período manufactu- 
rero, sólo la gran industria las arrojó por la borda. Como la 
destreza artesanal continúa siendo la base de la manufactura 
y el mecanismo colectivo que funciona en ella no posee 
un esqueleto objetivo, independiente de los obreros mismos, 


82 Busiris “los dividió a todos en castas particulares ... Ordenó 
que siempre los mismos individuos ejerciesen los mismos oficios, 
porque sabía que quienes cambiaban de ocupación no se capaci- 
taban en ninguna; aquellos, en cambio, que constantemente desem- 
peñan las mismas actividades, ejercen cada una de la manera más 
perfecta. Encontramos, en realidad, que en lo que respecta a las 
artes y oficios, han sobrepujado a sus rivales más de lo que el 
maestro supera al chapucero; y en lo concerniente a la institución 
en virtud de la cual conservan la monarquía y el resto de la consti- 
tución estatal, son tan sobresalientes que los filósofos célebres que 
han analizado el punto elogian la constitución de Egipto por en- 
cima de las demás”. (Isócrates, Busiris, cap. 8.) 

83 Cfr. Diodoro Sículo. 
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el capital debe luchar sin pausa contra la insubordinación 
de éstos. “La fragilidad de la naturaleza humana es tan 
grande”, exclama el amigo Ure, “que el obrero, cuanto más 
diestro es, se vuelve tanto más terco e intratable, y por 
tanto inflige con sus maniáticos antojos graves daños al 
mecanismo colectivo.” **11%2 De ahí que durante todo el 
período manufacturero cundan las quejas acerca de la 
indisciplina de los obreros.** Y si no dispusiéramos de los 
testimonios de escritores contemporáneos, hablarían con la 
elocuencia de bibliotecas enteras los simples hechos de 
que desde el siglo xvi hasta la época de la gran industria 
el capital no lograra apoderarse de todo el tiempo de tra- 
bajo disponible de los obreros manufactureros; de que las 
manufacturas tienen vida breve y que, con las inmigracio- 
nes y emigraciones de obreros, abandonan un país para 
establecerse en otro. “Hay que establecer el orden, de una 
manera o de otra”, exclama en 1770 el tantas veces citado 
autor del Essay on Trade and Commerce. Orden, contesta 
como un eco, 66 años más tarde, el doctor Andrew Ure: 
“orden” es lo que faltaba en la manufactura, fundada sobre 
“el dogma escolástico de la división del trabajo”, y “Ark- 
wright creó el orden”. 


Al mismo tiempo, la manufactura no podía ni apode- 
rarse de la producción social en toda su amplitud, ni revo- 
lucionarla en profundidad. Descollaba, como obra econó- 
mica de artificio, sobre la amplia base de las artesanías 
urbanas y de la industria domiciliaria rural. Al alcanzar 
cierto grado de desarrollo, su propia y estrecha base técnica 
entró en contradicción con las necesidades de producción 
generadas por ella misma. 


Una de sus creaciones más logradas fue el taller para 
la producción de los propios instrumentos de trabajo, y ante 
todo, también, de los complejos aparatos mecánicos ya 
empleados entonces. “Un taller tal”, dice Ure, “desple- 
gaba ante la vista la división del trabajo en sus múltiples 
gradaciones. El taladro, el escoplo, el torno tenían cada 
uno sus propios obreros, jerárquicamente ordenados según 
el grado de su destreza.” !**l Este producto de la división 


84 Ure, Philosophy ..., p. 20. 
85 Lo indicado en el texto se aplica mucho más a Inglaterra 
que a Francia, y más a Francia que a Holanda. 
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manufacturera del trabajo, a su vez, producía ... máqui- 
nas. Y éstas eliminan la actividad artesanal en cuanto 
principio regulador de la producción social. Se suprime 
así, por una parte, el fundamento técnico de la anexión 
vitalicia del obrero a una función parcial. Y caen, por otra 
parte, las barreras que ese mismo principio oponía aún a la 
dominación del capital. 
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CAPÍTULO XIII 
MAQUINARIA Y GRAN INDUSTRIA 


1. Desarrollo de la maquinaria 


En sus Principios de economía política dice John Stuart 
Mill: “Es discutible que todos los inventos mecánicos efec- 
tuados hasta el presente hayan aliviado la faena cotidiana 
de algún ser humano”.** Pero no es éste, en modo alguno, 
cl objetivo de la maquinaria empleada por el capital. Al 
igual que todo otro desarrollo de la fuerza productiva del 
trabajo, la maquinaria debe abaratar las mercancías y 
reducir la parte de la jornada laboral que el obrero necesita 
para sí, prolongando, de esta suerte, la otra parte de la 
jornada de trabajo, la que el obrero cede gratuitamente 
al capitalista. Es un medio para la producción de plusvalor, 

En la manufactura, la revolución que tiene lugar en 
el modo de producción toma como punto de partida la 
fuerza de trabajo; en la gran industria, el medio de trabajo. 
Por consiguiente, hemos de investigar en primer término 
por qué el medio de trabajo se ha transformado de herra- 
mienta en máquina, o en qué se diferencia la máquina del 
instrumento artesanal. Trátase aquí, únicamente, de los 
grandes rasgos característicos, generales, pues del mismo 
modo en que en la historia de la Tierra las épocas no están 


86 “It is questionable, if all the mechanical inventions yet 
made have lightened the day's toil of any human being.” Mill debió 
haber dicho: “of any human being not fed by other people's 
labour” [“de cualquier ser humano no alimentado por el trabajo 
de otros”], pues es incuestionable que la maquinaria ha aumentado 
considerablemente el número de ociosos distinguidos. 
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separadas por límites rígidos, abstractos, tampoco lo están” 
en la historia de la sociedad. 

Matemáticos y mecánicos —con el respaldo ocasional 
de economistas ingleses— definen la herramienta como 
una máquina simple, y la máquina como una herramienta 
compuesta. No perciben diferencia esencial alguna entre 
ambas, e incluso llaman máquinas a las potencias mecánicas 
simples, como la palanca, el plano inclinado, el tornillo, 
la cuña, etc.*” Toda máquina, en realidad, se compone de 
esas potencias simples, por mucho que se disfracen y com- 
binen. Desde el punto de vista económico, sin embargo, la 
definición no sirve de nada, pues prescinde del elemento 
histórico. Por otro lado, se cree encontrar 1a diferencia 
entre la herramienta y la máquina en el hecho de que en 
la primera la fuerza motriz sería el hombre, y en el caso 
de la máquina una fuerza natural distinta de la humana, 
como un animal, el agua, el viento, etc." Según esto un 
arado tirado por bueyes, instrumento que pertenece a las 
épocas de producción más diversas, sería una máquina; el 
circular loom [telar circular] de Claussen, que movido por 
la mano de un único ubrero hace 96.000 mallas por mi- 
nuto, una simple herramienta. Es más, el mismo loom 
sería herramienta cuando lo moviera una mano, y máquina 
si funcionara por obra del vapor. Como el empleo de la 
fuerza animal es una de las más antiguas invenciones 
humanas, en realidad la producción con máquinas prece- 
dería a la producción artesanal. Cuando John Wyatt anun- 
ció en 1735 su máquina de hilar, y con ella la revolución 
industrial del siglo XVII, no dijo una sola palabra acerca 
de que la máquina la movería un burro, en vez de un 
hombre, y sin embargo ese papel recayó en el burro. Una 
máquina “para hilar sin los dedos”, rezaba su prospecto.** 


87 Véase, por ejemplo, el Course of Mathematics de Hutton. 

88 “Desde este punto de vista, en efecto, puede trazarse una 
frontera precisa entre herramienta y máquina; palas, martillos, esco- 
plos, etc., aparatos de palanca y de tornillu cuya fuerza motriz, 
por artificiosos que sean en lo demás, es el hombre ... todo esto 
cae bajo el concepto de herramienta; mientras que el arado, con 
la fuerza animal que lo mueve, los molinos de viento, etc., han 
de contarse entre las máquinas.” (Wilhelm Schulz, Die Bewegung 
der Produktion, Zurich, 1843, p. 38.) Se trata de una obra enco- 
miable, en más de un respecto. 

82 Ya antes de él, y probablemente por primera vez en Italia, 
se emplearon máquinas para torcer el hilo, aunque las mismas 
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Toda maquinaria desarrollada se compone de tres par- 
tes esencialmente diferentes: el mecanismo motor, el meca- 
nismo de trasmisión y, finalmente, la máquina-herramienta 
o máquina de trabajo. El mecanismo motor opera como 
fuerza impulsora de todo el mecanismo. Genera su propia 
fuerza motriz, como es el caso de la máquina de vapor, 
la máquina calórica, '***' la clectromagnética, etc., O recibe 
cl impulso de una fuerza natural, ya pronta para cl uso 
y exterior a él: del salto de agua en el caso de la rueda 
hidráulica; del viento, en el de las aspas del molino, etc. 
El mecanismo de trasmisión, compuesto de 'volantes, ejes 
motores, ruedas dentadas, turbinas, vástagos, cables, co- 
rreas, piñones y engranajes de los tipos más diversos, regula 
el movimiento, altera su forma cuando es necesario —con- 
virtiéndolo, por ejemplo, de perpendicular en circular—, 
lo distribuye y lo transfiere a la máquina-herramienta. Esas 
dos partes del mecanismo existen únicamente para trasmitir 
a la máquina-herramienta cl movimiento por medio del 
cual ésta se apodera del objeto de trabajo y lo modifica 


eran muy imperfectas. Una historia crítica de la tecnología demos- 
traría en qué escasa medida cualquier invento del siglo xvi se 
debe a un solo individuo. Hasta el presente no existe esa obra. 
Darwin ha despertado el interés por la historia de la tecnología 
natural, esto es, por la formación de los órganos vegetales y ani- 
males como instrumentos de producción para la vida de plantas 
y animales. ¿No merece la misma atención la historia concerniente 
a la formación de los órganos productivos del hombre en la socie- 
dad, a la base material de toda organización particular de la so- 
ciedad? ¿Y esa historia no sería mucho más fácil de exponer, ya 
que, como dice Vico, la historia de la humanidad se diferencia 
de la historia natural en que la primera la hemos hecho nosotros 
y la otra no? La tecnología pone al descubierto el comportamiento 
activo del hombre con respecto a la naturaleza, el proceso de 
producción inmediato de su existencia, y con esto, asimismo, sus 
relaciones sociales de vida y las representaciones intelectuales 
que surgen de ellas. Y hasta toda historia de las religiones que se 
abstraiga de esa base material, será acrítica. Es, en realidad, mucho 
más fácil hallar por el análisis el núcleo terrenal de las brumosas 
apariencias de la religión que, a la inversa, partiendo de las condi- 
ciones reales de vida imperantes en cada época, desarrollar las 
formas divinizadas correspondientes a esas condiciones. Este último 
es el único método materialista, y por consiguiente científico. Las 
fallas del materialismo abstracto de las ciencias naturales, un 
materialismo que hace caso omiso del proceso histórico, se ponen 
de manifiesto en las representaciones abstractas e ideológicas de sus 
corifeos tan pronto como se aventuran fuera de los límites de su 
especialidad. 
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con arreglo a un fin. De esta parte de la maquinaria, de la 
máquina-herramienta, es de donde arranca la revolución 
industrial en el siglo xvm. Y constituye nuevamente el 
punto de arranque, cada vez que una industria artesanal 
o manufacturera deviene industria mecanizada. 

Si observamos ahora más en detalle la máquina-herra- 
mienta o máquina de trabajo propiamente dicha, veremos 
cómo reaparecen, en líneas generales aunque en forma 
muy modificada, los aparatos y herramientas con los que 
trabajan el artesano y el obrero manufacturero, pero ya 
no como herramientas del hombre sino de un mecanismo, 
como herramientas mecánicas. O bien la máquina entera 
es una versión mecánica, más o menos modificada, del 
viejo instrumento artesanal ——como en el caso del telar 
mecánico—,*” o bien los órganos activos ajustados al arma- 
zón de la máquina de trabajo son viejos conocidos nuestros, 
como los husos en la máquina de hilar, las agujas en el telar 
de hacer medias, las hojas de sierra en la aserradora mecá- 
nica, los cuchillos en la máquina de picar, etc. La diferencia 
que media entre estas herramientas y el cuerpo propiamente 
dicho de la máquina de trabajo se extiende incluso a su 
nacimiento. En gran parte son talleres artesanales o manu- 
factureros los que aun hoy las continúan produciendo, en 
efecto, y sólo a posteriori se las incorpora al cuerpo de la 
máquina de trabajo, fabricado con maquinaria.” La má- 
quina-herramienta, pues, es un mecanismo que, una vez 
que se le trasmite el movimiento correspondiente, ejecuta 
con sus herramientas las mismas operaciones que antes 
efectuaba el obrero con herramientas análogas. Nada cam- 


20 En la forma originaria del telar mecánico, particularmente, 
se reconoce a primera vista el telar antiguo. Bajo su forma moderna 
se presenta en cambio esencialmente modificado. 

91 Sólo desde hace 15 años," poco más o menos, en Inglaterra 
se fabrica con maquinaria una parte cada vez mayor de las herra- 
mientas pertenecientes a las máquinas de trabajo, aunque no lo ha- 
cen los mismos fabricantes que producen dichas máquinas. Entre las 
máquinas para la fabricación de tales herramientas mecánicas se 
cuentan, por ejemplo, la automatic bobbin-making engine [máquina 
automática para hacer bobinas], la card-setting engine [máquina de 
colocar cardas], la máquina de hacer lizos, la soldadora de husos 
para mules [hiladoras mecánicas alternativas] y throstles [telares 
continuos automáticos]. 


* En la 4? edición: “desde 1850”. 
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bia en la esencia de la cosa el que la fuerza motriz proceda 
del hombre o, a su vez, de una máquina. Con la transfe- 
rencia, a un mecanismo, de la herramienta propiamente 
dicha, antes manipulada por el hombre, la máquina rem- 
plaza a la mera herramienta. Aunque el hombre siga siendo 
cel primer motor, la diferencia salta a la vista. El número 
de instrumentos de trabajo con los que el hombre puede 
operar a un propio tiempo, está limitado por el número 
de sus instrumentos naturales de producción, de sus pro- 
pios órganos corporales. En Alemania, primeramente, se 
trató de hacer que un hilandero trabajara con dos ruecas 
al mismo tiempo, o sea que trabajara con las dos manos 
y los dos pies a la vez. Pero la tarea resultaba demasiado 
extenuadora. Más adelante se inventó una rueca de pie 
con dos husos, pero los virtuosos de la hilandería que 
podían hilar simultáneamente dos hebras eran casi tan 
escasos como los hombres de dos cabezas. En cambio, la 
jenny 1:81 desde un primer momento hiló con de 12 a 18 
husos; el telar de hacer medias teje con varios millares 
de agujas a la vez, etc. El número de herramientas con 
que opera simultáneamente una máquina-herramienta, se 
ha liberado desde un principio de las barreras orgánicas 
que restringen la herramienta de un obrero. 

En muchos instrumentos artesanales, la diferencia entre 
el hombre como mera fuerza motriz y como obrero que 
manipula la verdadera parte operante del instrumento, 
posee una existencia sensorialmente perceptible. En la 
rueca, por ejemplo, el pie sólo actúa como fuerza motriz, 
mientras que la mano, que trabaja en el huso y tira y 
tuerce, ejecuta la verdadera operación de hilar. La revo- 
lución industrial primero se apodera, precisamente, de esta 
parte del instrumento artesanal, y por el momento deja 
aún al hombre, aparte del nuevo trabajo de vigilar la 
máquina con la vista y corregir sus errores con la mano, 
el papel puramente mecánico de la fuerza motriz. Por el 
contrario, justamente aquellas herramientas sobre las que 
el hombre opera desde un primer momento tan sólo en 
cuanto simple fuerza motriz -—como por ejemplo al hacer 
girar la manivela de un molino,?? al bombear, al abrir y 


92 Moisés el Egipcio dice: “No pondrás bozal al buey cuando 
trillare”.[166] Los filántropos cristiano-germánicos, por el contrario, 
a los siervos que empleaban como fuerza motriz en la molienda les 
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cerrar los brazos de un fuelle, al machacar en un mortero, 
etcétera— son las que primero dan motivo a la aplicación 
de animales, agua, viento,** en calidad de fuerza motriz. 
Esas herramientas llegan a convertirse en máquinas, en par- 
te durante el período manufacturero y esporádicamente ya 
mucho antes del mismo, pero no revolucionan el modo de 
producción. Que ya son máquinas, aun en su forma arte- 
sanal, es un hecho que se pone de manifiesto en el período 
de la gran industria. Las bombas, por ejemplo, con que 
los holandeses desecaron el lago de Harlem, en 1836-1837, 
estaban construidas conforme al principio de las bombas 
simples, sólo que no movían los émbolos brazos humanos, 
sino ciclópeas máquinas de vapor. En Inglaterra, aun hoy, 
se convierte a veces el fuelle común y muy rudimentario 
del herrero en una bomba mecánica de aire, por el simple 
procedimiento de conectar su brazo a una máquina de va- 
por. La propia máquina de vapor, tal como fue inventada a 
fines del siglo xvH, durante el período manufacturero, y 
tal como siguió existiendo hasta comienzos del decenio de 
1780,** no provocó revolución industrial alguna. Fue, a la 
inversa, la creación de las máquinas-herramientas lo que 
hizo necesaria la máquina de vapor revolucionada. No bien 
el hombre, en vez de operar con la herramienta sobre el 
objeto de trabajo, actúa únicamente como fuerza motriz 
sobre una máquina-herramienta, pasa a ser casual el que 
la fuerza motriz se disfrace de músculo humano, y a éste 
lo pueden remplazar el viento, el agua, el vapor, etc. Lo 
que no excluye, naturalmente, que tal cambio a menudo 


colocaban un gran disco de madera a modo de collar, para que no 
pudieran llevarse harina a la boca. 

93 La inexistencia de caídas naturales de agua, en parte, y en 
parte la lucha contra el exceso de agua, obligaron a los holandeses 
a emplear el viento como fuerza motriz. De Alemania les llegó 
el molino eólico, donde este invento había suscitado una pintoresca 
querella entre nobleza, clero y emperador acerca de a cuál de los 
tres “pertenecía” el viento. “El aire hace siervo”, se decía en Ale- 
mania, pero el viento hizo libres a los holandeses. Al que en este 
caso hizo siervo no fue al holandés, sino al suelo, en beneficio 
del holandés. Todavía en 1836 se empleaban en Holanda 12.000 
molinos de viento de 6.000 caballos de fuerza para impedir que 
dos terceras partes del país volvieran a convertirse en marismas. 

91 Sin duda fue muy perfeccionada ya por la primera máquina 
de vapor de Watt, denominada de efecto simple, pero bajo esta 
última forma siguió siendo nada más que una máquina para elevar 
agua y agua salina. 
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traiga aparejadas grandes alteraciones técnicas de un meca- 
nismo construido —en un comienzo— sólo para la fuerza 
motriz humana. Todas las máquinas que al principio tienen 
que abrirse camino, como las máquinas de coser, las pani- 
ficadoras, etc., siempre que el fin al que se destinan no 
excluya de antemano su uso en pequeña escala, hoy en 
día se construyen indistintamente para fuerza motriz hu- 
mana y fuerza puramente mecánica. 

La máquina, de la que arranca la revolución industrial, 
remplaza al obrero que manipula una herramienta única por 
un mecanismo que opera simultáneamente con una masa 
de herramientas iguales o parecidas a aquélla y que es 
movido por una fuerza motriz única, sea cual fuere la 
forma de ésta.** Tenemos aquí la máquina, pero sólo como 
elemento simple de la producción mecanizada. 

Al ampliarse las dimensiones de la máquina de trabajo 
y el número de herramientas con las que opera simultánea- 
mente, se vuelve necesario un mecanismo motor más volu- 
minoso, y este mecanismo, para superar su propia resis- 
tencia, requiere a su vez una fuerza motriz más poderosa 
que la humana, aun dejando a un lado que el hombre 
es un instrumento muy imperfecto en lo que se refiere a la 
producción de un movimiento uniforme y continuo. En el 
supuesto de que el hombre opere únicamente como fuerza 
motriz simple, o sea que una máquina-herramienta haya 
sustituido a la herramienta de aquél, las fuerzas naturales 
pueden ahora sustituirlo también como fuerza motriz. De 
todas las fuerzas motrices que nos deja el período manufac- 
turero la peor era la equina, en parte porque el caballo es 
testarudo; en parte porque es un animal caro y porque es 
limitada la escala en que se lo puede emplear en las fábri- 
cas.2 Su utilización, no obstante, fue frecuente durante 


95 “La unión de todos estos instrumentos simples, puestos en 
movimiento por un solo motor, es lo que constituye una máquina.” 
(Babbage, On the Economy... [, p. 136.]) 

»6 En diciembre de 1859, John Chalmers Morton leyó ante la 
Society of Artsl158l un artículo en torno a “las fuerzas empleadas 
en la agricultura”. Se dice allí, entre otras cosas: “Toda mejora 
que promueva la uniformidad del suelo hace que la máquina de 
vapor sea más aplicable a la producción de fuerza mecánica pura . .. 
La fuerza equina se requiere allí donde los cercos irregulares y otros 
obstáculos impiden una acción uniforme. Estos obstáculos desapa- 
recen de día en día. En el caso de operaciones que exigen un mayor 
ejercicio de la voluntad y menos fuerza real, la única fuerza 
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la infancia de la gran industria, como lo atestigua sobrada- 
mente, además de las quejas de los agrónomos de la época. 
el hecho de que hasta el presente sigamos expresando la 
fuerza mecánica, a la manera tradicional, en caballos de 
fuerza. El viento era demasiado inconstante e incontrolable, 
y además en Inglaterra, el lugar de nacimiento de la gran 
industria, ya en el período manufacturero predominó el 
empleo de la fuerza hidráulica. Ya en el siglo xvI1 se había 
intentado poner en movimiento, con una sola rueda hidráu- 
lica, dos muelas correderas y por tanto dos juegos de muelas 
de molino. Pero el mayor volumen del mecanismo de tras- 
misión entró en conflicto con la fuerza hidráulica ahora 
insuficiente, y es ésta una de las circunstancias que dio el 
impulso para investigar de manera más precisa las leyes 
de la fricción. Del mismo modo, la acción irregular de la 
fuerza motriz en los molinos puestos en movimiento por 
impulsos y tracciones con palancas, condujo a la teoría 
y la práctica del volante,” que más tarde desempeñaría 
en la gran industria un papel tan destacado. De esta suerte, 
el período manufacturero desarrolló los primeros elemen- 
tos científicos y técnicos de la gran industria. Las fábricas 
de hilados equipadas con los throstles [telares continuos] de 


aplicable es aquella que la mente humana controla en cada ins- 
tante: en Otras palabras, la fuerza del hombre”. El señor Morton 
reduce luego la fuerza del vapor, la equina y la humana a la unidad 
de medida que se aplica habitualmente a las máquinas de vapor, 
O sea, la fuerza necesaria para levantar 33.000 libras a un pie de 
altura" en un minuto, y calcula que los costos de un caballo 
de fuerza de vapor son de 3 peniques en el caso de la máquina de 
vapor, y de 52 peniques por hora en el del caballo. Además, 
si se quiere que un caballo se conserve plenamente sano, no se lo 
puede emplear durante más de 8 horas diarias. Merced a la fuerza 
del vapor es posible prescindir de 3 de cada 7 caballos utilizados 
durante todo el año en las tierras de labranza, a un costo no mayor 
que el que los caballos remplazados insumirían durante los únicos 
3 ó 4 meses en que se los usa efectivamente. En las tareas agrícolas 
en que se puede emplear la fuerza de vapor, finalmente, la misma 
perfecciona, con respecto a la fuerza equina, la calidad del trabajo. 
Para ejecutar el trabajo de la máquina de vapor habría que emplear 
66 obreros a un costo total de 15 chelines por hora, y para efectuar 
el trabajo de los caballos, 32 hombres a un costo total de 8 chelines 
por hora. 
97 Faulhaber, 1625; De Cous, 1688.11671 


* 14.969 kg, aproximadamente, a 0,305 m de altura. 
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Arkwright, desde un principio tuvieron como fuerza mo- 
triz el agua. No obstante, también el uso de la fuerza 
hidráulica como fuerza motriz dominante presentaba difi- 
cultades muy serias. No se la podía aumentar a voluntad, 
ni remediar su escasez; en ocasiones faltaba, y, ante todo, 
era de naturaleza puramente local.? Sólo con la segunda 
máquina de vapor de Watt, la denominada de efecto doble, 
se encontró un primer motor que mediante el consumo de 
carbón y agua genera él mismo su fuerza motriz, un motor 
cuya potencia energética está por entero bajo el control 
humano; que es móvil y un medio de locomoción; urbano 
y no, como la rueda hidráulica, rural; que permite concen- 
trar la producción en ciudades, en vez de dispersarla por 
el campo, como hacía aquélla; ** universal en sus aplica- 
ciones tecnológicas; relativamente poco condicionado, en 
cuanto a su ubicación geográfica, por circunstancias locales. 
El gran genio de Watt se pone de manifiesto en la especifi- 
cación de la patente que obtuvo en abril de 1784, y en la 
cual no describe su máquina de vapor como invento para 
fines especiales, sino como agente general de la gran indus- 
tria. Consigna allí aplicaciones de las cuales no pocas, 
como por ejemplo el martillo de vapor, sólo se introdu- 
jeron más de medio siglo después. Sin embargo, dudaba 
de la posibilidad de aplicar la máquina de vapor a la nave- 
gación oceánica. Sus sucesores, Boulton y Watt, 1198] presen- 
taron en la exposición industrial de Londres, en 1851, la 
más colosal máquina de vapor para Ocean steamers [trans- 
atlánticos de vapor]. 


98 Gracias a la invención moderna de las turbinas, la explo- 
tación industrial de la fuerza hidráulica se ha visto liberada de 
muchas de las trabas anteriores. 

99 “En los albores de la manufactura textil, la ubicación de 
la fábrica dependía de la existencia de un curso dé agua que tuviese 
derrame suficiente para hacer girar una rueda hidráulica; y aunque 
el establecimiento de los molinos hidráulicos significó para el sis- 
tema doméstico de manufactura el comienzo de la disolución, sin 
embargo los molinos, necesariamente situados junto a los cursos 
de agua y a menudo separados unos de otros por considerables 
distancias, formaban parte de un sistema rural, más que urbano; 
y no fue hasta la introducción de la fuerza del vapor, como susti- 
tuto del curso de agua, que las fábricas se congregaron en ciudades 
y en localidades donde el carbón y el agua necesarios para la pro- 
ducción de vapor se encontraban en cantidades suficientes. La 
máquina de vapor es la madre de las ciudades industriales.” (A. 
Redgrave, en Reports... 30th April 1860, p. 36.) 
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Sólo después que las herramientas sc transformaron de 
instrumentos del organismo humano en herramientas perte- 
necientes a un aparato mecánico, a la máquina-herramienta, 
también la máquina motriz revistió una forma autónoma, 
completamente emancipada de las barreras inherentes a la 
fuerza humana. Con ello, la máquina-herramienta aislada, 
tal como hasta aquí la consideramos, se reduce a mero 
elemento de la producción efectuada con máquinas. Ahora, 
una máquina motriz podía accionar muchas máquinas de 
trabajo. Con el número de las máquinas de trabajo emplea- 
das simultáneamente, se agranda la máquina motriz y el 
mecanismo de trasmisión se amplía hasta convertirse en 
un aparato de considerable extensión. 

Debemos distinguir ahora entre dos cosas: cooperación 
de muchas máquinas similares y sistema de máquinas. 

En el primero de estos casos, la misma máquina de 
trabajo fabrica íntegramente el producto. Ejecuta todas 
las diversas operaciones que ejecutaba un artesano con 
su herramienta, por ejemplo el tejedor con su telar, o que 
efectuaban por turno diversos operarios con distintas herra- 
mientas, ya fuese independientemente o como miembros 
de una manufactura.'” En la manufactura moderna de 
sobres, por ejemplo, un obrero doblaba el papel con la 
plegadera, otro lo engomaba, un tercero daba vuelta la 
solapa en la que se imprime la marca, otro abollonaba 
dicha marca, etc., y en cada una de estas operaciones 
parciales cada uno de los sobres tenía necesariamente que 
cambiar de manos. Una sola máquina de hacer sobres 
ejecuta todas estas operaciones de un solo golpe y produce 
3.000 y más sobres por hora. Una máquina norteamericana 
de hacer bolsas de papel, exhibida en la exposición indus- 
trial de Londres de 1862, corta el papel, engruda, pliega 


100 Desde el punto de vista de la división manufacturera, el 
tejer no era un trabajo simple sino, antes bien, un complicado 
trabajo artesanal, y de esta suerte el telar mecánico es una máquina 
que ejecuta operaciones harto disímiles. Constituye un error, en 
general, la idea de que al principio la maquinaria moderna se 
apoderó de aquellas operaciones que la división manufacturera 
del trabajo había simplificado. Durante el período manufacturero 
fueron divididas en nuevas categorías la hilandería y la tejeduría 
y se perfeccionaron y diversificaron sus herramientas, pero el pro- 
ceso mismo de trabajo, que en modo alguno se dividió, siguió siendo 
artesanal. El punto de partida de la máquina no es el trabajo, sino 
el instrumento de trabajo. 
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y hace 300 piezas por minuto. Una máquina de trabajo, 
que opera por la combinación de diversas herramientas, 
lleva aquí a cabo el proceso total que en la manufactura 
estaba dividido y se efectuaba de manera sucesiva. Ya sea 
tal máquina de trabajo nada más que la palingenesia 
mecánica de un instrumento artesanal más complejo, o la 
combinación de instrumentos simples heterogéneos, par- 
ticularizados por la manufactura, en la fábrica —esto es, 
en el taller fundado en el empleo de maquinaria— reapa- 
rece siempre la cooperación simple, y ante todo, por cierto 
(prescindimos aquí del obrero), como conglomeración es- 
pacial de máquinas de trabajo similares y que operan simul- 
táneamente. Así, por ejemplo, una fábrica textil está cons- 
tituida por la yuxtaposición de muchos telares mecánicos, 
y una fábrica de ropa por la yuxtaposición de muchas 
máquinas de coser en el mismo local de trabajo. Pero 
existe aquí una unidad técnica, puesto que las numerosas 
máquinas de trabajo similares reciben su impulso, simul- 
tánea y uniformemente, del latido de un primer motor 
colectivo, y lo reciben por medio de un mecanismo de 
trasmisión que también les es común, en parte, ya que sólo 
está ligado a cada una de las máquinas-herramientas por 
ramificaciones particulares que de él derivan. Exactamente 
al igual que muchas herramientas constituyen los órganos 
de una máquina de trabajo, muchas máquinas de trabajo 
no constituyen ahora más que órganos homogéneos del 
mismo mecanismo motor. 

Un sistema de máquinas propiamente dicho, no obs- 
tante, sólo remplaza a la máquina autónoma individual 
allí donde el objeto de trabajo recorre una serie conexa 
de procesos graduales y diversos, ejecutados por una ca- 
dena de máquinas heterogéneas pero complementarias entre 
sí. Reaparece aquí la cooperación —característica de la 
manufactura— por la división del trabajo, pero ahora como 
combinación de máquinas de trabajo parciales. Las herra- 
mientas específicas, por ejemplo, de los diversos obreros 
parciales en la manufactura lanera, del batidor, el cardador, 
el tundidor, el hilandero, etc., se transforman ahora en las 
herramientas de máquinas de trabajo que se han vuelto 
específicas, cada una de las cuales constituye un órgano 
particular destinado a una función particular en el sistema 
del mecanismo combinado de herramientas. En líneas gene- 
rales, la manufactura misma proporciona al sistema de má- 
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quinas, en los ramos en que éste se introduce por primera 
vez, la base natural para la división y por tanto para la 
organización del proceso de producción." Con todo, de 
inmediato hace su aparición una diferencia esencial. En 
la manufactura los obreros, aislados o en grupos, ejecutan 
con su instrumento artesanal cada uno de los procesos 
parciales especiales. Si bien el obrero ha quedado incorpo- 
rado al proceso, también es cierto que previamente el 
proceso ha tenido que adaptarse al obrero. En la produc- 
ción fundada en la maquinaria queda suprimido este prin- 
cipio subjetivo de la división del trabajo. Aquí se examina, 
cn sí y para sí, objetivamente, el proceso total, se lo 
analiza en sus fases constitutivas, y el problema consistente 
en ejecutar cada proceso parcial y ensamblar los diferentes 
procesos parciales, se resuelve mediante la aplicación téc- 
nica de la mecánica, de la química, etc.;!" en este caso, 


, 


y como siempre, la concepción teórica tiene que ser perfec- 
cionada por la experiencia práctica acumulada en gran 
escala. Cada máquina parcial suministra a la que le sigue 


101 Con anterioridad a la época de la gran industria, la manu- 
factura lanera era la predominante en Inglaterra. Fue en ella, por 
consiguiente, donde durante la primera mitad del siglo xvi se 
efectuaron la mayor parte de los experimentos. Los ensayos hechos 
con lana de oveja redundaron en provecho del algodón, cuya 
elaboración mecánica requiere preparativos menos fatigosos, así 
como más adelante, y a la inversa, la industria lanera mecanizada 
se desarrolló sobre la base de la hilandería y tejeduría mecánicas 
del algodón. Hasta los últimos decenios no se habían incorporado 
al sistema fabril elementos aislados de la manufactura lanera, 
como por ejemplo el cardado. “La aplicación de fuerza mecánica 
al proceso de cardar lana... que se ha generalizado desde la 
introducción de la «máquina cardadora», y en especial de la de 
Lister, ... tiene indudablemente como resultado el echar a la calle 
a un grandísimo número de obreros. Antes la lana se cardaba 
a mano, y por lo general en la choza del cardador. Ahora la carda 
se practica de manera generalizada en la fábrica, con lo cual, si se 
exceptúan ciertos tipos especiales de trabajo en los cuales todavía 
se prefiere la lana peinada a mano, ha quedado suprimido el tra- 
bajo manual. Muchos de los cardadores han encontrado empleo 
en las fábricas, pero el producto de los cardadores manuales es 
tan pequeño, comparado con el de la máquina, que un número 
muy grande de estos operarios quedaron desocupados.” (Reports... 
31st October 1856, p. 16.) 

102 “El principio del sistema fabril consiste entonces en susti- 
tuir... la división o gradación del trabajo entre artesanos por la 
partición del proceso en sus partes componentes.” (Ure, Philosophy 
of Manufactures. Londres, 1835, p. 20.) 
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inmediatamente su materia prima, y como todas operan 
a la vez, el producto se encuentra continuamente en las 
diversas fases de su proceso formativo, y asimismo en el 
tránsito de una fase de producción a otra. Así como en la 
manufactura la cooperación inmediata de los obreros par- 
ciales generaba determinadas proporcionés numéricas entre 
los grupos especiales de obreros, en el sistema de máquinas 
organizado la ocupación constante de unas máquinas par- 
ciales por otras establece una proporción determinada entre 
su número, su tamaño y su velocidad. La máquina combi- 
nada de trabajo, que ahora es un sistema organizado com- 
puesto por diversas clases de máquinas de trabajo indivi- 
duales y de grupos de las mismas, es tanto más perfecta 
cuanto más continuo sea su proceso total, es decir, cuanto 
mcnos se interrumpa el tránsito de la materia prima desde 
su primera fase hasta la última y, por tanto, cuanto más 
completa sea la sustitución de la mano humana por el 
mecanismo en el pasaje de la materia prima desde una 
fase de producción a otra. Si en la manufactura el aisla- 
miento de los procesos particulares es un principio esta- 
blecido por la división del trabajo misma, en la fábrica 
desarrollada, por el contrario, domina la continuidad de 
esos procesos particulares. 

Un sistema de maquinaria, ya se base en la mera 
cooperación de máquinas de trabajo homogéneas —como 
ocurre en la tejeduría— o en una combinación de máqui- 
nas heterogéneas —como en la hilandería—, constituye 
en sí y para sí un gran autómata, siempre que reciba su 
impulso de un primer motor que se mueva a sí mismo. 
Puede ocurrir, sin embargo, que el sistema total sea impul- 
sado por una máquina de vapor, digamos, pero que o bien 
algunas máquinas-herramientas necesiten todavía del obrero 
para ciertos movimientos (como el movimiento que, antes 
de la introducción de la self-acting mule [hiladora alterna- 
tiva automática], cra necesario para correr el carro de 
la mule y que aún lo sigue siendo en la hilandería fina), 
o bien que el obrero, para que la máquina pueda ejecutar 
su trabajo, tenga que manipular con determinadas partes 
de ella como si se tratara de una herramienta, que es lo 
que sucedía en la construcción de máquinas antes de que 
se transformara el slide rest (un aparato de torncar) cn 
un self-actor [mecanismo automático]. Tan pronto como 
la máquina de trabajo ejecuta sin el concurso humano todos 
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los movimientos necesarios para la elaboración de la mate- 
ria prima y tan sólo requiere cierta asistencia ulterior, 
tenemos un sistema automático de maquinaria, sistema que 
es susceptible, sin embargo, de desarrollo constante en los 
detalles. Así, por ejemplo, el aparato que detiene automá- 
ticamente la hiladora mecánica apenas se rompe una sola 
hebra y el self-acting stop [freno automático], que inte- 
rrumpe el funcionamiento del telar perfeccionado de vapor 
no bien el hilo de la trama se escapa de la canilla de la 
lanzadera, son inventos muy recientes. La moderna fábrica 
de papel puede servir de ejemplo, tanto en lo que se refiere 
a la continuidad de la producción como en lo tocante a la 
puesta en práctica del principio automático. En el caso 
de la producción papelera es posible, en general, estudiar 
provechosa y detalladamente la diferencia que existe entre 
diversos modos de producción basados en medios de pro- 
ducción diferentes, así como el nexo entre las relaciones 
sociales de producción y esos modos de producción: la 
antigua elaboración alemana de papel, en efecto, nos pro- 
porciona un ejemplo de la producción artesanal; la de 
Holanda en el siglo xvi y Francia en el XVII, una muestra 
de la manufactura propiamente dicha; la Inglaterra mo- 
derna, un modelo de la fabricación automática en este 
ramo, y además en China y en la India subsisten aún dos 
formas paleoasiáticas diferentes de la misma industria. 

En cuanto sistema organizado de máquinas de trabajo 
que sólo reciben su movimiento de un autómata central, 
por medio de la maquinaria de trasmisión, la industria 
maquinizada reviste su figura más desarrollada. La má- 
quina individual es desplazada aquí por un monstruo mecá- 
nico cuyo cuerpo llena fábricas enteras y cuya fuerza demo- 
níaca, oculta al principio por el movimiento casi solemne- 
mente acompasado de sus miembros gigantescos, estalla 
ahora en la danza locamente febril y vertiginosa de sus 
innumerables órganos de trabajo. 

Las mules, las máquinas de vapor, etc., existieron antes 
que hubiera obreros cuya única ocupación fuera fabricar 
máquinas de vapor, mules, etc., del mismo modo que el 
hombre ha usado vestidos antes que hubiera sastres. No 
obstante, sólo fue posible llevar a la práctica los inventos 
de Vaucanson, Arkwright, Watt, ctc., porque esos inven- 
tores encontraron una considcrable cantidad de hábiles 
mecánicos, puestos a su disposición por el período manufac- 
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turcro. Una parte de cesos trabajadores se componía de 
artesanos independientes que practicaban diversos oficios; 
otra parte estaban concentrados en las manufacturas, don- 
de, como ya hemos mencionado, impcraba una división 
del trabajo particularmente rigurosa. Al multiplicarse los 
inventos y crecer la demanda por las máquinas recién 
inventadas se desarrolló cada vez más, por una parte, la 
diferenciación dc la fabricación de máquinas en múltiples 
ramos independientes, y por otra la división del trabajo 
en las manufacturas dedicadas a la construcción de máqui- 
nas. Vemos aquí cn la manufactura, pues, la basc técnica 
directa de la gran industria. Aquélla producía la maqui- 
naria con la que ésta, cn las esferas de la producción de 
las que se apoderó primero, suprimía la industria artesanal 
y manufacturera. La industria maquinizada se elevó así, 
de un modo natural, sobre una base material que le cra 
inadecuada. Al alcanzar cierto grado de desarrollo, dicha 
industria se vio forzada a trastocar csta base —a la que 
primero había encontrado ya hecha y que lucgo se había 
seguido perfeccionando bajo su antigua forma— y a crear- 
se una nueva base que correspondiera a su propio modo 
de producción. Así como la máquina individual se mantuvo 
en el raquitismo mientras su fuerza motriz fue exclusiva- 
mente la humana, y así como cl sistema de las máquinas 
no se pudo desarrollar libremente hasta que la máquina 
de vapor sustituyó a las fuerzas motrices preexistentes 
— animal, eólica e incluso hidráulica—, la gran industria 
vio entorpecido su desarrollo pleno mientras su medio de 
producción característico —la máquina misma— dcbía 
su existencia a la fuerza y la destreza personales, depen- 
diendo por tanto del desarrollo muscular, de la agudeza 
visual y el virtuosismo manual con que el obrero parcial, 
en la manufactura, y el artesano, fuera de clla, manc- 
faban su minúsculo instrumento. Prescindiendo del enca- 
recimiento de las máquinas a consccuencia de este origen 
—circunstancia que domina como motivo consciente al 
capital—, la expansión de la industria ya maquinizada y 
la penetración de la maquinaria en nuevos ramos de la 
producción quedaban estrictamente condicionadas por el 
crecimiento de una categoría de obreros que, a causa de 
la índole semiartística de su labor, sólo podía aumentar 
de manera paulatina, y no a saltos. Pero al alcanzar cierto 
grado de desarrollo, la gran industria entró en conflicto 
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también en el plano técnico con su base artesanal y manu- 
facturera. Dimensiones crecientes de las máquinas mo- 
trices, del mecanismo de trasmisión y de las máquinas- 
herramientas; mayor complicación, multiformidad y pre- 
cisión más exacta de sus componentes, a medida que la 
máquina-herramienta se cmaneipaba del modelo artesanal 
que en un principio había presidido su construcción y 
adquiría una figura libre, determinada tan sólo por su 
cometido mecánico; '”* perfeccionamiento del sistema auto- 
mático y empleo cada vez más inevitable de un material 
más difícil de domeñar —por ejemplo el hierro, en lugar 
de la madera—,; la solución de todos estos problemas, 
surgidos como resultado de un proceso natural, tropezaba 
en todas partes con limitaciones individuales, que incluso 
el personal obrero combinado en la manufactura sólo 
superaba en grado, pero no en esencia. La manufactura 
no podía suministrar máquinas como la moderna prensa 
de imprimir, el telar moderno de vapor y la moderna má- 
quina de cardar. 

Trastocar el modo de producción en una esfera de la 
industria implica trastocarlo en las demás. Esto es válido 
ante todo para esos ramos industriales que están aislados 
por la división social del trabajo, de modo que cada uno 
de los mismos produce una mercancía independiente, pero 
entrelazados sin embargo en cuanto fases de un proceso 
global. Así, por ejemplo, la hilandería mecánica creó la 
necesidad de la tejeduría mecánica, y entre ambas hicieron 
necesaria la revolución quimiomecánica en el blanqueado, 


103 En su forma originaria, el telar mecánico se compone 
principalmente de madera; en su forma moderna y perfeccionada, 
de hierro. La comparación más superficial entre el telar moderno 
de vapor y el antiguo, entre las modernas máquinas soplantes utili- 
zadas en las fundiciones de hierro y la inicial y desmañada palinge- 
nesia mecánica del fuelle común y —quizás sea éste un ejemplo 
más ilustrativo que todos los demás— entre las locomotoras mo- 
dernas y otro modelo probado con anterioridad, dotado en verdad 
de dos patas que levantaba alternativamente como si fuera un 
caballo, muestra, entre otras cosas, hasta qué punto la forma 
antigua del medio de producción determina, en un principio, su 
forma moderna. Tan sólo después de un desenvolvimiento adicional 
de la mecánica y de acumularse suficiente experiencia práctica, 
la forma pasa a ser cabalmente determinada por el principio me- 
cánico, emancipándose así por entero de la forma física tradicional 
característica de la herramienta que se ha metamorfoseado en 
máquina. 
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el estampado y la tintorería. Así, también, la revolución 
cn la hilandería de algodón provocó el invento de la gin 
[desmotadora] para separar de la semilla las fibras algodo- 
nosas, posibilitando así por vez primera que la producción 
de algodón se efectuara en la gran escala requerida en esta 
¿poca.'** Pero la revolución en el modo de producción 
de la industria y la agricultura hizo necesaria también, 
sobre todo, una revolución en las condiciones generales 
del proceso social de producción, esto es, de los me- 
dios de comunicación y de trasporte. Así como los medios 
de comunicación y de trasporte de una sociedad cuyo 
pivote, si se nos permite emplear una expresión de Fourier 
cran la agricultura en pequeña escala —junto a su industria 
doméstica subsidiaria— y las artesanías urbanas, no podían 
satisfacer en modo alguno las necesidades productivas del 
período manufacturero, con su división ampliada del tra- 
bajo social, su concentración de medios de trabajo y de 
obreros y sus mercados coloniales, motivo por el cual fue- 
ron efectivamente revolucionados, así también los medios 
de transporte y de comunicación legados por el período 
manufacturero pronto se convirtieron en trabas intolerables 
para la gran industria, con su celeridad febril en la pro- 
ducción, su escala gigantesca, su constante lanzamiento 
de masas de capital y obreros de una a otra esfera produc- 
tiva y sus flamantes conexiones con el mercado mundial. 
De ahí que, prescindiendo de la navegación a vela, radical- 
mente revolucionada, un sistema de vapores fluviales, ferro- 
carriles, vapores transoceánicos y telégrafos fue adaptando 
paulatinamente el régimen de las comunicaciones y los 
trasportes al modo de producción de la gran industria. 
Pero, a su vez, las descomunales masas de hicrro que ahora 
había que forjar, soldar, cortar, taladrar y modelar, cxigían 
máquinas ciclópeas que la industria manufacturera de cons- 
trucción de máquinas no estaba en condiciones de crear. 


104 Hasta hace muy poco la cotton gin [desmotadora de algo- 
dón] del yanqui Eli Whitney había experimentado menos modifi- 
caciones, en lo esencial, que cualquier otra máquina del siglo xvuit. 
Sólo en los últimos decenios* otro norteamericano, el señor Emery. 
de Albany, Nueva York, logró, con un perfeccionamiento tan 
sencillo como eficaz, que la máquina de Whitney se volviera 
anticuada. 


* En la 4% edición, después de “decenios”: “(antes de 1867)". 
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La gran industria, pues, se vio forzada a apoderarse 
de su medio de producción característico, esto es, de la 
máquina misma, y producir máquinas por medio de má- 
quinas. Comenzó así por crear su base técnica adecuada 
y a moverse por sus propios medios. Con el desenvolvi- 
miento de la industria maquinizada en los primeros dece- 
nios del siglo XIX, la maquinaria se apoderó gradualmente 
de la fabricación de máquinas-herramientas. Sin embargo, 
sólo durante los últimos decenios la construcción de enor- 
mes ferrocarriles y la navegación transoceánica de vapor 
provocaron la aparición de máquinas ciclópeas empleadas 
para fabricar primeros motores. 

La condición esencial de producción para fabricar má- 
quinas por medio de máquinas era la existencia de una 
máquina motriz capaz de desarrollar cualquier potencia 
energética y que, al mismo tiempo, fuera perfectamente 
controlable. Existía ya: la máquina de vapor. Pero, a la 
vez, había que producir por medio de máquinas formas 
geométricas precisas como líneas rectas, planos, círculos, 
cilindros, conos y esferas, necesarias para las diversas 
partes de las máquinas. Henry Maudslay resolvió este 
problema, en el primer decenio del siglo XIX, con su invento 
del slide rest [soporte de corredera], que pronto fue con- 
vertido en automático, aplicándoselo, bajo una forma modi- 
ficada, a otras máquinas de construcción y no sólo al 
torno, para el que en un principio se había destinado. 
Este aparato mecánico no sustituye una herramienta par- 
ticular cualquiera, sino la propia mano humana que produ- 
ce una forma determinada aplicando, ajustando y dirigiendo 
los filos de los instrumentos cortantes, etc., contra o sobre 
el material de trabajo, por ejemplo el hierro. Así se logró 
producir las formas geométricas de las partes individuales 
de las máquinas “con un grado de facilidad, precisión y 
celeridad que no podía alcanzar la experiencia acumulada 


> 105 


por la mano del obrero más diestro”. 


105 The Industry of Nations, p. 239. En el mismo lugar se 
dice también: “Por simple e insignificante —en lo externo— que 
parezca ser este accesorio del torno, no creemos exagerar si decimos 
que su influencia en el perfeccionamiento y difusión del empleo 
de la maquinaria ha sido tan grande como la ejercida por las 
mejoras de Watt a la máquina de vapor. Su introducción ocasionó 
de inmediato el perfeccionamiento y abaratamiento de toda la 
maquinaria y estimuló las invenciones y mejoras”. 
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Si consideramos ahora aquella parte de la maquinaria 
empleada en la construcción de máquinas que constituye 
la máquina-herramienta propiamente dicha, veremos que 
reaparece aquí el instrumento artesanal, mas en dimen- 
siones ciclópeas. La parte operante de la máquina de 
perforar, por ejemplo, es un inmenso taladro movido por 
una máquina de vapor, sin el cual, a la inversa, no podrían 
producirse los cilindros de las grandes máquinas de vapor 
y de las prensas hidráulicas. El torno mecánico es la 
palingenesia ciclópea del torno corriente de pie; la cepi- 
lladora, un carpintero de hierro que trabaja en el metal 
con las mismas herramientas que el carpintero común 
aplica a la madera; el instrumento que en los astilleros 
de Londres corta las chapas, una gigantesca navaja de 
afeitar; las hojas de la cizalla mecánica que corta el hierro 
con la misma facilidad que la tijera del sastre el paño, una 
tijera monstruosa; mientras que el martinete de vapor 
Opera con una cabeza de martillo ordinaria, pero de tal 
pcso que no podría manipularlo ni el propio Tor.**% Uno 
de estos martinetes de vapor, que son un invento de 
Nasmyth, pesa por ejemplo más de 6 toneladas y se preci- 
pita en caída perpendicular de 7 pies * sobre un yunque de 
36 toneladas de peso. Pulveriza como jugando un bloque 
de granito, pero es capaz, con no menor facilidad, de 
hundir un clavo en madera blanda mediante una serie de 
golpes asestados suavemente.! 

En cuanto maquinaria, el medio de trabajo cobra un 
modo material de existencia que implica el remplazo de 
la fuerza humana por las fuerzas naturales, y de la rutina 
de origen empírico por la aplicación consciente de las 
ciencias naturales. En la manufactura, la organización del 
proceso social de trabajo es puramente subjetiva, combi- 
nación de obreros parciales; en el sistema de las máquinas, 
la gran industria posee un organismo de producción total- 


106 Una de estas máquinas, empleadas en Londres para forjar 
paddle-wheel shafts [árboles para ruedas de paletas] lleva el nombre 
de “Thor”. Forja un eje de 16 4 toneladas con la misma facilidad 
que el herrero una herradura. 

107 Las máquinas que trabajan la madera y que pueden em- 
plearse también en pequeña escala, son en su mayor parte de in- 
vención norteamericana. 


z 2,13 m. 
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mente objetivo al cual el obrero encuentra como condición 
de producción material, preexistente a Él y acabada. En la 
cooperación simple, e incluso en la que se ha vuelto espe- 
cífica debido a la división del trabajo, el desplazamiento 
del trabajador aislado por el obrero socializado sigue siendo 
más o menos casual. La maquinaria, con algunas excep- 
ciones que habremos de citar más adelante, sólo funciona 
en manos del trabajo directamente socializado o colectivo. 
El carácter cooperativo del proceso de trabajo, pues, se 
convierte ahora en una necesidad técnica dictada por la 
naturaleza misma del medio de trabajo. 


2. Transferencia de valor de la maquinaria al producto 


Las fuerzas productivas que surgen de la cooperación 
y de la división del trabajo, como hemos visto, no le cues- 
tan nada al capital. Son fuerzas naturales del trabajo social. 
Nada cuestan, tampoco, las fuerzas naturales como el vapor, 
el agua, etc., incorporadas a procesos productivos. Pero 
así como el hombre necesita pulmones para respirar, nece- 
sita también una “hechura de mano humana” ("*bisl para 
consumir productivamente las fuerzas naturales. Para ex- 
plotar la fuerza del agua se requiere una rueda hidráulica, 
para aprovechar la elasticidad del vapor, una máquina de 
vapor. Con la ciencia ocurre como con las fuerzas de la 
naturaleza. Una vez descubiertas, la ley que rige la desvia- 
ción de la aguja magnética en el campo de acción de una 
corriente eléctrica, o la ley acerca de la magnetización 
del hierro en torno al cual circula una corriente eléctrica, 
no cuestan un centavo.*% Pero para explotar estas leyes 


108 La ciencia no le cuesta absolutamente “nada” al capita- 
lista, lo que en modo alguno le impide explotarla. La ciencia 
“ajena” es incorporada al capital, al igual que el trabajo ajeno. 
Pero la apropiación “capitalista” y la apropiación “personal”, ya 
sea de la ciencia, ya de la riqueza material, son cosas absolutamente 
distintas. El propio doctor Ure deploraba la crasa ignorancia de 
que adolecían, con respecto a la mecánica, sus queridos fabricantes 
explotadores de máquinas, y Liebig ha podido hablarnos de la 
horripilante incultura de los empresarios ingleses de la industria 
química en lo que a química se refiere. 
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en beneficio de la telegrafía, etc., se requiere un aparato 
muy costoso y complejo. Como ya hemos visto, la máquina 
no desplaza a la herramienta. Ésta, de instrumento mi- ' 
músculo del organismo humano, crece en volumen y can- 
tidad hasta convertirse en herramienta de un mecanismo 
creado por el hombre. En vez de hacer que el obrero 
trabaje con su herramienta, el capital lo hace trabajar 
ahora con una máquina que maneja ella misma sus herra- 
mientas. Por eso, si a primera vista es evidente que la 
gran industria, mediante la incorporación de gigantescas 
fuerzas naturales y de las ciencias de la naturaleza al pro- 
ceso de producción, no puede menos que acrecentar extra- 
ordinariamente la productividad del trabajo, en modo al- 
guno resulta tan evidente, por otra parte, que esa fuerza 
productiva acrecentada no se obtenga gracias a un gasto 
mayor de trabajo. La maquinaria, al igual que cualquier 
otra parte componente del capital constante, no crea ningún 
valor, sino que transfiere su propio valor al producto para 
cuya fabricación ella sirve. En la medida en que tiene 
valor y en que, por ende, lo transfiere al producto, la 
maquinaria constituye una parte componente del valor de 
éste. En lugar de abaratarlo, lo encarece en proporción a 
su propio valor, Y es obvio que la máquina y la maqui- 
naria desarrollada sistemáticamente —el medio de trabajo 
característico de la gran industria—, contienen incompara- 
blemente más valor que los medios de trabajo empleados 
en la industria artesanal y en la manufacturera. 

Cabe observar ahora, en primer lugar, que la maqui- 
naria siempre ingresa totalmente al proceso de trabajo, y 
sólo parcialmente al proceso de valorización. Nunca agrega 
más valor que el que pierde, término medio, por desgaste. 
Existe, pues, una gran diferencia entre el valor de la má- 
quina y la parte de valor transferida periódicamente por 
ella al producto. Existe una gran diferencia entre la má- 
quina como elemento creador de valor y como elemento 
creador de producto. Cuanto mayor sea el período durante 
el cual la misma maquinaria presta servicios reiteradamente 
en el mismo proceso de trabajo, tanto mayor será aquella 
diferencia. Es cierto que, como hemos visto, todo medio 
de trabajo o instrumento de producción verdadero ingresa 
siempre totalmente en el proceso de trabajo y sólo de un 
modo parcial, proporcionalmente a su desgaste diario me- 
dio, en el proceso de valorización. Pero esa diferencia 
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entre uso y desgaste es mucho mayor en el caso de la 
maquinaria que en el de la herramienta, porque la primera, 
construida con material más duradero, tiene una vida más 
prolongada; porque su empleo, regulado por leyes rigurosa- 
mente científicas, posibilita una economía mayor en el des- 
gaste de sus componentes y de sus medios de consumo, y 
en último lugar porque su campo de producción es incom- 
parablemente mayor que el de la herramienta. Si deducimos 
de ambas, de la maquinaria y la herramienta, sus costos 
diarios medios, o sea el componente de valor que agregan 
al producto por el desgaste diario medio y el consumo de 
materiales auxiliares como aceite, carbón, etc., tenemos 
que aquéllas operan gratis, exactamente al igual que lo 
hacen las fuerzas naturales, existentes sin intervención del 
trabajo humano. Y así, cuanto mayor sea el ámbito de 
acción productivo de la maquinaria en comparación con 
el de la herramienta, tanto mayor será la entidad de su 
servicio gratuito si se la compara con el que presta la 
herramienta. No es sino con el advenimiento de la gran 
industria que el hombre aprende a hacer que opere en gran 
escala y gratuitamente, al igual que una fuerza natural, el 
producto de su trabajo pretérito, ya objetivado.*” 


Al examinar la cooperación y la manufactura llegamos 
al resultado de que ciertas condiciones generales de pro- 
ducción, como edificios, etc., se economizaban gracias al 
empleo colectivo y por ende, en comparación con las dis- 
persas condiciones de producción de trabajadores aislados, 
no encarecían tanto el producto. En el caso de la maqui- 
naria no es sólo el cuerpo de una máquina de trabajo el 


109 Ricardo pone tanto énfasis en este efecto de la maquinaria 
-—por lo demás tan insuficientemente analizado por él como la 
diferencia entre proceso de trabajo y proceso de valorización— 
que por momentos se olvida del componente de valor que las 
máquinas transfieren al producto, confundiéndolas por entero con 
las fuerzas naturales. Así, por ejemplo, “Adan Smith en ninguna 
parte subestima los servicios que los agentes naturales y la maqui- 
naria nos prestan, pero distingue muy justamente la Haturaleza del 
valor que agregan a las mercancías... Como efectúan su trabajo 
gratuitamente, la asistencia que nos prestan no agrega nada al 
valor de cambio”. (Ricardo, Principles of..., pp. 336, 337.) La 
observación de Ricardo, naturalmente, es correcta en cuanto se 
opone a Jean-Baptiste Say, quien, en su desvarío, supone que las 
máquinas prestan el “servicio” de crear un valor que formaría 
parte de la “ganancia”. 
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que es consumido colectivamente por sus muchas herra- 
mientas, sino que lo es la misma máquina motriz, junto 
a una parte del mecanismo de trasmisión, por las muchas 
máquinas de trabajo. 

Si la diferencia entre el valor de la maquinaria y la 
parte de valor transferida a su producto diario está dada, 
el grado en que esa parte de valor encarezca el producto 
dependerá, en primer término, del volumen del producto, 
de su superficie, por así decirlo. El señor Baynes, de 
Blackburn, en una conferencia publicada en 1858,* calcula 
que “cada caballo de fuerza mecánica real *“*bis impulsa 
450 husos de self-acting mules [hiladoras alternativas 
automáticas] y sus accesorios, o 200 husos de throstles 
[telares continuos] o 15 telares para 40 inch cloth [paño 


109bis (F. E. Nota a la 32 edición. — Un “caballo de fuerza” 
es igual a la fuerza de 33.000 libras-pie por minuto, esto es, a la 
fuerza necesaria para levantar en 1 minuto 33.000 libras* a un p.e 
(inglés) * de altura o 1 libra* a 33.000 pies.* Es éste el caballo de 
fuerza mencionado en el texto. En el lenguaje corriente de los nego- 
cios, y ocasionalmente también en citas de este libro, se distingue sin 
embargo entre caballos de fuerza “nominales” y “comerciales” o 
“indicados” de una misma máquina. Los caballos de fuerza antiguos 
o nominales se calculan exclusivamente por la carrera del émbolo y 
el diámetro del cilindro, dejándose enteramente a un lado la presión 
del vapor y la velocidad del émbolo. De hecho, lo que expresan 
esos caballos de fuerza es: esta máquina de vapor tiene, por 
ejemplo, 50 caballos de fuerza siempre que funcione con la misma 
baja presión del vapor y la misma escasa velocidad del émbolo 
que en tiempos de Boulton y Watt. Pero desde entonces los dos 
últimos factores se han desarrollado de enorme manera. En nuestros 
días, para medir la fuerza mecánica suministrada realmente por 
una máquina se ha inventado el indicador, el instrumento que 
indica la presión del vapor. La velocidad del émbolo es fácil de 
determinar. De modo que la medida de los caballos de fuerza 
“indicados” o “comerciales” de una máquina es una fórmula mate- 
mática que toma en cuenta al mismo. tiempo el diámetro del 
cilindro, la carrera recorrida por el émbolo, la velocidad de éste 
y la presión del vapor, e indica con ello cuántas veces desarrolla 
realmente la máquina una fuerza de 33.000 libras-pie por minuto. 
Un caballo de fuerza nominal puede, en la realidad, rendir tres, 
cuatro y hasta cinco caballos de fuerza indicados o reales. Sirva 
esto para aclaración de diversas citas que aparecen más adelante.) 


En. la 4? edición: “1857”. 
14.969 kg, aproximadamente. 
0,305 m. 

0,453 kg. 

10.058 m. 


60:05. 
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de 40 pulgadas]? con sus accesorios para levantar la ur- 
dimbre, carmenar, etc.” 11% Los costos diarios de un ca- 
ballo de fuerza de vapor y el desgaste de la maquinaria 
puesta en movimiento por él se distribuirán en el primer 
caso entre el producto diario de 450 husos de mule, en cl 
segundo entre el de 200 husos de throstle y en el tercero 
entre el de 15 telares mecánicos, de modo que a cada onza 
de hilo o cada vara de tela sólo se le transferirá una parte 
ínfima de valor. Otro tanto ocurrirá, en el ejemplo de más 
arriba, con el martinete de vapor. Como su desgaste diario, 
su consumo cotidiano de carbón, etc., se distribuyen entre 
las imponentes masas de hierro que machaca cada día, sólo 
agrega a cada quintal de hierro una mínima parte de valor, 
que sería muy considerable en cambio si el ciclópeo instru- 
mento se utilizara para clavar pequeños clavos. 

Si está dado el campo de acción de la máquina de tra- 
bajo, y por tanto el número de sus herramientas, o, si se 
trata de fuerza, la intensidad de ésta, la masa de productos 
dependerá de la velocidad con que aquélla funcione; por 
ende, de la velocidad con que gire el huso o del número 
de golpes que el martinete aseste por minuto. No pocos de 
esos martillos colosales dan 70 golpes por minuto, y la 
máquina de forjar patentada por Ryder, que emplea, para 
forjar husos, martillos de vapor de dimensiones menores, 
700 golpes. e 

Una vez dada la proporción en que la maquinaria 
transfiere valor al producto, la magnitud de esa parte de 
valor dependerá de la magnitud de valor de la maquinaria 
misma.” Cuanto menos trabajo contenga, tanto menos 
valor agregará al producto. Cuanto menos valor trans- 


130 El lector imbuido de concepciones capitalistas echará de 
menos aquí, por supuesto, el “interés” que la máquina, proporcio- 
nalmente al valor de su capital, agrega al producto. Es fácil de 
comprender, no obstante, que como la máquina —al igual que los 
demás componentes del capital constante — no produce valor nuevo 
alguno, mal puede agregar al producto ese valor bajo la denomi- 
nación de “interés”. Es evidente, asimismo, que analizándose aquí 
la producción de plusvalor, no es posible suponer a priori ninguna 
parte del mismo bajo el nombre de “interés”. El modo de calcu- 
lar capitalista, que prima facie parece absurdo y en contradicción 
con las leyes que rigen la formación del valor, encuentra en el libro 
tercero de esta obra su explicación. 


2 1,02 m, aproximadamente. 
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fiera, será tanto más productiva y su servicio se aproximará 
tanto más al que prestan las fuerzas naturales. Ahora bien, 
la producción de maquinaria por maquinaria reduce el 
valor de la misma, proporcionalmente a su extensión y 
eficacia. 

Un análisis comparado entre los precios de las mercan- 
cías producidas artesanalmente o por manufacturas y los 
precios de las mismas mercancías fabricadas por las má- 
quinas, llega al resultado de que en el caso del producto 
de estas últimas el componente de valor debido al medio 
de trabajo aumenta relativamente, pero en términos abso- 
lutos decrece. Esto es, decrece su magnitud absoluta, pero 
aumenta su magnitud en proporción al valor total del 
producto, por ejemplo de una libra de hilado.*** 


111 Este componente de valor agregado por la máquina dismi- 
nuye, en términos absolutos y relativos, allí donde la misma des- 
plaza a los caballos, o en general a las bestias de labor utilizadas 
únicamente como fuerza motriz, no como máquinas que provocan 
un intercambio de sustancias. Con su definición de los animales 
como simples máquinas, Descartes, dicho sea incidentalmente, da 
pruebas de ver con los ojos del período manufacturero, por opo- 
sición a la Edad Media, época en que se consideraba a la bestia 
como auxiliar del hombre (tal como más tarde la considera el 
señor von Haller en su Restauration der Staatswissenschaften). Que 
Descartes, al igual que Bacon, veía en la configuración modificada 
de la producción, así como en el dominio práctico de la naturaleza 
por el hombre, un resultado de las modificaciones operadas en 
el método de pensar, lo muestra su Discours de la méthode, donde 
se dice entre otras cosas: “Es posible” (gracias al método intro- 
ducido por él en la filosofía) “adquirir conocimientos muy útiles 
para la vida, y que en lugar de esa filosofía especulativa que se 
enseña en las escuelas, se pueda hallar una filosofía práctica por 
cuyo intermedio, conociendo la fuerza y los efectos del fuego, del 
agua, del aire, de los astros y de todos los demás cuerpos que 
nos rodean, y conociéndolos tan precisamente como conocemos 
los diversos oficios de nuestros artesanos, podríamos emplearlos 
de la misma manera para todas las aplicaciones que les son pro- 
pias, convirtiéndonos así en dueños y señores de la naturaleza” y, 
de este modo, “contribuyendo al perfeccionamiento de la vida hu- 
mana”. En el prefacio a los Discourses upon Trade de sir Dudley 
North (1691), se afirma que la" aplicación del método cartesiano 
a la economía política ha comenzado a liberarla de viejas consejas 
y nociones supersticiosas acerca del dinero, el comercio, etc. Por 
lo general, no obstante, los economistas ingleses de la primera 
época siguieron los pasos de Bacon y Hobbes en filosofía, mientras 
que en un período posterior fue Locke quien se convirtió en “el 
filósofo” xa ¿Eoxnv [por antonomasia] de la economía política 
inglesa, francesa e italiana. 
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Si la producción de una máquina cuesta tanto trabajo 
como el que ahorra su empleo, es obvio que sólo se habrá 
operado un desplazamiento de trabajo, y por tanto que no 
se habrá reducido la suma total del trabajo requerido para 
la producción de una mercancía ni aumentado la fuerza 
productiva del trabajo. La diferencia, empero, entre el tra- 
bajo que cuesta y el trabajo que economiza, o sea el grado 
de su productividad, evidentemente no depende de la 
diferencia que existe entre su propio valor y el valor de 
la herramienta a la que sustituye. La diferencia subsiste 
mientras los costos de trabajo de la máquina, y por consi- 
guiente la parte de valor agregada por ella al producto, 
sean inferiores al valor que agregaría el obrero valiéndose 
de su herramienta. La productividad de la máquina, pues, 
se mide por el grado en que sustituye trabajo humano. 
Según el señor Baynes se requieren 2 Y obreros para los 
450 husos de mule —con su maquinaria aneja— movidos 
por un caballo de vapor,'”? y con cada self-acting mule 
spindle [huso de hiladora alternativa automática] 2 Ya 
obreros producirán, en una jornada laboral de 10 horas, 
13 onzas de hilado (hebra de número intermedio), o sea 
365 % libras por semana. Para transformarse en hilado, 
pues, aproximadamente 366 libras de algodón (a efectos 
de simplificar prescindimos del desperdicio) absorben ape- 
nas 150 horas de trabajo o 15 jornadas laborales de diez 
horas, mientras que con la rueca, si el hilandero manual 
produjera 13 onzas de hilado en 60 horas, la misma canti- 
dad de algodón absorbería 2.700 jornadas laborales de 


10 horas o sea 27,000 horas de trabajo.*** Donde la impre- * 


112 Con arreglo a una memoria anual de la Cámara de 
Comercio de Essen (octubre de 1863), en 1862 la fábrica Krupp 
produjo 13 millones de libras* de acero fundido, empleando para 
ello 161 hornos de fundición, de reverbero y de cemento, 32 má- 
quinas de vapor (en 1800 era éste el número total de las máquinas 
de vapor empleadas en Manchester) y 14 martinetes de vapor que 
en total representan 1.236 caballos de fuerza, 49 hornazas, 203 má- 
quinas-herramientas y alrededor de 2.400 obreros. Por cada caballo 
de fuerza no llega a haber 2 obreros. 

113 Babbage calcula que en Java el trabajo de hilar, casi 
exclusivamente, agrega un 117% al valor del algodón. En la 
misma época (1832) el valor total que la maquinaria y el trabajo 
agregaban al algodón en Inglaterra, en la hilandería fina, ascendía 


= 5.900.000 kg, aproximadamente. 
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sión a máquina desplaza al viejo método del block-printing, 
o estampado a mano del calicó, una sola máquina, asistida 
por un hombre o un muchacho, estampa en una hora tanto 
calicó de cuatro colores como antes 200 hombres.*** Antes 
de que Eli Whitney, en 1793, inventara la cotton gin 
idesmotadora de algodón], separar de las semillas 1 libra 
de algodón insumía, término medio, una jornada laboral. 
Merced a ese invento una negra pudo desmotar 100 libras 
de algodón por día, y desde entonces la eficacia de la gin 
ha aumentado considerablemente. Una libra de fibra de 
algodón, producida antes a 50 cents [centavos de dólar], 
más tarde se vendía, con un beneficio mayor —esto es, 
incluyendo más trabajo impago— a 10 cents. En la India, 
para desmotar se emplea un instrumento semimecánico, la 
churka, con la que un hombre y una mujer limpian por 
día 28 libras. Con la churka inventada hace unos años por 
el doctor Forbes, 1 hombre y un muchacho producen 
250 libras por día; allí donde se emplean bueyes, vapor 
o agua en calidad de fuerza motriz, basta con unos pocos 
muchachos y chicas como feeders (peones que suministran 
material a la máquina). Dieciséis de estas máquinas, mo- 
vidas por bueyes, ejecutan en un día la tarea media que 
antes, en el mismo lapso, efectuaban 750 personas.*** 
Como señaláramos en otro lugar, el arado de vapor 
efectúa en una hora, a un costo de 3 peniques —o seca 
Ya de chelín—, tanto trabajo como antes 66 hombres a un 
costo de 15 chelines por hora. Volvemos sobre este ejem- 
plo para refutar una idea equivocada. Los 15 chelines en 
modo alguno son la expresión del trabajo añadido en una 
hora por los 66 hombres. Si la proporción entre el plus- 
trabajo y el trabajo necesario es de 100 9, esos 66 obreros 
producen por hora un valor de 30 chelines, aunque en el 
equivalente para sí mismos, es decir en el salario de 15 
chelines, no estén representadas más que 33 horas. Si supo- 
nemos, pues, que una máquina cuesta tanto como el sala- 
rio anual de 150 obreros desplazados por ella, digamos 
£ 3.000, en modo alguno esas £ 3.000 serán la expre- 


aproximadamente al 33 % de la materia prima. (On the Econo- 
my..., pp. 165, 166.) 
114 En el estampado a máquina, además, se economiza color. 
115 Cfr. Paper Read by Dr. Watson, Reporter on Products to 
the Government of India, before the Society of Arts, 17 de abril 
de 1360. 
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sión dineraria del trabajo suministrado por los 150 obreros 
y agregado al objeto de trabajo, sino únicamente de aquella 
parte de su trabajo anual que para ellos mismos se repre- 
senta en salario. En cambio, el valor dinerario de la má- 
quina, las £ 3.000, expresa todo el trabajo gastado 
durante la producción de la misma, sea cual fuere la pro- 
porción en que ese trabajo genere salario para el obrero 
y plusvalor para el capitalista. De ahí que aun si la máqui- 
na costara tanto como la fuerza de trabajo que remplaza, 
el trabajo objetivado en ella siempre sería menor que el 
trabajo vivo al que sustituyera.!** 

Considerada exclusivamente como medio para el aba- 
ratamiento del producto, el límite para el uso de la 
maquinaria está dado por el hecho de que su propia pro- 
ducción cueste menos trabajo que el trabajo sustituido 
por su empleo. Para el capital, no obstante, ese límite es 
más estrecho. Como aquél no paga el trabajo empleado, 
sino el valor de la fuerza de trabajo empleada, para él 
el uso de la máquina está limitado por la diferencia que 
existe entre el valor de la misma y el valor de la fuerza 
de trabajo que remplaza. Como la división de la jornada 
laboral en trabajo necesario y plustrabajo difiere según 
los países, y difiere también, asimismo, según las épocas en 
el mismo país, o según los ramos de actividad en el mismo 
período; como, además, el salario real del obrero ora cae 
por debajo del valor de su fuerza de trabajo, ora supera 
dicho valor, la diferencia entre el precio de la maquinaria 
y el precio de la fuerza de trabajo que debe sustituir puede 
variar considerablemente, por más que la diferencia entre 
la cantidad de trabajo necesaria para la producción de la 
máquina y la cantidad total del trabajo sustituido por ella 
se mantenga invariable,**bis Pero es sólo la primera de esas 
diferencias la que determina los costos de producción de 
la mercancía para el capitalista mismo y la que influye 
sobre él, mediante las leyes coercitivas de la competencia. 
De ahí que hoy en día se inventen en Inglaterra máquinas 


116 “Estos agentes mudos” (las máquinas) “son siempre el 
producto de mucho menos trabajo que el que desplazan, aun 
cuando tengan el mismo valor dinerario.” (Ricardo, Principles 
of..., p. 40.) 

116bis Nota a la 2? edición. — Por eso, en una sociedad co- 
munista la maquinaria tendría un campo de acción muy diferente 
del que tiene en la sociedad burguesa. 
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que sólo se emplean en Norteamérica, del mismo modo 
que en los siglos xvI y XVI Alemania inventaba máqui- 
nas que sólo Holanda utilizaba, y que más de una inven- 
ción francesa del siglo XVII era explotada únicamente en 
Inglaterra. En países desarrollados desde antiguo, el empleo 
de la máquina en determinados ramos de la industria genera 
en otros tal superabundancia de trabajo (redundarcy of 
labour, dice Ricardo), que en éstos la caída del salario 
por debajo del valor de la fuerza de trabajo impide el uso 
de la maquinaria y lo hace superfluo, a menudo imposible, 
desde el punto de vista del capital, cuya ganancia, por lo 
demás, proviene de la reducción no del trabajo empleado, 
sino del trabajo pago. En algunos ramos de la manufactura 
lanera inglesa el trabajo infantil, durante los últimos años, 
se ha reducido considerablemente, casi desapareciendo aquí 
y allá, incluso. ¿Por qué? La ley fabril establecía dos turnos 
de niños, uno de los cuales debía trabajar 6 horas y 4 el 
otro, o 5 cada turno. Pero los padres no querían vender 
a los half-timers (a los que trabajaban la mitad de la jorna- 
da) más barato que antes a los Jull-timers (a los que traba- 
jaban toda la jornada). De ahí la sustitución de los half- 
timers por maquinaria.!*” Antes que se prohibiera cl trabajo 
de las mujeres y los niños (de menos de 10 años) en las 
minas, el capital llegó a la conclusión de que el procedi- 
miento de utilizar en las minas de carbón y de otra índole 
mujeres y muchachas desnudas, a menudo mezcladas con 
hombres, estaba tan de acuerdo con su código de moral 
y sobre todo con su libro mayor, que sólo después de la 
prohibición recurrió a la maquinaria. Los yanquis han 
inventado máquinas para picar piedras. Los ingleses no 


117 “Los patrones no retendrían, sin necesidad, dos turnos de 
niños menores de 13 años... Hoy en día un grupo de fabricantes, 
los de hilo de lana, de hecho raras veces emplean niños de menos 
de 13 años, esto es, de los que trabajan media jornada. Han intro- 
ducido diversos tipos de maquinaria nueva y perfeccionada, la cual 
hace totalmente innecesaria la utilización de niños” (es decir, de 
menores de 13 años); “para ilustrar esa reducción en el número 
de chicos, mencionaré por ejemplo un proceso en el cual, gracias 
a la adición a las máquinas existentes de un aparato llamado 
máquina de añadir, un muchacho” (de más de 13 años) “puede 
ejecutar el trabajo de seis o cuatro de los que trabajan media 
jornada ... El sistema de la media jornada” estimuló “la invención 
de la máquina de añadir.” (Reports... 31st October 1858[, pá- 
ginas 42, 43], 
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las emplean, ya que el “miserable” (wretch es para la eco- 
nomía política inglesa un término técnico con el que designa 
al; obrero agrícola) que ejecuta ese trabajo recibe como 
pago una parte tan ínfima de su labor, que la maquinaria 
encarecería la producción desde el punto de vista del 
capitalista.*"* Para sirgar, etc., en los canales, en Inglaterra 
todavía hoy a veces se emplean mujeres en vez de caba- 
llos,'** porque el trabajo requerido para la producción de 
caballos y máquinas equivale a una cantidad matemática- 
mente dada, mientras que el necesario para mantener las 
mujeres integrantes de la población excedente está por de- 
bajo de todo cálculo. De ahí que en ninguna otra parte 
como en Inglaterra, el país de las máquinas, se vea un 
derroche tan desvergonzado de fuerza humana para ocupa- 
ciones miserables. 


3. Efectos inmediatos que la industria mecánica 
ejerce sobre el obrero 


_ La revolución operada en el medio de trabajo cons- 
tituye, como hemos visto, el punto de partida de la gran 
industria, y el medio de trabajo revolucionado adquiere 
su figura más desarrollada en el sistema de máquinas 
organizado, imperante en la fábrica. Mas antes de ver 
cómo a este organismo objetivo se incorpora material 
humano, pasemos a examinar algunas repercusiones gene- 
rales de esa revolución sobre el obrero mismo. 


a) Apropiación de fuerzas de trabajo subsidiarias por el capital. 
Trabajo femenino e infantil 


La maquinaria, en la medida en que hace prescindible 
la fuerza muscular, se convierte en medio para emplear a 
obreros de escasa fuerza física o de desarrollo corporal 


118 “A menudo... mientras no aumenta el trabajo” (quiere * 


decir wages [el salario]) “no es posible emplear maquinaria.” (Ri- 
cardo, Principles of..., p. 479.) 

119 Véase Report of the Social Science Congress at Edinburgh. 
October 1863, 
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incompleto, pero de miembros más ágiles. ¡Trabajo feme- 
nino e infantil fue, por consiguiente, la primera consigna 
del empleo capitalista de maquinaria! Así, este poderoso 
remplazante de trabajo y de obreros se convirtió sin de- 
mora en medio de aumentar el número de los asalariados, 
sometiendo a todos los integrantes de la familia obrera, sin 
distinción de sexo ni edades, a la férula del capital. El tra- 
bajo forzoso en beneficio del capitalista no sólo usurpó 
el lugar de los juegos infantiles, sino también el del tra- 
bajo libre en la esfera doméstica, ejecutado dentro de 
límites decentes y para la familia misma.*?" 

El valor de la fuerza de trabajo no estaba determinado 
por el tiempo de trabajo necesario para mantener al obrero 
adulto individual, sino por el necesario para mantener a la 
familia obrera. Al arrojar a todos los miembros de la fa- 
milia obrera al mercado de trabajo, la maquinaria distri- 
buye el valor de la fuerza de trabajo del hombre entre su 
familia entera. Desvaloriza, por ende, la fuerza de trabajo 
de aquél. Adquirir las 4 fuerzas de trabajo en que, por 
ejemplo, se parcela una familia, talvez cueste más que anta- 
ño adquirir la fuerza de trabajo del jefe de familia, pero, 
en cambio, 4 jornadas laborales remplazan a 1, y el precio 
de las mismas se reduce en proporción al excedente del 
plustrabajo de los 4 obreros con respecto al plustrabajo de 
1. Para que viva una familia, ahora son cuatro personas 


120 Durante la crisis del algodón provocada por la guerra 
civil norteamericana, el gobierno inglés envió al doctor Edward 
Smith a Lancashire, Cheshire, etc., para que informara acerca de 
la situación sanitaria entre los obreros elaboradores de aquel textil. 
Smith informó, entre otras cosas, que desde el punto de vista de 
la higiene la crisis, aun dejando a un lado el hecho de que alejara 
de la atmósfera de la fábrica a los obreros, presentaba otras mu- 
chas ventajas. Las obreras disponían ahora de ratos libres para 
amamantar a sus pequeños, en vez de envenenarlos con Godfrey's 
cordial.* Disponían de tiempo para aprender a cocinar. Este arte 
culinario, por desgracia, lo adquirían en momentos en que no 
tenían nada que comer. Pero puede verse cómo el capital, con 
vistas a su autovalorización, ha usurpado el trabajo familiar nece- 
sario para el consumo. La crisis, asimismo, fue aprovechada para 
enseñar a coser a las hijas de los obreros, en escuelas especiales. 
¡Para que unas muchachas obreras que hilan para el mundo entero 
aprendiesen a coser, hubo necesidad de una revolución en Norte- 
américa y de una crisis mundial! 


« En la 3? y 4? ediciones se agrega: “(un opiáceo)”. 
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las que tienen que suministrar al capital no sólo trabajo, 
sino también plustrabajo. De este modo, la maquinaria 
desde un primer momento amplía, además del material 
humano de explotación, o sea del campo de explotación 
propiamente dicho del capital,*?* el grado de dicha ex- 
plotación. 

La maquinaria, asimismo, revoluciona radicalmente la 
mediación formal de las relaciones capitalistas, el contrato 
entre el obrero y el capitalista. Sobre la base del inter- 
cambio de mercancías, el primer supuesto era que el capi- 
talista y el obrero se enfrentaran como personas libres, 
como propietarios independientes de mercancías: el 'uno 
en cuanto poseedor de dinero y medios de producción, el 
otro como poseedor de fuerza de trabajo. Pero ahora 


el capital adquiere personas que total o parcialmente se. 


hallan en estado de minoridad. Antes, el obrero vendía su 
propia fuerza de trabajo, de la que disponía como persona 
formalmente libre. Ahora vende a su mujer e hijo. Se con- 
vierte en tratante de esclavos.*** La demanda de trabajo 


121 “El aumento numérico de los obreros ha sido considerable, 
debido a la creciente sustitución del trabajo masculino por el feme- 
nino, y sobre todo del adulto por el infantil. Tres muchachas de 
13 años, con salarios de 6 a 8 chelines semanales, han remplazado 
a un obrero de edad madura cuyo salario oscilaba entre 18 y 45 
chelines.” (Th. de Quincey, The Logic of Political Economy, 
Londres, 1844, nota a la p. 147.) Como no es posible suprimir 
totalmente ciertas funciones de la familia, como por ejemplo las 
de cuidar a los niños, darles de mamar, etc., las madres de familia 

-confiscadas por el capital tienen que contratar a quien las remplace 

en mayor o menor medida. Es necesario sustituir por mercancías 
terminadas los trabajos que exige el consumo familiar, como coser, 
remendar, etc. El gasto menor de trabajo doméstico se ve acom- 
pañado por un mayor gasto de dinero. Crecen, por consiguiente, 
los costos de producción de la familia obrera y contrapesan el 
mayor ingreso. A esto se suma, que se vuelven imposibles la 
economía y el uso adecuado en el consumo y la preparación de 
los medios de subsistencia. Acerca de estos hechos, encubiertos 
por la economía política oficial, se encuentra un abundante mate- 
rial en los Reports de los inspectores fabriles y de la “Children's 
Employment Commission” y, particularmente, también en los 
Reports on Public Health. 

122 En contraste con el hecho fundamental de que la limita- 
ción del trabajo femenino e infantil en las fábricas inglesas fue una 
conquista arrancada al capital por los obreros varones adultos, en 
los informes más recientes de la “Children's Employment Com- 
mission” encontramos entre los padres obreros dedicados al cam- 
balacheo de sus hijos rasgos realmente vergonzosos, dignos por 
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infantil suele asemejarse, incluso en la forma, a la demanda 
de negros esclavos, tal como acostumbraba manifestarse 
en los anuncios periodísticos norteamericanos. “Me llamó 
la atención”, dice por ejemplo un inspector fabril inglés, 
“un aviso en el periódico local de una de las principales 
ciudades manufactureras de mi distrito, cuyo texto era el 
siguiente: Se necesita. De 12 a 20 muchachos no menores 
de lo que puede pasar por 13 años. Salario: 4 chelines 
semanales. Dirigirse a, etc.”*?% La frase “lo que puede 
pasar por 13 años” guarda relación con el hecho de que, 
según la Factory Act, los menores de 13 años sólo pueden 
trabajar 6 horas. Un médico habilitado oficialmente (cer- 
tifying surgeon) debe atestiguar la edad. El fabricante, 
pues, reclama muchachos que aparenten tener ya 13 años. 
La disminución, a veces sumamente brusca, en el número 
de los niños menores de 13 años empleados por los fabri- 
cantes —un sorprendente fenómeno que nos depara la 
estadística inglesa de los últimos 20 años—, era en gran 
parte, según declaran los propios inspectores fabriles, obra 
de certifying surgeons que falseaban la edad de los niños 
conforme al afán explotador de los capitalistas y a las nece- 
sidades de cambalacheo de los padres. En el tristemente 
célebre distrito londinense de Bethnal Green, todos los 
lunes y martes se efectúa por la mañana un mercado pú- 
blico en que niños de uno u otro sexo, de 9 años para 
arriba, se alquilan ellos mismos a las manufacturas sederas 
de la capital. “Las condiciones normales son 1 chelín y 
8 peniques por semana” (que les tocan a los padres) “y 2 
peniques para mí, además del té.” Los contratos rigen 


entero de tratantes de esclavos. Pero el fariseo capitalista, como 
puede apreciarse en los mismos Reports, denuncia ese bestialismo 
creado, perpetuado y explotado por él, al que bautiza en otras 
ocasiones con el nombre de “libertad de trabajo”. “Se ha recurrido 
al trabajo de niños pequeños... incluso para que trabajen por 
su propio pan diario. Sin fuerzas para soportar una labor tan 
desproporcionada, sin instrucción que pueda guiar su vida en el 
futuro, se los ha arrojado a una situación física y moralmente 
corrompida. Con respecto a la destrucción de Jerusalén por Tito, 
el historiador judío ha observado que no cabe extrañarse de que 
la ciudad fuera destruida, y destruida de manera tan terrible, 
cuando una madre inhumana había sacrificado a su propio retoño 
para saciar los impulsos de un hambre apremiante.” (Public Econo- 
my Concentrated, Carlisle, 1833, p. 66.) 

123 A, Redgrave, en Reports... 31st October 1858, pp. 40, 41. 
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sólo por la semana. Las escenas que se desarrollan y el 
lenguaje usual en este mercado son verdaderamente repul- 
sivos.*?* Ocurre en Inglaterra, aun hoy, que algunas muje- 
res “retiran chicos del workhouse [asilo] y los alquilan a 
cualquier comprador a 2 chelines y 6 peniques por se- 
mana”.** A despecho de la legislación, todavía hoy existen 
en Gran Bretaña por lo menos 2.000 mu. hachos vendidos 
por sus propios padres como máquinas vivientes de des- 
hollinar (pese a que hay máquinas capaces de sustituir- 
los).'?* La revolución operada por la maquinaria en la 
relación jurídica entre el comprador y el vendedor de la 
fuerza de trabajo, de tal modo que la transacción entera 
ha perdido hasta la apariencia de un contrato entre per- 
sonas libres, ofreció más adelante al parlamento inglés la 


excusa jurídica para la injerencia del estado en el régimen. 


de las fábricas. No bien la ley fabril limita a 6 horas el 
trabajo infantil en ramos industriales hasta entonces no 
reglamentados, resuena una y otra vez el plañidero clamor 
de los fabricantes: una parte de los padres retira ahora de 
las industrias reglamentadas a los chicos para venderlos a 
aquellas en las que impera todavía la “libertad de trabajo”, 
o sea donde se obliga a niños menores de 13 años a trabajar 
como si fueran adultos y donde, por consiguiente, se los 
vende a mejor precio. Pero como el capital es por natura- 
leza un leveller [nivelador],!**! esto es, exige en todas las 
esferas de la producción, como uno de sus derechos hu- 
manos innatos, la igualdad en las condiciones de explota- 
ción del trabajo, la limitación legal del trabajo infantil en 
un ramo de la industria provoca su limitación en los demás. 

Hemos aludido ya al deterioro físico tanto de los niños 
y adolescentes como de las mujeres a quienes la maquinaria 
somete a la explotación del capital, primero de manera 
directa en las fábricas que han crecido rápidamente sobre 
la base de las máquinas, y luego, de manera indirecta, en 
todos los demás ramos de la industria. Por eso, aquí nos 
detendremos únicamente en un punto, el referente a la 
enorme mortalidad de niños de obreros en sus primeros 
años de vida. Hay en Inglaterra 16 distritos del registro 


124 Children's..., Fifth Report, Londres, 1866, p. 81, n. 31. 
(F. E, Agregado a la 4? edición. — La industria sedera de Bethnal 
Green actualmente ha sido destruida casi por completo.) 

125 Children's..., Third Report, Londres, 1864, p. 53, n. 15. 

128 Children's ..., Fifth Report, p. XXI, n. 137. 
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civil en los que el promedio anual de defunciones por cada 
100.000 niños vivos de menos de un año es sólo de 9.0002 
(en un distrito, sólo 7.047); en 24 distritos más de 10.000 
pero menos de 11.000; en 39 distritos más de 11.000, pero 
sin llegar a 12.000; en 43 distritos entre 12.000 y 13.000; 
en 22 distritos más de 20.000; en 25, más de 21.000; en 
17, más de 22.000; en 11, por encima de 23.000; en Hoo, 
Wolverhampton, Ashton-under-Lyne y Preston, más de 
24.000, en Nottingham, Stockport y Bradford más de 
25.000, en Wisbeach 26.000 y en Manchester 26.125.:?" 
Como lo demostró una investigación médica oficial en 
1861, las altas tasas de mortalidad principalmente se deben, 
si se hace abstracción de circunstancias locales, a la ocupa- 
ción extradomiciliaria de las madres, con el consiguiente 
descuido y maltrato de los niños, como por ejemplo ali- 
mentación inadecuada, carencia alimentaria, suministro de 
opiáceos, etc., a lo que debe agregarse el antinatural? 
desapego que las madres experimentan por sus hijos, lo que 
tiene por consecuencia casos de privación alimentaria y 
envenenamiento intencionales.*?* En los distritos agrícolas 
“donde sólo trabaja un mínimo de mujeres, la tasa de mor- 
talidad es, por el contrario, la más baja”.*?* La comisión 
investigadora de 1861, sin embargo, llegó a la conclu- 
sión inesperada de que en algunos distritos exclusivamente 
agrícolas sobre las costas del Mar del Norte, la tasa de 
mortalidad de niños menores de un año casi alcanzaba la 
de los distritos fabriles de peor renombre. Se encomendó 
por ello al doctor Julian Hunter que investigara el fenómeno 
en el lugar de los hechos. Su informe quedó incluido dentro 
del Sixth Report on Public Health.** Hasta entonces se 


127 Sixth Report on Public Health, Londres, 1864, p. 34. 

128 La investigación de 1861 “mostró, además, que así como 
bajo las circunstancias descritas los pequeños perecen debido al 
descuido y el maltrato derivados de las ocupaciones de sus madres, 
éstas se vuelven atrozmente desnaturalizadas con respecto a su 
prole; es común que la muerte de sus vástagos las deje indife- 
rentes, e incluso que a veces... adopten medidas directas para 
provocarla”, (Ibídem.) 

122 Ibídem, p. 454. 

130 Ibídem, pp. 454-462. Reports by Dr. Henry Julian Hunter 
on the Excessive Mortality of Infants in Some Rural Districts 
of England. 


* En Werke: “9.085”. 
> En la 32 y 4? ediciónes: “natural”. 
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había conjeturado que eran la malaria y otras enfermedades 
endémicas en zonas bajas y pantanosas lo que diczmaba 
a los niños. La investigación arrojó precisamente el resul- 
tado contrario, o sea “que la misma causa que erradicó la 
malaria, esto es, la transformación del suelo pantanoso 
durante el invierno y de áridos pastizales durante el verano 
en fértil tierra triguera, provocó la extraordinaria tasa de 
mortalidad entre los lactantes”.*** Los 70 médicos prácticos 
interrogados por el doctor Hunter en esos distritos estaban 
“asombrosamente de acuerdo” respecto a este punto. Con 
la revolución en la agricultura se había introducido, en efec- 
to, el sistema industrial. “Un hombre al que se denomina 
«contratista» y que alquila las cuadrillas en conjunto, pone 
a disposición del arrendatario, por una suma determinada, 
mujeres casadas que trabajan en cuadrillas junto a mucha- 
chas y jóvenes. Estas cuadrillas suelen apartarse muchas 
millas de sus aldeas, se las encuentra de mañana y al ano- 
checer por los caminos; las mujeres de pollera corta y con 
los correspondientes abrigos y botas, y a veces de panta- 
lones, muy vigorosas y sanas en apariencia, pero corrom- 
pidas por la depravación habitual e indiferentes ante las 
funestas consecuencias que su predilección por ese modo 
de vida activo e independiente depara a los vástagos, quie- 
nes languidecen en las casas.”**? Todos los fenómenos 
característicos de los distritos fabriles se reproducen aquí, 
y en grado aun mayor el infanticidio encubierto y la admi- 
nistración de opiáceos a las criaturas.*** “Mi conocimiento 
de los males que ocasiona”, dice el doctor Simon, funcio- 
nario médico del Privy Council" inglés y redactor en chef 
[en jefe] de los informes sobre “Public Health”, “ha de 
disculpar la profunda repugnancia que me inspira foda 
ocupación industrial, en gran escala, de mujeres adul- 


181 Ibídem, p. 35 y pp. 455, 456. 

132 Ibídem, p. 456. 

133 Al igual que en los distritos fabriles ingleses, en los dis- 
tritos rurales se extiende día a día el consumo del opio entre los 
obreros, y obreras adultos. “El principal objetivo de algunos mayo- 
ristas emprendedores es... promover la venta de opiáceos. Los 
farmacéuticos los consideran como el artículo más solicitado.” 
(Ibídem, p. 460.) Los lactantes a los que se suministraban opiáceos, 
“se contraían, convirtiéndose en canijos viejecitos, o quedaban 
arrugados como monitos”. (Ibídem, p. 460.) Véase cómo la India 
y China se vengan de Inglaterra. 
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tas.” *3* “En realidad”, exclama el inspector fabril Robert 
Baker en un informe oficial, “en realidad será una dicha 
para los distritos manufactureros de Inglaterra que se 
prohíba a toda mujer casada, con hijos, trabajar en cual- 
quier tipo de fábrica.” 35 


Friedrich Engels, en su Situación de la clase obrera de 
Inglaterra, y otros autores han expuesto tan exhaustiva- 
mente la degradación moral causada por la explotación 
capitalista de las mujeres y los niños, que me limitaré aquí 
a recordarla. Pero la devastación intelectual, producida 
artificialmente al transformar a personas que no han alcan- 
zado la madurez en simples máquinas de fabricar plusvalor 
—devastación que debe distinguirse netamente de esa 
ignorancia natural que deja en barbecho la mente sin echar 
a perder su capacidad de desarrollarse, su natural fecun- 
didad—, obligó finalmente al propio parlamento inglés a 
convertir la enseñanza elemental en condición legal para 
el uso “productivo” de chicos menores de 14 años, en 
todas las industrias sometidas a la ley fabril. El espíritu 
de la producción capitalista resplandece con toda claridad 
en la desaliñada redacción de las llamadas cláusulas edu- 
cacionales de las leyes fabriles; en la carencia de un 
aparato administrativo —debido a lo cual esa enseñanza 
obligatoria se vuelve en gran parte ficticia—; en la resis- 
tencia de los fabricantes incluso contra esta ley de ense- 
ñanza y en sus triquiñuelas y subterfugios para infringirla. 
“Al único al que caben los reproches es al legislador, 
porque aprobó una ley engañosa (delusive law) que, bajo 
la apariencia de velar por la educación de los niños [....], 
no contiene una sola disposición que asegure el cumpli- 
miento del objetivo pretextado. No preceptúa nada, salvo 
que los niños [...], durante cierta cantidad de horas dia- 
rias” (tres) “deben estar encerrados entre las cuatro pare- 
des de un lugar denominado escuela, y que el patrón del 
niño debe recibir semanalmente, a tal efecto, un certificado 
de una persona que firma en calidad de maestro o maes- 
tra de escuela.” **% Antes que se promulgara la ley fabril 
revisada de 1844, no era raro que los maestros o maestras 


134 Ibídem, p. 37. 

135 Reports... 31st October 1862, p. 59. Este inspector fabril 
había sido médico. 

136 Leonard Horner, en Reports... 30th April 1857, p. 17. 
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firmaran con una cruz los certificados de escolaridad, ya 
que ni siquiera sabían escribir su nombre. “Al visitar una 
escuela que expedía tales certificados, me impresionó tanto 
la ignorancia del maestro que le pregunté: «Disculpe, señor, 
¿pero usted sabe leer?» Su respuesta fue: «Y bueno, un 
poco (summat?*)». A modo de justificación agregó: «De 
todas maneras, estoy al frente de mis discípulos».” Durante 
los debates previos a la aprobación de la ley de 1844, los 
inspectores fabriles denunciaron el estado bochornoso de 
los lugares que se intitulaban escuelas, y cuyos certificados 
ellos tenían que admitir como plenamente válidos desde el 
punto de vista legal. Todo lo que consiguieron fue que 
desde 1844 “los números en el certificado escolar tuvieran 
que ser llenados de puño y letra del maestro, quien debía, 


además, firmar él mismo con nombre y apellido”.'* Sir. 


John Kincaid, inspector fabril de Escocia, nos cuenta de 
experiencias oficiales similares. “La primera escuela que 
visitamos estaba a cargo de una señora Ann Killin. Al soli- 
citarle que deletreara su nombre, cometió de inmediato 
un error, ya que empezó con la letra c, pero enseguida se 
corrigió y dijo que comenzaba con k. Sin embargo, al mirar 
su firma en los libros de asistencia escolar observé que lo 
escribía de distintas maneras, mientras que su escritura 
no dejaba duda alguna en cuanto a su incapacidad de en- 
señar. Reconoció, incluso, que no sabía llevar el registro... 
En una segunda escuela descubrí que el salón de clase 
tenía 15 pies de largo por 10 pies de ancho, y en ese 
espacio conté 75 niños que decían algo en una jerigonza 
ininteligible.”+38 “Sin embargo, no es sólo en tales cova- 
chas lamentables donde los chicos reciben sus certificados 
de escolaridad pero ninguna enseñanza, ya que en muchas 
escuelas donde hay un maestro competente los esfuerzos de 
éste, ante el revoltijo de niños de todas las edades (de 3 
años para arriba), fracasan casi por entero. Su ingreso, 
mezquino en el mejor de los casos, depende totalmente de 
la cantidad de peniques que recibe por hacinar en un cuarto 
el mayor número posible de niños. Añádase a esto el mí- 


137 L. Horner, en Reports... 31st October 1855, pp. 18, 19. 
138 Sir John Kincaid, en Reports... 31st October 1858, pá- 
ginas 31, 32. 


* Forma cockney de something (algo, un poco). 
» Aproximadamente 4,50 m por 3 m. 
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sero mobiliario escolar, la falta de libros y de otros mate- 
riales didácticos y el efecto deprimente que ejerce sobre los 
pobres chicos una atmósfera viciada y fétida. He visitado 
muchas de esas escuelas, en las que vi multitud de niños 
que no hacían absolutamente nada; esto es lo que queda 
certificado como escolaridad, y éstos son los niños que en 
las estadísticas oficiales figuran como educados (educa- 
ted).”*3% En Escocia, los fabricantes procuran excluir de 
sus establecimientos a los menores obligados a asistir a la 
escuela. “Esto basta para demostrar el repudio de los 
fabricantes contra las cláusulas educacionales.” **% Carac- 
terísticas horribles y grotescas alcanza este fenómeno en 
las fábricas de estampar calicó, etc., sujetas a una ley 
fabril especial. Según las disposiciones de la ley “todo 
niño, antes de comenzar a trabajar en una de esas fábricas, 
tiene que haber asistido a la escuela por lo menos 30 días, 
y no menos de 150 horas durante los 6 meses inmediata- 
mente precedentes al primer día de labor. Durante el trans- 
curso de su trabajo en la fábrica tiene igualmente que 
asistir a la escuela por espacio de 30 días, y 150 horas 
durante cada período sucesivo de 6 meses ... La asistencia 
a la escuela ha de efectuarse entre. las 8 de la mañana y las 
6 de la tarde. Ninguna asistencia de menos de 2 Y2 horas 
o de más de 5 horas en el mismo día podrá contarse como 
parte de las 150 horas. En circunstancias ordinarias los 
niños concurren a la escuela de mañana y de tarde por 30 
días, durante $5 horas diarias, y una vez transcurridos los 
30 días, cuando ha sido alcanzado el total legal de 150 
horas —cuando, para decirlo con sus palabras, han dado 
todo el libro— vuelven a la fábrica de estampados y pasan 
en ella otros 6 meses, hasta que se vence un nuevo plazo de 
asistencia a la escuela, y entonces permanecen de nuevo 
en ésta hasta que se da otra vez todo el libro... Muchí- 
simos adolescentes que asisten a la escuela durante las 150 
horas preceptuadas, cuando regresan de su estada de 6 
meses en la fábrica están igual que cuando empezaron ... 
Han perdido, naturalmente, todo lo que habían ganado 
en su anterior período de asistencia escolar. En otras fá- 
bricas de estampar calicó la asistencia a la escuela se 
supedita enteramente a las exigencias del trabajo en la 


139 Leonard Horner, en Reports... 30th April 1857, pp. 17, 18. 
140 Sir John Kincaid, [en] Reports... 31st October 1856, p. 66. 
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fábrica. Durante cada período de 6 meses se llena el nú- 
mero de horas requeridas mediante cupos de 3 a 5 horas 
por vez, dispersos acaso a lo largo de 6 meses. Un día, 
por ejemplo, se va a la escuela de 8 a 11 de la mañana, 
otro día de 1 a 4 de la tarde, y después que el chico ha 
faltado durante unos cuantos días, vuelve de repente de 
3 a 6 de la tarde; luego concurre 3 ó 4 días seguidos, o una 
semana, desaparece entonces por 3 semanas o un mes 
entero y retorna algunos días perdidos, a cualquier hora, 
casualmente cuando ocurre que su patrón no lo necesita; 
y de este modo el niño, por así decirlo, es empujado 
(buffeted) de la escuela a la fábrica, de la fábrica a la 
escuela, hasta que se completa la suma de las 150 ho- 
ras”.** Mediante la incorporación masiva de niños y mu- 
jeres al personal obrero combinado, la maquinaria quiebra, 
finalmente, la resistencia que en la manufactura ofrecía 
aún el obrero varón al despotismo del capital.*** 


b) Prolongación de la jornada laboral 


Si bien las máquinas son el medio más poderoso de 
acrecentar la productividad del trabajo, esto es, de reducir 


141 A, Redgrave, en Reports... 31st October 1857, pp. 41-43. 
En los ramos de la industria inglesa en los que desde hace mucho 
tiempo rige la ley fabril propiamente dicha (no la Print Works Act, 
que es la recién mencionada en el texto), durante los últimos años 
han sido superados, en cierta medida, los obstáculos opuestos a las 
cláusulas educacionales. En las industrias no sometidas a la ley 
fabril prevalecen aún, en medida muy considerable, los criterios 
del fabricante de vidrio J. Geddes, quien adoctrinó sobre el particu- 
lar al comisionado investigador White: “Hasta donde puedo juzgar, 
el mayor volumen de educación que la clase obrera ha disfrutado 
durante los últimos años, constituye un mal. Es peligroso porque 
los vuelve demasiado independientes”. (Children's ..., Fourth Re- 
port, Londres, 1865, p. 253.) 

142 “El señor E., un fabricante [...], me informó que para 
manejar sus telares mecánicos empleaba exclusivamente muje- 
res [...]; daba la preferencia, decididamente, a las mujeres casadas, 
y en especial a las que tenían en su casa familiares que dependieran 
de ellas; son más atentas y dóciles que las solteras y están obligadas 
a los esfuerzos más extremos para procurarse ei sustento. De este 
modo las virtudes, esas virtudes peculiares del carácter de la 
mujer, se desnaturalizan en detrimento de ella; así, todo lo que 
es más moral y tierno en su naturaleza se convierte en medio 
para esclavizarla y atormentarla.” (Ten Hours Factory Bill. The 
Speech of Lord Ashley, March 15th, Londres, 1844, p. 20.) 
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el tiempo de trabajo necesario para la producción de una 
mercancía, en cuanto agentes del capital en las industrias 
de las que primero se apoderan, se convierten en el medio 
más poderoso de prolongar la jornada de trabajo más allá 
de todo límite natural. Generan, por una parte, nuevas 
condiciones que permiten al capital dar rienda suelta a esa 
tendencia constante que le es propia, y por otra, nuevos 
motivos que acicatean su hambre rabiosa de trabajo ajeno. 

En primer término en la maquinaria adquieren auto- 
nomía, con respecto al obrero, el movimiento y la actividad 
operativa del medio de trabajo. Se vuelve éste, en sí y 
para sí, un perpetuum mobile industrial, que seguiría pro- 
duciendo ininterrumpidamente si no tropezara con ciertas 
barreras naturales en sus auxiliares humanos: debilidad 
física y voluntad propia. Como capital —y en cuanto tal el 
autómata posee en el capitalista conciencia y voluntad— 
está animado pues por la tendencia a constreñir a la mínima 
resistencia las barreras naturales humanas, renuentes pero 
elásticas.*** Esta resistencia, además, se ve reducida por 
la aparente facilidad del trabajo en la máquina y el hecho 
de que el elemento femenino e infantil es más dócil y 
manejable.*** 


143 “Desde la introducción general de una costosa maquinaria, 
se ha forzado la naturaleza humana para que rinda mucho más 
de lo que permite su fuerza media.” (Robert Owen, Observations 
on the Effects of the Manufacturing System, 2% ed., Londres, 1817, 
página 16.) 

144 Los ingleses, que gustan de tomar la primera manifestación 
empírica de una cosa por su causa, suelen considerar que el gran 
robo de niños que en los comienzos del sistema fabril practicó el 
capital, a la manera de Herodes, en asilos y orfanatos —robo 
mediante el cual se incorporó un material humano carente por 
entero de voluntad propia—, fue la causa de las largas jornadas 
laborales en las fábricas. Así, por ejemplo, dice Fielden, fabricante 
inglés él mismo: “Las largas jornadas laborales [...], es evidente, 
tienen su origen en la circunstancia de que se recibió un número 
tan grande de niños desvalidos, procedentes de las distintas zonas 
del país, que los patrones no dependían ya de los obreros; en la 
circunstancia de que una vez que establecieron la costumbre gra- 
cias al mísero material humano que habían obtenido de esa ma- 
nera, la pudieron imponer a sus vecinos con la mayor facilidad”. 
(John Fielden, The Curse of the Factory System, Londres, 1836, 
p. 11.) En lo tocante al trabajo femenino, dice el inspector de 
fábricas Saunders en el informe fabril de 1844: “Entre las obreras 
hay mujeres a las que durante muchas semanas seguidas, excepto 
unos pocos días, se las ocupa de 6 de la mañana hasta medianoche, 
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La productividad de la maquinaria se halla, como he- 
mos visto, en razón inversa a la magnitud del componente 
de valor transferido por ella al producto. Cuanto más 
prolongado sea el período en que funciona, tanto mayor 
será la masa de productos entre la que se distribuirá el 
valor añadido por ella, y tanto menor la parte de valor que 
agregue a cada mercancía. No obstante, es evidente que el 
período vital activo de la maquinaria está determinado por 
la extensión de la jornada laboral o duración del proceso 
cotidiano de trabajo, multiplicada por el número de días 
en que el mismo se repite. 

Entre el desgaste de las máquinas y el tiempo durante 
el cual se las usa no existe, en modo alguno, una corres- 
pondencia matemáticamente exacta. E incluso si lo supu- 
siéramos, una máquina que preste servicios durante 16 
horas diarias a lo largo de 7 44 años, abarcará un período 
de producción igual, y no agregará más valor al producto 
total, que la misma máquina en el caso de funcionar sólo 
8 horas diarias por espacio de 15 años. Pero en el primer 
caso el valor de la máquina se habría reproducido con el 
doble de rapidez que en el segundo, y el capitalista, por 
medio de la misma, habría engullido tanto plustrabajo en 
7 Y años como en el otro caso en 15. 

El desgaste material de la máquina es de dos tipos. 
Uno deriva de que se la use, como ocurre con las piezas 
dinerarias, que se desgastan por la circulación; el otro de 
que no se la use, tal como la espada inactiva, que se he- 
rrumbra en la vaina, Se trata, aquí, de su consumo por los 
elementos. El desgaste del primer tipo está más o menos 
en razón directa al uso de la máquina; el otro desgaste, 
hasta cierto punto, se halla en razón inversa a dicho 
uso.** 

Pero además del desgaste material, la máquina experi- 
menta un desgaste moral, por así amarlo. Pierde valor de 
cambio en la medida en que se puede reproducir máqui- 
nas del mismo modelo a menor precio o aparecen, a su 


con menos de 2 horas para las comidas, de tal modo que en 5 días 
de la semana sólo les restan 6 horas de las 24 para ir a casa, 
volver de ella y permanecer en la cama”. 

145 “Causa... del deterioro de las delicadas partes móviles 
del mecanismo metálico es la inactividad.” (Ure, Philosophy ..., 
página 281.) 
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lado, máquinas mejores que compiten con ella.*** En ambos 
casos su valor, por flamante y vigorosa que sea todavía, ya 
no estará determinado por el tiempo de trabajo efectiva- 
mente objetivado en ella, sino por el necesario para su 
propia reproducción o para la reproducción de las máqui- 
nas perfeccionadas. Por ende, se ha desvalorizado en mayor 
o menor medida. Cuanto más breve sea el período en que 
se reproduce su valor total, tanto menor será el riesgo de 
desgaste moral, y cuanto más prolongada sea la jornada 
laboral tanto más breve será dicho período. Al introdu- 
cirse la maquinaria en un ramo cualquiera de la produc- 
ción, surgen uno tras otro métodos nuevos para reproducirla 
de manera más barata** y perfeccionamientos que no 
afectan sólo partes o aparatos aislados, sino toda la cons- 
trucción de la máquina. De ahí que sea en el primer 
período de vida de la máquina cuando ese motivo particular 
de prolongación de la jornada laboral opera de la manera 
más intensa.*** 

Bajo condiciones incambiadas en los demás aspectos, 
y dada una duración determinada de la jornada laboral, la 
explotación de un número doble de obreros requiere, 
asimismo, tanto la duplicación de la parte del capital cons- 
tante invertida en maquinaria y edificios como la ade- 


145 El “Manchester Spinner” al que ya aludimos con anterio- 
ridad" (Times, 26 de noviembre de 1862), incluye entre los costos 
de la maquinaria el siguiente: “Aquél” (esto es, el “descuento por 
el desgaste de la maquinaria”) “tiene también como finalidad la 
de cubrir la pérdida que surge, constantemente, del hecho de que 
máquinas de construcción nueva y mejor desplacen a las antiguas 
antes que éstas se hayan desgastado”. 

147 “Se calcula, grosso modo, que construir una sola máquina 
conforme a un modelo nuevo cuesta cinco veces más que la 
reconstrucción de la misma máquina según el mismo modelo.” 
(Babbage, On the Economy ..., pp. 211, 212.) 

148 “Desde hace algunos años, se han introducido tantas y 
tan importantes mejoras en la fabricación de tules, qne una má- 
quina bien conservada cuyo costo original había sido de £ 1.200, 
se vendió pocos años después a £ 60... Los perfeccionamientos 
se sucedían con tal rapidez que las máquinas quedaban sin termi- 
nar en las manos de sus constructores, porque inventos más afortu- 
nados las habían vuelto anticuadas.” De ahí que en este período 
revuelto, turbulento, pronto los fabricantes de tules extendierar 
la jornada laboral de las 8 horas originarias a 24, con dos turnos 
de personal. (Ibídem, p. 233.) 


» Véase en el volumen 1, pp. 250, n. 23. 
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lantada en materia prima, materiales auxiliares, etc. Al 
prolongar la jornada laboral se amplía la escala de la pro- 
ducción, mientras que se mantiene inalterada la parte del 
capital invertida en maquinaria y edificios.!'** No sólo, 
pues, se acrecienta el plusvalor, sino que disminuyen las 
inversiones necesarias para la obtención del mismo. No 
cabe duda de que esto ocurre también, en mayor o menor 
grado, en toda prolongación de la jornada laboral, pero en 
este Caso su importancia es más decisiva, porque la parte 
del capital transformada en medio de trabajo tiene, en 
general, una importancia mayor.**” El desarrollo de la in- 
dustria fundada en la maquinaria, en efecto, fija una parte 
siempre creciente del capital bajo una forma en la que, 
por una parte, el mismo es constantemente valorizable, 
y Por otra parte pierde valor de uso y valor de cambio no 
bien se interrumpe su contacto con el trabajo vivo. “Cuando 
un trabajador agrícola”, le explica el señor Ashworth, mag- 
nate inglés del algodón, al profesor Nassau William Senior, 
“abandona su pala, vuelve inútil durante ese período un 
capital de 18 peniques. Cuando uno de nuestros hombres” 
(esto es, uno de los obreros fabriles) “deja la fábrica, 
vuelve inútil un capital que ha costado £ 100.000.” 1" 
¡Figúrese usted! ¡Volver “inútil”, aunque más no sea por 
un Instante, un capital que ha costado £ 100.000! ¡Es una 
atrocidad, realmente, que uno de nuestros hombres aban- 
done la fábrica jamás! La escala creciente de la maquinaria 
hace que la prolongación siempre creciente de la jornada 


149 “Es de todo punto evidente que con las alzas y bajas del 
mercado y las expansiones y contracciones alternadas de la de- 
manda, constantemente se darán ocasiones en que el fabricante 
podrá emplear capital circulante adicional sin que tenga que 
emplear capital fijo adicional... siempre que se pueda elaborar 
cantidades adicionales de materia prima sin gastos adicionales en 
edificios y maquinaria.” (R. Torrens, On Wages and Combination 
Londres, 1834, p. 64.) É 

150 Únicamente para hacer más completa la exposición aludi- 
mos a la circunstancia mencionada en el texto, ya que hasta el 
libro tercero no analizaremos la tasa de ganancia, esto es, la propor- 
ción entre el plusvalor y el capital global adelantado. 

151 “When a labourer”, said Mr. Ashworth, “lays down his 
spade, he renders useless, for that period, a capital worth 18 d. 
When one of our people leaves the mill, he renders useless a capital 
that has cost £ 100.000.”1170] (Senior, Letters on the Factory 
Áct..., Londres, 1837, p. 14.) 
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laboral sea, como advierte Senior, adoctrinado por Ash- 
worth, “deseable”.*%? 

La máquina produce plusvalor relativo, no sólo al 
desvalorizar directamente la fuerza de trabajo y abaratar 
indirectamente la misma mediante el abaratamiento de las 
mercancías que entran en su reproducción, sino también 
porque en su primera introducción esporádica transforma 
el trabajo empleado por el poseedor de máquinas en tra- 
bajo potenciado, eleva el valor social del producto de la 
máquina por encima de su valor individual y permite al 
capitalista, de esta suerte, sustituir con una parte menor 
de valor del producto diario el valor diario de la fuerza de 
trabajo. De ahí que las ganancias sean extraordinarias 
durante este período de transición en que la industria 
fundada en la maquinaria sigue siendo una especie de 
monopolio, y el capitalista procura explotar de la manera 
más concienzuda ese “tiempo primero del amor juvenil”117! 
mediante la mayor prolongación posible de la jornada 
laboral. La magnitud de la ganancia acicatea el hambre 
canina de más ganancia. 

Al generalizarse la maquinaria en el mismo ramo de 
la producción, el valor social del producto de las máquinas 
desciende hasta su valor individual, haciéndose valer en- 
tonces la ley según la cual el plusvalor no surge de las 
fuerzas de trabajo que el capitalista ha remplazado por la 
máquina, sino, a la inversa, de las fuerzas de trabajo que 
ocupa en ella. El plusvalor surge exclusivamente de la 
parte variable del capital, y vimos ya que la masa de aquél 
está determinada por dos factores, la tasa del plusvalor 
y el número de los obreros ocupados simultáneamente. 
Una vez dada la extensión de la jornada laboral, la tasa 


152 “La gran preponderancia del capital fijo, en proporción al 
capital circulante, hace deseable una larga jornada laboral.” Con 
el uso acrecentado de maquinaria, “se intensifican los estímulos 
para prolongar la jornada laboral, ya que es éste el único medio 
de volver lucrativa una gran masa de capital fijo”. (Ibídem, pá- 
ginas 11-14.) “En una fábrica existen ciertos gastos que se man- 
tienen constantes aunque la fábrica trabaje más tiempo o menos, 
como por ejemplo el alquiler por los edificios, los impuestos 
locales y nacionales, el seguro contra incendios, el salario que 
perciben diversos trabajadores permanentes, el deterioro de la 
maquinaria, además de otras varias cargas cuya proporción con 
respecto a la ganancia decrece proporcionalmente al aumento del 
volumen de la producción.” (Reports ... 31st October 1862, p. 19.) 


495 


del plusvalor se determina por la proporción en que la 
Jornada laboral se subdivide en trabajo necesario y plus- 
trabajo. El número de los obreros ocupados simultánea- 
mente depende a su vez de la proporción entre la parte 
variable del capital y la constante. Ahora bien, resulta 
claro que la industria fundada en la maquinaria, por mu- 
cho que extienda el plustrabajo a expensas del trabajo nece- 
sario —gracias al acrecentamiento de la fuerza productiva 
del trabajo—, sólo genera ese resultado mediante la 
reducción del número de obreros ocupados por un capital 
dado. A una parte antes variable del capital, es decir, una 
parte que se convertía en fuerza viva de trabajo, la trans- 
forma en maquinaria, por tanto en capital constante que no 
produce plusvalor alguno. Es imposible, por ejemplo, ex- 
traer de dos obreros tanto plusvalor como de 24. Si cada 
uno de los 24 obreros sólo suministrara una hora de plus- 
trabajo en 12 horas, en conjunto suministrarían 24 horas 
de plustrabajo, mientras que el trabajo global de los dos 
obreros sólo asciende a 24 horas. Como vemos, el empleo 
de la maquinaria para la producción de plusvalor implica 
una contradicción inmanente, puesto que de los dos fac- 
tores del plusvalor suministrado por un capital de magni- 
tud dada, un factor, la tasa del plusvalor, sólo aumenta 
en la medida en que el otro factor, el número de obreros, 
se reduce. Esta contradicción inmanente se pone de mani- 
fiesto tan pronto como, al generalizarse la maquinaria en 
un ramo de la industria, el valor de la mercancía producida 
a máquina deviene valor social regulador de todas las mer- 
cancías de la misma clase, y es esta contradicción la que, 
a su vez, impele al capital, sin que el mismo sea consciente 
de ello,*53 a una prolongación violenta de la jornada laboral 
para compensar, mediante el aumento no sólo del plustra- 
bajo relativo sino del absoluto, la disminución del número 
proporcional de los obreros que explota. 

Por tanto, si bien el empleo capitalista de la maquinaria 
genera por un lado poderosos estímulos para la prolongación 
desmesurada de la jornada laboral —trastocando además 


153 En los primeros capítulos* del libro tercero habremos de 
ver por qué el capitalista individual, así como la economía política 
imbuida en las concepciones del mismo, no tiene conciencia de 
esa contradicción inmanente. 


* En la 3? y 4% ediciones: “en las primeras secciones”. 
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tanto el modo de trabajo como el carácter del cuerpo social 
del trabajo de tal manera que quebranta la resistencia 
opuesta a esa tendencia—, ese empleo produce, por otro 
lado, mediante el reclutamiento para el capital de capas 
de la clase obrera que antes le eran inaccesibles y dejando 
en libertad a los obreros que desplaza la máquina, una 
población obrera superflua,*** que no puede oponerse a 
que el capital le dicte su ley. De ahí ese notable fenómeno 
en la historia de la industria moderna, consistente en que la 
máquina arroja por la borda todas las barreras morales y 
naturales de la jornada laboral. De ahí la paradoja econó- 
mica de que el medio más poderoso para reducir el tiempo 
de trabajo se trastrueque en el medio más infalible de trans- 
formar todo el tiempo vital del obrero y de su familia en 
tiempo de trabajo disponible para la valorización del capi- 
tal. “Si todas las herramientas”, soñaba Aristóteles, el más 
grande pensador de la Antigijedad, “obedeciendo nuestras 
órdenes o presintiéndolas, pudieran ejecutar la tarea que 
les corresponde, al igual que los artefactos de Dédalo, que 
se movían por sí mismos, o los trípodes de Hefesto, que se 
dirigían por propia iniciativa al trabajo sagrado; si las lan- 
zaderas tejieran por sí mismas [. . .], ni el maestro artesano 
necesitaría ayudantes ni el señor esclavos.” *55 Y Antípatro, 
poeta griego de la época de Cicerón, ¡saludó la inven- 
ción del molino hidráulico para la molienda del trigo, esa 
forma elemental de toda la maquinaria productiva, como 
liberadora de las esclavas y fundadora de la edad de oro! *** 


154 Uno de los grandes méritos de Ricardo es haber compren- 
dido que la maquinaria no sólo era un medio para la producción 
de mercancías, sino también para producir “redundant population” 
[población excedentaria]. 

155 F, Biese, Die Philosophie des Aristoteles, t. 11, Berlín, 1842, 
página 408. 

158 Doy aquí la traducción [alemana] del poema, hecha por 
Stolberg, porque caracteriza, exactamente como en citas anteriores 
sobre la división del trabajo, la antítesis entre la concepción antigua 
y la moderna: 


“Schonet der mahlenden Hand, o Miillerinnen, und schlafet 
Sanft! es verkiinde der Hahn euch den Morgen umsonst! 
Dáo hat die Arbeit der Mádchen den Nymphen befohlen, 
Und itzt hiipfen sie leicht iiber die Ráder dahin, 

Dass die erschiitterten Achsen mit ihren Speichen sich wálzen, 
Und im Kreise die Last drehen des wálzenden Steins. 

Lasst uns leben das Leben der Váter, und lasst uns der Gaben 
Arbeitslos uns freun, welche die Góttin uns schenkt.” 
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“¡Los paganos, ah, los paganos!” Como ha descubierto el 
sagaz Bastiat, y antes que él el aun más astuto MacCulloch, 
esos paganos no entendían nada de economía política ni de 
cristianismo. No comprendían, entre otras cosas, que la 
máquina es el medio más seguro para prolongar la jornada 
laboral. Disculpaban, acaso, la esclavitud de unos como 
medio para alcanzar el pleno desarrollo de otros. Pero care- 
cían del Órgano específicamente cristiano que les permitiera 
predicar la esclavitud de las masas para hacer de unos 
cuantos advenedizos toscos o semicultos ““eminent spinners” 
[prominentes hilanderos], “extensive sausage makers” [fa- 
bricantes de embutidos al por mayor] e “influential shoe 
black dealers” [influyentes comerciantes en betún de 
calzado]. 


c) Intensificación del trabajo 


Como hemos visto, la desmesurada prolongación de la 
jornada laboral, provocada por la maquinaria en manos del 
capital, suscita más adelante una reacción de la sociedad, 
amenazada en sus raíces vitales, y una jornada laboral 
normal limitada legalmente. Sobre el fundamento de esta 
última se desarrolla y adquiere importancia decisiva un 
fenómeno con el que ya nos encontramos antes, a saber, la 
intensificación del trabajo. Al analizar el plusvalor absoluto 
tomábamos en consideración, primordialmente, la magnitud 
del trabajo en cuanto a su extensión, mientras que el grado 
de su intensidad estaba presupuesto como dado. Hemos de 
considerar ahora el trastrocamiento de la magnitud de ex- 
tensión en magnitud de intensidad o de grado. 

Es de todo punto evidente que con el progreso de la 
maquinaria y al acumularse la experiencia de una clase 
especial de obreros mecánicos, aumenta de manera natural 


[“¡Dejad reposar la mano que muele, oh molineras, y dormid 
plácidamente! ¡Que el gallo en vano Os anuncie la aurora! Deo 
ha encomendado a las ninfas el trabajo de las jóvenes y ahora 
brincan ligeras sobre las ruedas, para que los estremecidos ejes 
den vueltas con sus rayos y hagan rotar el peso de la piedra 
giratoria. Dejadnos vivir la vida de nuestros padres y disfrutar, 
liberados del trabajo, los dones que la diosa nos concede.”] 

(Gedichte aus dem Griechischen libersetzt von Christian Graf 
zu Stolberg, Hamburgo, 1782.) 
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la velocidad y con ella la intensidad del trabajo. Así, por 
ejemplo, en Inglaterra durante medio siglo la prolongación 
de la jornada laboral corre parejas con la creciente intensi- 
dad del trabajo fabril. Con todo, se comprende fácilmente 
que en el caso de un trabajo que no se desenvuelve en me- 
dio de paroxismos pasajeros, sino de una uniformidad 
regular, reiterada día tras día, ha de alcanzarse un punto 
nodal en que la extensión de la jornada laboral y la inten- 
sidad del trabajo se excluyan recíprocamente, de tal modo 
que la prolongación de la jornada sólo sea compatible 
con un menor grado de intensidad en el trabajo y, a la in- 
versa, un grado mayor de intensidad sólo pueda conciliarse 
con la reducción de la jornada laboral. No bien la rebeldía, 
gradualmente más y más enconada, de la clase obrera 
obligó al estado a reducir por la fuerza la jornada laboral 
y a comenzar por imponer a la fábrica propiamente dicha 
una jornada normal de trabajo; a partir, pues, de ese mo- 
mento en que se excluía definitivamente la posibilidad de 
producir más plusvalor mediante la prolongación de la jor- 
nada laboral, el capital se lanzó con todo su poder y con 
conciencia plena a producir plusvalor relativo mediante el 
desarrollo acelerado del sistema fundado en la maquinaria. 
Al propio tiempo, se operó un cambio en el carácter del 
plusvalor relativo. En general, el método de producción 
del plusvalor relativo consiste en poner al obrero, mediante 
el aumento de la fuerza productiva del trabajo, en condi- 
ciones de producir más con el mismo gasto de trabajo y en 
el mismo tiempo. El mismo tiempo de trabajo agrega al 
producto global el mismo valor que siempre, a pesar de que 
este valor de cambio inalterado se representa ahora en más 
valores de uso, y por lo tanto se abate el valor de cada 
mercancía singular. Otra cosa acontece, sin embargo, no 
bien la reducción coercitiva de la jornada laboral, con el 
impulso enorme que imprime al desarrollo de la fuerza pro- 
ductiva y a la economización de las condiciones de pro- 
ducción, impone a la vez un mayor gasto de trabajo en el 
mismo tiempo, una tensión acrecentada de la fuerza de tra- 
bajo, un taponamiento más denso de los poros que se 
producen en el tiempo de trabajo, esto es, impone al obrero 
una condensación del trabajo en un grado que es sólo 
alcanzable dentro de la jornada laboral reducida. Esta 
comprensión de una masa mayor de trabajo en un período 
dado, cuenta ahora como lo que es, como una mayor can- 
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tidad de trabajo. Junto a la medida del tiempo de trabajo 
como “magnitud de extensión”, aparece ahora la medida 
del grado alcanzado por su condensación.'* La hora, más 
intensiva, de la jornada laboral de diez horas contiene ahora 
tanto o más trabajo, esto es, fuerza de trabajo gastada, que 
la hora, más porosa, de la jornada laboral de 12 horas. 
Por consiguiente su producto tiene tanto o más valor que 
el de 115 horas de esta última jornada, más porosas. 
Prescindiendo del aumento del plusvalor relativo por medio 
de la fuerza productiva acrecentada del trabajo, 3 Y2 horas 
de plustrabajo contra 6 % horas de trabajo necesario, por 
ejemplo, proporcionan al capitalista la misma masa de 
valor que antes 4 horas de plustrabajo contra 8 horas de 
trabajo necesario. 

Ahora bien, la interrogante es, ¿cómo se intensifica el 
trabajo? 

El primer efecto de la jornada laboral reducida obedece 
a la ley, evidente por sí misma, según la cual la eficiencia 
de la fuerza de trabajo está en razón inversa al tiempo 
durante el cual opera. De ahí que, dentro de ciertos límites, 
lo que se pierde en duración se gana en cuanto al grado en 
que se manifiesta la fuerza. Pero el capital cuida, por medio 
del método de pago, de que cl obrero efectivamente ponga 
en movimiento más fuerza de*trabajo.*** En manufacturas 
como la alfarería, por ejemplo, donde a la maquinaria le 
cabe un papel insignificante o no desempeña papel alguno, 
la implantación de la ley fabril ha demostrado de manera 
contundente que la mera reducción de la jornada laboral 
aumenta portentosamente la regularidad, uniformidad, or- 
denamiento, continuidad y energía del trabajo.'”* Este 
efecto, sin embargo, parecía dudoso en el caso de la fábrica 
propiamente dicha, ya que en este caso la dependencia del 


157 En general se dan diferencias, como es natural, entre la 
intensidad de los trabajos correspondientes a diversos ramos de 
la producción, Las mismas se compensan en parte, como ya lo ha 
expuesto Adam Smith, por las circunstancias accesorias propias 
de cada tipo de trabajo. Aquí, sin embargo, sólo se produce una 
incidencia en el tiempo de trabajo como medida del valor, en 
tanto las magnitudes de intensidad y extensión se representan como 
expresiones contrapuestas y recíprocamente excluyentes de la misma 
cantidad de trabajo. 

158 Principalmente mediante el trabajo a destajo, una forma 
que analizaremos en la sección sexta. 

159 Véanse Reports... 31st October 1865. 
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obrero con respecto al movimiento continuo y uniforme de 
la máquina había generado desde hacía tiempo la disci- 
plina más estricta. De ahí que cuando en 1844 se discutió 
acerca de la reducción de la jornada laboral a menos de 
12 horas, los fabricantes declararon, de manera casi unáni- 
me, que “sus capataces, en los diversos lugares de trabajo, 
vigilaban cuidadosamente para que la mano de obra no 
perdiera ni un instante”; que “es difícil que se pueda au- 
mentar el grado de vigilancia y atención por parte de los 
obreros (the extent of vigilance and attention on the part 
of the workmen)”, y que estando presupuestas como cons- 
tantes todas las demás circunstancias, tales como la marcha 
de la maquinaria, etc., “en las fábricas bien administradas 
era un absurdo, pues, esperar ningún resultado importante 
de que los obreros prestaran mayor atención, etc.”.** 
Diversos experimentos refutaron esta afirmación. El señor 
R. Gardner dispuso que en sus dos grandes fábricas de 
Preston, a partir del 20 de abril de 1844, se trabajara única- 
mente 11 horas diarias en vez de 12, Transcurrido un plazo 
de aproximadamente un año, el resultado fue que “se había 
obtenido la misma cantidad de producto al mismo costo, y 
que los obreros en su conjunto habían ganado tanto salario 
en 11 horas como antes en 12”.* Paso aquí por alto los 
experimentos hechos en los talleres de hilado y cardado, 
ya que los mismos guardaban relación con un aumento (de 
2 %) en la velocidad de las máquinas. En el departamento 
de tejeduría, por el contrario, donde además se tejían tipos 
muy diversos de artículos ligeros de fantasía, adornados con 
figuras, no variaron en nada las condiciones objetivas de 
producción. El resultado fue que “desde el 6 de enero 
hasta el 20 de abril de 1844, con una jornada laboral de 
12 horas, el salario medio semanal de cada obrero alcanzó 
a 10 chelines y 1 Y peniques; del 20 de abril al 29 de 
junio de 1844, con una jornada de 11 horas, cl salario 
medio semanal llegó a 10 chelines y 32 peniques”.'*? 
En 11 horas se producía aquí más que antes en 12, debién- 
dose ello exclusivamente al mayor tesón y uniformidad en 


180 Reports of the Inspectors of Factories for 1844 and the 
Quarter Ending 30th April 1845, pp. 20, 21. 

161 Ibídem, p. 19. Como el salario a destajo se mantenía in- 
cambiado, el volumen del salario semanal dependía de la cantidad 
del producto. 

162 Ibídem, p. 20. 
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el trabajo de los obreros y a la cconomía de su tiempo. 


Mientras que ellos percibían el mismo salario y conquista- 
ban una hora más de tiempo libre, el capitalista obtenía la 
misma masa de productos y ahorraba el gasto de una hora 
de carbón, gas, etc, Experimentos similares se llevaron a 
cabo en las fábricas de los señores Horrocks y Jacson.'*' 

No bien la reducción de la jornada laboral, que crea 
primordialmente la condición subjetiva para la condensa- 
ción del trabajo, o sea la capacidad del obrero de desplegar 
más fuerza en un tiempo dado, es impuesta coercitivamente 
por la ley, la máquina deviene, en las manos del capital, en 
un medio objetivo y empleado de manera sistemática para 
arrancar más trabajo en el mismo tiempo. Ocurre esto de 
dos modos: mediante el aumento en la velocidad de las 
máquinas y por medio de la ampliación en la escala de la 
maquinaria que debe vigilar el mismo obrero, o del campo 
de trabajo de este último. La construcción perfeccionada de 
la maquinaria en parte es necesaria para ejercer la mayor 
presión sobre el obrero, y en parte acompaña de por sí la 
intensificación del trabajo, ya que la limitación de la jor- 
nada laboral fuerza al capitalista a vigilar de la manera más 
estricta los costos de producción. El perfeccionamiento de 
la máquina de vapor elevó el número de las pistonadas que 
daba por minutos, y a la vez permitió que, en virtud de un 
mayor ahorro de fuerza, el mismo motor impulsara un me- 
canismo más voluminoso, consumiendo la misma cantidad 
de carbón y hasta menos. Las mejoras introducidas en los 
mecanismos de trasmisión disminuyen la fricción y —lo 
que distingue tan notoriamente la maquinaria moderna de 
la precedente— reducen a un mínimo siempre decreciente 
el diámetro y el peso de los árboles motores grandes y pe- 
queños. Por último, los perfeccionamientos de la maquina- 
ria de trabajo reducen el volumen de ésta, no sin aumentar 
su velocidad y eficacia, como en cl caso del moderno telar 
de vapor, o aumentan, además del tamaño del cuerpo de la 
máquina. el volumen y el número de las herramientas que 


162 Ibidem, p. 21. El elemento moral desempeñó un papel 
considerable en el experimento mencionado arriba. “Trabajamos 
con más entusiasmo”, le dijeron los obreros al inspector fabril; 
“pensamos continuamente en la recompensa de salir más temprano 
por la noche, y un espíritu activo y alegre impregna toda la fá- 
brica, desde el ayudante más joven hasta el operario más antiguo 
y además podemos ayudarnos mucho unos a otros.” (Ibídem.) 
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la misma pone en acción, como en el caso de la máquina de 
hilar, O amplían la movilidad de esas herramientas gracias 
a imperceptibles modificaciones de detalle, como las que 
hace aproximadamente 10 años? incrementaron, en la 
self-acting mule [hiladora alternativa automática], la velo- 
cidad de los husos en Ys. 

La reducción de la jornada laboral a 12 horas data, 
en Inglaterra, de 1832, Ya en 1836, declaraba un fabri- 
cante inglés: “Comparado con lo que ocurría antes [...], 
el trabajo que se ejecuta en las fábricas se ha acrecentado 
considerablemente [...] a causa de la atención y actividad 
mayores exigidas al obrero por la mucho mayor velocidad 
de las maquinarias”.'** En 1844 lord Ashley, el hoy conde 
de Shaftesbury, efectuó en la Cámara de los Comunes las 
siguientes manifestaciones, respaldadas documentalmente: 

“El trabajo de quienes se ocupan en los procesos fa- 
briles es actualmente tres veces mayor que cuando se ini- 
ciaron tales operaciones. La maquinaria, no cabe duda, ha 
ejecutado una tarca que remplaza los tendones y músculos 
de millones de personas, pero también ha aumentado pro- 
digiosamente (prodigiously) el trabajo de los hombres 
regidos por su terrible movimiento... El trabajo consis- 
tente en seguir el vaivén de un par de mules durante 12 
horas, para hilar hebra n? 40, exigía en 1815 recorrer una 
distancia de 8 millas.? En 1832 la distancia que sc debía 
recorrer siguiendo un par de mules durante 12 horas, para 
hilar cl mismo número, ascendía a 20 millas * y a menudo 
más. En 1825 el hilandero, durante las 12 horas, tenía que 
hacer 820 operaciones de descarga en cada mule, lo que 
daba para las 12 horas un total de 1.640, En 1832 el hilan- 
dero, durante su jornada laboral de 12 horas, estaba obli- 
gado a hacer 2.200 de esas operaciones en cada mule o sea 
un total de 4.400; en 1844 2,400 en cada mule, 4,800 en 
total, y en algunos casos la masa de trabajo (amount of 
labour) exigida es todavía mayor ... Tengo aquí, en mis 
manos, otro documento de 1842, en el que se demuestra 
que el trabajo aumenta progresivamente, y no sólo porque 
debe recorrerse una distancia mayor, sino porque aumenta 


164 J, Fielden, The Curse .... p. 32. 

* En la 3% y 4% ediciones: “a mediados det decenio de 1850”. 
* Casi 13 km. 

“ Unos 32 km. 
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la cantidad de mercancías producidas mientras que decrece 
proporcionalmente el número de la mano de obra, y además 
porque ahora suele hilarse algodón de peor calidad, que 
exige más trabajo... En el taller de cardado se verifica 
también un gran aumento del trabajo. Un honibre hace 
ahora la labor que antes estaba repartida entre dos... 
En la tejeduría, donde están atareadas gran cantidad de 
personas, principalmente mujeres [...], el trabajo ha au- 
mentado holgadamente en un 10 %, en virtud de la mayor 
velocidad de la maquinaria. En 1838 se hilaba semanal- 
mente un número de 18.000 hanks [madejas]; en 1843 ese 
guarismo ascendía a 21.000. Y mientras que en 1819 el 
número de picks [lanzadas] en el telar de vapor era de 
60 por minuto, en 1842 esa cantidad ascendía a 140, lo 
que revela un gran incremento del trabajo.” ** 

A la vista de esta notable intensidad alcanzada por el 
trabajo ya en 1844, bajo el imperio de la ley de las doce 
horas, parecía justificarse la afirmación de los fabricantes 
ingleses, según los cuales todo progreso en esa dirección 
era imposible, puesto que toda nueva disminución del 
tiempo de trabajo equivaldría a reducir la producción. La 
aparente justeza de ese razonamiento encuentra una inme- 
jorable comprobación en las siguientes manifestaciones que 
efectuara por esa misma época el infatigable censor de 
aquéllos, el inspector fabril Leonard Horner: 

“Como, en lo fundamental, la velocidad de la maqui- 
naria regula la cantidad producida, el interés de los fabri- 
cantes consiste necesariamente en que aquélla funcione 
con el más alto grado de velocidad compatible con las 
condiciones siguientes: preservar la maquinaria de un des- 
gaste excesivamente rápido, mantener la calidad del ar- 
tículo fabricado y que el obrero siga el movimiento sin un 
esfuerzo mayor que el que puede efectuar de manera 
continua [.. .]. Suele ocurrir que el fabricante, en su prisa, 
acelere excesivamente el movimiento. Las roturas y el 
trabajo mal hecho contrapesan entonces, en exceso, la ve- 
locidad, y el empresario se ve obligado a moderar la 
marcha de la maquinaria. Como un fabricante activo e 
inteligente encuentra por fin el máximo alcanzable, con- 
cluyo que es imposible producir en 11 horas tanto como 


165 Lord Ashley, Ten Hour's Factory Bill, Londres, 1844, 
pp. 6-9 y pássim. 
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en 12, Supongo, además, que el obrero pagado a destajo 
despliega el esfuerzo máximo, en tanto puede mantener 
continuamente la misma intensidad del trabajo.” ** Horner, 
pues, pese a los experimentos de Gardner y otros, llega 
a la conclusión de que una nueva reducción de la jornada 
laboral, por debajo de las 12 horas, reduciría necesaria- 
mente la cantidad del producto.**” Él mismo cita 10 años 
más tarde sus reparos de 1845, como prueba de lo mal 
que comprendía entonces la elasticidad de la maquinaria 
y de la fuerza de trabajo humana, llevadas ambas al grado 
máximo de tensión por los límites impuestos coercitiva- 
mente a la jornada laboral. 

Pasemos ahora al período que se inicia en 1847, a 
partir de la implantación de la ley de las diez horas en las 
fábricas inglesas dedicadas a elaborar algodón, lana, seda 
y lino. 

“La velocidad de los husos ha aumentado en los 
throstles en 500 y en las mules en 1.000 revoluciones por 
minuto, o sea que la velocidad del huso de un throstle, 
que en 1839 era de 4.500 revoluciones por minuto, as- 
ciende ahora” (1862) “a 5.000, y la del huso de mule, 
antes de 5.000, alcanza ahora a 6.000 por minuto, lo que 
en el primer caso equivale a */,,* y en el segundo a Y5 
de velucidad adicional.” *% James Nasmyth, el afamado 
ingeniero civil de Patricroft, cerca de Manchester, expuso 
en 1852, en una carta a Leonard Horner, los perfecciona- 
mientos introducidos en 1848 a 1852 en la máquina de 
vapor, “Tras observar que los caballos de fuerza de las 
máquinas de vapor, estimados siempre en las estadísticas 
fabriles según el rendimiento de esas máquinas en 1828,*** 


168 Reports... 30th April 1843, p. 20. 

167 Ibídem, p. 22. 

168 Reports... 31st October 1862, p. 62. 

169 Esto ha cambiado con el Parliamentary Return de 1862. 
Aquí se toman en consideración los caballos de fuerza reales de 
las máquinas de vapor y ruedas hidráulicas modernas, en lugar 
de los nominales.” Tampoco se mezclan en el mismo rubro los 
husos de torcer con los de hilar propiamente dichos (como sí se 
hacía en los Returns de 1839, 1850 y 1856); además, en. el caso 
de las fábricas laneras se incluye el número de las gígs [máquinas 


* Debería decir: “1/,”, 
» En la 4? edición se agrega: “véase nota 109 bis, p. 352”. 
(Véase aquí, p. 473.) 
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sólo son nominales y no pueden servir más que como índice 
de su fuerza real, dice Nasmyth, entre otras cosas: “No 
cabe duda alguna de que maquinaria de vapor del mismo 
peso y a menudo máquinas absolutamente iguales, a las 
que tan sólo se les han adaptado los perfeccionamientos 
modernos, ejecutan término medio un 50 % más de trabajo 
que antes; y en muchos casos, las mismas e idénticas má- 
quinas de vapor que en los tiempos de la limitada velocidad 
de 220 pies? por minuto desarrollaban 50 caballos de 
fuerza, hoy, con menor consumo de carbón, desarrollan 
más de 100... La moderna máquina de vapor, con la 
misma cantidad de caballos de fuerza nominales, funciona 
con mayor potencia que antes debido a los perfecciona- 
mientos introducidos en su construcción, al menor volumen 
y a la mejor disposición de las calderas, etc... Por eso, 
aunque proporcionalmente a los caballos de fuerza nomi- 
nales se emplea el mismo número de operarios que antes, 
se utilizan menos brazos en proporción a la maquinaria 
de trabajo”.*” En 1850 las fábricas del Reino Unido em- 
plearon 134.217 caballos de fuerza nominales para mover 
25.638.716 husos y 301,445 telares. En 1856 el número 
de los husos y el de los telares» ascendió respectivamente a 
33.503.580 y 369.205. Si los caballos de fuerza requeridos 
hubieran sido iguales a los de 1850, en 1856 se habrían 
necesitado 175.000 de esos caballos de fuerza. Sólo ascen- 
dieron, no obstante, según la fuente oficial, a 161.435; 
más de 10.000 caballos de fuerza menos, pues, que si 
calculáramos sobre la base de 1850.* “Los hechos verifi- 
cados por el último informe de 1856” (estadística oficial) 
“son que el sistema fabril se expande a gran velocidad; que 
[.. .] en proporción a la maquinaria ha decrecido el número 
de operarios; que la máquina de vapor, gracias a la econo- 
mía de fuerza y a otros métodos, impulsa un peso mayor 
de máquinas y que se efectúa una cantidad mayor de labor 
debido a las mejoras introducidas en las máquinas de tra- 
bajo, los métodos de fabricación perfeccionados, la mayor 


cardadoras], se distingue entre las fábricas que elaboran yute o 
cáñamo, por una parte, y las que, por otra, trabajan con lino, y, 
finalmente, por primera vez figuran en el informe las fábricas 
de medias. 

110 Reports... 31st October 1856, pp. 14, 20. 

111 Ibídem, pp. 14, 15. 


* 67,10 m. 


506 


velocidad de la maquinaria y otras muchas causas.” *”2 
“Los grandes perfeccionamientos introducidos en máquinas 
de todo tipo han acrecentado considerablemente su fuerza 
productiva. No cabe duda alguna de que la reducción de 
la jornada laboral... constituyó el acicate para efectuar 
dichas mejoras. Éstas, así como el esfuerzo más intenso 
desplegado por el obrero, han surtido el efecto de que por 
lo menos se produzca tanto con la jornada laboral reducida” 
(en dos horas, o sea 46) “como antes durante la jornada 
más extensa.” "3 

Cómo se intensifica el enriquecimiento de los fabri- 
cantes con la explotación más intensiva de la fuerza de 
trabajo, lo demuestra la mera circunstancia de que el 
incremento medio proporcional de las fábricas algodoneras, 
etcétera, inglesas ascendió de 1838 a 1850 al 32 % y en 
cambio de 1850 a 1856 al 86 %.!1721 

Por grande que fuera el progreso de la industria inglesa 
en los 8 años que van de 1848 a 1856, esto es, bajo el 
régimen de la jornada laboral de 10 horas, dicho avance 
resultó superado ampliamente en el período sexenal si- 
guiente, de 1856 a 1862. En la industria sedera, por ejem- 
plo, había en 1856 1.093.799 husos; en 1862, 1.388.544; 
1856: 9.260 telares; 1862: 10.709. El número de los 
obreros, por el contrario, era de 56.137 en 1856 y de 
52.429 en 1862. Esto significa un aumento del 26,9 % 
en el número de husos y de 15,6 % en el de los telares, 
contra una disminución simultánea del número de obreros 
en un 7%. En 1850 las fábricas de worsted [estambre] 
empleaban 875.830 husos; en 1856, 1.324.549 (aumento 
de 51,2%), y en 1862, 1.289.172 (disminución del 
2,1 % ). Pero si se deducen los husos de torcer, que figuran 
en el censo de 1856 pero no en el de 1862, el número de 
los husos se mantiene prácticamente estacionario desde 
aquella fecha. Por el contrario, desde 1850 la velocidad 
de los husos y telares en muchos casos se había duplicado. 
El número de los telares de vapor era en la industria del 
estambre, en 1850, de 32.617; en 1856, de 38.956 y en 
1862, de 43.048. Se ocupaban en esta industria 79.737 
personas en 1850, 87.794 en 1856 y 86.063 en 1862, pero 


172 Ibídem, p. 20. 
1713 Reports... 31st October 1858, p. 10. Cfr. Reports... 
30th April 1860, pp. 30 y ss. 
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entre ellas los menores de 14 años eran en 1850, 9.956; cn 
1856, 11.228 y en 1862, 13.178. Pese al muy considerable 
aumento operado en el número de los telares entre 1856 
y 1862, decreció, pues, el número total de los obreros 
ocupados y aumentó el de los niños sujetos a explotación.'”* 

El 27 de abril de 1863 el parlamentario Ferrand declaró 
en la Cámara de los Comunes: “Delegados obreros de 
16 distritos de Lancashire y Cheshire, en cuyo nombre 
hablo, me han informado que a causa del perfeccionamiento 
de la maquinaria se incrementa continuamente el trabajo 
en las fábricas. Antes un obrero, con sus ayudantes, atendía 
dos telares, mientras que ahora atiende tres sin ayuda 
alguna, y no es nada extraño que una persona atienda 
cuatro, etc. Como surge de los hechos expuestos, 12 horas 
de trabajo se comprimen ahora en menos de 10 horas. Se 
comprende de suyo, pues, en qué enorme medida han 
aumentado los esfuerzos de los obreros fabriles durante 
los últimos años”.*”5 

Por tanto, aunque los inspectores fabriles elogien infa- 
tigablemente, y con toda razón, los resultados positivos de 
las leyes de 1844 y 1850, reconocen empero que la reduc- 
ción de la jornada laboral ha provocado ya una intensifi- 
cación del trabajo perniciosa para la salud de los obreros, 
y por tanto para la fuerza misma del trabajo. “En la mayor 
parte de las fábricas que elaboran algodón, estambre o 
seda, el agotador estado de excitación necesario para el 
trabajo con la maquinaria, cuyo movimiento se ha acele- 
rado extraordinariamente en los últimos años, parece ser 
una de las causas de ese exceso de mortalidad por enferme- 
dades pulmonares señalado por el doctor Greenhow en su 


17% Reports... 31st October 1862, pp. 100, 103, 129, 130. 

175 Con el telar moderno de vapor un tejedor fabrica hoy, 
trabajando 60 horas semanales y atendiendo 2 telares, 26 piezas 
de cierta clase y de determinada longitud y ancho, de las cuales 
sólo podía fabricar 4 con el telar antiguo de vapor. Los costos 
de tejeduría de una de esas piezas habían decrecido, ya a comien- 
zos del decenio de 1850, de 2 chelines y 9 peniques a 5 ls 
peniques. 

Agregado a la 2? edición. -— “Treinta años atrás” (en 1841) “no 
se exigía de un hilandero de algodón, con 3 ayudantes, más que 
la vigilancia de un par de mules con 300 a 324 husos. Con $ 
ayudantes tiene ahora” (fines de 1871) “que vigilar mules cuyo 
número de husos asciende a 2.200, y produce cuando menos siete 
veces más hilado que en 1841.” (Alexander Redgrave, inspector 
fabril, en Journal of the Society of Arts, 5 de enero de 1872.) 
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reciente y admirable informe.” *"* No cabe la mínima duda 
de que la tendencia del capital —Lno bien la ley le veda de 
una vez para siempre la prolongación de la jornada labo- 
ral—, a resarcirse mediante la elevación sistemática del 
grado de intensidad del trabajo y a convertir todo perfec- 
cionamiento de la maquinaria en medio para un mayor suc- 
cionamiento de la fuerza de trabajo, pronto hará que se 
llegue a un punto crítico en el que se volverá inevitable 
una nueva reducción de las horas de trabajo.*"” Por otra 
parte, el avance impetuoso de la industria inglesa entre 
1848 y el presente, esto es, durante el período de la jornada 


116 Reports... 31st October 1861, pp. 25, 26. Las leyes de 
protección contra la maquinaria peligrosa han ejercido un influjo 
benéfico. “Pero... ahora hay otras fuentes de accidentes, que 20 
años atrás no existían, y especialmente una, la velocidad incremen- 
tada de la maquinaria. Ruedas, cilindros, husos y lanzaderas son 
impulsados ahora con una potencia mayor y siempre creciente; los 
dedos deben atrapar con más rapidez y seguridad la hebra rota, 
porque si se los pone con vacilación o descuido, se los sacrifica... 
Gran cantidad de accidentes se deben al ahínco de los obreros por 
ejecutar rápidamente su trabajo. Debe recordarse que para el fabri- 
cante es de máxima importancia que su maquinaria esté ininterrum- 
pidamente en movimiento, esto es, produciendo hilado y tejidos. 
Cada detención de un minuto no sólo significa una pérdida de 
fuerza motriz, sino de producción. De ahí que los capataces, inte- 
resados en la cantidad de los artículos producidos, acucien a los 
obreros para que mantengan la maquinaria en movimiento, y esto 
no es menos importante para los obreros a quienes se les paga por 
peso o por pieza. Por consiguiente, aunque en la mayor parte 
de las fábricas está formalmente prohibido limpiar la maquinaria 
mientras se halla en marcha, esta práctica es general. [...] Sólo 
esa causa ha producido durante los últimos 6 meses la cantidad 
de 906 accidentes... Aunque las operaciones de limpieza se efec- 
túan todos los días, por lo general es el sábado cuando se limpia 
a fondo la maquinaría, y en la mayor parte de los casos esto 
ocurre con la misma en movimiento ... Es una operación no remu- 
nerada, y por eso los obreros procuran terminarla con la mayor 
rapidez posible. De ahí que los viernes, y muy particularmente 
los sábados, el número de accidentes sea mucho mayor que en 
los demás días de la semana. Los viernes se produce, aproximada- 
mente, un 12 % más de accidentes que el promedio de los 4 pri- 
meros días de la semana, y los sábados el exceso de accidentes 
por encima del promedio de los 5 días anteriores es del 25 %; 
pero si se tiene en cuenta que la jornada fabril sabatina es sólo de 
72 horas, y en los demás días de la semana de 10% horas, el 
excedente aumenta a más del 65 %.” (Reports... 31st October 
1866, pp. 9, 15, 16, 17.) 

117 Entre los obreros fabriles de Lancashire ha comenzado 
en estos momentos (1867) la agitación por las ocho horas. 
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laboral de 10 horas, sobrepuja al lapso que va de 1833 
a 1847, es decir al período de la jornada de 12 horas, 
mucho más ampliamente que este último al medio siglo 
transcurrido desde la introducción del sistema fabril, o sea 
el período de la jornada laboral ilimitada.'** 


178 Los pocos guarismos siguientes ilustran el progreso que 
las “factories” [fábricas] propiamente dichas han alcanzado en el 
United Kingdom [Reino Unido] desde 1848: 


Cantidad exportada» 
1851 


1848 1860 1865 
Fábricas algodoneras 
Hilado de algodón 
(libras) 135.831.162 143.966.106 197.343.655 103.751.455 
Hilo de coser (libras) 4.392.176 6.297.554 4.648.611 
Tejido de algodón 
(yardas) 1.091.373.930 1.543,161.789 2,776.218.427 2.015.237.851 
Fábricas de lino 
y cáñamo 
Hilado (libras) 11.722.182 18.841.326 31.210.612 36.777.334 
Tejido (yardas) 88.901.519 — 129.106.753 143.996.773 247.012.329 
Fábricas sederas : 
Lizo, twist, hilado 
(libras) 466.825» 462.513 897.402 812.589 
Tejido (yardas) 1.181.455 « 1.307.293 c 2.869.837 
Fábricas laneras 
Hilado de lana y de 
estambres (libras) 14.670.880 27.533.968 31.669.267 
Tejido (yardas) 151.231.153 190.371.537 — 278.837,418 
Valor exportado (en libras esterlinas) 
1848 1851 1860 1865 
Fábricas algodoneras 
Hilado de algodón 5.927.831 6.634.026 9.870.875 16.351.049 
Tejido de algodón 16.753.369 23,454,810 42.141.505 46.903.796 
Fábricas de lino 
y cáñamo 
Hilado 493.449 951.426 1.801.272 2.505.497 
Tejido 2.802.789 4.107.396 4.804.803 9.155.358 
Fábricas sederas 
Lizo, twist, hilado 77.789 196.380 826.107 768.064 
Tejido 1.130.398 1.587.303 1.409.221 
Fábricas laneras 
Hilado de lana y 
de estambre 776.975 1,494,544 3.843.450 5.424.047 
Tejido 5.733.828 8.377.183 12.156.998 20.102.259 


(Véanse los libros azules: Statistical Abstract for the United Kingdom, nú- 
meros 8 y 13, Londres, 1861 y 1866.) 

En Lancashire el número de fábricas aumentó entre 1839 y 
3850 sólo en un 4 %; desde 1850 hasta 1856, en 19 %; de 1856 a 
1862 en 33 %, mientras que en ambos períodos oncenales la can- 
tidad de personas ocupadas creció en términos absolutos, pero 
decreció relativamente. Cfr. Reports of the Inspectors of Factories 
for 31st October 1862, p. 63. En Lancashire predominan las fábri- 


* Hemos corregido algunos datos con arreglo a la 4% edición. 
» 1846. 
* Libras. 
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4. La fábrica 


Al comienzo de este capítulo examinábamos el cuerpo 
de la fábrica, la articulación del sistema fundado en las 
máquinas. Vimos entonces cómo la "maquinaria, al apro- 
piarse del trabajo de las mujeres y los niños, aumenta el 
material sujeto a la explotación del capital; cómo confisca 
todo el tiempo vital del obrero mediante la expansión 
desmesurada de la jornada laboral, y cómo su progreso, 
que permite suministrar un producto enormemente mayor 
en un tiempo cada vez menor, termina por servir como 
medio sistemático de poner en movimiento más trabajo en 
cada momento, o de explotar cada vez más intensamente 
la fuerza de trabajo. Pasamos ahora a considerar el con- 
junto de la fábrica, y precisamente en su forma más desa- 
rrollada. 

El doctor Ure, el Píndaro de la fábrica automática, la 
describe por una parte como “cooperación de diversos tipos 
de obreros, adultos y jóvenes, que vigilan con destreza y 
diligencia un sistema de maquinaria productiva movido 
continuamente por una fuerza central” (el primer motor); 
de otra parte, como “un autómata enorme, compuesto de 
innumerables órganos mecánicos dotados de conciencia 
propia, que actúan de común acuerdo e ininterrumpida- 
mente para producir un objeto común, estando todos esos 
órganos subordinados a una fuerza motriz que se mueve 
por sí misma”. Estas dos descripciones distan de ser idén- 
ticas. En una, el obrero total combinado, o cuerpo social 
del trabajo, aparece como sujeta dominante y el autómata 
mecánico como objeto; en la otra, es el autómata mismo 
el sujeto, y los obreros sólo se coordinan como órganos 
conscientes anejos a los órganos inconscientes de aquél, 
quedando subordinados con éstos a la fuerza motriz central. 
La primera descripción se aplica a todo empleo posible de 
maquinaria en gran escala; la otra caracteriza su empleo 
capitalista, y por tanto el moderno sistema fabril. De ahí 


cas algodoneras. Pero qué lugar ocupan proporcionalmente las 


mismas en la fabricación de hilado y tejidos, en general, lo muestra 
el hecho de que de todas las fábricas del mismo tipo en Inglaterra, 
Gales, Escocia e Irlanda, 45,2 % están en ese distrito; de todos los 
husos, el 83,3 %; de todos los telares de vapor, el 81,4 %; de 
todos los caballos de fuerza de vapor, e) 72,6 %, y del número 
global de personas ocupadas, el 58,2 %. (Ibídem, pp. 62, 63.) 
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que a Ure también le agrade presentar a la máquina central, 
de la que parte el movimiento, no sólo como autómata, 
sino también como autócrata. “En esos grandes talleres la 
fuerza benéfica del vapor congrega, en torno de ella, a sus 
miríadas de súbditos.” 17? 

Con la herramienta de trabajo, se transfiere también 
del obrero a la máquina el virtuosismo en el manejo de 
aquélla. La capacidad de rendimiento de la herramienta 
se emancipa de las trabas personales inherentes a la fuerza 
de trabajo humana. Queda abolido, con ello, el fundamento 
técnico sobre el que descansa la división del trabajo en la 
manufactura. Por eso, en lugar de la jerarguía de los obre- 
ros especializados, característica de esa división del trabajo, 
aparece en la fábrica automática la tendencia a la equipa- 
ración o nivelación de los trabajos que deben ejecutar los 
auxiliares de la maquinaria; '9% en lugar de las diferencias, 
generadas artificialmente, entre los obreros parciales, ve- 
mos que predominan las distinciones naturales del sexo 
y la edad. 

En la medida en que la división del trabajo reaparece 
en la fábrica automática, se trata, ante todo, de la distri- 
bución de obreros entre las máquinas especializadas, así 
como de masas de obreros —que sin embargo no llegan 
a formar grupos articulados— entre los diversos departa- 
mentos de la fábrica, en los que trabajan en máquinas del 
mismo tipo, alineadas una al lado de la otra; entre ellos, 
pues, sólo se da la cooperación simple. El grupo articulado 
de la manufactura es desplazado por la conexión entre el 
obrero principal y unos pocos ayudantes. La división esen- 
cial es la que existe entre los obreros que están ocupados 
efectivamente en las máquinas-herramientas (a los que hay 
que añadir algunos obreros destinados a la vigilancia o la 
alimentación de la máquina motriz) y los simples peones 
(casi exclusivamente niños) de estos obreros mecánicos. 
Entre los peones se cuentan, en mayor o menor grado, 
todos los “feeders” (que meramente alcanzan a las máqui- 
nas el material de trabajo). Junto a estas clases principales 
figura un personal numéricamente carente de importancia, 
ocupado en el control de toda la maquinaria y en su repa: 


179 Ure, Philosophy ..., p. 18. 
180 Ibídem, p. 20. Cfr. K. Marx, Misére de la philosophie, pá- 
ginas 140, 141. 
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ración constante, como ingenieros, mecánicos, carpinteros, 
etcétera. Se trata de una clase superior de obreros, en parte 
educada científicamente, en parte de índole artesanal, al 
margen del círculo de los obreros fabriles y sólo agregada 
a ellos.'*! Esta división del trabajo es puramente tec- 
nológica.? 

Todo trabajo con máquinas requiere un aprendizaje 
temprano del obrero, para que éste pueda adaptar su propio 
movimiento al movimiento uniformemente continuo de un 
autómata. En tanto la maquinaria global constituye un 
sistema de máquinas múltiples, operantes simultáneamente 
y combinadas, la cooperación fundada en ella requiere 
también una distribución de grupos heterogéneos de obre- 
ros entre las máquinas heterogéneas. Pero la industria ma- 
quinizada suprime la necesidad de consolidar manufactu- 
reramente esa distribución, esto es, de asignar de manera 
permanente los mismos obreros a la misma función.'*? 
Como el movimiento global de la fábrica no parte del 
obrero, sino de la máquina, pueden verificarse continuos 
cambios de personal sin que se interrumpa el proceso de 
trabajo. La prueba más contundente, a este respecto, la 
proporciona el sistema de relevos, introducido durante la 
revuelta de los fabricantes ingleses en 1848-1850. Por 
último, la velocidad con que en la edad juvenil se aprende 


181 Característico de las intenciones que inspiran el fraude esta- 
dístico —intenciones que podríamos demostrar en detalle, también 
en otros casos— es el hecho de que la legislación fabril inglesa 
excluya expresamente de su esfera de acción, como personas que 
no son obreros fabriles, a los que acabamos de citar. en el texto, 
mientras que por otra parte los Returns publicados por el parla- 
mento incluyan no menos expresamente en la categoría de los 
obreros fabriles no sólo a los ingenieros, mecánicos, etc., sino tam- 
bién a los directores de fábricas, viajantes, mensajeros, vigilantes 
de los depósitos, enfardadores, etc.; en una palabra, a todo el 
mundo, salvo al propietario mismo de la fábrica. 

182 Ure conviene en ello. Dice que “en caso de necesidad”, 
los obreros “pueden desplazarse de una máquina a otra, a voluntad 
del director”, y exclama en tono triunfal: “Tal cambio está en 
contradicción flagrante con la vieja rutina que divide el trabajo y 
asigna a un obrero la tarea de moldear la cabeza de un alfiler, 
a otro la de aguzar su punta”.[173] Ure debió preguntarse, más 
bien, por qué en la fábrica automática sólo “en caso de necesidad” 
se abandona esa “vieja rutina”. 


" En la 3? y 4? ediciones: “técnica”. 
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el trabajo con las maquinarias, suprime asimismo la nece- 
sidad de adiestrar exclusivamente como obreros mecánicos 
a una clase particular de obreros.'** En la fábrica, los 
servicios de los simples peones son en parte sustituibles por 
máquinas; '** en parte, debido a su absoluta simplicidad, 
permiten el cambio rápido y constante de las personas con- 
denadas a esa faena, 

Aunque ahora, desde el punto de vista tecnológico,? 
la maquinaria arroja por la borda el viejo sistema de la 
división del trabajo, en un primer momento este sistema 
vegeta en la fábrica por la fuerza de la costumbre, como 
tradición heredada de la manufactura, para después ser 


183 En casos de emergencia, como por ejemplo durante la 
guerra civil norteamericana, el burgués, de manera excepcional, 
utiliza al obrero fabril para los trabajos más toscos, como cons- 
trucción de calles, etc. Los “ateliers nationaux” [talleres nacionales] 
ingleses del año 1862 y siguientes, instituidos para los obreros 
algodoneros desocupados, se distinguen de sus similares franceses 
de 1848 en que en éstos los obreros efectuaban a expensas del 
estado trabajos improductivos, mientras que en aquéllos tenían que 
ejecutar trabajos urbanos productivos en beneficio del burgués, y 
cobrando menos que los obreros normales, contra los que se los 
lanzaba a competir. “El aspecto físico de los obreros algodoneros 
ha mejorado, sin duda. Lo atribuyo..., en lo que respecta a los 
hombres, al trabajo efectuado al aire libre en las obras públicas.” 
(Trátase aquí de los obreros fabriles de Preston, ocupados en el 
“Preston Moor” [pantano de Preston].) (Reports... 3[st October, 
1863, p. 59.) 

18 Un ejemplo: los diversos aparatos mecánicos introducidos 
en las fábricas laneras, desde la promulgación de la ley de 1844, 
para suplir el trabajo infantil. No bien los hijos de los señores 
fabricantes mismos tuvieran que cursar como peones en “la escuela” 
de la fábrica, ese dominio de la mecánica, casi inexplorado, expe- 
rimentaría rápidamente un auge asombroso. “Las self-acting mules 
[hiladoras alternativas automáticas] son posiblemente una maqui- 
naria tan peligrosa como cualquier otra. La mayor parte de los 
accidentes ocurren a niños pequeños, y precisamente porque se 
arrastran bajo las smurdes, para barrer el suelo, mientras aquéllas 
están en movimiento.” Los inspectores fabriles “han acusado ante 
los tribunales y multado a diversos «minders» ” (obreros que mane- 
jan las mules) “por esas transgresiones, pero sin beneficio general 
alguno. Si los constructores de máquinas quisieran tan sólo inventar 
una barredera automática, cuyo uso evitara a estos niños pequeños 
la necesidad de deslizarse bajo la maquinaria, contribuirían feliz- 
mente a nuestras medidas protectoras”. (Reports... 31st October 
1866, p. 63.) 


* En la 3% y 4? ediciones: “técnico”. 
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reproducido y consolidado por el capital de manera siste- 
mática y bajo una forma aun más repulsiva, como medio 
de explotación de la fuerza de trabajo. La especialidad 
vitalicia de manejar una herramienta parcial se convierte 
en la especialidad vitalicia de servir a una máquina par- 
cial. Se utiliza abusivamente la maquinaria para trans- 
formar al obrero, desde su infancia, en parte de una 
máquina parcial.'** De csta suerte no sólo se reducen 
considerablemente los costos necesarios para la reproduc- 
ción del obrero, sino que a la vez se consuma su desvalida 
dependencia respecto al conjunto fabril; respecto al capi- 
talista, pues. Aquí, como en todas partes, ha de distinguirse 
entre la mayor productividad debida al desarrollo del 
proceso social de producción y la mayor productividad 
debida a la explotación capitalista del mismo. 


En la manufactura y el artesanado el trabajador se sirve 
de la herramienta; cn la fábrica, sirve a la máquina. Allí 
parte de él el movimiento del medio de trabajo; aquí, es él 
quien tiene que seguir el movimiento de éste. En la manu- 
factura los obreros son miembros de un mecanismo vivo. 
En la fábrica existe un mecanismo inanimado independiente 
de ellos, al que son incorporados como apéndices vivientes. 
“Esa taciturna rutina de un tormento laboral sin fin, en 
el que siempre se repite el mismo proceso mecánico, una 
y otra vez, semeja el trabajo de Sísifo: la carga del trabajo, 
como la roca, vuelve siempre a caer sobre el extenuado 
obrero.” ** El trabajo mecánico agrede de la manera más 
intensa cl sistema nervioso, y a la vez reprime el juego 
multilateral de los músculos y confisca toda actividad libre, 


185 Admírese, por consiguiente, la fabulosa ocurrencia de 
Proudhon, quien “construye” la maquinaria no como síntesis de me- 
dios de trabajo, sino como síntesis de trabajos parciales al servicio 
de los obreros mismos. !!*+] 

186 F. Engels, Die Lage..., p. 217. Incluso un cultor opti- 
mista y completamente ordinario del librecambio, el señor Moli- 
nari, observa: “Un hombre se desgasta más rápidamente vigilando 
durante quince horas diarias el movimiento uniforme de un meca- 
nismo que ejerciendo, en el mismo espacio de tiempo, su fuerza 
física. Ese trabajo de vigilancia, que talvez sirviera como útil 
gimnasia a la inteligencia si no fuera demasiado prolongado, des- 
truye a la larga, por su exceso, tanto el intelecto como el cuerpo 
mismo.” (G. de Molinari, Études économiques, París, 1846[, pá- 
gina 49].) 
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física e intelectual, del obrero.'*” Hasta el hecho de que 
el trabajo sea más fácil se convierte en medio de tortura, 
puesto que la máquina no libera del trabajo al obrero, sino 
de contenido a su trabajo. Un rasgo común de toda la 
producción capitalista, en tanto no se trata sólo de proceso 
de trabajo, sino a la vez de proceso de valorización del 
capital, es que no es el obrero quien emplea a la condición 
de trabajo, sino, a la inversa, la condición de: trabajo al 
obrero. Pero sólo con la maquinaria ese trastrocamiento 
adquiere una realidad técnicamente tangible. Mediante su 
transformación en autómata, el medio de trabajo se enfrenta 
al obrero, durante el proceso mismo de trabajo, como capi- 
tal, como trabajo inanimado que domina y succiona la 
fuerza de trabajo viva. La escisión entre las potencias 
intelectuales del proceso de producción y el trabajo ma- 
nual, así como la transformación de las mismas en poderes 
del capital sobre el trabajo, se consuma, como ya indicá- 
ramos, en la gran industria, erigida sobre el fundamento 
de la maquinaria. La habilidad detallista del obrero mecá- 
nico individual, privado de contenido, desaparece como 
cosa accesoria e insignificante ante la ciencia, ante las 
descomunales fuerzas naturales y el trabajo masivo social 
que están corporificados en el sistema fundado en las 
máquinas y que forman, con éste, el poder «del “patrón” 
(master). Por eso este patrón, en cuyo cerebro la maqui- 
naria y el monopolio que ejerce sobre la misma están 
inextricablemente ligados, en caso de conflicto le grita 
despectivamente a la “mano de obra”: “Los obreros fa- 
briles harían muy bien en recordar que su trabajo cn reali- 
dad es un tipo muy inferior de trabajo calificado; que no 
hay ninguno que sea más fácil de dominar ni esté, si se 
atiende a su calidad, mejor retribuido; que ninguno, me- 
diante un breve adiestramiento de los menos expertos, 
puede adquirirse en menos tiempo y con tal abundan- 
cia [...]. La maquinaria del patrón, en realidad, desempeña 
un papel mucho más importante en el negocio de la pro- 
ducción que el trabajo y la destreza del obrero, trabajo 
que una instrucción de seis meses puede enseñar y cualquier 
peón agrícola puede aprender”.'** 


187 F. Engels, op. cit., p. 216. 
188 “The factory Operatives should keep in wholesome rem- 
embrance the fact that theirs is really a low species of skilled 
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La subordinación técnica del obrero a la marcha uni- 
forme del medio de trabajo y la composición peculiar del 
cuerpo de trabajo, integrado por individuos de uno u otro 
sexo y pertenecientes a diversos niveles de edad, crean una 
disciplina cuartelaria que se desenvuelve hasta constituir 
un régimen fabril pleno y que desarrolla completamente el 
trabajo de supervisión —ya mencionado con anterioridad — 
y por tanto, a la vez, la división de los obreros entre obreros 
manuales y capataces, entre soldados rasos de la industria 
y suboficiales industriales. “En la fábrica automática, la 
principal dificultad [...] radicaba [...] en la disciplina 
necesaria para lograr que los hombres abandonaran sus 
hábitos inconstantes de trabajo e identificarlos con la regu- 
laridad invariable del gran autómata. Pero inventar un 
código disciplinario adaptado a las necesidades y a la 
velocidad del sistema automático y aplicarlo con éxito, 
era una empresa digna de Hércules, ¡y en eso consiste 
la noble obra de Arkwright! Incluso hoy día, en que el 
sistema está organizado en toda su perfección [. ..], resulta 
casi imposible encontrar, entre los obreros que han pasado 
la época de la pubertad, auxiliares útiles para el sistema 
automático.” **% El código fabril en el cual el capital for- 
mula, como un legislador privado y conforme a su capri- 
cho, la autocracia que ejerce sobre sus obreros —sin que 
en dicho código figure esa división de poderes de la que 
tanto gusta la burguesía, ni el sistema representativo, aun 
más apetecido por ella— no es más que la caricatura 
capitalista de la regulación social del proceso laboral, que 
se vuelve necesaria al introducirse la cooperación en gran 


labour; and that there is none which is more easily acquired 
or of its quality more amply remunerated, or which, .by a short 
training of the least expert can be more quickly as well as 
abundantly acquired ... The master's machinery really plays a far 
more important part in the business of production than the labour 
and the skill of the operative, which six months' education can 
teach, and a common labourer can learn.” (The Master Spinners 
and Manufacturers Defence Fund. Report of the Committee, 
Manchester, 1854, p. 17.) Se verá más adelante que el “master” 
cambia de tonada no bien se ve amenazado de perder sus autó- 
matas “vivos”. 

188 Ure, Philosophy ..., p. 15. Quien conozca la biografía 
de Arkwright, nunca arrojará la palabra “noble” al rostro de ese 
barbero genial. De todos los grandes inventores dieciochescos 
era, indiscutiblemente, el mayor ladrón de inventos ajenos y el 
sujeto mas ordinario. 
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escala y cl empleo de medios de trabajo colectivos, princi- 
palmente de la maquinaria. La libreta de castigos, en manos 
del capataz, remplaza al látigo del negrero. Todas las 
penas, naturalmente, se resuelven en multas en dinero y 
descuentos del salario, y la sagacidad legislativa de los 
Licurgos fabriles hace que la transgresión de sus leyes 
les resulte más lucrativa, si cabe, que el acatamiento de las 
mismas.** 


190 “La esclavitud en que la burguesía mantiene sujeto al pro- 
letariado, en ninguna parte se presenta más claramente a la luz 
det día que en el sistema fabril. Toda libertad queda aquí en sus- 
penso, de derecho y de hecho. El obrero debe estar en la fábrica 
a las 5.30 de la mañana; si llega un par de minutos tarde, se lo 
castiga; si se presenta 10 minutos después de la hora, no se lo deja 
entrar hasta después del desayuno y pierde entonces la cuarta 
parte del jornal. Tiene que comer, beber y dormir au la voz de 
mando. La despótica campana lo saca de la cama y le huce 
terminar su desayuno y su almuerzo. ¿Y qué ocurre en la fábrica 
misma? Aquí el fabricante es el legislador absoluto. Promulga los 
reglamentos fabriles que le placen; modifica y amplía su código 
según se le antoje, y aunque incluya en él las cosas más descabella- 
das, los tribunales dicen al obrero: Como has concertado volunta- 
riamente este contralo, ahora estás obligado a cumplirlo... Estos 
obreros están condenados, desde que cumplen 9 años hasta su 
muerte, a vivir bajo la férula espiritual y física.” (F. Engels, 
op. cit., p. 217 y ss.) Dos ejemplos ilustrarán al lector acerca de 
lo que “los tribunales dicen”. El primer caso tiene lugar en 
Sheffield, a fines de 1866. Un obrero había firmado contrato por 
dos años en una fábrica metalúrgica. A causa de un altercado 
con el patrón, abandonó la fábrica y dijo que bajo ninguna cir- 
cunstancia trabajaría más para él. Acusado de violación de con- 
trato, se lo condenó u dos meses de cárcel. (Si el fabricante viola 
el contrato sólo se lo puede acusar civiliter [por lo civil], y no se 
arriesga más que a una multa.) Transcurridos los dos meses, 
el mismo fabricante lo cita para que se presente a trabajar a la 
fábrica conforme al viejo contrato. El obrero responde que no: 
ya ha cumplido su condena por violación contractual. El fabri- 
cante vuelve a denunciarlo y el tribunal a condenarlo, aunque uno 
de los jueces, Mr. Shee, denuncia públicamente como monstruosi- 
dad jurídica este fallo, según el cual podría condenarse periódica- 
mente. una y otra vez, a un hombre durante toda su vida por la 
misma falta o el mismo delito. No dictaron esta sentencia los 


“Great Unpaid” [“grandes impagos”]". los Dogberries!!75 de provin- 
cia, sino uno de los tribunales superiores con sede en Londres. 
(F. E. Agregado a la 4% edición. — Actualmente esta práctica ha 


sido abolida. Excepto algunos casos —por ejemplo en las em- 
presas públicas de gas— hoy en día el obrero está equiparado 


* Véase aquí, vol. 1, p. 348, n. 157. 
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Nos limitaremos aquí a aludir a las condiciones mate- 
riales bajo las cuales se ejecuta cl trabajo fabril. Todos los 
órganos de los sentidos son uniformemente agredidos por 
la clevación artificial de la temperatura, la atmósfera car- 
gada de desperdicios de la materia prima, el ruido ensor- 


al empleador en caso de violación contractual y sólo se lo puede 
demandar por lo civil.) El segunde enso ocurre en Wiltshire. a 
firmes de noviembre de 1863. Unas 30 tejedoras que manejaban 
telares de vapor en la empresa de un tal Harrupp, fabricante de 
paños en Leower's Mill, Westbury Leigh, declararon una strike 
|huelga] porque este Harrupp tenía la agradable costumbre de 
hacerles descuentos en los salarios, si llegaban tarde por la mañana. 
conforme a la siguiente escala: 6 peniques por 2 minutos, 1 chelín 
por 3 minutos y | chelín y 6 peniques por 10 minutos. Esto equi- 
valía a 9 chelines por hora o 4 libras y 10 chelines diarios, pese 
a que su salario medio nunca pasaba en el año de 10 a 12 chelines 
semanales. Harrupp, asimismo, había encomendado a un joven que 
indicara con un silbato la hora de entrar a la fábrica, lo que éste 
a veces hacía antes de las 6 de la mañana, y si las operarias no 
estaban presentes apenas terminaba de sonar la señal, se cerraban 
las puertas y las que quedaban fuera tenían que pagar multas: 
como en todo el edificio no había reloj alguno, las infortunadas 
operarias estaban en poder del juvenil guardián del tiempo, inspi- 
rado por Harrupp. Las obreras que se lanzaron a la “strike”, 
madres de familia y muchachas, declararon que volverían al tra- 
bajo cuando se remplazara al guardián del tiempo por un reloj 
y se introdujera una tarifa de multas más racional. Harrupp de- 
mandó a 19 mujeres y muchachas por ruptura de contrato. Fueron 
condenadas cada una a 6 peniques de multa y a pagar costas por 
2 chelines y 6 peniques, fallo que provocó la ruidosa indignación 
del auditorio. Harrupp se retiró del tribunal acompañado por una 
multitud que lo silbaba. — Una operación predilecta de los fabri- 
cantes es castigar a los obreros con descuentos de salarios por las 
fallas del material que se les suministra. Este procedimiento pro- 
vocó en 1866 una strike general en los distritos alfareros ingleses. 
Los informes de la “Children's Employment Commission” (1863- 
1866) registran casos en que el obrero, en vez de percibir salario 
por su trabajo, debido al reglamento de castigos se convierte por 
añadidura en deudor de su ilustre “master”. La recentísima crisis 
algodonera suministra edificantes ejemplos de la sagacidad con que 
los autócratas fabriles practican descuentos de salarios. “Yo mis- 
mo”, dice el inspector fabril Robert Baker. “hace poco demundé 
judicialmente a un fabricante algodonero porque dicha persona, en 
estos tiempos difíciles y de penuria, descontaba a algunos de los 
obreros «jóvenes» ” (mayores de 13 años) “10 peniques por el cer- 
tificado médico de edad, que « él sólo le cuesta 6 peniques y por 
el cual la ley sólo autoriza un descuento de 3 peniques y la costum- 
bre ningún descuento en absoluto ... Otro fabricante, para alcanzar 
el mismo objetivo sin entrar en conflicto con la ley, a cada uno 
de los pobres niños que trabajan para él le descuenta un chelín, 
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decedor, etc., para no hablar del peligro mortal que se corre 
entre la apiñada maquinaria, la cual produce sus partes 
industriales de batalla con la misma regularidad con que 
se suceden las estaciones.2 La economía en los medios so- 
ciales de producción, madurada por primera vez en el 
sistema fabril como en un invernáculo, en manos del capital 
se vuelve a la vez un robo sistemático en perjuicio de las 
condiciones vitales del obrero durante el trabajo, robo de 
espacio, aire, luz y de medios personales de protección 
contra las circunstancias del proceso de producción peli- 
grosas para la vida o insalubres, y no hablemos de aparatos 
destinados a aumentar la comodidad del obrero.'* ¿No 


en concepto de estipendio por la enseñanza del arte y oficio!176l de 
hilar, no bien el certificado médico los declara aptos para esa 
ocupación. Existen, pues, corrientes subterráneas sobre las que es 
preciso estar al tanto si se quiere comprender fenómenos tan extra- 
ordinarios como las strikes en tiempos como los actuales” (se trata 
de una strike en la fábrica de Darven, en junio de 1863, deciarada 
por los tejedores mecánicos). (Reports... 30th April 1863, pp. 50, 
51.) (Los informes fabriles van siempre más allá de su fecha 
oficial ) 

191 En el capítulo 1” del libro tercero, aportaré información 
acerca de una campaña recentísima de los fabricantes ingleses 
contra las cláusulas de la ley fabril que protegen de la madauinaria 
peligrosa los miembros de la “mano de obra”. Baste aquí con una 
cita, tomada de un informe oficial redactado por el inspector fabril 
Leonard Horner: “He oído hablar a fabricantes, con inexcusable 
ligereza, de algunos de los accidentes; la pérdida de un dedo, por 
ejemplo, sería una fruslería. La vida y el futuro de un obrero 
dependen a tal punto de sus dedos, que tal pérdida constituye 
para él un asunto gravísimo. Cuando oigo esas charlas tan des- 
aprensivas, suelo plantear esta pregunta: Supongamos que usted 
necesita un obrero adicional y que se ofrecen dos, ambos igual- 
mente capacitados en los demás aspectos, pero que uno de ellos 
ha perdido el pulgar y el índice de una mano, ¿por quién optaría? 
Mis interlocutores nunca vacilaban un instante al decidirse por el 
que tenía todos los dedos... Estos señores fabricantes tienen falsos 
prejuicios contra lo que denominan legislación seudo-filantrópica”. 
(Reports... 31st October 1855[, pp. 6, 7].) ¡Estos señores son 
“gente despabilada”,[2771 y no en vano se han entusiasmado por 
la rebelión de los esclavistas!!21) 


" Figura aquí, en la 3% y 4* ediciones, la nota 190 bis, cuyo 
texto es igual al de la nota 176 (véase p. 519) a partir de la se- 
gunda frase. 

* En la 32 y 42 ediciones: “primera sección”. 
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tenía razón Fourier, acaso, cuando llamaba a las fábricas 
“baños mitigados”? *9211781 


5. Lucha entre el obrero y la máquina 


La lucha entre el capitalista y el asalariado principia 
con la relación capitalista misma, y sus convulsiones se 
prolongan durante todo el período manufacturero.** Pero 
no es sino con la introducción de la maquinaria que el 
obrero combate contra el medio de trabajo mismo, contra 
el modo material de existencia del capital. Su revuelta se 
dirige contra esa forma determinada del medio de produc- 
ción en cuanto fundamento material del modo de pro- 
ducción capitalista. 

Casi toda Europa experimentó, durante el siglo xvx, 
revueltas de los trabajadores contra el llamado Bandmiihle 
[molino de cintas] (denominado también Schnurmiihle [mo- 
lino de cordones] o Miihlenstuhl [telar de molino]), una 
máquina para tejer cintas y galones.'** A fines del primer 


192 En las fábricas sometidas desde hace más tiempo a la ley 
fabril, con su restricción coactiva del tiempo de trabajo y sus 
demás regulaciones, no pocos de los viejos abusos han desaparecido. 
El propio perfeccionamiento de la maquinaria exige, al llegar a 
cierto punto, una “construcción mejorada de los edificios fabriles”, 
lo que redunda en beneficio de los obreros. (Cfr. Reports... 31st 
October 1863, p. 109.) 

193 Véanse, entre otros, John Houghton, Husbandry and Trade 
Improved, Londres, 1727; The Advantages of the East India Trade, 
Londres, 1720; John Bellers, Proposals for Raising a Colledge of 
Industry, Londres, 1696. “Los patrones y los obreros se hallan, 
desgraciadamente, en una perpetua guerra entre sí. El objetivo 
invariable de los primeros es obtener el trabajo de éstos lo más 
barato posible, y para alcanzar su propósito no se abstienen de 
ninguna artimaña, mientras que los últimos están igualmente 
atentos para no dejar pasar ocasión alguna de imponer a sus patro- 
nes la aceptación de demandas más elevadas.” (An Inquiry into the 
Causes of the Present High Price of Provisions, 1767, pp. 61, 62. 
El autor es el reverendo Nathaniel Forster, completamente de parte 
de los obreros.) 

19 El molino de cintas se inventó en Alemania. El clérigo 
italiano Lancellotti narra en una obra aparecida en Venecia en 
1636: “Anton Miiller, de Danzig, vio en esta ciudad, hace unos 
50 años” (Lancellotti escribía en 1579) “una máquina muy inge- 
niosa que hacía de 4 a 6 tejidos de una vez; pero como el concejo 
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tercio del siglo XVII un aserradero movido por un molino 
de viento, instalado por un holandés en las cercanías de 
Londres, sucumbió debido a los excesos del populacho. Aun 
a principios del siglo xvI, en Inglaterra, las máquinas 
hidráulicas de aserrar superaban a duras penas la resis- 
tencia popular, respaldada por el parlamento. Cuando 
Everet, en 1758, construyó la primera máquina de tundir 
impulsada por el agua, 100.000 hombres que habían que- 
dado sin trabajo le prendieron fuego al invento. 50.000 
trabajadores, que hasta entonces habían vivido del cardado 
de lana, elevaron una petición al parlamento contra los 
scribbling mills [molinos de carda] y las máquinas de 
cardar. La destrucción masiva de máquinas que tuvo lugar 
—bajo el nombre de movimiento ludista— en los distritos 
manufactureros ingleses durante los primeros 15 años del 
siglo XIX, a causa sobre todo de la utilización del telar 
de vapor, ofreció al gobierno antijacobino de un Sidmouth, 
un Castlereagh, etc., el pretexto para adoptar las más 


temió que ese invento convertiría en mendigos a gran cantidad 
de trabajadores, lo suprimió e hizo estrangular o ahogar secreta- 
mente al inventor”.[179 En Leyden se empleó esa misma máquina 
por primera vez en 1629. Las revueltas de los galoneros forzaron 
al ayuntamiento a prohibirla; diversas ordenanzas de los Estados 
Generales —en 1623, 1639, etc,— procuraron limitar su uso, 
hasta que, finalmente, el mismo fue autorizado, bajo ciertas condi- 
ciones, por la ordenanza del 15 de diciembre de 1661. “En esta 
ciudad”, dice Boxhorn (Institutiones Politicee, Leyden, 1663) refi- 
riéndose a la introducción del molino de cintas en Leyden, “ciertas 
personas inventaron hace aproximadamente veinte años un instru- 
mento para tejer, con el que un individuo podía producir más teji- 
dos y hacerlo más fácilmente que varios hombres sin dicho 
instrumento en el mismo tiempo. Esto fue causa de tumultos y 
quejas de los tejedores, hasta que el ayuntamiento prohibió el uso 
de dicho instrumento.” La misma máquina fue prohibida en 1676 
en Colonia, mientras que su introducción en Inglaterra provocó, 
contemporáneamente, disturbios protagonizados por los trabajado- 
res. Un edicto imperial proscribió, el 19 de febrero de 1685, su 
uso en toda Alemania. En Hamburgo la máquina fue quemada 
públicamente por orden del ayuntamiento. Carlos VI renovó el 9 
de febrero de 1719 el edicto de 1685, y el electorado de Sajonia 
no permitió hasta 1765 su uso público. Esta máquina, que tanto 
alboroto provocó en el mundo, fue en realidad la precursora de 
las máquinas de hilar y de tejer, y por tanto de la revolución 
industrial del siglo xvi. Posibilitó que un muchacho carente de 
toda experiencia en tejeduría, simplemente tirando de una palanca 
y empujándola, pusiera en movimiento un telar completo con todas 
sus lanzaderas; en su forma perfeccionada la máquina producía 
de 40 a 50 piezas por vez. 
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reaccionarias medidas de violencia.!:8% Se requirió tiempo 
y experiencia antes que el obrero distinguiera entre la 
maquinaria y su empleo capitalista, aprendiendo así a trans- 
ferir sus ataques, antes dirigidos contra el mismo medio 
material de producción, a la forma social de explotación 
de dicho medio.** 


Las luchas por el salario, dentro de la manufactura, 
presuponen a ésta y en modo alguno están dirigidas contra 
su existencia. Cuando se, combate la formación de manu- 
facturas, esa lucha está a cargo de los maestros gremiales 
y de las ciudades privilegiadas, no de los obreros asala- 
riados. Por eso los escritores del período manufacturero 
conciben la división del trabajo, por lo general, como un 
medio para suplir virtualmente a obreros, pero no para 
desplazar efectivamente a éstos, Esta distinción es evidente 
por sí misma. Si se dice, por ejemplo, que en Inglaterra 
se requerirían 100 millones de hombres para hilar con 
ruecas el algodón que ahora hilan 500.000 obreros con 
la máquina, no significa esto, naturalmente, que la máquina 
se haya apoderado del lugar de esos millones de seres, que 
nunca han existido. Significa, únicamente, que se reque- 
rirían muchos millones de trabajadores para remplazar la 
maquinaria de hilar. Si se dice, por el contrario, que en 
Inglaterra el telar de vapor arrojó a 800.000 tejedores 
a la calle, no se habla aquí de una maquinaria existente 
que tendría que ser remplazada por determinado número 
de obreros, sino de un número existente de obreros que 
efectivamente ha sido sustituido o desplazado por la ma- 
quinaria. Durante el período manufacturero la base seguía 
siendo la industria artesanal, aunque disgregada. Debido 
al número relativamente débil de trabajadores urbanos 
legado por la Edad Media, era imposible satisfacer los 
nuevos mercados coloniales, y las manufacturas propia- 
mente dichas abrían nuevos campos de producción a la 
población rural, que al mismo tiempo era expulsada de 
la tierra por la disolución del feudalismo. En ese enton- 
ces se destaca más el aspecto positivo de la división del 
trabajo y de la cooperación en los talleres, gracias a las cua- 


195 En las manufacturas al estilo antiguo se reitera aun hoy, 
en Ocasiones, la forma burda de las revueltas obreras contra la 
maquinaria. Así ocurrió, por ejemplo, en la industria del pulido 
de limas en Sheffield, en 1865, 
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les los obreros ocupados se volvían más productivos.*% En 
algunos países, mucho antes del período de la gran indus- 
tria, la cooperación y combinación de los medios de trabajo 
en manos de unos pocos produjeron, aplicadas a la agri- 
cultura, revoluciones intensas, súbitas y violentas del modo 
de producción y por tanto de las condiciones de vida y de 
los medios de ocupación de la población rural. Pero en un 
principio, esta lucha se libra más entre los grandes y los 
pequeños propietarios rurales que entre el capital y el tra- 
bajo asalariado; por otra parte, cuando los trabajadores 
resultan desplazados por los medios de trabajo, ovejas, 
caballos, etc., actos directos de violencia constituyen aquí, 
en primera instancia, el supuesto de la revolución industrial. 
Primero se expulsa de la tierra a los trabajadores, y luego 
vienen las ovejas. El robo de tierras en gran escala, como 
en el caso de Inglaterra, crea a la gran industria, por vez 
primera, su campo de aplicación.**bis En sus comienzos, 
pues, este trastocamiento de la agricultura presenta más 
bien la apariencia de una revolución política. 

En cuanto máquina, el medio de trabajo se convierte 
de inmediato en competidor del propio obrero.**” La auto- 


190 Sir James Steuart también concibe en este sentido, por 
entero, el efecto de la maquinaría. “Considero las máquinas como 
medios de aumentar (virtualmente) el número de personas indus- 
triosas a las que no hay obligación de alimentar ... ¿En qué difiere 
el efecto ejercido por una máquina del que ejercen nuevos habi- 
tantes?” (Principles of..., trad. francesa, t. 1, lib. 1, cap. xix.) 
Mucho más ingenuo es Petty, según el cual la maquinaria sustituye 
a la “poligamia”. Este punto de vista, a lo sumo, es adecuado para 
algunas partes de los Estados Unidos. Al contrario: “Raras veces 
puede usarse con éxito la maquinaria para abreviar el trabajo de 
un individuo; se perdería en su construcción más tiempo que el 
ahorrado con su aplicación. Sólo es realmente útil cuando actúa 
en grandes masas, cuando una sola máquina puede coadyuvar al 
trabajo de miles. De ahí que abunde más en los países más popu- 
losos, donde existen más personas sin trabajo... No se la utiliza 
porque escaseen los obreros, sino por la facilidad con que se los 
puede hacer trabajar en masa”. (Piercy Ravenstone, Thoughts on 
the Funding System and its Effegts, Londres, 1824, p. 45.) 

196bis (F, E. Agregado a la 4% edición. -— Esto también reza 
para Alemania. Allí donde en nuestro país existe la agricultura 
en gran escala —en el este ante todo, pues— la misma sólo se 
volvió posible a consecuencia de la “Bauernlegen” [expulsión de 
los campesinos], práctica que alcanzó gran difusión a partir del 
siglo xvi, y en especial desde 1648.) 

197 “La maquinaria y el trabajo están en competencia cons- 
tante.” (Ricardo, Principles of ..., p. 479.) 
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valorización del capital por la máquina está cn razón di- 
recta al número de obreros cuyas condiciones de existencia 
aquélla aniquila, Todo el sistema de la producción capita- 
lista se funda en que el obrero vende su fuerza de trabajo 
como mercancía. La división del trabajo unilateraliza csa 
fuerza de trabajo, la convierte cn esa destreza totalmente 
particularizada que consiste en el manejo de una herra- 
mienta parcial. No bien el manejo de la herramienta recac 
en la máquina, se extingue, a la par del valor de uso, cl 
valor de cambio de la fuerza de trabajo. El obrero se 
vuelve invendible, como cel papel moneda puesto fuera 
de circulación. La parte de la clase trabajadora que la 
maquinaria transforma de esta suerte en población super- 
flua, esto es, no directamente necesaria ya para la autova-. 
lorización del capital, por un lado sucumbe en la lucha 
desigual de la vieja industria artesanal y manufacturera 
contra la industria maquinizada; por otro, inunda todos 
los ramos industriales más fácilmente accesibles, colma el 
mercado de trabajo y, por tanto, abate el precio de la fuerza 
de trabajo a menos de su valor. Para los obreros paupe- 
rizados ha de constituir un gran consuelo, en partc, que 
sus sufrimientos sean sólo “temporales” (“a temporary 
inconvenience”), y en parte, que la maquinaria sólo se 
apodere gradualmente de todo el campo de producción, 
con lo cual menguan el volumen y la intensidad de su efecto 
aniquilador. Un consuelo anula al otro. Donde la máquina 
hace presa gradualmente en un campo de la producción, 
produce una miseria crónica en las capas obreras que 
compiten con ella. Donde la transición es rápida, surte 
un efecto masivo y agudo. La historia universal no ofrece 
ningún espectáculo más aterrador que el de la extinción 
gradual de los tejedores manuales ingleses del algodón, 
un proceso que se arrastró a lo largo de decenios hasta su 
desenlace en 1838. Muchos de ellos muricron de hambre, 
muchos vegetaron largos años con sus familias a razón de 
2 Y peniques por día.'** La maquinaria algodoncra in- 


198 La competencia entre la tejeduría manual y la mecánica 
se prolongó en Inglaterra, antes de la promulgación de la ley de 
pobres de 1834, gracias a que se complementaban con socorros 
parroquiales los salarios, ya muy por debajo del mínimo vital. 
“El reverendo Turner era en 1827 párroco en Wilmslow, Cheshire, 
un distrito industrial. Las preguntas de la Comisión de Emigración 
y las respuestas del señor Turner muestran cómo se logra man- 


glesa, por el contrario, surtió un efecto agudo en las Indias 
Orientales, cuyo gobernador general verificaba en 1834- 
1835: “La miseria difícilmente encuentre un paralelo en la 
historia del comercio. Los huesos de los tejedores «de algo- 
dón hacen blanquear las llanuras de la India”. Seguramente 
que al apartarlos de este mundo temporal, la máquina no 
hacía más que ocasionarles “inconvenientes temporales”. 
Por lo demás, el efecto “temporal” de la máquina es per- 
manente, puesto que constantemente se apodera de nuevos 
dominios productivos. La figura autonomizada y enajenada 
que el modo capitalista de producción confiere en general 
a las condiciones de trabajo y al producto de trabajo, 
enfrentados al obrero, se desarrolla con la maquinaria 
hasta convertirse en antítesis radical.'* De ahí que al apare- 
cer la maquinaria estalle, por primera vez, la revuelta 
brutal del trabajador contra el medio de trabajo. 

El medio de trabajo asesina al trabajador. Esta antítesis 
directa aparece de la manera más tangible, sin duda, donde- 


tener la competencia entre el trabajo manual y la maquinaria. 
«Pregunta: ¿El uso del telar mecánico no ha hecho que caiga en 
desuso el telar manual? Respuesta: Indudablemente, y lo habría 
hecho caer en desuso mucho antes si a los tejedores manuales no 
se los hubiera puesto en condiciones de someterse a una reducción 
de sus salarios.» «Pregunta: ¿Pero al someterse, el tejedor manual 
no ha aceptado salarios que son insuficientes para subsistir y 
aspira a la contribución parroquial para complementar su mante- 
nimiento? Respuesta: Sí, y en realidad si la compelencia entre el 
telar manual y el lelar mecánico se mantiene, es gracias a la asis- 
tencia parroquial a los pobres.» De esta manera, el pauperismo 
degradante o la emigración son los beneficios que la introducción 
de la maquinaria depara a las personas laboriosas; se los ha redu- 
cido de artesanos respetables y hasta cierto punto independientes, 
a envilecidos pordioseros que viven del degradante pan de la cari- 
dad. ¡Y a esto se llama un inconveniente temporal!" (A Prize 
Essay .... p. 29.) 

19% “La misma causa que puede hacer que aumente el rédito 
del país” (o, como explica Ricardo en el mismo pasaje, los réditos 
de los terratenientes y capitalistas, cuya wealth [riqueza], desde el 
punto de vista económico, es en general = wealth of the nation 
[riqueza de la nación]) “puede al mismó tiempo convertir a la 
población en superflua y deteriorar la situación del obrero." (Ri- 
cardo, Principles of ..., p. 469.) “La finalidad constante y la ten- 
dencia de todo perfeccionamiento introducido en la maquinaria es, 
en realidad, prescindir enteramente del trabajo del hombre o reducir 
su precio, sustituyendo el trabajo de los varones adultos por el de 
las mujeres y los niños, o el de los obreros calificados por el 
de los no calificados.” (Urel, Philosophy ...., p. 23]. 
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quiera que la maquinaria recién introducida compita con la 
industria artesanal o manufacturera tradicionales. Pero 
en la propia gran industria, el continuo perfecciona- 
miento de la maquinaria y el desarrollo del sistema automá- 
tico, Operan de manera análoga. “El objetivo constante 
de la maquinaria perfeccionada es el de reducir el trabajo 
manual [...] o cerrar un eslabón en la cadena de la pro- 
ducción fabril, sustituyendo aparatos humanos por apara- 
tos de hierro.” *"" “La aplicación de fuerza de vapor « 
hidráulica a maquinaria hasta ahora movida por la mano 
del hombre, es un acontecimiento de todos los días ... Los 
pequeños perfeccionamientos en la maquinaria que tienen 
por objeto cconomizar fuerza motriz, mejorar el producto, 
aumentar la producción en el mismo tiempo o desplazar 
a un niño, a una mujer o un hombre, son constantes, y 
aunque al parecer no tengan gran trascendencia, sus resul- 
tados son importantes, sin embargo.” **” “Cuando quiera 
que una operación exige mucha destreza y una mano se- 
gura, se la retira lo más pronto posible de las manos del 
obrero, demasiado diestro y a menudo proclive a irregula- 
ridades de todo tipo, para confiarla a un mecanismo pecu- 
liar, tan bien regulado que un niño puede vigilarlo.” 20 
“En el sistema automático el talento del obrero es des- 
plazado progresivamente." *% “El perfeccionamiento de la 
maquinaria no sólo requiere una reducción en el número 
de los obreros adultos ocupados para alcanzar determinado 


200 Reports... 3lst October 1858, p. 43. 

201 Reports... 31st October 1856, p. 15. 

202 Ure, op. cit., p. 19. “La gran ventaja de la maquinaria 
utilizada en la fabricación de ladrillos consiste en volver entera- 
mente independiente de los obreros calificados a quien la emplea.” 
(Children's .... Fifth Report, Londres, 1866, p. 130, n. 46.) 

Agregado a la 2% edición. — El señor A. Sturrock, superinten- 
dente del departamento de máquinas del Great Northern Railway, 
dice con respecto a la construcción de máquinas (locomotoras, 
etcétera): “Cada día se utilizan menos los costosos (expensive) obre- 
ros ingleses. La producción [...] aumenta gracias al uso de instru- 
mentos perfeccionados, y estos instrumentos, a su vez, son servidos 
por un tipo inferior de trabajo (a low class of labour)... Anterior- 
mente, el trabajo calificado producía necesariamente todas las piezas 
de las máquinas de vapor. Trabajo menos calificado, pero con bue- 
nos instrumentos, produce ahora esas partes... Entiendo por ins- 
trumentos las máquinas empleadas en la construcción de máquinas”. 
(Royal Commission on Railways, Minutes of Evidence. Londres. 
1867, n"": 17.862 y 17.863.) 

203 Ure, op. cit., p. 20. 
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resultado, sino que sustituye una clase de individuos por 
otra clase, los más calificados por los menos calificados, 
adultos por jóvenes, hombres por mujeres. Todos estos 
cambios ocasionan fluctuaciones constantes en la tasa del 
salario.” 2%* “La maquinaria incesantemente arroja de la 
fábrica obreros adultos.” ?"* El impetuoso avance del sis- 
tema maquinista bajo la presión de una jornada laboral 
reducida, nos había mostrado la extraordinaria elasticidad 
adquirida por el mismo gracias a la experiencia práctica 
acumulada, a la escala preexistente de los medios mecá- 
nicos y al constante progreso de la técnica. Pero en 1860, 
el año en que la industria algodonera inglesa alcanza el 
cenit, ¿quién habría previsto los arrolladores perfecciona- 
mientos de la maquinaria y el consiguiente desplazamiento 
de trabajo manual, provocados por los tres años siguientes 
bajo el acicate de la guerra civil norteamericana? Baste con 
algunos ejemplos que nos proporcionan los informes oficia- 
les de los inspectores fabriles ingleses. Un fabricante de 
Manchester declara: “En vez de 75 máquinas de cardar 
ahora sólo empleamos 12, que nos proporcionan la misma 
cantidad de producto, de calidad igual, cuando no supe- 
rior .... El ahorro en salarios asciende a £ 10 por semana, 
y el desperdicio de algodón ha disminuido en un 10 %”., 
En una fábrica manchesteriana de hilados finos, “aceleran- 
do la marcha de la maquinaria e introduciendo diversos 
procesos self-acting [automáticos], se suprimió en un depar- 
tamento Y4 y en otro más de 2 del personal obrero, 
mientras que el remplazo de la segunda máquina de cardar 
por la máquina peinadora redujo considerablemente el 
número de brazos empleados antes en el taller de car- 
dado”. Otra hilandería estima en 10 % su ahorro general 
de “brazos”. Los señores Gilmore, propietarios de una 
hilandería en Manchester, declaran: “En nuestro blowing 
department [departamento de soplado] estimamos que la 
economía de brazos y salario, efectuada gracias a la intro- 
ducción de maquinaria nueva, alcanza holgadamente a un 
tercio... En el jack frame y el drawing-frame room 
[talleres de máquinas de devanar y estirar] tenemos Y 
menos de gastos y brazos; en el taller de hilado, aproxima- 
damente Ya menos en gastos. Pero esto no es todo: cuando 


20 Ibídem, p. 321. 
205 Ibídem, p. 23. 
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nuestro hilado pasa a los tejedores, es de una calidad tan 
superior, gracias al empleo de la maquinaria nueva, que 
producen más y mejores tejidos que con el hilado fabricado 
por las viejas máquinas.” ?%% El inspector fabril Alexander 
Redgrave observa a este respecto: “La reducción en el 
número de obreros progresa rápidamente, mientras que la 
producción aumenta; en las fábricas laneras se inició hace 
poco, y prosigue aún, una nueva reducción de la mano de 
obra; pocos días atrás me dijo un maestro, residente en 
Rochdale, que la gran merma en la asistencia a la escuela 
de muchachas no sólo se debe a la presión de la crisis, 
sino además a los cambios introducidos en la maquinaria 
de las fábricas laneras, a consecuencia de los cuales se había 
operado una reducción media de 70 obreros de medio 
tiempo”. ?%7a 


208 Reports... 31st October 1863, p. 108 y ss. 

207 Ibídem, p. 109. El rápido perfeccionamiento de la maqui- 
naria durante la crisis algodonera permitió a los fabricantes ingle- 
ses, inmediatamente después de la finalización de la guerra civil 
norteamericana, abarrotar nuevamente y en un abrir y cerrar de 
ojos el mercado mundial. Ya durante el último semestre de 1866 
los tejidos eran casi invendibles. Comenzó entonces la consignación 
de mercancías a China y la India, lo cual, naturalmente, sólo 
sirvió para que la “glut” [saturación] fuera más intensa. A comien- 
zos de 1867 los fabricantes recurrieron a su medio habitual para za- 
farse de la dificultad, rebajando los salarios en un 5 %. Los obreros 
se opusieron y declararon —<con toda razón desde el punto de vista 
teórico— que el único remedio era trabajar menos tiempo, 4 días 
por semana. Tras prolongada resistencia, los autodesignados capi- 


* En la 4? edición figura a continuación este texto: 

“La tabla siguiente muestra el resultado total de los perfeccio- 
namientos mecánicos introducidos en la industria algodonera in- 
glesa a causa de la guerra civil norteamericana: [181] 


Número de las fábricas 
1856 


1861 1868 
Inglaterra y Gales 2.046 2.715 2.405 
Escocia 152 163 131 
Irlanda 12 9 13 
Reino Unido 2.210 2.887 2.549 
Número de los telares de vapor 
Inglaterra y Gales 275.590 368.125 344.719 
Escocia 21.624 30.110 31.864 
Irlanda 1.633 1.757 2.746 
Reino Unido 298.847 399.992 379.329 
Número de husos 

1nglaterra y Gales 25.818.576 28.352.125 30.478.228 
Escocia 2.041.129 1.915.398 1.397.546 
Irlanda 150.512 119,944 124.240 
Reino Unido 28.010.217 30.387.467 32.000.014 
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La maquinaria, sin embargo, no sólo opera como com- 
petidor poderoso, irresistible, siempre dispuesto a convertir 
al asalariado en obrero “superfluo”. El capital proclama 
y maneja, abierta y tendencialmente, a la maquinaria como 
potencia hostil al obrero. La misma se convierte en el 
arma más poderosa para reprimir las periódicas revueltas 
obreras, las strikes [huelgas], etc., dirigidas contra la auto- 
cracia del capital.?"% Según Gaskell, la máquina de vapor 
fue desde un primer momento un antagonista de la “fuerza 
humana”, el rival que permitió a los capitalistas aplastar 
las crecientes reivindicaciones obreras, las cuales amenaza- 
ban empujar a la crisis al incipiente sistema fabril.?" Se 
podría escribir una historia entera de los inventos que sur- 
gieron, desde 1830, como medios bélicos del capital 
contra los amotinamientos obreros. Recordemos ante todo 
la self-acting mule, pues la misma inaugura una nueva 


tanes de la industria debieron aceptar esa solución, en algunos 
lugares con rebaja de jornales en un 5 % y en otros sin esa merma. 
208 “La relación entre patrones y obreros en las fábricas de 
botellas de cristal soplado consiste en una huelga crónica.” De 
ahí el auge de la manufactura de vidrio prensado, en la cual la 
maquinaria efectúa las principales operaciones. Una firma de New- 
castle que antes producía anualmente 350.000 libras" de cristal 
soplado, produce ahora, en vez de eso, 3.000.500 libras” de vidrio 
prensado. (Children's..., Fourth Report, 1865, pp. 262, 263.) 
. 20% Gaskell, The Manufacturing Population of England, Lon- 
dres, 1833, pp. 11, 12. 


Número de personas ocupadas 


1856 1861 1868 
Inglaterra y Gales 341.170 407.598 357.052 
Escocia 34,698 41.237 39,809 
Irlanda 3.345 2.734 4,203 
Reino Unido 379.213 451.569 401.064 


”De 1861 a 1868, pues, desaparecieron 338 fábricas algodo- 
heras; esto es, una maquinaria más productiva y más amplia se 
concentró en las manos de un número menor de capitalistas; el 
número de los telares de vapor disminuyó en 20.663, pero al mismo 
tiempo aumentó su producto, de tal modo que un telar perfeccio- 
nado producía ahora más que antes uno viejo. Por último, el nú- 
mero de husos aumentó en 1.612.547, mientras que disminuía el 
de obreros ocupados en 50.505. El progreso rápido y sostenido 
de la maquinaria acrecentó y consolidó, pues, la miseria «tempo- 
ral» con la que la crisis algodonera abrumó a los obreros.” 

* Aproximadamente 159.000 kg. 

P Aproximadamente 1.361.000 kg. 
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época del sistema automático.?%2 De una máquina para 
estampar colores en calicó dice Ure: “Finalmente, los 
capitalistas procuraron librarse de esa esclavitud insopor- 
table” (o sea de las condiciones contractuales convenidas 
con sus obreros, a su juicio gravosas), “invocando para 
ello el auxilio de los recursos de la ciencia, y pronto estu- 
vieron restablecidos en sus legítimos derechos, a saber, 
los de la cabeza sobre las demás partes del cuerpo”. Refi- 
riéndose a un invento para preparar urdimbres, motivado 
de manera directa por una strike, expone: “La horda de los 
descontentos, que atrincherada tras las viejas líneas de 
la división del trabajo se creía invencible, se vio entonces 
asaltada por los flancos, con sus medios de defensa aniqui- 
lados por la moderna táctica de los maquinistas.? Tuvo que 
rendirse a discreción”. Observa con respecto a la invención 
de la self-acting mule: “La misma estaba destinada a res- 
taurar el orden entre las clases industriales... Esta inven- 
ción confirma la doctrina propuesta por nosotros, según 
la cual cuando el capital pone la ciencia a su servicio, im- 
pone siempre la docilidad a la rebelde mano del trabajo”.2** 
Aunque el libro de Ure apareció hace treinta años," o sea 
en una época en que el desarrollo del sistema fabril era 
aún relativamente débil, sigue siendo la expresión clásica 


210 A causa de strikes declaradas en su propia fábrica de 
máquinas, el señor Fairbairn descubrió algunas aplicaciones mecá- 
nicas muy importantes para la construcción de maquinaria, 

211 Ure, op. cit., pp. 367-370. 


* En la 4? edición figura aquí el siguiente texto: 

“En su declaración ante la Trade's Unions Commission, Na- 
smyth, el inventor del martinete de vapor, informa en estos términos 
acerca de los perfeccionamientos de la maquinaria introducidos 
por él a consecuencia de las grandes y prolongadas strikes de los 
obreros constructores de máquinas en 1851: «El rasgo característico 
de nuestros modernos perfeccionamientos mecánicos es la introduc- 
ción de máquinas-herramientas automáticas. Lo que tiene que hacer 
ahora un obrero mecánico, y lo que puede hacer cualquier mu- 
chacho, no es trabajar él mismo, sino vigilar el espléndido trabajo 
de la máquina. Toda esa clase de obreros que depende exclusiva- 
mente de su destreza, está actualmente marginada. Antes yo em- 
pleaba cuatro muchachos por cada mecánico. Gracias a estas nuevas 
combinaciones mecánicas, he reducido el número de obreros adul- 
tos de 1.500 a 750. La consecuencia fue un considerable aumento 
de mis ganancias».”1182] 

> En la 4% edición: “táctica mecánica”. 

* En la 4? edición: “en 1835”. 
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del espíritu fabril, no sólo por su franco cinismo, sino tam- 
bién por la ingenuidad con que divulga las irreflexivas 
contradicciones que alberga el cerebro del capital. Tras 
desarrollar, por ejemplo, la “doctrina” de que el capital, 
con el concurso de la ciencia puesta a sueldo por él, “im- 
pone siempre la docilidad a la rebelde mano del trabajo”, 
se llena de indignación porque “hay quienes acusan a la 
ciencia físico-mecánica de servir al despotismo de los ricos 
capitalistas y de constituirse en medio para la opresión 
de las clases pobres”. Luego de predicar a todos los vientos 
cuán ventajoso es para los obreros el rápido desarrollo de 
la maquinaria, les previene que con su resistencia, sus 
strikes, etc., aceleran el desarrollo de la maquinaria. “Re- 
vueltas violentas de esa índole”, dice, “muestran la miopía 
humana en su carácter más despreciable, el carácter de 
un hombre que se convierte en su propio verdugo.” Pocas 
páginas antes afirma, por el contrario: “Si no fuera por 
las violentas colisiones e interrupciones resultantes de las 
erróneas ideas de los obreros, el sistema fabril se habría 
desarrollado con mucho mayor rapidez y de manera mucho 
más útil para todas las partes interesadas”. Y más adelante 
exclama: “Afortunadamente para la población dc los 
distritos fabriles de Gran Bretaña, los perfeccionamientos 
introducidos en la maquinaria son graduales”. “Se acusa 
equivocadamente a las máquinas”, sostiene, “de reducir el 
salario de los adultos porque desplazan una parte de los 
mismos, con lo cual el número de dichos adultos resulta 
excesivo respecto a la demanda de trabajo. Pero aumenta 
la utilización de trabajo infantil, y la ganancia de los 
adultos es, por ello, tanto más considerable.” * Este mismo 
dispensador de consuelos defiende, por otra parte, el bajo 
nivel del salario infantil, pues gracias a ello “los padres se 
abstienen de enviar prematuramente sus hijos a la fábrica”. 
Su libro entero es una apología de la jornada laboral 
ilimitada, y cuando la legislación prohíbe explotar más de 
12 horas diarias a niños de 13 años, el alma liberal de Ure 
recuerda los tiempos más tenebrosos de la Edad Media. 
Pero no por ello deja de proponer a los obreros fabriles 
que eleven una oración de gracias a la Providencia. la 


" En la 4% edición Engels, que utiliza la versión inglesa de la 
obra de Ure en vez de la francesa, corrige esta última frase: “Pero 
las máquinas acrecientan la demanda de trabajo infantil y hacen 
que aumente, con ello, la tasa del salario de aquéllos”. 
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cual, con la maquinaria, “les ha proporcionado cl ocio 
nucesario para meditar acerca de sus intereses inmor- 


” 212 


tules”. 


6. La teoría de la compensación, 
respecto a los obreros desplazados por la maquinaria 


Toda una serie de economistas burgueses, como James 
Mill, MacCulloch, Torrens, Senior, John Stuart Mill, ctc., 
sostienen que toda maquinaria que desplaza a obreros 
libera siempre, al mismo tiempo y de manera necesaria, 
un capital adecuado para la ocupación de los mismos e 
idénticos obreros.*'* ' 

Supongamos que un capitalista, por ejemplo, emplee 
100 obreros en una manufactura de papel de empapclar, 
a razón de £ 30 anuales por obrero. El capital variable 
desembolsado anualmente por él ascenderá, pucs, a 3.000 
libras. Digamos que despide a 50 obreros y que ocupa a 
los restantes 50 con una maquinaria que Je cuesta £ 1.500. 
Para simplificar, hagamos abstracción de locales, carbón, 
etcétera. Supongamos, además, que la materia prima consu- 
mida anualmente cueste siempre £ 3.000,%* ¿Se “libera” 
algún capital gracias a esta metamorfosis? En el sistema in- 
dustrial anterior, la suma global desembolsada, £ 6.000, se 
componía de una mitad de capital constante y de una 
mitad de capital variable. Consta ahora de £ 4.500 
(£ 3.000 para materia prima y £ 1.500 en maquinaria) 
de capital constante y de £ 1.500 de capital variable. 
En vez de la mitad, el capital variable, o invertido en fucr- 
za de trabajo viva, constituye únicamente %4 del capital 
global. En vez de liberación, encontramos aquí sujeción 
de capital bajo una forma en la que cesa de intercambiarse 
por fuerza de trabajo, esto es, transformación de capital 


212 Ibídem, pp. 368, 7, 370, 280, 321, 281, 475. 

213 Ricardo originariamente compartía esa opinión, pero más 
tarde, con su característica imparcialidad científica y amor por la 
verdad, se retractó expresamente de ella. Véase Principles of.... 
cap. Xxx1, “On Machinery”. 

214 Nótese que doy este ejemplo enteramente au la manera de 
los economistas susodichos. 
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variable en capital constante. Si las demás circunstancias 
se mantienen incambiadas, el capital de £ 6.000 ya no 
podrá ocupar nunca a más de 50 obreros. Con cada me- 
jora introducida a la maquinaria, ese capital ocupará 
menos obreros. Si la maquinaria recién introducida cuesta 
menos que la suma de la fuerza de trabajo y herramientas 
de trabajo desplazadas por ella, por ejemplo sólo £ 1.000 
en vez de £ 1.500, un capital variable de £ 1.000 se 
convertirá en constante, o quedará ligado, mientras que 
se liberará un capital de £ 500. Este último, suponiendo 
que se mantenga igual el salario anual, constituiría un 
fondo de ocupación para unos 16 obreros, cuando los des- 
pedidos son 50, y en realidad para mucho menos de 16 
obreros, ya que para su transformación en capital las £ 500 
tienen en parte que convertirse de nuevo en capital cons- 
tante, y por tanto sólo es posible convertirlas parcialmente 
en fuerza de trabajo. * 

En realidad, aquellos apologistas no se refieren a esta 
clase de liberación de capital. Se refieren a los medios de 
subsistencia de los obreros liberados. No puede negarse 
que la maquinaria, por ejemplo en el caso aducido más 
arriba, no sólo libera a 50 obreros y los convierte de esa 
manera en “disponibles”, sino que a la vez anula su 
conexión con medios de subsistencia por un valor de 
£ 1.500, “liberando” así esos medios de subsistencia. 
El hecho simple, y en modo alguno novedoso, de que la 
maquinaria libera de medios de subsistencia a los obreros, 
se formula en términos económicos diciendo que la ma- 
quinaria libera medios de subsistencia para el obrero o 


* En la 3% y 4% ediciones se intercala aquí el siguiente párrafo: 

“Con todo, si supusiéramos además que la construcción de 
la nueva maquinaria significa ocupación para un número mayor 
de mecánicos, ¿constituiría ello una compensación para los produc- 
tores de papel de empapelar, lanzados a la calle? En el mejor de 
los casos, la construcción de esas máquinas ocupa menos obreros 
que los que desplaza su utilización. La suma de £ 1.500, que sólo 
representaba el salario de los papeleros despedidos, representa 
ahora lo siguiente, bajo la figura de maquinaria: 1) el valor de los 
medios de producción requeridos para construirla; 2) el salario 
de los mecánicos que la producen; 3) el plusvalor que recae en 
el «patrón» de éstos. Además, una vez construida, la máquina 
no necesita ser renovada hasta su muerte. Por tanto, para que 
la cantidad adicional de mecánicos esté ocupada de manera dura- 
dera, un fabricante de papel de empapelar tras otro habrá de 
desplazar por máquinas « sus obreros.” 
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convierte esos medios en capital para su empleo. Como 
vemos, todo depende del modo de expresión. Nomini- 
bus mollire licet mala [es lícito atenuar con palabras 
cl mal].211** 

Los medios de subsistencia por un monto de £ 1.500 
nunca se enfrentaban como capital con los obreros despe- 
didos. Las que se contraponían a ellos como capital eran 
las £ 1.500 ahora convertidas en maquiñaria. Considera- 
das más de cerca, aquellas £ 1.500 sólo representaban 
una parte de los papeles de empapelar producidos anual- 
mente por los 50 obreros despedidos, parte que su emplea- 
dor les entregaba como salario, bajo la forma de dinero 
en vez de in natura [en especie]. Con los papeles pintados 
convertidos en £ 1.500, compraban medios de subsis- 
tencia por el mismo importe. Éstos, por ende, existían para 
ellos no como capital, sino como mercancías, y ellos mis- 
mos no existían como asalariados para esas mercancías, 
sino como compradores. La circunstancia de que la maqui- 
naria se haya “liberado” de los medios de compra trans- 
forma a esos obreros de compradores en no-compradores. 
Demanda reducida para aquellas mercancías, pues. Voilá 
tout [eso es todo]. Si esa demanda reducida no se compensa 
de otra parte con una demanda aumentada, baja el pre- 
cio de mercado de las mercancías. Si esta situación se 
prolonga y adquiere mayor amplitud, sc operará un des- 
plazamiento de los obreros ocupados en la producción 
de aquellas mercancías. Una parte del capital, que antes 
producía medios de subsistencia imprescindibles, se repro- 
ducirá ahora bajo otra forma. Al bajar los precios de 
mercado y desplazarse el capital, también los obreros 
ocupados en la producción de los medios de subsistencia 
necesarios se verán “liberados” de una parte de su salario. 


* En la 3% y 4% ediciones se agrega este párrafo: 

“Conforme a esta teoría, los medios de subsistencia por valor de 
£ 1.500 eran un capital valorizado por los 50 obreros productores 
de papel pintado despedidos. Ese capital, en consecuencia, queda 
sin ocupación no bien los cincuenta comienzan sus vacaciones, 
y no descansa ni reposa hasta encontrar una nueva «inversión» 
en la cual los mencionados cincuenta puedan de nuevo consu- 
mirlo productivamente. Tarde o temprano, pues, el capital y los 
obreros tienen que reencontrarse, y es entonces cuando ocurre la 
compensación. Los padecimientos de los obreros desplazados por 
la maquinaria son tan perecederos, pues, como las riquezas de este 
mundo.” 
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Por tanto, en vez de demostrar que la maquinaria, al libe- 
rar de los medios de subsistencia a los obreros, convierte 
al mismo tiempo a aquéllos en capital para emplear a és- 
tos, lo que demuestra el señor apologista, con su incues- 
tionable ley de la oferta y la demanda, es a la inversa 
que la maquinaria arroja obreros a la calle no sólo en el 
ramo de la producción en el que se introduce, sino tam- 
bién en aquellos en que no se introduce. 

Además de la buena intención de encubrir las cosas, 
lo que sirve de fundamento a la absurda teoría de la com- 
pensación es, primero, que la maquinaria libera fuerza de 
trabajo antes sujeta, y que en caso de que un capital suple- 
mentario pugne por encontrar colocación, aquélla pone 
a disposición del mismo, junto a la fuerza de trabajo 
disponible, y al mismo tiempo, los medios de subsistencia 
que se han convertido en disponibles. Pero la maquinaria 
no sólo desplaza a los obreros que se han vuelto “super- 
numerarios”, sino, a la vez, a esa nueva corriente humana 
que suministra a cada ramo de la industria el contingente 
necesario para remplazar las bajas y crecer de manera 
regular. Se distribuye nuevamente este personal sustitutivo, 
al que absorben otros ramos del trabajo, mientras que las 
víctimas originarias languidecen y sucumben, en su mayor 
parte, durante el período de transición. Además, su fuerza 
de trabajo se ha vuelto tan unilateral por la división del 
trabajo, que sólo encuentran acceso a unos pocos ra- 
mos laborales inferiores y por tanto constantemente sa- 
turados.**a 


215 Un ricardiano observa a este respecto, refutando las san- 
deces de Jean-Baptiste Say: “Donde la división del trabajo está 
bien desarrollada, la destreza de los obreros sólo encuentra apli- 
cación en aquel ramo particular en que la adquirieron: ellos mismos 
son una especie de máquinas. No sirve absolutamente de nada 
repetir como un papagayo que las cosas tienen una tendencia 
a encontrar su nivel. Mirando a nuestro alrededor, es imposible 
dejar de ver que durante mucho tiempo son incapaces de encontrar 
su nivel y que, cuando lo encuentran, dicho nivel es más bajo 
que al comienzo del proceso”. (An Inquiry into those Principles ..., 
Londres, 1821, p. 72.) 


* En la 3? y 42 ediciones lo que va de este párrafo dice así: 
“Los hechos reales, disfrazados por el optimismo económico, 
son éstos: a los obreros desplazados por la maquinaria se los arroja 
del taller al mercado de trabajo, donde aumentan el número de 
las fuerzas de trabajo ya disponibles para la explotación capitalista. 
Este efecto de la maquinaria, al que se nos presenta aquí como 
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Pero, en segundo término, es un hecho indudable * 
que la maquinaria no es responsable en sí de que a los 
obreros se los “libere” de los medios de subsistencia. 
Abarata y acrecienta el producto en el ramo del que se 
apodera, y en un primer momento deja inalterada la masa 
de medios de subsistencia producida en otros ramos de la 
industria. Después de su introducción, pues, la sociedad 
dispone de tantos o más medios de subsistencia que antes 
para los obreros desplazados, sin hablar de la enorme 
parte del producto anual que dilapidan los que no trabajan. 
¡Y es aquí donde estriba la gracia de la apologética capi- 
talista! ¡Las contradicciones y antagonismos inseparables 
del empleo capitalista de la maquinaria no existen, ya que 
no provienen de la maquinaria misma, sino de su utilización 
capitalista! Por tanto, como considerada en sí la maqui- 
naria abrevia el tiempo de trabajo, mientras que utilizada 
por los capitalistas lo prolonga; como en sí facilita el tra- 
bajo, pero empleada por los capitalistas aumenta su inten- 
sidad; como en sí es una victoria del hombre sobre las 
fuerzas de la naturaleza, pero empleada por los capitalistas 
impone al hombre el yugo de las fuerzas naturales; como 


una compensación para la clase obrera, es para los obreros por 
el contrario el peor de los flagelos, tal como habremos de ver en la 
sección séptima. Baste aquí con decir lo siguiente: los obreros 
expulsados de un ramo de la industria pueden, sin duda, buscar 
ocupación en otro ramo. Si la encuentran y se restablece el vínculo 
entre ellos y los medios de subsistencia liberados junto a ellos, 
esto ocurrirá por medio de un capital nuevo, suplementario, que 
pugna por encontrar colocación, pero en modo alguno por medio 
del capital que ya funcionaba con anterioridad y que ahora está 
transformado en maquinaria. E incluso entonces, ¡qué míseras son 
sus perspectivas! Mutilados por la división del trabajo, estos pobres 
diablos valen tan poco fuera de su viejo círculo de trabajo que 
sólo pueden tener acceso a unos pocos ramos laborales inferiores 
y por tanto siempre saturados y mal retribuidos.215 Por lo demás, 
todo ramo industrial atrae año tras año una nueva corriente hu- 
mana que le proporciona el contingente necesario para remplazar 
las bajas y crecer de manera regular. No bien la maquinaria libera 
una parte de los obreros ocupados hasta entonces en determinado 
ramo industrial, se distribuye también el personal sustitutivo, al 
que absorben otros ramos del trabajo, mientras que las víctimas 
originarias languidecen y sucumben, en su mayor parte, durante 
el período de transición.” 

a En la 3? y 4? ediciones esta frase comienza así: “Es un 
hecho indudable”. 


215 Nota idéntica a la 215 de la 2% edición. 
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en sí aumenta la riqueza del productor, pero cuando la 
emplean los capitalistas lo pauperiza, etc., el economista 
burgués declara simplemente que el examen en sí de la 
maquinaria demuestra, de manera concluyente, que todas 
esas contradicciones ostensibles son mera apariencia de la 
realidad ordinaria, pero que en sí, y por tanto también 
en la teoría, no existen. Con ello, se ahorra todo quebra- 
dero adicional de cabeza y, por añadidura, achaca a su 
adversario la tontería de no combatir el empleo capitalista 
de la maquinaria, sino la maquinaria misma.?*a 


218 Un virtuoso en este petulante cretinismo es, entre otros, 
MacCulloch. “Si es ventajoso”, dice afectando el candor de un niño 
de ocho años, “desarrollar más y más la destreza del obrero para 
que pueda producir una cantidad siempre creciente de mercancías 
con la misma cantidad de trabajo, o con menos, también tiene que 
ser ventajoso que se sirva de la ayuda de la maquinaria que, de la 
manera más efectiva, contribuya con él a la obtención de ese resul- 
tado.” (MacCulloch, The Principles ..., p. 182.) 


* Sigue aquí en la 3? y 4% ediciones: 

“El economista burgués no niega, en modo alguno, que con 
ello se produzcan también algunos inconvenientes temporales, ¡pero 
qué medalla habrá que no tenga reverso! Otro empleo de la maqui- 
naria que no sea el capitalista, es para él imposible. La explotación 
del obrero por la máquina es por eso, a su juicio, idéntica a la 
explotación de la máquina por el obrero. Por tanto, quien descubra 
cuál es la realidad en lo que respecta al empleo capitalista de la 
maquinaria, ¡ése se opone a su empleo en general, es un enemigo 
del progreso social!*1% Exactamente el razonamiento del celebrado 
degollador Bill Sykes: «Señores del jurado: Es cierto que ese via- 
jante de comercio ha sido degollado. Pero no soy yo el que tiene 
la culpa de este hecho, sino el cuchillo, ¿Debemos, a causa de 
estos inconvenientes temporales, suprimir el uso del cuchillo? ¡Re- 
flexionad en ello, simplemente! ¿Dónde estarían la agricultura y la 
industria sin el cuchillo? ¿Acaso no es tan curativo en la cirugía 
como sapiente en la anatomía? ¿Y, por si fuera poco, no es un 
ayudante servicial en el alegre festín? ¡Suprimid el cuchillo, y nos 
habréis arrojado de vuelta a los abismos de la barbarie!» 216 bis 

”Aunque en los ramos de trabajo en los que se la introduce, 
la maquinaria necesariamente desplaza obreros, puede provocar, sin 
embargo, un aumento de ocupatión en otros ramos laborales. Pero 
este efecto no tiene nada en común con la llamada teoría de la 
compensación.” 


215 Nota idéntica a la 216 de la 2% edición. 

[Nota 216 bis de la 3% y 4% ediciones:] “El inventor de la máquina de hilar 
ha arruinado a la India, lo que, por otra parte, poco nos importa.” (A. Thiers, 
De la propriété[, París, 1848, p. 2751.) El señor Thiers confunde aquí la má- 
quina de hilar con el telar mecánico, “lo que, por otra parte, poco nos importa”. 
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Puesto que todo producto de las máquinas, una vara 
de tejido hecha a máquina, por ejemplo, es más barato 
que el producto manual del mismo tipo desplazado por él, 
se sigue de ello esta ley absoluta: si la cantidad total del. 
artículo producido a máquina es igual a la cantidad total 
del artículo de producción artesanal o manufacturera al 
que sustituye, habrá de disminuir la suma total del trabajo 
empleado. El aumento de trabajo requerido por la pro- 
ducción del medio de trabajo mismo, de la maquinaria, 
del carbón, etc., tendrá necesariamente que ser menor que 
la reducción de trabajo debida al empleo de la maquinaria. 
El producto de la máquina, en caso contrario, sería tan 
o más caro que el producto hecho a mano. Pero en vez 
de mantenerse igual, en realidad la masa total del artículo 
producido a máquina por un número menor de obreros 
aumenta muy por encima de la masa total del artículo 
artesanal desplazado. Supongamos que 400.000 varas de 
tejido a máquina son producidas por menos obreros que 
100.000 varas de tejido hecho a mano. En el producto 
cuadruplicado se encierra cuatro veces más materia prima. 
Es necesario, por tanto, cuadruplicar la producción de la 
misma. Pero en lo que respecta a los medios de trabajo 
consumidos, como edificios, carbón, máquinas, ctc., el 
límite dentro del cual puede acrecentarse cl trabajo adicio- 
nal requerido para su producción varía con la diferencia 
entre la masa del producto hecho a máquina y la masa del 
producto manual fabricable por el mismo número de 
obreros. 

A] extenderse la industria maquinizada en un ramo de 
la industria, pues, al principio aumenta la producción en 
los otros ramos que le proporcionan sus medios de produc- 
ción. Hasta qué punto esto hará que aumente la masa de 
obreros ocupados, es algo que depende, si están dadas la 
extensión de la jornada laboral y la intensidad del trabajo, 
de la composición del capital empleado, esto es, de la pro- 
porción entre sus componentes constante y variable. Esta 
proporción, a su vez, varía considerablemente según la 
amplitud con que la maquinaria sc haya apoderado o se 
apodere de esas industrias. El número de los hombres 
condenados a trabajar en las minas de carbón y de metales 
creció de manera enorme con el progreso del sistema ma- 
quinista inglés, aunque esc aumento se-ha enlentecido en 
los últimos decenios debido al uso de nueva maquinaria 
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en la minería.*'” Una nueva especie de obreros surge a la 
vida con la máquina: sus productores. Sabemos ya que 
la industria maquinizada se apodera de este ramo mismo 
de la producción en escala cada vez más masiva.?13 En lo 
que se refiere, además, a la materia prima,?” no cabe 
duda alguna, por ejemplo, de que el avance arrollador de 
la hilandería algodonera no sólo hizo crecer como planta de 
invernadero el cultivo del algodón en los Estados Unidos, 
y con ese cultivo la trata de africanos, sino que a la vez 
convirtió la cría de esclavos en el principal negocio de los 
llamados estados esclavistas limítrofes.!"3*% Cuando en 1790 
se efectuó en los Estados Unidos el primer censo de escla- 
vrs, el número de los mismos ascendía a 697.000; en 
1861, por el contrario, era aproximadamente de 4.000.000. 
Por otra parte, no es menos cierto que el florecimiento de 
la fábrica lanera mecánica produjo, con la transformación 
progresiva de las tierras de labranza en pasturas para 
ovejas, la expulsión masiva y la conversión en “supernume- 
rarios” de los obreros agrícolas. Irlanda pasa aún en estos 
momentos por el proceso que consiste en que su población 
—disminuida desde hace 20 años*2 a casi la mitad— 
se reduzca aun más, exactamente a la medida correspon- 
diente a las necesidades de sus terratenientes y de los 
señores fabricantes laneros de Inglaterra. 


217 Según el censo de 1861 (vol. 11, Londres, 1863) el número 
de los obreros ocupados en las minas de carbón de Inglaterra 
y Gales. ascendía a 246.613, de los cuales 73.546 eran menores 
de 20 años y 173.067 mayores. Al primer grupo pertenecían 835 
niños de 5 a 10 años, 30.701 de 10 a 15 años y 42.010 muchachos 
de 15 a 19 años. El número de las personas ocupadas en minas 
de hierro, cobre, plomo, estaño y otros metales se elevaba a 319.222. 

218 En Inglaterra y Gales estaban ocupadas en la producción 
de maquinaria, en 1861, 60.807 personas, entre ellas los fabricantes 
con sus viajantes de comercio, etc., amén de todos los agentes 
y comerciantes en este ramo; se exceptúan, en cambio, los produc- 
tores de máquinas menores, como máquinas de coser, etc., así como 
los productores de herramientas para las máquinas de trabajo, como 
husos, etc El número de todos los ingenieros civiles alcanzaba 
a 3.329. 

219 Como el hierro es una de las materias primas más impor- 
tantes, consignemos aquí que en 1861 había en Inglaterra y Gales 
125.771 fundidores de hierro, de los cuales 123.430 eran varones 
y 2.341 mujeres. De los primeros, 30.810 eran menores de 20 años 
y 92.620 mayores. 


* En la 4% edición: “desde 1845”. 
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Si la maquinaria se apodera de algunas de las ctapas 
previas o intermedias que el objeto de trabajo tienc que 
recorrer para adoptar su forma última, con el matcrial de 
trabajo aumentará la demanda de trabajo cn aquellas 
industrias, explotadas aún sobre una base artesanal o manu- 
facturera, en las que entra el producto fabricado a má- 
quina. La hilandería mecánica, por ejemplo, suministraba 
hilado a tan bajo precio y con tal abundancia, que los 
tejedores manuales, en un principio, pudieron trabajar a 
tiempo completo y sin mayor desembolso. Sus ingresos 
aumentaron, por tanto.?” De ahí que se produjera un 
aflujo de personal a la tejeduría de algodón, hasta que 
finalmente los 800.000 tejedores algodoneros cuya aparl- 
ción habían provocado, por ejemplo en Inglaterra, la jenny 
[torno de hilar], el throstle [telar continuo] y la mule 
[hiladora alternativa], fueron aplastados por el telar de 
vapor. De la misma manera, con la abundancia de los gé- 
neros de vestir producidos a máquina, crece el número de 
sastres, modistas, costureras, etc., hasta que aparece la má- 
quina de coser. ; 

A medida que la industria maquinizada, con un número 
de obreros relativamente menor, suministra una masa cre- 
ciente de materias primas, producto semielaborados, ins- 
trumentos de trabajo, etc., la elaboración de estas materias 
primas y productos intermedios se desglosa cn muchas 
variedades, y aumenta por tanto la diversidad de los ra- 
mos de la producción social. La industria maquinizada 
impulsa la división social del trabajo muchísimo más que la 
manufactura, puesto que acrecienta en un grado incompara- 
blemente mayor la fuerza productiva de las industrias en 
las que ha hecho presa. , 

El resultado inmediato de la maquinaria consiste en 
aumentar el plusvalor y, a la vez, la masa de productos 
en que el mismo se representa; acrecentar, por ende, a la 
par de la sustancia que consumen la clase capitalista y 
todos sus dependientes, a esas capas sociales mismas. 
La riqueza creciente de éstas y la mengua constante, en 


220 “Una familia compuesta de 4 personas adultas” (tejedores 
de algodón), “con 2 niños como winders [devanadores] ganaba a 
fines del siglo pasado y principios del actual £ 4 semanales por 
10 horas diarias de labor. Si el trabajo era muy urgente, podían 
ganar más... Antes de eso, siempre padecían por el suministro 
deficiente de hilado.” (Gaskell, The Manufacturing ..., pp. 34. 35.) 
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términos relativos, del número de obreros requerido para 
la producción de artículos de primera necesidad, generan, 
junto a nuevas necesidades suntuarias, nuevos medios para 
satisfacerlas. Una parte mayor del producto social se trans- 
forma así en plusproducto, y una parte mayor de éste se 
reproduce bajo formas refinadas y diversificadas. En otras 
palabras: aumenta la producción de lujo.?? El refina- 
miento y diversificación de los productos deriva, asimismo, 
de las nuevas relaciones con el mercado mundial, creadas 
por la gran industria. No sólo se importa una cantidad 
mayor de artículos extranjeros de lujo, intercambiados por 
productos locales, sino que, además, una masa mayor de 
materias primas, ingredientes, productos semielaborados, 
etcétera, procedentes del exterior, ingresan como medios de 
producción en la industria vernácula. A la par de estas 
relaciones con el mercado mundial, se intensifica la de- 
manda de trabajo en la industria del trasporte, la que se 
escinde a su vez en numerosas variedades nuevas.??? 

El aumento de los medios de producción y de subsis- 
tencia, acompañado por una disminución relativa del nú- 
mero de obreros, promueve la expansión del trabajo en 
ramos de la industria cuyos productos —tal como los cana- 
les, muelles de mercancías, túneles, puentes, etc.— sólo 
son lucrativos en un futuro distante. Se forman —-ya sea 
directamente sobre la base de la maquinaria o del trastoca- 
miento industrial general suscitado por la misma— ramos 
de la producción enteramente nuevos y por consiguiente 
nuevos campos de trabajo. El espacio que les corresponde 
en la producción global no es en modo alguno considera- 
ble, ni aun en los países más desarrollados. El número de 
los obreros ocupados en esos ramos aumenta en razón 
directa a la medida en que se reproduce la necesidad 
de trabajo manual más tosco. Hoy en día puede conside- 
rarse a las fábricas de gas, el telégrafo, la fotografía, la 
navegación de vapor y el ferrocarril como industrias prin- 
cipales de esta clase. Según el censo de 1861 (para Ingla- 


221 Friedrich Engels, en Die Lage..., pone de relieve la 
situación deplorable en que se halla sumida, precisamente, gran 
parte de los obreros productores de artículos suntuarios. Enorme 
cantidad de nuevos datos documentales, respecto a este punto, 
figura en los informes de la Children's Employment Commission. 

222 En 1861 había en Inglaterra y Gales 94.665 personas ocu- 
padas en la marina mercante. 
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terra y Gales), en la industria del gas (fábricas de gas, 
producción de los aparatos mecánicos, agentes de las com- 
pañías, etc.) trabajan 15.211 personas; en el telégrafo, 
2.399; en la fotografía, 2.366; en los servicios de navegación 
de vapor 3.570 y en los ferrocarriles 70.599, entre los 
cuales se cuentan unos 28.000 obreros “no calificados”, 
ocupados de manera más o menos permanente en obras 
de terraplén, y además todo el personal comercial y admi- 
nistrativo. Por tanto, el número global de los individuos 
ocupados en esas cinco nuevas industrias, asciende a 
94.145. 

Finalmente, el extraordinario aumento de fuerza pro- 
ductiva en Jas esferas de la gran industria —acompañado, 
como lo está, de una explotación intensiva y extensiva- 
mente acrecentada de la fuerza de trabajo en todas las 
demás esferas de la producción— permite emplear impro- 
ductivamente a una parte cada vez mayor de la clase 
obrera, y ante todo reproducir de esta manera, y en 
escala cada vez más masiva, a los antiguos esclavos fami- 
liares, bajo el nombre de “clases domésticas”, como cria- 
dos, doncellas, lacayos, etc. Según el censo de 1861, la 
población global de Inglaterra y Gales era de 20.066.224* 
personas, de los cuales 9.776.259 varones y 10.289.965 
mujeres. Descontando todos los que son demasiado viejos 
o demasiado jóvenes para cel trabajo, todas las mujeres, 
jóvenes y niños “improductivos”, luego las capas “ideo- 
lógicas” —como el gobierno, el clero, los togados, los mili- 
tares, etc.—, además de todos aquellos cuya ocupación 
exclusiva es el consumo de trabajo ajeno bajo la forma de 
renta de la tierra, intereses, etc., y por último los indi- 
gentes, vagabundos, delincuentes, etc., restan, en números 
redondos, 8 millones de personas de uno u otro sexo y de 
las más diversas edades, inclusive todos los capitalistas 
que de alguna manera desempeñan funciones en la pro- 
ducción, el comercio, las finanzas, etc. Entre esos 8 millo- 
nes se cuentan: 


Obreros agrícolas (inclusive pasto- 
res, así como los peones y criadas 


que viven en las casas de los arren- 
datarlOS) a aa 1.098.261 


* Dato corregido según Werke (en Marx: 20.066.244, total 
que no coincide con los sumandos siguientes). 
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Todas las personas ocupadas en las 
fábricas elaboradoras de algodón, 
lana, estambre, lino, cáñamo, seda 
y yute y en la producción mecánica 
de medias y la fabricación de pun- 


A A 642.607 *2* 
Todas las personas ocupadas en las 
minas de carbón y metalíferas .. 565.835 


Todo tipo de personas ocupadas en 
la totalidad de las plantas metalúr- 
gicas (altos hornos, talleres de la- 
minado) y de las manufacturas de 
Metals oia at cdt 396.998**: 
Clases domésticas .............. 1.208.648**" 


Si sumamos el número de todas las personas ocupadas 
en la totalidad de las fábricas textiles al del personal de 
las minas de carbón y de metales, obtendremos como 
resultado 1.208.442; y si a los primeros les sumamos el 
personal de todas las plantas metalúrgicas y manufacturas 
de metales, el total será de 1.039.605; en ambos vasos, 
pues, un guarismo menor que el número de los esclavos 
domésticos modernos. ¡Qué edificante resultado de la 
maquinaria explotada de manera capitalista! 


7. Repulsión y atracción de obreros al desarrollarse la 
industria maquinizada. Crisis de la industria algodonera 


Todos los expositores responsables de la economía 
política admiten que la introducción inicial de la maqui- 
naria actúa como una peste con respecto a los obreros 


3 Entre ellos, sólo 177.596 varones de más de 13 años. 


225 Entre ellos, 137,447 personas de sexo masculino. De los 
1.208.648 está excluido todo el personal que no sirve en casas 
particulares. 

Agregado a la 2? edición. — Desde 1861 hasta 1870 el número 
de los sirvientes varones casi se ha duplicado, alcanzando al gua- 
rismo de 267.761. En 1847 había 2.694 monteros (para los cotos 
de caza aristocráticos) en 1869, en cambio, su número era de 
4.921. El lenguaje popular denomina “little slaveys”, esclavitas, 
a las adolescentes que prestan servicios en las casas de la clase 
media baja londinense. 
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de las artesanías y manufacturas tradicionales con las que 
aquélla, en un primer momento, compite. Casi todos 
deploran la esclavitud del obrero fabril. ¿Y cuál es el 
gran triunfo que casi todos ellos sacan de la manga? 
¡Que la maquinaria, tras los horrores de su período de 
introducción y desarrollo, en última instancia aumenta, 
en lugar de disminuirlo, el número de los esclavos del 
trabajo! Sí, la economía política se regodea con el horrible 
teorema —horrible para todo “filántropo” que crea en la 
eterna necesidad natural del modo capitalista de produc- 
ción — de que incluso la fábrica fundada ya sobre la indus- 
tria maquinizada, tras determinado período de desarrollo, 
luego de una “época de transición” más o menos prolon- 
gada, ¡somete a un trabajo agotador a más obreros de los 
que en un principio arrojó a la calle! ??* 

Es cierto que, como lo demostraban ya algunos casos, 
por ejemplo los de las fábricas inglesas que elaboran 
estambre y seda, cuando: la expansión extraordinaria de 
ramos fabriles alcanza cierto grado de desarrollo, la mis- 
ma no sólo puede estar acompañada de una reducción 
relativa del número de obreros ocupados, sino de una 


226 Ganilh, por el contrario, considera que el resultado final 
de la industria maquinizada consiste en la reducción numérica abso- 
luta de los esclavos del trabajo, a costa de los cuales vive y desa- 
rrolla su “perfectibilité perfectible”1185) una cantidad acrecentada 
de “gens honnétes” [gente de prol. Por poco que comprenda el 
movimiento de la producción, al menos vislumbra que la maqui- 
naria sería una institución extremadamente funesta si su introduc- 
ción transformara en indigentes a obreros ocupados y su desarrollo 
hiciera surgir más esclavos del trabajo que los que liquidó anterior- 
mente. El cretinismo de su punto de vista personal sólo puede 
expresarse con sus propias palabras: “Las clases condenadas a 
producir y a consumir disminuyen, y las clases que dirigen el tra- 
bajo, que asisten, consuelan e ilustran a toda la población, se 
multiplican ... y se apropian de todos los beneficios resultantes 
de la disminución de los costos del trabajo, de la abundancia de 
los productos y de la baratura de los artículos de consumo. Avan- 
zando en esta dirección, la especie humana se eleva a las más altas 
concepciones del genio, penetra en las profundidades misteriosas de 
la religión, establece los principios saludables de la moral” (con- 
sistente en “apropiarse de todos los beneficios”, etc.), “las leyes 
tutelares de la libertad” (¿libertad para “las clases condenadas a 
producir”?) “y del poder, de la obediencia y la justicia, del deber 
y la humanidad”. Tomamos esta jerigonza de Ch. Ganilh, Des 
systémes..., 2% ed., París, 1821, t. 1, p. 224. Cfr. ibídem, p. 212. 
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reducción en términos absolutos. En 1860, al efectuarse 
por orden del parlamento un censo especial de todas las 
fábricas del Reino Unido, la sección de los distritos fabriles 
de Lancashire, Cheshire y Yorkshire, asignada al inspector 
Robert Baker, contaba 652 fábricas; de éstas, 570 dis- 
ponían de 85.622 telares de vapor, 6.819.146 husos 
(excluyendo los husos de torcer), 27.439 caballos de 
fuerza en máquinas de vapor, 1.390 en ruedas hidráulicas 
y 94.119 personas ocupadas. En 1865, en cambio, las 
mismas fábricas disponían de 95.163 telares, 7.025.031 
husos, 28.925 caballos de fuerza en máquinas de vapor, 
1.445 en ruedas hidráulicas y 88.913 personas ocupadas. 
De 1860 a 1865, por consiguiente, el aumento de telares 
de vapor representó en esas fábricas un 11%, el de 
husos un 3 %, el de fuerza de vapor en caballos un 5 %, 
mientras que el número de personas ocupadas había 
decrecido en un 5,5 %.*?* Entre 1852 y 1862 se verificó 
un considerable crecimiento de la fabricación lanera inglesa, 
mientras que la cantidad de obreros ocupados se mantuvo 
prácticamente estacionaria. “Esto demuestra en qué me- 
dida tan grande la nueva maquinaria introducida había 
desplazado el trabajo de períodos precedentes.”2?28 En cier- 
tos casos empíricos, el aumento de los obreros fabriles 
ocupados no es a menudo más que aparente, esto es, no se 
debe a la expansión de la fábrica ya fundada en la industria 
mecánica, sino a la paulatina anexión de ramos accesorios. 


227 


227 Reports... 31st October 1865, p. 58 y s. Simultáneamente, 
empero. en 110 fábricas nuevas con 11.625 telares de vapor, 
628.576 husos y 2.695 caballos de fuerza de vapor e hidráulicos, 
se echaban también las bases materiales para la ocupación de un 
número creciente de obreros. 

228 Reports... 31st October 1862, p. 79. 

Agregado a la 2% edición. — A fines de diciembre de 1871 
el inspector Alexander Redgrave dijo en una conferencia celebrada 
en Bradford, en la “New Mechanics” Institution”: “Lo que me 
ha sorprendido desde hace algún tiempo es el aspecto cambiado 
de las fábricas laneras. Antes estaban colmadas de mujeres y niños; 
ahora la maquinaria parece efectuar toda la labor. El fabricante, 
a mi solicitud, me dio la siguiente explicación: «Bajo el sistema 
antiguo yo ocupaba a 63 personas; luego de introducir la maqui- 
naria perfeccionada, reduje mi mano de obra a 33, y recientemente, 
a consecuencia de nuevos y grandes cambios, quedé en condiciones 
de reducirla de 33 a 13 personas»”. 


* Véase en el presente volumen. pp. 507-508. 
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“El aumento entre 1838 y 1858 en el número de los telares 
mecánicos y en el de los obreros fabriles ocupados en los 
mismos, se debió por ejemplo, en el caso de la industria 
algodonera (británica), simplemente a la expansión de 
este ramo industrial; en las otras fábricas, en cambio, fue 
originado por la aplicación de fuerza de vapor a los telares 
de alfombras, cintas, lienzo, ctc., impulsados antes por la 
fuerza muscular humana.”*** De ahí que el incremento 
de estos obreros fabriles sólo fuera la expresión de una 
mengua cn el número global de los obreros ocupados. Por 
último, aquí prescindimos enteramente de que en todas 
partes, excepto en las fábricas metalúrgicas, los obreros 
adolescentes (menores de 18 años), las mujeres y los 
niños constituyen el elemento ampliamente preponderante 
del personal fabril. 

Se comprende, no obstante, a pesar de la masa obrera 
desplazada de hecho y sustituida virtualmente por la indus- 
tria maquinizada, que con el crecimiento de ésta, expre- 
sado en un mayor número de fábricas del mismo tipo o 
en las dimensiones ampliadas de fábricas existentes, los 
obreros fabriles pueden ser más numerosos en último tér- 
mino que los obreros manufacturcros o artesanos desplaza- 
dos por ellos. Supongamos que en el viejo modo de 
producción, por ejemplo, el capital de £ 500 empleado 
semanalmente se compusiera de una parte constante de 
2% y de una parte variable de 3%, esto es, que se invir- 
tiesen £ 200 en medios de producción y £ 300 en 
fuerza de trabajo, digamos que a razón de £ 1 por obrero. 
Al surgir la industria maquinizada, la composición del 
capital global se transforma. Se divide ahora, por ejemplo, 
en una parte constante de %5 y una parte variable de %5, 
O Sea que únicamente se invierten £ 100 en fuerza de 
trabajo. Se despide, por tanto, a dos tercios de los obreros 
ocupados anteriormente. Si esta industria fabril se expande 
y el capital global invertido —-permaneciendo inalteradas 
las demás condiciones de producción— aumenta de 500 
a 1.500, ahora se ocupará a 300 obreros, tantos como 
antes de la revolución industrial. Si el capital empleado 
sigue aumentando hasta 2.000, se ocupará a 400 obreros, 
por tanto a Y3 más que con el viejo modo de producción. 
En términos absolutos el número utilizado de obreros ha 


229 Reports... 31st October 1856, p. 16. 
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aumentado en 100; en términos relativos, esto es, en pro- 
porción al capital global adelantado, ha descendido en 800, 
ya que en el viejo modo de producción el capital de libras 
2.000 habría ocupado a 1.200 obreros, en vez de a 400. 
La disminución relativa del número de obreros ocupados 
es compatible, pues, con su aumento absoluto. Partíamos 
más arriba del supuesto de que al crecer el capital global 
su composición seguía siendo constante, puesto que no se 
modificaban las condiciones de producción. Pero sabemos 
ya que con cada progreso del régimen maquinista la parte 
constante del capital, esto es, la que se compone de maqui- 
naria, materia prima, etc., aumenta, mientras que disminuye 
la parte variable, invertida en fuerza de trabajo, y sabemos, 
asimismo, que en ningún otro modo de producción el per- 
feccionamiento es tan constante, y por tanto es tan variable 
la composición del capital global. Este cambio constante, 
sin embargo, es interrumpido de manera también constante 
por lapsos de reposo y por una expansión meramente 
cuantitativa sobre la base técnica dada. Aumenta, con ello, 
el número de los obreros ocupados. Así, por ejemplo, el 
número de todos los obreros en las fábricas elaboradoras 
de algodón, lana, estambre, lino y seda del Reino Unido 
ascendía en 1835 apenas a 354.684, mientras que en 1861 
sólo el número de los tejedores con telares de vapor (de 
uno u otro sexo y de las más diversas edades, a partir 
de los 8 años) se elevaba a 230.654. Este crecimiento 
aparece como menos grande si se tiene en cuenta que en 
1838 los tejedores manuales británicos del algodón, junto 
con los familiares ocupados por ellos, eran 800.000,2*% 
para no hablar de los tejedores desplazados en Asia y en 
el continente europeo. 

En las pocas observaciones que hemos de formular 
todavía respecto a este punto, nos referiremos en parte a 


230 “Los sufrimientos de los tejedores manuales” (de algodón 
y de sustancias mezcladas con ese textil) “fueron objeto de investi- 
gación por una comisión de la corona, pero aunque se reconoció 
y deploró la miseria de dichas personas, la mejora (!) de su situa- 
ción se dejó librada al azar y a la mudanza de los tiempos, y puede 
esperarse ahora” (¡20 años después!), “que esas miserias casi 
(nearly) se hayan extinguido, a lo cual, con toda probabilidad, ha 
contribuido la gran expansión actual de los telares de vapor.” 
(Ibídem, p. 15.) 
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relaciones puramente de hecho, a las que aún no ha con- 
ducido nuestra exposición teórica misma. 

Mientras la explotación maquinizada se expande en un 
ramo industrial a costa del artesanado o la manufactura 
tradicionales, sus éxitos son tan seguros como lo serían los 
de un ejército que, armado con fusiles de percutor, luchara 
contra un ejército de arqueros. Ese período inicial en que 
la máquina conquista por primera vez su campo de acción, 
es de una importancia decisiva a causa de las ganancias 
extraordinarias que ayuda a producir. No sólo constituyen 
éstas, cn sí y para sí, una fuente de acumulación acelerada, 
sino que atraen a la esfera de producción favorecida gran 
parte del capital social adicional que constantemente está 
creándose y que pugna por hallar nuevos campos de inver- 
sión. Las ventajas particulares del período inicial fermental 
y de turbulencia se reiteran constantemente en los ramos 
de la producción donde la maquinaria se introduce por vez 
primera. Pero no bien el régimen fabril ha conquistado 
cierta amplitud de existencia y determinado grado de ma- 
durez; no bien, ante todo, su propio fundamento técnico, 
la maquinaria misma, es a su vez producido por máquinas; 
no bien se revolucionan la extracción del carbón y el hierro 
así como la metalurgia y el trasporte y, en suma, se esta- 
blecen las condiciones generales de producción corres- 
pondientes a la gran industria, este modo de producción 
adquiere una elasticidad, una capacidad de expansión 
súbita y a saltos que sólo encuentra barreras en la materia 
prima y en el mercado donde coloca sus propios productos. 
La maquinaria, por un lado, promueve un incremento 
directo de la materia prima; de esta suerte, pongamos por 
caso, la cotton gin [desmotadora de algodón] incrementó 
la producción de algodón.** Por otro lado, la baratura de 
los productos hechos a máquina y los sistemas revolucio- 
nados de trasporte y comunicación son armas para la con- 
quista de mercados extranjeros. Al arruinar el producto 
artesanal de éstos, la industria maquinizada los convierte 
forzadamente en campos de producción de su materia 
prima. Así, por ejemplo, las Indias Orientales han sido 
constreñidas a producir algodón, lana, cáñamo, yute, 


231 En el libro tercero nos referiremos a otros procedimientos 
mediante los cuales la maquinaria influye en la producción de la 
materia prima. 
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añil, etc,, para Gran Bretaña.?”? La constante conversión 
en “supernumerarios” de los obreros en los países de gran 
industria fomenta, como en un invernáculo, la emigración 
hacia países extranjeros y la colonización de los mismos, 
transftormándolos en semilleros de materias primas para 
la metrópoli, como se transformó por ejemplo a Australia 
en un centro de producción lanera.*** Se crea así una 
nueva división internacional del trabajo, adecuada a las 
principales sedes de la industria maquinizada, una división 
que convierte a una parte del globo terrestre en campo de 
producción agrícola por excelencia para la otra parte, 
convertida cn campo de producción industrial por excelen- 
cia. Esta revolución va acompañada de profundas trans- 
formaciones en la agricultura, de las cuales no habremos 
de ocuparnos aquí.?** 


232 
Exportación algodonera de las Indias Orientales a Gran Bretaña 


1846 34.540.143 libras 1860 204.141.168 libras 1865 445.947.600 libras 
Exportación lanera de las Indias Orientales a Gran Bretaña 

1846 4.570.581 libras 1860 20.214.173 libras 18659 20,679,111 libras 
233 
Exportación lanera del Cabo de Buena Esperanza a Gran Bretaña 

1846 2.958.457 libras 1860 16.574.345 libras 1865 29.920.623? libras 

Exportación lanera de Australia a Gran Bretaña 
1846 21.789.346 libras 1860 59,166,616 libras 1865  109.734,261 libras 


231 El desarrollo económico de Estados Unidos es, a su vez, 
producto de la gran industria europea, y más particularmente de 
la gran industria inglesa. En su forma actual,“ debe considerárselo 
todavía como país colonial de Europa. (F. E, Agregado a la 4% 
edición. — Desde entonces Estados Unidos se ha desarrollado hasta 
convertirse en el segundo país industrial del mundo, sin que por 
ello haya perdido lotalmente su carácter colonial.) 

Exportación algodonera de Estados Unidos a Gran Bretaña (en libras) 


1846  401,949,393 1852 765.630.544 

1859 961.707.264 1860  1.115.890.608 
Exportación cerealera, etc., de Estados Unidos a Gran Bretaña (1850 y 1862) 
Trigo, quintales ingleses 1850 16.202.312 1862 41.033.503 
Cebada, quint. ingl. 1850 3.669.653 1862 6.624.800 
Avena. quint. ingl. 1850 3.174.801 1862 4.426.994 
Centeno. quint. ingl. 1850 388.749 1862 7.108 
Harina de trigo, quint. ingl. 1850 3.819.440 1862 7.207.113 
Alforfón, quint. ingl. 1850 1.054 1862 19.571 
Maíz. quint. ingl. 1850 5.473.161 1862 11.694.818 
Bere o bigg (variedad especial de cela- 

da), quiat. ingl. 1850 2.039 1862 7.675 

Arvejas, quint. ingl. 1850 811.620 1862 1.024.722 
Porotos, quin. ingl. 1850 1.822.972 1862 — 2.037.137 
Importación total, quint. ingl. 1850 35.365.801 e 1862 74.083.441 « 


[La nota continúa en la página siguiente.] 


* Fecha corregida según la 4? edición. 

* Dato corregido según la 4% edición. 

“ En la 4% edición: “(1866)”. 

* Un quintal inglés (hundredweight) equivale a 50,802 kg. 
“ Dato corregido según Werke. 
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La enorme capacidad, inherente al sistema fabril, de 
expandirse a saltos y su dependencia respecto del mercado 
mundial generan necesariamente una producción de ritmo 
febril y la consiguiente saturación de los mercados, que 
al contraerse originan un período de paralización. La 
vida de la industria se convierte en una secuencia de perío- 
dos de animación mediana, prosperidad, sobreproducción, 
crisis y estancamiento. A raíz de estos cambios periódicos 
del ciclo industrial, se vuelven normales la inseguridad e 
inestabilidad que la industria maquinizada impone a la 
ocupación del obrero y por tanto a su situación vital. 
Excepto en las épocas de prosperidad, los capitalistas se 
empeñan en una lucha encarnizada por su participación 
individual en cl mercado. Esta cuota parte se halla en 
razón directa a la baratura del producto. Además de la riva- 
lidad que csa lucha provoca en cuanto al uso de maqui- 
naria perfeccionada, sustitutiva de fuerza de trabajo, y a 
la aplicación de nuevos métodos de producción, se llega 
siempre a un punto en que se procura abaratar la mercancía 
mediante la reducción violenta del salario por debajo del 
valor de la fuerza de trabajo.*** 


Por moción del señor Gladstone, la Cámara de los Comunes 
ordenó el 18 de febrero de 1867 que se efectuara una estadística 
de todos los granos, cereales y harina de diversos tipos importados 
y exportados por el Reino Unido entre 1831 y 1866. Doy a conti- 
nuación la síntesis de los resultados. La harina está reducida a 
quarters de trigo.[1881* [Véase cuadro de pág. 563.] 

235 En un llamamiento a las “Trade Societies of England”, 
lanzado en julio de 1866 por los obreros que un “lock-out” de los 
fabricantes de calzado de Leicester había dejado en la calle, se 
dice entre otras cosas: “Hace unos 20 años, la fabricación de 
calzado en Leicester se vio revolucionada por la introducción 
del claveteado en vez del cosido. En ese entonces se podía ganar 
buenos salarios. Pronto la nueva modalidad industrial se extendió 
considerablemente. Una gran competencia se entabló entre las 
diversas firmas en torno a cuál podía suministrar el artículo más 
elegante. Poco después, sin embargo, surgió un tipo peor de com- 
petencia, a saber, el de vender en el mercado por debajo del precio 
(undersell). Las perniciosas consecuencias se manifestaron pronto 
en la reducción de salarios, y tan rápida y precipitada fue la baja 
de los precios del trabajo, que actualmente muchas firmas pagan 
apenas la mitad del salario original. Y no obstante, aunque los 
salarios siguen reduciéndose más y más, las ganancias parecen 
aumentar con cada alteración en la tarifa de los salarios”. — Los 
fabricantes aprovechan incluso los períodos desfavorables de la 


* En la 4% edición este párrafo figura en el texto. 
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Como vemos, el aumento en el número de los obreros 
fabriles está condicionado por un aumento, proporcional- 
mente mucho más rápido, del. capital global invertido en 
las fábricas. Este proceso, empero, sólo se cumple dentro 
de los períodos de flujo y reflujo del ciclo industrial. Es, 
además, interrumpido siempre por el progreso técnico 
que ora suple virtualmente a los obreros, ora los desplaza 
de manera efectiva. Este cambio cualitativo en la industria 
maquinizada constantemente expulsa de la fábrica a obre- 
ros o cierra las puertas de la misma al nuevo aflujo de 
reclutas, mientras que la mera expansión cuantitativa de las 
fábricas absorbe, junto a los desplazados, a nuevos contin- 
gentes. De esta suerte, los obreros se ven continuamente 
repelidos y atraídos, arrojados dentro de la fábrica y fuera 
de ella, y esto en medio de un cambio constante en lo que 
respecta al sexo, edad y destreza de los reclutados. 

Las vicisitudes del obrero fabril quedarán expuestas 
de la manera mejor, si lanzamos una rápida ojeada sobre 
las vicisitudes de la industria algodonera inglesa. 

De 1770 a 1815 la industria algodonera experimentó 
5 años de depresión o estancamiento. Durante ese primer 
período de 45 años los fabricantes ingleses disfrutaban del 
monopolio de la maquinaria y del mercado mundial. 
De 1815 a 1821, depresión; 1822 y 1823, prosperidad; 
1824, se derogan las leyes de coalición, !'*"! expansión 
general de las fábricas; 1823, crisis; 1826, gran miseria 


industria para obtener ganancias extraordinarias mediante exorbi- 
tantes reducciones de salarios, esto es, por medio del robo directo 
en perjuicio de los medios de subsistencia más imprescindibles 
para el obrero. Ofrezcamos un ejemplo. Se trata de la crisis en la 
tejeduría sedera de Coventry: “Según informaciones que he reci- 
bido tanto de fabricantes como de obreros, no cabe duda de que 
los salarios han sido rebajados en una medida mayor de lo que 
imponía la competencia de productores extranjeros u otras circuns- 
tancias. La mayor parte de los tejedores trabaja con salarios redu- 
cidos en un 30 a 40 %. Una pieza de cinta por la que cinco años 
atrás se pagaba al tejedor 6 ó 7 chelines, ahora sólo le rinde 3 
chelines y 3 peniques ó 3 chelines y 6 peniques; otro trabajo, por 
el que antes se pagaban 4 chelines y hasta 4 chelines y 3 peniques, 
ahora sólo se remunera con 2 chelines ó 2 chelines y 3 peniques. 
La rebaja de salarios es mayor de lo que se requiere para estimular 
la demanda. De hecho, en el caso de muchas clases de cintas, la 
reducción salarial ni siquiera estaba acompañada de una rebaja 
en el precio del artículo”. (Informe del comisionado F. D. Longe 
en Children's ..., Fifth Report, 1866, p. 114, n. 1.) 
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y revueltas de los obreros del algodón; 1827, levc mejoría; 
1828, gran incremento de los telares de vapor y de la 
exportación; 1829, la exportación, particularmente a la In- 
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dia, sobrepuja a la de todos los años anteriores; 1830, 
mercados saturados, situación calamitosa; de 1831 a 
1833, depresión sostenida; a la Compañía de las Indias 
Orientales se la priva del monopolio del comercio con el 
Extremo Oriente (India y China). 1834, gran incremento 
de fábricas y maquinaria, escasez de brazos. La nueva 
ley de pobres promueve el éxodo de los trabajadores ru- 
rales hacia los distritos fabriles. Barrido de niños en los 
condados rurales. Trata de esclavos blancos. 1835, gran 
prosperidad. Simultáneamente, mueren de hambre los 
tejedores algodoneros manuales. 1836, gran prosperidad. 
1837 y 1838, estado de depresión y crisis. 1839, reanima- 
ción. 1840, gran depresión, insurrecciones, intervención del 
ejército. 1841 y 1842, terribles padecimientos de los obre- 
ros fabriles. 1842, los fabricantes echan de las fábricas 
a la mano de obra para imponer la derogación de las leyes 
cerealeras. Muchos miles de obreros afluyen a Yorkshire, 
en donde los rechaza el ejército; sus dirigentes son llevados 
ante los tribunales en Lancaster. 1843, gran miseria. 1844, 
reanimación. 1845, gran prosperidad. 1846, primero auge 
sostenido, luego síntomas de reacción. Derogación de las 
leyes cerealeras. 1847, crisis. Reducción general de los 
salarios, en 10 % y más, para celebrar la “big loaf” [gran 
hogaza de pan]. !'?1 1848, depresión sostenida. Manchester 
ocupada militarmente. 1849, reanimación. 1850, prospe- 
ridad. 1851, precios mercantiles en baja, salarios bajos, 
frecuentes strikes [huelgas]. 1852, principia una mejoría. 
Continúan las strikes, los fabricantes amenazan con impor- 
tar obreros extranjeros. 1853, exportación en alza. Strike 
de ocho meses y gran miseria en Preston. 1854, prospe- 
ridad, saturación de los mercados. 1855, de los Estados 
Unidos, Canadá y los mercados asiáticos orientales afluye 
un torrente de noticias referentes a bancarrotas. 1856, 
gran prosperidad. 1857, crisis. 1858, mejoría. 1859, gran 
prosperidad, aumento de las fábricas. 1860, apogeo de la 
industria algodonera inglesa. Los mercados indios, austra- 
lianos y de otros países se hallan tan saturados, que todavía 
en 1863 casi no han podido absorber toda la pacotilla. 
Tratado comercial con Francia. Enorme crecimiento de 
las fábricas y la maquinaria. 186/, el auge se mantiene 
durante algún tiempo, reacción, guerra civil norteame- 
ricana, escasez de algodón. De 1862 a 1863, colapso 
total. 
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La historia de la escasez del algodón es demasiado 
característica como para no detenernos un instante en ella. 
De las indicaciones acerca de la situación del mercado 
mundial en 1860 y 1861 se desprende que la escasez de 
algodón resultó para los fabricantes oportuna y hasta 
parcialmente ventajosa, hecho reconocido en los informes 
de la Cámara de Comercio de Manchester, proclamado 
en el parlamento por Palmerston y Derby y confirmado 
por los acontecimientos.*** Por cierto, entre las 2.887 
fábricas algodoneras del Reino Unido había, en 1861, mu- 
chas pequeñas. Según el informe del inspector fabril Alexan- 
der Redgrave, cuyo distrito administrativo comprendía 
2.109 de esas 2.887 fábricas, 392 de las primeras, o sea 
el 19 %, sólo empleaban menos de 10 caballos de fuerza; 
345, 0 el 16 %, 10 y menos de 20; 1.372, en cambio, 20 y 
más caballos de fuerza.** La mayor parte de las fábricas 
pequeñas eran tejedurías fundadas a partir de 1858, du- 
rante el período de prosperidad, en los más de los casos 
por especuladores de los cuales uno suministraba el hilado, 
otro la maquinaria, un tercero el local, quedando la fábrica 
bajo la dirección de ex overlookers [capataces] o de otras 
personas de escasos recursos. En su mayor parte estos fa- 
bricantes pequeños se arruinaron. La crisis comercial 
evitada por la catástrofe algodonera les habría deparado 
el mismo destino. Aunque constituían Y3 del número de 
empresarios, sus fábricas absorbían una parte incompara- 
blemente menor del capital invertido en la industria algodo- 
nera. En lo que respecta a la magnitud de la paralización, 
según estimaciones fidedignas el 60,3 % de los husos y el 
58 % de los telares estaban parados en octubre de 1862. 
Esto se refiere a todo el ramo industrial y, naturalmente, 
se modificaba mucho en los diversos distritos. Sólo muy 
pocas fábricas trabajaban a tiempo completo (60 horas 
por semana); las demás, con interrupciones. Incluso en el 
caso de los pocos obreros que trabajaban a tiempo com- 
pleto y con el pago a destajo habitual, su salario semanal 
se reducía necesariamente a causa del remplazo de algodón 
mejor por algodón peor, del Sea Island ''*bisl por egipcio 
(en las hilanderías finas), del norteamericano y egipcio por 
el surat (de las Indias Orientales) y del algodón puro 


236 Cfr. Reports... 315t October 1862, p. 30. 
237 Ibídem, pp. 18, 19. 
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por mezclas de desperdicios de algodón con surat. La fibra 
más corta del algodón surat, su estado de suciedad, la 
mayor fragilidad de las hebras, la sustitución de la harina, 
en el apresto de los lizos, etc., por todo tipo de ingredientes 
más pesados, disminuían la velocidad de la maquinaria 
o el número de los telares que podía vigilar un tejedor, 
aumentaban el trabajo, a causa de las fallas de la máquina, 
y reducían, junto a la masa de productos, el pago a destajo. 
Utilizando surat y trabajando a tiempo completo, la pérdida 
del obrero ascendía a 20%, 30 % y más. Pero además 
la mayor parte de los fabricantes redujo la tarifa del des- 
tajo en 5, 7/2 y 10%. Se comprende, por tanto, cuál 
sería la situación de quienes sólo estaban ocupados 3, 
314 6 4 días por semana o sólo 6 horas por día. En 1863, 
ya después que se hubiera experimentado una mejoría rela- 
tiva, los salarios semanales de los tejedores, hilanderos, ctc., 
eran de 3 chelines y 4 peniques, 3 chelines y 10 peniques, 
4 chelines y 6 peniques, 5 chelines y 1 penique, etc.*"* 
Incluso bajo estas circunstancias angustiosas, no se ago- 
taba la inventiva del fabricante en materia de descuentos 
salariales. Éstos en parte se imponían como multas por las 
fallas del artículo debidas al mal algodón proporcionado 
por el fabricante, a la maquinaria inadecuada, etc. Pero 
allí donde el fabricante era propietario de las cottages 
[casitas] de los obreros, se cobraba por sí mismo el alquiler, 
descontándolo del salario nominal. El inspector fabril Red- 
grave narra el caso de self-acting minders (los que vigilan 
varias self-acting mules) “que al término de una quincena 
de trabajo completo ganaban 8 chelines y 11 peniques, 
suma de la cual se les descontaba el alquiler —aunque el 
patrón les devolvía la mitad como regalo—, de tal manera 
que los minders llevaban a su casa 6 chelines y 11 peni- 
ques. [. ..] El salario semanal de los tejedores era, durante 
la última parte de 1862, de 2 chelines y 6 peniques en 
adelante”.*% Aun cuando los operarios trabajaban sólo 
a tiempo reducido, era frecuente que de los salarios se 
les descontara el alquiler.?** ¡Nada de extraño, entonces, 
que en algunas zonas de Lancashire estallara una especie 
de peste del hambre! Pero más característico que todo esto 


238 Reports... 31st October 1863, pp. 41-45, 51. 
239 Ibídem, pp. 41, 42. 
240 Ibídem, p. $7. 
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era cómo el revolucionamiento del proceso de producción 
se verificaba a costa del obrero. Se trataba de genuinos 
experimenta in corpore vili [experimentos en un cucrpo 
carente de valor], como los efectuados en ranas por los 
anatomistas. “Aunque he consignado”, dice el inspector 
fabril Redgrave, “los ingresos efectivos de los obreros en 
muchas fábricas, de esto no debe deducirse que cada 
semana perciban el mismo importe. Los obreros están 
sujetos a las mayores fluctuaciones a causa del constante 
experimentar (experimentalising) de los fabricantes ... Los 
ingresos de los obreros aumentan o disminuyen según 
la calidad de las mezclas de algodón; a veces sólo distan un 
15% de sus ingresos anteriores, y una o dos semanas 
después disminuyen hasta un 50 ó 60%.” **! Dichos expe- 
rimentos no sólo se hacían a costa de los medios de subsis- 
tencia de los obreros: éstos tenían que pagarlos con todos 
sus cinco sentidos. “Los obreros ocupados en abrir los 
fardos de algodón me informan que el hedor insoportable 
les provoca náuseas . . . En los talleres de mezcla, scribbling 
[carmenado] y cardado, el polvo y la suciedad que se des- 
prenden irritan todos los orificios de la cabeza, producen 
tos y dificultan la respiración. Como las fibras son muy 
cortas, se les agrega una gran cantidad de apresto, y preci- 
samente todo tipo de sustitutos en lugar de la harina, usada 
antes. De ahí las náuseas y la dispepsia de los tejedores. 
Debido al polvo, la bronquitis está generalizada, así como 
la inflamación de la garganta y también una enferme- 
dad de la piel ocasionada por la irritación de ésta, a causa 
a su vez de la suciedad que el surat contiene.” Por otra 
parte, los sustitutos de la harina, como aumentaban el 
peso del hilado, eran para los fabricantes un saco de For- 
tunato. !!88l Gracias a ellos, “15 libras de materia prima, 
una vez hiladas, pesaban 26 ? libras”.?*? En el informe de 
los inspectores fabriles fechado el 30 de abril de 1864 
puede leerse: “La industria actualmente explota esta fuente 
de recursos en una medida realmente vergonzosa. De buena 
fuente sé que 8 libras de tejido se fabrican con 5 Y4 libras 
de algodón y 2 %libras de apresto. Otro tejido de 5 Y 
libras contenía 2 libras de apresto. Se trataba en este casc 


241 Ibídem, pp. S0, 51. 
242 Ibídem, pp. 62, 63. 


* En Werke se corrige: “20”. 


557 


de shirtings [telas para camisas] ordinarias destinadas a la 
exportación. En géneros de otros tipos se agrega a veces 
un 50 % de apresto, de manera que los fabricantes pueden 
jactarse, y efectivamente se jactan, de que se enriquecen 
vendiendo tejidos por menos dinero del que cuesta el hilado 
contenido nominalmente en los mismos”.*** Pero los obre- 
ros no sólo tuvieron que padecer bajo los experimentos de 
los empresarios en las fábricas y de los municipios fuera 
de éstas, no sólo por la reducción de salarios y la carencia 
de trabajo, por la escasez y las limosnas, por los discursos 
encomiásticos de los lores y de los comunes. “Infortunadas 
mujeres a las que la crisis algodonera había dejado sin 
ocupación, se convirtieron en la escoria de la sociedad y 
siguen siéndolo... El número de las prostitutas jóvenes 
ha aumentado más que de 25 años a esta parte.” *11 

Como habíamos visto, pues, en los primeros 45 años 
de la industria algodonera inglesa, de 1770 a 1815, sólo se 
encuentran 5 años de crisis y estancamiento, pero éste era 
cl período en que dicha industria ejercía un monopolio 
mundial. El segundo período, o sea los 48 años que van 
de 1815 a 1863, sólo cuenta 20 años de reanimación y 
prosperidad contra 28 de depresión y estancamiento. En 
1815-1830 principia la competencia con la Europa conti- 
nental y Estados Unidos. A partir de 1833 la expansión 
de los mercados asiáticos se impone a través de la “destruc- 
ción de la raza humana”. !** Desde la derogación de las 
leyes cercaleras, en 1846, hasta 1863, hubo 8 años de 
animación media y prosperidad y 9 de depresión y estanca- 
miento. La nota que incluimos al pie permite juzgar acerca 
de cuál era la situación de los obreros varones adultos en 
las fábricas algodoneras, incluso durante las épocas de 
prosperidad.?** 


233 Reports... 30th April 1864, p. 27. 

+++ De una carta del chief constable [jefe de policía] de Bolton, 
Harris, en Reports... 31st October 1865, pp. 61, 62, 

++ En un llamamiento de los obreros algodoneros (primavera 
de 1863) para formar una sociedad de emigración, se dice entre 
otras cosas: “Pocos negarán que hoy en día es absolutamente nece- 
sarla una gran emigración de los obreros fabriles [...]. Pero que 
en todos los tiempos es necesaria una gran corriente emigratoria 
y que sin la misma es imposible mantener nuestra posición en 
tiempos normales, es algo que los hechos siguientes demuestran: 
en el año 1814, el valor oficial” (que no es más que un índice de 
la cantidad) “de los artículos de algodón exportados fue de 
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8. Revolución operada por la gran industria 
en la manufactura, la artesanía 
y la industria domiciliaria 


a) Se suprime la cooperación fundada en el artesanado 
y la división del trabajo 


Hemos visto cómo la maquinaria suprime la coopera- 
ción fundada en las artesanías, así como la manufactura 
basada cn cel trabajo artesanal. Un ejemplo del primer tipo 
es la máquina segadora, que sustituye la cooperación de 
los segadores. Un ejemplo concluyente del segundo tipo 
es la máquina para la fabricación de agujas de coser. Según 
Adam Smith, en su época 10 hombres, mediante la división 
del trabajo, terminaban diariamente más de 48.000 agujas 
de coser. Actualmente, en cambio, una sola máquina sumi- 
nistra 145.000 agujas en una jornada laboral de 11 horas. 
Una mujer o una muchacha vigila término medio 4 de tales 
máquinas y por tanto produce diariamente, gracias a la 
maquinaria, 600.000 agujas de coser, y por semana más 
de 3.000.000.*** Pero cuando una sola máquina de trabajo 


£ 17.665.378; su valor real de mercado, de £ 20.070.824. En 1858 
el valor oficial de los artículos de algodón exportados ascendió a 
£ 182.221.681; su valor real de mercado sólo a £ 43.001.322, 
de tal suerte que la decuplicación de la cantidad apenas trajo apa- 
rejada algo más de la duplicación del equivalente. Diversas causas 
concomitantes produjeron este resultado tan funesto para el país 
en general y los obreros fabriles en particular [...]. Una de las 
más obvias es la constante superabundancia de trabajo, indispensa- 
ble en este ramo industrial que, so pena de aniquilación, requiere 
una expansión constante del mercado. Nuestras fábricas algodone- 
ras podrían verse paralizadas por el estancamiento periódico del 
comercio, estancamiento tan inevitable, bajo el ordenamiento actual, 
como la propia muerte. Pero no por ello descansa el ingenio hu- 
mano. Aunque 6 millones —quedándonos cortos— han abandonado 
este país durante los últimos 25 años, hay un elevado porcentaje 
de varones adultos que a causa [...] del continuo desplazamiento 
de obreros para abaratar el producto está imposibilitado de conse- 
guir ocupación de ningún tipo en las fábricas, bajo cualesquiera 
condiciones, ni siquiera en las épocas de prosperidad máxima”. 
(Reports... 30th: April 1863, pp. 51, 52.) En un capítulo posterior 
se verá cómo durante la catástrofe algodonera los señores fabrican- 
tes procuraron, por todos los medios, recurriendo incluso « la 
fuerza estatal, impedir la emigración de los obreros fabriles. 
246 Children 's.... Third Report, 1864, p. 108, n. 447. 
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ocupa el puesto de la cooperación o de la manufactura, 
Puede convertirse a su vez, nuevamente, en fundamento 
de una industria artesanal. Aun así, esta reproducción, 
fundada en la maquinaria, de la industria artesanal sólo 
constituye el tránsito a la industria fabril, tránsito que por 
lo regular se verifica toda vez que la fuerza motriz mecá- 
nica —el vapor o el agua— sustituye en el movimiento 
de la máquina a los músculos humanos. Esporádicamente, 
pero en todos los casos sólo de manera transitoria, la 
industria practicada en pequeña escala puede asociarse 
a la fuerza motriz mecánica: alquilando el vapor, como 
ocurre en algunas manufacturas de Birmingham, utilizando 
pequeñas máquinas calóricas, ('** como en ciertos ramos 
de la tejeduría, etc.?* En las sederías de Coventry se desa- 
rrolló de manera natural el experimento de las “fábricas- 
cottages”. En el medio de filas de cottages [casitas], dis- 
puestas en cuadro, se levantaba una llamada engine-house 
[casa de máquinas], unida por árboles con los telares en las 
cottages. En todos los casos se alquila el vapor, por ejemplo 
a 2 Y2 chelines por telar. Este alquiler del vapor era paga- 
dero semanalmente, funcionaran los telares o no. Cada 
cottage contenía de 2 a 6 telares, pertenecientes a los 
trabajadores o comprados a crédito o alquilados. La Jucha 
entre la fábrica-cottage y la fábrica propiamente dicha 
duró más de doce años, y ha finalizado con la ruina total 
de las 300 cottage factories.*** Cuando la naturaleza del 
proceso no implicaba desde un principio la producción en 
gran escala, las industrias implantadas en los últimos dece- 
nios —como por ejemplo la fabricación de sobres, la de 
plumas de acero, etc.— por lo general pasaron primero 
por el régimen artesanal y luego por el manufacturero, 
como efímeras fases de transición que desembocan final- 
mente en el régimen fabril. Esta metamorfosis sigue presen- 
tando las mayores dificultades allí donde la producción 
manufacturera del artículo no incluye una secuencia de 
procesos evolutivos, sino una multiplicidad de procesos 


217 En Estados Unidos es frecuente esta reproducción del ré- 
gimen artesanal sobre la base de la maquinaria. Precisamente por 
ello la concentración, cuando se verifique el inevitable pasaje a la 
industria fabril, avanzará allí con botas de siete leguas, en compa- 
ración con lo que ocurre en Europa e incluso en Inglaterra. 

248 Cfr. Reports... 31st October 1865. p. 64. 
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dispares. Fue éste, por ejemplo, el gran obstáculo que 
encontró la fabricación de plumas de acero. No obstante, 
hace ya unos quince años se inventó un autómata que 
ejecuta simultáneamente scis procesos heterogéncos. En 
1820, la industria artesanal suministró la primera gruesa 
de plumas de acero, al precio de £ 7 y 4 chelines; la 
manufactura las entregaba en 1830 a 8 chelines, y hoy el 
sistema fabril la vende a los mayoristas al precio de 2 a 
6 peniques.?** 


b) Repercusión del régimen fabril sobre la manufactura 
y la industria domiciliaria 


Con el desarrollo del sistema fabril y el consiguiente 
trastocamiento de la agricultura, no sólo se amplía la 
escala de la producción en todos los demás ramos de la 
industria, sino que además se modifica su carácter. En 
todas partes se vuelve determinante el principio de la 
industria maquinizada, esto es, analizar el proceso de pro- 
ducción en sus fases constitutivas y resolver, mediante la 
aplicación de la mecánica, de la química, etc., en una 
palabra, de las ciencias naturales, los problemas así plan- 
teados. La maquinaria, por tanto, se abre paso ora en 
este, ora en aquel proceso parcial dentro de las manufac- 
turas. Se disuelve, con ello, la cristalización rígida inherente 
a la organización de aquéllas, surgida de la vieja división 
del trabajo, dejando el lugar a un cambio incesante. Pros- 
cindiendo de ello, se trastoca de manera radical la 
composición del obrero global o del personal combinado 
de trabajo. Por oposición al período manufacturero, el 
plan de la división del trabajo se funda ahora, siempre 
que sea factible, en el empleo del trabajo femenino, de 
niños de todas las edades, de obreros no calificados, 
en suma: en el “cheap labour” o trabajo barato, como 


249 El señor Gillott instaló en Birmingham la primera manu- 
factura en gran escala dedicada a producir plumas de acero. Ya 
en 1851 suministraba más de 180 millones de plumas y consumía 
120 toneladas anuales de chapa de acero. Birmingham, que en el 
Reino Unido monopoliza esta industria, produce hoy miles de mi- 
llones de plumas de acero por año. Según el censo de 1861 el 
número de personas ocupadas ascendía a 1.428, inclusive 1.268 
obreras de 5 años de edad en adelante. 
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característicamente lo denominan los ingleses. Se aplica 
esto no sólo a toda la producción combinada y en gran 
escala, emplee o no maquinaria, sino también a la llamada 
industria domiciliaria, ya se la practique en las viviendas 
de los obreros o en talleres pequeños. Esta llamada industria 
domiciliaria, la de nuestros días, no tiene nada en común, 
salvo el nombre, con la industria domiciliaria al estilo 
antiguo, que presuponía un artesanado urbano indepen- 
diente, una economía campesina autónoma y ante todo 
un hogar donde residía la familia trabajadora. Actualmente, 
esa industria se ha convertido en el departamento exterior 
de la fábrica, de la manufactura o de la gran tienda. 
Además de los obreros de las fábricas y manufacturas y 
de los artesanos, a los que concentra espacialmente en 
grandes masas y comanda de manera directa, el capital 
mueve, por medio de hilos invisibles, a otro ejército: el de 
los obreros a domicilio, dispersos por las grandes ciudades 
y la campaña. Un ejemplo: la fábrica de camisas de los 
señores Tillie, en Londonderry, Irlanda, ocupa a 1.000 
obreros fabriles y a 9.000 obreros domiciliarios desperdi- 
gados por el campo.?** 

La explotación de fuerzas de trabajo baratas e inma- 
duras llega a ser más desvergonzada en la manufactura 
moderna que en la fábrica propiamente dicha, porque la 
base técnica existente en ésta, así como el remplazo de 
fuerza muscular por las máquinas y la facilidad del trabajo, 
en gran parte no existen en aquélla, que a la vez somete el 
Cuerpo de mujeres o niños, de la manera más inescrupulosa, 
al influjo de sustancias tóxicas, etc. Esa explotación es más 
desvergonzada en la llamada industria domiciliaria que en 
la manufactura, porque con la disgregación de los obreros 
disminuye su capacidad de resistencia; porque toda una 
serie de parásitos rapaces se interpone entre el verdadero 
patrón y el obrero; porque el trabajo hecho a domicilio 
tiene que competir en todas partes y en el mismo ramo 
de la producción con la industria maquinizada o por lo 
menos con la manufacturera; porque la pobreza lo priva 
al obrero de las condiciones de trabajo más imprescindibles, 
de espacio, luz, ventilación, ctc.; porque se acrecienta la 
inestabilidad de la ocupación y, finalmente, porque en esos 
últimos refugios de los obreros convertidos en “supernume- 


250 Children's ..., Second Report, 1864, p. LXVIIL, n. 415. 
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rarios” por la gran industria y la agricultura, la compe- 
tencia entre los obreros aleanza necesariamente su nivel 
máximo. La economización de los medios de producción, 
hecho que la industria maquinizada desarrolla de manera 
sistemática por primera vez y que implica al mismo tiempo 
y desde un principio el despilfarro más despiadado de 
fuerza de trabajo, así como el despojo: de los supuestos 
normales de la función laboral, pone ahora tanto más de 
relieve su aspecto antagónico y homicida cuanto menos 
desarrolladas están en un ramo industrial la fuerza produc- 
tiva social del trabajo y la base técnica de los procesos 
combinados de trabajo. 


c) La manufactura moderna 


Hustraré ahora con algunos ejemplos las proposiciones 
enunciadas arriba. El lector, en realidad, conoce ya la am- 
plísima documentación que figura en la sección sobre la 
jornada laboral. Las manufacturas de metales en Birming- 
ham y sus alrededores emplean, en trabajos en gran parte 
muy pesados, 30.000 niños y adolescentes y además 10.000 
mujeres. Se los encuentra aquí en las insalubres fundiciones 
de latón, fábricas de botones, talleres de vidriado, galvani- 
zación y laqueado.** A causa del trabajo excesivo que 
deben ejecutar sus obreros, adultos y no adultos, diversas 
imprentas londinenses de periódicos y de libros han recibido 
el honroso nombre de “el matadero”.**ibis Los mismos 
excesos, cuyas víctimas propiciatorias, principalmente, son 
aquí mujeres, muchachas y niños, ocurren en los talleres 
de encuadernación. Trabajo pesado para niños y adoles- 
centes en las cordelerías, trabajo nocturno en las salinas, 
en las manufacturas de bujías y otras manufacturas quími- 
cas; utilización criminal de adolescentes, para hacer andar 
los telares en las tejedurías de seda no accionadas mecáni- 
camente.**? Uno de los trabajos más infames y mugrientos 


251 ¡Y hasta niños en los talleres de tajar limas, en Sheffield! 

251 bis Children's. Fifth Report, 1866, p. 3, n. 24; p. 6, n. 55, 
56; p. 7, n. 59, 60. : 

252 Ibídem, pp. 114, 115, n. 6-7. El comisionado observa, con 
acierto, que si bien lo habitual es que la máquina sustituya al hom- 
bre, aquí es el adolescente el que verbatim [literalmente] sustituye 
a la máquina. 
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y peor pagos, en el que preferentemente se emplea a mu- 
chachitas y mujeres, es el de clasificar trapos. Es sabido 
que Gran Bretaña, aparte de sus inmensas existencias de 
harapos, es el emporio del comercio trapero de todo el 
mundo. Afluyen a raudales, hacia Gran Bretaña, trapos 
procedentes de Japón, de los más remotos estados sudame- 
ricanos y de las islas Canarias. Pero las principales fuentes 
de abastecimiento son Alemania, Francia, Rusia, Italia, 
Egipto, Turquía, Bélgica y Holanda. Se los utiliza como 
abono, para la fabricación de relleno (de acolchados), shod- 
dy (lana artificial) y como materia prima del papel. Las 
clasificadoras de trapos sirven de vehículos difusores de 
la viruela y otras enfermedades infecciosas, de las que son 
las primeras víctimas.?* Un ejemplo clásico de trabajo 
excesivo, de una labor abrumadora e inadecuada y del 
consiguiente embrutecimiento de los obreros consumidos 
desde la infancia en esta actividad, es —junto a la produc- 
ción minera y del carbón— la fabricación de tejas o la- 
drillos, en la cual en Inglaterra sólo sc emplea esporádica- 
mente la máquina inventada hace poco.2 Entre mayo y 
setiembre el trabajo dura de 5 de la mañana a 8 de la 
noche, y cuando el secado se efectúa al aire libre, el horario 
suele abarcar de 4 de la mañana a 9 de la noche. La 
jornada laboral que se extiende de las 5 de la mañana 
a las 7 de la noche se considera “reducida”, “moderada”. 
Se emplea a niños de uno u otro sexo desde los 6 y a veces 
desde los 4 años de edad, incluso. Cumplen el mismo ho- 
rario que los adultos, y a menudo uno más extenso. El 
trabajo es duro, y el calor estival aumenta aun más cl 
agotamiento. En un tejar de Mosley, por ejemplo, una 
muchacha de 24 años hacía 2.000 tejas por día, ayudada 
por dos muchachitas que le llevaban el barro y apilaban las 
tejas. Estas chicas transportaban diariamente 10 toneladas: 
extraían el barro de un pozo de 30 pies? de profundidad, 
subían por las resbaladizas laderas y llevaban su carga 
a un punto situado a 210 pies“ de distancia. “Es imposible 


ON Véase el informe sobre el comercio de trapos y abundante 
documentación en Public Health, Eighth Report, Londres, 1866. 
apéndice, pp. 196-208. 


* En la 4% edición: “(1866)”. 
»* Unos 9 m. 
“ 65 m, aproximadamente. 
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que un niño pase por el purgatorio de un tejar sin experi- 
mentar una gran degradación moral... El lenguaje procaz 
que se los acostumbra a oír desde su más tierna infancia, 
los hábitos obscenos, indecentes, desvergonzados entre los 
que se crían, ignorantes y semisalvajes, los convierten 
para el resto de su vida en sujetos desaforados, corrom- 
pidos, disolutos ... Una fuente terrible de desmoralización 
es el género de vida. Cada moulder [moldeador]” (el obrero 
verdaderamente calificado, jefe de un grupo de obreros) 
“proporciona a su cuadrilla de 7 personas casa y comida 
en su choza o cottage. Hombres, muchachos y muchachas, 
pertenecientes o no a la familia del moldeador, duermen 
en la choza, que generalmente se compone de dos, sólo 
excepcionalmente de tres, habitaciones a ras del suelo y 
malamente ventiladas. Esta gente se halla tan exhausta tras 
el día de duro trabajo, que no se observan ni en lo más mí- 
nimo las reglas de la salud, de la limpieza o de la decencia. 
Muchas de estas chozas son verdaderos modelos de desor- 
den, suciedad y polvo... El mayor mal del sistema de 
emplear muchachitas en este tipo de trabajo, consiste en que 
por regla general las encadena desde la niñez y por toda 
la vida a la chusma más depravada. Se convierten en mu- 
chachos groseros y deslenguados (rough, foul-mouthed 
boys) antes que la naturaleza les enseñe que son mujeres. 
Vestidas con unos pocos trapos sucios, con las piernas 
desnudas muy por encima de la rodilla y el cabello y las 
caras pringosos y embarrados, aprenden a tratar con des- 
precio todo sentimiento de decencia y de pudor. A la hora 
de comer están tumbadas en el suelo u observan cómo los 
jóvenes se bañan en un canal vecino. Finalmente, una vez 
terminada su ruda labor, se ponen vestidos mejores y 
acompañan a los hombres a las tabernas.” Nada más 
natural que la enorme difusión del alcoholismo, ya desde 
la infancia, entre este tipo de obreros. “Lo peor es que los 
ladrilleros desesperan de sí mismos. ¡Usted, le decía uno de 
los mejores al vicario de Southallfield, lo mismo podría 
tratar de educar y mejorar a un ladrillero que al demonio, 
señor!” (“You might as well try to raise and improve the 
devil as a brickie, Sir!”) *** 


25% Children's..., Fifth Report, 1866, pp. XVI-XVIIL, n. 86- 
97 y pp. 130-133, n. 39-71. Cfr. también Children's..., Third 
Report, 1864, pp. 48, 56. 
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Acerca de cómo los capitalistas economizan las condi- 
ciones de trabajo en la manufactura moderna (por la cual 
entendemos aquí todos los talleres en gran escala, a excep- 
ción de las fábricas propiamente dichas), se encuentra 
abundantísimo material oficial en los Public Health Reports 
IV (1861) y VI (1864). Las descripciones de los work- 
shops (talleres), particularmente los de los impresores 
y sastres londinenses, sobrepujan las fantasías más repulsi- 
vas de nuestros novelistas. Se comprende de suyo el efecto 
sobre el estado de salud de los obreros. El doctor Simon, 
el funcionario médico de mayor rango del Privy Council (197 
y editor oficial de los Public Health Reports, dice entre 
Otras cosas: “En mi cuarto informe” (1861) “mostré 
cómo para los obreros es prácticamente imposible insistir en 
lo que es su primer derecho sanitario: el derecho, sea cual 
sea la tarea para la que los reúne su patrón, a que el trabajo 
esté exento, en todo lo que de aquél dependa, de toda con- 
dición insalubre evitable. Demostré que mientras los obreros 
sean prácticamente incapaces de imponer ellos mismos esta 
justicia sanitaria, no podrán obtener ninguna ayuda efectiva 
de los funcionarios designados por la policía sanitaria... 
La vida de miríadas de obreros y obreras es ahora inútil- 
mente atormentada y abreviada por los interminables sufri- 
mientos físicos que su mera ocupación les inflige”.?" Para 
Vustrar la influencia que ejercen los locales de trabajo 
sobre el estado de salud, el doctor Simon incluye en su 
informe la siguiente tabla de mortalidad: 


Número de personas de Industrias compara- Tasa de nortalidad por cada 
todas las edades emplea- das en ln que res- 100.000 hombres en las respecti- 


das en las industrias pecta a la salud vas industrias y a las edades 
respectivas indicadas 
25435 35045 45 a55 
añas años años 
958.265 Agricultura en In- 


glaterra y Gales 743 805 1,145 
22301 A eres londinenses 958 1.262 2.093 


12,377 mujeres $ 


13.803 Impresores  londi- 
__nenses j 894 1.747 2.3672 


255 Public Health, Sixth Report, Londres, 1864, pp. 29, 31. 
26 Ibídem, p. 30. Observa el doctor Simon que la mortalidad 
de los sastres e impresores londinenses de. 25 a':35 años es en 


* En el original, por error, “1863”. Véase en este mismo pá- 
rrafo, más arriba. 
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d) La industria domiciliaria moderna 


Paso ahora a la llamada industria domiciliaria. Para 
formarse una idea de esta esfera capitalista de explotación 
erigida en cl traspatio de la gran industria, así como de 
sus monstruosidades, considéresc por ejemplo el caso, al 
parecer tan plenamente idílico, de la producción de clavos 
que se lleva a cabo en algunas apartadas aldeas de Ingla- 
terra.*"" Basten aquí unos pocos ejemplos que nos propor- 
ciona la confección de puntillas y de paja trenzada, ramos 
aún no maquinizados o que compiten con la industria 
maquinizada o manufacturera. 

De las 150.000 personas ocupadas en la producción 
inglesa de puntillas, se aplican aproximadamente a 10.000 
las disposiciones de la ley fabril de 1861. La abrumadora 
mayoría de las 140.000 restantes son mujeres, adolescen- 
tes y niños de uno u otro sexo, aunque el masculino sólo 
está débilmente representado. Del siguiente cuadro pre- 
parado por el doctor Trueman, médico en el General 
Dispensary [Policlínica gencral] de Nottingham, se deduce 
cuál es el estado de salud de este material “barato” de 
explotación. De cada 686 *pacientes puntilleras, en su ma- 
yor parte entre los 17 y los 24 años de edad, estaban 
lísicas: 


1852, 1 de cada 45 1857, 1 de cada 13 
1853, 1 de cada 28 1858, 1 de cada 15 
1854, 1 de cada 17 1859, 1 de cada 9 
1855, 1 de cada 18 1860, 1 de cada 8 
1856, 1 de cada 15 1861, 1 de cada 8.* 


realidad mucho mayor, pues sus patrones de Londres obtienen 
en el campo un gran número de jóvenes de hasta 30 años, a los 
que hacen trabajar como “aprendices” e “improvers” (personas 
que quieren perfeccionarse en su oficio). Éstos figuran en el censo 
como londinenses, hacen que aumente el número de personas sobre 
el que se calcula la tasa de mortalidad de la capital. pero sin 
contribuir proporcionalmente al número de defunciones londinenses. 
Gran parte de ellos vuelve al campo, en efecto, y muy especial- 
mente en caso de enfermedad grave. (Ibídem.) 

257 Se trata aquí de clavos hechos a martillo, a diferencia de 
los tajados a máquina. Véase Children's..., Third Report, pági- 
nas XI, XIX, n. 125-130; p. 52, n. 11; pp. 113-114, n. 487; p. 137, 
nota 674, 

258 Children's ..., Second Report, p. XX1L, n. 166. 
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Este incremento en la tasa de la tisis ha de resultar 
suficiente al progresista más lleno de optimismo y al más 
embustero faucheriano !*"”bisl de los mercachifles alemanes 
del librecambio. 

La ley fabril de 1861 regula la confección de puntillas 
propiamente dicha, siempre que ésta se efectúe por medio 
de maquinaria, lo cual en Inglaterra es lo normal. Los 
ramos que examinaremos aquí con brevedad, y precisa- 
mente sólo aquellos en que los obreros en vez de estar 
concentrados en manufacturas, grandes tiendas, etc., son 
los llamados obreros a domicilio, se dividen en dos: 1) el 
finishing (última mano dada a las puntillas fabricadas 
a máquina, una categoría que a su vez reconoce numerosas 
subdivisiones); 2) la confección de encajes de bolillos. 

El lace finishing [terminación de las puntillas] se prac- 
tica como industria doméstica, ora en las llamadas “mis- 
tresses houses” [casas de patronas], ora por mujeres que 
trabajan en sus propias casas, solas o con sus niños. 
Las mujeres que regentean “mistresses houses” son tam- 
bién pobres. El local de trabajo constituye una parte de su 
vivienda. Reciben pedidos de fabricantes, propietarios de 
grandes tiendas, etc., y emplean mujeres, muchachas y niños 
pequeños, según el tamaño de las habitaciones disponibles 
y la demanda fluctuante del negocio. El número de las 
obreras ocupadas oscila entre 20 y 40 en algunos de estos 
locales, y entre 10 y 20 en otros. 6 años es la edad mínima 
media a la que los niños empiezan a trabajar, pero hay no 
pocos que no han cumplido los 5. La jornada laboral 
habitual dura de 8 de la mañana a 8 de la noche, con 1 Ya 
horas para las comidas, las cuales se efectúan a horas irre- 
gulares y a menudo en las mismas covachas hediondas 
donde se trabaja. Si los negocios marchan bien, la tarea 
suele durar desde las 8 (a veces desde las 6) de la mañana 
hasta las 10, las 11 o las 12 de la noche. En los cuarteles 
ingleses las ordenanzas fijan en 500-600 pies cúbicos? 
el espacio que toca a cada soldado; en los lazaretos milita- 
res, de 1.200. En esas covachas donde trabajan las pun- 
tilleras corresponden de 67 a 100 pics cúbicos" a cada 
persona. Al mismo tiempo, la luz de gas consume el oxígeno 


* De 14 a 17 m*, aproximadamente. 
* Unos 34 m3. 
* De 1,9 a 2,8 m*, aproximadamente. 
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del aire. Para que no se ensucien las puntillas, a menudo 
se obliga a los niños a descalzarse, incluso en invierno, 
aunque el piso sea de baldosa o ladrillo. “No cs nada 
inhabitual encontrar en Nottingham de 15 a 20 niños 
apeñuscados en un cuartito de, talvez, apenas 12 pies? 
de lado, ocupados durante 15 de las 24 horas en un tra- 
bajo agotador en sí mismo por su aburrimiento y monoto- 
nía, y practicado además en las condiciones más insalubres. 
Incluso los niños más pequeños trabajan con una atención 
reconcentrada y una velocidad asombrosas, no dando casi 
nunca descanso a los dedos ni enlenteciendo su movi- 
miento. Si se les dirige una pregunta, por temor a perder 
un instante no levantan los ojos del trabajo.” La “vara” 
sirve a las “mistresses” como estímulo, al que se recurre 
a medida que se prolonga la jornada de trabajo. “Los chi- 
cos se cansan poco a poco y se vuelven tan inquietos como 
pájaros, a medida que se acerca el término de su larga 
sujeción a una actividad monótona, dañina para la vista, 
agotadora por la posición uniforme del cuerpo. Es un 
verdadero trabajo de esclavos.” (“Their work [is] like 
slavery.”) Cuando las mujeres trabajan con sus propios 
hijos en su casa —en el sentido moderno, esto es, en un 
cuarto alquilado—, por lo común en una buhardilla, las 
condiciones son aun peores, si cabe. Este tipo de trabajo 
se reparte en un círculo de 80 millast de radio con cen- 
tro en Nottingham. Cuando el chico empleado en una gran 
tienda deja el trabajo a las 9 Ó 10 de la noche, es frecuente 
que se le entregue un paquete con puntillas para que las 
termine en casa. El fariseo capitalista, representado por 
uno de sus siervos asalariados, naturalmente que lo hace 
con la untuosa frase: “Esto es para mamá”, pero sabe 
muy bien que el pobre niño tendrá que sentarse y ayudar.** 

La industria de los encajes de bolillos está establecida 
principalmente en dos distritos agrícolas ingleses; el distrito 
puntillero de Honiton, que ocupa de 20 a 30 millas* a lo 


259 Ibídem, pp. XIX, XX, XXI 
260 Ibidem, pp. XXI, XXII. 


" 3,75 m, aproximadamente. En Marx, en vez de “12 pies de 
lado”, **12 pies cuadrados” (véase nuestra “Advertencia”, p. XXV). 
Nuestra versión coincide con el original inglés, según Tl 467: “a 
small room of, perhaps, not more than 12 feet square”, 

> Unos 128 km. 

“* De 32 a 48 km, aproximadamente. 
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largo de la costa meridional de Devonshire e incluye unos 
pocos lugares de North Devon, y otro distrito que abarca 
gran parte de los condados de Buckingham, Bedford, North- 
ampton y las comarcas colindantes de Oxfordshire y 
Huntingdonshire. Las cottages de los jornaleros agrícolas 
son, por regla general, los locales de trabajo. No pocos 
ducños de manufacturas emplean más de 3.000 de csos 
obreros a domicilio, de sexo femenino sin excepción, prin- 
cipalmente niñas y adolescentes. Se repiten aquí las con- 
diciones descritas en cl caso del lace finishing. Sólo que las 
“mistresses houses” ceden el lugar a las llamadas “lace 
schools” (escuclas puntilleras), regenteadas por mujeres 
pobres en sus chozas. Desde los 5 años de edad —y a veces 
desde antes— hasta los 12 ó 15 trabajan las niñas en csas 
escuelas; durante el primer año, las más jóvenes trabajan 
de 4 a 8 horas, y más adelante de las 6 de la mañana 
a las 8 y las 10 de la noche. “Los locales, en general, son 
las salas ordinarias de chozas pequeñas; la chimenea está 
tapada para evitar las corrientes de aire, y quienes ocupan 
aquéllos no cuentan con más calefacción que su propio 
calor animal, a menudo también en cl invierno. En otros 
casos cestas presuntas aulas escolares no son más que 
locales semejantes a cobertizos pequeños, desprovistos de 
hogar... El hacinamiento en estas covachas y cl consi- 
guiente enviciamiento del aire son a menudo cxtremos. 
A cesto se agrega el cfecto nocivo de las canalctas, letrinas, 
sustancias en descomposición y otras inmundicias usuales 
en las inmediaciones de las cottages pequeñas.” Y en lo 
que respecta al espacio: “En una escuela de puntillas, 18 
muchachas y la macstra, 33 pics cúbicos? por persona; 
en otra, insoportablemente hedionda, 18 personas, 24 Ya 
pies cúbicos? por cabeza. En esta industria trabajan niñas 
de 2 años y 2 2 años”.** 

Donde termina el encaje de bolillos en los condados 
rurales de Buckingham y Bedford, comienza cl trenzado 
de paja. Se extiende por gran parte de Hertfordshire y las 
comarcas occidentales y septentrionales de Essex. En 1861 


261 Ibídem, pp. XXIX, XXX. 


* 0,93 m*, aproximadamente. En la 2* edición, “35 pies cúbi- 
cos” (0,99 m*). 
* 0,69 m*, aproximadamente. 
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estaban ocupadas cn la industria de trenzar paja y hacer 
sombreros de esc material 48.043 2 personas, 3.815 de las 
cuales cran de sexo masculino, de todas las cdades; de 
las restantes, de sexo femenino, 14.913 cran menores 
de 20 años, entre cllas 7.000 niñas. En lugar de las escuelas 
puntilleras aparecen aquí las “straw plait schools” (escuelas 
de trenzar paja). Los niños suclen comenzar su instrucción 
en el arte de trenzar paja a los 4 años de edad, pero a veces 
entre los 3 y los 4, Educación, naturalmente, no reciben. 
ninguna. Los propios niños denominan a las escuelas 
elementales “natural schools” (escuelas naturales), por 
oposición a estas instituciones succionadoras de sangre, cn 
las que se los obliga a trabajar hasta que terminen la can- 
tidad de producto cxigida por sus madres medio hambrien- 
tas, por lo general 30 yardas * cada día. Estas madres suelen 
hacerlos trabajar luego en sus casas, hasta las 10, las 11 
y las 12 de la nochc. La paja les corta los dedos y la boca, 
en la que la humedecen constantemente. Según el dictamen 
conjunto de los funcionarios médicos de Londres, resumido 
por el doctor Ballard, el espacio mínimo requerido para 
cada persona, en un dormitorio o cuarto de trabajo, es de 
300 pies cúbicos.: Pero en las escuelas de tejer paja cl 
espacio se distribuye más ahorrativamente que en las escue- 
las puntilleras: 12%, 17, 18% y menos de 22 pies 
cúbicos 4 por persona. “Los guarismos más pequeños de 
éstos”, dice el comisionado White, “representan menos es- 
pacio que la mitad del que ocuparía un niño empaquetado 
en una Caja que midicra 3 pics* en todos los sentidos.” 
Así disfrutan de la vida estos chicos hasta los 12 o los 14 
años. Los padres, miscrables y degradados, sólo piensan en 
extracr lo más posible de sus hijos. A éstos, una vez creci- 
dos, se les importa un comino de sus progenitores, como es 
lógico, y los abandonan. “Nada de extraño tiene que la 
ignorancia y el vicio cundan en una población educada de 
esta manera... Su moralidad está en el nivel más bajo... 
Gran parte de las mujeres tienen hijos ilegítimos, y no pocas 
a edades tan tempranas que aun las personas versadas cn 


* En el original, “40,043”, Dato corregido según Werke. 
* 27,42 m. 

“ 8,49 m3, 

* 0,36, 0,48, 0,52 y menos de 0,62 m'. 

* 0,91 m. 
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estadística criminal se asombran de ello.”**? ¡Y la patria 
de estas familias ejemplares, si hemos de creer al conde de 
Montalembert, seguramente un especialista en materia 
de cristianismo, es el modelo de los países cristianos de 
Europa! ; 

El salario, ya miserable de por sí en los ramos de la 
industria que acabamos de examinar (el ingreso máximo 
que excepcionalmente perciben los niños en las escuelas de 
tejer paja es de 3 chelines), se ve mucho más reducido aun, 
con respecto a su importe nominal, a causa del truck system 
[pago con bonos], dominante de manera general en los dis- 
tritos puntilleros.?** 


e) Transición de la manufactura y la industria 
domiciliaria modernas a la gran industria. Esta revolución se acelera 
al aplicarse las leyes fabriles a esos modos de explotación 


El abaratamiento de la fuerza de trabajo por el mero 
empleo abusivo de fuerzas de trabajo femeninas e inmadu- 
ras, por el mero despojo de todas las condiciones normales 
de trabajo y de vida y la simple brutalidad del trabajo 
excesivo y del trabajo nocturno, termina por tropezar con 
ciertas barreras naturales que ya no es posible franquear, 
y lo mismo le ocurre al abaratamiento de las mercancías y a 
la explotación capitalista fundados sobre esas bases. No 
bien se ha alcanzado definitivamente ese punto —lo que 
tarda en ocurrir— suena la hora para la introducción de la 
maquinaria y la transformación, ahora rápida, de la indus- 
tria domiciliaria dispersa (o incluso de la manufactura) 
en industria fabril. 

La producción de “wearing apparel” (indumentaria) 
nos proporciona el ejemplo más colosal de ese movimiento. 
Según la clasificación de la “Children's Employment Com- 
mission”, esta industria comprende a los productores de 
sombreros de paja y de sombreros de señoras, de gorros, 
a los sastres, milliners y dressmakers,?** camiseros y Cos- 


262 Ibídem, pp. XL, XLI. 

263 Children's ..., First Report, 1863, p. 185. 

264 Aunque en rigor la millinery sólo tiene que ver con el ador- 
no de la cabeza, comprende también la confección de mantos y 
mantillas, mientras que las dressmakers son idénticas a nuestras 
modistas. 


572 


tureras, corseteros, guanteros, zapateros, además de muchos 
ramos menores, como la fabricación de corbatas, cuellos, 
etcétera. El personal femenino ocupado en Inglaterra y Ga- 
les en esas industrias ascendía en 1861 a 586.298, de las 
cuales por lo menos 115.242 eran menores de 20 años y 
16.560 no habían cumplido 15. El número de estas obreras 
era en el Reino Unido de 750.334 (1861). La cantidad de 
obreros de sexo masculino ocupados por esa misma fecha, 
en Inglaterra y Gales, en la fabricación de sombreros, 
zapatos, guantes y en la sastrería, ascendía a 437.969: 
14.964 eran menores de 15 años, 89.285 tenían entre 15 y 
20 años, 333.117 más de 20 años. En csta serie de datos 
no figuran muchos ramos menores que correspondería 
incluir en ella. Pero si tomamos estos guarismos tal cual 
están, resulta sólo para Inglaterra y Gales, según el censo 
de 1861, una suma de 1.024.267 personas, o sea aproxima- 
damente tantas como las que absorben la agricultura y la 
ganadería. Comienza a comprenderse por qué la maquinaria 
ayuda a producir, como por arte de encantamiento, tan 
ingentes masas de productos y a “liberar” tan enormes 
masas de obreros. 


La producción del “wearing apparel” se efectúa en 
manufacturas que, en su interior, se limitan a reproducir 
esa división del trabajo cuyos membra disiecta [miembros 
dispersos] (*?! aquéllas encuentran listos, preexistentes; corre 
a cargo de pequeños maestros artesanos, pero que ya no 
trabajan como antaño para consumidores individuales, sino 
para manufacturas y grandes tiendas, de tal manera que a 
menudo ciudades y comarcas enteras ejercen tales ramos, 
por ejemplo la zapatería, ctc., como una especialidad; por 
último, y en gran medida, corre a cargo de los llamados 
obreros a domicilio, que constituyen el departamento exte- 
rior de las manufacturas, de las grandes tiendas y hasta 
de los pequeños maestros artesanos.?% La gran industria 
suministra las masas de materiales de trabajo, materia pri- 
ma, productos semielaborados, etc.; la masa de material 
humano barato (taillable á merci et miséricorde [explotable 
a capricho]) se compone de personas “liberadas” por la 


265 En Inglaterra, la millinery y la dressmaking se ejercen en 
la mayor parte de los casos en locales de los patrones; en parte 
están a cargo de obreras contratadas que viven allí mismo, y en 
parte a cargo de jornaleras que viven fuera. 
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gran industria y agricultura. Las manufacturas de esta esfera 
deben su origen, principalmente, a la necesidad de tener 
a su disposición un ejército siempre preparado para en- 
frentar todo movimiento de la demanda.?** Estas manu- 
facturas, no obstante, dejan que a su lado subsista, como 
base amplia. la dispersa industria artesanal y domiciliaria. 
La elevada producción de plusvalor en estos ramos de tra- 
bajo, así como el abaratamiento progresivo de sus:artículos, 
se debía y se debe principalmente a que el salario es el 
mínimo necesario para vegetar de manera miserable, y 
el tiempo de trabajo el máximo humanamente posible. 
Ha sido, precisamente, la baratura del sudor y la sangre 
humanos, transformados en la mercancía, lo que expandió 
constantemente y expande día a día el mercado donde se 
colocan los productos, y para Inglaterra, ante todo, tam- 
bién el mercado colonial, en el que además predominan 
los hábitos y gustos ingleses. Advino, finalmente, un punto 
nodal. La base del método antiguo —mera explotación 
brutal del material de trabajo, acompañada en mayor o 
menor grado de una división del trabajo desarrollada 
sistemáticamente— ya no era suficiente para habérselas 
con un mercado en expansión y con la competencia entre 
los capitalistas, que se ampliaba con rapidez aun mayor. 


Había sonado la hora de la introducción de la maquinaria..' 


La máquina decisivamente revolucionaria, la que se apodera 
indistintamente de todos los innumerables ramos de esta 
esfera de la producción —modistería, sastrería, zapatería, 
costura, sombrerería, etc.—, es la máquina de coser. 


Su efecto inmediato sobre los obreros es, aproximada- 


mente, el de toda maquinaria que conquista nuevos ramos - 


de actividad en el período de la gran industria. Se prés- 
cinde de los niños pequeños. El salario de los obreros 
mecánicos asciende comparativamente al de los obreros a 
domicilio, muchos de los cuales se cuentan entre “los más 
pobres de los pobres” (the poorest of the poor). Desciende 
el salario de los artesanos mejor remunerados, con quienes 
compite la máquina. Los nuevos obreros mecánicos son ex- 


26 


f El comisionado White visitó una manufactura de indumen- 
taria militar que ocupaba entre 1.000 y 1.200 personas, casi todas 
de sexo femenino; una manufactura de calzado en la que trabaja- 
ban 1.300 personas, casi la mitad de las cuales eran niños y adoles- 
centes. etc. (Children's... Second Report, p. XLVIL, n. 319.) 
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elusivamente muchachas y mujeres jóvenes. Con la ayuda 
de la fuerza mecánica aniquilan el monopolio masculino en 
el trabajo pesado y expulsan de los trabajos livianos a mul- 
titud de mujeres de edad y niños pequeños. La competencia, 
todopoderosa, aplasta a los obreros manuales más débiles. 
Durante el último decenio, el incremento terrible en el nú- 
mero de muertes por hambre (death from starvation) en 
Londres, transcurre paralelamente a la expansión de la cos- 
tura a máquina.” Las nuevas obreras que trabajan con 
máquinas de coser —movidas por ellas con la mano y el 
pic o sólo con la mano, sentadas o de pie, según el peso, 
tamaño y especialidad de la máquina— despliegan una 
fuerza de trabajo muy considerable. Su ocupación se vuelve 
insalubre por la duración del proceso, aunque por regla 
general ésta es menor que en el sistema anterior. En todas 
partes donde la máquina de coser —como en la confección 
de calzado, corsés, sombreros, ctc.— invade talleres ya 
estrechos y abarrotados, acrecienta los influjos insalubres. 
“El efecto”, dice el comisionado Lord, “que se experimenta 
al entrar en estos talleres de techo bajo, en los cuales 
trabajan juntos de 30 a 40 obreros mecánicos, es insopor- 
table... Y es horrible el calor, debido en parte a los hor- 
nillos de gas en que se calientan las planchas... Incluso 
cuando en tales locales prevalecen jornadas laborales teni- 
das por moderadas, esto es, de 8 de la mañana a 6 de la 
tarde, por regla general se desmayan cada día 3 ó 4 
personas.” 3 

El trastocamiento del modo social de explotación, ese 
producto necesario de la metamorfosis operada en el medio 
de producción, se verifica a través de una abigarrada 
maraña de formas de transición. Las mismas varían según 
la escala en que la máquina de coser se haya apoderado 
de uno u otro ramo industrial y según el período durante el 
cual se haya adueñado del mismo; según la situación de los 
obreros, la preponderancia de la manufactura, del artesa- 


207 Demos un ejemplo. El 26 de febrero de 1864 figuran 
5 casos de muerte por hambre en el informe semanal de mortali- 
dad editado por el Registrar-General [director del Registro Civil]. 
El mismo día el Times informa de un nuevo caso de muerte por 
esa causa. ¡Seis víctimas fatales del hambre en «na semana! 

268 Children's ..., Second Report, 1864, p. LXVIL, n. 406-409; 
p. 84, n. 124; p. LXXIIL, n. 441; p. 68, n. 6; p. 84, n. 126: p. 78, 
n. 85; p. 76, n. 69; p. LXXII, n. 438. 
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nado o de la industria domiciliaria, el alquiler de los locales 
de trabajo,* etc. En la modistería, por ejemplo, donde el 
trabajo en la mayor parte de los casos ya estaba organizado 
—sobre la base, principalmente, de la cooperación sim- 
plo—, la máquina de coser constituye en un principio tan 
sólo un nuevo factor de la industria manufacturera. En la 
sastrería,. camisería, zapatería, etc., se entrecruzan todas 
las formas. Aquí impera la explotación fabril propiamente 
dicha. Allí, los intermediarios reciben del capitalista en chef 
[en jefe] la materia prima y agrupan en “cuartuchos” o 
“buhardillas”, alrededor de las máquinas de coser, de 10 
a 50 y aun más asalariados. Finalmente, como en el caso 
de toda maquinaria que no constituya un sistema articulado 
y que sea utilizable en un tamaño diminuto, artesanos u 
obreros a domicilio emplean también, con la ayuda de su 
propia familia o el agregado de unos pocos obreros extra- 
ños, máquinas de coser que les pertenecen a ellos mismos.**" 
El sistema preponderante hoy en Inglaterra, consiste en 
que el capitalista concentre en sus locales gran cantidad 
de máquinas y que luego distribuya el producto de éstas, 
para su elaboración ulterior, entre el ejército de los obreros 
a domicilio.?"! El abigarramiento de las formas de transi- 
ción no logra ocultar, sin embargo, la tendencia hacia la 
conversión de las mismas en sistema fabril propiamente 
dicho, Esta tendencia es fomentada por el carácter de la 
propia máquina de coser, que gracias a la multiplicidad 
de sus aplicaciones induce a la unificación en el mismo 
local y bajo el mando del mismo capital, de ramos de la 
actividad antes separados; por la circunstancia de que 
las labores de costura preparatorias y algunas otras opera- 
ciones se ejecutan de la manera más adecuada en el lugar 
donde funciona la máquina; finalmente, por la inevitable 
expropiación de los artesanos y obreros a domicilio que 


.  *82 “El alquiler de los locales de trabajo parece ser, en última 
instancia, el factor decisivo, y de ahí que sea en la metrópoli donde 
se haya conservado más el viejo sistema de dar trabajo a pequeños 
empresarios y a sus familias, y donde se ha vuelto más pronto 
a él.” (Ibídem, p. 83, n. 123.) La afirmación final se refiere exclu- 
sivamente a la producción de calzado. 


500 No ocurre esto en la producción de guantes, etc., donde 
la situación de los obreros apenas se distingue de la de los indi- 
gentes. 


211 Children's..., Second Report, 1864, p. 83, n. 122. 


576 


producen con sus propias máquinas. En parte, este destino 
actualmente ya se ha concretado. La masa, siempre cre- 
ciente, de capital invertido en máquinas de coser**? acicatea 
la producción y provoca paralizaciones del mercado, ha- 
ciendo sonar así la señal para que los obreros a domicilio 
vendan sus máquinas. Incluso la sobreproducción de tales 
máquinas obliga a sus productores, ávidos de encontrar 
salida a las mismas, a alquilarlas por un pago semanal, 
creándose con ello una competencia mortífera para los 
pequeños propietarios de máquinas.?? Los cambios que 
siguen operándose en la construcción de las máquinas y su 
abaratamiento, deprecian, de manera igualmente constante, 
los viejos modelos y hacen que sólo sean lucrativos cuando, 
comprados a precios irrisorios, los emplean en masa gran- 
des capitalistas. Aquí, por último, como en todos los 
procesos similares de trastocamiento, lo que inclina deci- 
sivamente la balanza es la sustitución del hombre por la 
máquina de vapor. El empleo ce la fuerza del vapor tropieza 
al principio con obstáculos puramente técnicos, como la 
vibración de las máquinas, las dificultades en controlar 
su velocidad, el deterioro acelerado de las máquinas más 
livianas, etc., obstáculos, en su totalidad, que la experiencia 
pronto enseña a superar.?"* Si la concentración de muchas 
máquinas de trabajo en grandes manufacturas, por una 
parte, promueve el empleo de la fuerza del vapor, por otra 
la competencia del vapor con la musculatura humana, 
acelera la concentración de obreros y máquinas de trabajo 
en fábricas grandes. Así, por ejemplo, Inglaterra experi- 
menta actualmente, tanto en la colosal esfera de producción 
de la “wearing apparel” como en la mayor parte de las 
demás industrias, la trasmutación de la manufactura, de 
la artesanía y de la industria domiciliaria en explotación 
fabril, después que todas esas formas, enteramente modifi- 
cadas, corroídas y desfiguradas bajo la influencia de la 
gran industria, hubieran reproducido desde hacía mucho, 


212 Sólo en las fábricas de botas y zapatos de Leicester fun- 
cionaban, en 1864, 800 máquinas de coser. 

2713 Children's... , Second Report, 1864, p. 84, n. 124. 

214 Así ocurre, por ejemplo, en el almacén de indumentaria 
militar de Pimlico, Londres, en la fábrica de camisas de Tillie y 
Henderson en Londonderry, en la fábrica de vestidos de la firma 
Tait, en Limerick, que utiliza 1.200 “brazos”. 
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e incluso ampliado, todas las monstruosidades del sistema 
fabril pero no los aspectos positivos de su desarrollo.?* 

Esta revolución industrial, que se verifica como pro- 
ducto de un proceso natural, es acelerada artificialmente 
por la extensión de las leyes fabriles a todos los ramos de 
la industria en los que trabajan mujeres, adolescentes y 
niños. La regulación coactiva de la jornada laboral —+en 
cuanto a su duración, pausas, horas de comienzo y termina- 
ción—, el sistema de relevos para los niños, la exclusión 
de todo niño que no haya alcanzado a cierta edad, etc., 
exigen por una parte el aumento de la maquinaria””* y que 
el vapor supla a los músculos como fuerza motriz.?” Por 
otra parte, para ganar en el espacio lo que se pierde en el 
tiempo, se amplían los medios de producción utilizados 
en común, los hornos, edificios, etc.; en suma: mayor con- 
centración de los medios de producción y, consiguiente- 
mente, mayor aglomeración de obreros. La objeción 
principal, repetida apasionadamente por toda manufactura 
amenazada por la ley fabril, es, en efecto, la necesidad de 
una mayor inversión de capital para que el negocio se man- 
tenga en su escala anterior. Pero en lo que se refiere a las 
formas intermedias entre la manufactura y la industria 


275 “Tendencia hacia el sistema fabril.” (Ibídem, p. LXVIL) 
“Toda la industria se encuentra en este momento en una fase de 
transición y experimenta las mismas modificaciones que han expe- 
rimentado la industria puntillera, la tejeduría, etc.” (Ibídem, n. 405.) 
“Una revolución completa.” (Ibídem, p. XLVI, n. 318.) En la época 
del Children's Employment Commission de 1840, la confección de 
medias era todavía un trabajo manual. A partir de 1846 se intro- 
dujo maquinaria de distintos tipos, actualmente movida por el va- 
por. El número global de las personas de uno u otro sexo y todas 
las edades, desde los 3 años en adelante, ocupadas en la confección 
de medias era en Inglaterra, en 1862, de aproximadamente 120.000. 
De éstas, según el Parliamentary Return del 11 de febrero de 1862, 
sólo a 4.063 se aplicaban las disposiciones de la ley fabril. 

276 Así, por ejemplo, en lo tocante a la alfarería, la firma 
Cochran, de la “Britannia Pottery, Glasgow”, informa: “Para se- 
guir produciendo la misma cantidad, ahora hacemos uso extensivo 
de máquinas manejadas por obreros no calificados, y cada día que 
pasa nos convencemos más de que podemos producir una cantidad 
mayor que aplicando el método antiguo”. (Report... 31st October 
1865, p. 13.) “El efecto de la ley fabril es contribuir a una intro- 
ducción adicional de maquinaria.” (Ibídem, pp. 13, 14.) 

237 Así, luego de la implantación de la ley fabril en las alfa- 
rerías, se verifica un gran aumento de los power jiggers [tornos 
mecánicos], que sustituyen a los handmoved jiggers [tornos movi- 
dos a mano]. 
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domiciliaria, e incluso a esta última, la base en que se fun- 
dan se desmorona al limitarse la jornada laboral y el tra- 
bajo infantil. La explotación ¡limitada de fuerzas de trabajo 
baratas constituye el único fundamento de su capacidad 
de competir. 

Condición esencial del régimen fabril, ante todo cuan- 
do está sometido a la regulación de la jornada laboral, es 
que exista una seguridad normal en el resultado, esto es, en 
la producción de determinada cantidad de mercancía, o del 
efecto útil perseguido, en un espacio de tiempo dado. 
Las pausas que, en su regulación de la jornada laboral, 
fija la ley, presuponen además que el trabajo se detenga 
súbita y periódicamente sin que ello perjudique al artículo 
que se encuentra en proceso de producción. Esta seguridad 
del resultado y esa capacidad de interrumpir el trabajo son 
más fáciles de alcanzar en las industrias puramente mecá- 
nicas, naturalmente, que allí donde desempeñan un papel 
procesos químicos y físicos, como por ejemplo en la alfa- 
rería, el blanqueado, la tintorería, la panificación y la 
mayor parte de las manufacturas metalúrgicas. Cuando 
se sigue el camino trillado de la jornada laboral sin lími- 
tes, del trabajo nocturno y de la devastación libre de la vida 
humana, pronto todo obstáculo resultante de un proceso 
natural es mirado como “barrera natural” eterna opuesta 
a la producción. Ningún veneno extermina las alimañas más 
seguramente que la ley fabril a tales “barreras naturales”. 
Nadie vociferó con más vigor sobre “imposibilidades” que 
los señores de la alfarería. En 1864 se les impuso la ley 
fabril y apenas 16 meses después habían desaparecido 
todas las imposibilidades. “El método perfeccionado con- 
sistente en preparar la pasta por presión en vez de por 
evaporación, la nueva construcción de los hornos para el 
secado de las piezas no cocidas, etc.”, estas mejoras susci- 
tadas por la ley fabril, pues, “constituyen acontecimientos 
de gran importancia en el arte de la alfarería y son índice, 
en la misma, de un progreso con el que el siglo prece- 
dente no puede rivalizar ... Se ha reducido considerable- 
mente la temperatura de los hornos, con un importante 
ahorro de combustible y un efecto más rápido sobre la 
mercancía”.*% A pesar de todas las profecías, no aumentó 
el precio de costo de los artículos de cerámica; aumentó, 


218 Reports... 31st October 1865, pp. 96 y 127. 
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sí, la masa de productos, a tal punto que la exportación de 
los doce meses que van de diciembre de 1864 al mismo 
mes de 1865, mostró un excedente de valor de £ 138.628 
sobre el promedio de los tres años precedentes. En la fabri- 
cación de fósforos se consideraba ley natural que los adoles- 
centes, al mismo tiempo que engullían su almuerzo, mojaran 
los palillos en una composición caliente de fósforo, cuyos 
vapores venenosos les subían hasta el rostro. Con la nece- 
sidad de economizar tiempo, la ley fabril obligó a usar una 
“dipping machine” (máquina de remojar), gracias a la 
cual aquellos vapores no podían alcanzar a los obreros.?"" 
Así, por ejemplo, en los ramos de la manufactura de pun- 
tillas aún no sometidos a la ley fabril, se afirma actualmente 
que las horas de las comidas no podrían ser regulares, ya 
que los lapsos que requieren para secarse los diversos 
materiales de las puntillas son diferentes, oscilan entre 3 
minutos y una hora y más. Sobre el particular, responden 
los comisionados de la “Children's Employment Commis- 
sion”: “Las circunstancias [...] son las mismas que en la 
impresión de papeles de empapelar [...]. Algunos de 
los principales fabricantes en este ramo insistían vehemen- 
temente en que la naturaleza de los materiales empleados 
y la diversidad de los procesos a que eran sometidos, no 
permitirían, sin graves pérdidas, que se detuviera súbita- 
mente el trabajo a las horas de comer ... Por el artículo 6 
de la sección VI de la Factory Acts Extension Act” [Ley de 
ampliación de las leyes fabriles] (1864) “se les concedió 
un plazo de 18 meses a partir de la fecha de promulga- 
ción de la ley, vencido el cual tendrían que ajustarse a las 
horas de comidas especificadas legalmente”.*8% El parla- 
mento apenas había sancionado la ley, cuando los señores 
fabricantes descubrieron, a su vez, que “no se han presen- 
tado los inconvenientes [...] que esperábamos resultarían 
de la aplicación de la ley fabril. A nuestro juicio la produc- 
ción no ha experimentado ningún tipo de interferencias. 
En realidad, producimos más en el mismo tiempo”.**' 


279 La introducción de estas y otras máquinas en una fábrica 
de fósforos hizo que en un departamento de la misma 32 mucha- 
chos y chicas de 14 a 17 años pudieran remplazar a 230 adoles- 
centes. En 1865, la aplicación de la fuerza del vapor llevó más 
adelante ese ahorro de obreros. 

280 Children's..., Second Report, 1864, p. IX, n. 50. 

281 Reports... 31st October 1865, p. 22. 
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Como se ve, el parlamento inglés, a quien nadie tachará 
de genial, ha llegado empíricamente a la conclusión de que 
una ley coactiva puede suprimir de un plumazo todos los 
presuntos obstáculos naturales de la producción que se 
oponen a la limitación y regulación de la jornada laboral. 
De ahí que al implantarse la ley fabril en un ramo de la 
industria, se fije un plazo de 6 a 18 meses dentro del cual 
incumbe al fabricante suprimir los obstáculos técnicos. 
El dicho de Mirabeau: “Impossible? Ne me dites jamais 
cet imbécile2 de mot!” [¿Imposible? ¡Nunca me vengan con 
esa palabra imbécil!], es particularmente aplicable a la 
tecnología moderna. Pero si la ley fabril hace que, de este 
modo, los elementos materiales necesarios para la trans- 
formación de la industria manufacturera en industria fabril 
maduren como en un invernadero, al mismo tiempo acelera, 
por la necesidad de una mayor inversión de capital, la ruina 
de los patrones pequeños y la concentración del capital.?** 

Prescindiendo de los obstáculos puramente técnicos 
y de los técnicamente suprimibles, la regulación de la jor- 
nada laboral tropieza con hábitos irregulares de los obreros 
mismos, en especial allí donde predomina el pago a destajo 
y donde la pérdida de tiempo en una parte del día o de la 
semana puede subsanarse trabajando después de manera 
excesiva o por la noche, método que embrutece al obrero 
adulto y arruina a sus compañeros jóvenes y compañeras.?** 


282 “[...] En muchas antiguas manufacturas... no pueden 
introducirse las mejoras necesarias sin una inversión de capital que 
no está al alcance de gran número de sus propietarios actuales... 
Una desorganización transitoria acompaña necesariamente la intro- 
ducción de las leyes fabriles. El volumen de esa desorganización 
está en razón directa a la magnitud de los abusos que se procura 
remediar.” (Ibídem, pp. 96, 97.) 

283 En los altos hornos, por ejemplo, “hacia el fin de la semana 
se prolonga muy considerablemente la duración del trabajo, a 
consecuencia del hábito de los obreros de descansar los lunes y en 
ocasiones también durante todo el martes o parte de él”. (Child- 
rers..., Third Report, p. VI) “Los pequeños patrones general- 
mente cumplen horarios muy irregulares. Pierden dos o tres días, 
y después trabajan toda la noche para resarcirse... Cuando los 
tienen, emplean siempre a sus propios hijos.” (Ibídern, p. VIL) “La 
falta de regularidad para comenzar a trabajar, estimulada por la 
posibilidad y la práctica de compensarla trabajando luego en ex- 


“ En la 42 edición: “ce béte”. 


581 


Aunque esta irregularidad en el gasto de fuerza de trabajo 
es una reacción tosca y espontánea contra el hastío inhe- 
rente a un trabajo matador y monótono, surge también, 
en grado incomparablemente mayor, de la anarquía de la 
producción, que a su vez presupone una explotación des- 
enfrenada de la fuerza de trabajo por el capital. Además 
de los altibajos periódicos generales del ciclo industrial y 
de las oscilaciones particulares del mercado en cada 
ramo de la producción, tenemos también lo que se llama la 
temporada, ya se base en la periodicidad de las estaciones 
del año propicias a la navegación o en la moda, y el carác- 
ter súbito con que se formulan grandes pedidos a ejecutar 
en plazo brevísimo. El hábito de estos pedidos se extiende 
a la par de los ferrocarriles y el telégrafo, “La extensión del 
sistema ferroviario por todo el país”, dice por ejemplo un 
fabricante londinense, “ha fomentado considerablemente 
la costumbre de colocar Órdenes que deben cumplirse en 
plazos reducidos. Los compradores vienen ahora de Glas- 
gow, Manchester y Edimburgo una vez por quincena o 
compran al por mayor en los grandes almacenes de la City 
a los que nosotros abastecemos de mercancías. En vez de 
comprar de lo que hay en depósito, como era antes la cos- 
tumbre, colocan pedidos que requieren ejecución inmediata. 
Hace unos años teníamos siempre la posibilidad de trabajar 
por anticipado, durante la estación muerta, para hacer 
frente a la demanda de la temporada siguiente, pero ahora 
nadie puede predecir cuál será entonces el objeto de la 
demanda.” ?* 

En las fábricas y manufacturas aún no sometidas a la 
ley fabril, durante la llamada temporada impera de manera 
periódica, intermitente, el exceso de trabajo más terrible. 
En el departamento exterior de la fábrica, de la manufac- 
tura o de la gran tienda, en la esfera de la industria domi- 
ciliaria, de por sí absolutamente irregular y por entero 


ceso.” (Ibidem, p. XVIIL) “En Birmingham [...] se pierde una 


enorme cantidad de tiempo... holgando parte del tiempo y traba- 
jando el resto como esclavos.” (Ibidem, p. XI.) 
281 Children's..., Fourth Report, p. XXXII. “La extensión 


del sistema ferroviario, según se afirma, ha fomentado en gran 
medida esa costumbre de formular pedidos súbitos, cuyas conse- 
cuencias para los obreros son el apresuramiento, que se descuiden 
las horas de las comidas y que se trabaje hasta horas avanzadas.” 
(Ibidem, p. XXXI.) 
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dependiente, en cuanto a la materia prima y a las órdenes, 
del humor del capitalista —a quien no contiene aquí ningún 
miramiento con respecto a la valorización de edificios, 
máquinas, etc., y que no arriesga nada más que el pellejo 
de los propios obreros—, en esa esfera, pues, se cría siste- 
máticamente un ejército industrial de reserva, siempre 
disponible, diezmado durante una parte del año bajo una 
coyunda laboral inhumana y degradado durante la otra 
por la carencia de trabajo. “En las épocas en que es nece- 
sario cfectuar trabajo extra”, dice la “Children's Com- 
mission”, “los patrones se valen de la irregularidad habitual 
del trabajo a domicilio para imponer que se lo efectúe 
hasta las 11, las 12 de la noche o las 2 de la mañana, o, 
como reza la frasc consagrada, a toda hora”, y esto en loca- 
les “donde el hedor es suficiente para voltearlo a uno (the 
stench is enough to knock you down). Quizás ustedes 
lleguen hasta la puerta y la abran, pero retrocederán asus- 
tados en vez de seguir adelante”.*85 “Tipos raros, nuestros 
patrones”, dice uno de los testigos, un zapatero; “creen 
que a un muchacho no le hace daño alguno matarse tra- 
bajando durante medio año si durante la otra mitad se lo 
obliga o poco menos a vagabundear.” **6 

Como en el caso de los obstáculos técnicos, los capita- 
listas interesados presentaban y presentan estos llamados 
“hábitos del negocio” (“usages which have grown with 
the growth of trade”) como “barreras naturales” opuestas 
a la producción, un clamor favorito de los lords algodone- 
ros en la época en que la ley fabril los amenazaba por 
primera vez. Aunque su industria, más que cualquier otra, 
se funda en el mercado mundial y por tanto cn la navega- 
ción, la experiencia les dio un mentís. Desde entonces los 
inspectores fabriles ingleses han tachado de simple pamplina 
a todo presunto “obstáculo del negocto”.** Las profundas y 


285 Ibídem, p. XXXV, n. 235 y 237. 

286 Ibídem, p. 127, n. 56. 

287 “En lo que concierne a la pérdida de negocios por no cum- 
plir a tiempo con los pedidos de embarque, recuerdo que éste era 
el argumento predilecto de los patrones fabriles en 1832 y 1833. 
Nada de lo que se pudiera hoy alegar tendría la fuerza que tenía 
entonces, antes que el vapor redujera a la mitad todas las distancias 
y estableciera nuevas normas para el tránsito. Sometido u verifica- 
ción en ese tiempo de prueba, el argumento falló por su base, 
y fallaría seguramente una vez más si volviera a sometérselo « 
prueba.” (Reports... 31st October 1862. pp. 54, 55.) 
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concienzudas investigaciones de la “Children's Employment 
Commission” demuestran, en efecto, que en algunas indus- 
trias la regulación de la jornada laboral no hizo más que 
distribuir durante todo el año, de manera uniforme, la masa 
de trabajo ya empleada;”** que dicha regulación consti- 
tuye el primer freno racional aplicado a los desmesurados 
caprichos de la moda, homicidas, carentes de sentido e in- 
compatibles de por sí con el sistema de la gran industria; ?** 
que el desarrollo de la navegación océanica y de los medios 
de comunicación en general ha eliminado el único funda- 
mento técnico del trabajo de temporada;?*” que todas las 
demás circunstancias presuntamente incontrolables se su- 
primen construyendo nuevos edificios, agregando maqui- 
naria, aumentando el número de los obreros ocupados 
simultáncamente?”: y gracias a la repercusión que se opera 
de suyo sobre el sistema del comercio al por mayor.?** 


288 Children's..., Third Report, p. XVIIL, n. 118. 

289 Ya en 1699 observaba John Bellers: “La inseguridad de 
las modas aumenta el número de los indigentes. Ocasiona dos 
grandes males: 1%) los oficiales pasan miseria en el invierno por 
carencia de trabajo, ya que los merceros y los maestros tejedores, 
mientras no llegue la primavera y sepan cuál será entonces la moda, 
no se arriesgan a invertir sus capitales para mantener a los oficiales 
en actividad; 2%) en la primavera los oficiales no son suficientes, y 
los maestros tejedores se ven obligados a tomar numerosos apren- 
dices para poder dar abasto al mercado del reino en un trimestre 
o un semestre, lo que priva de manos al árado, despoja de jornale- 
ros al campo, en gran parte colma de pordioseros a la ciudad, 
y en invierno mata de hambre a algunos que se avergilenzan de 
mendigar”. ([John Bellers,] Essays about..., p. 9.) 

200 Children's. .., Fifth Report, p. 171, n. 34. 

291 Así se afirma, por ejemplo, en las declaraciones testimo- 
niales de exportadores de Bradford: “Bajo estas circunstancias, 
obviamente, no es necesario que en los grandes almacenes se haga 
trabajar a los muchachos más que de 8 de la mañana a 7 ó 7.30 
de la noche. Es, simplemente, un problema de brazos adicionales 
y de más inversiones. Los muchachos no tendrían que trabajar 
hasta tan tarde por las noches si sus patrones no tuvieran tal 
avidez de ganancias; una máquina adicional no cuesta más que 
£ 166 £ 18... Todas las dificultades derivan de la insuficiencia 
de instalaciones y de la falta de espacio”. (Ibídem, p. 171, n. 35, 
36 y 38.) 

202 Ibídeml, p. 81, n. 32]. Un fabricante londinense, que por 
lo demás considera la regulación coactiva de la jornada laboral 
como medio que protege de los fabricantes a los obreros, y «el 
comercio al por mayor a los fabricantes mismos, declara: “En 
nuestro negocio, la presión es ejercida por los exportadores que. 
por ejemplo, quieren enviar mercancías en un velero para que 
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El capital, no obstante, tal como lo ha declarado reiterada- 
mente por boca de sus representantes, sólo consiente en tal 
trastocamiento “bajo la presión de una resolución parla- 
mentaria de validez general”,?%* que regule por la fuerza 
de la ley la jornada laboral, 


9. Legislación fabril. (Cláusulas sanitarias 
y educacionales.) 
Su generalización en Inglaterra 


La legislación fabril, esa primera reacción planificada 
y Consciente de la sociedad sobre la figura natural de su 
proceso de producción, es, como hemos visto, un producto . 
necesario de la gran industria, a igual título que el hilado 
de algodón, las self-actors [hiladoras alternativas automá- 
ticas] y el telégrafo eléctrico. Antes de referirnos a su inmi- 
nente* generalización en Inglaterra, hemos de mencionar 
brevemente algunas cláusulas de la ley fabril inglesa que no 
guardan relación con el horario de la jornada laboral. 

Prescindiendo de su redacción, que facilita al capita- 
lista el trasgredirlas, las cláusulas sanitarias son extremada- 
mente insuficientes. En realidad se reducen a disposiciones 
sobre el blanqueo de las paredes y algunas otras medidas 
de limpieza, o relativas a la ventilación y la protección 
contra maquinaria peligrosa. En el libro tercero volveremos 
a examinar la resistencia fanática de los fabricantes contra 
la cláusula que les imponía un pequeño desembolso para 
proteger los miembros de su “mano de obra”. Aquí se 
confirma una vez más, de manera brillante, el dogma libre- 
cambista de que en una sociedad de intereses antagónicos 
cada cual promueve el bien común al perseguir su interés 
particular. Baste un ejemplo. Como es sabido, durante los 


alcancen su destino en determinada estación, y al mismo tiempo 
pretenden embolsarse la diferencia de fletes entre el velero y 
el vapor, o que entre dos vapores optan por el que zarpa en pri- 
mer término, para presentarse en el mercado extranjero antes que 
sus competidores”. 

293 “Esto se podría evitar”, dice un fabricante, “«“« costa de 
ampliar las instalaciones, bajo la presión de una resolución parla- 
mentaria de validez general.” (Ibídem, p. X, n. 38.) 


* En la 4* edición, falta “inminente”. 
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últimos veinte años se ha incrementado notablemente en 
Irlanda la industria del lino, y con ella las scutching mills 
(fábricas para aplastar y agramar el lino). En 1864 había 
allí 1.800 de esas. mills. Periódicamente, en el otoño y el 
invierno, se retira de los trabajos del agro sobre todo a 
adolescentes y personas de sexo femenino, a los hijos, hijas 
y mujeres de los pequeños arrendatarios vecinos, en suma, a 
gente que carece de todo conocimiento acerca de la maqui- 
naria, para que alimente con lino las máquinas laminadoras 
de las scutching milis. La cantidad e intensidad de los 
accidentes no tiene precedente alguno en la historia de 
la maquinaria. En una sola scutching mill de Kildinan (en 
Cork), de 1852 a 1856 se registraron 6 casos fatales 
y 60 mutilaciones graves, todos los cuales se podrían haber 
evitado con algunos dispositivos simplísimos, al precio de 
unos pocos chelines. El doctor W. White, certifying surgeon 
de las fábricas de Downpatrick, declara en un informe 
oficial fechado el 16 de diciembre de 1865: “Los acciden- 
tes en las scutching mills son de la naturaleza más terrible. 
En muchos casos es arrancada del tronco una cuarta parte 
del cuerpo. La muerte, o un futuro de miserable invalidez 
y sufrimiento, son las consecuencias habituales de las heri- 
das. El aumento de las fábricas traerá naturalmente apa- 
rejados, en este país, esos terribles resultados. Estoy 
convencido de que una adecuada supervisión estatal de las 
scutching mills evitaría grandes sacrificios de vidas y 
cuerpos”.*** ¿Qué podría caracterizar mejor al modo 
capitalista de producción que la necesidad de imponerle, 
por medio de leyes coactivas del estado, los más sencillos 
preceptos de limpieza y salubridad? “En la alfarería, la ley 
fabril de 1864 ha blanqueado y limpiado más de 200 
talleres, tras una abstinencia de veinte años —o total— 
de cualquiera de esas operaciones” (¡he aquí la “absti- 
nencia” del capital!), “y en lugares donde están ocupados 
27.878 obreros. Hasta el presente éstos respiraban, duran- 
te su desmesurado trabajo diurno y a menudo nocturno, 
una atmósfera mefítica que impregnaba de enfermedad y 
muerte una ocupación que, en lo demás, es relativamente 
inocua. La ley ha mejorado considerablemente la ventila- 
ción.” **” Esta parte du la ley fabril ha demostrado de ma- 


29% Ibídem, p. XV, n. 72 y ss. 
295 Reports ..: 31st October 1865, p. 127. 
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nera contundente cómo el modo de producción capitalista, 
conforme a su esencia, a partir de cierto punto excluye 
todo perfeccionamiento racional. Reiteradamente hemos 
indicado que los médicos ingleses declaran a una voz que 
500 pies cúbicos? de aire por persona constituyen el míni- 
mo apenas suficiente en caso de trabajo continuo. ¡Y bien! 
Si la ley fabril acelera indirectamente, por medio de la 
totalidad de sus disposiciones coercitivas, la transformación 
de talleres pequeños en fábricas, atacando por ende indirec- 
tamente el derecho de propiedad de los pequeños capitalis- 
tas y afianzando el monopolio de los grandes, ¡la imposición 
legal de la cantidad de aire necesaria para cada obrero 
en los talleres expropiaría directamente y de un solo golpe 
a miles de pequeños capitalistas! Atacaría la raíz del modo 
capitalista de producción, es decir, la autovalorización que 
el capital —grande o pequeño— alcanza mediante la com- 
pra y el consumo “libres” de la fuerza de trabajo. Y de ahí 
que ante esos 500 pies cúbicos de aire a la ley fabril se le 
corte la respiración. Las autoridades sanitarias, las comi- 
siones investigadoras industriales, los inspectores fabriles, 
insisten una y otra vez en la necesidad de los 500 pies 
cúbicos y en la imposibilidad de imponérselos al capital. 
Lo que declaran, cn realidad, es que la tisis y otras enfer- 
medades pulmonares de los obreros constituyen una condi- 
ción de vida del capital.?** 


296 Se ha encontrado experimentalmente que un individuo me- 
dio, en buen estado de salud, consume unas 25 pulgadas cúbicas” 
de aire en cada respiración de intensidad media y respira alrededor 
de 20 veces por minuto. El consumo de aire de un individuo, en 
24 horas, ascendería pues aproximadamente a 720.000 pulgadas 
cúbicas o 416 pies cúbicos.” Pero como es sabido, el aire ya res- 
pirado no puede servir en el mismo proceso antes de purificarse 
en el gran laboratorio de la naturaleza. Según los experimentos de 
Valentin y Brunner, al parecer un hombre sano espira alrededor 
de 1.300 pulgadas cúbicas” de anhídrido carbónico por hora, lo 
que equivale aproximadamente a 8 onzas” de carbón sólido, expeli- 
das en 24 horas por los pulmones. “Cada persona tendría que dis- 
poner por lo menos de 800 pies cúbicos.” " (Huxley.) 


* Aproximadamente 14,16 m*. 
* Unos 410 cc. 

* Alrededor de 11,80 m. 

* 21.300 cc, aproximadamente. 
“227 g. 

"22,65 ms, 
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Aunque, tomadas en conjunto, las cláusulas educacio- 
nales de la ley fabril son mezquinas, proclaman la ense- 
ñanza elemental como condición obligatoria del trabajo.*" 
Su éxito demuestra, en primer término la posibilidad de 
combinar la instrucción y la gimnasia?* con el trabajo ma- 
nual, y por tanto también la de combinar el trabajo manual 
con la instrucción y la gimnasia. Los inspectores fabriles 
pronto descubrieron, por las declaraciones testimoniales de 
los maestros de escuela, que los chicos de las fábricas, 
aunque sólo disfrutaban de la mitad de enseñanza, apren- 
dían tanto como los alumnos corrientes que asistían a clasc 
durante todo el día, y a menudo más que éstos. “La cosa es 
sencilla. Los que sólo asisten medio día a la escuela están 
siempre despejados y casi siempre en condiciones y con 
voluntad de recibir la enseñanza. El sistema de mitad tra- 
bajo y mitad escuela convierte a cada una de las dos ocu- 
paciones en descanso y esparcimiento con respecto a la 
otra; en consecuencia, ambas son mucho más adecuadas 
para el niño que la duración ininterrumpida de una de las 
dos. Un muchacho que desde temprano en la mañana 
está sentado en la escuela, especialmente cuando el tiempo 
es caluroso, es imposible que pueda rivalizar con otro que 
vuelve alegre y despejado de su trabajo.” *** Más documen- 


297 Conforme a la ley fabril inglesa, los padres no pueden 
enviar a las fábricas “controladas” los niños menores de 14 años 
sin hacer que al mismo tiempo se les imparta enseñanza elemental. 
El fabricante es responsable del cumplimiento de la ley. “La educa- 
ción fabril es obligatoria y está incluida entre las condiciones de 
trabajo.” (Reports... 31st October 1865, p. 111.) 

298 Acerca de los ventajosísimos resultados de la combinación 
de la gimnasia (y en el caso de los varones también de los ejercicios 
marciales) y la instrucción obligatoria de los chicos de las fábricas 
y escolares pobres, véase el discurso de Nassau William Senior 
ante el séptimo congreso anual de la “National Association for 
the Promotion of Social Science”, en Report of Proceedings..., 
Londres, 1863, pp. 63, 64, así como el informe de los inspectores 
fabriles para el 31 de octubre de 1865, pp. 118, 119, 120, 126 y ss. 

29% Reports... 31st October 1865, pp. 118, 119. Un cando- 
roso fabricante sedero declara a los comisionados investigadores 
de la “Children's Employment Commission”: “Tengo la seguridad 
absoluta de que el verdadero secreto de cómo producir obreros 
eficientes ha sido descubierto, y consiste en la unión entre el 
trabajo y la educación desde el período de la infancia. Natural- 
mente, el trabajo no debe ser excesivo, ni repugnante, ni insalubre. 
Desearía que mis propios hijos alternaran el trabajo y el juego con 
la escuela”. (Children's ..., Fifth Report, p. 82, n. 36.) 
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tación sobre el particular encuéntrase en el discurso pro- 
nunciado por Senior ante el congreso sociológico de 
Edimburgo, en 1863, El disertante expone además aquí, 
entre otras cosas, cómo la jornada escolar prolongada. 
unilateral e improductiva a que están sometidos los vásta- 
gos de las clases medias y superiores, acrecienta inútil- 
mente el trabajo del maestro, “mientras dilapida no sólo 
en balde, sino también de manera absolutamente nociva, el 
tiempo, la salud y energía de los niños”.*% Del sistema 
fabril, como podemos ver en detalle en la obra de Robert 
Owen, brota el germen de la educación del futuro, que com- 
binará para todos los niños, a partir de cierta edad, el 
trabajo productivo con la educación y la gimnasia, no sólo 
como método de acrecentar la producción social, sino como 
único método para la producción de hombres desarrollados 
de manera omnifacética. 

Hemos visto que la gran industria suprime tecnológica- 
mente? la división manufacturera del trabajo, con su ane- 
xión vitalicia y total de un hombre a una operación de 
detalle, mientras que a la vez la forma capitalista de la 
gran industria reproduce de manera aun más monstruosa 
esa división del trabajo: en la fábrica propiamente dicha, 
transformando al obrero en accesorio autoconsciente de 
una máquina parcial; en todos los demás lugares, en parte 
mediante el uso esporádico de las máquinas y del trabajo 
mecánico,*”" en parte gracias a la introducción de tra- 


300 Senior, Report of Proceedings ..., p. 66. Hasta qué punto 
la gran industria, una vez que ha alcanzado cierto nivel, al tras- 
tocar el modo de producción material y las relaciones sociales de 
producción trastueca también las cabezas, lo muestra de manera 
contundente la comparación entre el discurso de Senior en 1863 
y su filípica contra la ley fabril en 1833, o una confrontación 
de las opiniones del mencionado congreso con el hecho de que en 
ciertas comarcas rurales de Inglaterra a los padres pobres les 
esté prohibido, so pena de morirse de hambre, educar a sus hijos. 
Así, por ejemplo, el señor Snell informa que la práctica usual en 
Somersetshire es que cuando un pobre solicita un subsidio parro- 
quial deba forzosamente retirar sus chicos de la escuela. Así. 
también, el señor Wollaston, párroco de Feltham, cuenta de casos 
en que se negó todo apoyo a ciertas familias ¡“porque enviaban 
sus chicos a la escuela”! 

301 Allí donde las máquinas de tipo artesanal, impulsadas por 
la fuerza humana, compiten directa o indirectamente con maquina- 
ria más desarrollada —que por tanto presupone la existencia de 


* En la 4% edición: “técnicamente”. 
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bajo femenino, infantil y no calificado como nuevo funda- 
mento de la división del trabajo. La contradicción entre 
la división manufacturera del trabajo y la esencia de la 
gran industria sale violentamente a luz. Se manifiesta, entre 
otras Cosas, en el hecho terrible de que una gran parte de 
los niños ocupados en las fábricas y manufacturas moder- 
nas, encadenados desde la edad más tierna a las manipula- 
ciones más simples, sean explotados a lo largo de años 
sin que se les enseñe un trabajo cualquiera, gracias al cual 
podrían ser útiles aunque fuere en la misma manufactura 
o fábrica. En las imprentas inglesas, por ejemplo, anterior- 
mente tenía lugar, conforme al sistema de la vieja manu- 
factura y del artesanado, un pasaje de los aprendices desde 
los trabajos más fáciles hasta los más complejos. Recorrían 
un curso de aprendizaje hasta convertirse en impresores 
hechos y derechos. Saber leer y escribir era para todos un 
requisito del oficio. Todo esto se modificó con la máquina 
de imprimir. La misma emplea dos tipos de obreros: un 
obrero adulto, que vigila la máquina, y asistentes jóvenes, 
en su mayor parte de 11 a 17 años, cuya tarea consiste 
exclusivamente en introducir en la máquina los pliegos en 
blanco o en retirar de la misma los pliegos impresos. En 
Londres, principalmente, ejecutan esa tarea agobiadora a 
lo largo de 14, 15, 16 horas ininterrumpidas, durante varios 
días de la semana, ¡y a menudo 36 horas consecutivas, sin 
más que 2 horas para la comida y el sueño! *% Gran parte 
de ellos no sabe leer, y por regla general son criaturas 
extremadamente salvajes y anormales. “Para capacitarlos, 
de manera que puedan ejecutar su labor, no se requiere 
ningún tipo de adiestramiento intelectual; tienen pocas 


una fuerza motriz mecánica—, se opera una gran transformación 
en lo que respecta al obrero que impulsa la máquina. En un princi- 
pio la máquina de vapor sustituía a ese obrero; ahora es éste quien 
sustituye a la máquina de vapor. La tensión y el gasto de su 
fuerza de trabajo cobran características monstruoesas, ¡especial- 
mente en el caso de los niños condenados a esa tortura! Así, por 
ejemplo, el comisionado Longe encontró en Coventry y sus alrede- 
dores muchachos de 10 a 15 años empleados en hacer girar los 
telares de cintas, para no hablar de chicos menores que debían 
impulsar telares de dimensiones más reducidas. “Es un trabajo 
extraordinariamente fatigoso. El muchacho es un mero sustituto 
de la fuerza de vapor.” (Children's ..., Fifth Report, 1866, p. 114, 
n. 6.) Acerca de las consecuencias homicidas de “este sistema de 
esclavitud”, como lo denomina el informe oficial, véase ibídem. 
302 Ibídem, p. 3, n. 24. 
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oportunidades de ejercer la destreza y aun menos el enten- 
dimiento; su salario, aunque más bien alto tratándose de 
muchachos, no aumenta proporcionalmente a medida que 
ellos crecen, y la gran mayoría no tiene perspectiva alguna 
de pasar al puesto de maquinista, mejor remunerado y de 
mayor responsabilidad, ya que por cada máquina hay sólo 
un maquinista [.. .] y a menudo 4 muchachos.”*"* No bien 
se vuelven demasiado veteranos para ese trabajo pueril, o 
seca a los 17 años en el mejor de los casos, se los despide 
de la imprenta. Se convierten en reclutas del crimen. Diver- 
sos intentos de procurarles ocupación en algún otro lugar 
fracasan debido a su ignorancia, su tosquedad y su dege- 
neración física e intelectual. 

Lo que es válido para la división manufacturera del 
trabajo dentro del taller, también lo es para la división 
del trabajo en el marco de la sociedad. Mientras la industria 
artesanal y la manufactura constituyen el fundamento gene- 
ral de la producción social, es una fase necesaria del des- 
arrollo la subsunción del productor en un ramo exclusivo 
de la producción, el descuartizamiento de la diversidad de 
las ocupaciones ejercidas por dicho productor.** Sobre ese 
fundamento, cada ramo particular de la producción en- 
cuentra empíricamente la figura técnica que le corresponde, 
la perfecciona con lentitud y, no bien se alcanza cierto 
grado de madurez, la cristaliza rápidamente. Salvo los nuc- 
vos materiales de trabajo suministrados por el comercio, 
lo único que provoca cambios aquí y allá es la varia- 
ción gradual del instrumento de trabajo. Una vez adquirida 
empíricamente la forma adecuada, ésta también se petri- 
fica, como lo demuestra el pasaje de esos instrumentos, 
a menudo milenario, de manos de una generación a las 
de las siguientes. Es característico que ya entrado cl 


303 Ibídem, p. 7, n. 60. 

304 “Según el Statistical Account, en algunas partes monta- 
ñesas de Escocia... se presentaban muchos pastores y cotters 
[braceros], con sus mujeres e hijos, calzando zapatos hechos por 
ellos de cuero que habían curtido ellos mismos, con ropa que no 
había tocado ninguna mano salvo la suya, y cuyo material lo 
habían esquilado ellos de las ovejas u obtenido de los campos 
de lino que cultivaban. En la confección de la vestimenta no entra- 
ba casi ningún artículo adquirido comercialmente, excepto la lezna, 
la aguja, el dedal y poquísimas partes del artefacto de hierro utili- 
zado para tejer. Las mujeres mismas obtenían de árboles, arbustos 
y hierbas las tinturas, etc.” (Dugald Stewart, Works, pp. 327-328.) 


591 


siglo xvII, todavía se denominaran mysteries (mystéres) *o% 
[misterios] los diversos oficios, en cuyos secretos sólo 
podía penetrar el iniciado por experiencia y por profe- 
sión. ['* La gran industria rasgó el velo que ocultaba a los 
hombres su propio proceso social de producción y que 
convertía los diversos ramos de la producción, espontá- 
neamente particularizados, en enigmas unos respecto a 
otros, e incluso para el iniciado en cada uno de esos ramos. 
El principio de la gran industria —esto es, el de disolver 
en sí y para sí a todo proceso de producción en sus ele- 
mentos constitutivos y, ante todo, el hacerlo sin tener en 
cuenta para nada a la mano humana— creó la ciencia 
modernísima de la tecnología. Las figuras petrificadas, 
abigarradas y al parecer inconexas del proceso social de 
producción, se resolvieron, según el efecto útil perseguido, 
en aplicaciones planificadas de manera consciente y siste- 
máticamente particularizadas de las ciencias naturales. La 
tecnología descubrió asimismo esas pocas grandes formas 
fundamentales del movimiento bajo las cuales transcurre 
necesariamente, pese a la gran variedad de los instrumentos 
empleados, toda la actividad productiva del cuerpo hu- 
mano, exactamente al igual que la mecánica no deja que 
la mayor complicación de la maquinaria le haga perder 
de vista la reiteración constante de las potencias mecánicas 
simples. La industria moderna nunca considera ni trata 
como definitiva la forma existente de un proceso de pro- 
ducción. Su base técnica, por consiguiente, es revolucio- 
naria, mientras que todos los modos de producción ante- 
riores eran esencialmente conservadores.*" La industria 


305 En el célebre Livre des métiers de Etienne Boileau se 
preceptúa, entre Otras cosas, que un oficial, al ser admitido entre 
los maestros, debe prestar juramento de “amar fraternalmente a sús 
hermanos y asistirlos, cada uno en su métier [oficio], [...] no 
divulgar voluntariamente los secretos del oficio e incluso, en 
interés de la colectividad, no llamar la atención a un comprador 
sobre los defectos de la obra ajena para recomendar su propia 
mercancía”. 

306 “La burguesía no puede existir sin revolucionar continua- 
mente los instrumentos de producción, por tanto las relaciones de 
producción, y por tanto todas las relaciones sociales. La conserva- 
ción inalterada del viejo modo de producción era, por el contrario. 
la primera condición de existencia de todas las clases industriales 
anteriores. El trastocamiento continuo de la producción, la con- 
moción ininterrumpida de todas las condiciones sociales, la inse- 
guridad y el movimiento perennes distinguen la época burguesa 
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moderna, mediante la maquinaria, los procesos químicos 
y otros procedimientos, revoluciona constantemente, con 
el fundamento técnico de la producción, las funciones de 
los obreros y las combinaciones sociales del proceso labo- 
ral. Con ellas, revoluciona constantemente, asimismo, la 
división del trabajo en el interior de la sociedad y arroja 
de manera incesante masas de capital y de obreros de un 
ramo de la producción a otro. La naturaleza de la gran 
industria, por ende, implica el cambio del trabajo, la fluidez 
de la función, la movilidad omnifacética del obrero. Por 
otra parte, reproduce en su forma capitalista la vieja divi- 
sión del trabajo con sus particularidades petrificadas. He- 
mos visto cómo esta contradicción absoluta suprime toda 
estabilidad, firmeza y seguridad en la situación vital del 
obrero, a quien amenaza permanentemente con quitarle de 
las manos, junto al medio de trabajo, el medio de subsis- 
tencia; *% con hacer superflua su función parcial y con 
ésta a él mismo. Vimos, también, cómo esta contradicción 
se desfoga en la hecatombe ininterrumpida de la clase 
obrera, en el despilfarro más desorbitado de las fuerzas 
de trabajo y los estragos de la anarquía social. Es éste cl 
aspecto negativo. Pero si hoy en día el cambio de trabajo 
sólo se impone como ley natural avasalladora y con el 
efecto ciegamente destructivo de una ley natural que por 
todas partes topa con obstáculos,*" la gran industria, preci- 


de todas las precedentes. Todas las relaciones fijas y enmohecidas, 
con su comitiva de ideas y concepciones arcaicas y consagradas, 
se disuelven, y las recién surgidas envejecen antes de poder osifi- 
carse. Todo lo sólido y fijo se evapora, todo lo sagrado es pro- 
fanado, y finalmente los hombres se ven obligados a contemplar 
con mirada impasible su posición en la vida y sus relaciones 
recíprocas.” (F. Engels y K. Marx, Manifest der Kommunistischen 
Parteíi, Londres, 1848, p. 5.) 

307 “Me quitáis la vida si me quitáis los medios por Jos cuales 
vivo.” (Shakespeare.) 11211 

308 Un obrero francés escribe a su regreso de San. Francisco: 
“Nunca hubiera creído que sería capaz de ejercer todos los oficios 
que he practicado en California. Estaba convencido de que, salvo 
ea tipografía, yo no servía para nada... Una vez en medio de ese 
mundo de aventureros, que cambian más fácilmente de oficio que 
de camisa, a fe mía que hice lo mismo que los demás. Como el tra- 
bajo en las minas no era bastante remunerador, lo abandoné y me 
dirigí a la ciudad, donde fui por turno tipógrafo, techador, fundidor 
de plomo, etc. Después de haber hecho la experiencia de que soy 
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samente por sus mismas catástrofes, convierte en cuestión 
de vida o muerte la necesidad de reconocer como ley social 
general de la producción el cambio de los trabajos y por 
tanto la mayor multilateralidad posible de los obreros, obli- 
gando, al mismo tiempo, a que las circunstancias se adap- 
ten a la aplicación normal de dicha ley. Convierte en cues- 
tión de vida o muerte el sustituir esa monstruosidad de 
que se mantenga en reserva una miserable población obre- 
ra, pronta para satisfacer las variables necesidades de explo- 
tación que experimenta el capital, por la disponibilidad 
absoluta del hombre para cumplir las variables exigencias 
laborales; el remplazar al individuo parcial, al mero porta- 
dor de una función social de detalle, por el individuo 
totalmente desarrollado, para el cual las diversas funciones 
sociales son modos alternativos de ponerse en actividad. 
Una fase de este proceso de trastocamiento, desarrollada 
de manera natural sobre la base de la gran industria, la 
constituyen las escuelas politécnicas y agronómicas; otra, 
las “écoles d'enseignement professionnel” [escuelas de ense- 
fianza profesional], en las cuales los hijos de los obreros 
reciben alguna instrucción en tecnología y en el manejo 
práctico de los diversos instrumentos de producción. Si la 
legislación fabril, esa primera concesión penosamente arran- 
cada al capital, no va más allá de combinar la enseñanza 
elemental con el trabajo en las fábricas, no cabe duda 
alguna de que la inevitable conquista del poder político 
por la clase obrera también conquistará el debido lugar 
para la enseñanza tecnológica —teórica y práctica— en 
las escuelas obreras. Tampoco cabe duda alguna de que 
la forma capitalista de la producción y las correspondientes 
condiciones económicas a las que están sometidos los 
obreros, se hallan en contradicción diametral con tales 
fermentos revolucionarios y con la meta de los mismos, 
la abolición de la vieja división del trabajo. El desarrollo 
de las contradicciones de una forma histórica de produc- 
ción, no obstante, es el único camino histórico que lleva 
a la disolución y transformación de la misma. “Ne sutor 
ultra crepidam!” [“¡Zapatero, a tus zapatos!”],(1"2l ese nec 
plus ultra [ese extremo insuperable] !*"! de la sabiduría arte- 


apto para todo tipo de trabajo, me siento menos molusco y más 
hombre”. (A. Corbon, De Penseignement professionnel, 2% ed., [Pa- 
rís, 1860,] p. 50.) 
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sanal, se convirtió en tremebunda necedad a partir del 
momento en que el relojero Watt hubo inventado la má- 
quina de vapor, el barbero Arkwright el telar continuo, 
y el orfebre Fulton el barco de vapor.?"* 

En tanto la legislación fabril regula el trabajo en fábri- 
cas, manufacturas, etc., ese hecho sólo aparece, ante todo, 
como intromisión en los derechos de explotación ejercidos 
por el capital. Por el contrario, toda regulación de la 
llamada industria domiciliaria,**” se presenta de inmediato 
como usurpación de la patria potestas —esto es, interpre- 
tándola modernamente, de la autoridad paterna—, un paso 
ante el cual el remilgado, tierno parlamento inglés fingió 
titubear durante largo tiempo. No obstante, la fuerza de 
los hechos forzó por último a reconocer que la gran indus- 
tria había disuelto, junto al fundamento económico de la 
familia tradicional y al trabajo familiar correspondiente 
a ésta, incluso los antiguos vínculos familiares. Era nece- 
sario proclamar el derecho de los hijos. “Desgraciada- 
mente”, se afirma en el informe final de la “Children's 
Employment Commission” fechado en 1866, “de la tota- 
lidad de las declaraciones testimoniales surge que contra 
quienes es más necesario proteger a los niños de uno u 
otro sexo es contra los padres.” El sistema de la explotación 
desenfrenada del trabajo infantil en general y de la indus- 
tria domiciliaria en particular se mantiene porque “los 


309 John Bellers, verdadero fenómeno en la historia de la 
economía política, vio ya a fines del siglo xvu, con la claridad más 
absoluta, la necesidad de abolir el sistema actual de educación y 
división del trabajo, sistema que engendra hipertrofia y atrofia 
en uno y otro extremo de la sociedad, aunque en sentido opuesto. 
Dice certeramente, entre otras cosas: “Aprender ociosamente es 
poco mejor que aprender la ociosidad ... El trabajo físico es, en 
su origen, una institución divina... El trabajo es tan necesario 
para la salud del cuerpo como lo es el alimento para su subsistencia, 
pues los dolores que un hombre se evita gracias a la ociosidad, los 
encontrará en la enfermedad... El trabajo echa aceite en la lám- 
para de la vida y el pensamiento la enciende... Una ocupación 
puerilmente estúpida” (afirma Bellers, lleno de presentimientos 
sobre los Basedows y sus chapuceros imitadores modernos) “deja 
sumidas en la estupidez las mentes infantiles”. (Proposals for 
Raising ..., pp. 12, 14, 16, 18.) 

310 La misma, por lo demás, en gran parte se efectúa también 
en talleres pequeños, tal como lo hemos visto en los casos de la 
manufactura de puntillas y del trenzado de paja, y como también 
podría exponerse, más en detalle, en el caso de las manufacturas 
metalúrgicas de Sheffield, Birmingham, etcétera. 
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padres cjercen un poder arbitrario y funesto, sin trabas ni 
control, sobre sus jóvenes y tiernos vástagos ... Los padres 
no deben detentar el poder absoluto de convertir a sus 
hijos en simples máquinas, con la mira de extraer de ellos 
tanto o cuanto salario semanal... Los niños y adolescentes 
tienen el derecho de que la legislación los proteja contra 
ese abuso.de la autoridad paterna que destruyc prematura- 
mente su fuerza física y los degrada en la escala de los seres 
morales e intelectuales”.*'* No es, sin embargo, cl abuso 
de la autoridad paterna lo que creó la explotación dirccta 
o indirecta de fuerzas de trabajo inmaduras por el capital, 
sino que, a la inversa, es el modo capitalista de explotación 
el que convirtió a la autoridad paterna cn un abuso, al 
abolir la base económica correspondiente a la misma. Ahora 
bien, por terrible y repugnante que parezca la disolución 
del viejo régimen familiar dentro del sistema capitalista, 
no deja de ser cierto que la gran industria, al asignar a las 
mujeres, los adolescentes y los niños de uno u otro sexo, 
fuera de la esfera doméstica, un papel decisivo cn los 
procesos socialmente organizados de la producción, crea 
el nuevo fundamento económico en que descansará una 
forma superior de la familia y de la relación entre ambos 
sexos. Es tan absurdo, por supuesto, tener por absoluta 
la forma cristiano-germánica dc la familia como lo scría 
considerar como tal la forma que imperaba entre los anti- 
guos romanos, o la de los antiguos gricgos, o la oriental, 
todas las cuales, por lo demás, configuran una secuencia 
histórica de desarrollo. Es evidentc, asimismo, que la 
composición del personal obrero, la combinación de indi- 
viduos de uno u otro sexo y de las más diferentes edades, 
aunque en su forma cspontáncamente brutal, capitalista 
—en la que el obrero existc para cl proceso de producción, 
y no el proceso de producción para cl obrero— constituye 
una fuente pestífera de descomposición y esclavitud, bajo 
las condiciones adecuadas ha dc trastrocarse, a la inversa, 
en fuentc de desarrollo humano.*'?1'9 bis 

La necesidad de generalizar la ley fabril —en un prin- 
cipio ley de cxcepción para las hilandcrías y tejedurías, esas 


311 Children's ..., Fifth Report, p. XXV, n. 162, y Second 
Report, p. XXXVIIL, n. 285, 289, pp. XXV, XXVI, n. 191. 

312 “El trabajo fabril puede ser tan puro y excelente como el 
trabajo hecho en el domicilio, talvez más." (Reports... 31st 
October 1865, p. 129.) 
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primeras creaciones de la industria maquinizada—. con- 
virtiéndola en lcy para toda la producción social, surge. 
como hemos visto, del curso histórico de desarrollo se- 
guido por la gran industria: en el patio trasero de la misma 
se revoluciona radicalmente la figura tradicional de la 
manufactura, de la industria artesanal y de la domiciliaria; 
la manufactura se trastrueca constantemente cn fábrica, la 
industria artesanal cn manufactura, y por último, las esferas 
del artesanado y de la industria domiciliaria se transfiguran, 
en un lapso que en términos relativos es asombrosamente 
breve, cn antros abyectos donde los más monstruosos exce- 
sos de la cxplotación capitalista campcan libremente. Las 
circunstancias decisivas son, cn último. término, dos: la 
primera, la experiencia siempre repetida de que el capital, 
apenas queda sometido a la fiscalización del estado cn 
algunos puntos dc la periferia social, se resarce tanto más 
desenfrenadamente en los demás; *'* la segunda, el clamor 
de los capitalistas mismos por la igualdad en las condiciones 
de competencia, esto es, por trabas iguales a la explotación 
del trabajo.** Escuchemos, al respecto, dos gritos salidos 
del corazón. Los señores W. Cooksley (fabricantes de cla- 
vos, cadenas, etc., en Bristol) implantaron voluntariamente 
en su negocio la reglamentación fabril. “Como el sistema 
antiguo c irregular subsiste en los talleres vecinos, los 
señores Cooksley dcbcn sufrir el perjuicio de que sus 
jóvenes obreros sean tentados (enticed) a seguir traba- 
jando en otros lados después de las 6 de la tarde. «Esto», 
según afirman lógicamente, «constituye para nosotros una 
injusticia y una pérdida, ya que agota una parte de la 
fuerza de los muchachos, cuyo beneficio debería correspon- 
dernos íntegramente.»” *** El señor J. Simpson (paper box 
and bagmaker [fabricante de cajas de cartón y bolsas de 
papel], de Londres), declara a los comisionados de la 
“Children's Employment Commission” que “estaría dis- 
puesto a firmar cualquier petición en pro de que se implan- 
ten las leyes fabriles. Sca como fuere, una vez que cierra 
su taller, cl pensamiento dc que otros hacen trabajar más 
tiempo a sus obreros y le quitan los pedidos en sus propias 


313 Ibídem, pp. 27, 32. 

311 Gran cantidad de datos al respecto se encuentra en los 
Reports of the Inspectors of Factories, 

w5 Children's..., Fifth Report, p. X, n. 35, 


barbas, nunca lo deja reposar tranquilo de noche (he 
always felt restless at night)”.*" “Sería injusto para los 
grandes patrones”, dice a modo de resumen la “Children's 
Employment Commission”, “que sus fábricas quedaran 
sometidas a la reglamentación, mientras que en su propio 
ramo industrial la pequeña empresa no está sujeta a nin- 
guna limitación legal de la jornada de trabajo. A la injus- 
ticia que representarían las condiciones desiguales de com- 
petencia —con respecto a los horarios de trabajo— si se 
exceptuara a los talleres pequeños, se agregaría otra des- 
ventaja para los grandes fabricantes, esto es, que su sumi- 
nistro de trabajo juvenil y femenino se desviaría hacia los 
talleres no afectados por la ley. Por último, ello significaría 
un estímulo para la multiplicación de los talleres pequeños, 
que casi sin excepción son los menos favorables para la 
salud, comodidad, educación y mejoramiento gencral del 
pueblo.” 317 

En su informe final, la “Children's Employment Com- 
mission” propone someter a la ley fabril a más de 1.400.000 
niños, adolescentes y mujeres, de los cuales se explota 
aproximadamente a la mitad en la pequeña industria y la 
industria domiciliaria.*** “Si el parlamento”, dice, “aceptase 
nuestra propuesta en toda su amplitud, es indudable que 


316 Ibídem, p. 1X, n. 28. 

313 Ibídem, p. XXV, n. 165-167. Cfr., respecto a las ventajas 
de las industrias en gran escala sobre las pequeñas industrias, 
Children's ..., Third Report, p. 13, n. 144; p. 25, n. 121; p. 26, 
n. 125; p. 27, n. 140, etcétera. 

$18 Los ramos industriales que la comisión propone reglamen- 
lar son los siguientes: manufactura de puntillas, confección de 
medias, trenzado de paja, manufactura de wearing apparel [indu- 
mentaria] con' sus numerosas subdivisiones, confección de flores 
artificiales, fabricación de calzado, de sombreros y de guantes, 
sastrería, todas las fábricas metalúrgicas —desde los altos hornos 
hasta las fábricas de agujas, etc.—Á, fabricación de papel, manu- 
factura de vidrio, de tabaco, fábricas de India rubber [goma], 
fabricación de lizos (para la tejeduría), tejido manual de alfombras 
y tapices, manufactura de paraguas y sombrillas, fabricación de 
husos y lanzaderas, imprenta, encuadernación, producción de 
artículos de escritorio (stationery, en la que están incluidas la 
confección de cajas de cartón, la de tarjetas, colores para Ppape- 
les, etc.), cordelería, manufactura de adornos de azabache, ladri- 
Merías, manufactura de tejidos de seda a mano, tejeduría de 
Coventry, salinas, fábricas de velas de sebo, fábricas de cemento, 
refinerías de azúcar, elaboración de bizcochos, diversos trabajos 
en madera y otros trabajos varios. 
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tal legislación cjercería cl influjo más benéfico no sólo sobre 
los jóvenes y los débiles, que son sus objetos más inme- 
diatos, sino también sobre la masa aun mayor de los obreros 
adultos, comprendidos directamente” (las mujeres) “e indi- 
rectamente” (los hombres) ““en su esfera de influencia. Les 
impondría un horario de trabajo moderado y regular; [... .] 
ecconomizaría y acrecentaría esas reservas de fuerza física 
de las que tanto dependen su propio bienestar y el de la 
nación; salvaría a la nueva generación de ese esfuerzo exte- 
nuante, efectuado a edad temprana, que mina su constitu- 
ción y lleva a una decadencia prematura; les aseguraría, 
finalmente, por lo menos hasta la edad de 13 años, la 
oportunidad de recibir la educación clemental y con ello 
poner término a esa ignorancia extrema [...] que tan ficl- 
mente se describe en los informes de la comisión y que 
no se puede considerar sin experimentar la sensación más 
angustiosa y un profundo sentimiento de degradación na- 
cional.” *** En el discurso de la corona del 5 de febrero 
de 1867, el gabincte fory anunció que había articulado en 
“bills” [proyectos de leyes] las propuestas * formuladas por 
la comisión de investigación industrial. Para llegar a este 
resultado se requiricron veinte años adicionales de experi- 
mentorum in corpore vili [experimentos en un cuerpo ca- 
rente de valor]. Ya cn el año de 1840 sc había designado 
una comisión parlamentaria para que investigara el trabajo 
infantil. Su informe de 1842 desplegaba, según palabras de 
Nassau William Senior, “el cuadro más aterrador de ava- 
ricia, egoísmo y crueldad por el lado de los capitalistas 
y los padres, y de miscria, degradación y destrucción de 


319 Ibídem, p. XXV, n. 169, La Factory Act Extension Act 
[ley ampliatoria de la ley fabril] fue aprobada el 12 de agosto de 
1867. Regula todas las fundiciones, forjas y manufacturas metalúr- 
gicas, inclusive las fábricas de máquinas, y también las manufac- 
turas de vidrio, papel. gutapercha, caucho y tabaco, las imprentas. 
la encuadernación y además todos los talleres en los que se ocupa 
a más de 50 personas. La Howrs of Labour Regulation Act [ley 
reguladora del horario de trabajo], aprobada el 17 de agosto de 
1867, reglamenta los talleres pequeños y la llamada industria do- 
miciliaria. Me ocuparé nuevamente de estas leyes, de la nueva 
Mining Act [ley de minas] de 1872, etc., en el tomo 11. 


“* En la 3% y 4% ediciones figura aquí la llamada 319 bis; la 
nota correspondiente es idéntica a la 319 de la 2% edición, excepto 
la primera frase de la misma, que en aquellas ediciones conserva 
el número 319. 
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niños y adolescentes, jamás presentado hasta hoy a los 
ojos del mundo ... Talvez suponga alguien que ese cuadro 
describe los horrores de una era pasada... Esos horrores 
persisten hoy, más intensos que nunca... Los abusos de- 
nunciados en 1842 florecen hoy” (octubre de 1863) “ple- 
namente ... El informe de 1842 fue adjuntado a las actas, 
sin “que se le prestara más atención, y allí reposó veinte 
años enteros mientras se permitía a esos niños, aplastados 
física, intelectual y moralmente, convertirse en los padres 
de la generación actual”.?*?" La actual comisión investi- 
gadora propone, asimismo, que se sujete la industria minera 
a una nueva reglamentación.** El profesor Fawcett, por 


320 Senior, Social Science Congress, pp. 55-58. 

321 El último libro azul sobre las minas, el Report from the 
Select Committee on Mines Together with... Evidence, 23th July 
1866, es un grueso volumen en folio pero sólo contiene el interro- 
gatorio a los testigos. El informe de la comisión, designada de su 
propio seno por la Cámara de los Comunes, consta ni más ni menos 
que de 5 (cinco) líneas, en las que se afirma que la comisión no 
tiene nada que decir y que debería interrogar a más (!) testigos. En 
la industria minera, advirtámoslo, los intereses de los terratenientes 
y los de los capitalistas industriales coinciden ampliamente. La 
manera de interrogar a los testigos recuerda las cross examinations 
[repreguntas] ante los tribunales ingleses, en las que el abogado, 
por medio de preguntas desvergonzadas, equívocas, imprevistas y 
embrolladas procura intimidar y desconcertar al testigo e interpre- 
tar capciosamente las palabras que éste ha pronunciado. Los aboga- 
dos son aquí los propios interrogadores parlamentarios, entre los 
que figuran propietarios de minas y explotadores; los testigos son 
obreros mineros, en su mayor parte de las minas de carbón. La 
farsa entera caracteriza demasiado bien el ' espíritu del capital 
como para que no ofrezcamos aquí algunos extractos. Observemos 
previamente que por la ley de 1842 se prohibía que las mujeres 
y todo niño menor de 10 años trabajaran en las minas. Una nueva 
ley, The Mines Inspecting Act [ley de inspección de las minas], 
promulgada en 1860, además de preceptuar la realización de ins- 
pecciones en las minas, prohibía que se diera ocupación a los niños 
de 10 a 12 años que carecieran de certificado escolar o no asistieran 


* En la 4% edición las tres últimas frases de esta cita (desde 
“Esos horrores persisten hoy”) dicen así: “Desgraciadamente, exis- 
ten informes de que esos horrores persisten hoy, tan intensos como 
otrora. Un folleto publicado hace dos años por Hardwicke declara 
que los abusos censurados en 1842 florecen hoy” (1863) “plena- 
mente... Ese informe” (de 1842) “pasó inadvertido a lo largo 
de veinte años, durante los cuales se permitió a esos niños —criados 
sin la menor vislumbre de lo que llamamos moral, ni de formación 
escolar, religión o amor natural por la familia—, se permitió a esos 
niños convertirse en los padres de la generación actual”.[192bis 2] 
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último, presentó en la Cámara de los Comunes (1867) 
propuestas similares para el caso de los obreros agrícolas.* 

Si la generalización del cuerpo de leyes fabriles como 
medio físico y espiritual de protección a la clase obrera 


a la escuela determinada cantidad de horas. Debido al número 
ridículamente pequeño de los inspectores, a la invalidez de sus 
poderes y a otras circunstancias que se verán más abajo, la ley en 
su conjunto es una nulidad. Para que este sumario sea más com- 
prensible, agrupo en diversos rubros los resultados de la investiga- 
ción, etc. Recordemos que en los Blue Books [libros azules] ingleses 
tanto las preguntas como las respuestas, que son obligatorias, están 
numeradas, y que los testigos cuyas declaraciones reproducimos 
aquí son obreros de las minas de carbón. 

l. Ocupación de los muchachos de 10 y más años en las 
minas. El trabajo, sumándole el tiempo insumido forzosamente en 
ir a las minas y volver de ellas, dura de 14 a 15 horas, excepcional- 
mente más. Comienza a las 3, 4 ó 5 de la mañana y finaliza a las 
46 5 de la tarde (n. 6, 452, 83). Los obreros adultos trabajan en 
dos turnos, o sea 8 horas, pero para economizar en los costos 
el relevo no comprende a los jóvenes (n. 80, 203, 204). A los niños 
de menos edad se los emplea principalmente en abrir y cerrar las 
puertas de ventilación en los diversos compartimientos de la mina; 
a los de más edad, en trabajos más pesados, trasporte de carbón, 
etcétera (n. 122, 739, 740). El horario prolongado de trabajo bajo 
tierra dura hasta que los jóvenes cumplen 18 ó 22 años, edad a la 
que pasan a efectuar el trabajo de mineros propiamente dichos 
(n. 161). Hoy en día a los niños y adolescentes se los hace trabajar 
más ruda y excesivamente que en cualquier período anterior. (No- 
tas 1663-1667.) Los mineros exigen, casi por unanimidad, que una 


“ En la 4% edición, en lugar de las dos frases precedentes, 
figura este pasaje: 

“Entretanto, la situación social ha experimentado un cambio. 
El parlamento no se atrevió a rechazar las propuestas de la comi- 
sión de 1863, como lo había hecho, en su época, con las de 1842. 
Por eso, ya en 1864, cuando la comisión apenas había publicado 
una parte de sus informes, la industria de la cerámica (inclusive 
la alfarería), la fabricación de papel pintado, de fósforos, de cartu- 
chos y pistones para escopeta y el tundido de terciopelo fueron 
puestos bajo las leyes vigentes en la industria textil. En el discurso 
de la corona pronunciado el 5 de febrero de 1867, el gabinete 
tory de ese entonces anunció nuevos bilis [proyectos de ley] funda- 
dos en las propuestas finales de la comisión, que entretanto, en 
1866, había concluido su tarea. 
El 15 de agosto de 1867 la corona ratificó la Factory Acts 
Extension Act [ley ampliatoria de las leyes fabriles], y el 21 de 
agosto la Workshops” Regulation Act [ley de reglamentación de 
talleres]; la primera ley regula los grandes ramos industriales, la 
segunda los pequeños. 

La Factory Acts Extension Act reglamenta los altos hornos, 
las fábricas que trabajan el hierro y el cobre, las fundiciones, fábri- 
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se ha vuelto inevitable, dicha generalización por su parte 
y como ya se ha indicado, generaliza y acelera la trans- 
formación de procesos laborales dispersos, ejecutados en 


ley del parlamento prohíba el trabajo en las minas a los menores de 
14 años. Y es ahora cuando Hussey Vivian (él mismo un explotador 
de minas) pregunta: “¿Esa exigencia no depende de la mayor o me- 
nor pobreza de los padres?” Y Mr. Bruce: “¿No sería excesivamente 
riguroso, cuando el padre ha muerto, o es un lisiado, etc. L..] 
privar a la familia de este recurso? [...] Y sin embargo, debe im- 
perar una norma general. [...] ¿Ustedes quieren que en todos los 
casos se prohíba a los niños menores de 14 años que trabajen bajo 
tierra?” Respuesta: “En todos los casos”. (N. 107-1 10.) Vivian: 
“Si se prohibiera el trabajo en las minas antes de los 14 años [...], 
¿los padres no enviarían a los chicos a la fábrica, etc.? —Por regla 
general, no”. (N. 174.) Un obrero: “Abrir y cerrar las puertas parece 
fácil. Pero es un trabajo muy penoso. Aun prescindiendo de la 
corriente permanente de aire, el muchacho está prisionero, exacta- 
mente lo mismo que si estuviera en un calabozo oscuro”. El burgués 
Vivian: “¿El muchacho no puede leer mientras vigila la puerta, si 
tiene una luz? —En primer lugar, tendría que comprarse las 
velas [...J. Pero además no se lo permitirían. Él está allí para 
atender a su trabajo, tiene un deber que cumplir. [...] Nunca he 
visto a un muchacho leyendo en la mina.” (N. 139, 141-160.) 

2. Educación. Los mineros exigen una ley que establezca la 
educación infantil obligatoria, como en las fábricas. Declaran que 
la cláusula de la ley de 1860, que exige un certificado educacional 


cas de máquinas, talleres metalúrgicos, fábricas de gutapercha, 
papel, vidrio, tabaco, las imprentas y encuadernaciones y en general 
todos los talleres industriales de este tipo en los que se emplean 
simultáneamente 50 o más personas durante por lo menos 100 días 
en el año. 

Para dar una idea de la amplitud del campo abarcado por 
esta ley, incluimos aquí algunas de las definiciones establecidas 
en ella: 

«Se entiende» (en esta ley) «por trabajo artesanal cualquier 
trabajo manual ejercido como negocio o con fines de lucro, u 
ocasionalmente la confección, reforma, ornamentación, reparación 
o terminación para la venta de cualquier artículo o de una parte 
del mismo.» 

«Se entiende por taller cualquier espacio o local, techado o al 
aire libre, en el que cualquier niño, obrero adolescente o mujer 
ejerza 'un trabajo artesanal”, y sobre el cual tenga el derecho de 
acceso y el control la persona por cuenta de la cual está empleado 
ese niño, adolescente o mujer.» 

«Se entiende por estar empleado ejercer un “trabajo artesanal”, 
con salario o sin él, bajo un patrón o uno de los padres, tal como 
más adelante se especifica.» 

«Se entiende por padres el padre, la madre, el tutor o cualquier 
otra persona que ejerza la tutela o potestad sobre cualquier... niño 
u obrero adolescente.» 
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escala diminuta, en procesos de trabajo combinados, .efec- 
tuados en una escala social, grande; esto es, acelera la 
concentración del capital y el imperio exclusivo del régimen 


para emplear a muchachos de 10 a 12 años, es puramente ilusoria. 
El “escrupuloso” procedimiento que siguen en sus interrogatorios 
los jueces capitalistas de instrucción se vuelve aquí verdaderamente 
cómico. (N. 115.) “¿La ley es más necesaria contra los patrones 
o contra los padres? —Contra ambos.” (N. 116.) “¿[. ..] Más contra 
unos que contra otros? —¿Cómo podría contestar eso?” (N. 137.) 
“¿Los patrones han mostrado alguna intención de adaptar los 
horarios de trabajo a la enseñanza escolar? —[...] Nunca [...). 
(N. 211.) “¿Los mineros mejoran, posteriormente, su educación? 
—-En general empeoran [. . .J; adquieren malas costumbres; se dedi- 
can a la bebida y al juego y cosas por el estilo y se echan a perder 
totalmente.” (N. 454.) “¿Por qué no envían a los chicos a escuelas 
nocturnas? —En la mayor parte de los distritos carboneros las 
mismas no existen. Pero lo principal es que están tan extenuados, 
debido al exceso de trabajo, que se les cierran los ojos de cansan- 
cio.” “Pero entonces”, concluye el burgués, “¿ustedes están contra 
la educación? —De ningún modo, pero, etc.” (N. 443.) “¿Los 
propietarios de minas, etc., cuando emplean niños de 10 y 12 años, 
no están obligados por la ley de 1860 a exigir certificados esco- 
lares? —Según la ley, sí, pero los patrones no los exigen.” (N. 444.) 


El artículo 7, que castiga a quienes empleen a niños, adoles- 
centes o mujeres en violación de lo dispuesto por esta ley, estipula 
multas no sólo para el titular del taller, ya sea éste o no uno de 
los padres, sino también para «los padres u otras personas que 
ejerzan la tutela sobre el niño, el adolescente o la mujer o que ob- 
tengan de su trabajo cualquier beneficio directo». 

La Factory Acts Extension Act, que afecta a los grandes 
establecimientos, es inferior a la ley fabril debido a una multitud 
de míseras disposiciones de excepción y cobardes compromisos 
con los capitalistas. 

La Workshops” Regulation Act, deplorable en todos sus deta- 
lles, fue letra muerta en manos de las autoridades urbanas y locales 
encargadas de su aplicación. Cuando el parlamento, en 1871, las 
privó de esas facultades y se las transfirió a los inspectores fabriles, 
cuyo campo de actividad se amplió así de un solo golpe en más 
de 100.000 talleres y además 300 ladrillerías, con la más exquisita 
solicitud aumentó en ocho ayudantes solamente el personal ins- 
pectivo, que ya era a todas luces insuficiente.321 

Lo que sorprende, pues, en esta legislación inglesa de 1867 es, 
por una parte, la necesidad, impuesta al parlamento de las clases 
dominantes, de adoptar en principio medidas tan extraordinarias 
y amplias contra los excesos de la explotación capitalista; por otra 


321 El personal de la Inspección Fabril se componía de 2 inspectores, 
2 inspectores auxiliares y 41 subinspectores. En 1871 se designaron 8 sub- 
inspectores más, El total de gastos que insumió en 1871-1872 la aplicación de 
las leyes fabriles en Inglaterra, Escocia e Irlanda fue de apenas 25.347 libras, 
sin excluir las costas generadas por procesos contra transgresores. 
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fabril. Destruye todas las formas tradicionales y de transi- 
ción tras las cuales el capital todavía estaba semioculto, 
y las sustituye por su dominación directa, sin tapujos. Con 


“En su opinión, ¿esa cláusula de la ley no se aplica en general? 
—No se aplica en absoluto.” (N. 717.) “¿Los obreros de las minas 
se interesan mucho por el problema de la educación? —En su 
gran mayoría.” (N. 718.) “¿Desean ansiosamente que se aplique 
la ley? —En su gran mayoría.” (N. 720.) “¿Por qué, entonces, 
no imponen que se aplique la misma? —Más de un obrero procura 
que se rechace a los muchachos sin certificado escolar, pero se 
convierte en un hombre señalado (a marked man).” (N. 721.) “¿Se- 
ñalado por quién? —Por su patrón.” (N. 722.) “¿Pero usted no 
creerá que los patrones irían a perseguir a un hombre porque éste 
acata la ley? —Creo que lo harían.” (N. 723.) “¿Por qué los obreros 
no se niegan a emplear a esos muchachos? —No es asunto que 
se deje a su elección.” (N. 1.634.) “¿Exigen ustedes la intervención 
del parlamento? —Si se ha de hacer algo efectivo por la educación 
de los hijos de los mineros, tendrá que ser hecho coactivamente, por 
una ley del parlamento.” (N. 1636.) “¿Esto debería aplicarse a los 
hijos de todos los “obreros de Gran Bretaña, o sólo a los de los 


parte, las medias tintas, la renuencia y mala fides [mala fe] con 
que dicho parlamento lleva efectivamente a la práctica esas medidas. 

La comisión investigadora de 1862 propuso, asimismo, una 
nueva reglamentación para la industria minera, una industria que 
se distingue de todas las demás por el hecho de que en ella coinciden 
ampliamente los intereses de los terratenientes y los de los capita- 
listas industriales. La antítesis entre los intereses de unos y otros 
favorece a la legislación fabril; la ausencia de esa antítesis basta 
para explicar el retardo y las triquiñuelas que caracterizan a la 
legislación minera. 

La comisión investigadora de 1840 había hecho revelaciones 
tan terribles y sublevantes, y desencadenado tal escándalo ante los 
ojos de Europa entera, que el parlamento se vio obligado a tran- 
quilizar su conciencia con la Mining Act [ley minera] de 1842, 
en la cual se limitó a prohibir que trabajaran bajo tierra las muje- 
res, así como los niños de menos de 10 años. 

Vino luego, en 1860, la Mines' Inspection Act, según la cual 
debían inspeccionar las minas funcionarios públicos designados 
especialmente a tales efectos y no se podría ocupar a chicos de 
10 a 12 años de edad, salvo si tenían un certificado escolar o asistían 
cierta cantidad de horas a la escuela. Esta ley quedó en letra 
muerta, por entero, debido al número ridículamente exiguo de los 
inspectores designados, a la insignificancia de sus atribuciones y 
Otras causas que veremos en detalle más abajo.” [Al llegar a este 
punto en la 4% edición se inserta, dentro del texto, la nota 321 
de la 2% edición (p. 610 de la presente edición), en cuyo primer 
párrafo se introducen algunas modificaciones estilísticas menores, 
suprimiéndose, además, la frase “En la industria minera ... amplia- 
mente” y el pasaje que va desde “Observemos previamente” hasta 
“se verán más abajo”.] 
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ello, la legislación fabril generaliza también la lucha directa 
contra esa dominación. Mientras que en los talleres indivi- 
duales impone la uniformidad, la regularidad, el orden y la 
economía, al mismo tiempo acrecienta —por el enorme 


mineros? —Estoy aquí para hablar en nombre de los mineros.” 
(N. 1638.) “¿Por qué diferenciar de los demás a los niños mineros? 
—Porque son una excepción a la regla.” (N. 1639.) “¿En qué 
aspecto? —En el físico.” (N. 1640.) “¿Por qué la educación habría 
de ser más valiosa para ellos que para los muchachos de otras 
clases? —Yo no digo que sea más valiosa para ellos, sino que 
tienen menos posibilidades, a raíz de su trabajo excesivo en las 
minas, de recibir educación en escuelas diurnas y dominicales.” 
(N. 1644.) “¿No es cierto que es imposible tratar de una manera 
absoluta los problemas de esta índole?” (N. 1646.) “¿Hay sufi- 
cientes escuelas en los distritos? —No [...].” (N. 1647.) “Si el 
estado exigiera que se enviase a la escuela a todos los niños, ¿de 
dónde habrían de salir entonces las escuelas para todos esos 
chicos? -—Creo que, no bien las circunstancias lo impongan, las 
escuelas surgirán por sí mismas.” “La gran mayoría, no sólo de 
los niños, sino también de los mineros adultos, no sabe leer ni 
escribir.” (N. 705, 726.) 

3. Trabajo femenino. Desde 1842 ya no se utiliza bajo tierra 
a las obreras, pero sí sobre la superficie, para cargar carbón, etc., 
arrastrar las cubas hasta los canales o hasta los vagones de ferro- 
carril, clasificar el carbón, etc. Su número ha aumentado muy 
considerablemente en los últimos 3 ó 4 años. (N. 1727.) En su 
mayor parte son esposas, hijas o viudas de mineros, y sus edades 
oscilan entre los 12 y los 50 ó 60 años. (N. 647, 1779, 1781.) 
(N, 648.) “¿Qué opinan los mineros acerca de la utilización de 
mujeres en las minas? —La condenan, en general.” (N. 649.) “¿Por 
qué? —Porque consideran que esa actividad es degradante para 
ese sexo... Visten algo así como ropa de hombre. En muchos 
casos se deja a un lado todo pudor. [...] No pocas mujeres fuman. 
[...] El trabajo es tan sucio como el que se efectúa dentro de la 
propia mina. [...] Entre ellas hay muchas mujeres casadas, a las 
que les es imposible cumplir sus deberes domésticos.” (N. 651 y ss., 
701.) (N. 709.) “¿Las viudas podrían encontrar en otra parte una 
ocupación tan rendidora (de 8 a 10 chelines semanales)? —Nada 
puedo decir al respecto.” (N. 710.) “¿Y sin embargo” (¡corazones 
de piedra!), “ustedes están resueltos a despojarlas de ese modo 
de ganarse la vida? —Sin duda.” (N. 1715.) “¿En qué se funda 
esa actitud? -——Nosotros, los mineros, sentimos demasiado respeto 
por el bello sexo para verlo condenado a trabajar en la mina... 
Este trabajo, en gran parte, es muy pesado. Muchas de esas 
muchachas levantan 10 toneladas por día.” (N, 1732.) “¿Cree usted 
que las obreras ocupadas en las minas son más inmorales que 
las que trabajan en las fábricas? —[.. .] El porcentaje de las depra- 
vadas es mayor [...] que entre las muchachas de las fábricas.” 
(N. 1733.) “¿Pero usted, entonces, tampoco está conforme con 
el nivel de moralidad imperante en las fábricas? ——No.” (N. 1734.) 
“¿Quiere, pues, que también se prohíba én las fábricas el trabajo 
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estímulo que para la técnica significan la limitación y regu- 
lación de la jornada laboral— la anarquía y las catástrofes 
de la producción capitalista cn su conjunto, así como la 
intensidad del trabajo y la competencia de la maquinaria 


femenino? —No, no quiero eso.” (N. 1735.) “¿Por qué no? —Por- 
que es una ocupación más honorable y adecuada para el sexo 
femenino.” (N. 1736.) “Sin embargo, ¿es nociva para la moral de 
las mujeres, según dice usted? —No, mucho menos que el trabajo 
en la mina. Además, yo no hablo sólo de razones morales, sino 
también de razones físicas y sociales. La degradación social de 
las muchachas es deplorable y extrema. Cuando estas [...] mucha- 
chas se convierten en mujeres de los mineros, los hombres padecen 
muchísimo por esa degradación, y por eso se van de sus casas 
y se dedican a la bebida.” (N. 1737.) “¿Pero no ocurrirá lo mismo 
con las mujeres que trabajan en los establecimientos siderúrgicos? 
—No estoy en condiciones de hablar de otros ramos industriales.” 
(N. 1740.) “¿Pero qué diferencia existe entonces entre las mujeres 
que trabajan en los establecimientos siderúrgicos y las que lo hacen 
en las minas? —No me he ocupado de esa cuestión.” (N, 1741.) 
“¿Podría descubrir alguna diferencia entre una clase y la otra? 
—No me he cerciorado de que exista, pero conozco, por mis visitas 
de casa en casa, el deplorable estado de cosas en nuestro distrito 
[...].” (N. 1750.) “¿No le causaría un gran placer abolir el trabajo 
femenino en todos los lugares donde es degradante? —Sí... los 
mejores sentimientos de los niños se adquieren por la crianza ma- 
terna.” (N. 1751.) “¿Pero esto no se aplica igualmente a las ocupa- 
ciones agrícolas de las mujeres? —Esta ocupación sólo dura dos 
estaciones; entre nosotros las mujeres trabajan las cuatro estaciones 
enteras, y no pocas veces de día y de noche, caladas hasta los 
huesos, con su constitución debilitada y la salud deshecha.” (Nota 
1753.) “¿Usted no ha estudiado la cuestión” (esto es, la del trabajo 
de la mujer) “en términos generales? —He mirado a mi alrededor, 
y lo que puedo decir es que en ninguna parte he encontrado nada 
que se compare, en materia de ocupación femenina, a lo que ocurre 
en las minas de carbón. [N. 1793, 1794, 1808.] Es un trabajo para 
hombres [...] y para hombres vigorosos. [...] El sector mejor de 
los mineros, los que procuran elevarse y humanizarse, en vez de 
encontrar algún apoyo en sus mujeres, se ven empujados por ellas 
hacia abajo.” Después que los burgueses siguieran lanzando pre- 
guntas a diestra y siniestra, finalmente sale a luz el misterio de 
su “compasión” por las viudas, las pobres familias, etc.: “El propie- 
tario de la mina de carbón designa a ciertos gentlemen [caballeros] 
como capataces y la política de los mismos, para ganarse la apro- 
bación del empresario, consiste en hacer la máxima .economía 
posible. A las muchachas se les paga a razón de 1 chelín y 6 
peniques por día, mientras que un hombre tendría que cobrar 
2 chelines y 6 peniques.” (N. 1816.) 

4. Júrados de autopsias. “En lo que respecta a las coroner's 
inquests [investigaciones del forense] en los distritos de usted, ¿los 
obreros están conformes con el procedimiento judicial que se aplica 
cuando ocurren accidentes? —No, no lo están.” (N. 361-375.) “¿Por 
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con el obrero. Al aniquilar las esferas de la pequeña em- 
presa y de la industria domiciliaria, aniquila también los 
últimos refugios de los “supernumerarios”, y con ello la 
válvula de seguridad de todo el mecanismo social. Al hacer 


qué no? —Ante todo, porque la gente que se elige para los juries 
[jurados] no sabe absolutamente nada de minas. Nunca se convoca 
a obreros, salvo como testigos. En general se designa a los tenderos 
de la vecindad [...], que están bajo la influencia de los propietarios 
de minas [...], sus clientes, y que ni siquiera comprenden los 
términos técnicos empleados por los testigos. [...] Nosotros exi- 
gimos que los mineros formen parte del jury [jurado]. [. ..] Término 
medio, el dictamen está en contradicción con lo declarado por los 
testigos.” (N. 378.) “¿Pero los jurados no deben ser imparciales? 
—Si.” (N. 379.) “¿Los obreros lo serían? —No veo ningún motivo 
para que no fueran imparciales. [. ..] Tienen un buen conocimiento 
de causa.” (N. 380.) “¿Pero no tendrían una tendencia a emitir 
fallos injustamente severos, en interés de los obreros? —No, no 
lo creo.” 

5. Pesos y medidas falsos, etc. Los obreros reclaman que el 
pago sea semanal en vez de quincenal, que la medición se efectúe 
por el peso, y no por la medida de capacidad de las cubas, que 
se los proteja contra el empleo de pesos falsos, etc. (N. 1071.) “Si 
las cubas se agrandan fraudulentamente, ¿el obrero no puede aban- 
donar la mina, con 14 días de preaviso? —Pero si va a otro sitio, 
se encuentra con lo mismo.” (N. 1072.) “¿Pero puede dejar el 
lugar donde se comete el abuso? -—Ese abuso se practica de manera 
general,” (N. 1073.) “¿Pero el obrero puede abandonar cada vez 
el lugar donde está, tras 14 días de preaviso? —-Sí.” ¡Después de 
esto, más vale pasar a otra cosa! 

6. Inspección de minas. Los padecimientos de los obreros no 
sólo se deben a los accidentes provocados por gases explosivos. 
(N. 234 y ss.) “Debemos quejarnos, asimismo, de la ventilación 
de las minas de carbón, tan mala que los hombres apenas pueden 
respirar; a causa de ello quedan incapacitados para toda clase de 
ocupación. Así, por'ejemplo, precisamente en la parte de la mina 
en que estoy trabajando, el aire pestilente ha obligado a mucha 
gente [...] a guardar cama durante semanas. Los pasadizos princi- 
pales, en su mayor parte, están bastante aireados, pero no, en cam- 
bio, precisamente los lugares donde trabajamos. L A 1 Si un hombre 
se dirige al inspector para quejarse por la ventilación, se lo des- 
pide [...] y se convierte en un hombre «señalado», que tampoco 
encuentra ocupación en otros lugares. La Mining Inspecting Act 
de 1860 no es más que un pedazo de papel. Los inspectores, cuyo 
número es reducidísimo, quizás efectúen una visita formal cada 
7 años. Nuestro inspector es un hombre de 70 años, completamente 
incapaz, que tiene a su cargo más de 130 minas de carbón. Necesi- 
tamos más inspectores, y además subinspectores.” (N. 280.) “En- 
tonces, ¿el gobierno debería mantener tal ejército de inspectores 
que pudiera hacer por sí mismo, sin información de los obreros, 
todo lo que exigen ustedes? —Eso es imposible, pero deberían 
venir a las minas mismas para recoger en ellas la información.” 
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que maduren las condiciones materiales y la combinación 
social del proceso de producción, hace madurar las contra- 
dicciones y antagonismos de la forma capitalista de ese 


(N. 285.) “¿No cree usted que el resultado [...] sería transferir 
a los funcionarios gubernamentales la responsabilidad (1) por la 
ventilación, etc., responsabilidad que hoy corresponde a los propie- 
tarios de minas? —De ningún modo; el cometido de los inspectores 
tendría que ser imponer el acatamiento a las leyes ya vigentes.” 
(N. 294.) “Cuando usted habla de subinspectores, ¿piensa en gente 
con un sueldo menor y de categoría inferior a la de los inspectores 
actuales? —De ninguna manera deseo que sean inferiores, si uste- 
des pueden conseguir mejores.” (N. 295.) “¿Usted quiere más inspec- 
tores o un tipo de gente inferior a los inspectores? —-Necesitamos 
gente que se las arregle para meterse directamente en las minas, 
personas que no teman por su pellejo.” (N. 297.) “Si se cumpliera 
su deseo de que se designen inspectores de un tipo inferior, ¿la falta 
de capacidad de éstos no resultaría peligrosa, etc.? —No; es asunto 
del gobierno designar personas aptas.” Al final, este género de 
interrogatorio resultó demasiado absurdo incluso para el presidente 
de la comisión investigadora. “Lo que ustedes quieren”, interrum- 
pió, “es gente práctica que observe lo que pasa en las minas 
mismas [...] e informe al inspector, que luego podrá emplear su 
ciencia superior.” (N. 531.) “La ventilación de todas esas viejas 
minas, ¿no aumentaría mucho los costos? —Sí, probablemente los 
costos aumentarían, pero se protegería la vida humana.” (N. $81.) 
Un minero del carbón protesta contra la sección decimoséptima de 
la ley de 1860: “Actualmente, cuando el inspector de minas en- 
cuentra que una parte de la mina no está en condiciones de que 
se trabaje en ella, debe elevar un informe al propietario y al 
ministro del interior. Después de esto, se le conceden 20 días al 
propietario para que reflexione; al término de los 20 días puede 
negarse a efectuar cualquier modificación. Pero si se niega, tiene 
que escribirle al ministro y proponerle $5 ingenieros de minas, 
entre los cuales el ministro [...] debe elegir los árbitros. Sostenemos 
que, en este caso, el propietario de minas virtualmente designa 
a sus propios jueces.” (N. 586.) Interrogador burgués, propietario 
de minas él mismo: “[. ..] Ésta es una objeción puramente especu- 
lativa”. (N. 588.) “Entonces, ¿usted tiene una opinión muy pobre 
acerca de la integridad de los ingenieros de minas? —-—Digo que 
eso es muy injusto y poco equitativo.” (N. 589.) “¿Los ingenieros 
de minas no poseen una especie de carácter público, que pone sus 
decisiones por encima de esa parcialidad temida por usted? —Pre- 
fiero no contestar preguntas sobre el carácter personal de esa gente. 
Tengo la convicción de que actúan, en muchos casos, de manera 
muy parcial y creo que allí donde estén en juego vidas humanas 
habría que despojarlos de esa facultad.” El mismo burgués tiene 
la desvergilenza de preguntar: “¿No cree usted que también los 
propietarios de minas sufren pérdidas con las explosiones?” Por 
último (n. 1042): “¿No pueden ustedes, los obreros, salvaguardar 
sus propios intereses sin recurrir a la ayuda del gobierno? -—No.” 
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proceso, y por ende, al mismo tiempo, los elementos crea- 
dores de una nueva sociedad y los factores que trastuecan 
la sociedad vieja.*?? 


En 1865 existían en Gran Bretaña 3.217 minas y... 12 ins- 
pectores. Hasta un propietario de minas de Yorkshire (Times, 
26 de enero de 1867) calcula que, prescindiendo de esas actividades 
puramente burocráticas de los inspectores que les absorben todo 
su tiempo, cada mina sólo podría ser visitada una vez en diez 
años. Nada de extraño, pues, que en los últimos años (sobre todo 
en 1866 y 1867) las catástrofes hayan aumentado progresivamente 
en número y magnitud (a veces con el sacrificio de 200 « 300 
obreros). ¡He aquí las bellezas de la “libre” producción capitalista! * 

322 Robert Owen, el padre de las fábricas y tiendas cooperati- 
vas —quien sin embargo, como ya hemos observado, en modo 
alguno compartía las ilusiones de sus seguidores con respecto a la 
trascendencia de esos elementos aislados de transformación—, en sus 
experimentos no sólo partía prácticamente del sistema fabril, sino 
que lo consideraba teóricamente como punto de partida de la 
revolución social. El señor Vissering, profesor de economía política 
en la Universidad de Leyden, parece haber sospechado algo de eso 
cuando en su Handboek van praktische Staathuishoudkunde, 1860- 
1862, que expone de la manera más adecuada las trivialidades de 
la economía vulgar, se pronuncia ardorosamente por la industria 
artesanal y contra la gran industria. (F. E. Agregado a la 4* edición. 
— El “nuevo embrollo jurídico” (p. 264") urdido por la legislación 
inglesa a través de leyes recíprocamente contradictorias como las 
Factory Acts, Factory Acts Extension Act y Workshops' Act, a la 
postre se volvió intolerable, por lo cual se llevó a cabo, con 
la Factory and Workshop Act de 1878, una codificación de todas 
las leyes relativas a esta materia. No podemos desarrollar aquí, 
naturalmente, una crítica pormenorizada de este código industrial, 
hoy vigente en Inglaterra. Basten, por tanto, los apuntes siguientes: 
la ley comprende: 1) Las fábricas textiles, Aquí todo queda, prácti- 
camente, como antes: para los niños de más de 10 años el tiempo 
de trabajo permitido es de 5 Y2 horas diarias, o de 6 si el sábado 


“ En la 4% edición se agregan aquí estos dos párrafos: 

“Por defectuosa que sea, la ley de 1872 es en todo caso la 
primera que reglamenta el horario de trabajo de los niños ocupados 
en las minas y que, en cierta medida, hace responsables de los lla- 
mados accidentes a los explotadores y propietarios de minas. 

” La comisión real de 1867, cuyo cometido era investigar la 
ocupación de niños, adolescentes y mujeres en la agricultura. 
ha publicado varios informes muy importantes. Se han efectuado 
diversos intentos de aplicar a la agricultura, en forma modificada, 
los principios de la legislación fabril, pero hasta el presente todas 
esas tentativas han fracasado de manera rotunda. No obstante, sobre 
lo que quiero llamar aquí la atención es sobre el hecho de que 
existe una tendencia irresistible a la aplicación general de esos 
principios.” 

> Véase p. 362 de la presente edición. 
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10. Gran industria y agricultura 


Sólo más adelante podremos exponer la revolución 
que la gran industria provoca en la agricultura, así como 
en las relaciones sociales de sus agentes productivos. Aquí 
bastará con que indiquemos brevemente y por anticipado 
algunos de los resultados. Si bien el uso de la maquinaria 
en la agricultura está exento, en gran parte, de los perjui- 
cios físicos que ocasiona al obrero fabril,*?* su acción, 


es libre; adolescentes y mujeres: 10 horas los 5 primeros días labo- 
rables de la semana, y como máximo 6 Y los sábados. — 2) Fá- 
bricas no textiles. En este caso las disposiciones se aproximan más 
que antes a las que rigen para 1), pero subsisten aún no pocas 
excepciones favorables a los capitalistas, y no es infrecuente que 
permisos especiales del ministro del interior las amplíen aun más. 
— 3) Workshops [talleres], definidos aproximadamente como en la 
ley anterior; si trabajan en ellos niños, adolescentes o mujeres, los 
workshops son asimilados hasta cierto punto a las fábricas no texti- 
les, pero, una vez más, aquí las exigencias en algunos aspectos 
son menos severas. — 4) Workshops en los que no trabajan niños 
ni adolescentes, sino exclusivamente personas de uno u otro sexo 
mayores de 18 años; para esta categoría las disposiciones son aun 
más tolerantes. — 5) Domestic Workshops [talleres domiciliarios], 
en los que sólo trabajan miembros de la familia y en la vivienda 
familiar; disposiciones aun más elásticas, y a la vez la limitación 
de que el inspector, sin autorización ministerial o judicial expresa, 
sólo puede visitar los espacios que no se utilicen al mismo tiempo 
como habitaciones; y por último, liberación irrestricta para el tren- 
zado de paja, confección de encajes de bolillos, así como de guantes, 
en el ámbito de la familia. Pese a todas sus deficiencias esta ley, 
junto a la ley fabril promulgada por la Confederación Helvética 
el 23 de marzo de 1877, sigue siendo con mucho la mejor disposi- 
ción legal en este terreno. Un cotejo de la misma con la citada ley 
federal suiza es de particular interés, porque pone muy de relieve 
tanto las ventajas como los defectos de los dos métodos legislativos: 
el inglés, “histórico”, que interviene primero en un caso, luego en 
otro y así sucesivamente, y el método continental, fundado en las 
tradiciones de la Revolución Francesa, más generalizador. La- 
mentablemente el código inglés, en cuanto a su aplicación a los 
workshops, sigue siendo en gran parte letra muerta... por falta 
del suficiente personal inspectivo.) 

325 Una descripción pormenorizada de la maquinaria utilizada 
en la agricultura inglesa encuéntrase en Die landwirtschaftlichen 
Gerúte und Maschinen Englands, del doctor Wilhelm Hamm, 2? 
edición, 1856. En su bosquejo acerca de la evolución de la agricul- 
tura inglesa, el señor Hamm sigue demasiado acríticamente al señor 
Léonce de Lavergne. (F. E. Agregado a la 4* edición. — Actual- 
mente. como es natural, esta obra se ha vuelto anticuada.) 
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en cuanto a convertir en “supernumerarios” a los obreros, 
cs aun más intensa y no encuentra resistencia, tal como 
veremos en detalle más adclante. En los condados de 
Cambridge y Suffolk, a modo de ejemplo, el árca culti- 
vada se ha ampliado muy considerablemente en los últimos 
veinte años, mientras que la población rural, en cl mismo 
período, no sólo decreció relativamente, sino en términos 
absolutos. En los Estados Unidos de Norteamérica las 
máquinas agrícolas, por el momento, sólo sustituyen vir- 
tualmente a los obreros, es decir, permiten que el productor 
cultive una superficie mayor, pero sin desalojar efectiva- 
mente a los obreros ocupados. En Inglaterra y Gales, en 
1861, el número de personas que participaba en la fabri- 
cación de máquinas agrícolas ascendía a 1.034, mien- 
tras que el de obreros agrícolas ocupados en el uso 
de las máquinas de vapor y de trabajo cra apenas de 
1.205. 

Es en la esfera de la agricultura donde la gran indus- 
tria opera de la manera más revolucionaria, ya que liquida 
el baluarte de la vieja sociedad, cl “campesino”, sustitu- 
yéndolo por el asalariado. De esta suerte, las necesidades 
sociales de trastocamiento y las antítesis del campo se 
nivelan con las de la ciudad. Los métodos de explotación 
más rutinarios e irracionales se ven remplazados por la 
aplicación consciente y tecnológica de la ciencia. El modo 
de producción capitalista consuma cl desgarramiento del 
lazo familiar originario entre la agricultura y la manufac- 
tura, cl cual envolvía la figura infantilmente rudimentaria 
de ambas. Pero, al propio tiempo, crea los supuestos mate- 
riales de una síntesis nueva, superior, esto es, de la unión 
entre la agricultura y la industria sobre la base de sus figu- 
ras desarrolladas de manera antitética. Con la preponde- 
rancia incesantemente creciente de la población urbana, 
acumulada cn grandes centros por la producción capitalista, 
ésta por una parte acumula la fuerza motriz histórica de la 
sociedad, y por otra perturba el metabolismo entre cl hom- 
bre y la tierra, esto es, el retorno al suelo de aquellos 
clementos constitutivos del mismo que han sido consumi- 
dos por el hombre bajo la forma de alimentos y vestimenta, 
retorno que es condición natural eterna de la fertilidad 
permanente del suelo. Con ello destruye, al mismo tiempo, 
la salud física de los obreros urbanos y la vida intelec- 
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tual de los trabajadores rurales.*?* Pero a la vez, mediante 
la destrucción de las circunstancias de ese metabolismo, 
circunstancias surgidas de manera puramente natural, la 
producción capitalista obliga a reconstituirlo sistemática- 
mente como ley reguladora de la producción social y bajo 
una forma adecuada al desarrollo pleno del hombre. En la 
agricultura, como en la manufactura, la transformación 
capitalista del proceso de producción aparece a la vez 
como martirologio de los productores; el medio de tra- 
bajo, como medio de sojuzgamiento, de explotación y em- 
pobrecimiento del obrero; la combinación social de los 
procesos laborales, como opresión organizada de su vitali- 
dad, libertad e independencia individuales. La dispersión 
de los obreros rurales en grandes extensiones quebranta, 
al mismo tiempo, su capacidad de resistencia, mientras 
que la concentración aumenta la de los obreros urbanos. 
Al igual que en la industria urbana, la fuerza productiva 
acrecentada y la mayor movilización del trabajo en la 
agricultura moderna, se obtienen devastando y extenuando 
la fuerza de trabajo misma. Y todo progreso de la agri- 
cultura capitalista no es sólo un progreso en el arte de 
esquilmar al obrero, sino a la vez en el arte de esquilmar 
el suelo; todo avance en el acrecentamiento de la fertilidad 
de éste durante un lapso dado, un avance cn cel agota- 
miento de las fuentes duraderas de esa fertilidad. Este 
proceso de destrucción es tanto más rápido, cuanto más 
tome un país —es el caso de los Estados Unidos de Norte- 
américa, por ejemplo— a la gran industria como punto de 
partida y fundamento de su desarrollo.*** La producción 


+24 “Ustedes dividen al pueblo en dos campos hostiles, el de 
los rústicos patanes y el de los enanos afeminados. ¡Santo cielo, 
que una nación dividida en intereses agrícolas e intereses comer- 
ciales se considere sana, es más, que se dé el título de ilustrada y 
civilizada, y no a pesar de esa división monstruosa y antinatural, 
sino a causa de ella!” (David Urquhart, Familiar Words, p. 119.) 
Este pasaje muestra, al mismo tiempo, la fuerza y la debilidad 
de un tipo de crítica que sabe enjuiciar y condenar el presente, 
pero no comprenderlo. 

325 Cfr. Liebig, Die Chemie ..., y en particular, también. la 
“Introducción a las leyes naturales de la labranza”, en el tomo 1. 
Haber analizado desde el punto de vista de las ciencias naturales 
el aspecto negativo de la agricultura moderna, es uno de los méritos 
imperecederos de Liebig. También sus upergus [bosquejos] histó- 
ricos, aunque no estén exentos de errores gruesos, muestran felices 
aciertos. Es de lamentar que lance al acaso afirmaciones como la 
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capitalista, por consiguiente, no desarrolla la técnica y la 
combinación del proceso social de producción sino soca- 
vando, al mismo tiempo, los dos manantiales de toda ri- 
queza: la tierra y el trabajador. 


siguiente: “Gracias a una pulverización más intensa y a las aradas 
más frecuentes, se promueve la circulación del aire dentro de las 
partes de tierra porosas y aumenta y se renueva la superficie del 
suelo expuesta a la acción del aire, pero es fácil de comprender 
que el mayor rendimiento del campo no puede ser proporcional 
al trabajo gastado en dicho campo, sino que aumenta en una pro- 
porción mucho menor”. “Esta ley”, agrega Liebig, “fue enunciada 
por primera vez por John Stuart Mill en sus Principles of Political 
Economy, vol. 1, p. 17, de la siguiente manera: «Que el producto 
de la tierra aumenta, ceteris paribus [si las demás condiciones se 
mantienen iguales], en razón decreciente al aumento de los trabaja- 
dores empleados»” (el señor Mill, incluso, repite la ley de la escuela 
ricardiana en una fórmula falsa, pues como en Inglaterra “the 
decrease of the labourers employed”, la disminución de los trabaja- 
dores empleados, ha ido siempre a la par de los progresos de la 
agricultura, tendríamos que esta ley descubierta para Inglaterra 
y en Inglaterra no tendría aplicación alguna por lo menos en dicho 
país), “«es la ley general de la agricultura», lo cual es bastante 
notable, ya que a Mill le era desconocida la razón de dicha ley.” 
(Liebig, op. cit., t. 1, p. 143 y nota.) En todo caso, y prescindiendo 
de la acepción equívoca de la palabra “trabajo”, que para Liebig 
no designa la misma cosa que para la economía política, es “bas- 
tante notable” que convierta al señor John Stuart Mill en el primer , 
proponente de una teoría que James Anderson expuso por primera 
vez ya en tiempos de Adam Smith, y que reiteró en diversos 
escritos hasta comienzos del siglo xix; una teoría que Malthus, 
en general un. maestro del plagio (toda su teoría de la población 
es un plagio desvergonzado), se apropió en 1815; que West des- 
arrolló por esa misma época, e independientemente de Anderson; 
que Ricardo vinculó en 1817 a la teoría general del valor y que 
desde entonces ha dado la vuelta al mundo bajo el nombre de 
Ricardo; que James Mill (el padre'de John Stuart Mill) vulgarizó 
en 1820, y que finalmente, ya convertida en lugar común, es 
repetida por el señor John Stuart Mill como un dogma escolar. 
Es incuestionable que John Stuart Mill debe casi exclusivamente 
su autoridad, en todo caso “notable”, a quidproquos semejantes. 
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SECCIÓN QUINTA 


LA PRODUCCIÓN DEL PLUSVALOR 
ABSOLUTO Y DEL RELATIVO. 


CAPÍTULO XIV 
PLUSVALOR ABSOLUTO Y RELATIVO 


En un principio examinamos el proceso de trabajo 
(véase el capítulo quinto) de manera abstracta, indepen- 
dientemente de sus formas históricas, como un proceso 
entre el hombre y la naturaleza.2 

En tanto que el proceso de trabajo es puramente indi- 
vidual, el mismo trabajador reúne todas las funciones que 
más tarde se escinden. Al apropiarse individualmente, para 
satisfacer sus finalidades vitales, de objetos que encuentra 
en la naturaleza, se controla a sí mismo. Más tarde, él 
estará sujeto a control. El individuo no puede operar so- 
bre la naturaleza sin poner en acción sus propios músculos, 
bajo el control de su propio cerebro. Así como en el sis- 
tema natural la cabeza y la mano forman un conjunto, el 
proceso laboral unifica el trabajo de la mente y el de 
la mano. Más tarde uno y otro se separan, hasta conformar 
una antítesis radical. El producto, antes fruto directo del 
productor individual, se transforma en general? en el pro- 


“ En la 3% y 4% ediciones sigue: “Decíamos allí: «Si se con- 
sidera el proceso laboral global desde el punto de vista de su 
resultado, [...] tanto el medio de trabajo como el objeto de tra- 
bajo se pondrán de manifiesto como medios de producción, y el 
trabajo mismo como trabajo productivo». Y en la nota 7 comple- 
mentábamos: «Esta definición de trabajo productivo, tal como se 
la infiere desde el punto de vista del proceso laboral simple, 
de ningún modo es suficiente en el caso del proceso capitalista de 
producción». Es éste el punto que debemos desarrollar aquí”. 

* En la 3% y 4% ediciones, sigue: “en un producto social,”. 
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ducto colectivo? de un personal com nado de trabajo, 
cuyos miembros están más cerca O mús lejos del manejo 
del objeto de trabajo. Al ampliarse e, carácter coopera- 
tivo del proceso laboral mismo, se amplía necesariamente, 
por consiguiente, el concepto de trabajo productivo y de 
su portador, el obrero productivo. Por otra parte, en cam- 
bio, esc concepto se vuelve más restringido.? La producción 
capitalista no sólo es producción de mercancía; es, en 
esencia, producción de plusvalor. El obrero no produce 
para sí, sino para el capital. Por tanto, ya no basta con 
que produzca en general. Tiene que producir plusvalor. 
Sólo es productivo el trabajador que produce plusvalor 
para el capitalista o que sirve para la autovalorización del 
capital. Si se nos permite ofrecer un ejemplo al margen 
de la esfera de la producción material, digamos que Un 
maestro de escuela, por ejemplo, es un trabajador produc- 
tivo cuando, además de cultivar las cabezas infantiles, se 
mata trabajando para enriquecer al empresario. Que este 
último haya invertido su capital en una fábrica de ense- 
ñanza en vez de hacerlo en una fábrica de embutidos, no 
altera en nada la relación. El concepto de trabajador 
productivo, por ende, en modo alguno implica meramente 
una relación entre actividad y efecto útil, entre trabajador 
y producto del trabajo, sino además una relación de pro- 
ducción específicamente social,s que pone en el trabajador 
la impronta de medio directo de valorización del capital. 
De ahí que ser trabajador productivo no constituya ninguna 
dicha, sino una maldición. En el libro cuarto de esta 
obra, dedicado a la historia de la teoría, se expondrá más 
en detalle cómo la economía política clásica consideró 


"» En la 32 y 4% ediciones, sigue: “de un obrero global, 
esto es,”. 

v En la 3? y 4% ediciones, en vez de esta última frase, figura 
el siguiente texto: “Para trabajar productivamente ahora ya no es 
necesario hacerlo directa y personalmente; basta con ser órgano 
del obrero global, con ejecutar cualquiera de sus funciones par- 
ciales. La definición originaria de trabajo productivo brindada más 
arriba, derivada de la propia naturaleza de la producción material, 
sigue siendo válida para el obrero global, considerado como totali- 
dad. Pero ya no es aplicable a cada uno de sus miembros, tomado 


singularmente. ] 
”Pero, por otra parte, el concepto de trabajo productivo se 


vuelve más restringido.” 
“* En la 3% y 4% ediciones sigue: “surgida históricamente”. 
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siempre que la producción de plusvalor era la característica 
distintiva del trabajador productivo. Al cambiar su concep- 
ción respecto a la naturaleza del plusvalor, cambia también, 
por consiguiente, su definición de trabajador productivo. 

En un primer momento, la producción de plusvalor 
absoluto y la producción de plusvalor relativo se nos 
presentaban como dos tipos de producción diferentes, 
pertenecientes a diferentes épocas de desarrollo del capital. 
La producción de plusvalor absoluto trac aparejado que las 
condiciones de trabajo, propias de Cosas, se transformen 
en capital y los trabajadores en Obreros asalariados, que 
los productos sean producidos en Cuanto mercancías, esto 
es, producidos para la venta; que el proceso de producción 
sea al propio tiempo proceso en que el capital consume la 
fuerza de trabajo, y por tanto esté sometido al control 
directo de los capitalistas; finalmente, que sc prolongue 
el proceso de trabajo, y por tanto la jornada laboral, más 
allá del punto en que el obrero sólo ha producido un cqui- 
valente por el valor de su fuerza de trabajo. Una vez su- 
puestas las condiciones generales de la producción de 
mercancías, la producción del plusvalor absoluto consiste 
simplemente, por un lado, en la prolongación de la jornada 
laboral más allá de los límites del tiempo de trabajo nece- 
sario para la subsistencia del propio obrero, y por otro en 
la apropiación, del plustrabajo por el capital. Este proceso 
puede ocurrir, y ocurre, sobre la base de modos de explota- 
ción que se conservan históricamente sin la intervención 
del capital. No se opera entonces más que una metamorfo- 
sis formal, o, cn otras palabras, cl modo capitalista. de 
explotación sólo se distingue de los precedentes, como 
el sistema esclavista, etc., por el hecho de que en éstos se 
arranca el plustrabajo por medio de la cocrción directa, 
yen aquél mediante la venta “voluntaria” de la fuerza de 
trabajo. Por eso, la producción del plusvalor absoluto 
únicamente presupone la subsunción formal del trabajo 
en el capital. 

La producción del plusvalor relativo presupone la pro- 
ducción del plusvalor absoluto, Y Por ende también la 
forma general adecuada de la producción capitalista. Su 
finalidad es el acrecentamiento del plusvalor por medio 
de la reducción del tiempo de trabajo necusario, indepen- 
dientemente de los límites de la jornada laboral. El ob- 
jetivo se alcanza mediante el desarrollo de las fuerzas 
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productivas del trabajo. Ello trac aparejada, empero, una 
revolución del proceso laboral mismo. Ya no alcanza con 
prolongarlo: es necesario darle una nueva configuración.* 

La producción del plusvalor relativo, pues, supone un 
modo de producción especificamente capitalista, que con 
sus métodos, medios y condiciones sólo surge y se desen- 


vuelve, de manera espontánca, sobre el fundamento de la: 


subsunción formal del trabajo cn el capital. En lugar de 
la subsunción formal, hace su entrada en escena la sub- 
sunción real del trabajo en el capital. 


Baste aquí con aludir, meramente, a las formas híbridas 
en las que al productor no se le extrae el plustrabajo me- 
diante la coerción directa ni tampoco se ha verificado la 
subordinación formal de aquél bajo el capital. Éste aún 
no se ha apoderado directamente, aquí, del proceso de tra- 
bajo. Junto a los productores autónomos, que ejecutan 
sus trabajos artesanales o cultivan la tierra bajo el modo 
de explotación tradicional, patriarcal, hace su aparición el 
usurero O comerciante, el capital usurario o comercial, 
que succiona parasitariamente a dichos productores. El 
predominio de esta forma de explotación cn una sociedad 
excluye el modo capitalista de producción, aunque, como 
en la Baja Edad Media, puede servir de transición hacia el 
mismo. Por último, tal como lo muestra el ejemplo de 
la industria domiciliaria moderna, ciertas formas híbridas 
llegan a reproducirse aquí y alla, aunque con una fisono- 


* En lugar de los dos párrafos precedentes, en la 3% y 4% 
ediciones figura el siguiente texto: “Así, los fisiócratas consideraban 
que sólo era productivo el trabajo agrícola, porque sólo éste pro- 
porcionaría un plusvalor. Pero para los fisiócratas el plusvalor 
existía exclusivamente bajo la forma de renta de la tierra. 

” Prolongación de la jornada laboral más allá del punto en 
que el obrero sólo ha producido un equivalente por el valor de su 
fuerza de trabajo y apropiación de ese plustrabajo por el capital: 
en esto consiste la producción del plusvalor absoluto. Constituye 
la misma el fundamento general del sistema capitalista y el punto 
de partida para la producción del plusvalor relativo. En esta últi- 
ma, la jornada laboral se divide de antemano en dos fracciones: 
trabajo necesario y plustrabajo. Con vistas «a prolongar el plustra- 
bajo, el trabajo necesario se abrevia mediante diversos métodos. 
gracias a los cuales se produce en menos tiempo el equivalente 
del salario. La producción del. plusvalor absoluto gira únicamente 
en torno a la extensión de la jornada laboral; la producción del 
plusvalor relativo revoluciona cabal y radicalmente los procesos 
técnicos del trabajo y los agrupamientos sociales.” 
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mía totalmente modificada, cn el patio trascro de la gran 
industria. 

Si para la producción de plusvalor absoluto era sufi- 
ciente la subsunción meramente formal del trabajo en cl 
capital —por ejemplo que artesanos que antes trabajaban 
para sí mismos o también, como oficiales, a las Órdenes 
de un maestro gremial, quedaran ahora sometidos al con- 
trol directo del capitalista eri calidad de obreros asalaria- 
dos—, por otra parte hemos visto que los métodos para la 
producción del plusvalor relativo son, al propio tiempo, 
métodos para la producción del plusvalor absoluto. Es 
más, la prolongación desmesurada de la jornada laboral se 
presenta como cl producto más genuino de la gran indus- 
tria. En general, no bien se apodera totalmente de un ramo 
de la producción, y aun más cuando se ha adueñado de 
todos los ramos de producción decisivos, cl modo de pro- 
ducción especificamente capitalista deja de ser un simple 
medio para la producción del plusvalor relativo. Se con- 
vierte ahora en la forma general, socialmente dominante 
del proceso de producción. Como método particular para 
la producción de plusvalor relativo únicamente opera: 
primero, en tanto sc apodera de industrias que hasta en- 
tonces sólo estaban subordinadas formalmente al capital, 
esto es, en su propagación; segundo, en tanto los cambios 
en los métodos de producción revolucionan continuamente 
las industrias que ya habían caído en su órbita. 

Desde cicrto punto de vista, la diferencia entre el plus- 
valor absoluto y el relativo parece ser enteramente jlusoria. 
El plusvalor relativo cs absoluto, pues trae aparejada una 
prolongación absoluta de la jornada laboral, por encima 
del tiempo de trabajo necesario para la existencia del obre- 
ro mismo, El plusvalor absoluto es relativo, pues condiciona 
un desarrollo de la productividad laboral que permite 
confinar el tiempo dc trabajo necesario a una parte de la 
jornada laboral. Pero si tenemos en cuenta el movimiento 
del plusvalor, esa apariencia de identidad se desvanece.* 


* En la 3% y 4% ediciones sigue: “No bien el modo capitalista 
de producción ha quedado establecido, convirtiéndose en el modo 
de producción general. la diferencia entre el plusvalor absoluto 
y el relativo se hace tangible tan pronto como se procura acrecentar 
la tasa del plusvalor. Si partimos del supuesto de que la fuerza 
de trabajo se paga a su valor. nos encontramos entonces ante esta 
alternativa:”. 
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Dados la fuerza productiva del trabajo y su grado normal 
de intensidad, sólo es posible aumentar la tasa del plusvalor 
por medio de la prolongación absoluta de la jornada labo- 
ral; por otra parte, dade los límites de la jornada laboral, 
sólo es posible aumentar la tasa del plusvalor por medio 
del cambio relativo de las magnitudes de vus componentes, 
el trabajo necesario y el plustrabajo, lo que a su vez, si el 
salario no ha de descender por debajo del valor de la fuer- 
za de trabajo, presupone un cambio en la productividad o 
intensidad del trabajo. , 

Si el trabajador necesita todo su tiempo para producir 
los medios de subsistencia imprescindibles para el sustento 
de sí mismo y de su prole, no le quedará ningún tiempo 
para trabajar gratuitamente en beneficio de terceros. Sin 
que se haya alcanzado cierto grado de productividad en 
cl trabajo no habrá tal tiempo disponible para el trabajador; 
sin esc tiempo sobrante no habrá plustrabajo ni, por tanto, 
clase capitalista alguna. Cierto clevado nivel de la produc- 
tividad del trabajo, pues, es en general una condición para 
la existencia de la producción capitalista, así como de to- 
dos los modos de producción anteriores en los que una 
parte de la socicdad no trabajaba solamente para sí misma, 
sino también para los demás.'? 

Puede hablarse, así, de una base natural del plusvalor, 
pero sólo en el sentido generalísimo de que ningún obs- 
táculo natural absoluto impide que un individuo se quite 
de encima el trabajo necesario para su propia existencia 
y lo eche sobre los hombros de otro.? De ninguna manera 


1 “La mera existencia de los patrones capitalistas, como clase 
separada, depende de la productividad de la industria.” (Ramsay. 


An Essay..., p. 206.) “Si el trabajo de cada hombre no bastara 
sino para producir su propio alimento, no podría existir propiedad 
alguna.” (Ravenstone, Thoughts on.... p: 14.) 


* En la 3% y 4% ediciones esta última frase desaparece, y la 
anterior. a partir de “ni, por tanto”, finaliza así: “capitalistas, pero 
tampoco esclavistas, ni barones feudales; en una palabra, no habrá 
clase alguna de grandes proptetarios!”. 

"En la 3% y 4% ediciones sigue: “de la misma manera, por 
ejemplo, que no hay obstáculos naturales absolutos que impidan 
a un individuo utilizar la carne de otro como «limento! bis”, 

' Nota idéntica a la 1 de la 2% edición. 

tbis (Nota 1 bis de la 3% y 4% ediciones:] Según un cálculo reciente, sólo 


en las regiones terrestres ya exploradas viven aún, por lo menos, cuatro millo- 
nes de caníbales. 


620 


cabe asociar ideas místicas, como ocasionalmente ha suce- 
dido, a esa productividad natural del trabajo. Sólo después 
que los hombres se han levantado, a fuerza de trabajo, 
de su primitivo estado animal, sólo cuando su trabajo, 
pues, se ha socializado hasta cierto punto, aparecen las 
circunstancias bajo las cuales el plustrabajo del uno se 
convierte en condición de la existencia del otro.? En los 
albores de la civilización las fuerzas productivas adquiridas 
por el trabajo son exiguas, pero también lo son las necesi- 
dades, que se desarrollan con los medios empleados para 
su satisfacción y junto a ellos. En esos comienzos, ade- 
más, la proporción de los sectores de la sociedad que viven 
de trabajo ajeno es insignificantemente pequeña frente a la 
masa de los productores directos. Con el progreso de 
la fuerza productiva social del trabajo, esa proporción 
aumenta tanto en términos absolutos como relativos.* 
La relación capitalista, por lo demás, brota en un terreno 
económico que es el producto de un largo proceso de des- 
arrollo. La productividad alcanzada por el trabajo, en la 
que se funda aquella relación, no es un don de la naturaleza 
sino de la historia.b 
Prescindiendo de la figura más o menos desarrollada 
de la producción social, la productividad del trabajo queda 
ligada a condiciones naturales. En su totalidad, éstas son 
reducibles a la naturaleza del hombre mismo —como raza, 
etcétera— y a la naturaleza que lo rodea. Las condiciones 
naturales exteriores se dividen, desde el punto de vista 
económico, en dos grandes clases: riqueza natural en 
medios de subsistencia, esto es, fertilidad del suelo, aguas 
con abundancia de peces, etc., y riqueza natural en medios 
de trabajo, como buenas caídas de agua, ríos navegables, 
madera, metales, carbón, etc. En los comienzos de la 


2 “Entre los indios salvajes de América casi todo corresponde 
al trabajador, 99 partes de cada ciento han de ponerse en la 
cuenta del trabajo. En Inglaterra, talvez el trabajador no tenga 
2.” (The Advantages ..., pp. 72, 73.) 


* En la versión francesa, a partir de “se ha socializado hasta 
cierto punto”, esta frase continúa así: “entonces, y sólo entonces, 
se producen condiciones bajo las cuales el plustrabajo del uno 
puede convertirse en fuente de vida para el otro, y ello nunca 
ocurre sin la ayuda de la fuerza que somete el uno al otro”. 

» En la 3? y 42 ediciones la frase termina así: “sino de una 
historia que abarca miles de siglos”. 
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civilización el primer tipo de riqueza es el decisivo; una 
vez alcanzado un nivel superior de desarrollo, lo es el 
segundo. Compárese, por ejemplo, a Inglaterra con la India 
o, en el mundo antiguo, a Atenas y Corinto con los países 
ribereños del Mar Negro. 

Cuanto menor sea el número de necesidades naturales 
que imperiosamente se deba satisfacer y mayores la fer- 
tilidad natural del suelo y la benignidad del clima, tanto 
menor será el tiempo de trabajo necesario para la conser- 
vación y reproducción del productor. Tanto mayor, pues, 
podrá ser el excedente de su trabajo para otros, por encima 
de su trabajo para sí mismo. Así, por ejemplo, observa 
Diodoro respecto a los antiguos egipcios: “Es totalmente 
increíble cuán poco esfuerzo y gastos les exige la crianza 
de sus hijos. Les preparan cualquier comida sencilla que 
tienen a mano; también les dan a comer la parte inferior 
de la planta del papiro, cuando la pueden tostar, y raíces 
y tallos de plantas de pantanos, en parte crudas, en parte 
cocidas y fritas. El aire es tan suave, que la mayor parte 
de los niños andan descalzos y desnudos. Por eso un niño 
no les cuesta en total a sus padres, hasta que llega a ser 
adulto, más de veinte dracmas. Es ésta la razón principal 
de que en Egipto la población sea tan numerosa, y por eso 
pudieron construirse tantas grandes obras.” * Con todo, las 
grandes construcciones del Egipto antiguo deben menos 
al volumen de su población que a la gran proporción en 
que ésta se hallaba disponible. Así como el trabajador 
individual puede suministrar tanto más plustrabajo cuanto 
menor sea su tiempo de trabajo necesario, así, también, 
cuanto menor sea la parte de la población trabajadora 
requerida para la producción de los medios de subsistencia 
necesarios, tanto mayor será la parte disponible para otro 
tipo de trabajo. 

Una vez presupuesta la producción capitalista, y si las 
demás circunstancias se mantienen iguales y la jornada 
laboral tiene una extensión dada, la magnitud del plustra- 
bajo variará con las condiciones naturales del trabajo, y en 
especial con la fertilidad del suelo. Pero de ninguna manera 
se infiere de ello, a la inversa, que el suelo más fértil sea el 
más apropiado para el crecimiento del modo capitalista 
de producción. Éste supone el dominio del hombre sobre la 


3 Diodorus Siculus,: Historische Bibliothek, Vb. 1, cap. 80. 
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naturaleza. Una naturaleza demasiado pródiga “lo lleva 
de la mano como a un niño en andadores”.!**l No con- 
vierte al desarrollo del hombre mismo en necesidad natu- 
ral.* No es el clima tropical, con su vegetación lujuriante, 
la patria del capital, sino la zona templada. No es la fer- 
tilidad absoluta del suelo, sino su diferenciación, la diver- 
sidad de sus productos naturales, lo que constituye el 
fundamento natural de la división social del trabajo y 
acicatea al hombre, mediante el cambio de las circuns- 
tancias naturales en que vive, para que diversifique sus 
propias necesidades, facultades, medios de trabajo y modos 
de trabajar. Es la necesidad de controlar socialmente una 
fuerza natural, de economizarla, de apropiarse de ella o 
de dominarla en gran escala mediante obras de la mano 
humana, lo que desempeña el más decisivo de los papeles 
en la historia de la industria. Así ha ocurrido, por ejemplo, 
con la regulación del agua en Egipto,? Lombardía, Holanda, 
etcétera. O en la India, Persia, etc., donde el regadío me- 
diante canales artificiales no sólo aporta al suelo el agua 
indispensable, sino además, con el limo arrastrado por ésta, 
el abono mineral de las montañas. La clave del floreci- 


4 “Como la primera” (la riqueza natural) “es muy espléndida 
y rendidora, hace que el pueblo caiga en la incuria, la altanería 
y todos los excesos, mientras que la segunda impone la diligencia, 
la cultura, el conocimiento de los oficios y el arte de conducir el 
estado.” (England's Treasure by Foreign Trade. Or the Balance 
of our Foreign Trade is the Rule of our Treasure. Written by 
Thomas Mun, of London, Merchant, and Now Published for the 
Common Good by his Son John Mun, Londres, 1669, pp. 181, 
182.) “Ni tampoco puedo concebir peor maldición contra el con- 
junto de un pueblo, que la de ser lanzado en una comarca donde 
la producción de artículos de subsistencia y alimentos sea en gran 
parte espontánea, y el clima requiera o admita pocos cuidados por 
la vestimenta y el techo... Puede darse el extremo contrario. Un 
suelo que no dé fruto aunque se lo trabaje, es tan malo como 
un suelo que produce abundantemente sin trabajo alguno.” (An 
Enquiry into the Causes of the Present High Price of Provisions, 
Londres, 1767, p. 10.) 

5 La necesidad de calcular las crecidas periódicas del Nilo 
creó la astronomía egipcia, y con ella la dominación de la casta 
sacerdotal como directora de la agricultura. “El solsticio es el mo- 
mento del año en que comienza la creciente del Nilo, y por tanto 
el que los egipcios deben de haber observado con la máxima aten- 
ción... Para organizar sus tareas agrícolas, era ese año trópico 
el que les interesaba fijar. Tuvieron, entonces, que buscar en el 
cielo un signo manifiesto de su retorno.” (Cuvier, Discours sur les 
révolutions du globe, ed. por Hoefer, París, 1863, p. 141.) 
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miento industrial alcanzado por España y Sicilia bajo la 
dominación arábiga era la canalización.* 

La benignidad de las condiciones naturales se limita a 
brindar la posibilidad, nunca la realidad, del plustrabajo, 
y por tanto del plusvalor o del plusproducto. La diversidad 
de las condiciones naturales del trabajo surte el efecto de 
que en países diferentes la misma cantidad de trabajo 
satisfaga diferentes masas de necesidades; por tanto, de 
que bajo condiciones en lo demás análogas, el tiempo 
de trabajo necesario sea diferente. Esas condiciones sólo 
operan como barrera natural sobre el plustrabajo, esto es, 
determinando cl punto donde puede comenzar el trabajo 
para otro. En la misma medida en que la industria avanza, 
esa barrera natural retrocede. En plena sociedad europea 
occidental, en la cual el obrero sólo puede comprar con 
plustrabajo el permiso de trabajar por su propia existencia, 
cs fácil imaginar que una cualidad innata del trabajo 
humano es la de suministrar un plusproducto.* Pero obser- 
vemos, por ejemplo, a los habitantes de las islas orientales 
del archipiélago asiático, donde el sagú crece silvestre, en 


6 Una de las bases materiales del poder estatal sobre los peque- 
ños e inconexos organismos de producción de la India, era la 
regulación del suministro de agua. Los dominadores mahometanos 
de la India comprendieron esto mejor que sus sucesores ingleses. 
Recordemos solamente la hambruna de 1866, que costó la vida 
a más de un millón de hindúes en el distrito de Orisa, presidencia 
de Bengala. 

7 “No hay dos países que suministren igual número de medios 
de subsistencia necesarios, con la misma abundancia y con la misma 
cantidad de trabajo. Las necesidades del hombre aumentan o dis- 
minuyen con lo riguroso O benigno del clima en que vive; en 
consecuencia, la proporción de actividad industriosa que se ven 
obligados a desplegar los habitantes de los diferentes países, es for- 
zoso que no sea la misma, ni es posible determinar el grado 
de variación de otra manera que por los grados de calor y de 
frío; de lo cual puede extraerse esta conclusión general: que la 
cantidad de trabajo requerida para el sustento de cierta cantidad 
de gente es mayor en los climas fríos, y menor en los cálidos; ya 
que en los primeros los hombres no sólo precisan más vestimenta, 
sino que hay que cultivar la tierra más que en los últimos.” (4n 
Essay on the Governing Causes of the Natural Rate of Interest, 
Londres, 1750, p. 59.) El autor de esta obra memorable, publicada 
anónimamente, es Joseph Massie. Hume tomó de ella su teoría 
del interés. 

8 “Todo trabajo debe” (esto parece pertenecer también a los 
droits et devoirs du citoyen [derechos y deberes del ciudadano)) 
“dejar un excedente.” (Proudhon.)11** 
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la selva. “Cuando los habitantes, tras calar el tronco, se han 
convencido de que el palmito está maduro, derriban cl 
árbol y lo cortan en varios trozos, desprenden el palmito, 
lo mezclan con agua y lo filtran: se ha obtenido, así, 
harina de sagú perfectamente lista para el uso. Un árbol 
rinde comúnmente 300 libras,2 y puede dar hasta 500 y 
600 libras. Allí, pues, la gente va a la selva y corta su pan, 
como entre nosotros va al bosque a cortar leña.” * Supon- 
gamos, ahora, que uno de esos cortadores asiáticos de pan 
necesite 12 horas semanales de trabajo para satisfacer 
todas sus necesidades. Lo que la benignidad de la natura- 
leza le concede, de manera directa, es mucho tiempo libre. 
Para que emplee productivamente ese tiempo en beneficio 
suyo se requiere toda una serie de circunstancias históricas; 
para que lo gaste en plustrabajo destinado a extraños, es 
necesaria la coerción exterior. Si se introdujera la produc- 
ción capitalista, el buen hombre tendría quizás que trabajar 
6 días por semana a fin de apropiarse para sí el producto 
de un día de trabajo. La benignidad de la naturaleza no 
explica por qué ahora él trabaja 6 días por semana o por 
qué suministra 5 días de plustrabajo. Explica, solamente, 
por qué su tiempo de trabajo necesario está limitado a un 
día por semana. Pero en ningún caso su plusproducto bro- 
taría de una cualidad oculta, innata al trabajo humano. 

Así como en el caso de las fuerzas productivas históri- 
camente desarrolladas, sociales, las fuerzas productivas del 
trabajo condicionadas naturalmente aparecen como fuerzas 
productivas del capital al que aquél se ha incorporado." 


9 F. Schouw, Die Erde, die Pflanze und der Mensch, 2% ed., 
Leipzig, 1854, p. 148. 


* Unos 150 kg (no sabemos a qué tipo de “libras” se refería 
Schouw). 

* De 250 a 300 kg, aproximadamente. 

* En la 3% y 42 ediciones figura a continuación el siguiente 
texto: . 

“Ricardo nunca se interesa por el origen del plusvalor. Lo trata 
como cosa inherente al modo capitalista de producción, el cual 
es a sus ojos la forma natural de la producción social. Cuando se 
refiere a la productividad del trabajo, no busca en ella la causa 
de que exista el plusvalor, sino únicamente la causa que determina 
la magnitud de éste. Por el contrario, su escuela ha proclamado 
claramente que la causa de que surja la ganancia (léase: el plus- 
valor) es la fuerza productiva del trabajo. En todo caso, ello 
significa un progreso con respecto a los mercantilistas, quienes. 
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por su parte, al excedente del precio de los productos por encima 
de sus costos de producción lo hacían derivar del intercambio. de la 
venta de aquéllos por encima de su valor. Pero también la escuela 
ricardiana se limitó, no obstante, 14 eludir el problema en lugar 
de resolverlo. En realidad, estos economistas burgueses advertían 
instintiva y certeramente que era muy peligroso investigar con 
excesiva profundidad el problema candente del origen del plus- 
valor. ¿Pero qué decir cuando medio siglo después de Ricardo, el 
señor John Stuart Mill comprueba solemnemente su superioridad 
con respecto a los mercantilistas, mientras repite mal los confusos 
subterfugios de los primeros vulgarizadores de Ricardo? 

Dice Mill: «La causa de la ganancia es que el trabajo produce 
más de lo que hace falta para su sustento». Hasta aquí, nada más 
que la vieja cantilena, pero nuestro autor quiere añadir también 
algo de su cosecha: «Para variar la forma del teorema: la razón 
por la cual el capital rinde una ganancia, es que el alimento, la 
vestimenta, las materias primas e instrumentos de trabajo duran 
más tiempo del que se requiere para producirlos». Mill confunde 
aquí la duración del tiempo de trabajo con la duración de sus 
productos. Conforme a esta doctrina, un panadero, cuyos productos 
duran sólo un día, nunca podría extraer de sus asalariados la mis- 
ma ganancia que un constructor de máquinas, cuyos productos 
duran una veintena de años y más. Por otra parte, es muy cierto 
que si un nido no durara más tiempo que el necesario para su 
construcción, los pájaros tendrían que arreglárselas sin nidos. 

Una vez establecida esta verdad fundamental, Mill comprueba 
su superioridad sobre los mercantilistas: «Vemos, así, que la ga- 
nancia no proviene del incidente de los intercambios, sino de la 
fuerza productiva del trabajo, y la ganancia general de un país 
es siempre lo que la fuerza productiva del trabajo hace de ella. 
exista o no intercambio. Si las ocupaciones no estuvieran divididas, 
no habría ni compra ni venta, pero siempre habría ganancia». 
¡Aquí, pues, el intercambio, la compra y la venta, condiciones ge- 
nerales de la producción capitalista, no son más que un simple 
incidente, y sigue habiendo ganancia aunque no haya compra ni 
venta de la fuerza de trabajo! 

Y prosigue: «Si los obreros de un país producen colectivamente 
un 20 % más que la suma de sus salarios, las ganancias serán de 
20 %, sean cuales fueren los precios de las mercancías». Es esto, 
por una parte, una tautología de las más logradas, puesto que si los 
obreros producen para sus capitalistas un plusvalor de 20%, 
es obvio que las ganancias serán al salario total de los obreros 
como 20: 100. Por otra parte, es absolutamente falso que «las 
ganancias serán de 20 %». Serán menores, siempre, porque las ga- 
nancias se calculan sobre la suma total del capital adelantado. 
Si el capitalista, por ejemplo, adelantó £ 500, 400 de las cuales 
se han gastado en medios de producción y 100 en salarios, y la 
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tasa del plusvalor es, como más arriba, de 20 %, la tasa de la ga- 
nancia será como 20 : 500, esto es, del 4 %, no del 20 %. 

Sigue una muestra brillante de cómo Mill trata las diversas 
formas históricas de la producción social. «Doy siempre por su- 
puesto el estado actual de cosas, que con pocas excepciones pre- 
domina universalmente, esto es, que el capitalista hace todos los 
adelantos, sin excluir la remuneración del obrero.» ¡Extraña ilusión 
óptica esta de ver por todas partes un estado de cosas que sólo 
como excepción predomina en la Tierra! Pero prosigamos. Mill, 
bondadosamente, concede «que no existe la necesidad absoluta 
de que eso sea así»." Por el contrario, «hasta la terminación per- 
fecta y cabal de la obra, el obrero podría esperar... incluso el 
pago entero de su salario, siempre que dispusiera de los medios 
necesarios para subsistir en el ínterin. Pero en este último caso el 
obrero sería realmente, en cierta medida, un capitalista que coloca- 
ría capital en la empresa, aportando una parte de los fondos 
necesarios para llevarla a buen puerto». Con el mismo derecho 
podría decir Mill que el trabajador que se adelanta a sí mismo 
no sólo los medios de subsistencia sino también los medios de tra- 
bajo, en realidad es su propio asalariado. O que el campesino 
norteamericano que se hace una prestación personal a sí mismo en 
vez de hacérsela a un propietario, es el esclavo de sí mismo. 

Después de habernos demostrado con tanta claridad que la 
producción capitalista, aunque no existiera, siempre existiría, Mill 
es ahora bastante consecuente para demostrar que esa producción 
capitalista no existe aunque exista: «E incluso en-el caso anterior» 
(cuando el capitalista adelanta al obrero la totalidad de sus medios 
de subsistencia), «no se puede considerar al obrero desde el mismo 
punto de vista» (esto es, como capitalista), «pues al entregar su 
trabajo por debajo del precio de mercado (!), puede considerarse 
como si adelantara la diferencia (?) a su empresario, etc.».?bis 
En la realidad de los hechos, el obrero adelanta gratuitamente su 
trabajo al capitalista durante una semana, etc., para recibir al tér- 
mino de la semana, etc., el precio de mercado de dicho trabajo; ¡y . 
esto lo convierte, según Mill, en capitalista! En el terreno llano los 
imontones de tierra parecen cerros; mídase la chatura de nuestra 
burguesía actual por el calibre de sus «grandes ingenios».” 


vbis J, St. Mill, Principles of Political Econamy, Londres, 1868, pp. 252- 
253 y pússim. (F. E. — Los pasajes citados más arriba han sido traducidos 
de la edición francesa de El capital.) 

“ En carta del 28 de noviembre de 1878 a Nikolái Frántsevich Danielson, 
Marx dispuso que en la edición rusa el párrafo quedara redactado hasta aquí 
de la siguiente manera: 

“Sigue una muestra brillante de cómo Mill trata las diversas formas 
históricas de la producción social. «Doy siempre por supuesto el estado actual 
de cosas, que con pocas excepciones predomina universalmente allí donde 
obreros y capitalistas se contraponen como clases, esto es, que el capitalista 
hace todos los adelantos, sin excluir la remuneración del obrero.» El señor 
Mill está dispuesto a conceder que no hay una necesidad absoluta de que 
eso sea así. incluso en el sistema económico donde obreros y capitalistas 
se contraponen como clases.* (195) 
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CAPÍTULO XV 


CAMBIO DE MAGNITUDES EN EL PRECIO 
DE LA FUERZA DE TRABAJO 
Y EN EL PLUSVALOR 


En la sección tercera, capítulo 111, analizamos la tasa 
del plusvalor, pero sólo desde el punto de vista Corres- 
pondiente a la producción del plusvalor absoluto. En la 
sección cuarta descubrimos determinaciones adicionales. 
Hemos de resumir aquí, brevemente, lo esencial.?2 


El valor de la fuerza de trabajo está determinado por 
el valor de los medios de subsistencia que habitualmente 
necesita el obrero medio. La masa de estos medios de 
subsistencia, aunque pueda cambiar su forma, en una 
época determinada y para una sociedad determinada está 
dada, y, por consiguiente, se la puede tratar como una mag- 
nitud constante. Lo que varía, es el valor de esta masa. 
Otros dos factores entran en la determinación del valor 
alcanzado por la fuerza de trabajo. Por una parte sus 
costos de desarrollo, que varían con el modo de produc- 
ción; por otra parte, su diferencia de naturaleza, según 
se trate de fuerza de trabajo masculina o femenina, ma- 
dura o inmadura. El empleo de esas fuerzas de trabajo 
diferentes, condicionado a su vez por el modo de produc- 
ción, ocasiona una gran diferencia en los costos de repro- 
ducción de la familia obrera y en el valor del obrero varón 


+ Párrafo suprimido en la 3% y 4* ediciones. 
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adulto. Ambos factores, no obstante, quedan excluidos 
de la presente investigación.? bis? 

Damos por supuestos los siguientes puntos: 1) que las 
mercancías se venden a su valor; 2) que el precio de la 
fuerza de trabajo, aunque ocasionalmente suba por encima 
de su valor, nunca desciende por debajo del mismo. 

Una vez supuesto lo que antecede, vimos que las mag- 
nitudes relativas del plusvalor y del precio de la fuerza de 
trabajo están condicionadas por tres circunstancias: 1) 
la duración de la jornada laboral o la magnitud del tra- 
bajo en cuanto a su extensión; 2) la intensidad normal del 
trabajo,-o su magnitud en cuanto a la intensidad, de manera 
que determinada cantidad de trabajo se gasta en un tiempo 
determinado; 3), y finalmente, la fuerza productiva del 
trabajo, con arreglo a la cual, y según el grado de desarrollo 
alcanzado por las condiciones de producción, la misma 
cantidad de trabajo suministra en el mismo tiempo una 
cantidad mayor o menor de producto. Como es obvio, 
muchas combinaciones son posibles, según uno de los tres 
factores sea constante y los demás variables, o dos factores 
constantes y el tercero variable, o, finalmente, variables 
a un mismo tiempo los tres. El número de estas combina- 
ciones puede aumentar más aun debido a que, en caso de 
variación simultánea de los diversos factores, la magnitud 
y sentido de dicha variación pueden ser diferentes. En lo 
que sigue nos limitamos a presentar las combinaciones 
principales. 


A. Magnitud de la jornada laboral e intensidad del trabajo, 
constantes (dadas); fuerza productiva del trabajo, variable 


Partiendo de este supuesto, el valor de la fuerza de tra- 
bajo y el plusvalor están determinados por tres leyes. 
Primera: la jornada de trabajo de magnitud dada se 
representa siempre en el mismo producto de valor, por 
más que varíe la productividad del trabajo, y con ella la 


vbis 2 (F. E. — Aquí, naturalmente, también queda excluido el 
caso tratado en la página 281." (Nota a la 3* edición.)) 


" Página 385 de la presente edición. 
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masa de productos y por tanto el precio de la mercancía 
singular. 

El producto de valor de una jornada laboral de 12 
horas es de 6 chelines, por ejemplo, aunque la masa de los 
valores de uso producidos varíe con la fuerza productiva 
del trabajo y, por tanto, el valor de 6 chelines se distribuya 
entre un número mayor o menor de mercancías. 


Segunda: el valor de la fuerza de trabajo y el plusvalor 
varían en sentido opuesto. Una variación en la fuerza pro- 
ductiva del trabajo, su aumento o mengua, opera en sentido 
inverso sobre el valor de la fuerza de trabajo y en sen- 
tido directo sobre el piusvalor. 


El producto de valor de la jornada laboral de 12 horas 
es una magnitud constante, por ejemplo 6 chelines. Esta 
magnitud constante es igual a la suma del plusvalor más 
el valor de la fuerza de trabajo que el obrero suple por un 
equivalente. Es evidente que de las dos partes de una 
magnitud constante ninguna puede aumentar sin que la 
otra disminuya. El valor de la fuerza de trabajo no puede 
subir de 3 a 4 chelines sin que el plusvalor disminuya 
de 3 a 2 chelines, y el plusvalor no puede aumentar de 3 a 
4 chelines sin que el valor de la fuerza de trabajo caiga 
de 3 a 2 chelines. Bajo estas circunstancias, pues, no es 
posible cambio alguno en la magnitud absoluta tanto del 
valor de la fuerza de trabajo como del plusvalor, sin que 
varíen simultáneamente sus magnitudes relativas o propor- 
cionales. Es imposible que ambos menglien o aumenten 
simultáneamente. 


El valor de la fuerza de trabajo, además, no pucde 
caer, y por tanto el plusvalor no puede aumentar, sin que 
aumente la fuerza productiva del trabajo, por ejemplo, 
en el caso de más arriba, el valor de la fuerza de trabajo 
no puede disminuir de 3 a 2 chelines sin que la fuerza 
productiva acrecentada del trabajo permita producir en 4 
horas la misma masa de medios de subsistencia que antes 
requería 6 horas para su producción. A la inversa, el valor 
de la fuerza de trabajo no puede aumentar de 3 a 4 che- 
lines sin que la fuerza productiva del trabajo disminuya 
y que, por tanto, se requieran 8 horas para producir la 
misma masa de medios de subsistencia que antes se pro- 
ducía en 6 horas. La misma orientación en el cambio 
de la fuerza productiva del trabajo, su aumento, re- 
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duce el valor de la fuerza de trabajo y aumenta el plus- 
valor.2 

Al formular esta ley, Ricardo pasó por alto una cir- 
cunstancia. Aunque el cambio en la magnitud del plusvalor 
o del plustrabajo ocasiona un cambio inverso en la mag- 
nitud del valor alcanzado por la fuerza de trabajo o por 
el trabajo necesario, de esto no se infiere, ni mucho menos, 
que varíen en la misma proporción. Aumentan y disminu- 
yen en la misma magnitud. Pero la proporción en que cada 
parte del producto de valor o de la jornada laboral aumenta 
o disminuye, depende de la división que se había verificado 
originariamente, antes del cambio en la fuerza produc- 
tiva del trabajo. Si el valor de la fuerza de trabajo era de 
4 chelines o el tiempo de trabajo necesario de 8 horas, 
siendo el plusvalor de 2 chelines o el plustrabajo de 4 ho- 
ras, y a consecuencia de un incremento en la fuerza pro- 
ductiva del trabajo el valor de la fuerza de trabajo bajara 
a 3 chelines o el trabajo necesario a 6 horas, el plusvalor 
aumentaría a 3 chelines o el plustrabajo a 6 horas. Es la 
misma magnitud de 2 horas o de 1 chelín la que se añade 
allí y se quita aquí. Pero el cambio proporcional de magni- 
tudes no es el mismo en ambos lados. Mientras que el valor 
de la fuerza de trabajo se redujo de 4 chelines a 3, o sea 
en Y o en 25 %, el plusvalor aumentó de 2 chelines a 3, 
por tanto cn Ya o en 50 %. Se sigue de esto, por consi- 
guiente, que el incremento o disminución proporcionales 
del plusvalor, a consecuencia de un cambio dado en la 
fuerza productiva del trabajo, serán tanto mayores, o tanto 
menores, cuanto menor, o mayor, fuese originariamente la 
parte de la jornada laboral que se representaba en plusvalor. 

Tercera: el aumento o la disminución del plusvalor es 
siempre la consecuencia, y nunca la causa, de la disminu- 
ción o aumento correspondientes operados en el valor de 
la fuerza de trabajo.' 


10 MacCulloch, entre otros, le ha hecho a esta tercera ley 
la adición absurda de que el plusvalor puede aumentar, sin que 
disminuya el valor de la fuerza de trabajo, gracias a la supresión 


“ En la 3% y 4% ediciones la frase precedente es del siguiente 
tenor: “De esto se desprende que el aumento en la productividad 
del trabajo reduce el valor de la fuerza de trabajo y, con ello, 
acrecienta el plusvalor, mientras que, a la inversa, la reducción 
de la productividad acrecienta el valor de la fuerza de trabajo 
y reduce el plusvalor”. 
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Como la jornada laboral es de magnitud constante y se 
representa en una magnitud constante de valor; como a 
todo cambio de magnitud en el plusvalor corresponde 
un cambio de magnitud inverso en el valor de la fuerza de 
trabajo, y puesto que estc valor sólo puede variar con 
un cambio en la fuerza productiva del trabajo, de estas 
condiciones se sigue, como es obvio, que todo cambio de 
magnitud en el plusvalor surge de un cambio de magnitud * 
ca el valor de la fuerza de trabajo. Por ende, si hemos 
visto que no es posible ningún cambio absoluto de mag- 
nitud en el valor de la fuerza de trabajo y en el plusvalor 
sin que varíen sus magnitudes relativas, se infiere ahora 
que no es posible ningún cambio de sus magnitudes rela- 
tivas de valor sin que varíe la magnitud de valor absoluta 
de la fuerza de trabajo. 

Ricardo ha sido el primero en formular de manera 
rigurosa las tres leyes que acabamos de enunciar. Los de- 
fectos de su análisis son, 1) que presupone como condi- 
ciones generales y exclusivas —evidentes de por sí— de la 
producción capitalista, las condiciones particulares dentro 
de las que rigen esas leyes; 2), y esto falsea su análisis cn 
un grado muy superior, que Ricardo de ningún modo 
expone de manera pura el plusvalor, esto es, independiente- 
mente de sus formas particulares tal como la ganancia, la 
renta de la tierra, etc. De ahí que confunda directamente 
las leyes sobre la tasa del plusvalor con las leyes sobre la 
tasa de la ganancia.? Más adelante, en el libro tercero 


de impuestos que antes el capitalista tenía que pagar. La supre- 
sión de tales impuestos no modifica en nada la cantidad de plus- 
valor que el capitalista industrial succiona, en primera instancia, 
del obrero. Sólo modifica la proporción en que el plusvalor va 
a parar a su propio bolsillo o en que se lo reparte forzosamente 
con terceros. No modifica en nada, pues, la proporción entre el 
valor de la fuerza de trabajo y el plusvalor. La excepción de 
MacCulloch no hace más que demostrar, pues, su incomprensión 
de la regla, una desdicha que le pasa a él tan a menudo en la 
vulgarización de Ricardo como a Jean-Baptiste Say en la vulgari- 
zación de Adam Smith. 


“ En la 32 y 42 ediciones: “cambio inverso de magnitud”. 

b En la 3? y 4% ediciones, el texto de este párrafo es hasta 
aquí el siguiente: 

“Ricardo ha sido el primero en formular de manera rigurosa 
las tres leyes enunciadas más arriba. Los defectos de su análisis 
son, 1) que considera come condiciones generales y exclusivas 
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de esta obra, demostraré que la misma tasa del plusvalor 
puede expresarse en las más diversas tasas de la ganancia, 
y que diferentes tasas del plusvalor, bajo determinadas 
circunstancias, pueden expresarse en la misma tasa de la 
ganancia. 

Según la tercera ley, el cambio de magnitud en el plus- 
valor supone un movimiento en el valor de la fuerza de 
trabajo, ocasionado por un cambio en la fuerza productiva 
del trabajo. El límite de esa variación está dado por el 
nuevo límite trazado al valor de la fuerza de trabajo. 
Pero, aunque las circunstancias permitan que la ley opere, 
pueden ocurrir movimientos intermedios. Por ejemplo, si a 
consecuencia de una fuerza productiva del trabajo acre- 
centada, el valor de la fuerza de trabajo disminuye de 4 
chelines a 3 —o el tiempo de trabajo necesario se reduce 
de 8 horas a 6—, el precio de la fuerza de trabajo podría 
disminuir sólo a 3 chelines y 8 peniques, a 3 chelines y 
6 peniques, a 3 chelines y 2 peniques, etc., y por tanto el 
plusvalor aumentar sólo a 3 chelines y 4 peniques, 3 che- 
lines y 6 peniques, 3 chelines y 10 peniques, etc. El grado 
de la reducción, cuyo límite mínimo es de 3 chelines, de- 
pende del peso relativo que arrojen en cada platillo de la 


—cevidentes de por sí—, de la producción capitalista, a las condi- 
ciones particulares dentro de las que rigen esas leyes. No sabe 
de cambio alguno ni en la duración de la jornada laboral ni en 
la intensidad del trabajo, de tal manera que en él la productividad 
del trabajo, de por sí, se convierte en el único factor variable; 
2) pero, y esto falsea su análisis en un grado muy superior, 
Ricardo, al igual que los demás economistas, nunca investiga el 


plusvalor en cuanto tal, esto es, independientemente de sus formas : 


particulares como la ganancia, la renta de la tierra, etc. De ahí 
que confunda directamente las leyes sobre la tasa del plusvalor 
con las leyes sobre la tasa de la ganancia. Como hemos indicado, 
la tasa de la ganancia es la proporción entre el plusvalor y el 
capital total adelantado, mientras que la tasa del plusvalor es la 
proporción entre el plusvalor y, meramente, la parte variable de 
ese capital. Supongamos que un capital de £ 500 (C) se divide en 
materias primas, medios de trabajo, etc., por un total de £ 400 
(c) y en £ 100 de salarios (v), y que el plusvalor es = £ 100 (p). 


Pp £ 100 
La tasa del plusvalor será entonces — = = 100 %. Pero 
v £ 100 
. Pp £ 100 
la tasa de la ganancia será — = = 20 %. Es evidente, 
£ 500 


además, que la tasa de la ganancia puede depender de circuns- 
tancias que de ningún modo influyen sobre la tasa del plúsvalor,” 
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balanza por un lado la presión del capital y por otro 
la resistencia de los obreros. 

El valor de la fuerza de trabajo está determinado por 
el valor de una cantidad determinada de medios de sub- 
sistencia. Lo que varía con la fuerza productiva del trabajo 
es el valor de esos medios de subsistencia, no su masa. La 
masa misma, si aumenta la fuerza productiva del trabajo, 
puede acrecentarse simultáneamente y en la misma pro- 
porción para el obrero y el capitalista, sin que se opere 
cambio alguno de magnitud entre el precio de la fuerza de 
trabajo y el plusvalor. Si el valor originario de la fuerza 
de trabajo es de 3 chelines y el tiempo de trabajo nece- 
sario asciende a 6 horas, siendo el plusvalor igualmente de 
3 chelines o ascendiendo también a 6 horas el plustrabajo, 
al duplicarse la fuerza productiva del trabajo, mantenién- 
dose igual la división de la jornada laboral, quedarán 
inalterados el precio de la fuerza de trabajo y el plusvalor. 
Sólo ha ocurrido que cada uno se representa en una canti- 
dad doble de valores de uso, pero proporcionalmente abara- 
tados. Aunque el precio de la fuerza de trabajo se 
mantendría inalterado, habría aumentado por encima de 
su valor. Si disminuyera el precio de la fuerza de trabajo, 
pero no hasta el límite mínimo de 1 Y chelines, trazado 
por su nuevo valor, sino a 2 chelines y 10 peniques, 2 che- 
lines y 6 peniques, etc., este precio decreciente represen- 
taría siempre una masa creciente de medios de subsistencia. 
El precio de la fuerza de trabajo, de esta suerte y en el 
caso de una fuerza productiva del trabajo en ascenso, 
podría disminuir de manera constante, dándose al mismo 
tiempo un incremento continuo de la masa de medios de 
subsistencia consumidos por el obrero. Pero relativamente, 
esto es, en comparación con el plusvalor, el valor de la 
fuerza de trabajo disminuiría de manera constante y se en- 
sancharía el abismo entre la situación vital del obrero 
y la del capitalista.**2 


, 1 “Cuando se opera un cambio en la productividad de la 
industria, de tal manera que una cantidad dada de trabajo y 
capital produce más o menos, la proporción de los salarios puede 
obviamente variar mientras la cantidad que esa proporción repre- 


“« En la 3% y 4% ediciones se ubica aquí, con las variantes 
ya indicadas, el párrafo de la p. 633 que empieza: “Ricardo ha 
sido el primero”, etc. 
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B. Jornada laboral, constante; fuerza productiva del 
trabajo, constante; intensidad del trabajo, variable 


La intensidad creciente del trabajo supone un gasto 
aumentado de trabajo en el mismo espacio de tiempo. 
La jornada laboral más intensa toma cuerpo en más pro- 
ductos que la jornada menos intensa del mismo número de 
horas. Con una fuerza productiva incrementada, sin duda, 
la misma jornada laboral suministra también más produc- 
tos..Pero en el último caso baja el valor del producto sin- 
gular, porque cuesta menos trabajo que antes, mientras 
que en el primer caso se mantiene inalterado, porque el 
producto cuesta tanto trabajo antes como después. El nú- 
mero de los productos aumenta aquí sin que bajen sus 
precios. Con su número aumenta también la suma de 
sus precios, mientras que en el otro caso la misma suma 
de valor no hacía más que representarse en una masa de 
productos acrecentada. Si el número de horas se mantiene 
igual, la jornada laboral más intensa toma cuerpo, pues, 
en un producto de valor más elevado; por tanto, si el 
valor del dinero se mantiene igual, en más dinero. Su pro- 
ducto de valor varía al desviarse, respecto al grado normal 
social, su intensidad. La misma jornada laboral, pues, no 
se representa como antes en un producto de valor constante, 
sino en uno variable; la jornada más intensa de 12 horas, se 
representa, digamos, en 7 chelines, 8 chelines, ctcétera, 
en vez de hacerlo en 6 chelines como la jornada de 12 
horas trabajada con la intensidad usual. Es claro que si 
varía el producto de valor de la jornada laboral, digamos 
que de 6'a 8 chelines, pueden aumentar simultáneamente 
las dos partes de ese producto de valor, el precio de la 
fuerza de trabajo y el plusvalor, ya sea en grado igual 
o desigual. Ambos, el precio de la fuerza de trabajo y el 
plusvalor, pueden aumentar al mismo tiempo de 3 chelines 
a 4 si el producto de valor se acrecienta de 6 a 8. El au- 
mento de precio experimentado por la fuerza de trabajo 
no implica necesariamente un aumento de su precio por 
encima de su valor. Puede acompañarlo, en cambio, una 


senta se mantiene inalterada, O puede variar la cantidad mientras 
ta proporción queda incambiada.” ([J. Cazenove,] Outlines of Poli- 
tical Economy ..., p. 67.) 
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disminución de su valor.2 Ocurre siempre esto cuando el 
aumento de precios que experimenta la fuerza de trabajo 
no compensa el desgaste acelerado padecido por la misma. 

Sabemos ya que, con excepciones transitorias, un cam- 
bio en la productividad del trabajo sólo ocasiona un cambio 
en la magnitud de valor de la fuerza de trabajo, y por 
consiguiente en la magnitud del plusvalor, cuando los pro- 
ductos de los ramos industriales afectados entran en el 
consumo habitual del obrero. En el caso presente esta 
limitación no tiene vigencia. Ya sea que la magnitud del 
trabajo varíe en extensión o en intensidad, a su cambio 
de magnitud corresponde un cambio en la magnitud de su 
producto de valor, independientemente de la naturaleza 
del artículo en el que ese valor se representa. 

Si la intensidad del trabajo aumentara en todos los 
ramos industriales al mismo tiempo y de manera uniforme, 
el nuevo grado de intensidad, más elevado, se converti- 
ría en el grado normal social, establecido por la costumbre, 
y dejaría por ende de contar como magnitud de extensión. 
Con todo, incluso entonces los grados de intensidad media 
del trabajo seguirían siendo diferentes en las diversas 
naciones y modificarían, por tanto, la aplicación de la ley 
del valor a las distintas jornadas laborales nacionales. La 
jornada laboral más intensa de una nación se representa 
en una expresión dineraria más alta que la jornada menos 
intensa de otra.” 


C. Fuerza productiva e intensidad del trabajo, 
constantes; jornada laboral, variable 


La jornada laboral puede variar en dos sentidos. 
Puede abreviarse o prolongarse. 


12 “Si todas las demás cosas se mantienen igual, el fabricante 
inglés puede ejecutar en un tiempo dado una cantidad considera- 
blemente mayor de trabajo que un fabricante extranjero, lo bas- 
tante para compensar la diferencia entre las jornadas laborales, 
aquí de 60 horas por semana y en otras partes de 72 a 80.” 
(Reports. .. 31st October 1855, p. 65.) El medio más infalible 
para reducir esa diferencia entre la hora de trabajo inglesa y la 
continental, sería una mayor reducción legal de la jornada laboral 
en las fábricas continentales. 


“ Debería decir: disminución por debajo de su valor. 
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. Bajo las condiciones dadas, es decir, fuerza productiva 

e intensidad del trabajo incambiadas, la reducción de la 
jornada laboral deja inalterado el valor de la fuerza de tra- 
bajo y por consiguiente el tiempo de trabajo necesario.2 
Reduce el plustrabajo y el plusvalor. Con la magnitud 
absoluta de este último decrece también su magnitud rela- 
tiva, esto es, su magnitud en proporción a la magnitud de 
valor alcanzada por la fuerza de trabajo, que se mantiene 
igual. Sólo reduciendo el precio de la misma por debajo 
de su valor, el capitalista podría mantenerse incólume. 

_Toda la fraseología tradicional contra la reducción de 
la Jornada laboral supone que el fenómeno ocurre bajo las 
condiciones presupuestas aquí, mientras que en la realidad 
por el contrario, los cambios en la productividad e inten- 
sidad del trabajo o preceden a la reducción de la jorna- 
da laboral o se producen inmediatamente después de 
la misma.'* 

_ Prolongación de la jornada laboral: supongamos que el 

tiempo de trabajo necesario sea de 6 horas o que el valor 
de la fuerza de trabajo ascienda a 3 chelines, e igual- 
mente el plustrabajo a 6 horas y el plusvalor a 3 chelines.? 
La jornada laboral global será entonces de 12 horas y se 
representará en un producto de valor de 6 chelines. Si 
la jornada laboral se prolonga en 2 horas y el precio 
de la fuerza de trabajo queda inalterado, aumentará, 
Junto a la magnitud absoluta, la magnitud relativa del plus- 
valor, Aunque en términos absolutos la magnitud de valor 
de la fuerza de trabajo se mantenga inalterada, decrecerá 
relativamente. Bajo las condiciones indicadas en A, la 
magnitud relativa de valor alcanzada por la fuerza de tra- 
bajo no podía variar sin que variara su magnitud absoluta. 
Aquí, por el contrario, la variación relativa de magnitudes 
en el valor de la fuerza de trabajo es el resultado de una 
variación absoluta en la magnitud del plusvalor. 
Como el producto de valor en el que se representa la 
jornada laboral aumenta con la propia prolongación de esta 
última, el precio de la fuerza de trabajo y el plusvalor 

13 “Existen circunstancias compensatorias ... que la aplicación 


a pd a las 10 horas ha esclarecido.” (Reports... 31st October 


ñ En la pa edición, esta frase está precedida por el numeral 1. 
En la 4? edición, esta frase está precedida por el numeral 2. 


638 


pueden aumentar simultáneamente, ya sea con un incre- 
mento igual o con uno desigual. Este crecimiento simul- 
táneo, pues, es posible en dos casos: el de una prolongación 
absoluta de la jornada laboral y el de una intensidad 
creciente del trabajo sin prolongación de aquélla. 

Al prolongarse la jornada laboral, el precio de la fuerza 
de trabajo puede caer por debajo de su valor, aunque 
nominalmente se mantenga inalterado o incluso suba. 
Como se recordará, el valor diario de la fuerza de trabajo 
se estima sobre su duración normal media o el período 
normal de vida del obrero, y sobre las correspondientes 
transformaciones normales de sustancia vital en movimien- 
tos, de conformidad con la naturaleza humana.'* Hasta 
cierto punto, puede compensarse ese mayor desgaste de 
fuerza de trabajo, que es inseparable de toda prolongación 
de la jornada laboral, con una remuneración mayor. Pero 
por encima de ese punto el desgaste aumenta en progresión 
geométrica y, a la vez, se destruyen todas las condiciones 
normales de reproducción y activación de la fuerza de tra- 
bajo. El precio de ésta y su grado de explotación cesan de 
ser magnitudes recíprocamente conmensurables. 


D. Variaciones simultáneas en la duración, 
fuerza productiva e intensidad del trabajo 


Es posible aquí, obviamente, una gran cantidad de 
combinaciones. Pueden variar dos factores cualesquiera 
y uno permanecer constante, o pueden variar simultánea- 
mente los tres. Pueden variar en el mismo grado o en grado 
desigual, en el mismo sentido o en sentido opuesto, anulán- 
dose parcial o totalmente, por ende, sus variaciones. Aun 
así, el análisis de todos los casos posibles, conforme a los 
resultados obtenidos en A, B y C, no presenta dificultades. 
Para llegar al resultado de toda combinación posible, se 


14 “Es posible calcular la cantidad de trabajo que ha efectuado 
un hombre en el curso de 24 horas, aproximadamente, examinando 
los cambios químicos que han ocurrido en su cuerpo, puesto que 
las formas modificadas de la materia indican el ejercicio previo 
de fuerza dinámica.” (Grove, On the Correlation of Physical 


Forces[, pp. 308, 3091.) 
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opera sucesivamente con cada factor como variable, y con 
los otros dos como por el momento constantes. Nos limita- 
remos aquí, pues, a mencionar brevemente dos casos 
importantes. 
se Fuerza productiva decreciente del trabajo y prolonga- 
ción simultánea de la jornada laboral.2 
Cuando hablamos aquí de fuerza productiva decreciente 
del trabajo, nos referimos a ramos del trabajo cuyos pro- 
ductos determinan el valor de la fuerza de trabajo, por 
ejemplo, pues, de fuerza productiva decreciente del trabajo 
a consecuencia de una esterilidad creciente del suelo y del 
consiguiente encarecimiento de los productos agrarios. Su- 
pongamos que la jornada laboral es de 12 horas y su 
producto de valor de 6 chelines, y que la mitad de esta 
suma suple el valor de la fuerza de trabajo y la otra mitad 
constituye el plusvalor. La jornada laboral se descompone, 
de esta suerte, en 6 horas de trabajo necesario y 6 horas de 
plustrabajo. Supongamos que en virtud del encarecimiento 
de los productos del suelo, el valor de la fuerza de trabajo 
aumenta de 3 chelines a 4, y por tanto el tiempo de tra- 
bajo necesario de 6 horas a 8. Si la jornada laboral perma- 
nece inalterada, el plustrabajo se reduce de 6 horas a 4 y 
el plusvalor de 3 chelines a 2. Si la jornada laboral se pro- 
longa en 2 horas, por tanto de 12 horas a 14, el plustrabajo 
seguirá siendo de 6 horas y el plusvalor de 3 chelines, 
pero la magnitud de éste se habrá reducido en comparación 
con el valor de la fuerza de trabajo, medido por el trabajo 
necesario. Si la jornada laboral se prolonga 4 horas, de 
12 horas a 16, las magnitudes proporcionales del plusvalor 
y del valor de la fuerza de trabajo, del plustrabajo y del 
trabajo necesario, se mantendrán inalteradas, pero la mag- 
nitud absoluta del plusvalor habrá aumentado de 3 chelines 
a 4 y la del plustrabajo de 6 horas a 8, o sea en Ya ó 
33 Ya %. En caso, pues, de que la fuerza productiva del 
trabajo decrezca y, al mismo tiempo, la jornada laboral se 
prolongue, la magnitud absoluta del plusvalor puede man- 
tenerse inalterada aunque disminuya su magnitud propor- 
cional; su magnitud proporcional puede mantenerse 
inalterada aunque su magnitud absoluta aumente, y, si 
aquella prolongación es suficiente, pueden aumentar una 
y otra magnitud. Es ésta una de las causas de por qué en 


* En la 4? edición, esta frase está precedida por el numeral 1. 
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Inglaterra, entre 1799 y 1815 —precisamente cuando 
West, Ricardo, etc., convertían en punto de partida de im- 
portantes análisis una baja en la tasa del plusvalor que sólo 
había ocurrido en su fantasía y que estaría ocasionada 
por el encarecimiento de los productos agrarios—, el 
plusvalor aumentó tanto en términos absolutos como en tér- 
minos relativos, teniendo lugar, por consiguiente y simul- 
táneamente, un crecimiento acelerado del capital y el 
empobrecimiento de los obreros.'* Fue éste el período 
en que la prolongación desmesurada de la jornada laboral 
conquistó su carta de ciudadanía.*** 


15 “Una causa principal del incremento experimentado por el 
capital durante la guerra proviene de los mayores esfuerzos —y 
quizás de las mayores privaciones— de las clases trabajadoras, que 
en toda sociedad son las más numerosas. Las penosas circunstancias 
obligaban a más mujeres y niños a conseguir una ocupación, y los 
que ya antes eran obreros se vieron forzados, por la misma causa, 
a dedicar una parte mayor de su tiempo al aumento de la pro- 
ducción.” (Essays on Political Economy in Which Are Illustrated 
the Principal Causes of the Present National Distress, Londres, 
1830, p. 248.) 

16 “El trigo y el trabajo raras veces marchan exactamente al 
mismo paso, pero hay un límite obvio, más allá del cual no se los 
puede separar. En cuanto a los esfuerzos desusados hechos por las 
clases trabajadoras en períodos de carestía, la cual produce la baja 
de los salarios mencionados en las declaraciones testimoniales” (a 
saber, las efectuadas ante las comisiones investigadoras parlamen- 


a En la 32 y 42 ediciones, el texto de las dos frases precedentes 
se sustituyó por el que sigue: 

“En Inglaterra, en el período que va de 1799 a 1815, los 
precios crecientes de los medios de subsistencia provocaron un 
aumento nominal de salarios, aunque los salarios reales, expresados 
en medios de subsistencia, bajaron. De esto dedujeron West y 
Ricardo que la merma en la productividad del trabajo agrícola 
habría ocasionado una baja en la tasa del plusvalor, y convirtieron 
esa suposición, válida únicamente en su fantasía, en punto de 
partida de importantes análisis en torno a la proporción entre las 
magnitudes del salario, de la ganancia y la renta de la tierra. 
Gracias a la intensificación del trabajo y a la prolongación forzada 
del tiempo de trabajo, empero, en ese entonces el plusvalor se 
había acrecentado, tanto en términos absolutos como relativamente. 
Fue éste el período en que la prolongación desmesurada de la 
jornada laboral conquistó su carta de ciudadanía,** el período 
que se caracteriza especialmente por el incremento acelerado del 
capital, en un extremo, y del pauperismo en el otro.!6” 


15 Nota idéntica a la 16 de la 2% edición. 
16 Nota idéntica a la 15 de la 2? edición. 
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Intensidad y fuerza productiva del trabajo crecientes. y 
reducción simultánea de la jornada laboral.? 

El aumento de la fuerza productiva del trabajo y su 
intensificación operan uniformemente y en el mismo sen- 
tido. Ambos factores acrecientan la masa de productos 
obtenida en cada espacio de tiempo. Ambas, pues, reducen 
la parte de la jornada laboral que el obrero necesita para 
producir sus medios de subsistencia o el equivalente de 
éstos. El límite absoluto“ de la jornada laboral está for- 
mado, en general, por esa parte constitutiva necesaria, pero 
que se puede contraer. Si la jornada laboral entera se 
redujera a esa parte, lo cual es imposible bajo el régimen 
del capital, desaparecería el plustrabajo. La supresión de la 
forma capitalista de producción permite restringir la jornada 
laboral al trabajo necesario. Este último, sin embargo, bajo 


tarias en 1814-1815), “los mismos son muy meritorios de parte de 
los individuos y, sin duda, favorecen el acrecentamiento del capital. 
Pero ninguna persona animada por sentimientos humanitarios 
puede desear que esos esfuerzos sean constantes y sin término. 
Despiertan nuestra mayor admiración como alivio temporal, pero 
si se los ejerciera de manera constante, resultarían de ellos efectos 
similares a los que ocasionaría el empujar a la población de un 
país hasta los límites más ínfimos en materia de alimentación.” 
(Malthus, Inquiry into the Nature and Progress of Rent, Londres, 
1815, p. 48, nota.) A Malthus le caben todos los honores por hacer 
hincapié en la prolongación de la jornada laboral —fenómeno del 
que se ocupa directamente en otro lugar de su folleto—, mientras 
que Ricardo y otros, a la vista de los hechos más notorios, basaban 
todas sus investigaciones en la magnitud constante de dicha jornada. 
Pero los intereses conservadores a cuyo servicio se hallaba Malthus 
incondicionalmente, le impedían ver que la desmesurada prolon- 
gación de la jornada laboral, junto al extraordinario desarrollo de 
la maquinaria y la explotación del trabajo femenino e infantil, 
tenía necesariamente que convertir en “supernumeraria” a gran 
parte de la clase obrera, en particular tan pronto como cesaran la 
demanda de guerra y el monopolio inglés sobre el mercado mundial. 
Era mucho más cómodo, naturalmente, y más conforme a los 
intereses de las clases dominantes, a las que Malthus idolatraba 
de manera auténticamente clerical, explicar esa “sobrepoblación” 
a partir de las leyes eternas de la naturaleza, que hacerlo fundán- 
dose en las leyes naturales de la producción capitalista, puramente 
históricas." 


* En la 3% y 42 ediciones la nota 15 lleva el número 16 y la 
16 el número 15. 


” En la 4? edición, esta frase está precedida por el numeral 2. 
“ En la 32 y 4% ediciones: “límite mínimo absoluto”. 
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condiciones en lo demás iguales, ampliaría su territorio. 
Por un lado, porque las condiciones de vida del obrero 
serían más holgadas, y mayores sus exigencias vitales. Por 
otro lado, porque una parte del plustrabajo actual se 
contaría como trabajo necesario, esto es, cl trabajo que 
se requiere para constituir un fondo social de reserva y de 
acumulación. 

Cuanto más se acrecienta la fuerza productiva del tra- 
bajo, tanto más puede reducirse la jornada laboral, y cuan- 
to más se la reduce, tanto más puede aumentar la intensidad 
del trabajo. Socialmente considerada, la productividad del 
trabajo aumenta también con su economía. Ésta no sólo 
implica que se economicen los medios de producción, sino 
el evitar todo trabajo inútil. Mientras que el modo capita- 
lista de producción impone la economización dentro de 
cada empresa individual, su anárquico sistema de compe- 
tencia genera el despilfarro más desenfrenado de los medios 
de producción sociales y de las fuerzas de trabajo de la 
sociedad, creando además un sinnúmero de funciones ac- 
tualmente indispensables, pero en sí y para sí superfluas. 

Una vez dadas la intensidad y la fuerza productiva del 
trabajo, la parte necesaria de la jornada social de trabajo 
para la producción material será tanto más corta, y tanto 
más larga la parte de tiempo conquistada para la libre 
actividad intelectual y social de los individuos, cuanto más 
uniformemente se distribuya el trabajo entre todos los 
miembros aptos de la sociedad, cuanto menos una Capa 
social esté en condiciones de quitarse de encima la necesi- 
dad natural del trabajo y de echarla sobre los hombros de 
otra capa de la sociedad. El límite absoluto trazado a la 
reducción de la jornada laboral cs, en este sentido, la gene- 
ralización del trabajo.* En la sociedad capitalista se produce 
tiempo libre para una clase mediante la transformación de 
todo el tiempo vital de las masas en tiempo de trabajo. 


"En la versión francesa: “la generalización del trabajo manual”. 
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CAPÍTULO XVI 


DIVERSAS FÓRMULAS PARA 
LA TASA DEL PLUSVALOR 


Hemos visto que la tasa del plusvalor se representa cn 
las fórmulas: 


L 
Plusvalor p plusvalor plustrabajo 
capital variable y 1 Valor de la fuerza = trabajo 
de trabajo necesario 


Las dos primeras fórmulas presentan como relación 
de valores lo que la tercera expone como relación entre los 
tiempos en que se producen esos valores. Estas fórmulas 
sustituibles entre sí son conceptualmente rigurosas. De ahí 
que en la economía política clásica las encontremos en cuan- 
to al fondo de la cosa, pero no conscientemente elaboradas. 
En ella tropezamos, en cambio, con las siguientes fór- 
mulas derivadas: 

TL. 


Plustrabajo 2 plusvalor plusproducto 


jornada laboral = valor del producto al producto total 


La misma proporción se expresa alternativamente aquí 
bajo la forma de los tiempos de trabajo, de los valores 
en los que esos tiempos se corporifican, de los productos en 
los que esos valores existen. Se parte, naturalmente, del 


= En la edición francesa de El capital Marx puso esa primera 
fórmula entre paréntesis porque —según explicó en una nota— 
“la noción de plustrabajo no se encuentra explícitamente en la eco- 
nomía política burguesa”. 
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supuesto de que por valor del producto sólo debe entenderse 
el producto de valor de la jornada laboral, quedando ex- 
cluida, empero, la parte constante del valor del producto. 

En todas estas fórmulas el grado de explotación real 
del trabajo o tasa del plusvalor está expresado de manera 
falsa. Supongamos que la jornada laboral es de 12 horas. 
Si nos atenemos a los demás supuestos de nuestro ejemplo 
anterior, en este caso el grado efectivo de explotación del 
trabajo se representa en las proporciones siguientes: 
plusvalor de 3 chelines 


——_——_—_—_—_—  _ _—__— a == = 100 % 
6 horas de trabajo necesario capital variable de 3 chelines 


6 horas de plustrabajo 


Conforme a la fórmula 2, en cambio, obtenemos lo 
siguiente: 


6 horas de plustrabajo plusvalor de 3 chelines 


—_AA a __ E 5_E>5>_O>>>Á > Emp 7 50 % 
jornada laboral de 12 horas producto de valor de 6 chelines 


Estas fórmulas derivadas, en realidad, expresan la 
proporción en que la jornada laboral o su producto de 
valor se divide entre el capitalista y el obrero. Por con- 
siguiente, si fueran válidas como expresiones directas del 
grado de autovalorización alcanzado por el capital, regiría 
esta ley falsa: el plustrabajo o el plusvalor nunca puede 
ascender a 100 %.* Como el plustrabajo nunca puede cons- 


17 Así, por ejemplo, en la Dritter Brief an v. Kirchmann von 
Rodbertus. Widerlegung der Ricardo'schen Theorie von der Grund- 
rente und Begriindung einer neuen Rententheorie, Berlín, 1851. 
Volveré más adelante sobre esta obra, que pese a su falsa teoría 
acerca de la renta de la tierra percibe claramente la esencia de 
la producción capitalista. (F. E. Agregado a la 3? edición. — Puede 
verse aquí con qué benevolencia juzgaba Marx a sus predecesores 
cuando advertía en ellos un progreso efectivo, una idea realmente 
nueva. Entretanto, la publicación de las cartas de Rodbertus a 
Rudolf Meyer ha restringido hasta cierto punto el reconocimiento 
que figura más arriba. Se dice allí: “Es menester salvar al capital 
no sólo del trabajo, sino de sí mismo, y esto en realidad se efectúa 
de la mejor manera cuando se concibe la actividad del empresario- 
capitalista como funciones de economía nacional o estatal que le 
son delegadas por la propiedad del capital, y su ganancia como 
una forma de sueldo, puesto que no conocemos otra organización 
social. Pero habría que regular los sueldos, y también reducirlos 
cuando toman demasiado del salario. De esta suerte es, también, 
como hay que contrarrestar el ataque lanzado por Marx contra 
la sociedad —que así llamaría yo a su libro—... En general, el 
libro de Marx no es tanto una investigación acerca del capital 
como una polémica contra la forma actual del capital, que él 
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tituir otra cosa que una parte alícuota de la jornada laboral 
y el plusvalor nunca puede constituir otra cosa que una 
parte alícuota del producto de valor, el puustrabajo Sería 
siempre necesariamente menor que la jornada laboral o el 
plusvalor siempre menor que el producto de valor. Pero 


tendrían 


para que estuvieran entre sí en la relación 
100 
que ser iguales. Para que el plustrabajo absorbiera la jor- 
nada laboral íntegra (se trata aquí de la jornada media de 
la semana laboral, del año laboral, etc.), el trabajo nece- 
sario tendría que reducirse a cero. Pero si desapareciera 
el trabajo necesario, desaparecería también el plustrabajo, 
ya que el último no es más que una función del primero. 


La proporción _ Plustrabajo a plusvalor 


jornada laboral producto de valor 


pues, nunca puede alcanzar el límite de y mucho me- 


100 + x 


100 

la tasa del plusvalor o el grado efectivo de explotación del 
trabajo. Tomemos, por ejemplo, las estimaciones del señor 
Léonce de Lavergne, según las cuales el obrero agrícola 
inglés obtiene sólo Y4, y el capitalista (arrendatario), por 
el contrario, % del producto ** o del valor del mismo, sea 
cual fuere el reparto que del botín hagan después el capi- 
talista y el terrateniente, etc. El plustrabajo del obrero 
agrícola inglés, según esto, es a su trabajo necesario = 
= 3: 1, lo cual equivale a una tasa de explotación de 
300 por ciento. 

La aplicación de las fórmulas II consolida el método de 
la escuela [clásica] consistente en operar con la jornada 


nos aun subir hasta . Pero sí puede alcanzarlo 


confunde con el concepto mismo de capital; de esta confusión, 
precisamente, derivan sus errores.” (Briefe... von Dr. Rodbertus- 
Jagetzow, editadas por el doctor Rudolf Meyer, Berlín, 1881, t. 1, 
p. 111, carta 48 de Rodbertus.) — En tales lugares comunes ideo- 
lógicos vinieron a empantanarse los primeros ímpetus, realmente 
audaces, de las “cartas sociales” de Rodbertus.) 

18 En este cálculo, evidentemente, se ha descontado ya la parte 
del producto destinada sólo a remplazar el capital constante inver- 
tido. El señor Léonce de Lavergne, ciego admirador de Inglaterra, 
tiende a dar una proporción demasiado baja más que una dema- 
siado elevada. 
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laboral como con una magnitud constante, y lo consolida 
porque aquí el plustrabajo se compara siempre con una 
jornada laboral de magnitud dada. Lo mismo ocurre cuando 
se tiene en cuenta exclusivamente la división experimentada 
por el producto de valor. La jornada laboral que ya se ha 
objetivado en un producto de valor, es siempre una jornada 
laboral cuyos límites están dados. 

Al exponer el plusvalor y el valor de la fuerza de tra- 
bajo como fracciones del producto de valor —un modo 
de exposición que, por lo demás, brota del propio modo ca- 
pitalista de producción y cuyo significado habremos de 
investigar más adelante— se oculta el carácter específico 
de la relación capitalista, a saber, el intercambio entre el 
capital variable y la fuerza de trabajo viva y la exclusión 
consiguiente del obrero respecto del producto. En lugar de 
esto surge la falsa apariencia de una relación asociativa 
en la que el obrero y el capitalista se reparten el producto 
conforme a la proporción de los diversos factores constitu- 
tivos del mismo.'* 

Por lo demás, las fórmulas II pueden siempre recon- 
vertirse en las fórmulas IL Si tenemos, por ejemplo, 


plustrabajo de 6 horas 


jornada laboral de 12 horas 


el tiempo de trabajo necesario será = jornada laboral de 
12 horas menos plustrabajo de 6 horas, con lo que llega- 
mos al siguiente resultado: 


plustrabajo de 6 horas 100 


trabajo necesario de 6 horas 100. 


Una tercera fórmula, que he anticipado ya en alguna 
ocasión es: 
TT. Plusvalor plustrabajo trabajo impago 


valor de la fuerza de trabajo trabajo necesario trabajo pago 


19 Puesto que todas las formas desarrolladas del proceso capi- 
talista de producción son formas de la cooperación, nada más 
fácil, desde luego, que abstraerse de su carácter específicamente 
antagónico y convertirlas quiméricamente en formas asociativas 
libres, como en la obra del conde Alexandre de Laborde, De Pesprit 
de Vassociation dans tous les intéréts de la communauté, París, 
1818. El yanqui Henry Carey ejecuta este artilugio con el mismo 
éxito, llegando a aplicarlo, ocasionalmente, a las relaciones del 
sistema esclavista. 
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El equívoco a que podría inducir la fórmula 
trabajo impago 
trabajo pago 


como si el capitalista pagara el trabajo y no la fuerza de 
trabajo, desaparece si se tiene en cuenta el análisis que 


Trabajo impago 


hiciéramos anteriormente. es sólo la ex- 


trabajo pago 


AA plustrabajo 
presión popular de 


— >. El capitalista paga 
trabajo necesario 
el valor de la fuerza de trabajo (o su precio, divergente 
de su valor) y a cambio de ello obtiene el derecho a dispo- 
ner de la fuerza viva de trabajo. Su aprovechamiento de 
esta fuerza de trabajo se descompone en dos períodos. 
Durante uno de esos períodos el obrero no produce más 
que un valor = al valor de su fuerza de trabajo, o sea, 
sólo un equivalente. A cambio del precio adelantado de 
la fuerza de trabajo, el capitalista, de esta suerte, obtiene 
un producto del mismo precio. Es como si hubiera adqui- 
rido en el mercado el producto terminado. En el período 
del plustrabajo, por el contrario, el aprovechamiento de la 
fuerza de trabajo forma valor para el capitalista, sin que 
ese valor le cueste un sustituto de valor.?” Obtiene de balde 
esa movilización de fuerza de trabajo. Es en este sentido 
como el plustrabajo puede denominarse frabajo impago. 
El capital, por tanto, no es sólo la posibilidad de dis- 
poner de trabajo, como dice Adam Smith. Es, en esencia, 
la posibilidad de disponer de trabajo impago. Todo plus- 
valor, cualquiera que sea la figura particular —ganancia, 
interés, renta, etc.— en que posteriormente cristalice, es 
con arreglo a su sustancia la concreción material de tiempo 
de trabajo impago. El misterio de la autovalorización del 
capital se resuelve en el hecho de que éste puede disponer 
de una cantidad determinada de trabajo ajeno impago. 


20 Aunque los fisiócratas no lograron penetrar el misterio del 
plusvalor, para ellos era claro, sin embargo, que aquél era “una 
riqueza independiente y disponible que él” (el poseedor) “no ha 
comprado y que vende”. (Turgot, Réflexions.... p. 11.) 
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SECCIÓN SEXTA 
EL SALARIO 


CAPÍTULO XVII 


TRANSFORMACIÓN DEL VALOR 

(O, EN SU CASO, DEL PRECIO) 

DE LA FUERZA DE TRABAJO 
EN SALARIO 


En la superficic de la sociedad burguesa, el salario del 
obrero se pone de manifiesto como precio del trabajo, 
como determinada cantidad de dinero que se paga por 
determinada cantidad de trabajo. Se habla aquí del valor 
del trabajo, y a la expresión dineraria de ese valor se la 
denomina precio necesario o natural del trabajo. Se habla, 
por otra parte, de los precios de mercado del trabajo, esto 
es, de precios que oscilan por encima o por debajo de 
su precio necesario. 

¿Pero qué es el valor de una mercancía? La forma 
objetiva del trabajo social gastado en la producción de 
la misma. ¿Y cómo medimos la magnitud de su valor? Por 
la magnitud del trabajo que contiene. ¿Cómo se determi- 
naría, pues, el valor de una jornada laboral de 12 horas? 
Por las 12 horas de trabajo contenidas en una jornada 
laboral de 12 horas, lo que es una huera tautología.** 


21 “El señor Ricardo es suficientemente ingenioso para eludir 
una dificultad que amenaza, a primera vista, con poner en aprielos 
a su teoría: que el valor depende de la cantidad de trabajo empleada 
en la producción. Si nos adherimos rígidamente a este principio, 
de él se desprende que el valor del trabajo depende de la cantidad 
de trabajo empleada en producirlo, lo que evidentemente es ab- 
surdo. Por eso el señor Ricardo, mediante un diestro viraje, hace 
que el valor del trabajo dependa de la cantidad de trabajo reque- 
rida para producir los salarios: o, para permitirle que se exprese 
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Para que se lo pudiera vender en el mercado como 
mercancía, el trabajo, en todo caso, tendría que existir 
antes de ser vendido. Pero si el trabajador pudiera darle 
al trabajo una existencia autónoma, lo que vendería sería 
una mercancía, y no trabajo.?? 


Prescindiendo de estas contradicciones, un intercambio. 
directo de dinero —esto es, de trabajo objetivado— por 
trabajo vivo, o anularía la ley del valor —que precisamente 
se desarrolla libremente, por primera vez, sobre el funda- 
mento de la producción capitalista— o anularía la produc- 
ción capitalista misma, que se funda precisamente en el 
trabajo asalariado. Supongamos, por ejemplo, que la jor- 
nada laboral de 12 horas se representa en un valor dine- 
rario de 6 chelines. O bien se intercambian equivalentes, 
y entonces el obrero percibe 6 chelines por el trabajo de 
12 horas. El precio de su trabajo sería igual al de su 
producto. En este caso no produciría plusvalor alguno para 
el comprador de su trabajo, los 6 chelines no se conver- 
tirían en capital, el fundamento de la producción capita- 
lista se desvanecería; pero es precisamente sobre ese funda- 
mento que el obrero vende su trabajo y que éste es trabajo 
asalariado. O bien percibe por las 12 horas de trabajo 
menos de 6 chelines, esto es, menos de 12 horas de trabajo. 
12 horas de trabajo se intercambian por 10 horas de 
trabajo, por 6, etc. Esta equiparación de magnitudes des- 
iguales no sólo suprime la determinación del valor: una 
contradicción semejante, que se destruye a sí misma, en 


con su propio lenguaje, sostiene que el valor del trabajo debe 
estimarse por la cantidad de trabajo requerida para producir los 
salarios, y entiende por esto la cantidad de trabajo requerida para 
producir el dinero o las mercancías dadas al trabajador. Esto es 
como decir que el valor del paño se estima, no según la cantidad 
de trabajo empleada en su producción, sino según la cantidad de 
trabajo empleada en la producción de la plata que se da a cambio 
del paño.” ([S. Bailey,] A Critical Dissertation ..., pp. 50, 51.) 

22 “Si denominamos mercancía al trabajo, no es como a una 
mercancía a la que primero se la produce para intercambiarla, 
y luego se la lleva al mercado, donde tiene que intercambiarse por 
otras mercancías conforme a las cantidades respectivas que de 
cada una existan en el mercado en ese momento; el trabajo se 
crea en el instante en que se lo lleva al mercado; es más, se lo 
lleva al mercado antes de crearlo.” (Observations on Some Verbal 
Disputes..., pp. 75, 76. ) 


652 


modo alguno puede ser ni siquiera enunciada o formulada 
como ley.?* 

De nada sirve deducir ese intercambio, el intercambio 
entre más trabajo y menos trabajo, de la diferencia formal 
consistente en que en un caso se trata de trabajo objetivado 
y en el otro de trabajo vivo.** Esto es tanto más absurdo 
por cuanto el valor de una mercancía no se determina por 
la cantidad de trabajo efectivamente objetivado en ella, 
sino por la cantidad de trabajo vivo necesario para su 
producción. Supongamos que una mercancía representa 
6 horas de trabajo. Si se efectúan invenciones gracias a las 
cuales se la puede producir en 3 horas, también el valor 
de la mercancía ya producida se reduce a la mitad. Ahora 
representa 3 horas, en vez de las 6 anteriores, de trabajo 
social necesario. Su magnitud de valor se determina, pues, 
por la cantidad de trabajo requerida para su producción, 
y no por la forma objetiva de ese trabajo. 

En el mercado, lo que se contrapone directamente al 
poseedor de dinero no es en realidad el trabajo, sino el 
obrero. Lo que vende este último es su fuerza de trabajo. 
No bien comienza efectivamente su trabajo, éste ha cesado 
ya de pertenecer al obrero, quien por tanto, ya no puede 
venderlo. El trabajo es la sustancia y la medida inmanente 
de los valores, pero él mismo no tiene valor alguno.” 

En la expresión “valor del trabajo”, cl concepto de 
valor no sólo se ha borrado por completo, sino que se ha 
transformado en su contrario. Es una expresión imagi- 


23 “Si consideramos el trabajo como una mercancía y el capi- 
tal, el producto del trabajo, como otra, tendremos que sl los valores 
de esas dos mercancías se regularan por cantidades iguales de tra- 
bajo, un monto dado de trabajo se .... intercambiaría por la canti- 
dad de capital que ha sido producida por el mismo monto de 
trabajo; el trabajo pretérito... se... cambiaría por el mismo 
monto que el trabajo presente. ...Pero el valor del trabajo, en 
relación con otras mercancías, no se determina por cantidades 
iguales de trabajo.” (E. G. Wakefield en su edición de A. Smith, 
Wealth of Nations, Londres, 1835, vol. 1, pp. 230, 231, n.) e 

2+ “Hubo que convenir” (una versión más del “conirat social”) 
“en que todas las veces que él cambiara trabajo efectuado por 
trabajo a efectuar, el último” (el capitalista) tendría un valor 
superior al primero” (el trabajador). (Simonde (id est [es decir], 
Sismondi), De la richesse commerciale, Ginebra, 1803, t. 1, p. 37.) 

25 “El trabajo, la medida exclusiva del valor... el creador 
de toda riqueza, no es una mercancía.” (Th. Hodeskin, Popular 
Political Economy, p. 186.) 
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naria, como, por ejemplo, valor de la tierra. Estas expre- 
siones imaginarias, no obstante, surgen de las relaciones 
mismas de producción. Son categorías para las formas en 
que se manifiestan relaciones esenciales. El hecho de que 
en su manifestación las cosas a menudo se presentan inver- 
tidas, es bastante conocido en todas las ciencias, salvo en 
la economía política.?8 


La economía política clásica tomó prestada de la vida 
cotidiana la categoría “precio ¡de trabajo”, sin someterla 
a crítica, para luego preguntarse: ¿cómo se determina ese 
precio? Pronto reconoció que el cambio verificado en la 
relación entre la oferta y la demanda, en lo que respecta 
al precio del trabajo —como en lo que se refiere a cualquier 
otra mercancía— no explicaba nada excepto el cambio 
de ese precio, esto es, las oscilaciones de los precios del 
mercado por encima o por debajo de cierta magnitud. Si 
la oferta y la demanda coinciden, bajo condiciones en lo 
demás iguales, la oscilación del precio cesa. Pero entonces 
la oferta y la demanda cesan también de explicar cosa 
alguna. Cuando la oferta y la demanda coinciden, el precio 
del trabajo es su precio determinado independientemente 


26 Declarar, por el contrario, que tales expresiones son mera- 
mente licencia poética, muestra tan sólo la impotencia del análisis. 
Contra la frase de Proudhon: “Del trabajo se dice que es valor, 
no tanto en cuanto mercancía en sí mismo, sino en vista de los 
valores que, según se supone, encierra potencialmente. El valor del 
trabajo es una expresión figurada”, etc., he observado por eso: 
"En el trabajo-mercancía, que es de una terrible realidad, Proudhon 
no ve más que una elipsis gramatical. Conforme a ello, toda la 
sociedad actual, fundada sobre el trabajo-mercancía, está fundada 
desde ahora sobre una licencia poética, sobre una expresión figu- 
rada. Si la sociedad quiere «eliminar todos los inconvenientes» 
que la atormentan, pues bien, que elimine los términos malso- 
nantes, que cambie de lenguaje, para lo cual no tiene más que 
dirigirse a la academia y solicitarle una nueva edición de su diccio- 
nario.” (K. Marx, Misere de la philosophie, pp. 34, 35.) Aun más 
cómodo, naturalmente, es no entender por valor absolutamente 
nada. Se puede entonces, sin ceremonias, subsumir todo en esa 
categoría. Así lo hace, por ejemplo, Jean-Baptiste Say. ¿Qué es 
“valeur” [valor]? Respuesta: “Lo que vale una cosa”, ¿y qué es 
“prix” [precio]? Respuesta: “El valor de una cosa expresado en 
dinero”. ¿Y por qué “el trabajo de la tierra” tiene “un valor? Por- 
que se le fija «un precio”. Por tanto, valor es lo que vale una cosa, 
y la tierra tiene un “valor” porque su valor está “expresado en di- 
nero”. Es, en todo caso, un método sencillísimo de averiguar el 
ww [porqué] y el wherefore [motivo] de las cosas. 
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de la relación entre la oferta y la demanda, es decir, su 
precio natural; éste, así, apareció como el objeto que real. 
mente había que analizar. O se tomaba un período más 
extenso de oscilaciones experimentadas por el precio del 
mercado, digamos un año, y se llegaba a la conclusión 
de que las alzas y bajas se nivelaban en una magnitud 
media, promedial, en una magnitud constante. Ésta, natu- 
ralmente, tenía que determinarse de otra manera que por 
sus propias oscilaciones, que se compensan entre sí. Este 
precio que predomina sobre los precios accidentales alcan- 
zados por el trabajo en el mercado y que los regula, el 
“precio necesario” (fisiócratas) o “precio natural” del tra- 
bajo (Adam Smith), sólo podía ser, como en el caso de 
las demás mercancías, su valor expresado en dinero. La 
economía política creyó poder penetrar, a través de los 
precios accidentales del trabajo, en su valor. Como en el 
caso de las demás mercancías, ese valor se siguió determi- 
nando por los costos de producción. ¿Pero cuáles son los 
costos de producción... del obrero, esto es, los costos 
que insume la producción o reproducción del obrero mis- 
mo? Inconscientemente, la economía política sustituyó por 
ésta la cuestión originaria, pues en lo que respecta a los 
costos de producción del trabajo en cuanto tales se movía 
en un círculo vicioso sin adelantar un solo paso. Lo que 
la economía política denomina valor del trabajo (value of 
labour), pues, en realidad es el valor de la fuerza de trabajo 
que existe en la personalidad del obrero y que es tan dife- 
rente de su función, del trabajo, como una máquina lo es 
de sus operaciones. Ocupados con la diferencia entre los 
precios del trabajo en el mercado y lo que se llamaba su 
valor, con la relación entre ese valor y la tasa de ganancia, 
y entre ese valor y los valores mercantiles producidos por 
intermedio del trabajo, nunca descubrieron que el curso 
del análisis no sólo había llevado de los precios del trabajo 
en el mercado a su valor,? sino que había llevado a resolver 
este valor del trabajo mismo en el valor de la fuerza de 
trabajo. La falta de conciencia acerca de este resultado 
obtenido por su propio análisis; la aceptación, sin crítica, 
de las categorías “valor del trabajo”, “precio natural del 
trabajo”, etc., como expresiones adecuadas y últimas de 


" En la 32 y 42 ediciones: “valor presunto”. 
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la relación de valor considerada, sumió a la economía 
política clásica, como se verá más adelante, en complica- 
ciones y contradicciones insolubles y brindó a la economía 
vulgar una base segura de operaciones para su superficia- 
lidad, que sólo venera a las apariencias. 


Veamos ahora, por de pronto, cómo el valor y el precio 
de la fuerza de trabajo se presentan en su forma transmu- 
tada como salario. 


Como ya sabemos, el valor diario de la fuerza de tra- 
bajo se calcula sobre la base de cierta duración de la vida 
del obrero, la cual corresponde a cierta duración de la 
jornada laboral. Supongamos que la jornada laboral habi- 
tual sea de 12 horas y el valor diario de la fuerza de 
trabajo ascienda a 3 chelines, expresión dineraria de un 
valor en el que se representan 6 horas de trabajo. Si el 
obrero percibe 3 chelines, percibe el valor de su fuerza 
de trabajo mantenida en funcionamiento durante 12 horas. 
Ahora bien, si ese valor diario de la fuerza de trabajo se 
expresara como valor del trabajo efectuado durante un día, 
obtendríamos el resultado siguiente: el trabajo de 12 horas 
tiene un valor de 3 chelines. El valor de la fuerza de tra- 
bajo determina así el valor del trabajo o, expresándolo en 
dinero, el precio necesario del trabajo. Si el precio de la 
fuerza de trabajo, por el contrario, difiere de su valor, el 
precio del trabajo diferirá asimismo de lo que se llama 
su valor. 


Como el valor del trabajo no es más que una expresión 
irracional para designar el valor de la fuerza de trabajo, 
de suyo se obtiene el resultado de que el valor del tra- 
bajo siempre tiene que ser necesariamente menor que el 
producto del valor, puesto que el capitalista siempre hace 
funcionar a la fuerza de trabajo durante más tiempo que 
el necesario para que se reproduzca el valor de la misma. 
En el ejemplo aducido más arriba, el valor de la fuerza 
de trabajo mantenida en funcionamiento durante 12 horas 
era de 3 chelines, un valor para cuya reproducción aquélla 
requiere 6 horas. Su producto de valor, en cambio, es de 
6 chelines, porque en realidad funciona durante 12 horas, 
y su producto de valor no depende del valor mismo de 
la fuerza de trabajo, sino de la duración de su funciona- 
miento. Llegamos así al resultado, a primera vista absurdo, 
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de que un trabajo que crea un valor de 6 chelines, vale 
3 chelines.?” 

Vemos además lo siguiente: el valor de 3 chelines en 
que se representa la parte paga de la jornada laboral, 
esto es, el trabajo de 6 horas, aparece como valor o precio 
de la jornada laboral total de 12 horas, que contiene 
6 horas impagas. La forma del salario, pues, borra toda 
huella de la división de la jornada laboral entre trabajo 
necesario y plustrabajo, entre trabajo pago e impago. Todo 
trabajo aparece como trabajo pago. En la prestación per- 
sonal servil el trabajo del siervo para sí mismo y su trabajo 
forzado para el señor se distinguen, de manera palmaria- 
mente sensible, tanto en el espacio como en el tiempo. En 
el trabajo esclavo, incluso la parte de la jornada laboral 
en la cual el esclavo no hace más que suplir el valor de 
sus propios medios de subsistencia, en la cual, pues, 
en realidad trabaja para sí mismo, aparece como trabajo 
para su amo. Todo su trabajo toma la apariencia de trabajo 
impago.?* En el caso del trabajo asalariado, por el contrario, 
incluso el plustrabajo o trabajo impago aparece como pago. 
Allí la relación de propiedad vela el trabajar para sí mismo 
del esclavo; aquí, la relación dineraria encubre el trabajar 
gratuito del asalariado. 

Se comprende, por consiguiente, la importancia decisiva 
de la transformación del valor y precio de la fuerza de 
trabajo en la forma del salario, o sea en el valor y precio 
del trabajo mismo. Sobre esta forma de manifestación, que 
vuelve invisible la relación efectiva y precisamente muestra 
lo opuesto de dicha relación, se fundan todas las nociones 
jurídicas tanto del obrero como del capitalista, todas las 


27 Cfr. Zur Kritik..., p. 40, donde anuncio que el análisis 
del capital habrá de brindar la solución de este problema: “¿Cómo 
la producción fundada en el valor de cambio, determinado a su 
vez meramente por el tiempo de trabajo, arroja ei resultado de 
que el valor de cambio del trabajo es menor que el valor de cambio 
de su producto?” 

28 El Morning Star, órgano librecambista londinense ingenuo 
hasta la necedad, afirmó solemnemente una y otra vez durante 
la guerra civil norteamericana, con toda la indignación moral de 
la que el hombre es capaz, que los negros de los “Confederated 
States” 1196] trabajaban completamente de balde. Debió haber tenido 
la amabilidad de comparar los costos diarios de uno de esos negros 
con los de un trabajador libre en el East End de Londres, por 
ejemplo. 
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mistificaciones del modo capitalista de producción, todas 
sus ilusiones de libertad, todas las pamplinas apologéticas 
de la económía vulgar. 

Si bien la historia universal ha necesitado mucho tiem- 
po para penetrar el misterio del salario, nada es más fácil 
de comprender, en cambio, que la necesidad, las raisons 
d'étre [razones de ser] de esa forma de manifestación. 

En un principio, el intercambio entre el capital y el 
trabajo se presenta a la observación exactamente de la 
misma manera que en el caso de la compra y venta de todas 
las demás mercancías. El comprador entrega cierta suma 
de dinero, el vendedor un artículo diferente del dinero. La 
conciencia jurídica reconoce aquí, cuando más, una dife- 
rencia material que se expresa en las fórmulas jurídica- 
mente equivalentes: do ut des, do ut facias, facio ut des 
y facio ut facias [doy para que des, doy para que hagas, 
hago para que des y hago para que hagas]. !!** bis) 

Además, como el valor de cambio y el valor de uso 
son, en sí y para sí, magnitudes inconmensurables, las 
expresiones “valor del trabajo”, “precio del trabajo”, no 
parecen ser más irracionales que las expresiones “valor del 
algodón”, “precio del algodón”. Añádase a ello que al 
obrero se le paga después que ha suministrado su trabajo. 
En su función de medio de pago, pero a posteriori, el 
dinero realiza el valor o precio del artículo suministrado, 
o sea, en el presente caso, el valor o precio del trabajo 
suministrado. Por último, el “valor de uso” que el obrero 
suministra al capitalista no es en realidad su fuerza de 
trabajo, sino su función, un trabajo útil determinado: tra- 
bajo sastreril, de zapatero, de hilandero, etc. Que ese mismo 
trabajo, desde otro ángulo, sea el elemento general creador 
de valor —una propiedad que lo distingue de todas las 
demás mercancías—, es un hecho que queda fuera del 
eampo abarcado por la conciencia ordinaria. 

Si nos situamos en el punto de vista del obrero que 
a cambio de 12 horas de trabajo percibe, por ejemplo, el 
producto de valor de 6 horas de trabajo, digamos 3 cheli- 
nes, veremos que para él, de hecho, su trabajo de 12 horas 
cs el medio que le permite comprar los 3 chelines, El valor 
de su fuerza de trabajo puede variar, con el valor de sus 
medios habituales de subsistencia, de 3 a 4 chelines, o de 
3 a 2 chelines; o, si el valor de su fuerza de trabajo se man- 
tiene igual, su precio, a consecuencia de una relación 
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variable de la oferta y la demanda, puede aumentar a 4 
ehelines o disminuir a - chelines, pero el obrero propor- 
ciona siempre 12 horas de trabajo. De ahí que todo cambio 
en la magnitud del equivalente que recibe, se le aparezca 
necesariamente como cambio en el valor o precio de sus 
12 horas de trabajo. A la inversa, esta circunstancia indujo 
a Adam Smith —quien operaba con la jornada laboral 
eomo con una magnitud constante **— a sostener que el 
valor del trabajo era constante, por más que variara 
el valor dé los medios de subsistencia y que, por consi- 
guiente, la misma jornada laboral se representara para el 
obrero en una cantidad mayor o menor de dinero. 

Si, por otra parte, observamos el caso del capitalista, 
vemos que éste quiere obtener precisamente la mayor can- 
tidad posible de trabajo por la menor cantidad posible de 
dinero. Por eso, desde el punto de vista práctico, a él sólo 
le interesa la diferencia entre el precio de la fuerza del 
trabajo y el valor que crea el funcionamiento de la misma. 
Pero procura comprar todas las mercancías al precio más 
bajo posible y por eso, en todos los casos, cree encontrar 
la razón de su ganancia en la simple trapacería de comprar 
por debajo del valor y vender por encima de éste. De ahí 
que no caiga en la cuenta de que si existiera realmente 
una cosa tal como el valor del trabajo y él pagara efectiva- 
mente ese valor, no existiría ningún capital, su dinero no 
se transformaría en capital. 

Por añadidura, el movimiento efectivo del salario mues- 
tra fenómenos que parecen demostrar que no se paga el 
valor de la fuerza de trabajo sino el de su función, el tra- 
bajo mismo. Podemos reducir estos fenómenos a dos gran- 
des clases. Primera: variación del salario cuando varía la 
extensión de la jornada laboral. Es como si se llegara a la 
conclusión de que no se paga el valor de la máquina sino 
el de su funcionamiento, puesto que cuesta más alquilar 
una máquina por una semana que por un día. Segunda: la 
diferencia individual entre los salarios de diversos obreros 
que ejecutan la misma función. Esta diferencia individual 
la encontramos también, pero sin que suscite ilusiones, en 
el sistema de la esclavitud, en el cual se vende franca 
y abiertamente, sin tapujos, la fuerza de trabajo misma. 


29 Adam Smith sólo alude accidentalmente, cuando se refiere 
al pago a destajo, a la variación de la jornada laboral. 
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Sólo que la ventaja de una fuerza de trabajo superior a la 
media, o la desventaja de otra que esté por debajo de 
esa media, en el sistema esclavista recae sobre el propie- 
tario de esclavos y en el sistema del trabajo asalariado 
sobre el propio trabajador, porque en este caso es él mismo 
quien vende su fuerza de trabajo, mientras que en aquél 
el vendedor de esa fuerza es un tercero. 

Por lo demás, con la forma de manifestación “valor 
y precio del trabajo” o “salario” —a diferencia de la rela- 
ción esencial que se manifiesta, esto es, del valor y el 
precio de la fuerza de trabajo— ocurre lo mismo que con 
todas las formas de manifestación y su trasfondo oculto. 
Las primeras se reproducen de manera directamente espon- 
tánea, como formas comunes y corrientes del pensar; el 
otro tiene primeramente que ser descubierto por la ciencia. 
La economía política clásica tropieza casi con la verdadera 
relación de las cosas, pero no la formula conscientemente, 
sin embargo. No podrá hacerlo mientras esté envuelta en 
su piel burguesa. 
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CAPÍTULO XVIH 


EL SALARIO POR TIEMPO 


El salario mismo adopta a su vez formas sumamente 
variadas, una circunstancia que no es reconocible en los 
compendios económicos, los cuales, con su tosco interés por 
lo material, no prestan atención alguna a las diferencias 
formales. Una exposición de todas esas formas, sin embar- 
go, debiera tener cabida en la tcoría especial del salario, y 
no por tanto en esta obra. Aquí hemos de analizar breve- 
mente, en cambio, las dos formas básicas predominantes. 

La venta de la fuerza de trabajo siempre se verifica, 
como se recordará, por espacios de tiempo determinados. 
La forma transmutada en que se representa directamente 
el valor diario, el valor semanal, etc., de la fuerza de 
trabajo, es por ende la del “salario por tiempo”, o sea 
jornal, etcétera. 

Hemos de observar, en primer término, que las leyes 
que rigen el cambio de magnitudes en el precio de la 
fuerza de trabajo y en el plusvalor, las leyes expuestas 
en el capítulo xv, se transforman mediante una simple 
modificación formal en leyes del salario. De igual suerte, 
la distinción entre el valor de cambio de la fuerza de tra- 
bajo y la masa de los medios de subsistencia en los que se 
convierte ese valor, reaparece ahora como distinción entre 
el salario nominal y el salario real. Sería inútil repetir con 
respecto a la forma de manifestación lo que ya expusié- 
ramos acerca de la forma esencial. Nos limitamos por ello 
a indicar unos pocos puntos que caracterizan el salario 
por tiempo. 
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La suma de dinero *” que percibe el obrero por su tra- 
bajo diario, semanal, etc., constituye el importe de su sala- 
rio nominal, es decir, del salario estimado según el valor. 
Es claro, no obstante, que según la extensión de la jornada 
laboral, según, por ende, la cantidad de trabajo suminis- 
trada diariamente por el obrero, el mismo jornal, salario 
semanal, etc., podrá representar un precio muy diferente 
del trabajo, esto es, muy diferentes sumas de dinero por 
la misma cantidad de trabajo.** Por consiguiente, también 
en el caso del salario por tiempo es necesario distinguir 
entre importe total del salario, del jornal, del salario sema- 
nal, etc., y precio del trabajo, Ahora bien, ¿cómo se llega 
a ese precio, esto es, al valor dinerario de una cantidad 
dada de trabajo? El precio medio del trabajo se obtiene 
dividiendo el valor diario medio de la fuerza de trabajo 
entre el número de horas de la jornada laboral media. Si, 
por ejemplo, el valor diario de la fuerza de trabajo es de 
3 chelines (el producto de valor de 6 horas de trabajo) y 
la jornada laboral es de 12 horas, el precio de una hora de 

3 chelines 


12 
hora de trabajo, hallado de esta manera, servirá de unidad 
de medida al precio del trabajo. 

De esto se desprende que el jornal, el salario semanal, 
etcétera, puede mantenerse incambiado aunque el precio del 
trabajo disminuya continuamente. Si, por ejemplo, la jor- 
nada laboral usual es de 10 horas y el valor diario de la 
fuerza de trabajo alcanza a 3 chelines, el precio de la hora 
de trabajo equivaldrá a 3 9% peniques; disminuirá a 3 peni- 
ques no bien la jornada de trabajo aumente a 12 horas, y 
a 2 95 peniques cuando esa jornada sea de 15 horas. El 
jornal o el salario semanal, pese a ello, permanecerían 
inalterados. A la inversa, el jornal o el salario semanal 
pueden elevarse aunque el precio del trabajo se mantenga 
constante o incluso descienda. Por ejemplo, si la jornada 


trabajo será = = 3 peniques, El precio de la 


30 Damos siempre por supuesto, aquí, el valor del dinero como 
valor constante. 


31 “El precio del trabajo es la suma pagada por una cantidad | 


dada de trabajo.” (Sir Edward West, Price of Corn and Wages of 
Labour, Londres, 1826, p. 67.) West es autor de un escrito, publi- 
cado anónimamente, que hizo época en la historia de la economía 
política: Essay on the Application of Capital to Land. By a Fellow 
of Universivy College of Oxford, Londres, 1815. 
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laboral era de 10 horas y el valor diario de la fuerza de 
trabajo alcanzaba a 3 chelines, el precio de una hora de 
trabajo sería de 3 95 peniques. Si, a causa de una mayor 
ocupación, y suponiendo que el precio del trabajo se man- 
tenga igual, el obrero trabaja ahora 12 horas, su jornal 
aumentará a 3 chelines 7 Ys peniques, sin que se produzca 
una variación en el precio del trabajo. Podría obtenerse 
el mismo resultado si en vez de aumentar la magnitud del 
trabajo en cuanto a su extensión aumentara la magnitud 
del mismo en cuanto a la intensidad.*? Aumentos del jornal 
o del salario semanal percibido nominalmente, pues, pue- 
den estar acompañados de un precio constante o decre- 
ciente del trabajo. Lo mismo se aplica a los ingresos de 
la familia obrera, tan pronto como la cantidad de trabajo 
suministrada por el jefe de familia se acrecienta con el 
trabajo de los miembros de la familia. Existen, por ende, 
métodos para reducir el precio del trabajo sin necesidad de 
rebajar el jornal o el salario semanal nominales.** 

De esto se sigue, como ley general, la siguiente: si la 
cantidad del trabajo diario, semanal, etc., está dada, el 


32 “Los salarios [...] dependen del precio del trabajo y de la 
cantidad de trabajo efectuado... Un aumento de los salarios no 
implica necesariamente que se eleve el precio del trabajo. Si se 
acrecienta la ocupación y se intensifica el esfuerzo, los salarios 
pueden incrementarse considerablemente mientras el precio del 
trabajo se mantiene incambiado.” (West, op. cit., pp. 67, 68 y 112.) 
West, por lo demás, despacha con un par de frases triviales la 
cuestión fundamental: ¿cómo se determina el “price of labour” 
[precio del trabajo]? 

33 Aunque lo expuso de manera confusa, esto lo percibía el 
representante más fanático de la burguesía industrial en el si- 
glo xv, el autor, tantas veces citado por nosotros, del Essay on 
Trade and Commerce: “Lo que se determina por el precio de los 
comestibles y otros artículos de primera necesidad es la cantidad 
de trabajo y no su precio” (por precio entiende el jornal o el salario 
semanal nominales): “reducid fuertemente el precio de los artículos 
de primera necesidad y habréis reducido, por supuesto, la cantidad 
de trabajo en la misma proporción... Los patrones de las manu- 
facturas saben que hay varias maneras de aumentar y disminuir 
el precio del trabajo, aparte de la que consiste en modificar su 
montol1971 nominal”. (Op. cit., pp. 48 y 61.) En sus Three Lectures 
on the Rate of Wages, Londres, 1830, en las que Nassau William 
Senior utiliza la obra de West sin citarla, se afirma: “El obrero 
[...] está interesado principalmente en el monto de los salarios” 
(p. 15). ¡O sea que el obrero está interesado principalmente en lo 
que recibe, en el monto nominal del salario, no en lo que entrega, 
en la cantidad de trabajo! 


663 


jornal o el salario semanal dependerá del precio del tra- 
bajo, que a su vez varía con el valor de la fuerza de trabajo 
o las desviaciones de su precio respecto a su valor. Si, en 
cambio, está dado el precio del trabajo, el jornal o el 
salario semanal dependerá de la cantidad del trabajo diario 
o semanal. 

La unidad de medida del salario por tiempo, el precio 
de la hora de trabajo, es el cociente que resulta de dividir 
el valor diario de la fuerza de trabajo entre el número de 
horas de la jornada laboral acostumbrada. Supongamos 
que la última sea de 12 horas y que el valor diario de la 
fuerza de trabajo alcance a 3 chelines, esto es, al producto 
de valor de 6 horas de trabajo. Bajo estas circunstancias 
el precio de la hora de trabajo será de 3 peniques y su 
producto de valor ascenderá a 6 peniques. Ahora bien, 
si el obrero está ocupado menos de 12 horas por día (o 
menos de 6 días por semana), por ejemplo sólo 6 u 8 
horas, percibirá únicamente como jornal, si se mantiene 
ese precio del trabajo, 1 Y2 ó 2? chelines.** Como, según 
el supuesto de que partimos, tiene que trabajar promedial- 
mente 6 horas diarias sólo para producir un salario corres- 
pondiente al valor de su fuerza de trabajo, y como, según 
ese mismo supuesto, de cada hora sólo trabaja media hora 
para sí mismo, y otra media para el capitalista, es evidente 
que no podrá obtener el producto de valor de 6 horas si 
está ocupado menos de 12 horas. Si con anterioridad vimos 
las consecuencias deletéreas del exceso de trabajo, aquí 
quedan al descubierto las fuentes de los padecimientos 
que significa, para los obreros, el hecho de estar sub- 
ocupados. 

Si el salario por hora se fija de tal manera que el capi- 
talista no se obliga a pagar un jornal, o un salario semanal, 


34 El efecto de esa subocupación anormal es absolutamente 
distinto del que resulta de una reducción general, impuesta por la 
ley, de la jornada laboral. La primera no tiene nada que ver con 
la duración absoluta de la jornada laboral y tanto puede ocurrir 
cuando ésta es de 15 horas como cuando es de 6. El precio normal 
.del trabajo en el primer caso se calcula sobre la base de que el 
obrero trabaja promedialmente 15 horas diarias; en el segundo, 
sobre la base de que lo hace 6 horas por día. El efecto, por con- 
siguiente, sería el mismo si en el primer caso el obrero sólo estu- 
viera ocupado 7 44 horas, en el segundo sólo 3. 


* En el original: “2 Ó 112”, 
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sino únicamente las horas de trabajo en las cuales tiene 
a bien ocupar al obrero, podrá ocuparlo durante menos 
tiempo del que originariamente sirvió de base para estimar 
el salario por hora o la unidad de medida para el precio 
del trabajo. Como dicha unidad de medida está determi- 
nada por la proporción 


valor diario de la fuerza de trabajo 


jornada laboral de un número de horas dado 


aquélla pierde todo su sentido no bien la jornada laboral 
deja de contar con un número determinado de horas. 
Queda abolida la conexión entre el trabajo pago y el 
impago. El capitalista puede ahora arrancar al obrero 
determinada cantidad de plustrabajo sin concederle el 
tiempo de trabajo necesario para su autoconservación. 
Puede anular toda regularidad de la ocupación y, según 
su comodidad, capricho e intereses momentáneos, hacer 
que el trabajo más monstruosamente excesivo alterne con 
la desocupación relativa o total. Puede, so pretexto de 
pagar el “precio normal del trabajo”, prolongar anormal- 
mente la jornada laboral sin que el obrero perciba ninguna 
compensación correspondiente. De ahí la rebelión (1860), 
absolutamente racional, de los obreros londinenses de la 
construcción contra el intento, efectuado por los capita- 
listas, de imponerles dicho salario por hora. La limitación 
legal de la jornada laboral pone fin a esos abusos, aunque 
no, naturalmente, a la subocupación resultante de la com- 
petencia de la maquinaria, de los cambios en el tipo de 
obreros ocupados y de las crisis parciales y generales. 


Puede suceder que el precio del trabajo, con un jornal 
o un salario semanal crecientes, se mantenga nominal- 
mente constante y, sin embargo, caiga por debajo de su 
nivel normal. Esto ocurre toda vez que, permaneciendo 
constante el precio del trabajo —o el de la hora de tra- 
bajo—, se prolonga la jornada laboral más allá de su 
duración acostumbrada. Si en el quebrado 


valor diario de la fuerza de trabajo 
jornada laboral 


aumenta el denominador, el numerador aumentará aun 
más rápidamente. El valor de la fuerza de trabajo se acre- 
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cienta porque lo hace su desgaste; se acrecienta con la 
mayor duración de su funcionamiento, y más rápidamente, 
en proporción, que el incremento de la duración de su 
funcionamiento. Por eso en muchos ramos de la industria 
en los que predomina el salario por tiempo y no existen 
límites legales para el tiempo de trabajo, ha surgido espon- 
táneamente la costumbre de sólo considerar normal la 
jornada laboral que se prolonga hasta cierto punto, por 
ejemplo hasta el término de la décima hora (“normal 
working day”, “the day's work”, “the regular hours of 
work” [“jornada laboral normal”, “el trabajo de un día”, 
“el horario regular de trabajo”]). Más allá de ese límite 
el tiempo de trabajo constituye tiempo extra (over-time) y, 
tomando como unidad de medida la hora, se paga mejor 
(extra pay), aunque a menudo en proporción ridículamente 
exigua.** La jornada laboral normal existe aquí como 
«fracción de la jornada laboral real, y suele ocurrir que la 
última sea, durante todo el año, más larga que la primera.** 
El aumento en el precio del trabajo al prolongarse la 
jornada laboral más allá de cierto límite normal, adopta 
en diversos ramos industriales británicos la forma de que 
el bajo precio del trabajo durante el llamado horario 
normal obliga al obrero, si quiere obtener un salario sufi- 
“ciente, a efectuar horas extras, mejor remuneradas.?” La 


35 “La sobrepaga por el tiempo extra” (en la manufactura de 
puntillas) “es tan pequeña, [...] Y penique [...], etc., por hora, 
que contrasta penosamente con la amplitud del daño inferido 
a la salud y a la fuerza vital de los obreros... A menudo, además, 
les resulta forzoso gastar en alimentación extra el pequeño exce- 
dente ganado de esa manera,” (Children's..., Second Report, 
p. XVL n. 117.) 

36 Por ejemplo, en la impresión de papel de empapelar antes 
de la reciente implantación de la ley fabril. “Trabajamos sin pausas 
para las comidas, de manera que el trabajo diario de 10 Y horas 
finaliza a las 4.30 de la tarde, y todo lo demás es tiempo extra; 
éste rara vez cesa antes de las 8 de la noche,” así que en realidad 
todo el año hacemos horas extras.” (Deposición del señor Smith 
en Children's ..., First Report, p. 125.) 

37 Por ejemplo en las blanquerías escocesas. “En algunas par- 
tes de Escocia se explotaba esta industria” (antes que se implantara 
la ley fabril de 1862) “según el sistema del tiempo extra, esto es, 
se consideraba que 10 horas eran la jornada laboral normal. Por 
ellas un hombre percibía 1 chelín y 2 peniques. Pero a esto se 


" En la 4? edición: “6 de la tarde”. 
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limitación legal de la jornada de trabajo pone punto final 
a esta diversión.** 

Es generalmente sabido que cuanto más extensa sea la 
jornada laboral en un ramo de la industria, tanto más 
bajo será el salario.** El inspector fabril Alexander Red- 
grave ilustra ese hecho mediante una reseña comparativa 
del período bidecenal que va de 1839 a 1859, la cual 
muestra que el salario aumenta en las fábricas sometidas 
a la ley fabril, mientras que se abate en aquellas donde 
se trabaja de 14 a 15 horas por día.*' 

De la ley según la cual “estando dado el precio del 
trabajo el jornal o el salario semanal dependen de la canti- 
dad de trabajo suministrado”, se desprende que cuanto 


agregaba un tiempo extra de 3 ó 4 horas, por el que se pagaba 
a razón de 3 peniques la hora. Consecuencia de este sistema: [...] 
un hombre que sólo trabajara el tiempo normal, no podía ganar 
más de 8 chelines por semana. [...] Sin efectuar horas extras, 
el salario no les alcanzaba.” (Reports. .., 30th April 1863, p. 10.) 
El “pago extra por las horas extraordinarias es una tentación a la 
que los obreros no se pueden resistir”. (Report ..., 30th April 
1848, p. 5.) Los talleres de encuadernación en la City londinense 
emplean muchísimas chicas de 14 ó 15 años, y bajo contratos de 
aprendizaje que preceptúan determinado horario de trabajo. Ello no 
obstante, en la última semana de cada mes trabajan hasta las 10, 
las 11, las 12 de la noche o la 1 de la madrugada, junto con los 
obreros de más edad, en una compañía nada selecta. “Los patrones 
las tientan (tempt) con una sobrepaga y dinero para una buena 
cena”, que ellas consumen en las tabernas vecinas. La gran depra- 
vación producida así entre estas “young immortals” [jóvenes in- 
mortales] (Children's... , Fifth Report, p. 44, n. 191), encuentra 
su compensación en el hecho de que encuadernan también, entre 
otros libros, muchas biblias y obras edificantes. 

38 Véanse los Reports..., 30th April 1863, p. 10. Demos- 
trando poseer, con sus certeros juicios acerca del estado de cosas, 
un agudo sentido crítico, los obreros londinenses de la construcción 
declararon durante la gran strike [huelga] y el lock-out [cierre de 
obras] de 1860, que sólo aceptarían el salario por hora bajo estas 
dos condiciones: 1) que además del precio de la hora de trabajo 
se fijara una jornada laboral normal de 9 horas, o en su caso de 
10, y que el precio por hora de la jornada de 10 horas fuera mayor 
que el precio por hora de la jornada de 9; 2) que cada hora que 
excediese de la jornada normal se pagara como tiempo extra, 
a un precio proporcionalmente mayor. 

39 “Es cosa muy notable, también, que allí donde por regla 
general es largo el horario de trabajo, los salarios son bajos.” 
(Reports ..., 31st October 1863, p. 9.) “El trabajo que devenga 
un salario de hambre, es, por lo general, excesivamente pro- 
longado.” (Public Health, Sixth Report, 1863, p. 15.) 

+0 Reports..., 30th April 1860, pp. 31, 32. 
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menor sea el precio del trabajo, tanto mayor tendrá que 
ser la cantidad de trabajo o tanto más extensa la jornada la- 
boral para que el obrero se asegure apenas un miserable sa- 
lario medio. La exigitidad del precio del trabajo opera aquí 
como acicate para que se prolongue el tiempo de trabajo.*' 

A la inversa, empero, la prolongación de la jornada 
laboral produce a su vez una baja en el precio del trabajo 
y consiguientemente en el jornal o en el salario semanal. 

La determinación del precio del trabajo según la 
fórmula 


valor diario de la fuerza de trabajo 


jornada laboral de un número de horas dado 


muestra que la mera prolongación de la jornada laboral 
abate el precio del trabajo, siempre que no haya una com- 
pensación. Pero las mismas circunstancias que permiten 
al capitalista, a la larga, prolongar la jornada laboral, 
primero le permiten y por último lo obligan a abatir tam- 
bién el precio nominal del trabajo, hasta que descienda el 
precio del número de horas aumentadas y, por tanto, 
el del jornal o el del salario semanal. Baste aquí con refe- 
rirnos a dos circunstancias. Si un hombre ejecuta el trabajo 
de 1% o de 2 hombres, el aflujo de trabajo aumenta 
aunque la oferta de las fuerzas de trabajo que se hallan 
en el mercado permanezca constante. La competencia que 
se genera de esta suerte entre los obreros, pone al capita- 
lista en condiciones de reducir el precio del trabajo, y la 
baja de este precio le permite, a su vez, prolongar aun 
más el horario de trabajo.*? Pronto, sin embargo, esta dis- 


4 En Inglaterra, los obreros que hacen clavos a mano, por 
ejemplo, debido al bajo precio del trabajo tienen que laborar 15 
horas diarias para obtener un misérrimo salario semanal. “Son 
muchas y largas las horas de la jornada, y durante todo el tiempo 
tiene que trabajar duramente para ganar 11 peniques o 1 chelín, 
y de esa suma hay que descontar de 2 Ya a 3 peniques por desgaste 
de las herramientas, calefacción, desperdicio de hierro.” (Chil- 
dren's..., Third Report, p. 136, n. 671.) Con el mismo horario 
de trabajo, las mujeres apenas obtienen un salario de 5 chelines. 
Ubidem, p. 137, n. 674.) 

22 Si un obrero fabril se negara, por ejemplo, a trabajar 
el extenso horario tradicional, “muy rápidamente sería remplazado 
por algún otro, dispuesto a trabajar cualquier cantidad de tiempo, 
con lo cual quedaría desocupado”. (Reports ..., 31st October 1848, 
“Declaraciones”, p. 39, n. 58.) “Si [.. .] un hombre ejecuta el tra- 
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posición de cantidades anormales de trabajo impago, cesto 
es, de cantidades que rebasan cl nivel social medio, se con- 
vierte en medio de competencia entre los capitalistas mis- 
mos. Una parte del precio de la mercancía se compone 
del precio del trabajo. No es necesario incluir en cl precio 
de la mercancía la parte impaga del precio del trabajo. 
Se le puede regalar esa parte al comprador de mercancías. 
Es éste el primer paso al que empuja la competencia. El 
segundo paso que ella obliga a tomar consiste en excluir 
asimismo del precio de venta de la mercancía una parte 
del plusvalor anormal generado por la prolongación de la 
jornada laboral. De esta suerte se constituye, primero 
esporádicamente y luego, poco a poco, de manera fija, un 
precio de venta de la mercancía anormalmente bajo, precio 
que a partir de ahora se convierte en fundamento constante 
de un salario mísero y de una jornada laboral desmesurada, 
así como en un principio cra el producto de esas circuns- 
tancias. Nos limitamos, meramente, a mencionar este 
movimiento, ya que el análisis de la competencia no ha de 
tener cabida aquí. Pero dejemos hablar por un momento, 
no obstante, al capitalista mismo. “En Birmingham la com- 
petencia entre los patrones es tan intensa que no pocos de 
nosotros se ven obligados a hacer, como patrones, cosas 
que en otra situación nos avergonzarían; y sin embargo, 
no se obtiene más dinero (and yet no more: moncy is 
made): únicamente el público se beneficia.” ** Se recor- 
dará que en Londres existen dos clases de panaderos, una 
de las cuales vende el pan a su precio completo (the 
“fullpriced” bakers), mientras que la otra lo vende por 
debajo de su precio normal (“the underpriced”, “the 
undersellers”). Los “fullpricad” denuncian ante la comi- 
sión investigadora parlamentaria a sus competidores: “Si 
existen, ello se debe únicamente, primero, a que engañan 
al público” (falsificando la mercancía), “y segundo, ex- 
traen de sus obreros 18 horas de trabajo por el salario 
de 12... El trabajo impago (the unpaid labour) de los 
obreros es el medio [. ..] de que se valen en la lucha com- 
petitiva ... La competencia entre los patrones panaderos 
es la causa a que obedecen las dificultades en la supresión 


bajo de dos... la tasa de ganancia se elevará, generalmente... a 
consecuencia de que el aflujo adicional de trabajo habrá reducido 
el precio de éste.” (Senior, Three Lectures ..., P- 15.) 

13 Children's... Third Report. “Declaraciones”, p. 66, n. 22, 
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del trabajo nocturno. Un empresario que vende su pan 
por debajo del precio de costo, precio que varía con el de 
la harina, se resarce extrayendo más trabajo de sus obre- 
ros [...]. Si yo no obtengo más que 12 horas de trabajo 
de mis obreros, y mi vecino, por el contrario, extrae de 
ellos 18 ó 20, tendrá necesariamente que derrotarme en el 
precio de venta. Si los obreros pudieran hacer hincapié 
en el pago de las horas extras, pronto se pondría punto 
final a esa maniobra... Gran número de los empleados 
por los panaderos que venden a menos del precio son 
extranjeros, muchachos y otras personas forzadas a con- 
formarse casi con cualquier salario que puedan obtener”.** 

Esta jeremiada es interesante también porque muestra 
cómo en el cerebro de los capitalistas se refleja sólo la 
apariencia de las relaciones de producción. El capitalista 
no sabe que también el precio normal del trabajo encierra 
determinada cantidad de trabajo impago, y que precisa- 
mente ese trabajo impago es la fuente normal de su ganan- 
cia. La categoría de tiempo de plustrabajo no existe en 
absoluto para él, ya que dicho tiempo está incluido en la 
jornada laboral normal que él cree pagar al pagar el jornal. 
Por cierto que para el capitalista, empero, existe el tiempo 
extra, la prolongación de la jornada laboral más allá del 
límite correspondiente al precio usual del trabajo. Frente 
a sus competidores que venden por debajo del precio, 
insiste incluso en que se otorgue una paga extra (extra 
pay) por ese tiempo extraordinario. Vuelve a ignorar, a 
su vez, que esa paga extra incluye trabajo impago de la 
misma manera que lo incluye el precio de la hora de tra- 
bajo habitual. Si, por ejemplo, el precio de una hora 
de la jornada laboral de 12 horas es de 3 peniques —o sea 
el producto de valor de media hora de trabajo—, mien- 
tras que el precio de la hora de trabajo extra es de 4 peni- 
ques —el producto de valor de % de hora de trabajo—, 
en el primer caso el capitalista se apropia gratuitamente 
de la mitad de una hora de trabajo; en el segundo, de Ys. 


1% Reports... Relative to the Grievances Complained of by the 
Journeymen Bakers, Londres, 1862, p. LH, e ibídem, “Declaracio- 
nes”, n. 479, 359, 27. Con todo, también los fullpriced, como hemos 
mencionado antes y su propio portavoz Bennet lo reconoce, hacen 
que su gente “comience el trabajo a las 11 de la noche o antes 
y a menudo lo prolongan [...] hasta las 7 de la tarde siguiente”. 
(Ubídem, p. 22.) 
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CAPÍTULO XIX 


EL PAGO A DESTAJO 


El pago a destajo no es otra cosa que la forma trans- 
mutada del salario por tiempo, así como el salario por 
tiempo es la forma transmutada del valor o precio de la 
fuerza de trabajo. 

A primera vista, en el pago a destajo parece como si el 
valor de uso vendido por el obrero no fuera la función 
de su fuerza de trabajo, trabajo vivo, sino trabajo ya 
objetivado en el producto, y como si el precio de ese 
trabajo no lo determinara, como en el caso del salario 
por tiempo, la fracción 


valor diario de la fuerza de trabajo 


—————_—— 
jornada laboral de un número de horas dado 
sino la capacidad de rendimiento del productor.** 


15 “El sistema del pago a destajo caracteriza una época en la 
historia del trabajador; está en mitad de camino entre la situación 
del simple jornalero, que depende de la voluntad del capitalista, 
y el artesano cooperativo, que promete, en un futuro no lejano, 
combinar en su propia persona al artesano y al capitalista. Los 
obreros a destajo en realidad son sus propios patrones, aun cuando 
trabajen con el capital del empresario.” (John Watts, Trade Socie- 
ties and Strikes, Machinery and Cooperative Societies, Manchester, 
1865, pp. 52, 53.) Cito esta obrita porque es un verdadero albañal 
de todos los lugares comunes apologéticos, corrompidos desde hace 
tiempo. Este mismo señor Watts militó antaño en el owenismo y 
publicó en 1842 otro opúsculo, Facts and Fictions of Political 
Economy, en el que declaró, entre otras cosas, que la property 
[propiedad] era un robbery [robo]. Desde entonces, mucha agua 
ha, corrido bajo los puentes. 
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Por de pronto, la confianza de quienes creen en esa 
apariencia, tendría que ser fuertemente sacudida por cl 
hecho de que ambas formas del salario coexisten, yuxta- 
puestas, en los mismos ramos industriales. Por ejemplo, 
“los tipógrafos de Londres por lo general trabajan bajo el 
régimen de pago a destajo, y el salario por tiempo constituye 
entre ellos la excepción, mientras que entre los tipógrafos 
de provincias el salario por tiempo es la regla y el pago a 
destajo la excepción, A los carpinteros de ribera en el 
puerto de Londres se les paga a destajo; en todos los 
demás puertos ingleses rige el salario por tiempo”.* En 
los mismos talleres londinenses de talabartería es frecuen- 
te que, por el mismo trabajo, a los franceses se les pague 
a destajo y a los ingleses por tiempo. En las fábricas 
propiamente dichas, donde el pago a destajo predomina de 
manera general, diversas funciones laborales se sustraen 
por razones técnicas a ese tipo de medición y consiguiente- 
mente, se las remunera por tiempo.* En sí y para sí es 
claro, sin embargo, que la diferencia de forma en el pago 
del salario no modifica nada en la esencia de éste, aun 
cuando una forma pueda ser más favorable que la otra 
para el desarrollo de la producción capitalista. 

Supongamos que la jornada laboral normal es de 12 
horas, de las cuales 6 son pagas y 6 impagas, y que su 
producto de valor es de 6 chelines, siendo por tanto de 6 
peniques el de una hora. Digamos además que se haya 
comprobado empíricamente que un obrero, trabajando con 


16 T. J, Dunning, Trades' Union and Strikes, Londres, 1860, 
página 22. 

17 Obsérvese cómo la coexistencia de estas dos formas del 
salario favorece las fullerías de los patrones: “Una fábrica emplea 
400 personas, la mitad de las cuales trabaja a destajo y tiene un 
interés directo en trabajar más horas. A Jas otras 200 se les paga 
por día, trabajan tanto tiempo como las primeras y no perciben 
más remuneración por las horas extraordinarias... El trabajo de 
estos 200 hombres durante media hora diaria equivale al de un 
hombre que trabajara 50 horas, o a 5/, del trabajo semanal de una 
persona, [!9$] y representa una ganancia positiva para el patrón”. 
(Reports... 31st October 1860, p. 9.) “El trabajo fuera de hora 
está aún sumamente difundido, y en la mayor parte de los casos 
con esa seguridad que, contra su descubrimiento y castigo, le brinda 
la propia ley. En muchos informes anteriores he... expuesto... la 
injusticia que se comete contra todos los obreros que en vez de 
cobrar a destajo perciben salarios semanales.” (Leonard Horner en 
Reports... 30th April 1859, pp. 8, 9.) 
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el grado medio de intensidad y destreza —o sea, gastando 
en realidad sólo el tiempo de trabajo socialmente necesario 
para la producción de un artículo— produce en 12 horas 
24 piezas, ya se trate de partes discretas o de partes men- 
surables de una obra continua. De esta manera, el valor 
de esas 24 piezas, descontando la parte de capital cons- 
tante contenida en ellas, es de 6 chelines, y de 3 peniques 
el valor de cada pieza singular. El obrero percibe 1 Y 
peniques por pieza y gana así 3 chelines en las 12 horas. 
Así como en el caso del salario por tiempo es indiferente 
decir que el obrero trabaja 6 horas para sí mismo y 6 para 
el capitalista, o que de cada hora trabaja la mitad para 
sí mismo y la otra mitad para el capitalista, aquí también 
tanto da decir que de cada pieza singular la mitad está 
paga y la mitad impaga o que el precio de 12 piezas sólo 
remplaza el valor de la fuerza de trabajo, mientras que en 
las otras 12 se corporifica el plusvalor. 

La forma del pago a destajo es tan irracional como la 
del salario por tiempo. Así, por ejemplo, mientras que dos 
piezas de mercancía —una vez descontado el valor de los 
medios de producción consumidos en ellas— valen 6 peni- 
ques en cuanto producto de una hora de trabajo, el obrero 
percibe por ellas un precio de 3 peniques. En realidad, 
el pago a destajo no expresa directamente ninguna relación 
de valor. No se trata de medir el valor de la pieza por el 
tiempo de trabajo encarnado en ella, sino, a la inversa, 
de que el trabajo que ha gastado el obrero se mida por el 
número de piezas que ha producido. En el salario por 
tiempo el trabajo se mide por su duración directa; en el 
pago a destajo, por la cantidad de productos en que se con- 
densa el trabajo durante un tiempo determinado.** El precio 
del tiempo mismo de trabajo está determinado, en último 
término, por la ecuación: valor del trabajo diario = valor 
diario de la fuerza de trabajo. El pago a destajo, pues, no 
es más que una forma modificada del salario por tiempo. 

Consideremos ahora algo más de cerca las peculiarida- 
des que caracterizan el pago a destajo. 

La calidad del trabajo está controlada aquí. por la obra 
misma, que debe poseer la calidad media para que se pague 


48 “El salario puede medirse de dos maneras: o por la duración 
del trabajo, o por su producto.” (Abrégé élémentaire des principes 
de Péconomie politique, París, 1796, p. 32.) Autor de esta obra 
anónima es Germain Garnier. 
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íntegramente el precio de cada pieza. El pago a destajo 
se convierte, en este sentido, en fuente abundantísima de 
descuentos salariales y fullería capitalista. 

Esta forma de pago brinda al capitalista una medida 
rigurosamente precisa de la intensidad del trabajo. Sólo el 
tiempo de trabajo que se encarna en una cantidad de mer- 
cancías determinada previamente y fijada por la experien- 
cia, cuenta como tiempo de trabajo socialmente necesario 
y se lo remunera como tal, Por eso en los grandes talleres 
de sastrería de Londres a determinada pieza de trabajo, un 
chaleco, etc., por ejemplo, se lo denomina una hora, media 
hora, etc., a razón de 6 peniques por hora. La práctica 
permite establecer cuál es el producto medio de una hora. 
En caso de modas nuevas, reparaciones, etc., se entabla 
una disputa entre patrones y obreros acerca de si deter- 
minada pieza de trabajo es = una hora, etc., hasta que 
también en este caso decide la experiencia. Otro tanto 
ocurre en las ebanisterías londinenses, etc. Si el obrero 
carece de la capacidad de rendimiento media, si, por consi- 
guiente, no puede ejecutar determinado mínimo de obra 
diaria, se lo echa a la calle.*? 

Como la calidad e intensidad del trabajo están con- 
troladas aquí por la forma misma del salario, ésta vuelve 
superflua gran parte de la vigilancia del trabajo. De ahí 
que dicha forma constituya el fundamento tanto de la 
industria doméstica moderna, descrita anteriormente, como 


49 “El hilandero recibe cierto peso de algodón preparado, a 
cambio del cual debe devolver, en un espacio de tiempo dado, una 
cantidad establecida de hilo o de algodón hilado. Si el producto 
es de calidad defectuosa, la falta recae sobre el hilandero; si no 
alcanza la cantidad mínima fijada para un tiempo determinado, 
se lo despide, remplazándoselo por un obrero más diestro.” (Ure, 
Philosophie des manufactures, París, 1836, t. 1, p. 61.)" 


* En la 4% edición se cita, en vez de la francesa, la versión in- 
glesa, original, de la obra de Ure. El texto de la nota pasa a ser el 
siguiente: “«Ss le entrega» (al hilandero) «determinado peso de [...] 
algodón, y dentro de cierto lapso aquél tiene que entregar, en lugar 
de ese algodón, determinado peso de hilo torzal o hilado de cierto 
grado de finura, y se le paga a razón de tanto por cada libra de 
todo lo que devuelve de esa manera. Si su trabajo es ds calidad 
defectuosa, se le impone una multa; si su cantidad está por debajo 
del mínimo establecido para un período dado, se lo despide y se 
busca un obrero más capaz.» (Ure, Philosophy of Manufactures, 
pp. 316, 317.)” 
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de un sistema de explotación y opresión articulado jerár- 
quicamente. Este sistema presenta dos formas fundamen- 
tales. El pago a destajo, por un lado, facilita la interposición 
de parásitos entre el capitalista y el obrero, el subarriendo 
del trabajo (sub-letting of labour). La ganancia de esos 
intermediarios deriva, exclusivamente, de la diferencia 
entre el precio del trabajo pagado por el capitalista y la 
parte de ese precio que aquéllos dejan que llegue efectiva- 
mente a manos del obrero.*” Este sistema recibe en In- 
glaterra el nombre característico de “sweating system” 
(sistema de expoliación del sudor). Por la otra parte, el 
pago a destajo permite al capitalista concluir con el obrero 
principal —en la manufactura con el jefe de un grupo, 
en las minas con el picador de carbón, etc., en la fábrica 
con el maquinista propiamente dicho— un contrato a ra- 
zón de tanto por pieza, a un precio por el cual el obrero 
principal mismo se encarga de contratar y pagar a sus 
auxiliares. La explotación de los obreros por el capital se 
lleva a cabo aquí mediante la explotación del obrero por 
el obrero.** 

Una vez dado el pago a destajo, naturalmente, el inte- 
rés personal del obrero estriba en emplear su fuerza de tra- 
bajo de la manera más intensa posible, lo que facilita 
al capitalista la elevación del grado normal de la intensi- 
dad.**bis El obrero, asimismo, está personalmente intere- 


50 “Cuando el producto pasa por las manos de muchas perso- 
nas, cada una de las cuales obtiene una parte de la ganancia, pero 
sólo la última efectúa el trabajo, la paga que obtiene la obrera 
es misérrima.” (Children's... Second Report, p. LXX, n. 424.) 

51 Aun un apologista como Watts observa a este respecto: 
“Constituiría una gran mejora en el sistema del pago a destajo 
que todos los hombres empleados en una tarea fueran socios en 
el contrato, cada uno según sus capacidades, en vez de que un 
hombre esté interesado en que sus compañeros trabajen excesiva- 
mente, en beneficio de él”. (Op. cit., p. 53.) Acerca de las infamias 
de este sistema, véase Children's... Third Report, p. 66, n. 22; 
p. 11, n. 124; p. XL n. 13, 53, 59, etcétera. 

51bis Frecuentemente se foménta de manera artificiosa este 
resultado natural. En el engineering trade [ramo de la construcción 
de máquinas] de Londres, por ejemplo, tiene vigencia, como truco 
tradicional, “que el capitalista elija a un hombre de fuerza física 
y rapidez superiores para jefe de una cuadrilla de obreros. Trimes- 
tralmente, o en otros plazos, le paga un salario adicional a condi- 
ción de que haga todo lo posible por acicatear a sus colaboradores, 
que sólo perciben el salario corriente, estimulándolos a trabajar 
como él... Sin más comentarios, esto explica la queja de los capi- 
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sado en prolongar la jornada laboral para que de esta 
manera aumente su jornal o su salario semanal.*? Se pro- 
duce de esta mancra la reacción ya descrita en el caso 
del salario por tiempo, aun prescindiendo de que incluso 


si se mantiene constante la tarifa del pago a destajo, la, 


prolongación de la jornada laboral implica en sí y para 
sí una merma en el precio del trabajo. 

En el salario por tiempo prevalece, con pocas excep- 
ciones, el salario igual para funciones iguales, mientras 
que en el pago a destajo el precio del tiempo de trabajo 
se mide por una cantidad de productos determinada, pero 
el jornal o el salario semanal, en cambio, varían confor- 
mc a la diversidad individual de los obreros: uno de éstos 
suministra el mínimo de producto en un tiempo dado; 
otro, el término medio; un tercero, más que el promedio. 
En lo que atañe al ingreso real aparecen aquí grandes 
diferencias, pues, según la destreza, fuerza, energía, resis- 
tencia, ctc., diferentes en cada obrero individual.** Esto, 
naturalmente, no modifica cn nada la relación general 
entre el capital y el trabajo asalariado. En primer término, 
las diferencias individuales se compensan cn cl taller 


talistas acerca de «las trabas puestas por las rrades-unions a la 
actividad o a la destreza y a la fuerza de trabajo superiores (stinting 
the action, superior skill and working power)»”, (Dunning, Trades' 
Unions..., pp. 22, 23.) Como el propio autor es obrero y secre- 
tario de una trades' union, podría tomarse esto por una exagera- 
ción. Pero véase, por ejemplo, la “highly respectable” [respetabi- 
lísima] enciclopedia agronómica de John Chalmers Morton, artículo 
“labourer” [trabajador], donde se recomienda este método, como 
muy eficaz, a los arrendatarios. 

52 “Todos los que cobran a destajo... se benefician con la 
transgresión de los límites legales de la jornada laboral. Esta ob- 
servación referente a la inclinación a trabajar horas extraordinarias, 
se aplica especialmente a las mujeres empleadas como tejedoras 
o devanadoras.” (Reports... 30th April 1858, p. 9.) “Este sistema 
del destajo, tun ventajoso para el capitalista ... tiende directamente 
a estimular al joven alfarero para que efectúe más trabajo extra 
durante los 4 Ó 5 años en que se le paga a destajo, pero a Una 
tarifa reducida [...]. Es ésta [...] una de las grandes causas a las 
que se debe atribuir la degeneración física de los alfareros.” (Chil- 
drew's... First Report, p. XUL) 

53 “AMí donde el trabajo, en una industria cualquiera, se paga 
a destajo, a tanto la pieza..., los salarios pueden diferir muy 
considerablemente por sm monto... Pero en el trabajo por día 
existe generalmente una tarifa uniforme... reconocida por el 
patrón y el obrero como salario estándar para el grueso de los 
obreros en el ramo.” (Dunning, Trades' Unions..., p. 17.) 
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colectivo, de tal suerte que éste, en un tiempo determinado 
de trabajo, suministra el producto medio, y el salario total 
pagado en él equivale al salario medio de ese ramo indus- 
trial. En segundo lugar, la proporción entre el salario y el 
plusvalor se mantiene inalterada, ya que la masa de plus- 
valor suministrada individualmente por cada obrero guarda 
correspondencia con el salario individual del mismo. Pero 
el mayor campo de acción que el pago a destajo ofrece a 
la individualidad, tiende por una parte a desarrollar dicha 
individualidad y con ella cl sentimiento de libertad, la in- 
dependencia y el autocontrol de los obreros, y por otra 
parte la competencia entre ellos mismos, de unos contra 
otros. Tiende, pues, a aumentar salarios individuales por 
encima del nivel medio y, al mismo tiempo, a abatir ese 
nivel. Sin embargo, allí donde determinada tarifa de des- 
tajo se ha consolidado desde mucho tiempo atrás, de ma- 
nera tradicional, y la rebaja de la misma presenta por 
tanto dificultades especiales, los patrones han recurrido 
tanibién, excepcionalmente, a transformar de manera vio- 
lenta el pago a destajo en salario por tiempo. A ello 
obedeció, por ejemplo, la gran strike [huelga] de 1860 
entre los tejedores de cintas de Coventry.** El pago a 


54 “El trabajo de los oficiales artesanos se paga por día o por 
pieza (A la journée ou á la piéce) ... Los maestros artesanos saben 
aproximadamente cuánto trabajo pueden hacer por día los traba- 
jadores en cada métier [oficio] y a menudo les pagan en proporción 
al trabajo que efectúan; esos oficiales, pues, trabajan lo más que 
pueden, en su propio interés y sin que haya que vigilarlos.” (Can- 
tillon, Essai sur la nature du commerce en général, Amsterdam, 
ed. 1756, pp. 185 y 202. La primera edición apareció en 1755.) 
Cantillon, en quien se'han inspirado grandemente Quesnay, sil 
James Steuart y Adam Smith, presenta ya aquí el pago a destajo, 
pues, como forma meramente modificada del salario por tiempo 
La edición francesa de Cantillon se anuncia en el título como 
traducción de la inglesa, pero ésta, The Analysis of Trade, Com- 
merce... by Philip Cantillon, late of the City of London, Mer- 
chant, no sólo es de fecha más tardía (1759), sino que por su 
contenido muestra ser una refundición posterior. Así, por ejemplo, 
en la edición francesa no se menciona aún a Hume, mientras que 
en la inglesa, a la inversa, Petty ya casi no figura. La edición 
inglesa es más irrelevante desde el punto de vista teórico, pero 
contiene todo tipo de datos específicos acerca del comercio inglés, 
el tráfico de metales preciosos, etc., que no se encuentran en el 
texto francés. Las palabras en el título de la edición inglesa, según 
las cuales la obra ha sido “taken Chiefly from the Manuscript of 
a Very Ingenious Gentleman Deceased, and Adapted etc.” [tomada 
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destajo es, por último, uno de los apoyos principales en 
que se funda el sistema de horarios descrito anteriormente.** 


De la exposición precedente se infiere qué el pago a 
destajo es la forma del salario más adecuada al modo de 
producción capitalista. Aunque de ninguna manera es nue- 
vo —figura oficialmente, junto al salario por tiempo, en las 
leyes laborales francesas e inglesas del siglo xiv— es sólo 
en el período manufacturero propiamente dicho cuando 
conquista un campo de acción más amplio. En la época 
fermental y turbulenta de la gran industria, o sea entre 
1797 y 1815, sirve de palanca para prolongar la jornada 
laboral y abatir el salario. Un material muy importante 
para estudiar el movimiento de los salarios durante ese 
período, se encuentra en los libros azules Report and 
Evidence from the Select Committee on Petitions Respect- 
ing the Corn Laws (legislatura de 1813-1814) y Reports 
from the Lords Committee, on the State of the Growth. 
Commerce, and Consumption of Grain, and All Laws Re- 
lating Thereto (período de sesiones 1814-1815). Encon- 
tramos allí las pruebas documentales de la baja continua 
experimentada por el precio del trabajo desde el inicio de 
la guerra antijacobina. 2% En la tejeduría, pongamos por 
caso, la tarifa del destajo había caído tanto que el jornal, 
a pesar de la muy considerable prolongación de la jornada 
laboral, era ahora inferior al que imperaba antiguamente. 
“El ingreso real del tejedor es muchísimo menor que antes: 
la superioridad de este obrero con respecto al trabajador 
común, que antes era muy grande, casi ha desaparecido 
por completo. La diferencia entre los salarios del trabajo 
calificado y del trabajo corriente, en efecto [...], es ahora 
mucho más insignificante que en cualquier período ante- 


del manuscrito de un ingeniosísimo caballero fallecido, y adaptada, 
etc.”], parecen ser algo más, por consiguiente, que una simple 
ficción, por otra parte muy común en ese entonces. [19% 

55 “¿Cuántas veces hemos visto que en ciertos talleres se 
tomaban muchos más obreros de los que se requería para efectuar 
el trabajo? A menudo se contratan obreros a la espera de un 
trabajo aleatorio, y a veces incluso imaginario; como se les paga 
a destajo, se supone que no se arriesga nada, ya que todas las 
pérdidas de tiempo corren por cuenta de los obreros no ocupados.” 
(H. Gregoir, Les typographes devant le “tribunal correctionnel de 
Bruxelles, Bruselas, 1865, p. 9.) 
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rior.” *% Lo poco que aprovechaba al proletariado rural la 
mayor intensidad y extensión del trabajo, resultantes del 
pago a destajo, lo muestra el siguiente pasaje, que tomamos 
de un escrito a favor de los terratenientes y arrendatarios: 
“Con mucho, la mayor parte de las operaciones agrícolas 
las ejecutan personas contratadas por día o a destajo. 
Su salario semanal asciende a 12 chelines, poco más o 
menos, y aunque cabe admitir que trabajando a destajo, 
sometido a un estímulo mayor, un hombre gana 1 chelín 
o quizás 2 chelines mas que cuando se le paga por semana, 
se llega sin embargo a la conclusión, al calcular su ingreso 
global, que la pérdida de ocupación en el curso del año 
contrapesa ampliamente esa ganancia... Se observará 
además, en general, que los salarios de estos hombres 
guardan cierta relación con los precios de los medios de . 
subsistencia necesarios, de tal manera que un hombre 
con dos hijos puede mantener su familia sin recurrir a los 
socorros parroquiales”.* Malthus hizo notar entonces, 
respecto a los hechos divulgados por el parlamento: “Con- 
fieso que veo con desagrado la gran difusión que cobra 
la práctica del pago a destajo. Trabajar de una manera 
realmente dura 12 ó 14 horas diarias, durante períodos 
prolongados, es demasiado para un ser humano”.*$ 


En los talleres sometidos a la ley fabril el pago a des- 
tajo se convierte en la regla general, pues allí el capital 
sólo puede ampliar la jornada de trabajo en lo que respecta 
a su intensidad.”* 


Al variar la productividad del trabajo, la misma can- 
tidad de productos representa un tiempo de trabajo cani- 
biante. Por tanto, varía también el pago a destajo, ya que 
éste es la expresión del precio de un tiempo de trabajo de- 
terminado. En nuestro ejemplo de más arriba, en 12 horas 
se producían 24 piezas, el producto de valor de las 12 
horas era de 6 chelines, el valor diario de la fuerza de tra- 


56 Remarks on the Commercial Policy of Great Britain, Lon- 
dres, 1815, p. 48. 

57 ÁA Defence of the Landowners and Farmers of Great Bri- 
tain, Londres, 1814, pp. 4, S. 

58 Malthus, Inquiry into the Nature ..., Londres, 1815[, p. 49, 
nota]. 

58 “Los obreros que cobran a destajo [...] constituyen proba- 
blemente */, de todos los obreros fabriles.” (Reports... 30th April 
1858, p. 9.) 
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bajo de 3 chelines, el precio de la hora de trabajo de 3 peni- 
ques y el salario por pieza de 1 Y2 peniques. Cada pieza 
había absorbido 44 hora de trabajo. Ahora bien, si a 
causa de una duplicación en la productividad del trabajo 
la misma jornada laboral produce 48 piezas en lugar de 24 
y 1odas las demás circunstancias se mantienen inalteradas, 
ci salario por pieza bajará de 1 Y2 peniques a % de peni- 
que o 3 farthings,? puesto que cada pieza representa ahora 
únicamente 4 de hora de trabajo, en vez de 12 hora. 
24 X 1 peniques = 3 chelines, del mismo modo que 
48 x % peniques = 3 chelines. En otras palabras: la 
tarifa del destajo disminuye en la misma proporción 
en que se acrecienta el número de las piezas producidas en 
el mismo lapso,* o, por tanto, en que decrece el tiempo de 


60 “Se establece exactamente cuál es la fuerza productiva de 
su máquina de hilar” (la del hilandero) “y se disminuye la retri- 
bución del trabajo a medida que aumenta la fuerza productiva... 
sin que esta disminución, sin embargo, sea proporcional al aumento 
de la fuerza.” (Ure, Philosophie ..., p. 61.) El propio Ure suprime 
este último giro apologético. Cuando se ensancha la mule jenny, 
por ejemplo, “del ensanchamiento se deriva cierto aumento de 
trabajo” (ibídem, t. u, p. 34). El trabajo, por tanto, no decrece 
en la misma medida en que crece su productividad. Por añadidura: 
“Este aumento hará que la fuerza productiva aumente en un quin- 
to. En este caso se rebajará el precio del hilandero, pero como no 
se lo reducirá en un quinto, el perfeccionamiento aumentará su 
gariancia en el mismo número de horas dado”; sin embargo, “debe 
introducirse cierta modificación... El hilandero, en efecto, tiene 
que descontar de los 6 peniques ciertos gastos adicionales, ya que 
debe aumentar el número de sus auxiliares no adultos”, y además 
se produce un “desplazamiento de cierta parte de los adultos” 
(ibídem, pp. 66, 67), lo cual no constituye, ni mucho menos, una 
tendencia al aumento del salario.” . 


“ En la 4% edición no figura “o 3 farthings”. 

v En la 4? edición se cita, en vez de la francesa, la versión 
inglesa, original, de la obra de Ure. El texto de la nota es el 
siguiente: “«La fuerza productiva de su máquina hiladora se mide 
exactamente, y la tarifa del trabajo hecho con ella” disminuye a 
medida que aumenta la fuerza productiva, aunque no de la misma 
manera.» (Ure, Philosophy ..., p. 317.) El propio Ure suprime 
este último giro apologético. Admite que si se ensancha la mule, 
por ejemplo, ese ensanchamiento obliga a cierto” trabajo adicional. 
El trabajo, por tanto, no decrece en la misma medida en que crece 
su productividad. Por añadidura: «Gracias a ese ensanchamiento, 
la fuerza productiva de la máquina aumentará en '/,. Cuando esto 
ocurra, al hilandero no se le pagará la misma tarifa que antes por 
su trabajo, pero como dicha tarifa no disminuirá en la proporción 
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trabajo empleado en la misma pieza. Esta alteración en la 
tarifa del destajo, aunque puramente nominal, provoca 
luchas constantes entre el capitalista y los obreros. O bien 
porque el capitalista aprovecha el pretexto para reducir 
efectivamente el precio del trabajo, o porque el acrecenta- 
miento en la fuerza productiva del trabajo va acompañado 
de una mayor intensidad del mismo. O bien porque el 
obrero toma en serio la apariencia del pago a destajo, 
como si se le pagara su producto y no su fuerza de trabajo, 
y se rebela por tanto contra una rebaja de salarios a la que 
no corresponde una rebaja en el precio de venta de la mer- 
cancía. “Los obreros [...] vigilan celosamente el precio 
de la materia prima y el precio de los artículos fabricados. 
y esto les permite estimar con precisión las ganancias de 
sus patrones.” *' El capital, con razón, desecha tal reclamo +* 
como craso error acerca de la naturaleza del trabajo asa- 
lariado.** Pone cl grito en el ciclo ante esa pretensión de 


$1 H. Fawcett, The Economic Position of the British Labourer, 
Cambridge y Londres, 1865, p. 178. 

62 El 26 de octubre de 1861 pudo verse en el Standard londi- 
nense una información acerca de un proceso de la firma John 
Bright £ Co., ante los jueces de Rochdale, “para perseguir por 
intimidación a los representantes del sindicato que agrupa a los 
tejedores de alfombras. Los socios de Bright habían instalado nue- 
vas máquinas que debían producir 240 yardas de alfombras en el 
mismo tiempo y con el mismo trabajo (!) requeridos anteriormente 
para producir 160 yardas. Los obreros no tenían derecho alguno 
a participar en las ganancias que sus patrones habían obtenido 
mediante la inversión de capital en perfeccionamientos mecánicos. 
Conforme a ello, los señores Bright propusieron rebajar la tarifa 
salarial de | Y2 penique por yarda a | penique, con lo cual los 
obreros seguirían ganando exactamente lo mismo que antes por 
el mismo trabajo. Pero se trataba de una reducción nominal, 
acerca de la cual, según se asegura, mo se había advertido a los 
obreros claramente y de antemano”. 


de '/., la mejora acrecentará sus ingresos dinerarios correspon- 
dientes a cualquier número dado de horas de trabajo». Sin em- 
bargo, no obstante ...: «Hemos de modificar en algo la afirma- 
ción precedente... El hilandero tiene que pagar cierta parte de 
sus Ó peniques adicionales, en concepto de ayuda juvenil adicio- 
nal,... produciéndose además el desplazamiento de cierta can- 
tidad de adultos» (ibídem, pp. 320, 321), lo cual no constituye, ni 
mucho menos, una tendencia al aumento del salario”. 
“* En la 3% y 4% ediciones. “decisión”. 
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imponer gravámenes al progreso de la industria y declara 
rotundamente que la productividad del trabajo? no es, en 
absoluto, asunto que incumba al trabajador.** 


63 “¡En su afán de mantener el nivel del salario, los sindicatos 
procuran participar en los beneficios que derivan de la maquinaria 
perfeccionada!” (Quelle horreur [¡Qué horror!)) *. . . Exigen salarios 
más elevados porque se ha abreviado el trabajo ... En otras pala- 
bras, pugnan por imponer un gravamen sobre los perfecciona- 
mientos industriales.” (On Combination of Trades, nueva edición, 
Londres, 1834, p. 42.) 


* En la 4% edición: “trabajador”. 
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CAPÍTULO XX 


DIVERSIDAD NACIONAL 
DE LOS SALARIOS 


En el capítulo xv examinamos las múltiples combina- 
ciones que puede ocasionar un cambio en la magnitud 
de valor absoluta o relativa (esto es, comparada con el 
plusvalor) de la fuerza de trabajo, mientras que a su vez, 
por otra parte, la cantidad de medios de subsistencia en 
la que se realiza el precio de la fuerza de trabajo puede 
experimentar fluctuaciones independientes** o diferentes 
del cambio de ese precio. Como ya hemos hecho notar, la 
simple traducción del valor —o en su caso del precio— 
de la fuerza de trabajo en la forma exotérica del salario, 
hace que todas aquellas leyes se transformen en leyes del 
movimiento del salario. Lo que dentro de este movimiento 
se pone de manifiesto como combinación variable, puede 
aparecer, en el caso de países diferentes, como diversidad 
simultánea de los salarios nacionales. De ahí que al com- 
parar los salarios de diversas naciones, debe tenerse en 
cuenta todos los factores que determinan el cambio en la 
magnitud de valor alcanzada por la fuerza de trabajo: 
precio y volumen de las necesidades vitales elementales 
—naturales e históricamente desarrolladas—, costos que 
insume la educación del obrero, papel desempeñado por el 


$1 “No es exacto decir que los salarios” (aquí se trata de su 
precio) “hayan aumentado porque con ellos se pueda comprar 
una cantidad mayor de un artículo más barato.” (David Buchanan 
en su edición de Adam Smith, Wealth of Nations, 1814, vol. 1, 
p. 417, nota.) 
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trabajo femenino y el infantil, productividad del trabajo, 
magnitud del mismo en extensión e intensidad. Incluso la 
comparación más superficial exige, por de pronto, reducir 
a jornadas laborales iguales el jornal medio que rige en las 
mismas industrias de diversos países. Tras esta equipara- 
ción de los jornales, se debe traducir nuevamente el salario 
por tiempo en pago a destajo, ya que sólo este último 
constituye un indicador tanto de la productividad como de 
la intensidad del trabajo.? En la mayor parte de los casos 


“ En la 32 y 4% ediciones, en lugar del pasaje que va desde 
aquí hasta la llamada 66 y del primer párrafo de la nota del mismo 
número, figura el siguiente texto: “En todos los países prevalece 
cierta intensidad media del trabajo, por debajo de la cual éste, 
en la producción de una mercancía, consume más tiempo que el 
socialmente necesario y no cuenta, por ende, como trabajo de 
calidad normal. Sólo un grado de intensidad que se eleva por encima 
de la media nacional modifica, en un país dado, la medida del 
valor por la mera duración del tiempo de trabajo. No ocurre lo 
mismo en el mercado mundial, cuyas partes integrantes son los 
diversos países. La intensidad media del trabajo varía de país a 
país: aquí es mayor, allá menor. Estas medias nacionales, pues, 
conforman una escala cuya unidad de medida es la unidad media 
del trabajo universal. En comparación, por tanto, con el trabajo 
nacional menos intenso, el más intenso produce más valor en el 
mismo tiempo, valor que se expresa en más dinero. 

” Pero la ley del valor, en su aplicación internacional, se ve 
más modificada aun por el hecho de que en el mercado mundial 
el trabajo nacional más productivo cuenta asimismo como trabajo 
más intenso, siempre y cuando la nación más productiva no se vea 
forzada por la competencia a reducir a sy valor el precio de venta 
de su mercancía. 

” En la misma medida en que se va desarrollando en un país 
la producción capitalista, también se elevan en él, por encima del 
nivel internacional, la intensidad y productividad nacionales del tra- 
bajo.5tbis Las diversas cantidades de mercancías del mismo tipo, 
producidas en países diferentes en el mismo tiempo de trabajo, 
tienen por consiguiente valores internacionales desiguales, que se 
expresan en precios diferentes, O sea en sumas de dinero que 
difieren según los valores internacionales. El valor relativo del 
dinero, pues, será menor en la nación con un modo capitalista 
de producción más desarrollado que en aquella donde éste se haya 
desarrollado menos. Se deduce de ello, pues, que el salario nominal, 
el equivalente de la fuerza de trabajo expresado en dinero, será 
asimismo más alto en la primera nación que en la segunda, con lo 
cual no afirmamos, en modo alguno, que esto se aplique también 
al salario real, es decir, a los medios de subsistencia puestos a 
disposición del obrero. 


. $ibis En otro lugar hemos de investigar qué circunstancias, en lo 
referente a la productividad, pueden modificar esta ley en ciertos ramos 
do la producción. 
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encontraremos que el jornal inferior de una nación expresa 
un precio más elevado del trabajo, y el jornal más elevado 
de otra nación un precio menor del mismo; ya hemos 
visto que el movimiento del jornal, en general, mostraba 
la posibilidad de dicha combinación.” ¡ 
En el mercado mundial, la jornada nacional de trabajo 
más intensa no sólo cuenta como jornada laboral de mayor 
número de horas, como jornada mayor en Cuanto a la 
extensión, sino que la jornada nacional de trabajo más 
productiva cuenta como más intensa, siempre y cuando 
la nación más productiva no se vea forzada por la compe- 
tencia a reducir a su valor el precio de venta de la mer- 
cancía. La jornada nacional de trabajo más intensa y más 


55 Polemizando contra Adam Smith, observa James Anderson: 
“Cabe indicar, asimismo, que aunque el precio aparente del trabajo 
usualmente es más bajo en los países pobres —en los cuales los 
productos del suelo y los cereales en general son baratos—, de 
hecho y en la mayor parte de los casos es realmente más alto 
que en otros países. No es, en efecto, el salario que se le da por 
día al trabajador lo que constituye el precio real del trabajo, 
aunque sea su precio aparente. El precio real es lo que al patrón le 
cuesta efectivamente cierta cantidad de trabajo ejecutado, y, desde 
este punto de vista, en casi todos los casos el trabajo es más barato 
en los países ricos que en los pobres, aunque el precio del trigo 
y de otros medios de subsistencia usualmente sea mucho más bajo 
en los últimos que en los primeros... Calculado por días, el 
trabajo es mucho más barato en Escocia que en Inglaterra ... La 
tarifa de destajo por lo general es más baja en Inglaterra . (James 
Anderson, Observations on the Means of Exciting « Spirit of 
National Industry ..., Edimburgo, 1777, pp. 350, 351.) — Agre- 
gado a la 2? edición. — A la inversa, la baratura del salario pro- 
duce a su vez el encarecimiento del trabajo. “El trabajo es más 
caro en Irlanda que en Inglaterra... porque los salarios son 
mucho más bajos.” (N. 2079 en Royal Commission on Railways, 
Minutes, 1867.) 


” Pero aun prescindiendo de esa diversidad relativa del valor 
dinerario en los diferentes países, encontraremos a menudo que 
el jornal, el salario semanal, etc., es más alto en la primera nación 
que en la segunda, mientras que el precio relativo del trabajo, 
esto es, el precio del trabajo en proporción tanto al plusvalor como 
al valor del producto, en la segunda nación es más alto que en la 

imera.65 
ES J. W. Cowell, miembro de la comisión fabril de 1833, luego 
de una concienzuda investigación sobre las hilanderías, llegó a la 
conclusión de que «en Inglaterra, para el fabricante, los salarios 
son virtualmente inferiores a los del continente, aunque para el 
obrero talvez sean más oltos que en el continente». (Ure, p. 314.)” 


65 [Nota idéntica a la 65 de la 22 edición.) 
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productiva, pues, en términos generales se representa 
en el mercado mundial en una expresión dineraria más 
alta que la jornada nacional de trabajo menos intensa o 
productiva. Lo que vale para la jornada laboral, se aplica 
también a cada una de sus partes alícuotas. Por consi- 
guiente, el precio dinerario absoluto del trabajo puede 
cstar más alto en una nación que en la otra, aunque el 
salario relativo, esto es, el salario comparado con el plus- 


valor producido por el obrero, o su producto total de valor, 
o el precio de los víveres, sea menor.* 


66 “El señor Cowell, quien há hecho un estudio muy concien- 
zudo de las hilanderías, procura demostrar en un informe suple- 
mentario (Supplement to the Report of Manufactures) que los 
salarios en Inglaterra son virtualmente inferiores para el capitalista, 
aunque para el obrero talvez sean más altos que en el continente 
europeo.” (Ure, op. cit., t. 1, p. 58.) — El inspector fabril inglés 
Alexander Redgrave demuestra en el informe fabril del 31 de 
octubre de 1866, mediante una estadística comparada con los 
estados continentales, que a pesar del salario más bajo y de la 
jornada laboral mucho más prolongada, el trabajo, en proporción 
al producto, es más caro en el continente que en Inglaterra. Un 
director (manager) inglés de una fábrica de algodón en Oldenburg 
declara que allí el horario de trabajo se extiende de las 5.30 de 
la mañana hasta las 8 de la noche, sábados incluidos, y que los 
obreros locales, cuando trabajan bajo capataces ingleses, no sumi- 
nistran durante ese tiempo tanto producto como los obreros ingleses 
en 10 horas; bajo capataces alemanes su rendimiento es mucho 
menor aun. El salario es muy inferior al inglés, en muchos casos 
es apenas del 50 %, pero el número de operarios en proporción a 
la maquinaria es mucho más alto, alcanzando en algunos departa- 
mentos a la proporción de 5:3. El señor Redgrave proporciona 
información muy detallada y precisa acerca de las fábricas algodo- 
neras rusas. Los datos se los facilitó un manager inglés, hasta hace 
poco ocupado en el país. En esa tierra rusa, tan fecunda en todo 
tipo de infamias, también florecen esplendorosamente los viejos 
horrores que caracterizaron la infancia de las factories [fábricas] 
inglesas. Los directores, naturalmente, son ingleses, ya que el 
capitalista ruso nativo no sirve para el negocio fabril. A pesar de 
todo el exceso de trabajo, de la continuidad del trabajo diurno 
y nocturno y de la paga misérrima que obtienen los obreros, los 
productos fabriles rusos sólo logran vegetar gracias a la prohibición 
de los artículos extranjeros. Reproduzco, finalmente, un cuadro 
sinóptico del señor Redgrave acerca del número medio de husos 
por fábrica y por hilandero en diversos países de Europa. El 
propio señor Redgrave observa que compiló esos guarismos hace 
ya algunos años, y que desde entonces han aumentado en Ingla- 
terra el tamaño de las fábricas y el número de husos por obrero. 
Pero supone que en los países continentales mencionados se ha 
verificado, proporcionalmente, un progreso de igual amplitud, por 
lo cual los datos numéricos conservarían su valor comparativo. 
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En el Ensayo sobre la tasa del salario, uno de sus 
primeros escritos económicos, Henry Carey procura de- 


Número medio de husos por fábrica 


Inglaterra, número medio de husos por fábrica 00 
Suiza ” >” ” >” ” ” 7.000 
Austria » » >» o» » he 300 
Sajonia » » » o» » » 4000 
Bélgica >” ” ” ” ” ” 1.500 
Francia e » » o» » » 00 
Prusia >” >” >” >” ” ” 
Número medio de husos por persona 

Francia una persona por cada e husos 
Rusia ” ” 7) ” 37 ” 
Prusia ” > ” ” 46 ” 
Baviera ” ” ” » 49 ” 
Austria ” ” »” ” 50 ” 
Bélgica ” »” ” »” 50 , 
Sajonia ” ” ” ” 55 ” 
Estados alemanes menores » » » » de » 
Suiza » » ” ” 74 ”» 
Gran Bretaña ” ” »” ” ” 


“Esta comparación”, afirma el señor Redgrave, “es todavía 
más de Eocable para Gran Bretaña, entre otras razones, porque 
allí existe un gran número de fábricas en las cuales la tejeduría 
mecánica está combinada con la hilandería; en el cálculo, A 
embargo, no se descuentan las personas que manejan telares. Aa 
fábricas extranjeras, en cambio, son en su mayor parte simples 
hilanderías. Si pudiéramos comparar cosas iguales podría men- 
cionar muchas hilanderías algodoneras de mi distrito en las que 
mules con 2.200 husos están a «cargo de un solo hombre (min er) 
y de dos mujeres que lo ayudan; en esas mules se fabrican por 
día 220 libras" de hilado con un largo de 400 millas (inglesas). 
(Reports... 31st October 1866, pp. 31-37 y pássim.) . A 

6íd Essay on the Rate of Wages: with an Examination of the 
Causes of the Differences in the Conditions of the Labouring 
Population throughout the World, Filadelfia, 1835. 


* 100 kg, O 

» roximadamente. 

: Se ha 74 ediciones esta nota figura dentro del texto. Se 
incluye a continuación este párrafo: “En Europa Oriental y Ls 
como es sabido, diversas compañías inglesas han emprendido la 
construcción de ferrocarriles y emplean en la misma, junto a 
obreros locales, cierto número de trabajadores ingleses. Obligadas 
así por la necesidad práctica a tomar en cuenta las diferencias 
nacionales en cuanto a la intensidad del trabajo, este hecho no 
las ha perjudicado en nada. Su experiencia enseña que si bien : 
nivel de los salarios corresponde en mayor o menor medida a la 
intensidad media del trabajo, el precio relativo de éste (en propor- 
ción al producto) varía por lo general en sentido contrario”. 

Y En la 4? edición ésta es la nota 66. 
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mostrar que los distintos salarios nacionales son directa- 
mente proporcionales al grado de productividad de las 
jornadas laborales de cada país, para extraer de esta 
proporción internacional la conclusión de que el salario, 
en general, aumenta y disminuye con la productividad 
del trabajo. Todo nuestro análisis acerca de cómo se pro- 
duce el plusvalor demuestra el absurdo de esa conclusión, 
que seguiría siendo absurda aunque el propio Carey hu- 
biera demostrado sus premisas en vez de ofrecernos, según 
su Ccostúmbre, una abigarrada mezcolanza de material 
estadístico amontonado a tontas y a locas, sin ningún 
espíritu crítico. Pero lo mejor de todo es que Carcy no 
afirma que las cosas sean realmente como deberían ser 
según la teoría. La intromisión del estado, en cfecto, ha 
falscado la relación económica natural. Por consiguiente, 
hay que calcular los salarios nacionales como si la parte 
de los mismos recaudada por el estado bajo la forma de 
impuestos le tocara en suerte al propio obrero. ¿El señor 
Carey no debería proseguir sus meditaciones acerca de si 
esos “costos del estado” no son también “frutos naturales” 
del desarrollo capitalista? El razonamiento es digno, por 
entero, del hombre que comenzó por declarar que las rela- 
ciones capitalistas de producción son leyes eternas de la 
naturaleza y la razón, leycs cuyo juego libre y armónico 
sólo cs perturbado por la intromisión del estado, y que 
termina descubriendo que el influjo diabólico de Ingla- 
terra sobre el mercado mundial —un influjo que, según 
parece, no brota de las leyes naturales de la producción 
capitalista— hacc necesaria la intromisión del estado, 
esto cs, la protección de estas leyes de la naturaleza y la 
razón por el estado, alias el sistema proteccionista, Des- 
cubre, además, que los teoremas de Ricardo, etc., en que 
se formulan las antítesis y contradicciones sociales cxis- 
tentes, no son cl producto ideal del movimiento económico 
real, sino que, a la inversa, ¡las antítesis reales de la pro- 
ducción capitalista cn Inglaterra y otras partes son el 
resultado de la tcoría ricardiana, etc.! Carey, finalmente, 
llega a la conclusión de que en última instancia es el 
comercio lo que anula las bellezas y armonías congénitas 
del modo capitalista de producción. Un paso más cn esta 
dirección, y quizás descubra que el único inconveniente de 
la producción capitalista es cl capital mismo. Sólo un hom- 
bre tan horrendamente carente de espíritu crítico y que 
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hace gala de tal erudición de faux aloi [de mala ley] 
merecía convertirse, pese a su herejía proteccionista, en 
la fuente secreta donde beben su sabiduría armónica un 
Bastiat y todos los demás optimistas actuales que quicbran 
lanzas a favor del libre cambio.“ 


682 En el libro cuarto expondré más de cerca la superficialidad 
e insipidez de su ciencia. 


2 Nota suprimida en la 4% edición. 
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SECCIÓN SÉPTIMA 


EL PROCESO DE ACUMULACIÓN 
DEL CAPITAL 


Hemos visto cómo el capital, bajo la forma de la mer- 
cancía, produce plusvalor. Es sólo a través de la venta 
de la mercancía como se realiza el plusvalor oculto en ella, 
junto con el valor de capital adelantado para la produc- 
ción de la misma. El proceso de acumulación del capital, 
por consiguiente, supone su proceso de circulación. Re- 
servamos, no obstante, para el libro siguiente el análisis 
de este segundo proceso. Las condiciones reales de la 
reproducción, esto es, de la producción continua, en parte 
sólo aparecen dentro de la circulación, y en parte no pue- 
den ser examinadas antes de que pasemos a analizar el 
proceso de la circulación. 


Pero esto no es todo.? El capitalista que produce el 
plusvalor, es decir, el que directamente succiona de los 


« En lugar del párrafo y de la frase precedentes, en la 3% y 
42 ediciones figura este texto: “La transformación de una suma 
de dinero en medios de producción y fuerza de trabajo es el primer 
movimiento que efectúa la cantidad de valor cuyo cometido es fun- 
cionar como capital. Este movimiento se ejecuta en el mercado, 
en la esfera de la circulación. La segunda fase del movimiento, el 
proceso de producción, queda concluida no bien los medios de 
producción se han transformado en mercancía cuyo valor supera 
el valor de sus partes constitutivas, conteniendo, por ende, el capital 
adelantado originariamente más un plusvalor. Acto seguido, es 
necesario lanzar a su vez estas mercancías a la esfera de la circu- 
lación. Hay que venderlas, realizar en dinero su valor, transformar 
de nuevo ese dinero en capital, y así sucesivamente, una y otra vez. 
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obreros trabajo impago y lo fija en mercancías, es por 
cierto el primer apropiador, pero en modo alguno el pro- 
pietario último de ese plusvalor. Posteriormente tiene que 
compartirlo con capitalistas que desempeñan otras fun- 
ciones en el conjunto de la producción social, con los 
terratenientes, etc. El plusvalor, pues, se escinde en varias 
partes. Sus fracciones corresponden a diversas categorías 
de personas y revisten formas diferentes e independientes 
entre sí, como ganancia, interés, ganancia comercial, renta 
de la tierra, etc. No hemos de examinar estas formas trans- 
mutadas del plusvalor antes del libro tercero. 


Suponemos aquí, por una parte, que el capitalista 
que produce la mercancía la vende a su valor, y no nos 
detenemos más en el retorno del capitalista al mercado 
o en las nuevas formas que se adhieren al capital en la 
esfera de la circulación, ni tampoco en las condiciones 
concretas de reproducción ocultas bajo esas formas. Por 
otra parte, el productor capitalista cuenta para nosotros 
como propietario de todo el plusvalor o, si se quiere, como 
representante de todos sus copartícipes en el botín. De ahí 
que, por de pronto, consideremos la acumulación en tér- 
minos abstractos, es decir, como mera fase del proceso 
inmediato de la producción, 


Por lo demás, en la medida en que se opera la acumu- 
lación el capitalista logra vender la mercancía producida 
y reconvertir en capital el dinero extraído de la misma. 
El fraccionamiento del plusvalor en varias partes, además, 
no altera en nada su naturaleza, ni tampoco altera las con- 
diciones necesarias bajo las cuales se convierte en el ele- 
mento de la acumulación. Sea cual fuere la proporción de 
plusvalor que el productor capitalista retenga para sí mis- 
mo o ceda a otros, es siempre él quien se lo apropia en 
primer término. Lo que damos por supuesto en nuestro 
examen de la acumulación, pues, está supuesto en su pro- 
ceso real. Por otra parte, el fraccionamiento del plusvalor 


Este ciclo, que ha de recorrer siempre las mismas fases consecu- 
tivas, constituye la circulación del capital. 

” La primera condición de la acumulación consiste en que 
el capitalista haya conseguido vender sus mercancías y reconvertir 
en capital la mayor parte del dinero así obtenido. En lo que sigue, 
damos siempre por supuesto que el capital recorre de manera 
normal su proceso de circulación. El análisis más detallado de 
este proceso corresponde al libro segundo.” 
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y el movimiento mediador de la circulación velan la forma 
básica simple del proceso de acumulación. Su análisis puro, 
por consiguiente, requiere que prescindamos transitoria- 
mente de todos los fenómenos que ocultan el juego interno 
de su mecanismo. 


CAPÍTULO XXI 


REPRODUCCIÓN SIMPLE 


Cualquiera que sea la forma social del proceso de pro- 
ducción, es necesario que éste sea continuo, que recorra 
periódicamente, siempre de nuevo, las mismas fases. Del 
mismo modo que una sociedad no puede dejar de consu- 
mir, tampoco le es posible cesar de producir. Por tanto, 
considerado desde el punto de vista de una interdepen- 
dencia continua y del flujo constante de su renovación, 
todo proceso social de producción es al propio tiempo 
proceso de reproducción, 


Las condiciones de la producción son, a la vez, las 
de la reproducción. Ninguna sociedad puede producir 
continuamente, esto es, reproducir, sin reconvertir conti- 
nuamente una parte de sus productos en medios de 
producción o elementos de la nueva producción. Bajo 
condiciones en lo demás iguales, esa sociedad sólo puede 
reproducir o mantener en la misma escala su riqueza si a 
los medios de producción —o sea los medios de trabajo, 
materias primas y materiales auxiltares— consumidos por 
ejemplo durante un año, los remplaza in natura [en especie] 
por una cantidad igual de ejemplares nuevos, separados 
de la masa anual de productos e incorporados nuevamente 
al proceso de producción. Determinada cantidad del pro- 
ducto anual pertenece, pues, a la producción. Destinada 
desde un principio al consumo productivo, dicha cantidad 
existe en gran parte en formas naturales que excluyen 
de por sí el consumo individual. 
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Si la producción reviste una forma capitalista, no me- 
nos la reproducción. En el modo de producción capitalista, 
así como el proceso de trabajo aparece tan sólo como me- 
dio para el proceso de valorización, la reproducción no se 
pone de manifiesto más que como medio de reproducir 
como capital el valor adelantado, es decir, como valor que 
se valoriza a sí mismo. De ahí que la máscara económica 
que caracteriza al capitalista sólo se adhiere a un hombre 
porque su dinero funciona continuamente como capital. 
Si, por ejemplo, la suma de dinero adelantado de £ 100 
se transforma este año en capital y produce un plusvalor de 
£ 20, tendrá que repetir la misma operación el año si- 
guiente y los sucesivos. En cuanto incremento periódico 
del valor de capital o fruto periódico del capital que se 
procesa, el plusvalor asume la forma de un rédito deven- 
gado por el capital.* 

Si al capitalista este rédito sólo le sirve como fondo 
de consumo o lo gasta tan periódicamente como lo obtiene, 
se verifica, siempre que las demás condiciones se man- 
tengan iguales, una reproducción simple. Ahora bien, 
aunque ésta es meramente la reiteración del proceso de 
producción en la misma escala, esa mera repetición o con- 
tinuidad imprime al proceso ciertas características nuevas 
o, más bien, disuelve las características aparentes osten- 
tadas por el proceso cuando sólo transcurría de manera 
aislada. 

La introducción al proceso de producción es la compra 
de la fuerza de trabajo por un tiempo determinado, y dicha 
introducción se renueva constantemente no bien vence 
el plazo de venta del trabajo, cerrándose, con ello, deter- 
minado período de producción: semana, mes, etc. Pero 
al obrero sólo se le paga después que su fuerza de trabajo 
ha actuado y cuando ya ha realizado en mercancías tanto 
su propio valor como el plusvalor. El obrero, pues, ha 


1 “Los ricos, que consumen los productos del trabajo de otros, 
no pueden obtenerlos sino por actos de intercambio (compra de 
mercancías). [. . .] Parecen expuestos, por consiguiente, a un rápido 
agotamiento de sus fondos de reserva... Pero en el orden social 
la riqueza ha adquirido la facultad de reproducirse por el trabajo 
ajeno... La riqueza, como el trabajo y por el trabajo, rinde un 
fruto anual que puede destruirse todos. los años sin que por ello 
el rico se empobrezca. Este fruto es el rédito que devenga el 
capital.” (Sismondi, Nouveaux principes ..., t. 1, pp. 81, 82.) 
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producido el plusvalor —que por el momento sólo consi- 
deramos como fondo de consumo del capitalista— y asi- 
mismo el fondo mismo con el que se le paga, el capital 
variable, antes que éste revierta a él bajo la forma del 
salario, y sólo se lo ocupa mientras lo reproduzca constan- 
temente. De ahí deriva la fórmula de los economistas 
citada en el capítulo xv1,2 la cual presenta al salario 
como participación en el producto mismo.? Se trata de 
una parte del producto reproducido constantemente por el 
propio obrero, parte que retorna constantemente a éste 
bajo la forma del salario. El capitalista, sin duda, le paga 
en dinero el valor de la mercancía. Pero este dinero no es 
más que la forma transmutada del producto del trabajo, 
o más bien una parte de dicho producto.. Mientras el 
obrero transforma una parte de los medios de producción 
en producto, una parte de su producto anterior se recon- 
vierte en dinero. Es con su trabajo de la semana anterior 
o del último semestre con lo que se paga su trabajo de 
hoy o del semestre venidero. La ilusión generada por la 
forma dineraria se desvanece de inmediato, no bien toma- 
mos en consideración no al capitalista individual y al 


“obrero individual sino a la clase capitalista y a la clase 


obrera. La clase capitalista entrega constantemente a la 
clase obrera, bajo la forma dineraria, asignados sobre una 
parte del producto creado por esta última clase y apropia- 
do por la primera. También constantemente, el obrero 
devuelve a la clase capitalista esos asignados y obtiene 
de ésta, así, la parte que le corresponde de su propio 
producto. La forma mercantil del producto y la forma 
dineraria de la mercancía disfrazan la transacción. 

El capital variable, pues, no es más que una forma 
histórica particular bajo la que se manifiesta el fondo de 
medios de subsistencia o fondo de trabajo que el trabajador 
requiere para su autoconservación y reproducción, fondo 
éste, que, en todos los sistemas de la producción social, 


OS 


2 “Tanto los salarios como la ganancia deben ser considerados, 
realmente, como partes del producto terminado.” (Ramsay, An 
Essay on the Distribution of Wealth, p. 142.) “La parte del pro- 
ducto que se adjudica al obrero bajo la forma del salario.” (J. Mill, 
Éléments..., trad. de Parisot, París, 1823, [p]p. [33,] 34.) 


* En la 32 y 4% ediciones sigue: “bajo el. numeral II,”. 
» En la 3% y 42 ediciones: suprimido desde “o más bien”. 
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tiene siempre que producir y reproducir. Si el fondo de 
trabajo afluye constantemente a él sólo bajo la forma 
de medios de pago por su trabajo, es porque su propio 
producto se aleja constantemente de él bajo la forma del 
capital. Pero esta forma en que se manifiesta el fondo 
de trabajo en nada modifica el hecho de que el capitalista 
adelanta al obrero el propio trabajo objetivado de este últi- 
mo.* "Tomemos el caso de un campesino sujeto a presta- 
ciones personales serviles. Cada semana trabaja con sus 
propios medios de producción y en su propio terreno 
durante 3 días, por ejemplo. Los otros tres días de la sema- 
na efectúa prestaciones personales en el dominio señorial. 
Reproduce constantemente su propio fondo de trabajo, 
y éste nunca reviste ante él la forma de medios de pago 
adelantados por un tercero para pagar su trabajo. En cam- 
bio, su trabajo obligatorio gratuito jamás asume, tampoco, 
la forma de trabajo voluntario y pago. Si mañana el señor 
se apropia de la tierra, de las bestias de labor, de las semi- 
llas, en suma de los medios de producción pertenecientes 
al campesino sujeto a prestaciones serviles, de aquí en ade- 
lante éste tendrá que vender su fuerza de trabajo al señor. 
Bajo condiciones en lo demás iguales, trabajará 6 días 
por semana, como siempre: 3 días para sí mismo, 3 para 
el ex señor feudal, convertido ahora en patrón de asalaria- 
dos. Como siempre, utilizará y consumirá los medios de 
producción como medios de producción y transferirá 
al producto el valor de los mismos. Como siempre, deter- 
minada parte del producto ingresará a la reproducción. 
Pero así como la prestación personal servil adopta la 
forma del trabajo asalariado, el fondo de trabajo —oro- 
ducido y reproducido como siempre. por el campesino 
sujeto a prestaciones personales— asume la forma de 
capital que el ex? señor feudal le adelanta al campesino. 
El economista burgués, cuyo limitado cerebro no puede 
separar la forma de manifestación de lo que en ella se 
manifiesta, cierra los ojos ante el hecho de que incluso 


3 “Cuando el capital se emplea en adelantar al obrero sus 
salarios, no agrega nada al fondo destinado a mantener el trabajo.” 
(Cazenove en nota a su edición de Malthus, Definitions in Political 
Economy, 1853, p. 22.) 


" En la 3% y 4% ediciones se suprime “ex”. 
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hoy en día sólo por excepción, en la redondez de la Tierra, 
el fondo de trabajo aparece bajo la forma de capital. 

Sin duda, el capital variable pierde el carácter de un 
valor adelantado de su propio fondo por el capitalista * 
sólo cuando consideramos el proceso capitalista de produc- 
ción en la fluencia constante de su renovación. Pero ese 
proceso tiene necesariamente que iniciarse en algún lugar 
y en algún momento. Desde el punto de vista que hemos 
mantenido hasta aquí, por consiguiente, es verosímil qué 
el capitalista se haya convertido en poseedor de dinero 
gracias a alguna acumulación originaria que tuvo lugar 
independientemente del trabajo ajeno impago. Aun así, 
la mera continuidad del proceso capitalista de producción, 
o la reproducción simple, opera también otros cambios 
notables que no sólo afectan al capital variable, sino al 
capital en su conjunto. 

Si el plusvalor generado de manera periódica, por 
ejemplo anualmente, con un capital de £ 1.000 asciende 
a £ 200 y este plusvalor se consume también anualmente, 
es Obvio que tras una repetición quinquenal del mismo 
proceso la suma del plusvalor consumido será = 5 Xx 200, 
o sea igual al valor de capital adelantado en un principio, 
£ 1.000. Si sólo se consumiera parcialmente el plusvalor 
anual, por ejemplo sólo la mitad, se obtendría el mismo 
resultado tras una repetición decenal del proceso de pro- 
ducción, pues 10 X 100 = 1.000. En términos generales: 
el valor de capital adelantado, dividido por el plusvalor 
consumido anualmente, da el número de años, o el nú- 
mero de períodos de reproducción, luego de cuyo trans- 
curso el capital adelantado en un primer momento ha sido 
consumido por el capitalista y por tanto ha desaparecido. 
Que el capitalista se figure que él consume el producto del 


4 “Ni siquiera en una cuarta parte de la Tierra los capitalistas 
adelantan a los obreros los medios de subsistencia de éstos.” (Ri- 
chard Jones, Textbook of Lectures on the Political Economy of 
Nations, Hertford, 1852, p. 36.) 


” Nota 4 bis de la 3% y 4% ediciones: “«Aunque el patrón del 
manufacturero» (es decir, del obrero manufacturero) «le adelanta 
a éste su salario, en realidad el segundo no le cuesta nada al 
primero, ya que generalmente el valor del mismo se reserva, [201] 
junto a una ganancia, en el valor acrecentado del objeto en que se 
emplea el trabajo del manufacturero.» (A. Smith, Wealth of Na- 
tions, lib. 1, cap. 1, p. 355.)” 
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trabajo impago ajeno, el plusvalor, y que conserva el capi- 
tal originario, no puede modificar absolutamente en nada 
la realidad de las cosas. Una vez transcurrido cierto 
número de años, el valor de capital que poseía iguala a 
la suma del plusvalor apropiada sin equivalente durante 
esos mismos años, y la suma de valor consumida por él 
al valor de capital originario.? 

Ni un solo átomo de valor perteneciente a su antiguo 
capital sigue existiendo. Prescindiendo por entero de toda 
acumulación, pues, la mera continuidad del proceso de 
producción, o la reproducción simple, al cabo de un perío- 
do más breve o más dilatado transforma necesariamente 
todo capital en capital acumulado o plusvalor capitalizado. 
Aun cuando al ingresar al proceso de producción ese capi- 
tal fuese propiedad adquirida a fuerza de trabajo personal 
por su empleador, tarde o temprano se convierte en valor 
apropiado sin equivalente, en concreción material, ya sea en 
forma dineraria o de otro tipo, de trabajo ajeno impago. 

El supuesto originario para la transformación de dine- 
ro en Capital era no sólo la producción y circulación de 
mercancías. Era necesario que en el mercado se enfren- 
taran como comprador y vendedor el poseedor de valor o 
de dinero y el poseedor de la sustancia creadora de valor; 
el poseedor de los medios de producción y de subsistencia 
y el poseedor de la fuerza de trabajo.b La escisión en- 


“* En la 32 y 42 ediciones se agrega: “Sin duda, conserva en 
sus manos un capital cuya magnitud no se ha alterado y una de 
cuyas partes —edificios, máquinas, etc.— ya existía cuando el 
capitalista puso en marcha su negocio. Pero aquí no se trata de 
las partes constitutivas materiales del capital, sino de su valor. Si 
alguien consume todos sus bienes contrayendo deudas equivalentes 
al valor de los mismos, la totalidad de los bienes no representa 
más que la suma global de sus deudas. Y asimismo, cuando el 
capitalista ha consumido el equivalente de su capital adelantado, 
el valor de dicho capital representa tan sólo la suma global del 
plusvalor del que se apropió gratuitamente”. 

” En la 32 y 42 ediciones el texto de las dos frases precedentes 
es como sigue: “En el capítulo 1v vimos que para transformar 
dinero en capital no era suficiente la preexistencia de la producción 
y circulación de mercancías.” Era necesario, primero, que se en- 
frentaran como comprador y vendedor aquí el poseedor de valor 
o dinero, allí el poseedor de la sustancia creadora de valor; de 
un lado, el poseedor de los medios de producción y de subsis- 
tencia; del otro, el poseedor de nada más que fuerza de trabajo”. 

“ En la 4% edición: “de la producción de valor y de la circu- 
lación de mercancías”. 
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tre el producto de trabajo y el trabajo mismo, entre las 
condiciones objetivas del trabajo y la fuerza de trabajo 
subjetiva, era pues el fundamento, efectivamente dado,? 
del proceso capitalista de producción. Su mera continuidad, 
o la reproducción simple, reproduce y perpetúa ese punto 
de partida del proceso como resultado del mismo. El pro- 
ceso de producción transforma continuamente el dinero en 
capital, los medios de producción en medios de valoriza- 
ción.? Por otra parte, el obrero sale del proceso de pro- 
ducción, constantemente, tal como entró en él.* Como 
antes de ingresar al proceso su propio trabajo ya se ha 
convertido en ajeno, ha sido apropiado por el capitalista 
y se ha incorporado al capital, dicho trabajo se objetiva 
constantemente, durante el proceso, en producto ajeno. 
Como el proceso de producción es, al mismo tiempo, 
proceso de consumo de la fuerza de trabajo por el capi- 
talista, el producto del obrero no sólo se transforma 
continuamente en mercancía, sino además en capital: valor 
que succiona la fuerza creadora de valor, medios de sub- 
sistencia que compran personas, medios de producción 
que emplean a los productores.* El obrero mismo, por 
consiguiente, produce constantemente la riqueza objetiva 
como capital, como poder que le es ajeno, que lo domina 
y lo explota, y el capitalista, asimismo, constantemente 
produce la fuerza de trabajo como fuente subjetiva y abs- 
tracta de riqueza, separada de sus propios medios de obje- 


mn 


5 “Es ésta una propiedad especialmente notable del consumo 
productivo. Lo que se consume productivamente es capital, y llega 
a ser capital por el consumo.” (James Mill, Eléments..., p. 242.) 
Mill, sin embargo, no ha seguido el rastro de esta “propiedad 
especialmente notable”. 


“ En la 32 y 42 ediciones se agrega: “el punto de partida,”. 

» Las dos últimas frases se sustituyen en la 32 y 4% ediciones 
por las siguientes: “Pero lo que en un comienzo sólo era punto 
de partida, es siempre producido de nuevo por medio de la mera 
continuidad del proceso, de la reproducción simple, perpetuándose 
como resultado propio de la producción capitalista. Por una parte, 
el proceso de producción transforma continuamente la riqueza 
material en capital, en medios de valorización y disfrute para el 
capitalista”. 

« En la 32 y 42 ediciones se agrega: “fuente personal de la 
riqueza, pero despojado de todos los medios para hacer efectiva 
esa riqueza”. 


701 


tivación y efectivización, existente en la mera corporeidad 
del obrero; en una palabra, produce al trabajador como 
asalariado.* Esta constante reproducción o perpetuación 
del obrero es la [conditio] sine qua non de la producción 
capitalista. 


Como es sabido, la transacción entre el capitalista y el 
obrero es la siguiente: el capitalista intercambia una parte 
de su capital, el capital variable, por fuerza de trabajo e 
incorpora ésta, como fuerza viva de valorización, a sus 
medios inanimados de producción. Precisamente por este 
medio el proceso de trabajo se convierte a la vez en pro- 
ceso capitalista de valorización. Por su parte, el obrero 
gasta en medios de subsistencia, gracias a los cuales se 
conserva y reproduce a sí mismo, el dinero obtenido a 
cambio de su fuerza de trabajo. Es éste su consumo indivi- 
dual, mientras que el proceso de trabajo, durante el cual 
consume medios de producción transformándolos en pro- 
ductos, constituye su consumo productivo y, a la vez, el 
consumo de su fuerza de trabajo por el capitalista. El con- 
sumo individual y el consumo productivo del obrero difie- 
ren esencialmente. En el uno, el obrero pertenece como 
fuerza de trabajo al capital y está incorporado al proceso 
de producción; en el otro, se pertenece a sí mismo y eje- 
cuta actos vitales individuales al margen del proceso de 
producción.*? 


6 “Es cierto, en efecto, que la primera introducción de una 
manufactura da ocupación 4 muchos pobres, pero no dejan de 
serlo, y la continuación de la misma engendra otros muchos.” 
(Reasons for a Limited Exportation of Wool, Londres, 1677, p. 19.) 
“El arrendatario afirma ahora, absurdamente, que él mantiene a 
los pobres. Se los mantiene, en efecto, en la miseria.” (Reasons 
for the Late Increase of the Poor Rates: or a Comparative Viev 
of the Prices of Labour and Provisions, Londres, 1777, p. 31.) 


O O O ÓN 


" En la 3% y 4% ediciones el texto del párrafo precedente es 
como sigue: “El consumo del obrero es de naturaleza dual. En 
la producción misma consume por su trabajo medios de producción 
y los transforma en productos de valor mayor que el del capital 
adelantado. Es éste su consumo productivo. Dicho consumo es, 
al mismo tiempo, consumo de su fuerza de trabajo por el capitalista 
que la ha comprado. Por otra parte, el obrero gasta en medios 
de subsistencia el dinero pagado por la compra de la fuerza de 
trabajo: éste es su consumo individual. El consumo productivo y 
el consumo individual del obrero difieren, pues, de manera total. 
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El examen de la “jornada laboral”, etc., nos hizo ver, 
ocasionalmente, que a menudo se fuerza al obrero a con- 
vertir su consumo individual en un mero incidente del 
proceso de producción. En este caso él se suministra me- 
dios de subsistencia, para mantener en funcionamiento su 
fuerza de trabajo, de la misma manera que se suministran 
carbón y agua a la máquina de vapor, aceite a la rueda, 
etcétera. Sus medios de consumo son entonces meros me- 
dios de consumo de un medio de producción, y su consumo 
individual pasa directamente a ser consumo productivo. 
Esto, no obstante, se manifiesta como un abuso accidental 
del proceso capitalista de producción.' 


Pero si no se examina el proceso aislado de produc- 
ción de la mercancía sino el proceso capitalista de pro- 
ducción en su fluencia interconexa y en su escala social, 
el consumo individual del obrero sigue siendo también 2 un 


7 No declamaría Rossi con tanto énfasis acerca de este punto 
si hubiera penetrado efectivamente en el secreto del “productive 
consumption”. 


En el primer caso el obrero actúa como fuerza motriz del capi- 
tal y pertenece al capitalista; en el segundo, se pertenece a sí mismo 
y ejecuta funciones vitales al margen del proceso de producción. El 
resultado de uno de esos consumos es la vida del capitalista; el 
del otro es la vida del obrero mismo”. 

* Las palabras que van desde “Pero.si no” hasta “siendo tam- 
bién” son sustituidas en la 3% y 4% ediciones por las siguientes: 
“Es otro el aspecto de'las cosas cuando no consideramos al capi- 
talista individual y al obrero individual, sino a la clase capitalista 
y a la clase obrera; no el proceso aislado de producción de la 
mercancía, sino el proceso capitalista de producción en su fluencia 
y en su escala social. Cuando el capitalista convierte una parte 
de su capital en fuerza de trabajo, valoriza con ello su capital 
global. De esta manera, mata dos pájaros de un tiro. No sólo se 
aprovecha de lo que recibe del obrero, sino también de lo que le 
da. El capital que en el intercambio se enajena por fuerza de 
trabajo se transforma en medios de subsistencia cuyo consumo sirve 
para reproducir los músculos, nervios, huesos, el cerebro de los 
obreros existentes y para'engendrar nuevos obreros. Dentro de 
los límites de lo absolutamente necesario, pues, el consumo indivi- 
dual de la clase obrera es la operación por la cual los medios de 
subsistencia enajenados por el capital a cambio de fuerza de trabajo 
se reconvierten en fuerza de trabajo nuevamente explotable por 
el capital. Dicho consumo es, por consiguiente, producción y repro- 
ducción del medio de producción más indispensable para el capi- 
talista: el obrero mismo. El consumo individual del obrero sigue 
siendo, pues,”. 
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elemento de la producción y reproducción del capital, ya 
se efectúe dentro o fuera del taller, de la fábrica, etc., 
dentro o fuera del proceso laboral; exactamente al igual 
que lo que ocurre con la limpieza de la máquina, ya se 
efectúe dicha limpieza durante el proceso de trabajo o en 
determinadas pausas del mismo. El hecho de que el obrero 
efectúe ese consumo * en provecho de sí mismo y no para 
complacer al capitalista, nada cambia en la naturaleza del 
asunto. De la misma suerte, el consumo de la bestia de 
carga no deja de ser un elemento necesario del proceso 
de producción porque el animal disfrute de lo que come. La 
conservación y reproducción constantes de la clase obrera 
siguen siendo una condición constante para la reproduc- 
ción del capital. El capitalista puede abandonar confiada- 
mente el desempeño de esa tarea a los instintos de 
conservación y reproducción de los obreros. Sólo vela por 
que en lo posible el consumo individual de los mismos 
se reduzca a lo necesario, y está en los antípodas de esa 
tosquedad sudamericana que obliga al trabajador a ingerir 
alimentos más sustanciosos en vez de otros menos sus- 
tanciosos.* 


Mediante la conversión de una parte del capital en 
fuerza de trabajo, el capitalista mata dos pájaros de un 
tiro. Transforma una parte de su capital en capital variable 
y valoriza así su capital global. Incorpora la fuerza de 
trabajo a sus medios de producción. Consume productiva- 
mente la fuerza de trabajo al hacer que el obrero, mediante 
su trabajo, consuma productivamente los medios de pro- 


$ “Los mineros sudamericanos, cuya tarea diaria (la más 


pesada talvez en todo el mundo) consiste en extraer y subir a la 
superficie, sobre sus espaldas y desde una profundidad de 450 
pies,” una carga de mineral de 180 a 200 libras," se alimentan 
exclusivamente de pan y porotos. Preferirían el pan como único 
alimento, pero sus patrones han descubierto que si aquéllos 
comen pan no pueden trabajar tan rudamente, y los tratan como 
a ganado caballar, obligándolos a comer porotos; ahora bien, las 
legumbres, comparativamente, son mucho más ricas en fosfato de 
calcio que el pan.” (Liebig, Die Chemie in ihrer Anwendung auf 
Agrikultur und Physiologie, 1% parte, p. 194, nota.) 


* En la 3% y 4% ediciones, “su consumo individual” en vez de 
“ese consumo”. 


* 137 m, aproximadamente. 
“ De 90 a 100 kg. 
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ducción. Por otra parte, los medios de subsistencia, o sea 
la parte del capital enajenada a los obreros, se transforman 
en músculos, nervios, huesos, cerebro, etc., de obreros. 
Dentro de sus límites necesarios, pues, el consumo indivi- 
dual de la clase obrera es la operación por la cual los me- 
dios de subsistencia enajenados a cambio de fuerza de 
trabajo, se reconvierten en fuerza de trabajo nuevamente 
explotable por el capital; es la producción y reproducción 
de su medio de producción más necesario: del obrero 
mismo. El consumo individual del obrero, pues, constituye 
en líneas generales un elemento del proceso de reproduc- 
ción del capital.? 


Es por eso también que el capitalista y su idcólogo, 
el economista, sólo consideran productiva la parte del 
consumo individual del obrero que se requiere para la 
perpetuación de la clase obrera, esto cs, aquella parte 
que de hecho debe consumirse para que el capital consuma 
la fuerza de trabajo del obrero; lo demás, lo que éste cón- 
suma para su propio placer, es consumo improductivo. 
Si la acumulación del capital ocasionara un aumento del 
salario y por tanto un acrecentamiento de los medios de 
consumo del obrero, sin que tuviera lugar un mayor con- 
sumo de fuerza de trabajo por el capital, el capital adicio- 
nal se habría consumido improductivamente.'” En efecto: 
el consumo individual del obrero es improductivo para él 
mismo, puesto que únicamente reproduce al individuo 
lleno de necesidades; es productivo para el capitalista y el 
estado, puesto que es producción de la fuerza que produce 
la riqueza ajena.” 


2 James Mill, Eléments..., p. 238 y Ss. y 

10 “Si el precio del trabajo subiera tanto que pese al incre- 
mento del capital no se pudiera emplear más trabajo, diría yo que 
ese incremento de capital se consume improductivamente.” (Ricardo, 
Principles of ..., p. 163.) , j 

11 “El único consumo productivo propiamente dicho es el 
consumo o destrucción de riqueza” (se alude aquí al consumo 
de los medios de producción) “por los capitalistas con vistas a la 
reproducción ... El obrero... es un consumidor productivo para 
la persona que lo emplea y para el estado, pero, estrictamente 
hablando, no lo es para sí mismo.” (Malthus, Definitions..., 
página 30.) 


= Párrafo suprimido en la 3% y 4% ediciones. 
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" Desde el punto de vista social, la clase obrera, tam- 
bién cuando está fuera del proceso laboral directo es un 
accesorio del capital, a igual título que el instrumento ina- 
nimado de trabajo. Incluso su consumo individual no es, 
dentro de ciertos límites, más que un factor del proceso 
de reproducción del capital. Pero el proceso vela para 
que esos instrumentos de producción autoconscientes no 
abandonen su puesto, y para ello aleja constantemente del 
polo que ocupan, hacia el polo opuesto ocupado por el 
capital, el producto de aquéllos. El consumo individual, 
de una parte, vela por su propia conservación y reproduc- 
ción, y de otra parte, mediante la destrucción de los medios 
de subsistencia, cuida de que los obreros reaparezcan 
constantemente en el mercado de trabajo. El esclavo ro- 
mano estaba sujeto por cadenas a su propietario; el asala- 
riado lo está por hilos invisibles. El cambio constante de 
patrón individual y la fictio juris [ficción jurídica] del 
contrato, mantienen en pie la apariencia de que el asala- 
riado es independiente. 

Anteriormente, cuando le parecía necesario, el capital 
hacía valer por medio de leyes coercitivas su derecho de 
propiedad sobre el obrero libre. Así, por ejemplo, en Ingla- 
terra estuvo prohibida hasta 1815, bajo severas penas, 
la emigración de obreros mecánicos. 

La reproducción de la clase obrera implica, a la vez, 
que la destreza se trasmita y acumule de una generación 
a otra.'* Hasta qué punto el capitalista cuenta, entre las 
condiciones de producción que le pertenecen, con la exis- 
tencia de tal clase obrera diestra, considerándola de hecho 
como la existencia real de su capital variable, es una cir- 
Ccunstancia que sale a luz no bien una crisis amenaza 
la pérdida de aquélla. Como es sabido, a consecuencia 
de la guerra civil norteamericana y de la consiguiente 
escasez de algodón, la mayor parte de los obreros algodo- 
neros de Lancashire, etc., fueron arrojados a la calle. 
Del seno de la clase obrera misma, así como de otras capas 
de la sociedad, se elevó el reclamo de un subsidio estatal 


12 “La única cosa de la que se puede decir que está alma- 
cenada y preparada de antemano es la destreza del obrero... Esa 
importantísima operación, la acumulación y almacenamiento de 
trabajo diestro, se ejecuta, en lo que respecta a la gran masa 
de los obreros, sin ningún tipo de capital.” (Hodgskin, Labour 
Defended ..., pp. 12, 13.) 
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o de colectas nacionales voluntarias para posibilitar la 
emigración de los “superfluos” hacia las colonias inglesas 
o los Estados Unidos. Por ese entonces el Times publicó 
(24 de marzo de 1863) una carta de Edmund Potter, ex 
presidente de la Cámara de Comercio de Manchester. 
Su carta fue denominada en la Cámara de los Comunes, 
y con razón, “el manifiesto de los fabricantes”.'** Brinda- 
mos aquí algunos pasajes característicos, en los que se 
reafirma sin rodeos el título de propiedad del capital sobre 
la fuerza de trabajo: 


“A los obreros del algodón se les podría decir que su 
oferta es demasiado grande ...; tendría [.. .], quizás, que 
reducirse en un tercio, y entonces. habría una demanda 
sana para los dos tercios restantes... La opinión pública 
[. ..] exige que se recurra a la emigración ... El patrón” 
(es decir, el fabricante algodonero) “no puede ver con 
buenos ojos cómo se le aleja: su suministro de trabajo, 
puede pensar [...] que esto es tan injusto como equivo- 
cado ... Pero si se subvenciona la emigración con fondos 
públicos, el patrón tiene derecho a que se lo escuche, y 
quizás a protestar.” El mismo Potter expone más adelante 
lo útil que es la industria algodonera; cómo “no cabe 
duda de que ha drenado la población !?*21 de Irlanda y los 
distritos agrícolas ingleses”; en qué escala enorme se la 
practica; cómo en 1860 proporcionó los *,, de todo el 
comercio inglés de exportación; cómo, al cabo de pocos 
años, volverá a expandirse gracias a la ampliación del 
mercado, en particular del de la India y merced a la impo- 
sición de una suficiente “oferta algodonera, a 6 peniques 
la libra”. Continúa luego: “El tiempo [. . .], uno, dos, talvez 
tres años, producirá la cantidad necesaria... La interro- 
gante que quisiera plantear es entonces si esta industria 
es digna de que se la mantenga, si vale la pena conser- 
var en orden la maquinaria” (esto es, las máquinas vivas 


_de trabajo) “y si no es el colma de la estupidez pensar en 


deshacerse de ellas. Creo que lo es. Admito que los obre- 
ros no son una propiedad (1 allow that the workers are 
not a property), que no son la propiedad de Lancashire 


13 “Puede considerarse esta carta como el manifiesto de los 
fabricantes.” (Ferrand, motion [moción] sobre la cotton famine 
[escasez de algodón], sesión de la Cámara de los Comunes del 
27 de abril de 1863.) 
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y de los patrones, pero son la fuerza de ambos, son la 
fuerza espiritual y adiestrada que no se puede remplazar 
en una generación; la otra maquinaria con la que trabajan 


(the mere machinery which they work), por el contrario, . 


podría sustituirse ventajosamente y perfeccionarse en doce 
meses.*'* Fomentad o permitid (!) la emigración de la 
fuerza de trabajo: ¿qué será entonces del capitalista? 
(Encourage or allow the working-power to emigrate, and 
what of the capitalist?)”. Este suspiro que brota del cora- 
zÓón nos recuerda al mariscal de corte Kalb. !?%*! “Quitad 
la flor y nata de los obreros y el capital fijo se desvalori- 
zará en grado sumo y el capital circulante no se expondrá 
a la lucha con un suministro reducido de una clase inferior 
de trabajo [. . .]. Se nos dice que los obreros mismos desean 
emigrar. Es muy natural que lo deseen ... Pero si reducís, 
comprimís el negocio algodonero mediante el retiro de sus 
fuerzas de trabajo (by taking away its working power), 
reduciendo su gasto de salarios, digamos en Ya O sea 
5 millones, ¿qué ocurrirá entonces con la clase que está 
inmediatamente por encima de ellos, los pequeños ten- 
deros? ¿Qué pasará con la renta de la tierra, con el alquiler 
de las cottages? ... ¿Qué será del arrendatario pequeño, de 
los propietarios de casas mejor acomodados [...] y de los 
terratenientes? Y decid ahora si existe un plan que sea 
más suicida, para todas las clases del país, que este de 
debilitar la nación exportando sus mejores obreros fabriles 
y desvalorizando una parte de su capital y riqueza más 


14 En circunstancias normales, cuando se procura reducir el 
salario, el mismo capital entona otra canción, como se recordará. 
Entonces “los patrones” declaran al unísono (véase sección cuarta, 
nota 188, p. 389"): “Los obreros fabriles harían muy bien en re- 
cordar que su trabajo en realidad es un tipo muy inferior de trabajo 
calificado; que no hay ninguno que sea más fácil de dominar ni 
esté, si se atiende a su calidad, mejor retribuido; que ninguno, me- 
diante un breve adiestramiento de los menos expertos, puede 
adquirirse en menos tiempo y con tal abundancia [...]. La maqui- 
naría del patrón” (la misma que, como nos enteramos ahora, se 
puede remplazar ventajosamente y perfeccionarse en 12 meses), 
“en realidad, desempeña un papel mucho más importante en el 
negocio de la producción que el trabajo y la destreza del obrero” 
(al que ahora no se lo puede sustituir en 30 años), “trabajo que 
una instrucción de seis meses puede enseñar y cualquier peón 
agrícola puede aprender”. 


* Véase aquí p. 516. 
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productivos.” “Propongo que se emita un empréstito de 
5 a 6 millones, distribuido en dos o tres años, administrado 
por comisionados especiales, coordinado con la asistencia 
a los pobres en los distritos algodoneros y sujeto a regula- 
ciones legales especiales, con cierto trabajo obligatorio 
para mantener en alto el nivel moral de quienes reciben 
la limosna... ¿Puede haber algo peor para los terra- 
tenientes o patrones (can anything be worse for landowners 
or masters) que renunciar a sus mejores obreros y desmo- 
ralizar y disgustar a los demás con una emigración amplia 
y vaciadora, un vaciamiento del valor y el capital de una 
provincia entera?” , 

Potter, el vocero selecto de los fabricantes algodone- 
ros, distingue entre dos clases de “maquinaria”, pertene- 
cientes ambas al capitalista, y de las cuales una se halla 
en su fábrica y la otra se aloja por la noche y los domi.gos 
fuera de la fábrica, en cottages. Una es inanimada; la otra, 
viva. La maquinaria muerta no sólo se deteriora y des- 
valoriza cada día, sino que una gran parte de su masa 
existente envejece constantemente debido al incesante 
progreso tecnológico,* a tal punto que a los pocos meses 
se la puede sustituir ventajosamente por maquinaria mas 
moderna. La maquinaria viva, por el contrario, cuanto 
mayor es su duración, cuanto más acumula en ella la 
destreza de generaciones y generaciones, tanto más se per- 
fecciona. El Times respondió al magnate fabril, entre 
otras cosas: 

“Al señor Edmund Potter lo impresiona tanto la impor- 
tancia excepcional y suprema de los patrones algodoneros 
que, para salvaguardar esa clase y perpetuar su profesión, 
querría confinar a medio millón de integrantes de la clase 
obrera, contra su voluntad, en un gran workhouse [hos- 
picio] moral. «¿Esta industria es digna de que se la man- 
tenga?», pregunta el señor Potter. «Ciertamente», res- 
pondemos, «por todos los medios honestos.» «¿Vale la 
pena conservar en orden la maquinaria?», vuelve a pre- 
guntar el señor Potter. Aquí nos domina la perplejidad. 
Por maquinaria el señor Potter entiende la maquinaria 
humana, pues asegura que no pretende usarla como pro- 
piedad absoluta. Hemos de confesar que, a nuestro Juicio, 
no «vale la pena» y ni siquiera es posible conservar en 


= En la 3% y 4% ediciones: “técnico”. 
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orden la maquinaria humana, esto es, aceitarla y guardarla 
bajo llave hasta que se la necesite. La maquinaria humana 
tiene la propiedad de herrumbrarse cuando está inactiva, 
por mucho que se la aceite y frote. Además la maquinaria 
humana, como se advierte a simple vista, es capaz de soltar 
por sí misma el vapor y estallar, provocando un lío infer- 
nal en nuestras grandes ciudades. Es posible, como dice el 
señor Potter, que se requiera un tiempo mayor para re- 
producir a los obreros, pero disponiendo de maquinistas 
y dinero, siempre podremos encontrar gente emprende- 
dora, sólida e industriosa para fabricar con ella más patro- 
nes fabriles de los que podamos necesitar... El señor 
Potter discurre acerca de una reanimación de la industria 
dentro de uno, dos o tres años y nos reclama que no fomen- 
temos o permitamos (!) la emigración de la fuerza de tra- 
bajo. Afirma que es natural que los obreros quieran 
emigrar, pero entiende que, a pesar de tal deseo, la nación 
tiene que mantener a ese medio millón de obreros, con 
las 700.000 personas que de ellos dependen, confinados 
en los distritos algodoneros, reprimiendo —consecuencia 
lógica de lo anterior— su descontento por la fuerza y 
alimentándolos con limosnas. Y todo ello fundándose en 
la posibilidad de que un buen día los patrones algodoneros 
los necesiten de nuevo... Ha llegado la hora de que la 
gran opinión pública de estas islas haga algo para salvar 
a esa «fuerza de trabajo» de los que quieren tratarla como 
tratan el carbón, el hierro y el algodón (to save this 
«working power» from those who would deal with it as 
they deal with iron, coal, and cotton) .” * 


El artículo del Times era, simplemente, un jeu d'esprit 
[alarde de ingenio]. En realidad, la “gran opinión pública” 
compartía la opinión del señor Potter, según la cual los 
obreros fabriles constituían accesorios móviles de las fá- 
bricas, Se impidió su emigración,'* confinándolos en el 


15 Times, 24 de marzo de 1863, 

16 El parlamento no votó ni un farthing [cuarto de penique] 
para la emigración, sino leyes que permitían a los municipios man- 
tener a los obreros entre la vida y la muerte, o explotarlos sin 
pagarles el salario normal. Tres años después, en cambio, cuando 
cundió una peste del ganado, el parlamento llegó incluso a que- 
brantar las normas parlamentarias y votó en un instante millones 
para indemnizar a los acaudalados terratenientes, cuyos arrendata- 
rios, sin necesidad de ese requisito, se indemnizaron elevando los 
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“workhouse moral” de los distritos algodoneros, y hoy 
como ayer constituyen “la fuerza (the strength) de los 
patrones algodoneros de Lancashire”. 

El proceso capitalista de producción, pues, reproduce 
por su propio desenvolvimiento la escisión entre fuerza 
de trabajo y condiciones de trabajo. Reproduce y perpe- 
túa, con ello, las condiciones de explotación del obrero. 
Lo obliga, de manera constante, a vender su fuerza de 
trabajo para vivir, y constantemente pone al capitalista 
en condiciones de comprarla para enriquecerse. Ya no es 
una casualidad que el capitalista y el obrero se enfrenten 
en el mercado como comprador y vendedor. Es el doble 
recurso del propio proceso lo que incesantemente vuelve 
a arrojar al uno en el mercado, como vendedor de su 
fuerza de trabajo, y transforma siempre su propio pro- 
ducto en el medio de compra del otro. En realidad, el 
obrero pertenece al capital aun antes de venderse al capi- 
talista. Su servidumbre económica ** está a la vez mediada 
y encubierta por la renovación periódica de la venta de sí 


precios de la carne. Al inaugurarse el período de sesiones parla- 
mentarias de 1866, los bestiales bramidos de los terratenientes 
demostraron que no era necesario ser hindú para adorar a la 
vaca Sabala, ni Júpiter para transformarse en toro. 

17 “El obrero exigía, para vivir, medios de subsistencia; el 
patrón, para ganar, exigía trabajo.” (Sismondi, Nouveaux princi- 
pes..., p. 91.) 

18 Una burda forma campesina de esta servidumbre existe 
en el condado de Durham. Es éste uno de los pocos condados 
donde las condiciones no aseguran al arrendatario títulos de pro- 
piedad indiscutibles sobre los jornaleros agrícolas. La industria 
minera les deja a éstos una opción. Por eso aquí el arrendatario, 
en contra de la regla general, sólo toma en arriendo predios en los 
que se encuentran cottages para los obreros. El alquiler de la 
cottage forma parte del salario. Estas cottages se denominan 
“hind's houses” [casas de braceros]. Al alquilarlas, los trabajadores 
se comprometen a efectuar ciertas prestaciones feudales, bajo un 
contrató llamado “bondage” (servidumbre), que obliga al trabaja- 
dor, por ejemplo, a hacer que trabaje su hija, etc., mientras él 
esté ocupado en otro lado. El propio trabajador recibe la denomi- 
nación de bondsman, siervo. Esta relación, asimismo, expone desde 
un ángulo totalmente nuevo el consumo individual del obrero como 
consumo para el capital o consumo productivo: “Es curioso ob- 
servar cómo hasta los excrementos de este bondsman se cuentan 
entre las regalías de su calculador patrón... El arrendatario no 
permitirá que en toda la vecindad haya otra letrina que la suya 
y no permite que en este aspecto se le retacee nada de sus derechos 
soberanos”. (Public Health, Seventh Report..., 1864, p. 188.) 
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mismo, por el cambio de su patrón individual y la oscila- 
ción que experimenta en el mercado el precio del trabajo.'* 

El proceso capitalista de producción, considerado en 
su interdependencia o como proceso de reproducción, 
pues, no sólo produce mercancías, no sólo produce plus- 
valor, sino que produce y reproduce la relación capitalista 
misma: por un lado el capitalista, por la otra el asa- 
lariado.?" 


19 Recuérdese que en el caso del trabajo de los niños, etc., 
desaparece incluso la formalidaú de la venta de sí mismo. 

20 “El capital presupone el trabajo asalariado; el trabajo asala- 
riado, el capital. Ambos se condicionan recíprocamente, ambos se 
producen uno al otro. ¿El obrero de una fábrica algodonera, sólo 
produce géneros de algodón? No, produce capital. Produce valores 
que sirven de nuevo para que se pueda disponer de su trabajo y, 
por medio del mismo, crear nuevos valores.” (Karl Marx, “Lohnar- 
beit und Kapital”, en Neue Rheinische Zeitung, n? 266, 7 de abril 
de 1849.) Los artículos publicados bajo ese título en la N.R.Z. 
son fragmentos de las conferencias pronunciadas por mí, en 1847, 
en la Asociación Obrera Alemana de Bruselas,[204 y cuya im- 
presión debió interrumpirse por la Revolución de Febrero.[205] 


712 


CAPÍTULO XXI 


TRANSFORMACIÓN DE PLUSVALOR 
EN CAPITAL 


1. Proceso de producción capitalista en una escala 

ampliada. Trastrocamiento de las leyes de propiedad 

correspondientes a la producción de mercancias en 
leyes de la apropiación capitalista 


Con anterioridad debimos considerar cómo el plus- 
valor surge del capital; ahora hemos de examinar cómo 
el capital surge del plusvalor. El empleo de plusvalor 
como capital, o la reconversión de plusvalor en capital, 
es lo que se denomina acumulación del capital.” 

Supongamos que un capital asciende a £ 10.000 y su 
parte constitutiva variable a £ 2.000. Si la tasa del plus- 
valor es de 100%, ese capital producirá en cierto 
período —por ejemplo un año— un plusvalor de £ 2.000. 
Si nuevamente se adelantan esas £ 2.000 como capital, el 
capital originario habrá aumentado de £ 10.000 a 12.000, 
es decir que se habrá acumulado. Nos resulta indiferente, 
por el momento, que el capital suplementario se haya 
sumado al viejo o que se haya valorizado de manera 
autónoma.? 


21 “Acumulación de capital: el empleo de una parte del rédito 
como capital.” (Malthus, Definitions ..., ed. Cazenove, p. 11) 
“Conversión de rédito en capital.” (Malthus, Principles ...., p- 320.) 


a En la 32 y 4? ediciones el texto de este párrafo es el siguiente: 
“Consideremos este proceso, en primer término, desde el punto 
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Una suma de valor de £ 2.000 es una suma de valor 
de £ 2.000. No se huele ni se ve, en ese dinero, que sea 
plusvalor. El carácter de un valor en cuanto plusvalor 
muestra cómo llegó a las manos de su propietario, pero 
no modifica en nada la naturaleza del valor o del dinero. 


de vista del capitalista individual. Supongamos, por ejemplo, que el 
dueño de una hilandería ha adelantado un capital de £ 10.000: 
cuatro quintas partes en algodón, máquinas, etc., y el quinto 
restante en salarios. Digamos que anualmente produce 240.000 
libras de hilado a un valor de £ 12.000. Si la tasa del plusvalor 
es de 100 %, el plusvalor quedará encerrado en el plusproducto o 
producto neto de 40.000 libras de hilado, o sea en un sexto del 
producto bruto con un valor de £ 2.000 que se realizará por 
la venta”. 

* En la 3% y 4% ediciones el texto que va desde “La trans- 
formación ...” hasta “en escala siempre creciente” (p. 728), fue 
sustituido por el siguiente: “Por tanto, para transformar en capital 
la suma recién añadida de £ 2,000, el dueño de la hilandería, 
manteniéndose iguales todas las demás condiciones, adelantará 
cuatro quintas partes de esa suma en la compra de algodón, etc., 
y un quinto en la adquisición de nuevos obreros hilanderos que 
encontrarán en el mercado los medios de subsistencia cuyo valor 
les ha adelantado el capitalista. El nuevo capital de £ 2.000 
comienza entonces a operar en la hilandería y rinde, a su vez, 
un plusvalor de £ 400. 

El valor del capital era adelantado originariamente bajo la 
forma de dinero; el plusvalor, por el contrario, existe en un prin- 
cipio como valor de determinada parte del producto bruto. Si éste 
se vende, si se transforma en dinero, el valor del capital recupera su 
forma primitiva, pero el plusvalor transforma su modo originario 
de existencia. A partir de este momento, sin embargo, tanto el 
valor del capital como el plusvalor son sumas de dinero, y su 
reconversión en capital se efectúa exactamente de la misma manera. 
El capitalista invierte tanto una como otra suma en la adquisición 
de mercancías que lo ponen en condiciones de recomenzar la pro- 
ducción de sus artículos, y esta vez, por cierto, en una escala 
más amplia. Pero para adquirir esas mercancías, es forzoso que las 
encuentre preexistentes en el mercado, 

Su propio hilado sólo circula porque ese capitalista lleva al 
mercado su producto anual, tal como hacen todos los demás 
capitalistas con sus mercancías. Pero antes de llegar al mercado, 
las mercancías ya se encontraban en el fondo anual de producción, 
esto es, en la masa global de los objetos de todo tipo en los cuales 
se transforma, a lo largo del año, la masa global de los capitales 
singulares o el capital global social, masa de la cual cada capitalista 
singular sólo posee una parte alícuota. Las transacciones en el 
mercado no hacen más que llevar a cabo la transferencia de los 
componentes singulares de la producción anual, los hacen pasar 
de unas manos a otras, pero no pueden aumentar la producción 
anual global ni alterar la naturaleza de los objetos producidos. 
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La transformación de las £ 2,000 suplementarias en 
capital, pues, se efectúa de la misma manera que la trans- 
formación de las £ 10.000 originarias. Las condiciones 
de la metamorfosis siguen siendo las mismas. Una parte de 
las £ 2.000 tiene que transformarse en capital constante, 


El uso que se haga del producto global anual, pues, depende de su 
propia composición, pero en modo alguno de la circulación. 

Por de pronto, la producción anual debe suministrar todos los 
objetos (valores de uso) con“los cuales se debe suplir los compo“ 
nentes materiales del capital consumidos en el curso del año. 
Deducidos los mismos, resta el producto neto o plus ucto, en 
el que se encierra el plusvalor. Ahora bien, ¿d é se compone 
ese plusproducto? ¿Acaso de cosas destin a satisfacer las nece- 
sidades y caprichos de la clase capitalista, cosas que por tanto 
ingresarían a su fondo de consumo? Si todo se redujera a eso, 
se habría despilfarrado alegremente el plusvalor, sin dejar rastro, 
y no estaríamos más que ante un caso de reproducción simple. 

Para acumular, es necesario transformar una parte del plus- 
producto en capital. Pero, sin hacer milagros, sólo se puede trans- 
formar en capital aquellas cosas que son utilizables en el proceso 
de trabajo, esto es, medios de producción, y además las cosas con 
las que puede sustentarse el obrero, es decir, los medios de 
subsistencia. Por consiguiente, es forzoso emplear una parte del 
plustrabajo anual para producir medios de producción y de sub- 
sistencia adicionales, por encima de la cantidad que se requería 
para remplazar el capital adelantado. En pocas palabras: el plus- 
valor es transformable en capital, sólo porque el plusproducto 
—Ael cual él es el valor-— contiene ya los componentes materiales 
de un nuevo capital. 21 bis 

Ahora bien, para hacer que estos componentes funcionen 
efectivamente como capital, la clase capitalista necesita una can- 
tidad suplementaria de trabajo. Si la explotación de los obreros 
ya ocupados no se acrecienta en extensión o en intensidad, es 
necesario emplear fuerzas de trabajo adicionales. El mecanismo 
de la producción capitalista ha ofrecido ya la solución a esto, 
puesto que reproduce la clase obrera como clase dependiente del 
salario, y como clase cuyo salario habitual no sólo basta para 
asegurar la conservación de la misma, sino su multiplicación. 
Para consumar la transformación del plusvalor en capital, éste no 
necesita más que incorporar a los medios de producción suplemen- 
tarios contenidos ya en la producción anual, esas fuerzas de trabajo 
suplementarias que le proporciona anualmente, y a diferentes 
niveles de edad, la clase obrera. Examinándola concretamente, la 
acumulación se resuelve en la reproducción del capital en escala 


21bis Se prescinde aquí del comercio de exportación, por medio del 
cual una nación puede convertir artículos suntuarios en medios de producción 
o de subsistencia, y viceversa. Para concebir el objeto de la investigación 
en Su pureza, libre de circunstancias accesorias perturbadoras, hemos de 
enfocar aquí a todo el mundo comercial como una nación y presuponer 
que la producción capitalista ha arraigado en todas partes y que se ha 
apoderado de todos los ramos de la industria. 
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la otra en capital variable; la una en los factores objetivos 
del proceso laboral, en material de trabajo y medios de 
trabajo, la otra en su factor subjetivo, en la fuerza de tra- 
bajo. El capitalista, pues, tiene que encontrar en el mer- 
cado, preexistentes, esos elemeníos. Así se presenta el 


progresiva. El ciclo de la reproducción simple se modifica y cambia 
su forma, para decirlo con Sismondi, por la de una espiral.21 bis 2 

Pero volvamos ahora a nuestro ejemplo. Es la vieja historia: 
Abraham engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, etc.[2071, El 
capital originario de £ 10.000 genera un plusvalor de £ 2.000, que 
se capitaliza. El nuevo capital de £ 2.000 genera un plusvalor de 
£ 400; éste, capitalizado a su vez, o sea, transformado en un segun- 
do capital adicional, genera un nuevo plusvalor de £ 80, etcétera. 

Prescindimos aquí de la parte del plusvalor consumida por el 
capitalista. Por el momento tampoco nos interesa saber si los 
capitales adicionales se incorporan al originario o se separan 
de él para valorizarse de manera independiente; si los usa el mismo 
capitalista que los acumuló o si los transfiere a otro. Lo único 
que no debemos olvidar es que junto a los capitales recién forma- 
dos el capital originario continúa reproduciéndose y produciendo 
plusvalor, y que lo mismo se aplica a todo capital acumulado con 
respecto al capital adicional generado por él. 

El capital originario se formó gracias al adelanto de £ 10.000. 
¿Cómo las obtuvo su poseedor? ¡Gracias a su propio trabajo y al 
de sus antepasados!, nos contestan al unísono los portavoces de 
la economía política,?! bis * y esta suposición, en realidad, parece 
ser la única congruente con las leyes de la producción de mercancías. 

Las cosas son completamente distintas en el caso del capital 
adicional de £ 2.000. Conocemos exactamente el proceso de su 
génesis. Se trata de plusvalor capitalizado. Desde su origen, no 
contiene un solo átomo de valor que no derive de trabajo ajeno 
impago. Los medios de producción a los que se incorpora la fuerza 
de trabajo suplementaria, así como los medios de subsistencia 
gracias a los cuales aquélla se mantiene, no son nada más que 
partes integrantes del plusproducto, del tributo arrancado anual- 
mente por la clase capitalista a la clase obrera. Cuando aquélla, 
con una parte del tributo, le compra a ésta fuerza de trabajo 
adicional, aunque pague por la misma el precio total —de tal 
manera que se intercambie equivalente por equivalente—, el suyo 
sigue siendo el viejo procedimiento del conquistador que compra 
mercancías a los vencidos con el dinero de ellos, con el dinero 
que les ha robado. 

Cuando el capital adicional ocupa a su propio productor, éste 
no sólo tiene que seguir valorizando el capital originario, sino, 
además, volver a comprar el fruto de su trabajo anterior con más 
trabajo del que ha costado. Como transacción entre la clase 


21 bis * El análisis que Sismondi hace de la acumulación presenta la gran 
falla de que él se complace demasiado con la frase *conversión de rédito 
en capital”, sin investigar las condiciones materiales de esa operación. [204] 

2Mbis% “El trabajo primitivo, al cual su capital debió su origen.” 
(Sismondi, Nourveaux principes .... ed. París, t. L, p. 109.) 
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proceso desde cl punto de vista del capitalista individual 
que convierte la suma dincraria de £ 10.000 cn un valor 
mercantil de £ 12.000, reconvicrte ese valor mercantil 
en dinero por el importc de £ 12.000 y ahora, junto al 
valor originario de £ 10.000, hacc que cl valor suple- 
mentario de £ 2.000 funcionc también como su capital. 
¡Pero consideremos las £ 10.000 como cl capital social 
o como el capital global de la clasc capitalista, y las 
£ 2.000 como su plusvalor producido durantc el año, 
por ejemplo! El plusvalor cstá corporificado en un pro- 
ducto suplementario o plusproducto. Una partc de ese 
plusproducto entra cn el fondo de consumo de los capita- 
listas o se lo consume como rédito. Haciendo caso omiso 
de esa parte y asimismo dcl comercio internacional, que 
sustituye variedades locales de mercancías por extranjeras, 
cl plusproducto se compone, en su forma natural, única- 
mente de medios de producción, materias primas, materias 
auxiliares, medios dc trabajo y de los medios de subsis- 
tencia necesarios, o sea de los clementos materiales dcl 
capital constante y del variable. Estos medios, pues, no se 
encuentran casualmente cn el mercado, sino que ya son 
modos de existencia previos del propio plusvalor produci- 
do. En lo que respecta, empcro, al trabajo suplementario 
requerido, hasta cierto punto es posible ocupar más plena- 


capitalista y la clase obrera, en nada modifica los hechos el que se 
empleen obreros adicionales con el trabajo impago de los obreros 
ocupados hasta el presente. Puede ocurrir que el capitalista, asi- 
mismo, transforme el capital adicional en una máquina que arroje 
a la calle a lós productores de dicho capital adicional y los rem- 
place por un par de niños. En todos los casos, es la clase obrera 
la que ha creado, mediante el plustrabajo efectuado hasta este 
año, el capital que el próximo año ocupará trabajo adicional.** 
Esto es lo que se denomina generar capital con capital. o 

El supuesto de la acumulación del primer capital adicional 
de £ 2.000 era una suma de valor de £ 10.000 adelantada por el 
capitalista, y que le pertenecía gracias a su «trabajo originario». 
El supuesto del segundo capital adicional de £ 400 no es, en 
cambio, ninguna otra cosa sino la acumulación precedente del 
primero, de las £ 2.000, cuyo plusvalor capitalizado es precisa- 
mente ese segundo capital adicional. La propiedad del trabajo 
impago pretérito se manifiesta ahora como la única condición 
en que se funda la apropiación actual de trabajo vivo impago, en 
escala cada vez mayor. Cuanto más haya acumulado el capitalista, 
tanto más podrá acumular.” 


2 (Nota idéntica a la nota 22 de la 2% edición; ver aquí, p. 719.] 
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mente las fuerzas de trabajo que ya están en funciona- 
miento, emplearlas en un grado mayor de extensión o 
intensidad. Por otra parte, el proceso capitalista de pro- 
ducción ya ha proporcionado, junto a los elementos mate- 
riales del capital suplementario, también fuerzas de trabajo 
adicionales. Ocurre, en efecto, que la clase obrera sale 
del proceso tal como ingresó al mismo, por lo cual es 
necesario que sus niños de diversas edades, cuya existencia 
es asegurada por el salario medio, entren constantemente 
junto a ella al mercado de trabajo. Examinándola concre- 
tamente, pues, la acumulación es el proceso de reproduc- 
ción capitalista en escala ampliada. 

Al plusvalor de £ 2.000 transformado en capital su- 
plementario denominémoslo pluscapital n% 1. Para sim- 
plificar, supongamos que su división en componentes 
constante y variable siga siendo la misma que en el caso 
del capital originario, y que otro tanto ocurra con la 
tasa del plusvalor —100 %-—, ya conocemos, además, 
el método por el cual este capital de £ 2.000 produce un 
plusvalor de £ 400. Este plusvalor se transformará a su 
vez en capital. Obtenemos, de esta suerte, el pluscapital 
n2 2, de £ 400, y así sucesivamente. 

Ahora bien, ¿qué se ha modificado? Las £ 10.000 
transformadas originariamente en capital, eran propiedad 
de su poseedor, quien las lanzó al mercado de mercancías 
y al de trabajo. ¿De dónde las había obtenido? No lo 
sabemos. La ley del intercambio de mercancías, según 
la cual por término medio se intercambian equivalentes y 
cada uno sólo compra mercancía con mercancía, favorece 
la suposición de que las £ 10.000 son la forma dineraria 
de sus propios productos y por consiguiente de su propio 
trabajo, o del trabajo de personas a las que representa 
legítimamente. 

Conocemos exactamente, en cambio, el proeeso por el 
que se genera el pluscapital n9 1. Es la forma transfigurada 
de plusvalor, y por tanto de plustrabajo, de trabajo ajeno 
impago. No hay en él un solo átomo de valor: por el cual 
su poseedor haya pagado un equivalente. Sin duda el capi- 
talista, así como antes compraba fuerza de trabajo con una 
parte del capital originario, ahora reitera esa compra con 
una parte del pluscapital, y nuevamente extrae plustrabajo 
de la fuerza de trabajo y, por ende, produce de nuevo plus- 
valor. Pero ahora compra al obrero con el producto o valor 
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de productos propio de éste y del que lo ha despojado 
antes sin equivalente, así como lo ocupa con medios de pro- 
ducción que son in natura, o por su valor, producto que 
se le ha confiscado al obrero, sin equivalente. Nada cam- 
bia en la naturaleza de las cosas el hecho de que los mismos 
obreros individuales que han producido el pluscapital sean 
empleados con éste, o que con el trabajo impago, trans- 
formado en dinero, del obrero A se ocupe al obrero B. 
Esto no hace más que modificar la manifestación, sin 
embellecerla. Como la relación entre el capitalista indivi- 
dual y el obrero individual es la que existe entre posee- 
dores de mercancías que no dependen el uno del otro y de 
los cuales el primero £ompra fuerza de trabajo, el segundo 
la vende, su vinculación es casual, Puede ocurrir que el 
capitalista transforme el pluscapital en una máquina que 
arroje a la calle a los productores de dicho pluscapital 
y los remplace por un par de niños. 

En el pluscapital n2 1 todos los componentes son pro- 
ducto de trabajo ajeno impago, plusvalor capitalizado. 
Se desvanece la apariencia de la primera presentación del 
proceso de producción o del primer acto de la formación 
del capital, cuando parecía, en realidad, como si el capita- 
lista arrojara a la circulación, de su propio fondo, cuales- 
quiera valores. En un primer momento, la magia invisible 
del proceso desvía del obrero el plusproducto, haciéndoló 
pasar de su polo al polo opuesto, ocupado por el capita- 
lista. Luego el capitalista transforma esa riqueza, que para 
él es una creación de la nada, en capital, en medio para 
emplear, dominar y explotar fuerza de trabajo suple- 
mentaria.?? 

Originariamente, el proceso capitalista” de producción 
se limitaba a transformar en capital, y por tanto en fuente 
de plusvalor, una suma de valor que pertenecía —no sa- 
bemos por qué motivos— al poseedor de dinero. Esa 
suma de valor experimenta una modificación, pero ella 
misma no es el resultado del proceso, sino más bien su 
presupuesto, independiente del mismo. En el proceso 
de reproducción simple, o proceso de producción continua, 


22 “El trabajo crea al capital antes de que el capital emplee 
al trabajo.” (“Labour creates capital, before capital employs 
labour.”) E. G. Wakefield, England and America, Londres, 1833, 
vol. 1, p. 110. 


719 


hay una parte del producto del obrero que siempre se le 
enfrenta de nuevo como capital variable, pero si su pro- 
ducto asume siempre de nuevo esa forma es porque el 
obrero, desde un principio, vendió su fuerza de trabajo 
por el dinero del capitalista. Por último, en-el curso de 
la reproducción todo el valor de capital adelantado se 
transforma en plusvalor capitalizado, pero esta transfor- 
mación misma supone que el fondo haya surgido, origina- 
riamente, de los medios propios del capitalista. Las cosas 
suceden de otra manera en el proceso de acumulación 
O proceso de reproducción en escala ampliada. El dinero 
mismo o, hablando materialmente, los medios de produc- 
ción y de subsistencia, esto es, la sustancia del nuevo 
capital, es el producto del proceso que succiona trabajo 
ajeno impago. El capital ha producido capital. 


Una suma de valor de £ 10.000, perteneciente al 
capitalista, constituía el supuesto para la formación del 
pluscapital n* 1, de £ 2.000. El supuesto del pluscapital 
n2 2, de £ 400, no es otra cosa que la existencia del 
pluscapital n* 1. La propiedad de trabajo pretérito impago 
se manifiesta ahora como la única condición en que se 
funda la apropiación actual de trabajo vivo impago, en 
escala siempre creciente. 


En la medida en que el plusvalor del que se compone 
el pluscapital n% 1 es el resultado de la compra de la 
fuerza de trabajo por medio de una parte del capital origi- 
nario —compra que se ajusta a las leyes del intercambio 
mercantil y que, desde el punto de vista jurídico, no presu- 
pone otra cosa que la libre disposición por parte del obrero 
sobre sus propias capacidades, y por parte del poseedor 
de dinero o de mercancías la libre disposición de los valores 
que le pertenecen—; en la medida en que el pluscapital 
n? Il, etc., es el mero resultado del pluscapital n* I, y por 
tanto consecuencia de esa primera relación; en cuanto cada 
transacción singular se ajusta continuamente a la ley del 
intercambio mercantil, y el capitalista compra siempre 
la fuerza de trabajo y el obrero siempre la vende —<quere- 
mos suponer que a su valor cfectivo—, es evidente que 
la ley de la apropiación o ley de la propiedad privada, 
ley que se funda en la producción y circulación de mer- 
cancías, se trastrueca, obedeciendo a su dialéctica propia, 
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interna e inevitable, en su contrario directo." El inter- 
cambio de equivalentes, que aparecía como la operación 
originaria, se falsea a tal punto que los intercambios ahora 
sólo se efectúan en apariencia, puesto que, en primer tér- 
mino, la misma parte de capital intercambiada por fuerza 
de trabajo es sólo una parte del producto de trabajo ajeno 
apropiado sin equivalente, y en segundo lugar su produc- 
tor, el obrero, no sólo tiene que reintegrarla, sino que 
reintegrarla con un nuevo excedente. La relación de inter- 
cambio entre el capitalista y el obrero, pues, se convierte 
en nada más que una apariencia correspondiente al proceso 
de circulación, en una mera forma que es extraña al conte- 
nido mismo y que no hace más que mistificarlo. La compra 
y venta constantes de la fuerza de trabajo es la forma. 
El contenido consiste en que el capitalista cambia sin 
cesar una parte del trabajo ajeno ya objetivado, del que 
se apropia constantemente sin equivalente, por una can- 
tidad cada vez mayor de trabajo vivo ajeno. Originaria- 
mente, el derecho de propiedad aparecía ante nosotros 
como si estuviera fundado en el trabajo propio. Por lo 
menos habíamos tenido que admitir esta suposición, ya que 
sólo se enfrentaban poseedores de mercancías igualados 
ante el derecho, el medio para la apropiación de la mer- 
cancía ajena era solamente la enajenación de la mercancía 
propia, y ésta sólo podía producirse por el trabajo propio. 
La propiedad aparece ahora, de parte del capitalista, como 
el derecho a apropiarse de trabajo ajeno impago o de su 
producto; de parte del obrero, como la imposibilidad de 
apropiarse de su propio producto. La escisión entre pro- 
piedad y trabajo se convierte en la consecuencia necesaria 


23 Con la misma necesidad con que la producción de mer- 
cancías, al llegar a cierto grado de su desarrollo deviene produc- 
ción mercantil capitalista —y sólo sobre el fundamento del modo 
de producción capitalista la mercancía se convierte en forma 
general y dominante del producto—, con la misma necesidad las 
leyes de propiedad de la producción mercantil se trastruecan en 
leyes de la apropiación capitalista. Admírese, pues, la astucia de 
Proudhon, ¡que quiere abolir la propiedad capitalista al mismo 
tiempo que reivindica las leyes eternas de propiedad correspon- 
dientes a la producción de mercancías!" 


3 Nota suprimida en la 3% y 4% edición. Con variantes, se 
la incorpora más adelante (ver nota 24 de la 4% edición y el texto 
correspondiente). 
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de una ley que aparentemente partía de la identidad de 
ambos.?*b Veíamos que, incluso en el caso de la repro- 
ducción simple, todo capital adelantado, cualquiera que 
fuese la manera en que originariamente se lo hubiera 
adquirido, se transformaba en capital acumulado o plus- 


24* La propiedad del capitalista sobre el producto del trabajo 
ajeno “es la consecuencia rigurosa de la ley de la apropiación, cuyo 
principio fundamental era, por el contrario, el título de propiedad 
exclusivo de cada trabajador sobre el producto de su propio 
trabajo”. (Cherbuliez, Richesse ou Pauvreté, p. $8, obra en la 
cual, sin embargo, no se desarrolla correctamente ese trastroca- 
miento dialéctico.) 


* Nota 23 en la 42? edición. 

” En la 4? edición se agrega este texto: “No obstante, por 
más que el modo de producción capitalista parezca darse de bofe- 
tadas con las leyes originarias de la producción de mercancías, 
dicho modo de producción no surge del quebrantamiento de esas 
leyes sino, por el contrario, de su aplicación. Una breve ojeada 
retrospectiva a la secuencia de las fases del movimiento, secuencia 
cuyo punto terminal es la acumulación capitalista, bastará para 
aclarar nuevamente este punto. 

” Vimos, en primer término, que la transformación originaria 
de una suma de valor en capital se efectuaba en un todo de 
acuerdo con las leyes del intercambio. Una de las partes contra- 
tantes vende su fuerza de trabajo, la otra la compra. La primera 
recibe el valor de su mercancía, cuyo valor de uso —el trabajo— 
se enajena de esta manera a la segunda. Ésta transforma ahora 
los medios de producción que ya le pertenecían, con la ayuda del 


trabajo que también le pertenece, en un nuevo producto que le. 


pertenece igualmente, conforme a derecho. 

” El valor de este producto incluye, en primer término, el 
valor de los medios de producción consumidos. El trabajo útil 
no puede consumir esos medios de producción sin transferir su 
valor al nuevo producto, pero para que se la pueda vender, 
la fuerza de trabajo ha de estar en condiciones de suministrar 
trabajo útil en el ramo industrial en que se la debe emplear. 

” El valor del nuevo producto incluye, además, el equivalente 
del valor de la fuerza de trabajo y un plusvalor. Y ello se debe 
precisamente a que la fuerza de trabajo vendida por un lapso 
determinado —-día, semana, etc.— posee menos valor que el que 
genera su uso durante ese período. El obrero, no obstante, ha obte- 
nido como pago el valor de cambio de su fuerza de trabajo 
y enajenado el valor de uso de la misma, tal como es el caso 
con cualquier compra y venta. 

” El hecho de que esa mercancía particular, la fuerza de tra- 
bajo, posea el valor de uso peculiar de suministrar trabajo, y 
por tanto de crear valor, no puede alterar la ley general de la 
producción de mercancías. Por tanto, si la suma de valor adelan- 
tada en salario no reaparece mera y simplemente en el producto, 
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valor capitalizado. Pero en el fluir de la producción, todo 
capital adelantado originariamente deviene, en general, 
una magnitud evanescente (magnitudo evanescens en el 
sentido matemático), comparada con el capital acumulado 
directamente, esto es, con el plusvalor o plusproducto 


sino que lo hace acrecentada por un plusvalor, ello no deriva 
de que se haya embaucado al vendedor, quien obtuvo efectivamente 
el valor de su mercancía, sino únicamente del uso que de esa 
mercancía, hizo el comprador. 

” La ley del intercambio sólo condiciona la igualdad con 
respecto a los valores de cambio de las mercancías entregadas 
recíprocamente. Condiciona por anticipado, incluso, la desigualdad 
de sus valores de uso, y nada tiene que ver con su consumo, que 
sólo puede comenzar una vez celebrada y finiquitada la tran- 
sacción. 

” Por tanto, la transformación originaria del dinero en capital 
se efectúa en la concordancia más rigurosa con las leyes econó- 
micas de la producción de mercancías, así como con el derecho 
de propiedad derivado de aquéllas. Pese a ello, dicha transforma- 
ción arroja los resultados siguientes: 

” 1) Que el producto pertenece al capitalista y no al obrero; 

” 2) Que el valor de este producto incluye, además del valor 
del capital adelantado, un plusvalor que al obrero le ha costado 
trabajo pero al capitalista no le ha costado nada, y que sin 
embargo se convierte en propiedad legítima del segundo; 

”3) Que el obrero ha conservado su fuerza de trabajo y 
púede venderla de nuevo, siempre que encuentre un comprador. 

” La reproducción simple no es más que la repetición periódica 
de esta primera operación; todas las veces se vuelve siempre a 
convertir dinero en capital. La ley, pues, no se infringe; por 
el contrario, obtiene la oportunidad de volverse duraderamente 
actuante. «Varios intercambios sucesivos no han hecho más que 
convertir al último en el representante del primero.» (Sismondi, 
Nouveaux principes..., p. 70.) 

” Y sin embargo hemos visto que la reproducción simple basta 
para imprimir a esta primera operación —en tanto se la concebía 
como proceso aislado— un carácter totalmente diferente. «Entre 
quienes se reparten el rédito nacional unos» (los obreros) «adquieren 
cada año un nuevo derecho a aquél, gracias a su trabajo nuevo; 
los otros» (los capitalistas) «ya han adquirido un derecho perma- 
nente sobre ese rédito por medio de un trabajo originario.» (Ibídem, 
IpJp. [110,] 111.) El reino del trabajo, como es sabido, no es el 
único donde la primogenitura opera milagros. 

” Tampoco importa nada el que la reproducción en escala 
ampliada, la acumulación, sustituya a la reproducción simple. 
En el caso de ésta, el capitalista gasta el plusvalor en su totali- 
dad; en el caso de aquélla, el capitalista da pruebas de sus virtudes 
cívicas consumiendo tan sólo una parte y transformando el resto 
en dinero. 

” El plusvalor es propiedad suya, no ha pertenecido nunca 
a ninguna otra persona. Si lo adelanta destinándolo a la producción, 
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reconvertido en capital, ya funcione ahora en las manos 
que lo acumularon o en manos extrañas. De ahí que la 
economía política, en general, presente al capital como 
“riqueza acumulada” (plusvalor o rédito transformado) 
“¿que se emplea de nuevo para la producción de plus- 


lo que hace es efectuar un adelanto de sus fondos propios, exacta- 
mente como lo hizo el primer día en que puso el pie en el 
mercado. La circunstancia de que, en esta oportunidad. dicho 
fondo proceda del trabajo impago de sus obreros, no modifica 
en nada el caso. Si el obrero B está ocupado gracias al plusvalor 
que ha producido el obrero A, hemos de tener en cuenta, primero, 
que A ha suministrado ese plusvalor sin que se le rebajara ni un 
centavo del precio justo de su mercancía, y segundo, que todo 
este negocio no es en absoluto algo que incumba a B. Lo que 
B reclama y tiene derecho a reclamar es que el capitalista le 
pague el valor de su fuerza de trabajo. «Ambos salían ganando; 
el obrero porque se le adelantaban los frutos de su trabajo» (debe- 
ría decir: del trabajo gratuito de otros obreros) «antes que estuviera 
hecho» (debería decir: antes que el suyo rindiera sus frutos); «el 
patrón, porque el trabajo de ese obrero valía más que el salario» 
(debería decir: producía más valor que el de su salario). (Ibídem, 
página 135.) 

” El aspecto de la cosa es totalmente diferente, por cierto, 
cuando examinamos la producción capitalista en la fluencia 
ininterrumpida de su renovación y tomamos en cuenta, en vez 
de al capitalista singular y al obrero singular, a la totalidad, a la 
clase capitalista y, frente a ella, a la clase obrera. Pero con esto 
aplicaríamos una pauta que es totalmente extraña a la produc- 
ción de mercancías. 

” En la producción de mercancías se enfrentan, independientes 
el uno del otro, el vendedor y el comprador. Sus relaciones recí- 
procas finalizan el día en que vence el contrato celebrado entre 
ellos. Si el negocio se repite, ello ocurre sobre la base de un 
nuevo contrato que nada tiene que ver con el precedente y en el 
cual sólo una casualidad puede llegar a reunir al mismo comprador 
con el mismo vendedor. 

” Por ende, si la producción de mercancías o cualquier pro- 
ceso anexo a ella deben juzgarse conforme a sus propias leyes 
económicas, será necesario que consideremos cada acto de inter- 
cambio por separado, al margen de toda conexión con el acto de 
intercambio que lo precedió y con el que le sucede. Y como las 
compras y las ventas sólo pueden celebrarse entre individuos 
singulares, es inadmisible que busquemos en ellas relaciones entre 
clases enteras de la sociedad. 

” Por larga que sea la secuencia de las reproducciones perió- 
dicas y de las acumulaciones precedentes recorridas por el capital 
que hoy está en funciones, el mismo conserva siempre su virginidad 
originaria. Mientras en cada acto de intercambio —considerado 
aisladamente se observen las leyes del intercambio, el modo 
de apropiación puede experimentar un trastocamiento total sin 
afectar en ningún respecto el derecho de propiedad correspon- 
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25 


valor”, o al capitalista, asimismo, como “poseedor del 
plusproducto”.?* El mismo modo de contemplar las cosas 
posee otra forma de expresión: que todo el capital exis- 
tente es interés acumulado o capitalizado, ya que el interés 
es meramente una fracción del plusvalor.?* 


25 “Capital”, esto es, “riqueza acumulada que se emplea con 
vistas a la ganancia.” (Malthus, Principles ..., p. 262.) “El capi- 
tal... consiste en riqueza ahorrada del rédito y usada con vistas 
a la ganancia.” (R. Jones, Text-book of Lectures on the Political 
Economy of Nations, Hertford, 1852, p. 16.)* 

26 “Los poseedores de plusproducto o capital.” (“The Source 
and Remedy of the National Difficulties. A Letter to Lord John 
Russell, Londres, 1821, p. 4.) 

27 “El capital, con el interés compuesto sobre cada parte 
del capital ahorrado, se apodera de todo, a tal punto que toda 
la riqueza del mundo de la que se obtiene un ingreso, hace mucho 
tiempo que se ha convertido en interés de capital.” (Economist, 
Londres, 19 de julio de 1851.) 


diente a la producción de mercancías. Este mismo derecho está 
en vigor como al principio, cuando el producto pertenecía al 
productor; como cuando éste, intercambiando equivalente por 
equivalente, sólo podía enriquecerse por su propio trabajo, y sigue 
también en vigor en el período capitalista, donde la riqueza social 
deviene, en medida cada vez mayor, la propiedad de aquellos que 
están en condiciones de volver siempre a apropiarse del trabajo 
impago de otros. 

” Este resultado pasa a ser inevitable no bien el obrero mismo 
vende libremente la fuerza de trabajo como mercancía. Pero es 
también a partir de entonces, solamente, cuando se generaliza 
la producción de mercancías y se convierte en la forma típica de la 
producción; sólo a partir de ese momento cuando cada producto 
se produce de antemano para la venta y cuando toda la riqueza 
producida recorre los canales de la circulación. Tan sólo entonces, 
cuando el trabajo asalariado constituye su base, la producción 
de mercancías se impone forzosamente a la sociedad en su con- 
junto, y es también en ese momento cuando despliega todas sus 
potencias ocultas. Decir que la interferencia del trabajo asalariado 
falsea la producción de mercancías es como decir que la produc- 
ción de mercancías no se debe desarrollar si quiere mantener su 
autenticidad. En la misma medida en que esa producción prosigue 
su desarrollo, conforme a sus propias leyes inmanentes, y pasa a 
convertirse en la producción capitalista, en esa misma medida 
las leyes de propiedad de la producción capitalista se trastruecan 
en leyes de la apropiación capitalista.2+” 

* En la 22 edición se citaba: “R. Jones, An Introductory Lecture 
on Political Economy, Londres, 1833, p. 16”. 

2 (Nota de la 4% edición.] Admírese, pues, la astucia de Proudhon, 


que quiere abolir la propiedad capitalista contraponiéndole... ¡las leyes 
etermin de propiedad correspondientes a la producción de mercancías! 
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2. Concepción errónea, por parte de la economía 
política, de la reproducción en escala ampliada 


Ántes que pasemos a caracterizar más de cerca la 
acumulación, o sea de la reconversión del plusvalor en 
capital, hemos de disipar un equívoco fraguado por la 
economía clásica. 

Así como las mercancías que el capitalista compra con 
una parte del plusvalor para su propio consumo no le 
sirven como medios de producción y de valorización, 
el trabajo que adquiere para la satisfacción de sus necesi- 
dades naturales y sociales no es trabajo productivo. Me- 
diante la compra de esas mercancías y de ese trabajo, en 
vez de transformar el plusvalor en capital, efectúa una 
operación inversa: lo consume o gasta como rédito. Frente 
al modo de operar de la vieja aristocracia, que, como dice 
acertadamente Hegel, “consiste en el consumo de lo 
existente” :*"l y que se despliega especialmente también 
en el lujo de los servicios personales, para la economía 
burguesa era decisivamente importante poner de relieve que 
el evangelio de la nueva sociedad, o sea la acumulación del 
capital, predicaba como conditio sine qua la inversión de 
plusvalor en la adquisición de obreros productivos.2 Hubo 
que polemizar, por otra parte, contra el prejuicio popular, 
que confunde la producción capitalista con el 'atesora- 
miento ** y que por tanto se imagina absurdamente que 
la riqueza acumulada es riqueza sustraída a la destrucción, 
y por tanto al consumo, bajo su forma natural existente, 
o también salvada de la circulación. Rescatar el dinero 


?8 “Ningún economista del presente puede entender por ahorro 
el mero atesoramiento, y si dejamos a un lado este procedimiento 
estrecho e insuficiente, [209] es imposible figurarse ningún otro uso 
de ese término, con respecto a la riqueza nacional, que el que ha 
de surgir de una aplicación diferente de lo que se ahorra, basada 
sobre una distinción real entre los diferentes tipos de trabajo 
mantenidos por dicho ahorro.” (Malthus, Principles ..., pp. 38, 39.) 


* En la 3% y 4% ediciones, después de “decisivamente impor- 
tante” dice: “anunciar la acumulación del capital como el primer 
deber cívico y predicar infatigablemente que no es posible acumu- 
lar si uno se devora todo su rédito, en vez de gastar una buena 
parte del mismo en la contratación de trabajadores productivos 
suplementarios, que producen más de lo que cuestan”. 
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de la circulación sería precisamente lo contrario de valori- 
zarlo como capital, y acumular mercancías para ateso- 
rarlas, pura necedad.? La acumulación de mercancías en 
grandes cantidades es el resultado de que la circulación 
se ha estancado o de la sobreproducción.? Ciertamente, 
en la idea popular subyace, por una parte, la imagen de 
los bienes acopiados en el fondo de consumo de los ricos, 
bienes que se consumen lentamente, y por otra parte el 
almacenamiento, un fenómeno que se da en todos los 
modos de producción y en el que nos detendremos un 
momento cuando analicemos el proceso de circulación. 
La economía clásica acierta, pues, cuando pone de 
relieve, como rasgo característico del proceso de acumu- 
lación, el consumo del plusproducto por trabajadores 
productivos en vez de por improductivos. Pero aquí co- 
mienza también a errar. Adam Smith ha convertido en 
una moda el presentar la acumulación meramente como 
consumo del plusproducto por trabajadores productivos, 
o la capitalización del plusvalor como la mera conversión 
del mismo en fuerza de trabajo. Oigamos, por ejemplo, 
a Ricardo: “Hemos de comprender que todos los pro- 
ductos de un país se consumen, pero existe la mayor 
diferencia imaginable entre que los consuman quienes 
reproducen otro valor o que lo hagan aquellos que no 
lo reproducen. Cuando decimos que el rédito se ahorra 
y se agrega al capital, lo que queremos significar es que 
la parte del rédito de la que se dice que se agrega al capi- 
tal, es consumida por trabajadores productivos y no por 
improductivos. No puede haber error mayor que suponer 
que el capital se acrecienta por el no consumo.”*” No 
puede haber error mayor que el que repiten —siguiendo 
a Adam Smith— Ricardo y todos los economistas poste- 
riores, cuando afirman que “la parte del rédito de la que 
se dice que se agrega al capital, es consumida por traba- 
jadores productivos”. Según esta representación, todo el 


29 “Acumulación de capitales... cese del intercambio... so- 
breproducción.” (Th. Corbett, An Inquiry ..., p. 104.) 
30 Ricardo, Principles of..., p. 163, nota. 


* Nota 28 bis de la 3% y 4%? ediciones: “Por ejemplo en Balzac 
—quien había estudiado tan hondamente todos los matices de la 
avaricia—, el viejo usurero Gobseck muestra ya su chochez cuando 
comienza a formar un tesoro aimacenando mercancías”. 
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plusvalor que se transforma en capital sc convertiría en 
capital variable. Por el contrario se distribuye —al igual 
que el valor adelantado originariamente—- en capital cons- 
tante y capital variable, en medios de producción y fuerza 
de trabajo. La fuerza de trabajo es la forma bajo la cual 
el capital variable existe dentro del proceso de producción. 
En este proceso ella misma es consumida por el capita- 
lista. Por medio de su función —el trabajo— ella consume 
medios de producción. A la vez, el dinero pagado en la 
adquisición de la fuerza de trabajo se transforma en 
medios de subsistencia que no son consumidos por el 
“trabajo productivo” sino por el “trabajador productivo”. 
A través de un análisis cabalmente equivocado, Adam 
Smith llega al resultado absurdo de que aun cuando cada 
capital individual se divida en un componente constante 
y otro variable, el capital social se resuelve únicamente 
en capital variable, o sea se gasta exclusivamente en el 
pago de salarios. Supongamos, por ejemplo, que un fabri- 
cante de paños transforma £ 2.000 en capital. Invierte 
una parte del dinero en la adquisición de tejedores, la otra 
en hilado de lana, maquinaria para elaborar ese textil, etc. 
Pero, a su vez, la gente a la que él compra el hilado y la 
maquinaria, con una parte de esa suma paga el trabajo, 
etcétera, hasta que las £ 2.000 en su totalidad se hayan 
gastado en el pago de salarios, o sea hasta que todo el 
producto representado por las £ 2.000 haya sido consu- 
mido por trabajadores productivos. Como vemos, todo 
el peso de este argumento radica en la palabra “etcétera”, 
que nos envía de la Ceca a la Meca. En realidad, Adam 
Smith interrumpe la investigación precisamente allí donde 
comienzan las dificultades de la misma.*'* En el capí- 


31 A pesar de su “Lógica”, el señor John Stuart Mill en nin- 
guna parte llega a descubrir la falla de este defectuoso análisis 
de sus predecesores, el cual, incluso dentro del horizonte burgués, 
desde un punto de vista puramente profesional, clama por una 
rectificación. Por doquier registra, con dogmatismo de discípulo, 
la confusión mental de sus maestros. También aquí: “A largo 
plazo, el capital se transforma íntegramente en salarios, y cuando 
se lo remplaza gracias a la venta del producto, vuelve a convertirse 
en salarios”. 


* En la 3% y 4% ediciones se inserta aquí: “Mientras sólo ten- 
gamos en cuenta el fondo de la producción global anual, el proceso 
de reproducción anual resultará fácilmente comprensible. Pero 
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tulo 1112 del libro segundo efectuaré el análisis de la cone- 
xión real? Se mostrará allí cómo el dogma legado por 
Adam Smith a todos sus sucesores ha impedido a la eco- 
nomía política comprender, incluso, el mecanismo elemen- 
tal del proceso social de reproducción.*? 


3. División del plusvalor en capital y rédito. 
La teoría de la abstinencia 


En el capítulo anterior consideramos el plusvalor, o 
en su caso el plusproducto, sólo como fondo individual 
de consumo del capitalista; en este capítulo, hasta aquí, 


32 En muchos aspectos de su análisis del proceso de reproduc- 
ción y también, por ende, de la acumulación, Adam Smith no sólo 
no ha hecho progreso alguno con respecto a sus predecesores, en 
particular a los fisiócratas, sino que ha dado muy importantes 
pasos atrás. Con la ilusión suya que mencionamos en el texto 
está vinculado el dogma, verdaderamente fabuloso y también le- 
gado por Smith a la economía política, de que el precio de las 
mercancías se compone de salario, ganancia (interés) y renta de 
la tierra, o sea sólo de salario y plusvalor. Storch, partiendo de 
esta base, por lo menos admite ingenuamente: “Es imposible resol- 
ver el precio necesario en sus elementos más simples”. (Storch, 
Cours d'économie..., t. un, p. 141, nota.) ¡Admirable ciencia 
económica, esta que declara la imposibilidad de resolver el precio 
de las mercancías en sus elementos más simples! En el capítulo vr 
del libro tercero ventilaremos más en detalle esta cuestión." 


todos los componentes de la producción anual deben ser llevados 
al mercado, y es allí donde comienza la dificultad. Los movimientos 
de los capitales singulares y de los réditos personales se entrecruzan, 
entremezclan, se pierden en un cambio general de ubicaciones —£n 
la circulación de la riqueza social— que confunde nuestra visión 
y plantea al investigador problemas muy difíciles de resolver”. 

“ En la 3% y 42 ediciones: “en la sección tercera”. 

> En la 3% y 4% ediciones se sustituye la frase siguiente por 
este texto: “El gran mérito de los fisiócratas estriba en haber 
efectuado, con su Tableam économique,!?10) el primer intento de 
ofrecer una imagen de la producción anual, en la figura bajo la 
cual surge de la circulación.*? 

"Se comprende de suyo, por lo demás, que la economía polí- 
tica no haya dejado de explotar, en beneficio de la clase capitalista, 
la tesis de Adam Smith según la cual toda la parte del producto 
neto transformada en capital es consumida por la clase obrera.” 

< En la 42 edición: “En la sección tercera del libro segundo 
y en la séptima del tercero”. 


2 [Nota idéntica a la 32 de la 22 edición.] 
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únicamente como fondo de acumulación. Pero no es ni 
una cosa ni la otra, sino ambas a la vez. El capitalista 
consume como rédito una parte del plusvalor,** y emplea 
o acumula otra parte como capital. 

Una vez dada la masa del plusvalor, la magnitud de la 
acumulación depende, como es obvio, de cómo se divida 
el plusvalor entre el fondo de acumulación y el de consumo, 
entre el capital y el rédito, Cuanto mayor sea una parte, 
tanto menor será la otra. La masa del plusvalor o del plus- 
producto, y por tanto esa masa de la riqueza disponible 
de un país a la que es posible transformar en capital, es 
siempre mayor, pues, que la parte del plusvalor transfor- 
mada efectivamente en capital. Cuanto más desarrollada 
esté la producción capitalista en un país, cuanto más rá- 
pida y masiva sea la acumulación, cuanto más rico sea 
dicho país y más colosal, por consiguiente, el lujo y el 
derroche, tanto mayor será esa diferencia. Prescindiendo 
del incremento anual de la riqueza, la riqueza que se 
encuentra en el fondo de consumo del capitalista y que sólo 
es susceptible de destrucción gradual, posee en parte for- 
mas naturales bajo las cuales podría funcionar directamente 
como capital. Entre los elementos existentes de la riqueza 
que podrían funcionar en el proceso de producción, se 
cuentan todas aquellas fuerzas de trabajo que no son 
consumidas o que lo son en prestaciones de servicio pura- 
mente formales y a menudo infames. La proporción en 
que se divide el plusvalor entre capital y rédito varía 
incesantemente y está sujeta a circunstancias que no he- 
mos de examinar aquí. El capital empleado en un país, 
pues, no es una magnitud fija, sino fluctuante, una frac- 
ción siempre variable y elástica de la riqueza existente 
que puede funcionar como capital. 

Puesto que la apropiación constante del plusvalor o 
plusproducto producido por el obrero aparece, a los ojos 
del capitalista, cual fructificación periódica de su capital 
o, dicho de otra manera, puesto que el producto del trabajo 
ajeno que él adquiere sin cambiarlo por equivalente de 


38 El lector observará que la palabra rédito se usa en dos 
acepciones: primero, para designar el plusvalor como fruto que 
surge periódicamente del capital, y luego para denotar la parte 
de ese. fruto que el capitalista consume periódicamente o agrega 
a su fondo de consumo. Mantengo ese doble sentido porque armo- 
niza con el uso de los economistas ingleses y franceses. 
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ningún tipo se le presenta como incremento periódico de 
su patrimonio privado, resulta también natural que la 
división de este plusvalor o plusproducto en capital suple- 
mentario y fondo de consumo esté mediada por un acto 
voluntario ejecutado por el capitalista.2 


Sólo en cuanto capital personificado el capitalista tiene 
un valor histórico y ese derecho histórico a la existencia 
que, como dice el ingenioso Lichnowski, ninguna fecha no 
tiene, 2111 Sólo en tal caso su propia necesidad transitoria 
está ínsita en la necesidad transitoria del modo capitalista 
de producción. Pero en cuanto capital personificado, su 
motivo impulsor no es el valor de uso y el disfrute, sino 
el valor de cambio y su acrecentamiento. Como fanático 
de la valorización del valor, el capitalista constriñe impla- 
cablemente a la humanidad a producir por producir, y por 
consiguiente a desarrollar las fuerzas productivas sociales 
y a crear condiciones materiales de producción que son 
las únicas capaces de constituir la base real de una forma- 
ción social superior cuyo principio fundamental sea el 
desarrollo pleno y libre de cada individuo. El capitalista 
sólo es respetable en cuanto personificación del capital. 
En cuanto tal, comparte con el atesorador el afán absoluto 
de enriquecerse. Pero además, las leyes inmanentes del 
modo capitalista de producción, que imponen a todo capi- 
talista individual la competencia como ley coercitiva ex- 
terna, lo obligan a expandir continuamente su capital para 
conservarlo.? Por consiguiente, en la medida en que sus 


2 En la 3? y 42 ediciones figura, en vez de los dos párrafos 
precedentes, el siguiente texto: “Dada la masa del plusvalor, una: 
de esas partes será tanto mayor cuanto menor sea la otra. Supo- 
niendo que todas las demás circunstancias se mantengan iguales, 
la magnitud de la acumulación será lo que determine la proporción 
en que se verifica esa división. Pero el que ejecuta la división es 
el propietario del plusvalor, el capitalista. La misma, pues, es un 
acto de su voluntad. De la parte que acumula del tributo recaudado 
por él se dice que la ahorra porque no la devora íntegramente, o 
sea porque ejerce su función de capitalista, a saber: enriquecerse”. 

> En lugar de la frase precedente, en la 3% y 4% ediciones 
igura este pasaje: “Pero lo que en éste se manifiesta como manía 
individual, es en el capitalista el efecto del mecanismo social, en 
el que dicho capitalista no es más que una rueda del engranaje. 
Por lo demás, el desarrollo de la producción capitalista vuelve 
necesario un incremento continuo del capital invertido en una 
empresa industrial, y la competencia impone a cada capitalista 
individual, como leyes coercitivas externas, las leyes inimanentes 
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acciones son únicamente una función del capital que en 
él está dotado de voluntad y conciencia, su propio con- 
sumo privado se le presenta como un robo perpetrado 
contra la acumulación de su capital, así comq en la conta- 
bilidad italiana los gastos privados figuran en la columna 
de lo que el capitalista “debe” al capital. La acumulación 
es la conquista del mundo de la riqueza social. Al expan- 
dir la masa del material humano explotado, dilata el 
dominio directo e indirecto ejercido por el capitalista.** 


34 En la forma arcaica aunque constantemente renovada del 
capitalista, o sea en el usurero, Lutero expone con sumo acierto 
la pasión de dominio como elemento del afán de enriquecerse. “Los 
paganos pudieron llegar a la conclusión, especulando racional- 
mente, de que un usurero era un cuádruple ladrón y asesino. Pero 
nosotros los cristianos los honramos a tal punto, que casi los ado- 
ramos por su dinero... Quien chupa, roba y quita el alimento 
a otro, comete un asesinato tan grande (en lo que de él depende) 
como el que lo hace morir de hambre o lo arruina por completo. 
Pero eso es lo que hace un usurero, y se repantiga muy seguro en 
su silla, cuando más bien debería colgar de la horca y ser comido 
de tantos cuervos como gúldenes ha robado, si fuera posible que 
tuviese tanta carne como para que tantos cuervos pudieran desme- 
nuzarla y repartírsela, Mientras, se cuelga a los ladronzuelos ... 
A los ladrones pequeños los ponen en el cepo; los ladrones grandes 
se pavonean vestidos de seda y oro... De manera, pues, que no 
hay sobre la tierra mayor enemigo del hombre (después del diablo), 
que un avaro y usurero, pues éste quiere ser Dios sobre todos los 
hombres. Turcos, guerreros y tiranos son también hombres mal- 
vados, pero se ven obligados a dejar vivir a la gente y a confesar 
que son malvados y enemigos. Y alguna vez que otra pueden, e 
incluso deben, apiadarse de alguien. Pero un usurero y avariento 
querría que todo el mundo muriese de hambre y de sed, de pena 
y de miseria, si por él fuera, a fin de poseerlo todo él solo y que 
todos lo recibieran como a un dios y fueran eternamente sus 
siervos. Vestir suntuosos mantos, ostentar cadenas y anillos de 
oro, limpiarse el hocico y que los consideren y reverencien como 
varones Caritativos y piadosos... La usura es un monstruo grande 
y descomunal, cual un ogro que todo lo devasta, más que ningún 
Caco, Gerión o Anteo. Y sin embargo se acicala y quiere pasar 
por piadosa y que no se vea adónde van a parar los bueyes que 
mete a reculones en su guarida. Pero Hércules habrá de oír el 
bramido de los bueyes y la grita de los prisioneros y buscará a 
Caco entre peñas y quebradas y liberará del malvado a los bue- 
yes. 12121 Pues Caco significa un malvado que es un piadoso usurero 
que arrebata, roba y devora todo. Y pretende no haber hecho nada, 


del modo de producción capitalista. Lo constriñe a expandir conti- 
nuamente su capital para conservarlo, y no es posible expandirlo 
sino por medio de la acumulación progresiva”. 
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Pero el pecado original acecha cn todas partes. Al 
desarrollarse el modo capitalista de producción, al crecer 
la acumulación y la riqueza, el capitalista deja de ser la 
mera encarnación del capital. Siente un “enternccimiento 
humano” (21 por su propio Adán!?'* y se civiliza hasta 
cl punto de ridiculizar como prejuicio del atesorador ar- 
caico la pasión por el ascetismo. Mientras que cl capita- 
lista clásico estigmatizaba el-consumo individual como 
pecado contra su función y como un “abstenerse” de la 
acumulación, el capitalista modernizado está ya cn condi- 
ciones de concebir la acumulación como “renunciamicnto' 
a su afán de disfrute. “¡Dos almas moran, ay, en su pecho, 
y una quiere divorciarse de la otra!” !** 

En los inicios históricos del modo capitalista de pro- 
ducción —y todo capitalista advenedizo recorre individual- 
mente esa fase histórica— el afán de enriquecerse y la 
avaricia prevalecen como pasiones absolutas. Pero el pro- 
greso de la producción capitalista no sólo crea un mundo 
de disfrutes. Con la especulación y cl sistema del crédito, 
ese progreso abre mil fuentes de cnriquecimicnto repen- 
tino. Una vez alcanzado cierto nivel de desarrollo, el “des- 
graciado” capitalista debe practicar, incluso como nece- 
sidad del negocio, cierto grado convencional de despilfarro, 
que es a la vez ostentación de la riqueza y por ende medio 
de crédito. El lujo entra así en los costos de representación 
del capital. Por lo demás, el capitalista no sec enriquece 
—como sí lo hacía el atesorador— en proporción a su 
trabajo personal y a su no consumo individual, sino en 
la medida en que succiona fuerza de trabajo ajeno c 
impone al obrero el renunciamiento a todos los disfrutes 
de la vida. Por tanto, aunque el derroche del capitalista 
no posee nunca el carácter bona fide [de buena fe] que 
distinguía al del pródigo señor feudal, y en su trasfondo 
acechan siempre la más sucia de las avaricias y cl más 


y nadie debe descubrirlo, porque por las huellas de los bueyes 
metidos a reculones en su guarida, parece que los ha soltado. El 
usurero, pues, quiere embaucar al mundo, como si él fuera útil y 
diera al mundo bueyes, cuando no hace más que atraparlos y devo- 
rarlos... Y si se somete al suplicio de la rueda y se decapita a los 
salteadores de caminos, a los asesinos y bandidos, cuánto más 
habría que imponer ese tormento y sangrar a todos los usureros ... 
cazarlos, anatematizarlos y decapitarlos.” (Martin Luther, An die 
Pfarrherrn ...) 
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temeroso de los cálculos, su prodigalidad se acrecienta, 
no obstante, a la par de su acumulación, sin que la una 
perjudique necesariamente a la otra y viceversa. Con ello, 
a la vez, se desarrolla en el noble pecho del individuo 
capitalista un conflicto fáustico entre el afán de acumular 
y el de disfrutar. 

“La industria de Manchester”, se afirma en una obra 
publicada en 1795 por el doctor Aikin, “puede dividirse en 
cuatro períodos. En el primero, los fabricantes se veían 
obligados a trabajar duramente para ganar su sustento.” 
Se enriquecían, en particular, robando a los padres que 
les confiaban sus hijos como apprentices y que tenían que 
pagar buenas sumas por ello, mientras que los aprendices 
se morían de hambre. Por otra parte, las ganancias medias 
eran exiguas y la acumulación exigía un ahorro estricto. 
Vivían como atesoradores y no consumían, ni mucho 
menos, los intereses de su capital. “En el segundo período 
comenzaron a adquirir fortunas pequeñas, pero trabajaban 
tan duramente como antes” -—pues la explotación directa 
del trabajo cuesta trabajo, como lo sabe todo capataz 
de esclavos— “y vivían como siempre con la misma fruga- 
lidad ... En el tercer período comenzó el lujo, y el negocio 
se expandió gracias al envío de jinetes” (commis voya- 
geurs [viajantes de comercio] montados) “que gestionaban 
pedidos en todas las ciudades de mercado existentes en 
el reino [...]. Es probable que antes de 1690 sólo exis- 
tieran pocos capitales de £ 3.000 a £ 4.000 adquiridos 
en la industria, o ninguno. Sin embargo, alrededor de esa 
fecha o algo después ya los industriales habían acumulado 
dinero y comenzaron a construirse casas de piedra, en vez 
de las de madera y estuco. Todavía en los primeros dece- 
nios del siglo xv, un fabricante de Manchester que 
ofreciera una pinta 3 de vino importado a sus huéspedes, 
se exponía a los comentarios y murmuraciones de todos 
sus vecinos.” Antes de la aparición de la maquinaria, el 
consumo de un fabricante, en las tabernas donde se reunía 
con sus cofrades, nunca pasaba cada noche de 6 peniques 
por un vaso de ponche y 1 penique por un rollo de tabaco. 
No fue hasta 1758, y el acontecimiento hizo época, cuando 
se vio “que una persona realmente dedicada a los negocios 
poseyera un coche”. “El cuarto período”, el último tercio 
A A 

* 0,57 litros, aproximadamente. 
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del siglo xvHr, “es el de gran lujo y derroche, fundados 
en el auge de los negocios.” * ¡Qué diría el bueno del 
doctor Aikin si resucitara en el Manchester de hoy día! 


¡Acumulad, acumulad! ¡He ahí a Moisés y los prote- 
tas! (2181 “La industria provee el material que el ahorro 
acumula.” ** Por tanto, ¡ahorrad, ahorrad, esto es, recon- 
vertid en capital la mayor parte posible del plusvalor o 
del plusproducto! Acumulación por la acumulación, pro- 
ducción por la producción misma; la economía clásica 
expresa bajo esta fórmula la misión histórica del período 
burgués. Dicha economía no se engañó ni por un instante 
acerca de los dolores que acompañan el parto de la ri- 
queza,* ¿pero de qué sirven los lamentos frente. a la 
necesidad histórica? Mas si para la economía clásica el 
proletario sólo era una máquina destinada a producir 
plusvalor, tampoco el capitalista era, para ella, más que 
una máquina dedicada a la transformación de ese plus- 
valor en pluscapital. Esa escuela toma terriblemente en 
serio la función histórica del capitalista. Para que el pecho 
de éste no pueda ser asaltado por el conflicto funesto entre 
el afán de disfrute y el dé enriquecerse, Malthus preconizó, 
a comienzos del tercer decenio de este siglo, una divi- 
sión del trabajo según la cual al capitalista que efectiva- 
mente interviene en la producción le atañe el negocio de 
la acumulación, y a los otros partícipes del plusvalor —la 
aristocracia rural, los prebendados estatales y eclesiásticos, 
etcétera— el cometido de despilfarrar. Es importantísimo, 
dice, “mantener separadas la pasión de gastar y la pasión de 
acumular (the passion for expenditure and the passion 
for accumulation)”.** Los señores capitalistas, transforma- 
dos desde hace mucho tiempo en derrochadores y hombres 
de mundo, pusieron el grito en el cielo. ¡Cómo!, exclama 
uno de sus corifeos, un ricardiano, ¡el señor Malthus pro- 


35 Dr. Aikin, Description of the Country from 30 to 40 miles 
round Manchester, Londres, 1795, [plp. [181,] 182 y ss.[, 132.; 
38 A. Smith, Wealth of Nations, lib. n, cap. mí, p. 367]. ] 

37 Incluso Jean-Baptiste Say dice: “Los ahorros de los ricos 
se efectúan a costa de los pobres”.!217] “El proletario romano vivía 
casi enteramente a costa de la sociedad... Casi se podría decir 
que la sociedad moderna vive a expensas de los proletarios, de 
la parte que les descuenta de la retribución de su trabajo.” (Sis- 
mondi, Études..., t. 1, p. 24.) 

38 Malthus, Principles..., pp. 319, 320. 
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pugna elevadas rentas de la tierra, pesados impuestos, etc., 
de manera que los consumidores improductivos se consti- 
tuyan en un acicate continuo para el industrial! El shibbo- 
leth [la consigna], !?'*l sin duda, es producir, producir en 
una escala ampliada incesantemente, pero “tal proceso 
trabará, más que fomentará, la producción. No es entera- 
mente justo, tampoco (nor is it quite fair), mantener asi 
en la ociosidad a cierto número de personas, sólo para 
aguijonear a otras de cuyo carácter cabe inferir (who are 
likely, from their characters) que, si fuera posible obli- 
garlas a funcionar, lo harían con éxito”.** Por injusto que 
le parezca acicatear al capitalista industrial para que acu- 
mule, quitándole la gordura de la sopa, a nuestro ricar- 
diano se le ocurre que es forzoso reducir al obrero al 
salario mínimo, en lo posible, “para que se conserve labo- 
rioso”. Tampoco oculta, ni por un instante, que el secreto 
de la producción de plusvalor es la apropiación de trabajo 
impago. “Una demanda mayor por parte de los obreros 
no significa nada más que su mayor disposición a tomar 
menos de su propio producto para sí mismos y a dejar 
una parte mayor del mismo a sus patrones, y cuando se 
afirma que esto, al reducirse el consumo” (por parte de 
los obreros) “genera glut” (abarrotamiento de los mer- 
cados, sobreproducción), “sólo puede responderse que 
glut es sinónimo de ganancias elevadas.” * 

La docta controversia acerca de cómo el capitalista 
industrial y el ocioso terrateniente debían repartirse, de la 
manera más ventajosa para la acumulación, el botín extraí- 
do al obrero, enmudeció ante la Revolución de Julio. (*** 
Poco después, en Lyon, el proletariado urbano tocó las 
campanas a rebato, y en Inglaterra el proletariado rural 
le prendió fuego a la campaña. Aquende el Canal cundía 
el owenismo; allende, el sansimonismo y el furierismo. 
Había sonado la hora de la economía vulgar. Justamente 
un año antes que Nassau William Senior efectuara en 
Manchester el hallazgo de que la ganancia (incluido el 
interés) del capital era el producto de “la última hora” 
(impaga) “de trabajo, de la doceava”, ese mismo autor 
había anunciado al mundo otro descubrimiento. “Yo”, 


39 An Inquiry into those Principles Respecting the Nature of 
Demand ..., p. 67. 
20 Ibídem, p. 59. 
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ascveró con solemnidad, “sustituyo la palabra capital, 
considerado como instrumento de producción, por la pala- 
bra abstinencia.” * ¡Insuperable muestra, ésta, de los “des 
cubrimientos” de la economía vulgar! Lo que la misma 
sustituye es una categoría económica por una frase propia 
de sicofantes. Voilá tout [eso es todo]. “Cuando cl salvaje 
hace arcos”, adoctrina Senior, “ejerce una industria, pero 
no practica la abstinencia.” Esto nos explica cómo y por 
qué, en estadios anteriores de la sociedad, se fabricaban 
medios de trabajo “sin la abstinencia” del capitalista. 
“Cuanto más progresa la sociedad, más abstinencia re- 
quiere la misma”,*? esto es, más abstinencia por parte de 
quienes ejercen la inristria de apropiarse de la industria 
ajena y de su producto. Todas las condiciones del proceso 
laboral se transforman, de ahora en adelante, en otras 
tantas prácticas de abstinencia ejercidas por el capitalista. 
Que el trigo no sólo se coma, sino que además se siembre, 
¡he ahí un caso de abstinencia del capitalista! Si al mosto 
se le deja el tiempo necesario para que fermente total- 
mente, ¡abstinencia del capitalista! ** El capitalista despoja 


41 Senior, Principes fondamentaux de Péconomi- politique, 
trad. Arrivabene, París, 1836, p. 309. Esta afirmación, sin embargo, 
les resultó un poco excesiva a los partidarios de la vieja escuela 
clásica. “El señor Senior ha sustituido la expresión trabajo y 
capital por la expresión trabajo y abstinencia... Abstinencia es 
mera negación. No es la abstinencia, sino el uso del capital em- 
pleado productivamente lo que constituye la fuente de la ganan- 
cia.” [220] (John Cazenove, notas a las Definitions ..., de Malthus, 
p. 130, nota.) El señor John Stuart Mill, por el contrario, extracta 
por una parte la teoría ricardiana de la ganancia y por otra se 
anexa la “remuneration of abstinence” [remuneración de la abs- 
tinencia] postulada por Senior. En la misma medida en que le es 
ajena la “contradicción” hegueliana, fuente de toda dialéctica, Mill 
se siente como un pez en el agua en medio de las contradicciones 
más vulgares. 

Agregado a la 2% edición. — Al economista vulgar nunca se 
le ha pasado por la cabeza la sencilla reflexión de que todo acto 
humano puede concebirse como “abstinencia” del acto contrario. 
Comer es abstenerse de ayunar, andar es abstenerse de estar 
quieto, trabajar es abstenerse de holgazanear, holgazanear es 
abstenerse de trabajar, etc. Estos señores harían bien en meditar 
alguna vez acerca de la tesis de Spinoza: Determinatio est negatio 
[determinar es negar]. (221) 

42 Senior, op. cit., p. 342. 

43 “Nadie... sembraría su trigo, por ejemplo, y lo dejaría 
permanecer doce meses en la tierra, ni dejaría durante años su 
vino en una bodega, en vez de consumir inmediatamente esas Cosas 


137 


a su propio Adán !?:* cuando “presta (!) sus medios de 
producción al obrero”, es decir, cuando los valoriza como 
capital, mediante la incorporación de la fuerza de trabajo, 
en vez de comerse las máquinas de vapor, el algodón, los 
ferrocarriles, el abono, los caballos de tiro, etc., o, tal 
como se lo figura puerilmente el economista vulgar, en 
lugar de dilapidar “su valor” en lujo y otros medios 
de consumo.** Cómo la clase capitalista podría ejecutar 
esa tarea, es un misterio guardado obstinadamente hasta 
ahora por la economía vulgar. Baste decir que el mundo 
vive únicamente de la mortificación que se inflige este 
moderno penitente de Visnú, !??% el capitalista. No sólo la 
acumulación; la simple “conservación de un capital exige 
un esfuerzo Constante para resistir a la tentación de consu- 
mirlo”.** El humanitarismo más elemental exige, evidente- 
mente, que redimamos al capitalista de ese martirio y esa 
tentación, del mismo modo como la abolición de la escla- 
vitud, hace muy poco tiempo, liberó al esclavista de Geor- 
gia del penoso dilema que lo atormentaba: gastarse alegre 
e íntegramente en champán el plusproducto de sus esclavos 
negros, arrancado a latigazos, o reconvertirlo aunque fuera 
parcialmente en más negros' y más tierra. 

En las formaciones económico-sociales más diversas 
no sólo nos encontramos con la reproducción simple sino, 
aunque en diferente grado, con la reproducción en escala 
ampliada. Progresivamente se produce más y se consume 
más, y por ende también se transforma más producto en 
medios de producción. Pero este proceso no se manifiesta 
como acumulación de capital, y por ende tampoco como 
función del capitalista, hasta tanto al trabajador no se le 


o su equivalente, si no confiara en obtener un valor adicional, etc.” 
(Scrope, Political Economy, ed. por A. Potter, Nueva York, 1841, 
p. 133.)1222] 

44 “La privación que se impone el capitalista al prestar” (este 
eufemismo se usa, conforme a la receta más socorrida de la eco- 
nomía vulgar, para identificar al asalariado, a quien explota el 
capitalista industrial, con el capitalista mismo, que obtiene dinero 
del capitalista prestamista) “sus instrumentos -de producción al 
trabajador en vez de destinar el valor a su uso personal, transfor- 
mándolo en objetos útiles o de placer.” (G. de Molinari, Études 
économiques, p. 36.) 


45 “La conservation d'un capital exige... un effort... cons- 
tant pour résister ú la tentation de le consommer.” (Courcelle- 
Seneuil, Traité théorique ..., p. 57.) 
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enfrentan sus medios de producción, y por consiguiente 
también su producto y sus medios de subsistencia, bajo 
la forma de capital.** Richard Jones, sucesor de Malthus 
en la cátedra de economía política en Hertford * y fallecido 
hace pocos años, discutió muy acertadamente esta cues- 
tión a la luz de dos hechos de gran importancia. Como 
la parte más numerosa del pueblo de la India se compone 
de campesinos que cultivan la tierra por sí mismos, su 
producto, sus medios de trabajo y de subsistencia, tampoco 
existen jamás “bajo la forma (in the shape) de un fondo 
ahorrado gracias al rédito ajeno (saved from revenue), (224 
rédito que por tanto ha pasado por un proceso previo de 
acumulación (a previous process of accumulation)”.* Por 
otra parte, en las provincias donde la dominación inglesa 
ha disuelto en menor grado el viejo sistema, los trabaja- 
dores no agrícolas laboran directamente para los poten- 
tados, hacia quienes fluye una parte del plusproducto 
rural como tributo o como renta de la tierra. Los poten- 
tados consumen en especie una parte de ese producto; otra 
parte la transforman los trabajadores, para aquéllos, en 
medios de lujo y otros artículos de consumo, mientras que 
el resto constituye el salario de los trabajadores, que son 
propietarios de sus medios de trabajo. La producción, así 
como la reproducción en escala ampliada, siguen aquí su 
curso sin injerencia alguna de aquel santón extravagante, 
de aquel Caballero de la Triste Figura: el capitalista que 
practica el “renunciamiento”. 


468 “Las diversas clases de ingreso que contribuyen de la 
manera más abundante al progreso del capital nacional, cambian 
en diferentes fases de su desarrollo y difieren enteramente, por 
tanto, en naciones que ocupan posiciones diferentes en ese desa- 


rrollo ... Las ganancias... una fuente poco importante de acumu- 
lación en los estadios primitivos de la sociedad, si se las compara 
con los salarios y rentas... Cuando se ha operado efectivamente 


un avance considerable en las fuerzas de la industria nacional, las 
ganancias aumentan su importancia relativa como fuente de acumu- 
lación.” (Richard Jones, Text-book ..., pp. 16, 21.) 

4 Ibídem, p. 36 y s. [F.E. —- Agregado a la 4% edición. — 
Seguramente se trata de un error; la cita no ha sido localizada.) 


* En la 32 y 4? ediciones: “en el Colegio de Haileybury, Indias 
Orientales”. 

> El pasaje en cuestión figura en la página 37 del libro men- 
cionado por Marx. 
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4. Circunstancias que, independientemente de la 

división proporcional del plusvalor en capital y 

rédito, determinan el volumen de la acumulación: 

grado de explotación de la fuerza de trabajo; fuerza 

productiva del trabajo; magnitud del capital ade- 

lantado; diferencia creciente entre el capital em- 
pleado y el consumido * 


Hemos considerado la masa del plusvalor, hasta ahora, 
como una magnitud dada. En este caso su división propor- 
cional en rédito y piuscapital determinaba el volumen de 
la acumulación. Pero esta última varía, independientemente 
de dicha división, cuando varía la magnitud misma del 
plusvalor. Las circunstancias que regulan la magnitud 
del plusvalor se exponen detalladamente en los capítulos 
sobre la producción del mismo. Bajo condiciones en lo 
demás iguales, esas circunstancias regulan el movimiento 
de la acumulación. Si volvemos a ocuparnos de ellas aquí 
es en la medida en que ofrecen, con respecto a la acumu- 
lación, puntos de vista nuevos. 

Se recordará qué importante papel desempeña el grado 
de explotación del trabajo en la producción del plusvalor.> 
La economía política justiprecia tanto ese papel que, oca- 
sionalmente, identifica la aceleración de la acumulación 
mediante la mayor fuerza productiva del trabajo con su 
aceleración mediante una mayor explotación del obrero.** 


18 “Ricardo afirma: «En diferentes estadios de la sociedad 
la acumulación de capital o los medios de emplear trabajo»” (es 


“ En la 4% edición, “magnitud”, etc., está después de “dife- 
rencia creciente”, etcétera. 

> En lugar de esta frase y del párrafo precedente, dice así en 
la 3% y 4% ediciones: “Si suponemos como dada la proporción en 
que el plusvalor se divide en capital y rédito, es obvio que la 
magnitud del capital acumulado se regirá por la magnitud absoluta 
del plusvalor. Supongamos que se capitalice el 80 % y se consuma 
el 20 %:; el capital acumulado ascenderá a £ 2.400 o a £ 1.200 
según el plusvalor global haya sido de £ 3.000 ó de 1.500. Por 
consiguiente, todas las circunstancias que determinan la masa del 
plusvalor, contribuyen a determinar la magnitud de la acumulación. 
Resumimos aquí, una vez más, esas circunstancias, pero sólo en la 
medida en que ofrecen, con respecto a la acumulación, nuevos 
puntos de vista. 

“Como se recordará, la tasa del plusvalor depende en primera 
instancia del grado de explotación « que se halle sometida la 
fuerza de trabajo.” 
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En las secciones referentes a la producción del plusvalor 
partimos constantemente del supuesto de que el salario era, 
cuando menos, igual al valor de la fuerza de trabajo. Se 
expuso, además, que el salario, ya sea en cuanto a su valor 
o en cuanto a la masa de los medios de subsistencia por 
él representada, puede incrementarse aunque se eleve el 
grado de explotación del obrero. En el movimiento prác- 
tico del capital, empero, también se produce plusvalor 
mediante la reducción violenta del salario por debajo del 
valor de la fuerza de trabajo. De hecho, una parte del 
fondo para el consumo necesario del obrero se transforma 
así en fondo para la acumulación del capital.2 “Los 
salarios”, afirma John Stuart Mill, “carecen de fuerza 
productiva; son el precio de una fuerza productiva; los 
salariqs no contribuyen, junto con el trabajo, a la produc- 
ción de mercancías, como tampoco lo hace el precio de 
la maquinaria junto a la maquinaria misma.? Si se pudiera 
obtener trabajo sin adquirirlo, los salarios serían super- 
fluos.”** Pero si los obreros pudieran vivir del aire, tam- 
poco se los podría comprar, cualquiera que fuere el precio, 
La gratuidad de los obreros, pues, es un límite en el sentido 
matemático, siempre inalcanzable, aunque siempre sea 
posible aproximársele. Es una tendencia constante del 


decir, de explotarlo) “«es más o menos rápida, y depende necesa- 
riamente, en todos los casos, de las fuerzas productivas del 
trabajo. Éstas, en general, alcanzan su nivel máximo cuando existe 
abundancia de tierra fértil.» Si en esta frase «fuerzás productivas 
del trabajo» significa la pequeñez de esa parte alícuota de cada 
producto que toca a aquellos cuyo trabajo manual lo produce, la 
frase es tautológica, porque la parte restante es el fondo a partir 
del cual se puede acumular capital, si a su propietario le place 
(if the owner pleases). Pero esto no suele ocurrir allí donde existe 
la tierra más fértil.” (Observations on Certain Verbal Disputes..., 
página 74.) 

49 John Stuart Mill, Essays on Some Unsettled Questions ..., 
pp. 90, 91. 


* En la 3? y 42 ediciones en lugar de las tres frases precedentes 
figura este texto: “La reducción violenta del salario por debajo de 
este valor, sin embargo, desempeña un papel demasiado importante 
en el movimiento práctico como para no detenernos en ella un 
momento. Dicha reducción transforma de hecho, dentro de ciertos 
límites, el fondo para el consumo necesario del obrero en fondo 
para la acumulación del capital”. 

> En la 4? edición no figuran las palabras “junto a la maqui- 
naria misma”.1225] 
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capital reducir a los obreros a ese nivel nihilista. Un escri- 
tor dieciochesco que suelo citar, el autor del Essay on 
Trade and Commerce, no hace más que traicionar el se- 
creto más íntimo que anida en el alma del capital inglés, 
cuando declara que la misión vital histórica de Inglaterra 
es rebajar el salario inglés al nivel del francés y el holan- 
dés.*" Dice ingenuamente, entre otras cosas: “Pero si nues- 
tros pobres” (término técnico por obreros) “quieren vivir 
nadando en la abundancia... entonces su trabajo tendrá 
que ser caro, naturalmente. Téngase en cuenta, simple- 
mente, la horripilante masa de superfluidades (heap of 
superfluities) que nuestros obreros manufactureros con- 
sumen, tales como aguardiente, ginebra, té, azúcar, frutas 
importadas, cerveza fuerte, lienzos estampados, rapé, ta- 
baco, etc.” *! El autor cita el escrito de un fabricante de 
Northamptonshire que, mirando torvamente al cielo, se 
lamenta: “El trabajo es una tercera parte más barato en 
Francia que en Inglaterra, pues los franceses pobres tra- 
bajan duramente y economizan en los alimentos y la 
vestimenta; su dieta se compone principalmente de pan, 
frutas, verduras, zanahorias y pescado salado. Muy raras 
veces comen carne, y si el trigo está caro, muy poco pan.” ** 


“A lo cual ha de agregarse”, prosigue el ensayista, “que su, 


bebida se compone de agua o de otros licores flojos de 
ese tipo, de manera que en realidad gastan poquísimo 
dinero... Difícilmente se pueda implantar tal estado de 
cosas, por cierto, pero no es algo inalcanzable, como lo 
demuestra de manera contundente su existencia tanto 


50 An Essay on Trade and Commerce ..., p. 44. De manera 
análoga, el Times de diciembre de 1866 y enero de 1867 publicó 
las efusiones sentimentales de ciertos propietarios ingleses de minas, 
con respecto a la feliz situación de los mineros belgas; éstos ya no 
exigían ni obtenían más que lo estrictamente necesario para vivir 
al servicio de sus “masters” [patrones]. Los obreros belgas tienen 
mucho que soportar, ¡pero de ahí a que el Tímes los presente 
como trabajadores modelos! ... A principios _de febrero de 1867 la 
huelga de los mineros belgas (en Marchienne), aplastada por la 
pólvora y el plomo, dio una respuesta al periódico inglés. 

51 Ibídem, pp. 44, 46. 

52 El fabricante de Northamptonshire incurre en un pia fraus 
[fraude piadoso], que la fogosidad de su corazón vuelve disculpable. 
Presuntamente compara, la vida de los obreros manufactureros 
ingleses con la de los franceses, pero lo que describe en las frases 
recién citadas es, como él mismo lo confiesa irreflexivamente más 
adelante, ¡la condición de los obreros agrícolas franceses! 
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”5 


en Francia como en Holanda.”** Dos decenios después 
un impostor norteamericano, el yanqui baronizado Ben- 
jamin Thompson (alias conde de Rumford), siguió la mis- 
ma línea filantrópica, con gran complacencia de Dios 
y de los hombres. Sus Essays son un libro de cocina con 
recetas de todo tipo, para remplazar por sucedáneos las 
comidas normales —más caras— de los obreros. Una de 
las recetas más logradas de este prodigioso “filósofo” es la 
siguiente: “Con cinco libras de cebada, cinco libras de 
maíz, 3 peniques de arenques, 1 penique de sal, 1 penique 
de vinagre, 2 peniques de pimienta y otros condimentos 
(en total 2034 peniques), se puede obtener una sopa 
para 64 personas, Teniendo en cuenta los precios medios 
del cereal [... .], puede abatirse el costo a Y4 de penique por 
cabeza.” ** Con el progreso de la producción capitalista, 
la adulteración de mercancías ha vuelto superfluos los 
ideales de Thompson.** A fines del siglo xvi y du- 


53 foídem, pp. 70, 71.— Nota a la 3% edición. Hoy en día, 
gracias a la competencia que desde entonces se ha instaurado en 
el mercado mundial, hemos efectuado considerables progresos en 
esa dirección. “Si China”, explica el parlamentario Stapleton a sus 
electores, “se convirtiera en un gran país industrial, no veo cómo 
la población obrera de Europa podría hacer frente a ese desafío 
sin descender al nivel de sus competidores.” (Times, 3 de setiembre 


_ de 1873.) No los salarios continentales, oh no, sino los salarios 


chinos: he ahí el objetivo que actualmente se ha fijado el capital. 

54 Benjamin Thompson, Essays, Political, Economical, and Phi- 
losophical ..., 3 vols., Londres, 1796-1802, vol. 1, p. 294. En su 
obra The State of the Poor..., sir Frederic Morton Eden reco- 
mienda encarecidamente la menesterosa sopa rumfordiana a los 
directores de hospicios y, con el ceño fruncido, hace presente a 
los obreros ingleses que “entre los escoceses hay muchas familias que 
en lugar de alimentarse con trigo, centeno y carne, viven durante 
meses —y además muy confortablemente (and that very comforta- 
bly too)-—- comiendo papillas de avena y harina de cebada a la 
que sólo se le ha añadido sal y agua”. (Ibídem, vol. 1, lib. 11, cap. 11, 
p. 503.)[226] “Advertencias” similares se han formulado en el 
siglo xIx. “Los obreros agrícolas ingleses”, se dice, por ejemplo, 
“rehúsan comer mezclas de cereales de tipo inferior. En Escocia, 
donde la gente recibe una educación más esmerada, probablemente 
no se conozca este prejuicio.” (Charles H. Parry, M.D., The 
Question of the Necessity of the Existing Cornlaws Considered, 
Londres, 1816, p. 69.) Este mismo Parry, sin embargo, se queja 
de que el obrero inglés sea ahora (1815) mucho más enclenque 
que en tiempos de Eden (1797). 

55 De los informes de la última comisión investigadora 
parlamentaria sobre la adulteración de víveres se desprende que 
incluso la falsificación de las sustancias medicamentosas no cons- 
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rante los primeros decenios del xix, los arrendatarios 
y terratenientes ingleses impusieron el salario mínimo 
absoluto, pagando a los jornaleros agrícolas menos del 
mínimo bajo la forma de salario, y el resto como socorro 
parroquial. Véase un ejemplo del espíritu bufonesco con 
que procedían los Dogberries!'"* ingleses cuando fijaban 
“legalmente” la tarifa del salario: “Cuando los squires 
[hacendados] fijaron los salarios para Speenhamland, en 
1795, ya habían almorzado, pero evidentemente pensaron 
que no era necesario que los obreros hicieran otro tanto . .. 
Decidieron que el salario semanal fuera de 3 chelines por 
persona mientras el pan de 8 libras y 11 onzas? costara 
- 1 chelín; la remuneración del obrero debía aumentar regu- 
larmente hasta que ese pan costara 1 chelín y 5 peniques. 
No bien sobrepasara ese precio, el salario se reduciría 
proporcionalmente hasta que el precio del pan llegara 
a 2 chelines, en cuyo caso la alimentación del obrero dis- 
minuiría en Y45”.** Ante la comisión investigadora de la 
House of Lords [Cámara de los Lores], en 1814, se le 
preguntó a un tal A. Bennett, gran arrendatario, magistrado, 
administrador de un hospicio y regulador de salarios: 
“¿Existe alguna relación entre el valor del trabajo diario 
y el socorro parroquial a los trabajadores?” Respuesta: 
“Sí. El ingreso semanal de cada familia se completa, por 


encima de su salario nominal hasta el pan de un galón. 


(8 libras y 11 onzas) y 3 peniques por cabeza... Supo- 
nemos que el pan de un galón alcanza para mantener a 
todas las personas de la familia durante la semana, y los 
3 peniques son para ropa. Cuando la parroquia prefiere 
proporcionar ella misma la vestimenta, se descuentan los 
3 peniques. Esta práctica impera no sólo en todo el oeste 
de Wiltshire, sino, a mi parecer, en todo el país”.*" “De 


tituye en Inglaterra la excepción, sino la regla. El análisis, por 
ejemplo, de 34 muestras de opio adquiridas en otras tantas far- 
macias londinenses, arrojó el resultado de que 31 estaban adulte- 
radas con cáscaras de adormidera, harina de trigo, mucílago de 
goma, arcilla, arena, etc. Muchas no contenían un solo átomo 
de morfina. 

56 G. L. Newnham (barrister at law), A Review of the 
Evidence before the Committees of the two Houses of Parliament 
on the Cornlaws, Londres, 1815, p. 20, nota. 

51 Ibídem, pp. 19, 20. 


* 3,941 kg. 
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esta manera”, exclama un escritor burgués de la época, 
“los arrendatarios degradaron durante años a una clase 
respetable de sus coterráneos, obligándolos a recurrir al 


.workhouse [hospicio]... El arrendatario ha aumentado 


sus propiás ganancias impidiéndole al obrero la acumula- 
ción del fondo de consumo más indispensable.” ** La lla- 
mada industria domiciliaria, por ejemplo, ha mostrado cuál 
es el papel que desempeña actualmente, en la formación del 
plusvalor y por tanto del fondo de acumulación del capital, 
el robo directo que se perpetra contra el fondo de consumo 
necesario del obrero. En el curso de esta sección expondre- 
mos nuevos hechos relacionados con el punto. 

La elasticidad de la fuerza de trabajo o su capacidad 
de una tensión mayor —en intensidad o en extensión— 
constituye, dentro de ciertos límites, una fuente creadora 
de riqueza adicional y por tanto del fondo de acumulación, 
fuente que no depende del volumen dado de los medios dc: 
producción en funcionamiento, ya producidos, ni de los 
elementos materiales del capital constante. En la industria 
extractiva, por ejemplo en la minería, el objeto de trabajo 
existe por obra de la naturaleza. Por consiguiente, estando 
dados los propios medios de trabajo necesario —y la indus- 
tria extractiva misma suministra a su vez, en su mayor 
parte, la materia prima de esos instrumentos de trabajo, 
metales, madera, etc., y los medios auxiliares, como el 
carbón—, el producto de ninguna manera está limitado 
por el volumen de esos medios de trabajo. Ocurre, tan 
sólo, que se los consume más rápidamente, debido al mayor 
gasto de fuerza de trabajo, y por tanto que se abrevia su 
período de reproducción. Bajo condiciones en lo demás 
iguales, en cambio, la masa misma de productos —como 
carbón, hierro— se incrementa en proporción al trabajo 
gastado en el objeto natural. Como en el primer día de la 
producción, convergen aquí el hombre y la naturaleza, 
esto es, los creadores originarios del producto, y por tanto 


58 Ch. H. Parry, The Question of the Necessity ..., pp. 77, 69. 
Los señores terratenienles, por su parte, no sólo se “indemnizaron” 
por la guerra antijacobina, [200] que llevaron a cabo en nombre de 
Inglaterra, sino que se enriquecieron enormemente. “Sus rentas se 
dupticaron, se triplicaron, se cuadruplicaroh y, en casos excepcio- 
nales, se sextuplicaron en 18 años.” (Ibídem, pp. 100, 101.) 


* En la 3% y 4? ediciones se agrega: “(véase el cap. xv, 8, c)”. 
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los creadores también de los elementos materiales del capi- 
tal. En la agricultura propiamente dicha, en efecto, las 
simientes y los abonos desempeñan el mismo papel que la 
materia prima en la manufactura, y no es posible sembrar 
más tierra sin disponer previamente de más semilla. Pero 
dada esa materia prima y los instrumentos de trabajo, es 
conocido el efecto prodigioso que el laboreo puramente 
mecánico del suelo —cuya intensidad depende de “la ten- 
' sión a que es sometida la fuerza de trabajo— ejerce sobre 
el carácter masivo del producto. Se trata, nuevamente, de 
una acción inmediata del hombre sobre el objeto natural, 
acción que se convierte en fuente directa de la riqueza. 
La industria extractiva y la agricultura, por otra parte, pro- 
porcionan a la manufactura la materia prima y las materias 
auxiliares, o sea los elementos materiales que aquí están 
presupuestos a todo gasto mayor de trabajo, mientras que 
los medios de trabajo propiamente dichos también en esta 
esfera no hacen más que abreviar su período de reproduc- 
ción por la tensión mayor —+en extensión o intensidad— 
de la fuerza de trabajo. El capital, pues, al incorporarse los 
dos creadores originarios de la riqueza —la fuerza de tra- 
bajo y la tierra— adquiere en ellos otros tantos factores 
de la reproducción en escala ampliada y por tanto de la 
acumulación, factores elásticos que no dependen del propio 
volumen material del capital. 


Prescindiendo del grado de explotación del trabajo, 
la producción del plusvalor —y por tanto la acumulación 
del capital, acumulación cuyo elemento formativo es el 
plusvalor— se determina en lo esencial por la fuerza pro- 
ductiva del trabajo.? 


7 


* En la 3? y 4? ediciones los dos párrafos precedentes se susti- 
tuyen por este texto: “Aunque en todos los ramos industriales la 
parte del capital constante compuesta de medios de trabajo tiene 
que bastar para emplear a cierto número de obreros, determinado 
por la magnitud de la inversión, de ninguna manera es necesario 
que esa parte crezca siempre en la misma proporción en que lo 
hace la cantidad de trabajo ocupado. Supongamos que en una 
fábrica 100 obreros proporcionan, laborando 8 horas, 800 horas de 
trabajo. Si el capitalista quiere aumentar en la mitad esa suma, 
puede emplear 50 obreros más, pero entonces se verá obligado a 
adelantar un nuevo capital, no sólo para salarios, sino también 
para medios de trabajo. Sin embargo, puede hacer que los 100 
obreros antiguos trabajen 12 horas en vez de 3, en cuyo caso 
le bastará con los medios de trabajo ya existentes; ocurrirá, tan 
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Al aumentar la fuerza productiva del trabajo se acre- 
cienta la masa de productos en los que se manifiesta un 
valor determinado, y por ende también un plusvalor de 
magnitud dada. Si la tasa de plusvalor se mantiene incam- 


sólo, que éstos se desgastarán con mayor rapidez. De esta manera, 
el trabajo adicional generado por una mayor tensión de la fuerza 
de trabajo puede acrecentar el plusproducto y el plusvalor, esto 
es, la sustancia de la acumulación, sin un incremento proporcio- 
nal de la parte constante del capital. 

” En la industria extractiva, por ejemplo en las minas, las 
materias primas no forman parte del adelanto de capital. El objeto 
de trabajo no es aquí producto del trabajo precedente, sino gratuito 
obsequio de la naturaleza. Así ocurre con los minerales metalífe- 
ros, los minerales en general, la hulla, la piedra, etc. El capital 
constante se compone aquí casi exclusivamente de medios de tra- 
bajo que pueden tolerar, muy fácilmente, una cantidad de trabajo 
acrecentada (turnos diurno y nocturno de obreros, por ejemplo). 
Pero si todas las demás circunstancias son iguales, la masa y el 
valor del producto aumentarán en razón directa del trabajo emplea- 
do. Como en el primer día de la producción, convergen aquí el 
hombre y la naturaleza, esto es, los creadores originarios del pro- 
ducto, y por tanto los creadores también de los elementos mate- 
riales del capital. Gracias a la elasticidad de la fuerza de trabajo, 
el dominio de la acumulación se ha ensanchado sin que se operara 
un incremento previo del capital constante. 

” En la agricultura es imposible expandir la tierra cultivada 
sin un adelanto de simientes y abono adicionales. Pero una vez 
efectuado ese adelanto, el laboreo puramente mecánico del suelo 
ejerce un efecto prodigioso sobre el carácter masivo del producto. 
De esta manera, una cantidad mayor de trabajo, suministrada 
por el mismo número de obreros, acrecienta la fertilidad sin exigir 
un nuevo adelanto de medios de trabajo. Se trata aquí, una vez 
más, de la acción inmediata del hombre sobre la naturaleza, 
acción que deviene, sin injerencia de un nuevo capital, en fuente 
directa de una mayor acumulación. ] 

” Por último, en la industria propiamente dicha todo gasto 
adicional de trabajo presupone el correspondiente gasto adicional 
de materias primas, pero no necesariamente de medios de trabajo. 
Y como la industria extractiva y la agricultura suministran a la 
industria fabril sus propias materias primas y las de sus medios 
de trabajo, ésta se beneficia también con el suplemento. de pro- 
ductos creado por aquéllas sin necesidad de ningún capital suple- 
mentario o adicional. 

” Resultado general: el capital, al incorporarse los dos crea- 
dores originarios de la riqueza —la fuerza de trabajo y la tierra—, 
adquiere una fuerza expansiva que le permite extender los ele- 
mentos de su acumulación más allá de los límites aparentemente 
fijados por su propia magnitud, límites trazados por el valor y la 
masa de los medios de producción ya producidos en los que el capi- 
tal tiene su existencia. Be 

” Otro factor importante erí la acumulación del capital es el 
grado de productividad del trabajo social.” 
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biada, e incluso si baja, siempre que baje más lentamente 
de lo que aumenta la fuerza productiva del trabajo, se acre- 
cienta la masa del plusproducto, Manteniéndose inalterada 
la división de éste entre rédito y pluscapital, pues, el con- 
sumo del capitalista puede aumentar sin que decrezca el 
fondo de acumulación. La magnitud proporcional de di- 
cho fondo, incluso, puede acrecentarse a expensas del 
fondo de consumo, mientras que el abaratamiento de las 
mercancías pone a disposición del capitalista tantos o más 
medios de disfrute que antes. Pero, como hemos visto, 
la productividad creciente del trabajo va a la par del aba- 
ratamiento del obrero, y por tanto de una tasa creciente 
del plusvalor, incluso cuando el salario real aumenta. El 
aumento de éste nunca está en proporción al de la produc- 
tividad del trabajo. Por consiguiente, el mismo valor de 
capital variable pone en movimiento más fuerza de trabajo 
y por tanto más trabajo. El mismo valor de capital cons- 
fante se presenta en más medios de producción, esto es, 
en más medios de trabajo, material de trabajo y materias 
auxiliares; suministra, por tanto, más elementos formado- 
res de producto y asimismo más elementos formadores de 
valor, o absorbedores de trabajo. Por ende, si el valor 
del pluscapital se mantiene incambiado, e incluso si dis- 
minuye, se opera una acumulación acelerada. No sólo se 
amplía materialmente la escala de la reproducción, sino 
que la producción del plusvalor se acrecienta más rápida- 
mente que el valor del pluscapital. 

El desarrollo de la fuerza productiva del trabajo re- 
actúa también sobre el capital original, esto es, sobre el 
capital que se encuentra ya en el proceso de producción. 
Una parte del capital constante en funciones se compone 
de medios de trabajo, tales cómo maquinaria, etc., que 
sólo se consumen, y por tanto se reproducen —o se los 
remplaza por nuevos ejemplares del mismo tipo— en perío- 
dos prolongados. Pero cada año perece, o alcanza el tér- 
mino final de su función productiva, una parte de esos 
medios de trabajo. Esa parte, por consiguiente, se encuen- 
tra cada año en la fase de su reproducción periódica o de 
su remplazo por nuevos ejemplares de la misma clase. 
Si en los lugares de nacimiento de esos medios de trabajo la 
fuerza productiva del trabajo se ha ampliado —y se amplía 
continuamente gracias al aporte ininterrumpido de la cien- 
cia y de la técnica—, las máquinas, herramientas, aparatos. 
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etcétera, viejos son desplazados por otros más eficaces y, te- 
niendo en cuenta el volumen de su rendimiento, más bara- 
tos. El capital antiguo se reproduce en una forma más 
productiva, aun si prescindimos de la continua modifica- 
ción de detalle en los medios de trabajo existentes. La otra 
parte del capital constante —la materia prima y los mate- 
riales auxiliares— se reproduce continuamente a lo largo del 
año; la que procede de la agricultura, en su mayor parte 
lo hace anualmente. Por lo tanto, toda introducción de 
métodos, etc., perfeccionados, opera aquí casi simultánea- 
mente sobre el capital adicional y el que ya está en fun- 
ciones. Todo progreso de la química multiplica no sólo 
las aplicaciones útiles del mismo material,a extendiendo 
así, con el crecimiento del capital, las esferas en que éste 
se invierte; hace más: enseña a arrojar de nuevo al ciclo del 
proceso de la reproducción las deyecciones del proceso de 
producción y consumo, creando así, sin una inversión 
de capital previa, nueva materia de capital. Al igual que en 
el caso de una explotación de la riqueza natural incremen- 
tada por el mero aumento en la tensión de la fuerza de 
trabajo, la ciencia constituye? una potencia de expansión 
del capital en funciones, independientemente de la magnitud 
dada que haya alcanzado el mismo. Dicha potencia reac- 
ciona a la vez sobre la parte del capital original que ha 
ingresado a su fase de renovación. En su nueva forma, el 
capital se incorpora gratuitamente el progreso social efec- 
tuado a espaldas de su forma precedente. Por cierto, este 
desarrollo de la fuerza productiva se ve acompañado, al 
propio tiempo, por la depreciación parcial de los capitales 
en funciones. En la medida en que esa depreciación se 
vuelve más aguda por la competencia, su peso principal 
recae sobre el obrero, con cuya explotación redoblada el 
capitalista procura resarcirse. 


Cuando analizamos el plusvalor relativo, vimos como 
el desarrollo de la fuerza productiva social del trabajo 
exigía que aumentara sin cesar la masa de capital constante 
puesta en movimiento por la misma fuerza de trabajo. Al 
aumentar la riqueza o la abundaricia y eficacia del trabajo 


* En la 3? y 4% ediciones: “no sólo el número de las materias 
útiles y las aplicaciones útiles de los materiales ya conocidos,”. 

” En la 32 y 4% ediciones se lee: “la ciencia y la técnica cons- 
tituyen”. 
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objetivado en la maquinaria, etc. —trabajo objetivado del 
cual el obrero parte como de una condición, ya producida, 
del proceso de producción—, se acrecienta la masa del 
antiguo valor de capital, al que se conserva —y en este 
sentido se la reproduce— por la mera adición de trabajo 
nuevo, esto es, por la producción de valor nuevo. Compá- 
rese, por ejemplo, un hilandero inglés con uno de la India. 
Supongamos, para simplificar, que la jornada laboral in- 
glesa y la índica sean de la misma extensión e intensidad. 
El hilandero inglés a lo largo de un día transforma en 
hilado una masa muchos cientos de veces mayor de algo- 
dón, instrumentos de hilar, etc. Conserva en su producto, 
por tanto, un valor de capital muchos cientos de veces 
mayor. Incluso si el producto de valor de su trabajo diario, 
es decir, el valor nuevo añadido por dicho trabajo a los 
medios de producción, sólo equivaliera al del indio, pese 
a ello su trabajo diario no sólo se representaría en una 
cantidad mayor de productos, sino en un valor de producto, 
en un valor previo, infinitamente mayor, transferido por 
él al producto nuevo y en condiciones de funcionar nueva- 
mente como capital. “En 1782”, nos informa Friedrich 
Engels, “toda la cosecha lanera de los tres años preceden- 
tes estaba aún sin elaborar” (en Inglaterra) “por falta de 


2 El texto de este párrafo, hasta aquí, es sustituido en la 
3% y 4% ediciones por E siguiente: “El trabajo transfiere al pro- 
ducto el valor de los medios de producción consumidos por ÉL 
Por otra parte, el valor y la masa de los medios de producción 
puestos en movimiento por una cantidad de trabajo dada, se acre- 
cientan a medida que el trabajo se vuelve más productivo. Por 
tanto, aunque la misma cantidad de trabajo agregue siempre a 
sus productos la misma suma de valor nuevo, al aumentar la pro- 
ductividad del trabajo se acrecienta, sin embargo, el valor antiguo 
de capital que aquella cantidad de trabajo transfiere simultánea- 
mente a los productos. 

” Si un hilandero inglés y uno chino, por ejemplo, trabajaran 
el mismo número de horas con la misma intensidad, ambos produ- 
cirían en una semana valores iguales. Pese a esa igualdad, existe 
una diferencia enorme entre el valor del producto semanal del 
inglés, que dispone de un poderoso autómata, y el del chino, 
que sólo trabaja con una rueca. En el mismo tiempo en que el 
chino hila una libra de algodón, el inglés produce varios cientos 
de libras. Una suma de valores anteriores varios cientos de veces 
mayor abulta el valor del producto de este último hilandero, pro- 
ducto en el cual aquellos valores se conservan bajo una nueva 
forma útil y pueden, de esta manera, volver a funcionar como 
capital”. 
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obreros, y hubiera seguido así de no haber llegado en su 
ayuda la maquinaria recién inventada, gracias a la cual 
se pudo hilar el textil.” ** El trabajo objetivado bajo la 
forma de maquinaria, como es obvio, no sacó directamente 
de abajo de la tierra ni un solo hombre, pero permitió a un 
exiguo número de obreros, mediante el añadido de relativa- 
mente poco trabajo vivo, no sólo consumir de manera pro- 
ductiva la lana y agregarle valor nuevo, sino conservar 
bajo la forma de hilado, etc., el valor antiguo de la misma. 
Proporcionó con ello, al mismo tiempo, un medio y un 
estímulo para la reproducción ampliada de la lana. Con- 
servar valor viejo mientras crea el nuevo, es un don natural 
del trabajo vivo. Al aumentar la eficacia, el volumen y el 
valor de sus medios de producción, o sea con la acumula- 
ción que acompaña el desarrollo de su fuerza productiva, 
el trabajo conserva y perpetúa, pues, bajo formas siempre 
nuevas, un valor de capital en crecimiento incesante.“ 


59 Friedrich Engels, Die Lage..., p. 20. 

$0 A causa de su análisis defectuoso del proceso de trabajo 
y de valorización, la economía clásica nunca ha comprendido 
debidamente este importante elemento de la reproducción, como 
puede verse, pongamos por caso, en Ricardo. Dice éste, por ejem- 
plo: sean cuales fueren los cambios experimentados por la fuerza 
productiva, “un millón de hombres siempre produce en las fábricas 
el mismo valor”. Cuando la extensión y el grado de intensidad 
de su trabajo están dados, esto es cierto. Pero ello no impide, 
y Ricardo lo pasa por alto en algunas de sus conclusiones, que un 
millón de hombres, cuando difiere la fuerza productiva de su tra- 
bajo, transforme en producto masas muy diferentes de medios de 
producción; conserve, por tanto, masas de valor muy diferentes 
en su producto y, en Consecuencia, que sean muy diferentes los 
valores de los productos que suministra. Ricardo, dicho sea de 
pasada, procura en vano, valiéndose de ese ejemplo, explicarle a 
Jean-Baptiste Say la diferencia entre valor de uso (que aquí 
denomina wealth, riqueza material) y valor de cambio. Say res- 
ponde: “En cuanto a la dificultad alegada por el señor Ricardo 
cuando dice que gracias a procedimientos mejores un millón de 
personas pueden producir dos, tres veces más riqueza sin producir 
por ello más valor, esta dificultad deja de serlo cuando se con- 
sidera, como es debido, que la producción es un intercambio 
en el cual se dan los servicios productivos del trabajo propio, de la 
tierra y los capitales propios, para obtener productos. Mediante 
estos servicios productivos adquirimos todos los productos que 
existen en el mundo [...]. Ahora bien... somos tanto más ricos, 
nuestros servicios productivos tienen tanto más valor, cuanto 
mayor cantidad de cosas útiles obtengan en el intercambio deno- 
minado producción”. (J. B. Say, Lettres á M. Malthus, París, 
1820, pp. 168, 169.) La “difficulté” —existente para él, no para 
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Esta fuerza natural del trabajo se manifiesta como facultad 
de autoconservación del capital que se lo ha incorporado, 
del mismo modo que las fuerzas productivas sociales del 
trabajo aparecen como atributos del capital, y así como la 
constante apropiación de plustrabajo por el capitalista 
se manifiesta como constante autovalorización del capital. 
Todas las potencias del trabajo se proyectan como poten- 
cias del capital, así como todas las formas de valor de la 
mercancía lo hacen como formas del dinero. 


Ricardo— que Say debe explicar es: ¿por qué no aumenta el valor 
de los valores de uso cuando su cantidad, a causa de una mayor 
productividad del trabajo, se acrecienta? Respuesta: la dificultad 
se resuelve denominando, gentilmente, valor de cambio al valor de 
uso. El valor de cambio es una cosa que one way or another 
íde una u otra manera], está vinculada con el intercambio. Lla- 
memos entonces a la producción “intercambio” de trabajo y de 
medios de producción por el producto, y es claro como el agua 
que se obtendrá tanto más valor de cambio cuanto más valor de 
uso le suministre a uno la producción. En otras palabras: cuantos 
más valores de uso, por ejemplo medias, suministre una jornada 
laboral al fabricante de medias, éste será tanto más rico en medias. 
Súbitamente a Say se le ocurre, sin embargo, que “con la mayor 
cantidad” de las medias su “precio” (que, naturalmente, nada 
tiene que ver con el valor de cambio) disminuye, “porque la com- 
petencia los obliga” (a los productores) “a entregar los productos 
por lo que cuestan”. ¿Pero de dónde proviene entonces la ganan: 
cia, si el capitalista vende las mercancías al precio que le cuestan? 
Never mind [no importa]. Say declara que a causa de la mayor 
productividad, cada uno recibe, a cambio del mismo equivalente, 
dos pares de medias, en lugar de uno como antes, etc. El resultado 
al que arriba es precisamente la tesis de Ricardo que él pretendía 
refutar. Luego de este imponente esfuerzo mental, Say apostrofa 
triunfalmente a Malthus: “Tal es, señor, la doctrina bien fundada 
sin la cual es imposible, afirmo, explicar las mayores dificultades 
de la economía política, y en particular cómo puede ocurrir que 
una nación sea más rica cuando sus productos disminuyen de 
valor, pese a que la riqueza sea valor”. (Ibídem, p. 170.) Un econo- 
mista inglés, refiriéndose“a artilugios similares en las Lettres de 
Say, observa lo siguiente: “Estas afectadas maneras de charlar 
(those affected ways of talking) constituyen en conjunto lo que el 
señor Say gusta de llamar su doctrina, doctrina que recomienda 
encarecidamente a Malthus que enseñe en Hertford, tal como 
ocurre ya «en varias partes de Europa». Dice Say: «Si usted 
encuentra un aspecto paradojal en todas estas proposiciones, exa- 
mine las cosas que expresan, y me atrevo a creer que le parecerán 
muy simples y sumamente razonables». Sin duda, y a consecuencia 
del mismo proceso aparecerán como cualquier cosa menos origi- 
nales o importantes”. (An Inquiry into those Principles Respecting 
the Nature of Demand ..., p. 110.) 
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Bajo condiciones en lo demás iguales, la magnitud del 
plusvalor producido y por tanto la acumulación están 
determinadas, en último término, por la magnitud del capi- 
tal adelantado. Al acrecentarse el capital global crece tam- 
bién su parte constitutiva variable, aunque no en la misma 
proporción. Cuanto mayor sea la escala en que produzca 
el capitalista individual, tanto mayor será el número de 
obreros que explote simultáneamente, o la masa del trabajo 
impago de la que se apropia.** Por consiguiente, cuanto 
más se acreciente el capital individual, tanto mayor será el 
fondo que se divide en fondo de acumulación y fondo de 
consumo. El capitalista, por tanto, puede vivir más pródi- 
gamente y al mismo tiempo “abstenerse” más. 

Con el acrecentamiento del capital, aumenta la dife- 
rencia entre el capital empleado y el consumido. En otras 
palabras: crece la masa de valor y la masa material de los 
medios de trabajo —locáles, maquinaria, tuberías, animales 
de tiro, aparatos de todo tipo— que durante períodos más 
largos o más breves, en procesos de producción constan- 
temente repetidos, funcionan en todo su volumen o sirven 
para obtener determinados efectos útiles, desgastándose 
sólo paulatinamente y perdiendo por tanto su valor sólo 
fracción a fracción, o sea, transfiriéndolo también sólo de 
manera fraccionada al producto. En la misma proporción 
en que estos medios de trabajo sirven como creadores de 
producto sin agregarle valor a éste —o sea, en la misma 
proporción en que se los emplea de manera total, pero se 
los consume sólo parcialmente—, prestan el mismo servicio 
gratuito, como ya hemos indicado, que las fuerzas natura- 
les, el agua, el vapor, el aire, la electricidad, etc. Este 
servicio gratuito del trabajo pretérito, cuando el trabajo 
vivo se apodera de él y le infunde un alma, se acumula 
a medida que se amplía la escala de la acumulación. 


61 En el libro tercero veremos cómo la tasa media de ganancia 
correspondiente a esferas de producción diferentes, no se ve afec- 
tada por la división del capital —característica de cada una de las 
mismas— en sus elementos constante y variable. Veremos, asi- 
mismo, cómo este fenómeno sólo en apariencia contradice las leyes 
ya examinadas sobre la naturaleza y producción del plusvalor.* 


* Nota suprimida en la 3? y 4? ediciones. 
* Párrafo suprimido en la 3? y 4% ediciones. 
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Como el trabajo pretérito se disfraza siempre de capi- 
tal, esto es, como el pasivo del trabajo de A, B, C, etc., 
figura como el activo del no trabajador X, los burgueses 
y los economistas se deshacen siempre en alabanzas sobre 
las excelencias que adornan al trabajo pretérito, el cual, 
según el genio escocés MacCulloch, debe incluso percibir 
un sueldo.? *? El peso siempre creciente del trabajo pretérito 
que coopera bajo la forma de medios de producción en el 
proceso vivo del trabajo, se asigna así a su figura de capi- 
tal, la cual ha sido enajenada al propio obrero y no es más 
que el trabajo pretérito e impago del mismo. Los agentes 
prácticos de la producción capitalista y sus lenguaraces 
ideológicos son tan incapaces de quitar mentalmente al 
medio de producción la máscara social antagónica que hoy 
se le adhiere, como incapaz es un esclavista de concebir al 
trabajador mismo separado de su caracterización como 
esclavo." 


5. El llamado fondo de trabajo 


En el curso de esta investigación hemos llegado al re- 
sultado de que el capital no es una magnitud fija, sino una 
parte elástica de la riqueza social, una parte que fluctúa 
constantemente con la división del plusvalor en rédito y 
pluscapital. Vimos, además, que aun cuando esté dada 


82*"MacCulloch patentó su “salario del trabajo pretérito” 
mucho antes que Senior obtuviera la patente correspondiente al 
“salario de la abstinencia”. 


2 En la 3? y 4? ediciones se agrega: “(interés, beneficio, etc.)”. 

» Nota 61 en la 3? y 4? ediciones. 

< En la 3? y 4? ediciones se agrega este párrafo: “Dado el 
grado de explotación a que se somete la fuerza de trabajo, la masa 
del plusvalor se determina por el número de obreros explotados 
simultáneamente, número que corresponde, aunque en proporción 
variable, a la magnitud del capital. Cuanto más crezca el capital 
por medio de acumulaciones sucesivas, pues, tanto más crecerá 
también la suma de valor que se escinde en fondo de consumo 
y fondo de acumulación. El capitalista, por tanto, puede vivir más 
pródigamente y al mismo tiempo «abstenerse» más. Y, por último, 
todos los resortes de la producción funcionan tanto más enérgica- 
mente, cuanto más se amplía su escala al aumentar la masa del 
capital adelantado”. 
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la magnitud del capital en funciones, la fuerza de tra- 
bajo, la ciencia y la tierra a él incorporadas (y por tierra 
entendemos, desde el punto de vista económiico, todos los 
objetos de trabajo existentes por obra de la naturaleza, sin 
intervención del hombre) son potencias elásticas del capi- 
tal, las que dentro de ciertos límites, le dejan un margen de 
actividad independiente de su propia magnitud. Hemos 
hecho caso omiso aquí de todas las relaciones del proceso 
de circulación, que ocasionan grados muy diversos de efi- 
ciencia de la misma masa de capital. Y como presuponemos 
los límites de la producción capitalista, o sea una figura 
puramente espontánea y natural del proceso social de pro- 
ducción, hemos prescindido de toda combinación más 
racional que pudiera efectuarse de manera directa y plani- 
ficada con los medios de producción y la fuerza de trabajo 
existentes. La economía clásica gustó siempre de concebir 
el capital social como una magnitud fija cuyo grado de 
eficacia también sería fijo. Pero el. prejuicio no fue esta- 
blecido como dogma sino en las obras del archifilisteo 
Jeremy Bentham, ese oráculo insípidamente pedante, acar- 
tonado y charlatanesco del sentido común burgués decimo- 
nónico.* Bentham es entre los filósofos lo que Martin 
Tupper entre los poetas. !??"! A uno y a otro sólo se los 
podía fabricar en Inglaterra.** Con el dogma benthamiano 


832 Cfr., entre otros trabajos, Jeremy Bentham, Théorie des 
peines et des récompenses, trad. de E. Dumont, 3* ed., París, 1826, 
t. n, lib. 1v, cap. 5. 

84 Jeremy Bentham es un fenómeno puramente inglés. Aun 
sin exceptuar a nuestro filósofo Christian Wolf, en ninguna época 
y en ningún país se ha hecho nunca tal alarde, y con tanta auto- 
satisfacción, del lugar común más adocenado. El principio de la 
utilidad no es ningún invento de Bentham. Éste se limita a repro- 
ducir sin ingenio alguno lo que Helvecio y otros franceses del 
siglo xvim habían dicho ingeniosamente. Cuando se quiere saber, 
pongamos por caso, qué es útil para un perro, hay que escudriñar 
en la naturaleza canina. Es imposible construir esta naturaleza a 
partir del “principio de la ptilidad”. Aplicando esto al hombre, 
quién quisiera enjuiciar según el principio de la utilidad todos los 
hechos, movimientos, relaciones, etc., del hombre, debería ocuparse 
primero de la naturaleza humana en general y luego de la natura- 
leza humana modificada históricamente en cada época. Bentham 
no pierde tiempo en esas bagatelas. Con la aridez más ingenua 


* Nota 62 en la 3? y 4? ediciones. 
b Nota 63 en la 3? y 4? ediciones. 
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se vuelven completamente incomprensibles los fenómenos 
más comunes del proceso de producción, como por ejem- 
plo sus expansiones y contracciones súbitas, e incluso la 
acumulación.* Tanto Bentham como Malthus, James Mill, 
MacCulloch y otros, utilizaron el dogma con finalidades 
apologéticas, y en particular para presentar como una 
magnitud fija una parte del capital, el capital variable, 
o sea el que se convierte en fuerza de trabajo. La existen- 
cia material del capital variable, esto es, la masa de me- 
dios de subsistencia que ese capital representa para el 
obrero, o el llamado fondo de trabajo, fue convertida 
fantásticamente en una parte especial de la riqueza social, 
infranqueable y circunscrita por barreras naturales. Para 
poner en movimiento la riqueza social que ha de fun- 
cionar como capital constante o, expresándolo material- 
mente, como medios de producción, se requiere una 
masa determinada de trabajo vivo. Dicha masa está 
tecnológicamente dada. Pero lo que no está dado es 
_£l número de obreros que se requiere para poner en acción 


parte del supuesto de que el filisteo moderno, y especialmente el 
filisteo inglés, es el hombre normal. Lo que es útil para este estra- 
falario hombre normal y para su mundo, es útil en sí y para sí. 
Conforme a esta pauta, entonces, Bentham enjuicia lo pasado, 
lo presente y lo futuro. La religión cristiana es “útil”, por ejemplo, 
porque repudia religiosamente las mismas fechorías que el código 
penal condena jurídicamente. La crítica de arte es nociva, porque 
a la gente honesta le perturba su disfrute de Martin Tupper, etc. 
Nuestro buen hombre, cuya divisa es “nulla dies sine linea” 
[ningún día sin una pincelada],1228l ha llenado con esa morralla 
rimeros de libros. Si yo tuviera la valentía de mi amigo Heinrich 
Heine, llamaría a don Jeremías un genio de la estupidez burguesa. 

65% “Los economistas se inclinan demasiado a considerar 
determinada cantidad de capital y determinada cantidad de obreros 
como si fueran instrumentos de producción dotados de fuerza 
uniforme y que Operan con cierta intensidad uniforme ... Eos [.. .] 
que afirman [...] que las mercancías son los únicos agentes de la 
producción [...], demuestran que la producción nunca puede acre- 
centarse, ya que para que se opere ese acrecentamiento es necesario 
que previamente aumente la cantidad de medios de subsistencia, 
materias primas y herramientas, y esto, de hecho, significa sostener 
que ningún incremento de la producción puede tener lugar sin un 
incremento precedente, o, en otras palabras, que todo incremento 
es imposible.” (S. Bailey, Money and its Vicissitudes, pp. 58 y 70.) 
Bailey critica el dogma, principalmente, desde el punto de vista del 
proceso de circulación. 


* Nota 64 en la 3% y 4* ediciones. 
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esa masa de trabajo, ya que varía con el grado de explo- 
tación de la fuerza de trabajo individual, y tampoco está 
dado el precio de esa fuerza de trabajo, sino sólo sus 
límites mínimos, por lo demás muy elásticos. Los hechos 
sobre los que reposa el dogma son los siguientes: por una 
parte, el obrero no tiene por qué entremeterse en la divi- 
sión de la riqueza social entre medios de disfrute para el 
no trabajador, por un lado, y medios de producción, por 
el otro. Por otra parte, sólo en casos pxcepcionalmente 
favorables puede ampliar el llamado “fondo de trabajo” 
a expensas del “rédito” de los ricos.**” 


A qué insulsa tautología lleva el imaginar que los 
límites capitalistas del fondo de trabajo son sus lindes 
naturales sociales, nos lo muestra el profesor Fawcett: 
“El capital circulante % de un pais”, nos dice, “es su fondo 
de trabajo. Por consiguiente, para calcular el salario dine- 
rario medio que percibe cada obrero, simplemente tenemos 
que dividir el monto de ese capital por el número de la 
población laboriosa”.** Es decir: primero sumamos los sala- 


682 Dice John Stuart Mill en sus Principles of ... [lib. n, capítu- 
lo 1, $3]: “El producto del trabajo se divide hoy día en razón inversa 
al trabajo: la parte mayor toca a quienes nunca trabajan; la si- 
guiente a aquellos cuyo trabajo es solamente nominal, y así, en 
escala decreciente, la remuneración se va encogiendo a medida 
que el trabajo se vuelve más duro y desagradable, hasta llegar al 
trabajo más repulsivo y agotador, que ni siquiera puede contar 
con la seguridad de obtener la satisfacción de sus necesidades 
vitales”. Para evitar equívocos, dejemos constancia de que si bien 
cabe condenar a hombres como John Stuart Mill, etc., por la contra- 
dicción entre sus viejos dogmas económicos y sus tendencias moder- 
nas, sería extremadamente injusto confundirlos en un mismo 
montón con el rebaño de los apologistas económico-vulgares. 

$7 H, Fawcett, profesor de economía política en Cambridge: 
The Economic Position of the British Labourer, Londres, 1865, 
página 120. 

68 Recuerdo aquí al lector que he sido el primero en emplear 
las categorías de capital variable y capital constante. Desde Adam 
Smith, la economía política entremezcla confusamente las determi- 
naciones contenidas en ellas con las diferencias formales, resultantes 
del proceso de circulación, entre el capital fijo y el circulante. 
Más detalles sobre el particular se expondrán en ei libro segundo, 
segunda sección. 


“ Nota 65 en la 3% y 4% ediciones. 
* Nota 66 en la 3*% y 4% ediciones. 
" Nota 67 en la 3% y 4% ediciones. 
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rios individuales efectivamente abonados, y luego sostene- 
mos que esta adición constituye la suma de valor del 
“fondo de trabajo” establecido por Dios y la naturaleza. 
Por último, dividimos la suma así obtenida entre el número 
de obreros, para descubrir nuevamente cuánto puede co- 
rresponder, promedialmente, a cada obrero individual. Es 
un procedimiento insólitamente astuto. Pero ello no le 
impide decir al señor Fawcett, sin detenerse a tomar alien- 
to: “La riqueza global acumulada anualmente en Inglaterra 
se divide en dos partes. Una parte se emplea en Inglate- 
rra para la conservación de nuestra propia industria. Otra, 
se exporta a otros países ... La parte empleada en nuestra 
industria no constituye una porción importante de la rique- 
za acumulada anualmente en este país”.** Como vemos, la 
parte mayor del plusproducto anualmente creciente, sus- 
traido al obrero inglés sin darle un equivalente, no se 
capitaliza en Inglaterra, sino en países extranjeros. Pero 
con el pluscapital exportado de esta suerte, se exporta 
también una parte del “fondo de trabajo” inventado por 
Dios y Bentham.”* 


892 Fawcett, The Economic Position ..., pp. 123, 122. 

70P Se podría decir que en Inglaterra no sólo se exporta anual- 
mente capital, sino también, bajo la forma de la emigración, obre- 
ros. En el texto, sin embargo, no se hace referencia alguna al 
peculio de los emigrantes, que en gran parte no son obreros. 
Los hijos de los arrendatarios constituyen un considerable sector 
de los emigrantes. El pluscapital inglés enviado cada año al extran- 
jero para ganar intereses, guarda una proporción incomparable- 
mente mayor con la acumulación anual, que la emigración anual 
con el acrecentamiento experimentado año a año por la población. 


* Nota 68 en la 3% y 4% ediciones. 
” Nota 69 en la 32 y 4% ediciones. 
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CAPÍTULO XXI 


LA LEY GENERAL DE LA 
ACUMULACIÓN CAPITALISTA 


1. Demanda creciente de fuerza de trabajo, con la 
acumulación, manteniéndose igual la composición 
del capital 2 


El acrecentamiento del capital implica el incremento 
de su parte constitutiva variable, o sea de la que se con- 
vierte en fuerza de trabajo. Una parte del plusvalor trans- 
formado en pluscapital tiene que reconvertirse siempre en 
capital variable o fondo suplementario de trabajo. Si supo- 
nemos que, a condiciones en lo demás iguales, la composi- 
ción del capital se mantiene inalterada, esto es, que para 
poner en movimiento determinada masa de medios de 
producción o capital constante se requiere siempre la mis- 
ma masa de fuerza de trabajo, es evidente que la demanda 
de trabajo y el fondo de subsistencia de los obreros crece- 
rán en proporción al capital, y tanto más rápidamente 
cuanto más rápidamente crezca éste. Como el capital 


2 En la 32 y 4% ediciones se intercalan aquí los siguientes 
párrafos: “Investigamos en este capítulo la influencia que ejerce 
el acrecentamiento del capital sobre la suerte de la clase obrera. 
El factor más importante en este examen es la composición del 
capital y los cambios que experimenta la misma en el transcurso 
del proceso de acumulación. 

”La composición del capital debe considerarse en dos senti- 
dos. Con respecto al valor, esa composición se determina por la 
proporción en que el capital se divide en capital constante, o valor 
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produce anualmente un plusvalor, una parte del cual se 
suma cada año al capital original; como este incremento 
mismo se acrecienta todos los años con el volumen cre- 
ciente del capital que ya está en funciones, y finalmente, 
como bajo un. acicate particular del afán de enriquecerse 
—apertura, por ejemplo, de nuevos mercados, de esferas 
nuevas para la inversión de capital a causa de necesidades 
sociales recién desarrolladas, etc.— la escala de la acumu- 
lación se puede ampliar súbitamente sólo con variar la 
distribución del plusvalor o del plusproducto en capital y 
rédito, cabe la posibilidad de que las necesidades de acu- 
mulación del capital sobrepujen el acrecentamiento de la 
fuerza de trabajo o del número de obreros, y de que la de- 
manda de obreros supere su oferta, a raíz de lo cual los 
salarios pueden aumentar.? En Inglaterra resonaron quejas, 
sobre este particular, durante? todo la primera mitad del 
siglo xvnI. Las circunstancias más o menos favorables bajo 
las cuales se mantienen y multiplican los asalariados, em- 


de los medios de producción, y capital variable o valor de la fuer- 
za de trabajo, suma global de los salarios. En lo que atañe a la 
materia, a cómo funciona la misma .en el proceso de producción, 
todo capital se divide en medios de producción y fuerza viva de 
trabajo, composición que se determina por la proporción existente 
entre la masa de los medios de producción empleados, por una 
parte, y la cantidad de trabajo requerida para su empleo, por el 
otro. Denomino a la primera, composición de valor; a la segunda, 
composición técnica del capital. Entre ambas existe una estrecha 
correlación. Para expresarla, denomino a la composición de valor 
del capital, en tanto se determina por la composición técnica del 
mismo y refleja las variaciones de ésta, composición orgánica 
del capital. Cuando se habla sin más ni más de la composición del 
capital, nos referimos siempre a su composición orgánica. 

“Los numerosos capitales singulares invertidos en determinado 
ramo de la producción, presentan una composición que difiere de 
unos a otros en mayor o menor medida. La media de sus compo- 
siciones singulares nos da la composición del capital global en 
ese ramo de la producción. Finalmente, la media global de las 
composiciones medias de todos los ramos de la producción, arroja 
la composición del capital social de un país, y en lo sucesivo nos 
referiremos, en última instancia, únicamente a esta última.” 

“* En la 3% y 4% ediciones se añade: “Esto, incluso, tiene 
finalmente que ocurrir cuando el supuesto enunciado más arriba 
perdura de manera inalterada. Como cada año se da ocupación 
a más obreros que el año precedente, tarde o temprano tiene que 
alcanzarse el punto en que las necesidades de la acumulación 
comiencer. a sobrepasar la oferta habitual de trabajo, en cuyo caso 
se produce el aumento de los salarios”. 

" En la 3% y 4% ediciones se agrega: “todo el siglo xv y”. 
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pero, no modifican en nada el carácter fundamental de la 
producción capitalista. Así como la reproducción simple 
reproduce continuamente la relación capitalista misma 
—capitalistas por un lado, asalariados por la otra—, la 
reproducción en escala ampliada, o sea la acumulación, 
reproduce la relación capitalista en escala ampliada: más 
capitalistas o capitalistas más grandes en este polo, más asa- 
lariados en aquél. Como vimos con anterioridad, la repro- 
ducción * de la fuerza de trabajo que incesantemente ha de 
incorporarse como medio de valorización al capital, que 
no puede desligarse de él y cuyo vasallaje con respecto al 
capital sólo es velado por el cambio de los capitalistas 
individuales a los que se vende, constituye en realidad un 
factor de la reproducción del capital mismo. Acumulación 
del capital es, por tanto, aumento del proletariado.” 

La economía clásica comprendía tan cabalmente esta 
tesis, que Adam Smith, Ricardo, etc., como lo hemos men- 
cionado anteriormente, llegaban incluso a identificar equi- 
vocadamente la acumulación con el consumo de toda la 
parte capitalizada del plusproducto por trabajadores pro- 
ductivos, o con su transformación en asalariados suple- 
mentarios. Ya cn 1696 decía John Bellers: “Porque si 
alguicn tuvicra cien mil acres y otras tantas libras en dinero 
y otras tantas cabezas de ganado, ¿qué sería ese hombre 


71 Karl Marx, “Lohnarbeit und Kapital”. —“A opresión 
igual de las masas, un país es tanto más rico cuantos más prole- 
tarios tiene.” (Colins, L'Economie politique, source des révolutions 
et des utopies prétendues socialistes, París, 1857, t. 1, p. 331.) 
Por “proletario” únicamente puede entenderse, desde el punto de 
vista económico, el asalariado que produce y valoriza “capital” y 
al que se arroja a la calle no bien se vuelve superfluo para las 
necesidades de valorización del “Monsieur Capital”, como deno- 
mina Pecqueur a este personaje. “El enfermizo proletario de la 
selva virgen” es una gentil quimera del señor Roscher. El habi- 
tante dela selva virgen es propietario de ésta y la trata tan 
despreocupadamente como lo hace el orangután, esto es, como 
a propiedad suya. No es, por ende, un proletario. Lo sería si la 
selva virgen lo explotara a él, y no él a la selva virgen. En lo 
tocante a su estado de salud, el mismo no sólo resisiuia la compa- 
ración con el del proletario moderno, sino también con el de 
“personas respetables”, sifilíticas y escrofulosas. Es probable, no 
obstante, que el señor Wilhelm Roscher entienda por selva virgen 
sus landas natales de Luneburgo. 


* En la 3% y 4% ediciones: “La reproducción”. 
* Nota 70 en la 3% y 42? ediciones. 
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rico, sin trabajadores, sino él mismo un trabajador? Y así 
como los trabajadores hacen ricos a los hombres, cuanto 
más trabajadores, habrá tanto más ricos ... El trabajo de 
los pobres es la mina de los ricos”."? Y así se expresaba 
Bernard de Mandeville a comienzos del siglo xvii: “Donde 
la propiedad cstá suficientemente protegida, sería más fácil 
vivir sín dinero que sin pobres, ¿porque quién haría el tra- 
bajo? ... Así como se debe velar para que los pobres no 
mueran dc hambre, no debieran recibir nada que valga la 
pena ahorrar. Si de tanto en tanto una persona de la clase 
más baja, gracias a una diligencia extraordinaria y apre- 
tarse el cinturón, se eleva sobre la condición en que se crió, 
nadie debe impedírselo: no puede negarse que el plan más 
sabio para todo particular, para cada familia en la sociedad, 
consiste en ser frugal; pero a todas las naciones ricas les 
interesa que la parte mayor de los pobres nunca esté 
inactiva y, sin embargo, que gasten continuamente lo que 
perciben... Los que se ganan la vida con su trabajo 
diario [...] no tienen nada que los acicatee para ser ser- 
viciales salvo sus necesidades, que es prudente mitigar, 
pero que sería insensato curar. La única cosa que puede 
hacer diligente al hombre que trabaja es un salario mode- 
rado: si fuera demasiado pequeño lo desanimaría o, según 
su temperamento, lo empujaría a la desesperación; si fuera 
demasiado grande, se volvería insolente y perezoso... De 
lo que hasta ahora hemos expuesto, se desprende que en 
una nación libre, donde no se permite tener esclavos, 
la riqueza más segura consiste en una multitud de pobres 
laboriosos. Porque además de ser la fuente inagotable de 
las armadas y los ejércitos, sin ellos no habría ningún dis- 
frute y ningún producto del país sería valorizable. Para 
hacer feliz a la sociedad” (que, naturalmente, se compone 
de no trabajadores) “y para contentar al pueblo aun en su 
mísera situación, es necesario que la gran mayoría siga 
siendo tan ignorante como pobre.!*?*Y El conocimiento 
amplía y multiplica nuestros deseos, y cuanto menos desea 


12% “As the Labourers make men rich, so the more Labourers, 
there will be the more rich men... the Labour of the Poor being 
the Mines of the Rich.” (John Bellers, Proposals for Raising ...., 
página 2.) 


* Nota 71 en la 3% y 4% ediciones. 


762 


un hombre tanto más fácilmente pueden satisfacerse sus 


”: 


necesidades”."* Lo que Mandeville, hombre honesto y lú- 
cido, no comprende aún es que el propio mecanismo del 
proceso de acumulación, al acrecentar el capital, aumenta 
la masa de los “pobres laboriosos”, esto es, de los asala- 
riados que transforman su fuerza de trabajo en fuerza 
creciente de valorización al servicio del creciente capital, 
y que por tanto se ven obligados a perpetuar la relación 
de dependencia que los liga a su propio producto, perso- 
nificado en el capitalista. Refiriéndose a esa relación de 
dependencia, observa sir Frederic Morton Eden en su 
Situación de los pobres, o historia de la clase trabajadora 
de Inglaterra: “Nuestra zona exige trabajo para la satis- 
facción de las necesidades, y por ello es necesario que por 
lo menos una parte de la sociedad trabaje infatigablemen- 
te ... Hay quienes no trabajan y que, sin embargo, tienen 
a su disposición los productos de la diligencia. Pero eso 
se lo tienen que agradecer estos propietarios, únicamente, a 
la civilización y al orden; son criaturas puras y simples de 
las instituciones civiles.”* Éstas, en efecto, han reconocido 
que también se puede adquirir los frutos del trabajo de 
otra manera que por el trabajo. [.. .] Las personas de posi- 
ción independiente [...] deben su fortuna casi exclusiva- 
mente al trabajo de otros [.. .], no a su capacidad personal, 
que en absoluto es mejor que la de los demás; no es la 


73% B. de Mandeville, The Fable of the Bees, 5% ed., Lon- 
dres, 1728, Remarks, pp. 212, 213, 328. — “Una vida sobria y 
trabajo constante son, para los pobres, el camino que lleva a la 
felicidad material”[230] (por la cual el autor entiende la jornada 
laboral más larga posible y la menor cantidad posible de medios 
de subsistencia), “y el camino de la riqueza para el estado” (es 
decir, para los terratenientes, capitalistas y sus dignatarios y agen- 
tes políticos). (An Essay on Trade and Commerce ..., Londres, 
1770, p. 54.) 

14” Eden bien podría haberse preguntado: ¿criatura de quién 
son “las instituciones civiles”? Desde su punto de vista, el de la ilu- 
sión jurídica, no concibe la ley como producto de las relaciones ma- 
teriales de producción, sino que, a la inversa, ve en las relaciones 
de producción el fruto de la ley. Linguet arrojó por la borda, con 
un par de palabras, el quimérico Esprit des lois de Montesquieu: 
“L'esprit des lois, c'est la propriété” [el espíritu de las leyes es 
la propiedad]. [2311 


" Nota 72 en la 32 y 4% ediciones. 
* Nota 73 en la 32 y 4% ediciones. 
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posesión de tierras y dinero, sino el poder disponer del tra- 
bajo (the command of labour) lo que distingue a los ricos 
de los pobres... Lo que conviene a los pobres no «s una 
situación abyecta o servil, sino una relación de dependencia 
aliviada y liberal (a state of easy and liberal dependence) 
y alos propietarios influencia y autoridad suficientes sobre 
los que [.. .] trabajan para ellos... Tal relación de depen- 
dencia, como lo sabe todo el que conozca la naturaleza 
humana [...], es necesaria para la comodidad del obrero 
mismo” .**12*l Eden, anotémoslo de pasada, es el único 
discípulo de Adam Smith que durante el siglo XVIII efectuó 
algunas contribuciones de importancia.'* 


75% Eden, The State of the Poor ..., vol. 1, lib. 2. cap. 1. pp. 1, 
2, y prefacio, p. XX. 

78* Si el lector me trajera a colación el caso de Malthus, cuyo 
Essay on Population vio la luz en 1798, yo aduciría que esta Obra 
en Su primera forma (y las ediciones posteriores no hacen más 
que embutir material en el viejo esquema y añadir cosas nuevas 
pero no descubiertas, sino simplemente anexadas por Malthus)' 
no es otra cosa que un plagio escolarmente superficial y clerical- 
mente declamatorio de sir James Steuart,' Townsend, Franklin. 
Wallace, etc., y no contiene ni una sola proposición original. 
Señalemos, de pasada, que aunque Malthus era cura de la Alta 
Iglesia de Inglaterra, (tl había hecho el voto monacal del celibato. 
Es este voto, en efecto, una de las condiciones para pertenecer 
a la fellowship [cofradía] de la universidad protestante de Cam- 
bridge. “No permitimos que los socios de los colegios se casen, 
y no bien alguno tome mujer, dejará de ser socio del colegio.” 
(Reports of Cambridge University Commission, p. 172.) Esta 
circunstancia distingue ventajosamente a Malthus de otros curas 


" Nota 74 en la 3% y 4% ediciones. 

* Nota 75 en la 32 y 4% ediciones. 

“ En la 4% edición se suprime el paréntesis. 

“ En la 3% y 4* ediciones, antes de Steuart: “Defoe,”. 

* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “La gran polvareda 
levantada por este panfleto obedeció únicamente « intereses de 
partido. La Revolución Francesa había encontrado defensores «apa- 
sionados en el reino británico; el «principio de la población». 
gestado lentamente en el siglo xv y luego, en medio de una gran 
crisis social, anunciado con bombos y platillos como el antídoto 
infalible contra las doctrinas de Condorcet y otros, fue saludado 
jubilosamente por la oligarquía inglesa como el gran exterminador 
de todas las veleidades.de un mayor progreso humano. Maravillado 
por su propio éxito, Malthus se dedicó entonces a embutir en el 
viejo esquema materiales compilados despreocupadamente y au 
añadir algunas cosas nuevas, pero no descubiertas sino simplemente 
anexadas por él”. 
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Bajo las condiciones de la acumulación supuestas hasta 
aquí —las más favorables a los obreros—, su relación de 
dependencia con respecto al capital reviste formas tolera- 
bles o, como dice Eden, “aliviadas y liberales”. En vez de 
volverse más intensa a medida que se acrecienta el capital, 


protestantes que se han liberado del precepto católico del celibato 
sacerdotal y reivindicado a tal punto, como su misión bíblica 
específica, el “Creced y multiplicaos”, que contribuyen por doquier 
y en medida realmente indecorosa a que la población aumente, 
mientras al mismo tiempo predican a los obreros el “principio 
de la población”. Es característico que el pecado original en su 
disfraz económico, la manzana de Adán, el “apetito acuciante”, 
“las resistencias que tienden a mellar las flechas de Cupido” 
—como dice jovialmente el cura Townsend—, es característico, 
decíamos, que este punto tan escabroso haya sido y sea monopo- 
lizado por los caballeros de la teología o, mejor dicho, de la 
iglesia protestante. Si se exceptúa al monje veneciano Ortes, escri- 
tor original e ingenioso, la mayor parte de los expositores de la 
doctrina de la población son curas protestantes. Bruckner, por ejem- 
plo, con su Théorie du systeme animal (Leyden, 1767), libro en 
el que se agota toda la teoría moderna de la población y al que 
proporcionó ideas la querella pasajera entre Quesnay y su discípulo 
Mirabeau pere [el Viejo] sobre el mismo tema, luego el cura 
Wallace, el cura Townsend, el cura Malthus y su discípulo, el 
archicura Thomas Chalmers, para no hablar de chupatintas cleri- 
cales menores in this line [de este género]. En un principio, quienes 
cultivaban la economía política eran filósofos, como Hobbes, 
Locke, Hume; gente de negocios y estadistas como Tomás Moro, 
Temple, Sully, de Witt, North, Law, Vanderlint, Cantillon, Frank- 
lin, y, sobre todo en el terreno teórico y con el mayor de los 
éxitos, médicos, como Petty, Barbon, Mandeville, Quesnay. Todavía 
a mediados del siglo xviu el reverendo señor Tucker, economista 
importante para su época, se disculpaba por ocuparse de Ma- 
món.1233] Más tarde, y precisamente con el “principio de la pobla- 
ción”, sonó la hora de los curas protestantes. Como si hubiera 
presentido la dañina interferencia de estos chapuceros en los nego- 
cios, Petty, que consideraba a la población como base de la riqueza 
y que, al igual que Adam Smith, era enemigo declarado de los 
curas, afirma: “La religión florece mejor allí donde más se morti- 
fica a los sacerdotes, del mismo modo que el derecho florece 
mejor allí donde los abogados se mueren de hambre”. Por eso 
Petty aconseja a los curas protestantes, ya que no quieren seguir 
al apóstol Pablo y “mortificarse” por el celibato, que por lo menos 
“no engendren más clérigos (not to breed more Churchmen) que 
los que pueden absorber las prebendas (benefices) existentes; esto 
es, si sólo existen 12.000 prebendas en Inglaterra y Gales, no será 
sensato engendrar 24.000 clérigos (it will not be safe to breed 
24.000 ministers), pues los 12.000 carentes de ocupación procu- 
rarán ganarse la vida de un modo u otro, ¿y cómo' podrían hacerlo 
más fácilmente que dirigiéndose a la gente y persuadiéndola de 
que los 12.000 prebendados emponzoñan las almas, las hacen 
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esa relación de dependencia sólo aumenta en extensión; es 
decir, la esfera de explotación y dominación del capital 
se limita a expandirse junto a las dimensiones de éste y el 
número de sus súbditos. Del propio plusproducto creciente 
de éstos, crecientemente transformado en pluscapital, fluye 
hacia ellos una parte mayor bajo la forma de medios de 


padecer hambre y les muestran un camino errado para ir al 
Cielo?” (Petty, A Treatise on Taxes and Contributions, Londres, 
1667, p. 57.) La posición adoptada por Adam Smith ante la 
clerigalla protestante de su época queda caracterizada por lo 
siguiente. En A Letter to A. Smith, L. L. D. On the Life, Death, 
and Philosophy of his Friend David Hume. By One of the People 
Called Christians, 4% ed., Oxford, 1784, el doctor Horne, obispo 
de la Alta Iglesia en Norwich, sermonea a Adam Smith; éste, 
en efecto, en una carta abierta al señor Strahan, “embalsama a su 
amigo David” (es decir, a Hume) porque le cuenta al público cómo 
“Hume se divertía en su lecho de muerte con Luciano y el whist”. 
Smith incurre incluso en la insolencia de escribir: “Siempre he 
considerado a Hume, durante su vida así como después de su muer- 
te, tan próximo al ideal de un hombre perfectamente sabio y 
virtuoso como la fragilidad de la naturaleza humana lo permite”. 
El obispo clama, en su indignación: “¿Es justo de su parte, señor, 
describirnos como perfectamente sabios y virtuosos el carácter 
y la trayectoria vital de un hombre [...]*poseído de una antipatía 
incurable contra todo lo que se denominase religión y que ponía 
en tensión cada uno de sus nervios para extirpar de la memoria 
de los hombres hasta el nombre de la misma?” (Ibídem, p. 8.) “Pero 
no Os dejéis desalentar, amigos de la verdad; breve es la vida del 
ateísmo” (p. 17). Adam Smith “incurre en la atroz perversidad 
(the atrocious wickedness) de propagar el ateísmo por el país” 
(esto es, mediante su Theory of Moral Sentiments). *...¡Cono- 
cemos sus maquinaciones, señor doctor! Sus cálculos no son malos, 
pero esta vez no contó usted con la huéspeda. Usted procura 
persuadirnos, con el ejemplo de David Hume, esq., de que el 
ateísmo es el único reconfortante (cordial) para un ánimo abatido 
y que no hay más antídoto que él para el temor a la muerte... 
¡Reíos de Babilonia en ruinas y felicitad al empedernido e impío 
Faraón!” (Ibídem, pp. 21 y 22.) Una cabeza ortodoxa entre quienes 
frecuentaban los cursos de Adam Smith escribe luego de la muerte 
de éste: “La amistad de Smith por Hume [...] le impedía ser 
cristiano . -. Creía a pies juntillas todo lo que decía Hume. Si 
Hume le hubiera dicho que la luna era un queso verde, le habría 
creído. De ahí que le creyera también que no existían Dios ni los 
milagros... Sus principios políticos rayaban en el republicanismo”. 
(The Bee, por James Anderson, 18 volúmenes, Edimburgo, 1791- 
1793, vol. ni, pp. 166, 165.) El cura Thomas Chalmers sospecha 
que Adam Smith inventó la categoría de los “trabajadores impro- 
ductivos” por pura malevolencia, expresamente para incluir en 
ella a los curas protestantes y a pesar de la benéfica labor que 
éstos realizan en la viña del Señor. 
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pago, de manera que pueden ampliar el círculo de sus 
disfrutes, dotar mejor su fondo de consumo de vestimenta, 
mobiliario, etc., y formar un pequeño fondo de reserva en 
dinero. Pero así como la mejora en la vestimenta, en la 
alimentación y el trato, o un peculio!?**t! mayor, no abolían 
la relación de dependencia y la explotación del esclavo, 
tampoco las supri1. en en el caso del asalariado. El aumento 
en el precio del trabajo, aumento debido a la acumulación 
del capital, sólo denota, en realidad, que el volumen y el 
peso de las cadenas de oro que el asalariado se ha forjado 
ya para sí mismo permiten tenerlas menos tirantes. En las 
controvérsias acerca de este punto se ha dejado a un 
lado, en la mayor parte de los casos, el hecho principal, a 
saber: la differentia specifica de la producción capitalista. 
La fuerza de trabajo no se compra aquí para satisfacer, 
mediante sus servicios o su producto, las necesidades per- 
sonales del comprador. El objetivo perseguido por éste 
es la valorización de su capital, la producción de mercan- 
cías que contengan más trabajo que el pagado por él, o sea 
que contengan una parte de valor que nada le cuesta al 
comprador y que sin embargo se realiza mediante la venta 
de las mercancías. La producción de plusvalor, el fabricar 
un excedente, es la ley absoluta de este modo de produc- 
ción. Sólo es posible vender la fuerza de trabajo en tanto 
la misma conserva como capital los medios de producción, 
reproduce como capital su propio valor y proporciona, con 
el trabajo impago, una fuente de pluscapital.** bis Por con- 
siguiente, las condiciones de su venta, sean más favorables 
o menos para los obreros, implican la necesidad de que se 
la venda siempre de nuevo y la reproducción continuamente 
ampliada de la riqueza como capital. Como vemos, el sala- 
rio, conforme a su naturaleza, implica siempre el suministro 
por parte del obrero de determinada cantidad de trabajo 


76biss Nota a la 2? edición. — “Sin embargo, el límite tanto 
al empleo de los obreros industriales como al de los rurales es el 
mismo, a saber, la posibilidad, para el empresario, de obtener del 
producto del trabajo efectuado por aquéllos una ganancia. Si la 
tasa del salario aumenta tanto que la ganancia del patrón desciende 
por debajo de la ganancia media, éste deja de ocuparlos o sólo los 
ocupa a condición de que acepten una reducción de los salarios.” 
(John -Wade, History of the Middle ..., p. 240.) 


* Nota 76 en la 3? y 4? ediciones. 
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impago. Prescindiendo por, entero del alza de salarios 
acompañada por una baja en el precio del trabajo, etc., el 
aumento de los salarios sólo denota, en el mejor de los 
Casos, la merma cuantitativa del trabajo impago que debe 
ejecutar el obrero. Dicha merma nunca puede alcanzar el 
punto en el que pondría en peligro seriamente el carácter 
capitalista del proceso de producción y la reproducción 
de sus propias condiciones: por un lado de los medios de 
producción y de subsistencia como capital, por el otro 
de la fuerza de trabajo como mercancía; en un polo, del 
capitalista, en el otro, del asalariado.2 Si dejamos a un 
lado los conflictos violentos en torno a la tasa del salario 
—y Adam Smith ya ha demostrado que, en sustancia, 
luego de tales conflictos el patróm siempre sigue siendo el 
patrón—, un alza del precio del trabajo derivada de la acu- 
mulación del capital supone la siguiente alternativa. O bien 
el precio creciente o acrecentado del trabajo va acompa- 
ñado de un incremento igualmente grande (o mayor) de 
la acumulación. Sabemos ya que incluso bajo circunstan- 
cias en lo demás iguales —como el grado de productividad 
del trabajo, etc.—, cuando se acrecienta la masa del capital 
adelantado puede mantenerse uniforme su incremento ab- 
soluto —y hasta acelerarse— aunque decrezca la tasa de la 
acumulación; así como en el capítulo 1x, en la sección 
tercera, vimos que la masa del plusvalor puede mantenerse 
e incluso incrementarse cuando la tasa decreciente del 
mismo va acompañada de un aumento en el número de 
obreros explotados simultáneamente. En este caso, decir 
que la reducción en el grado de explotación de la fuerza 
de trabajo no perjudica la expansión del dominio ejercido 
por el capital, es incurrir en una mera tautología.? O bien, 


” En la 4% edición esta frase dice así: “Dicha merma nunca 
puede alcanzar el punto en el que amenazaría al sistema mismo”. 

” En la 32 y 42 ediciones, en vez de las tres últimas frases 
figura el siguiente texto: “O bien el precio del trabajo continúa 
en ascenso porque su alza no estorba el progreso de la acumula- 
ción; en esto no hay nada de asombroso ya que, dice Adam 
Smith, «incluso si la ganancia disminuye, los capitales aumentan, 
y hasta se incrementan con más rapidez que antes... Un capital 
grande, aunque la ganancia sea menor, en general se acrecienta 
más rápidamente que un capital pequeño cuya ganancia sea grande». 
(Wealth of Nations, lib. 1, p. 189.) Es evidente, en este caso, que 
una reducción del trabajo impago no perjudica en modo alguno 
la expansión del dominio ejercido por el capital”. 
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y éste es el otro término de la alternativa, la acumulación 
se enlentece tras el acrecentamiento del precio del trabajo, 
porque se embota el aguijón de la ganancia. La acumula- 
ción decrece. Pero al decrecer, desaparece la causa de sn 
decrecimiento, a saber, la desproporción entre el capital 
y la fuerza de trabajo explotable. El precio del trabajo 
desciende de nuevo a un nivel compatible con las necesi- 
dades de valorización del capital. De esto no se infiere, ni 
con mucho, que el salario deba descender a su nivel míni- 
mo, y ni siquiera al nivel en que estaba con anterioridad al 
aumento de precio experimentado por el trabajo.? Como 
vemos, el propio mecanismo del proceso capitalista de 
producción remueve los obstáculos que genera transitoria- 
mente.» Vemos entonces que en el primer caso no es la 
reducción en el crecimiento absoluto o relativo de la fuerza 
de trabajo, o de la población obrera, lo que vuelve exce- 
sivo al capital, sino que, a la inversa, es el incremento del 
capital lo que vuelve insuficiente la fuerza de trabajo explo- 
table. En el segundo caso no es el aumento en el creci- 
miento absoluto o proporcional de la fuerza de trabajo 
o de la población obrera lo que hace insuficiente al capital, 
sino que, a la inversa, es la disminución del capital lo que 
vuelve excesiva la fuerza de trabajo explotable, o más bien 
su precio. Son estos movimientos absolutos en la acumula- 
ción del capital los que se reflejan como movimientos rela- 
tivos en la masa de la fuerza de trabajo explotable y parecen 
obedecer, por ende, al movimiento propio de esta última. 
Así, por ejemplo, en la fase crítica del ciclo industrial la 
baja general de los precios mercantiles se expresa Como 
aumento del valor relativo del dinero, y en la fase de pros- 
peridad el alza general de los precios mercantiles como 
baja del valor relativo del dinero. De esto infiere la llamada 
escuela de la currency que en el primer caso circula dema- 


* Las dos últimas frases se suprimen en la 4% edición (una 
de ellas reaparece más abajo). ] ] 

b En la 42 edición se agrega: “El precio del trabajo desciende 
de nuevo a un nivel compatible con las nécesidades de valorización 
del capital, ya sea dicho nivel inferior, superior o igual al que se 
consideraba normal antes del alza salarial”. y 

< En la 32 y 4% ediciones se agrega: “Para aplicar expresiones 
matemáticas: la magnitud de la acumulación es la variable inde- 
pendiente, la magnitud del salario la variable dependiente, no 
a la inversa”. 
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siado poco dinero, y en el segundo caso dinero en demasía.2 
Su ignorancia y su comprensión plenamente errada de los 
hechos ** encuentran un digno paralelo en los economistas 
que interpretan esos fenómenos de la acumulación dicien- 
do que en un caso existen menos asalariados que los nece- 
sarios y en el otro demasiados asalariados.» La ley de la 
acumulación capitalista, fraudulentamente transmutada de 
esta suerte “ en ley natural, no expresa en realidad sino que 
la naturaleza de dicha acumulación excluye toda mengua 
en el grado de explotación a que se halla sometido el tra- 
bajo o toda alza en el precio de éste que pueda amenazar 
seriamente la reproducción constante de la relación capi- 
talista, su reproducción en una escala constantemente am- 
pliada. No pueden ocurrir las cosas de otra manera en un 
modo de producción donde el trabajador existe para las 
necesidades de valorización de valores ya existentes, en 


77 Cfr. Karl Marx, Zur Kritik..., p. 165 y ss. 


* En la 32 y 4% ediciones: “que cuando los precios son altos 
circula demasiado poco dinero, y cuando son bajos dinero en 
demasía”. 

P En la 32 y 42 ediciones se agrega: “La ley de la producción 
capitalista, sobre la que se funda la presunta «ley natural de la 
población», se reduce sencillamente a lo siguiente: la relación 
entre capital, acumulación y tasa del salario no es otra cosa sino 
la relación entre el trabajo impago transformado en capital y el 
trabajo suplementario requerido para poner en movimiento el 
capital adicional. En modo alguno se trata, pues, de una relación 
entre dos magnitudes recíprocamente independientes —por una 
parte la magnitud del capital, por la otra el número de la población 
obrera—; en última instancia nos encontramos, por el contrario, 
ante la relación entre el trabajo impago y el trabajo pago de la 
misma población obrera. Si la cantidad de trabajo impago sumi- 
nistrado por la clase obrera y acumulado por la clase capitalista 
se acrecienta con rapidez suficiente como para que sólo mediante 
un suplemento extraordinario de trabajo pago se la pueda trans- 
formar en capital, aumentará el salario y, manteniéndose iguales 
todas las demás circunstancias, disminuirá proporcionalmente el 
trabajo impago. Pero no bien esta reducción llega al punto en 
que el plustrabajo que nutre al capital ya no se ofrece en la 
cantidad normal, tiene lugár una reacción: se capitaliza una parte 
menor del rédito, la acumulación se enlentece y el movimiento 


ascensional de los salarios experimenta un contragolpe. El aumento : 


en el precio del trabajo se ve confinado, pues, dentro de límites 
que no sólo dejan intactos los fundamentos del sistema capitalista, 
sino que además aseguran la reproducción del mismo en escala 
cada vez mayor”. 


“ En Ja 3% y 42 ediciones se suprime “de esta suerte”: 
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vez de existir la riqueza objetiva para las necesidades 
de desarrollo del trabajador. Así como en la religión el 
hombre está dominado por las obras de su propio cerebro, 
en la producción capitalista lo está por las obras de su 
propia mano,*? bis 


2. Disminución relativa de la parte variable del capital 
a medida que progresa la acumulación y, con ella, 
la concentración 


Lo expuesto hasta aquí tiene validez siempre que par- 
tamos del supuesto de que, a medida que progresa la 
acumulación, no varíe la relación entre la masa de los 
medios de producción y la masa de la fuerza de trabajo 
que los mantiene en movimiento, o sea que la demanda 
de trabajo aumente proporcionalmente al incremento del 
capital. En el análisis efectuado por Adam Smith respecto 
a la acumulación, ese supuesto figura como axioma evi- 
dente de por sí. Smith pasa por alto que al progresar la 
acumulación se opera una gran revolución en la relación 
que existe entre la masa de los medios de producción y la 
masa de la fuerza de trabajo que los mueve. Esta revolu- 
ción se refleja, a su vez, en la composición variable del 
valor del capital —constituido por una parte constante y. 
otra variable—, o en la relación variable que existe entre 
su parte de valor convertida en medios de producción y la 
que se convierte en fuerza de trabajo. Denomino a esta 
composición la composición orgánica del capital.? 


77bis Nota a la 2% edición. — “Ahora bien, si volvemos a 
nuestra primera investigación, en la que se demuestra... que el 
capital es únicamente el producto del trabajo humano, ... parece 


ser totalmente incomprensible que el hombre haya podido caer 
bajo la dominación de su propio producto —el capital— y que 
se halle subordinado a éste; y como es innegable que en la realidad 
es esto lo que ocurre, se impone espontáneamente la pregunta: 
¿cómo ha podido devenir el obrero, de dominador del capital _—€n 
cuanto creador del mismo— en esclavo del capital?” (Von Thiinen, 
Der isolierte Staat, Rostock, 1863, parte 11, sección segunda, pp. 5, 
6.) Es un mérito de Thiinen haber planteado la pregunta. Su res- 
puesta es sencillamente pueril. 

* En la 3% y 4% ediciones figura en lugar de este párrafo: 
“Según los propios economistas, lo que motiva un alza de salarios 
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Prescindiendo de las condiciones naturales, como ferti- 
lidad del suelo, etc., y de la destreza de productores inde- 
pendientes que trabajan de manera aislada —destreza que 
sin embargo se evidencia más cualitativa que cuantitativa- 
mente, más en la calidad de la obra que en su masa—, 
el grado social de productividad del trabajo se expresa 
en el volumen de la magnitud relativa de los medios de 
producción que un obrero, durante un tiempo dado y con 
la misma tensión de la fuerza de trabajo, transforma en pro- 
ducto. La masa de los medios de producción con los que 
opera ese obrero crece con la productividad de su trabajo. 
Esos medios de producción desempeñan en este aspecto 
un doble papel. El crecimiento de unos es consecuencia; 
el de otros, condición de la productividad creciente del tra- 
bajo. Con la división manufacturera del trabajo y la apli- 
cación de maquinaria, por ejemplo, se elabora en el mismo 
tiempo más materia prima e ingresa, por tanto, una masa 
mayor de materias primas y materias auxiliares al proceso 
de trabajo. Estamos ante una consecuencia de la produc- 
tividad crecienté del trabajo. Por otra parte, la masa de la 
maquinaria aplicada, de los animales de labor, abonos 
minerales, tuberías de desagie, etc., es condición de la 
productividad laboral creciente. Otro tanto ocurre con 
la masa de los medios de producción concentrados en 
locales, hornos gigantescos, medios de transporte, etc. Pero 
ya sea condición o consecuencia, el volumen creciente de 
la magnitud de los medios de producción, comparado con 
el de la fuerza de trabajo incorporada a ellos, expresa la 


no es ni el volumen existente de la riqueza social ni la magnitud 
del capital ya adquirido, sino meramente el crecimiento continuo 
de la acumulación y el grado alcanzado por la velocidad de ese 
crecimiento (Adam Smith, lib. 1, cap. vin). Hasta aquí sólo hemos 
examinado una fase particular de ese proceso: aquella en que el 
incremento del capital se efectúa sin que varíe su composición 
técnica. Pero el proceso, en su avance, deja atrás esa fase. 

"Una vez dados los fundamentos generales del sistema capi- 
talista, en el curso de la acumulación se alcanza siempre un punto 
donde el desarrollo de la productividad del trabajo social se con- 
vierte en la palanca más poderosa de la acumulación. «La misma 
causa que eleva los salarios», dice Adam Smith, «o sea el incre- 
mento del capital, tiende a acrecentar las capacidades productivas 
del trabajo y permite que una cantidad menor de trabajo produzca 
una cantidad mayor de productos.»”12:5] 
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productividad creciente del trabajo.2 El aumento de ésta 
se manifiesta, pues, en la reducción de la masa de trabajo 
con respecto a la masa de medios de producción movidos 
por ella, esto es, en la disminución de magnitud del factor 
subjetivo del proceso laboral comparado con sus factores 
objetivos. 


“ En la edición francesa el autor insertó en este lugar 
el siguiente pasaje: “En los orígenes de la gran industria, se descu- 
brió en Inglaterra un método para convertir el hierro fundido, 
mediante la adición de coque, en hierro maleable. Este procedi- 
miento, denominado puddlage [pudelado] y que consiste en purificar 
el hierro fundido en hornos de construcción especial, Oca- 
sionó un agrandamiento enorme de los altos hornos, el empleo 
de aparatos para insuflar aire caliente, etc., en pocas palabras, 
tal aumento del instrumental y de los materiales movilizados por 
la misma cantidad de trabajo, que pronto se produjo hierro tan 
abundantemente y a precios tan bajos como para poder desalojar 
de múltiples aplicaciones la piedra y la madera. Como el hierro 
y el carbón son las grandes palancas de la industria moderna, no 
sería posible exagerar la importancia de esa innovación. 

”No obstante, el pudelador, el obrero que purifica el hierro 
fundido, ejecuta una operación manual; por tanto, el tamaño 
de los hornos que debe atender está limitado por sus facultades 
personales, y es ese límite lo que actualmente frena el maravilloso 
auge que se inició en la industria metalúrgica a partir de 1780, 
fecha de invención del pudelado. 

”«El hecho», exclama Engineering, uno de los órganos de los 
ingenieros ingleses, «es que el anticuado procedimiento del pude- 
lado manual es poco menos que un vestigio de barbarie (the fact 
is that the old process of hand-puddling is little better than a 
barbarism)... La tendencia actual de nuestra industria consiste 
en operar, en las diferentes etapas de la fabricación, sobre mate- 
riales cada vez más cuantiosos. Así es que cada año vemos surgir 
altos hornos más amplios, martillos de vapor más pesados, lami- 
nadoras más poderosas e instrumentos más gigantescos, aplicados 
a las numerosas ramas de la manufactura de los metales. En 
medio de este crecimiento general —crecimiento de los medios 
de producción con respecto al trabajo empleado-—— el procedi- 
miento del pudelado ha permanecido casi estacionario y actual- 
mente opone obstáculos intolerables al movimiento industrial... 
De ahí que en todas las grandes fábricas se esté en vías de susti- 
tuirlo por hornos de revolución automática, cuya colosal capacidad 
de carga los pone totalmente fuera del alcance del trabajo ma- 
nual.» (The Engineering, 13 de junio de 1874.) 

”De modo, pues, que luego de haber revolucionado la industria 
siderúrgica y de provocar una gran expansión del instrumental y 
de la masa de materiales puestos en movimiento por cierta cantidad 
de trabajo, el pudelado se ha convertido, con el progreso de la 
acumulación, en obstáculo económico, obstáculo que actualmente 
se está en vías de remover mediante procedimientos adecuados 
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El incremento en la masa de los medios de produc- 
ción, comparada con la masa de fuerza de trabajo que la 
pone en actividad, se refleja en el aumento que experi- 
menta la parte constitutiva constante del valor de capital 
a expensas de su parte constitutiva variable. Si de un 
capital, por ejemplo, calculando porcentualmente, por 
cada £ 50 invertidas originariamente en medios de produc- 
ción se invertían £ 50 en fuerza de trabajo, más adelante, 
con el desarrollo del grado de productividad del trabajo, 
se invertirán £ 80 en medios de producción por cada 
£ 20 invertidas en fuerza de trabajo, etc.? Esta reducción 


para hacer retroceder los límites que aquél opone, aún, al acrecen- 
tamiento ulterior de los medios materiales de la producción con 
respecto al trabajo empleado. Ésta es la historia de todos los 
descubrimientos e invenciones que se efectúan a causa de la acumu- 
lación, tal como lo hemos demostrado, por lo demás, al exponer 
el curso de la producción moderna desde su origen hasta nuestra 
época. 

"A medida que progresa la acumulación, pues, no solamente 
se da un acrecentamiento cuantitativo y simultáneo de los diversos 
elementos reales del capital: el desarrollo de las potencias produc- 
tivas del trabajo social que aquel progreso trae aparejado, se 
manifiesta además a través de cambios cualitativos, de cambios 
graduales en la composición técnica del capital, cuyo factor obje- 
tivo aumenta progresivamente, en magnitud relativa, frente al 
factor subjetivo. Vale decir que la masa del instrumental y de los 
materiales aumenta cada vez más en comparación con la suma 
de fuerza obrera necesaria para movilizarla. Por consiguiente, a 
medida que el acrecentamiento del capital hace que el trabajo 
sea más productivo, se reduce la demanda de trabajo con relación 
a la propia magnitud del capital.” 

* En la 3% y 42 ediciones el texto de este párrafo, hasta aquí, 
se sustituye por el siguiente: “Este cambio en la composición 
técnica del capital, el acrecentamiento operado en la masa de los 
medios de producción, comparada con la masa de fuerza de tra- 
bajo que la pone en actividad, se refleja en la composición de 
valor del capital, en el aumento que experimenta la parte consti- 
tutiva constante del valor del capital a expensas de su parte 
constitutiva variable. Si de un capital, por ejemplo, en un prin- 
cipio se invertía un 50% en medios de producción y un 50% 
en fuerza de trabajo —calculando porcentualmente—, más ade- 
lante, con el desarrollo del grado de productividad del trabajo, se 
invertirá el 80 % en medios de producción y el 20 % en fuerza 
de trabajo, etc. Esta ley del aumento creciente que la parte cons- 
tante del capital experimenta con respecto a la parte variable, es 
confirmada a cada paso (como ya hemos expuesto más arriba) 
por el análisis comparado de los precios mercantiles, ya parango- 
nemos diversas épocas económicas de una sola nación o diversas 
naciones en la misma época. La magnitud relativa del elemento 
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de la parte variable del capital con respecto a la parte 
constante, o la composición modificada del valor de capital, 
sólo indica de manera aproximada el cambio que se ha 
verificado en la composición de sus partes constitutivas 
materiales. Si hoy, por ejemplo, Vs del valor de capital 
invertido en la hilandería es constante y Ys variable, mien- 
tras que a comienzos del siglo xvi Y era constante y Ya 
variable, tenemos en cambio que la masa de materias pri- 
mas, medios de trabajo, etc., hoy consumida productiva- 
mente por una cantidad determinada de trabajo de hilar 
es muchos cientos de veces mayor que a principios del 
siglo xvim. El motivo es simplemente que con la produc- 
tividad creciente del trabajo no sólo aumenta el volumen 
de los medios de producción consumidos por el mismo, 
sino que el valor de éstos, en proporción a su volumen, 
disminuye. Su valor, pues, aumenta en términos absolutos, 
pero no en proporción a su volumen. El incremento de la 
diferencia entre capital constante y capital variable, pues, 
es mucho menor que el de la diferencia entre la masa de 
los medios de producción en que se convierte el capital 
constante y la masa de fuerza de trabajo en que se con- 
vierte el capital variable. La primera diferencia se incre- 
menta con la segunda, pero en menor grado.? 


En la sección cuarta hemos expuesto cómo el desarrollo 
de la fuerza productiva social del trabajo presupone la co- 
operación en gran escala, cómo sólo bajo ese supuesto es 


del precio que sólo representa el valor de los medios de producción 
consumidos, o sea la parte constante del capital, estará general- 
mente en razón directa al progreso de la acumulación; la magnitud 
relativa del otro elemento del precio, del que paga el trabajo 
O representa la parte variable del capital, será, en general, inver- 
samente proporcional a ese progreso”. 

* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “Por lo demás, aunque 
el progreso de la acumulación reduzca la magnitud relativa de la 
parte variable del capital, dicho progreso no excluye con ello 
el aumento de su magnitud absoluta. Supongamos que un valor 
de capital se descompone al principio en 50% de capital cons- 
tante y 50% de variable, más adelante en 80% de capital 
constante y 20 % de variable. Si en el ínterin el capital originario, 
digamos de £ 6.000, ha aumentado a £ 18.000, su parte consti- 
tutiva variable se habrá incrementado también, en *'/s. Era de 
£ 3.000 y ahora asciende a £ 3.600. Pero mientras que antes 
habría bastado un incremento de capital del 20 % para aumentar 
en 20 % la demanda de trabajo, ahora se requiere para ello tri- 
plicar el capital originario”. 
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posible organizar la división y combinación del trabajo, 
economizar medios de producción gracias a la concentra- 
ción masiva, forjar medios de trabajo que desde el punto 
de vista material ya sólo son utilizables en común —por 
ejemplo el sistema de la maquinaria, etc.—, domeñar y 
poner al servicio de la producción colosales fuerzas natu- 
rales y llevar a cabo la transformación del proceso de pro- 
ducción en aplicación tecnológica de la ciencia. Sobre el 
fundamento de la producción de mercancías —en la cual 
los medios de producción son propiedad de particulares 
y el trabajador manual, por consiguiente, o produce mer- 
cancías de manera aislada y autónoma o vende su fuerza 
de trabajo como mercancía porque le faltan los medios 
para instalarse por su cuenta—, aquel supuesto sólo se 
realiza mediante el incremento de los capitales individuales, 
o en la medida en que los medios sociales de producción y 
de subsistencia se transforman en propiedad privada de 
capitalistas. El terreno de la producción de mercancías 
sólo bajo la forma capitalista tolera la producción en gran 
escala. Cierta acumulación de capital en manos de produc- 
tores individuales de mercancías constituye, pues, el supues- 
to del modo de producción específicamente capitalista. Por 
eso, al analizar la transición del artesanado a la indus- 
tria capitalista, tuvimos que suponer esa acumulación. Po- 
demos denominarla acumulación originaria, porque en vez 
de resultado histórico es fundamento histórico de la pro- 
ducción específicamente capitalista. Aún no es necesario 
que investiguemos aquí de qué manera surge. Baste indi- 
car que constituye el punto de partida. Señalemos, empero, 
que todos los métodos para acrecentar la fuerza productiva 
social del trabajo surgidos sobre ese fundamento, son al 
mismo tiempo métodos para acrecentar la producción de 
plusvalor o plusproducto, que a su vez constituye el ele- 
mento constitutivo de la acumulación. Son al mismo tiem- 
po, como vemos, métodos para la producción de capital 
por el capital, o métodos para su acumulación acelerada. 
La reconversión continua de plusvalor en capital se pre- 
senta como magnitud creciente del capital que ingresa al 
proceso de producción. Dicha magnitud, por su parte, 
deviene fundamento de una escala ampliada de la produc- 
ción, de los métodos consiguientes para acrecentar la fuerza 
productiva del trabajo y acelerar la producción de plus- 
valor. Por tanto, si cierto grado de acumulación del capital 
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se manifieste como condición del modo de producción 
específicamen.e capitalista, este último ocasiona, como re- 
acción, una acumulación acelerada del capital. Con la acu- 
mulación del capital se desarrolla, por consiguiente, el 
modo de producción especificamente capitalista, y con 
el modo de producción especificamente capitalista la acu- 
mulación del capital.2 

Todo capital individual es una concentración mayor 
o menor de medios de producción, con el comando corres- 
pondiente sobre un ejército mayor.o menor de obreros. 
Toda acumulación se convierte en medio al servicio de 
una nueva acumulación. Amplía, con la masa acrecentada 
de la riqueza que funciona como capital, su concentra- 
ción en las manos de capitalistas individuales y por tanto 
el fundamento de la producción en gran escala y los mé- 
todos de producción específicamente capitalistas. El incre- 
mento del capital social se lleva a cabo a través del 
incremento de muchos capitales individuales. Presuponien- 
do que no varíen todas las demás circunstancias, los capi- 
tales individuales —y con ellos la concentración de los 
medios de producción— crecen en la proporción en que 
constituyen partes alícuotas del capital global social. Al 
propio tiempo, de los capitales originarios se desgajan 
ramificaciones que funcionan como nuevos capitales autó- 
nomos. Un gran papel desempeña en ello, entre otros fac- 
tores, la división del patrimonio en el seno de las familias 
capitalistas. Por tanto, con la acumulación del capital 
crece en mayor o menor medida el número de los capita- 
listas. Dos puntos caracterizan este tipo de concentración 
que se funda directamente en la acumulación o, más bien, 
es idéntica a ésta. Primero: el grado de incremento de la 
riqueza social limita, bajo condiciones en lo demás iguales, 
la concentración creciente de los medios sociales de produc- 
ción en las manos de capitalistas individuales. Segundo: la 
parte del capital social radicada en cada esfera particu- 
lar de la producción está dividida entre numerosos capita- 
listas que se contraponen recíprocamente como productores 


2 En la 3? y 4% ediciones se agrega: “Estos dos factores econó- 
micos generan, en razón compuesta del impulso que se imprimen 
recíprocamente, un cambio en la composición técnica del capital, 
cambio en virtud del cual la parte constitutiva variable se vuelve 
cada vez más pequeña en comparación con la parte constante”. 
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independientes de mercancías y compiten entre sí. No sólo 
la acumulación y la consiguiente concentración, pues, están 
fraccionadas en muchos puntos, sino que el crecimiento 
de los capitales en funcionamiento está compensado por la 
formación de nuevos y la escisión de antiguos capitales. 
De ahí que si por una parte la acumulación se presenta 
como concentración creciente de los medios de producción 
y del comando sobre el trabajo, por otra parte aparece 
como repulsión de muchos capitales individuales entre sí. 


Contra este fraccionamiento del capital global social 
en muchos capitales individuales, o contra la repulsión de 
sus fracciones entre sí, opera la atracción de las mismas. 
Ya no se trata de una concentración simple de los medios 
de producción y del comando sobre el trabajo, idéntica a la 
acumulación. Es una concentración de capitales ya for- 
mados, la abolición de su autonomía individual, la expro- 
piación del capitalista por el capitalista, la transformación 
de muchos capitales menores en pocos capitales mayores. 
Este proceso se distingue del anterior en que, presuponien- 
do solamente una distribución modificada de los capitales 
ya existentes y en funcionamiento, su campo de acción no 
está circunscrito por el crecimiento absoluto de la riqueza 
social o por los límites absolutos de la acumulación. Si el 
capital se dilata aquí, controlado por una mano, hasta 
convertirse en una gran masa, es porque allí lo pierden 
muchas manos. Se trata de la concentración propiamente 
dicha, a diferencia de la acumulación.2 


No podemos desarrollar aquí las leyes que presiden 
esta concentración? de los capitales o la atracción del 
capital por el capital. Bastará con que nos refiramos breve- 
mente a los hechos. La lucha de la competencia se libra 
mediante el abaratamiento de las mercancías. La baratura 
de éstas depende, ceeteris paribus [bajo condiciones en lo 
demás iguales], de la productividad del trabajo, pero ésta, 
a su vez, de la escala de la producción. De ahí que los 
capitales mayores se impongan a los menores, Se recor- 
dará, además, que con el desarrollo del modo capitalista 
de producción aumenta el volumen mínimo del capital 


" En la 3% y 4% ediciones se lee en vez de esta frase: “Se 
trata de la centralización propiamente dicha, a diferencia de la 
acumulación y la concentración”. 

* En la 3% y 4% ediciones: “centralización”. 
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individual que se requiere para explotar un negocio bajo 
las condiciones normales imperantes en el ramo. Los capi- * 
tales menores, pues, se vuelcan a las esferas de la pro- 
ducción de las que la gran industria únicamente se ha 
apoderado de manera esporádica o imperfecta. La compe- 
tencia prolifera aquí en razón directa al número y en razón 
inversa a la magnitud de los capitales rivales. Finaliza 
siempre con la ruina de muchos capitalistas pequeños y 
con el paso de sus capitales a manos del vencedor.2 
Prescindiendo de esto, con la producción capitalista se 
forma un poder totalmente nuevo, el crédito. Éste no sólo 


* En la 3? y 4% ediciones esta frase termina así: “la ruina de 
muchos capitalistas menores, cuyos capitales en parte pasan a las 
manos del vencedor, en parte desaparecen”. 

” El texto que va desde aquí hasta el final del párrafo y los 
dos párrafos siguientes, dejan su lugar en la 3% y 4% ediciones 
a este pasaje: “el crédito, que en sus inicios se introduce furtiva, 
subrepticiamente como modesto auxiliar de la acumulación, atra- 
yendo a las manos de capitalistas individuales o asociados, me- 
diante hilos invisibles, los medios dinerarios dispersos en masas 
mayores O menores por la superficie de la sociedad, pero que 
pronto se convierte en arma nueva y terrible en la lucha compe- 
titiva, transformándose finalmente en un inmenso mecanismo social 
para la centralización de los capitales. 

"En la misma medida en que se desarrollan la producción 
y la acumulación capitalistas, se desenvuelven también la compe- 
tencia y el crédito, las dos palancas más poderosas de la centra- 
lización. Por lo demás, el progreso de la acumulación acrecienta 
la materia centralizable, esto es, los capitales singulares, mientras 
que la expansión de la producción capitalista crea aquí la necesidad 
social, allí los medios técnicos de esas imponentes empresas indus- 
triales cuya puesta en práctica está ligada a una centralización 
previa del capital. Hoy en día, pues, la fuerza recíproca con que 
se atraen los capitales singulares y la tendencia a la centralización 
son más pujantes que nunca. Pero aunque la expansión y energía 
relativas del movimiento centralizador estén determinadas, en cier- 
to grado, por la magnitud que ya ha alcanzado la riqueza capita- 
lista y por la superioridad del mecanismo económico, el progreso 
de la centralización en modo alguno depende del crecimiento 
positivo experimentado por la magnitud del capital social. Y esto 
distingue, de manera especial, la centralización de la concentración, 
que no es más que otro término para designar la reproducción 
en escala ampliada. La centralización puede llevarse a cabo 
mediante la mera distribución modificada de capitales ya exis- 
tentes, mediante la simple modificación del agrupamiento cuanti- 
tativo entre las partes constitutivas del capital social. Si el capital 
puede crecer aquí hasta convertirse en una masa imponente contro- 
lada por una mano, €s porque a muchas manos se las despoja 
de su capital. En un ramo dado de los negocios la centralización 
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se convierte en un arma nueva y poderosa en la lucha com- 
petitiva. Mediante hilos invisibles, atrae hacia las manos 
de capitalistas individuales o asociados los medios dinera- 
rios que, en masas mayores o menores, están dispersos 
por la superficie de la sociedad. Se trata de la máquina 


alcanzaría su límite extremo cuando todos los capitales invertidos 
en aquél se confundieran en un capital singular."? bis2 En una socie- 
dad dada, ese fímite sólo se alcanzaría en el momento en que el 
capital social global se unificara en las manos ya sea de un capita- 
lista singular, ya sea de una sociedad capitalista única. 

"La centralización completa la obra de la acumulación, ya 
que pone a los capitalistas industriales en condiciones de extender 
la escala de sus operaciones. Ya sea este último resultado conse- 
cuencia de la acumulación o de la centralización; ya se lleve a 
cabo ésta por la vía violenta de la anexión —esto es, cuando 
ciertos capitales se convierten en centros de gravitación tan prepon- 
derantes para otros que rompen la cohesión individual de los 
mismos y luego atraen y se incorporan los fragmentos dispersos— 
o se dé la fusión de una multitud de capitales ya formados o en 
vías de formación, mediante el sencillo procedimiento de constituir 
sociedades por acciones, el efecto económico será el mismo. La 
mayor extensión del establecimiento industrial constituye en todas 
partes el punto de arranque para una organización más compre- 
hensiva del trabajo colectivo, para un desarrollo más amplio de 
sus fuerzas motrices materiales, esto es, para la transformación 
progresiva de procesos de producción practicados de manera aislada 
y consuetudinaria, en procesos de producción combinados social- 
mente y científicamente concertados. 

”Es evidente, sin embargo, que la acumulación, el aumento 
paulatino del capital mediante una reproducción que pasa de la 
forma circular a la de espiral, es un procedimiento extremadamente 
lento si se lo compara con la centralización, que sólo necesita 
modificar el agrupamiento cuantitativo de las partes integrantes 
del capital social. El mundo carecería todavía de ferrocarriles si 
hubiera tenido que esperar hasta que la acumulación pusiera 
a algunos capitales singulares en condiciones de construir un 
ferrocarril. La centralización, por el contrario, llevó a término esa 
construcción en un abrir y cerrar de ojos, mediante las sociedades 
por acciones. Y mientras la centralización refuerza y acelera de 
esa suerte los efectos de la acumulación, amplía y acelera, al mismo 
tiempo, los trastocamientos en la composición técnica del capital 
que acrecientan la parte constante de éste a expensas de la variable, 
reduciendo con ello la demanda relativa de trabajo. 

”Las masas de capital fundidas en un todo, de la noche a la 
mañana, por medio de la centralización, se reproducen y acre- 
cientan como las otras, sólo que más rápidamente, convirtiéndose 


bis? (F, E, Nota a la 4% edición. — Los novísimos “trusts” ingleses 
y norteamericanos apuntan ya a ese objetivo, puesto que procuran unificar 
en una gran sociedad por acciones, dotada de un monopolio efectivo, por 
lo menos la totalidad de las grandes empresas activas en un ramo industrial.) 
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La concentración de los capitales, o el proceso de su 
atracción, se vuelve más intensa en la proporción en que, 
con la acumulación, se desarrolla el modo especificamente 
capitalista de producción. A su vez, la concentración se 
convierte en una de las grandes palancas de ese desarrollo. 
Abrevia y acelera la transformación de procesos de pro- 
ducción hasta ahora dispersos, en procesos combinados 
socialmente y ejecutados en gran escala. 

E] volumen creciente de las masas individuales de capi- 
tal se convierte en la base material de un trastocamiento 
constante del modo de producción mismo. El modo de 
producción capitalista conquista sin cesar los ramos labo- 
rales que todavía no estaban sujetos a su control, o que 
sólo lo estaban esporádicamente, o sólo formalmente. Ade- 
más, en su suelo prosperan nuevos ramos de trabajo que 
le pertenecen desde los primeros momentos. En los ramos 
laborales ya explotados de manera capitalista, finalmente, 
la fuerza productiva del trabajo madura como en un inver- 
nadero. En todos estos casos, el número de obreros decrece 
en proporción a la masa de los medios de producción con 
los que trabajan. Uná parte cada vez mayor del capital 
se convierte en medios de producción; una cada vez menor 
en fuerza de trabajo. Al aumentar el volumen, concentra- 
ción y eficacia técnica de los medios de producción, se 
reduce progresivamente el grado en que éstos son medios 
de ocupación para los obreros. Un arado de vapor es un 
medio de producción incomparablemente más eficaz que el 
arado corriente, pero el valor de capital invertido en él es 


con ello en nuevas y poderosas palancas de la acumulación so- 
cial. Por ende, cuando se habla del progreso de la acumulación 
social, en él van tácitamente incluidos —hoy en día— los efectos 
de la centralización. 

”Los capitales adicionales constituidos en el curso de la 
acumulación normal (véase capítulo xxn, 1) sirven preferente- 
mente como vehículos para la explotación de nuevos inventos 
y descubrimientos, así como de los perfeccionamientos industriales 
en general. Pero, con el tiempo, el capital antiguo alcanza también 
el momento en que se renueva de pies a cabeza, muda de piel y 
renace, asimismo, bajo la figura técnica perfeccionada en la cual 
una masa menor de trabajo basta para poner en movimiento una 
masa mayor de maquinaría y materias primas. La reducción abso- 
luta de la demanda de trabajo, reducción que es la consecuencia 
mecesaria de lo anterior, será tanto mayor cuanto más acumulados 
estén ya, en virtud del movimiento de centralización, los capitales 
que experimentan ese proceso de renovación.” 
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un medio de ocupación incomparablemente más modesto 
que si estuviera realizado en arados corrientes. Al prin- 
cipio, precisamente el agregado de nuevo capital al anti- 
guo es lo que permite ampliar las condiciones objetivas 
del proceso de producción y revolucionarlas técnicamente. 
Pero pronto, en medida mayor o menor, la composición 
modificada y la reorganización técnica hacen presa en todo 
capital antiguo que haya alcanzado el término de su re- 
producción y que, por tanto, sea sustituido nuevamente. 
Esta metamorfosis del capital antiguo es independiente, 
hasta cierto punto, del crecimiento absoluto experimentado 
por el capital social, tal como lo es la concentración. Pero 
esta última, que no hace más que distribuir de distinta 
manera el capital social existente y confundir en uno solo 
muchos capitales antiguos, opera a su vez como agente 
poderoso en esa metamorfosis del capital antiguo. 

Por una parte, como vemos, el capital suplementario 
formado en el curso de la acumulación atrae cada vez 
menos obreros, en proporción a la magnitud que ha alcan- 
zado. Por otra parte, el capital antiguo, reproducido * 
con una nueva composición, repele más y más obreros 
de los que antes ocupaba. 


3. Producción progresiva de una sobrepoblación relativa 
o ejército industrial de reserva 


La acumulación del capital, que originariamente no 
aparecía más que como su ampliación cuantitativa, se lleva 
a cabo, como hemos visto, en medio de un continuo 
cambio cualitativo de su composición, en medio de un 
aumento ininterrumpido de su parte constitutiva constante 
a expensas de su parte constitutiva variable.*” bis 3 


11bis3 (F,E. Nota a la 3% edición. — En el ejemplar que 
Marx había reservado para su uso personal, se encuentra en este 
lugar la siguiente acotación marginal: “Observar aquí, para más 
adelante: si la ampliación es sólo cuantitativa, las ganancias de 
un capital mayor o de uno menor, en el mismo ramo de la 
producción, estarán en proporción a las magnitudes de los capi- 
tales adelantados. Si la ampliación cuantitativa opera cualitativa- 
mente, aumentará al mismo tiempo la tasa de ganancia del capital 
mayor.”) 


*periódicamente”. 


$ 


* En la 3? y 4% ediciones se agrega: 
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El modo de producción específicamente capitalista, el 
consiguiente desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, 
el cambio que ocasiona ese desarrollo en la composición 
orgánica del capital, no sólo corren parejas con el pro- 
greso de la acumulación o el incremento de la riqueza 
social. Avanzan con una rapidez incomparablemente ma- 
yor, puesto que la acumulación simple o la expansión 
absoluta del capital global van acompañadas por la con- 
centración* de sus elementos individuales, y el trastoca- 
miento tecnológico? del pluscapital* por el trastocamiento 
tecnológico? del capital original. Al progresar la acumu- 
lación, pues, se altera la relación que existe entre la parte 
constante del capital y la parte variable; si al principio 
cra de 1: 1, ahora pasa a ser de 2:1,3:1,4:1,5:1, 
7: 1, etc., de tal suerte que al acrecentarse el capital, en 
vez de convertirse Ya de su valor total en fuerza de tra- 
bajo, se convierte progresivamente sólo Ya, Ya, Ys, Yo, 
Ye, etc., convirtiéndose en cambio 4%, 9%, 4%, %, Y, etc., 
en medios de producción. Como la demanda de trabajo no 
está determinada por el volumen del capital global, sino 
por el de su parte constitutiva variable, ésta decrece pro- 
gresivamente a medida que se acrecienta el capital global, 
en vez de aumentar proporcionalmente al incremento de 
éste, tal como antes suponíamos. Esa demanda disminuye 
con relación a la magnitud del capital global, y en progre- 
sión acelerada con respecto al incremento de dicha mag- 
nitud. Al incrementarse el capital global, en efecto, aumenta 
también su parte constitutiva variable, o sea la fuerza de 
trabajo que se incorpora, pero en proporción constante- 
mente decreciente. Los intervalos en los que la acumula- 
ción opera como mero ensanchamiento de la producción 
sobre una base técnica dada, se acortan. Para absorber 
un número adicional de obreros de una magnitud dada, 
o incluso —a causa de la metamorfosis constante del 
capital antiguo— para mantener ocupados a los que ya 
estaban en funciones, no sólo se requiere una acumulación 
del capital global acelerada en progresión creciente; esta 
acumulación y concentración * crecientes, a su vez, se con- 


" En la 3% y 4% ediciones: “centralización”. 
" En la 3% y 4% ediciones: “técnico”. 
* En la 3% y 4% ediciones: “capital adicional”. 


783 


vierten en fuente de nuevos cambios en la composición 
del capital o promueven la disminución nuevamente acele- 
rada de su parte constitutiva variable con respecto a la 
parte constante. Esa disminución relativa de su parte 
constitutiva variable, acelerada con el crecimiento del 
capital global y acelerada en proporción mayor que el pro- 
pio crecimiento de éste, aparece por otra parte, a la in- 
versa, como un incremento absoluto de la población obrera 
que siempre es más rápido que el del capital variable o 
que el de los medios que permiten ocupar a aquélla. La 
acumulación capitalista produce de manera constante, 
antes bien, y precis..mente en proporción a su energía y 
a su volumen, una población obrera relativamente exce- 
dentaria, esto es, excesiva para las necesidades medias de 
valorización del capital y por tanto superflua. 

Si nos atenemos al capital global social, ora el movi- 
miento de su acumulación provoca un cambio periódico, 
ora sus elementos se distribuyen simultáneamente entre las 
diversas esferas de la producción. En algunas de esas esfe- 
ras, a causa de la mera concentración * se opera un cambio 
en la composición del capital sin que se acreciente la mag- 
nitud absoluta del mismo; en otras, el incremento absoluto 
del capital está vinculado al decrecimiento absoluto de su 
parte constitutiva variable o de la fuerza de trabajo absor- 
bida por la misma; en otras, ora el capital continúa 
acrecentándose sobre su base técnica dada y atrae fuerza 
de trabajo suplementaria en proporción a su propio creci- 
miento, ora se opera un cambio orgánico y se contrae 
su parte constitutiva variable; en todas las esferas, el incre- 
mento de la parte variable del capital, y por tanto del 
número de obreros ocupados, está ligado siempre a violen- 
tas fluctuaciones y a la producción transitoria de una 
sobrepoblación, ya adopte ésta la forma más notoria de la 
repulsión de obreros ocupados anteriormente o la forma 
no tan evidente, pero no menos eficaz, de una absorción 
más dificultosa de la población obrera suplementaria a 
través de los canales habituales.”* Con la magnitud del 


78 El censo de Inglaterra y Gales arroja, entre otros, los si- 
guientes resultados: 

Total de las personas ocupadas en la agricultura (incluidos 
los propietarios, arrendatarios, chacareros, pastores, etc.): 1851, 


" En la 3% edición: “centralización”. 
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capital social ya en funciones y el grado de su incremento, 
con la expansión de la escala de producción y de la masa 
de los obreros puestos en movimiento, con el desarrollo de 
la fuerza productiva de su trabajo, con la fluencia más 
caudalosa y plena de todos los manantiales de la riqueza, 
se amplía también la escala en que una mayor atracción de 
los obreros por el capital está ligada a una mayor repul- 
sión de los mismos, aumenta la velocidad de los cambios 
en la composición orgánica del capital y en su forma 
técnica y se dilata el ámbito de las esferas de producción 
en las que el capital, ora simultánea, ora alternativamente, 
hace presa. La población obrera, pues, con la acumulación 
del capital producida por ella misma, produce en volumen 
creciente los medios que permiten convertirla en relativa- 
mente supernumeraria."? Es esta una ley de población que 


2.011.447; 1861, 1.924.110; disminución, 87.337. Manufactura de 
worsted [estambre]: 1851, 102.714 personas; 1861, 79.242; fabri- 
cación de seda: 1851, 111.940; 1861, 101.678; estampado de algo- 
dón: 1851, 12.098; 1861, 12.556, exiguo aumento pese a la enorme 
expansión de la industria, lo que significa una gran disminución 
proporcional en el número de los obreros ocupados. Sombrereros: 
1851, 15.957; 1861, 13.814; productores de sombreros de paja y 
gorras: 1851, 20.393; 1861, 18.176. Cerveceros: 1851, 10.566; 
1861, 10.677. Productores de velas: 1851, 4,949; 1861, 4,686. Esta 
reducción obedece, entre otros factores, al incremento experimen- 
tado por el alumbrado de gas. Productores de peines: 1851, 2.038; 
1861, 1.478. Aserradores de madera: 1851, 30.552; 1861, 31.647, - 
pequeño aumento a consecuencia del auge de las sierras mecánicas. 
Productores de clavos: 1851, 26.940; 1861, 26.130, mengua debida 
a la competencia de las máquinas. Obreros de las minas de zinc y 
de cobre: 1851, 31.360; 1861, 32.041. En cambio: hilanderíaz 
y tejedurías de algodón: 1851, 371.777; 1861, 456.646; minas de 
carbón: 1851, 183.389; 1861, 246.613. “Desde 1851, el aumento 
en el número de cbreros es más grande, en general, en los ramos 
donde aún no se ha aplicado con éxito la. maquinaria.” (Census 
of England and Wales for 1861, vol. 11, Londres, 1863, pp. 35-39.) 
19* “La demanda de trabajo depende del incremento experi- 
mentado por el capital circulante, y no por el capital fijo. Si fuera 
cierto que la proporción entre esos dos tipos de capital es la misma 


2 En la 4? edición se agrega antes de la cita: “Algunos econo- ' 
mistas eminentes de la escuela clásica presintieron, más que com- 
prendieron, la ley acerca de la reducción progresiva de la 
magnitud relativa del capital variable y los efectos de dicha ley 
sobre la situación de la clase asalariada. El mérito mayor corres- 
ponde aquí a John Barton, aunque confunda, al igual que todos 
sus colegas, el capital constante con el fijo, el variable con el 
circulante. Dice Barton:”...' 
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es peculiar al modo de producción capitalista, ya que de 
hecho todo modo de producción histórico particular tiene 
sus leyes de población particulares, históricamente válidas. 
Una ley abstracta de población sólo rige, mientras el hom- 
bre no interfiere históricamente en esos dominios, en el 
caso de las plantas y los animales. 

Pero si una sobrepoblación obrera es el producto nece- 
sario de la acumulación o del desarrollo de la riqueza 
sobre una base capitalista, esta sobrepoblación se con- 
vierte, a su vez, en palanca de la acumulación capitalista, 
e incluso en condición de existencia del modo capitalista 
de producción. Constituye un ejército industrial de reserva 
a disposición del capital, que le pertenece a éste tan absolu- 
tamente como si lo hubiera criado a sus expensas. Esa 
sobrepoblación crea, para las variables necesidades de 
valorización del capital, el material humano explotable y 
siempre disponible, independientemente de los límites del 


en todos los tiempos y en todas las circunstancias, tendríamos en- 
tonces que el número de trabajadores ocupados sería proporcional 
a la riqueza del estado. Pero tal proposición no es verosímil. A 
medida que se cultivan las artes y oficios y se extiende la civiliza- 
ción, el capital fijo cobra proporciones cada vez mayores en 
comparación con el circulante. El monto de capital fijo empleado 
en la producción de una pieza de muselina británica es, cuando 
menos, cien y probablemente mil veces mayor que el empleado 
en una pieza similar de muselina de la India. Y la proporción de 
capital circulante es cien o mil veces menor... Si se agregara 
al capital fijo el total de los ahorros anuales, ello no surtiría efecto 
alguno en cuanto a aumentar la demanda de trabajo.” (John Barton, 
Observations on the Circumstances which Influence the Condition 
of the Labouring Classes of Society, Londres, 1817, pp. 16, 17.) 
“La misma causa que puede acrecentar el rédito neto del país, 
puede al mismo tiempo hacer que la población se vuelva sobrante 
y deteriorar la condición del trabajador.” (Ricardo, On the Prin- 
ciples ..., p. 469.) Al aumentar el capital, “la demanda” (de tra- 
bajo) “estará en proporción decreciente”. (Ibídem, p. 480, nota.) “El 
monto del capital destinado a la manutención del trabajo puede va- 
riar independientemente de cualesquiera cambios en el monto total 
del capital... A medida que el capital mismo se vuelve más abun- 
dante, pueden volverse más frecuentes grandes fluctuaciones en la 
cantidad de trabajadores ocupados y grandes privaciones.” (Richard 
Jones, An Introductory Lecture on Political Economy, Londres, 
1833, p. 12.) “La demanda” (de trabajo) “no aumentará... 
en proporción a la acumulación del capital general... Por consi- 
guiente, todo aumento del capital nacional destinado a la repro- 
ducción pasa a ejercer cada vez menos influencia, a medida que 
progresa la sociedad, sobre la condición del obrero.” (Ramsay, 
An Essay on the Distribution of Wealth, pp. 90, 91.) 
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aumento real experimentado por la población. Con la acu- 
mulación y el consiguiente desarrollo de la fuerza produc- 
tiva del trabajo se acrecienta la súbita fuerza expansiva 
del capital, y no sólo porque aumenta la elasticidad del 
capital en funciones y la riqueza absoluta, de la cual 
el capital no constituye más que una parte elástica; no sólo 
porque el crédito, bajo todo tipo de estímulos particulares 
y en un abrir y cerrar de ojos, pone a disposición de la 
producción una parte extraordinaria de esa riqueza, en 
calidad de pluscapital, sino porque las condiciones técni- 
cas del proceso mismo de producción, la maquinaria, los 
medios de transporte, etc., posibilitan, en la mayor escala, 
la más rápida transformación de plusproducto en medios de 
producción suplementarios. La masa de la riqueza social, 
pletórica y transformable en pluscapital gracias al progreso 
de la acumulación, se precipita frenéticamente sobre todos 
los viejos ramos de la producción cuyo mercado se amplía 
de manera súbita, o sobre ramos recién inaugurados —como 
los ferrocarriles, etc.— cuya necesidad dimana del des- 
arrollo de los antiguos. En todos los casos de esta índole es 
necesario que se pueda volcar súbitamente grandes masas 
humanas en los puntos decisivos, sin que con ello se rebaje 
la escala alcanzada por la producción en otras esferas. La 
sobrepoblación proporciona esas masas. El curso vital 
característico de la industria moderna, la forma de un ciclo 
decenal — interrumpido por oscilaciones menores— de 
períodos de animación media, producción a toda marcha, 
crisis y estancamiento, se funda sobre la formación cons- 
tante, sobre la absorción mayor o menor y la reconstitu- 
ción, del ejército industrial de reserva o sobrepoblación. 
A su vez, las alternativas del ciclo industrial reclutan la 
sobrepoblación y se convierten en uno de sus agentes 
de reproducción más activos. Este curso vital, peculiar de 
la industria moderna y desconocido en todas las épocas 
anteriores de la humanidad, era imposible también durante 
la infancia de la producción capitalista. La composición del 
capital sólo se modificaba muy gradualmente. Con la acu- 
mulación de éste guardaba correspondencia, en líneas 
genetales, un crecimiento proporcional de la demanda de 
trabajo. Por lento que fuera el progreso de esa acumula- 
ción, comparado con el de la época moderna, dicho avance 
tropezaba con las barreras naturales de la población obrera 
explotable, barreras que sólo era posible remover por los 
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medios violentos que mencionaremos más adelante. La ex- 
pansión súbita e intermitente de la escala de producción 
cs el supuesto de su contracción súbita; esta última, a su 
vez, provoca la primera, pero la primera es imposible 
si no existe el material humano disponible, si en el número 
de los obreros no se produce un aumento independiente del 
crecimiento absoluto de la población. Dicho aumento se 
genera mediante el simple proceso que “libera” constante- 
mente una parte de los obreros, aplicando métodos que 
reducen, en comparación con la producción acrecentada, 
cl número de los obreros ocupados. Toda la forma de movi- 
miento de la industria moderna deriva, pues, de la trans- 
formación constante de una parte de la población obrera 
en brazos desocupados o semiocupados. La superficiali- 
dad de la cconomía política se pone de manifiesto, entre 
Otras cosas, en el hecho de que convierte a la expansión 
y contracción del crédito, mero síntoma de los períodos 
alternos del ciclo industrial, en causa de éstos. Así como 
los cuerpos celestes, una vez arrojados a un movimiento 
determinado, lo repiten siempre, la producción social hace 
otro tanto no bien es lanzada a ese movimiento de expan- 
sión y contracción alternadas. Los efectos, a su vez, se 
convierten en causas, y las alternativas de todo el proceso, 
que reproduce siempre sus propias condiciones, adoptan 
la forma de la periodicidad.2 Una vez consolidada esta 
forma, hasta la economía política comprende que producir 
una población excedentaria relativa, esto es, excedentaria 


* En la edición francesa de El capital se intercala aquí el 
siguiente pasaje: “Pero solamente a partir de la época en que 
la industria mecánica, habiendo arraigado de manera suficiente- 
mente firme, ejerce una influencia preponderante sobre toda la 
producción nacional; cuando, gracias a ella, el comercio exterior 
comienza a prevalecer sobre el comercio interior; cuando el mer- 
cado universal se anexa sucesivamente dilatados territorios en el 
Nuevo Mundo, en Asia y en Australia; cuando, por último, las 
naciones industriales que entran a la liza son lo bastante numero- 
sas, solamente entonces, a partir de esa época, se inician los ciclos 
renacientes cuyas fases sucesivas abarcan años enteros y que 
desembocan siempre en una crisis general, término de un ciclo y 
punto de partida de otro. Hasta el presente, la duración periódica 
de esos ciclos es de diez u once años, pero no existe razón alguna 
para considerar constante ese guarismo. Por el contrario, de las leyes 
de la producción capitalista, tal como las acabamos de analizar, se 
debe inferir que ese guarismo es variable y que el período de los 
ciclos se acortará gradualmente”. 
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respecto a la necesidad media de valorización del capital, 
es una condición vital de la industria moderna. 
“Supongamos”, dice Herman Merivale, ex profesor de 
economía política en Oxford y funcionario luego del Minis- 
terio de Colonias inglés, “supongamos que en ocasión de 
alguna de esas crisis la nación hiciera un gran esfuerzo 
para desembarazarse, mediante la emigración, de varios 
cientos de miles de brazos superfluos; ¿cuál sería la con- 
secuencia? Que en la primera reanimación de la demanda 
de trabajo se produciría un déficit. Por rápida que sea la 
reproducción de los hombres, en todo caso se requeriría 
el intervalo de una generación para remplazar la pérdida 
de los obreros adultos. Ahora bien, las ganacias de nues- 
tros fabricantes dependen principalmente de la posibilidad 
de aprovechar los momentos favorables, cuando la de- 
manda es intensa y es posible resarcirse de los períodos de 
paralización. Esta posibilidad sólo se la asegura la facul- 
tad de disponer de la maquinaria y el trabajo manual. Es 
necesario que los fabricantes encuentren brazos disponibles; 
es necesario que estén en condiciones de redoblar o redu- 
cir la intensidad de las operaciones ejecutadas por los 
mismos, según lo requiera la situación del mercado; en 
caso contrario, será absolutamente imposible que manten- 
gan la preponderancia en la encarnizada lucha competitiva 
sobre la que se funda la riqueza de este país.” *% El propio 
Malthus reconoce como necesidad de la industria moderna 
la sobrepoblación, que él, con su espíritu limitado, hace 
derivar de un acrecentamiento excesivo absoluto de la 
población obrera y no de la conversión de la misma en rela- 
tivamente supernumeraria. Dice este autor: “Si ciertos 
hábitos prudentes en lo que respecta al matrimonio, son 
cultivados con exceso por la clase obrera de un país que 
primordialmente vive de la manufactura y el comercio, 
ello podría perjudicarlo... Conforme a la naturaleza de 
la población, no es posible suministrar al mercado una 
nueva generación de obreros —a consecuencia de una de- 
manda particular— mientras no transcurran 16 ó 18 años, 
y la transformación de rédito en capital por el ahorro 
puede ocurrir de manera muchísimo más rápida; un país 
está expuesto siempre a que su fondo de trabajo se acre- 


80 H. Merivale, Lecture on Colonization and Colonies, Lon- 
dres, 1841 y 1842, vol. 1, p. 146. 
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ciente con mayor rapidez que la población”.* Luego de 
declarar, de esta Suerte, que la producción constante de una 
sobrepoblación relativa de obreros constituye una necesi- 
dad de la acumulación capitalista, la economía política, 
adoptando muy adecuadamente la figura de una aperga- 
minada solterona, pone en boca del “beau idéal” [hermoso 
ideal] de su capitalista las siguientes palabras dedicadas a 
esos “supernumerarios” cuya propia creación de plus- 
capital ha dejado en la calle. “Los fabricantes hacemos 
por vosotros lo que podemos, al aumentar el capital del 
que tenéis necesidad para subsistir, y vosotros debéis 
hacer el resto, ajustando vuestro número a los medios de 
subsistencia.” ** 

A la producción capitalista no le basta, de ninguna 
manera, la cantidad de fuerza de trabajo disponible que le 
suministra el incremento natural de la población. Para 
poder desenvolverse libremente, requiere un ejército indus- 
trial de reserva que no dependa de esa barrera natural. 

Hasta aquí habíamos supuesto que el aumento o la 
mengua del capital variable correspondía exactamente 
al aumento o la Mengua del número de obreros ocupados. 

No obstante, aunque el número de los obreros de que 
dispone no varíe, e inclyso aunque disminuya, el capital 
variable se acrecienta cuando el obrero individual sumi- 
nistra más trabajo y cuando, por tanto, aumenta su salario 
aunque el precio del trabajo no varíe, o incluso si este 
precio disminuy£ Pero más lentamente de lo que aumenta 
la masa de trabajo. El incremento del capital variable se 
convierte entonces en un índice de más trabajo, pero no de 


si “Prudential habits with regard to marriage, carried to a 
considerable extent among the labouring class of a country mainly 
depending upon manufactures and commerce, might injure it... 
From the nature Of a population, an increase of labourers cannot 
be brought into Market, in consequence of a particular demand, 
till after the lapse of 16 or 18 years, and the conversion of revenue 


into capital, by saving, may take place much more rapidly; a - 


country is alwayS liable to an increase in the quantity of the funds 
for thé maintenance of labour faster than the increase of popula- 
tion.” (Malthus, Principles of Political Economy, pp. 215, 319, 
320.) En esta obra Malthus termina por descubrir, gracias a los 
buenos oficios de Sismondi, la hermosa Trinidad de la producción 


capitalista: sobreproducción — sobrepoblación — sobreconsumo, 
three very delicate monsters, indeed! [¡tres monstruos muy delica- 
dos, por cierto!] Cfr. F. Engels, “Umrisse zu...”, p. 107 y ss. 


$2 Harriet Martineau, A Manchester Strike, 1832, p. 101. 
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más obreros ocupados. A todo capitalista le interesa, 
de manera absoluta, arrancar una cantidad determinada de 
trabajo de un número menor de obreros, en vez de ex- 
traerla, con la misma baratura e incluso a un precio más 
conveniente, de un número mayor. En el último caso la 
inversión de capital constante aumenta proporcionalmente 
a la masa del trabajo puesto en movimiento; en el primer 
caso, aumenta con lentitud mucho mayor. Cuanto más 
amplia sea la escala de la producción, tanto más deter- 
minante será ese motivo. Su peso se acrecienta con la acu- 
mulación del capital. 

Hemos visto que el desarrollo del modo capitalista 
de producción y de la fuerza productiva del trabajo —causa 
y efecto, a la vez, de la acumulación— permite que el capi- 
talista, con la misma inversión de capital variable, ponga 
en movimiento más trabajo gracias a una explotación 
mayor —en extensión o en intensidad— de las fuerzas 
de trabajo individuales. Hemos visto, además, que con el 
mismo valor de capital adquiere más fuerzas de trabajo, 
puesto que progresivamente sustituye ios obreros más 
diestros por los menos diestros, los experimentados por 
los inexperimentados, los varones por la; mujeres, la fuer- 
za de trabajo adulta por la adolescente o infantil. 

De una parte, pues, y a medida que progresa la acumu- 
lación, un capital variable mayor moviliza más trabajo sin 
necesidad de contratar más obreros; de otra parte, capital 
variable de la misma magnitud pone en movimiento más 
trabajo con la misma masa de fuerza de trabajo, y por 
último, pone en acción más fuerzas de trabajo inferiores 
mediante el desplazamiento de las superiores. 

Por consiguiente, la producción de una sobrepoblación 
relativa, o sea la liberación de obreros, avanza con mayor 
rapidez aun que el trastocamiento tecnológico? del proceso 
de producción —trastocamiento acelerado de por sí con el 
progreso de la acumulación— y la consiguiente reducción 
proporcional de la parte variable del capital con respecto 
a la parte constante. Si bien los medios de producción, a 
medida que se acrecientan su volumen y eficacia pierden 
importancia como medios de ocupación de los obreros, 
esta relación misma se modifica a su vez por el hecho de 


2 En !a edición francesa se agrega: “un yanqui por tres chinos”. 
b En la 3? y 42 ediciones: “técnico”. 
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que en la medida en que crece la fuerza productiva del 
trabajo, cl capital incrementa más rápidamente su oferta 
de trabajo que su demanda de obreros. El trabajo cxcc- 
sivo de la parte ocupada de la clasc obrera engrucsa las 
filas de su reserva, y, a la inversa, la presión redoblada 
que esta última, con su competencia, ejerce sobre el sector 
ocupado de la clase obrera, obliga a éste a trabajar cxcesi- 
vamente y a someterse a los dictados del capital. La con- 
dena de una parte de la clase obrera al ocio forzoso 
mediante cl exceso de trabajo impucsto a la otra parto, 
y viceversa, se convierte en medio de enriquecimiento del 
capitalista singular ** y, a la vez, acelera la producción 
del ejército industrial de reserva en una escala acorde 
con el progreso de la acumulación social. La importancia 


83 Incluso durante la escasez de algodón de 1863, en un 
folleto de los hilanderos de esa fibra en Blackburn se puede leer 
una encendida denuncia contra el exceso de trabajo, que gracias 
a la ley fabril, naturalmente, sólo afectaba a los obreros adultos 
de sexo masculino. “A los obreros adultos de esta fábrica se les 
ha exigido que trabajen de 12 a 13 horas diarias, mientras que hay 
cientos a los que se obliga a permanecer ociosos, aunque gustosa- 
mente trabajarían parte del horario para mantener a sus familias 
y salvar «4 sus hermanos de una muerte prematura por exceso de 
trabajo.” “Quisiéramos preguntar”, se dice más adelante, “si esta 
práctica de trabajar fuera de hora [...] permite establecer algún 
tipo de relaciones llevaderas entre amos y «sirvientes». Las víctimas 


del trabajo excesivo sienten la injusticia lo mismo que los con- 


denados al ocio forzado (condemned to forced idleness). En este 
distrito el trabajo que hay que ejecutar alcanzaría para ocupar de 
manera parcial a todos si se distribuyera equitativamente. No hace- 
mos más que reclamar un derecho cuando exigimos a los patro- 
nes que, en general, sólo se trabajen jornadas breves, por lo menos 
mientras dure el actual estado de cosas, en vez de hacer trabajar 
excesivamente a una parte de los obreros mientras que otros, por 
falta de trabajo, se ven obligados a vivir de la caridad pública.” 
(Reports ..., 31st October 1863, p. 8.) Con su habitual e infalible 
instinto burgués, el autor del Essay on Trade and Commerce 
comprende acertadamente el efecto que ejerce una sobrepoblación 
relativa sobre los obreros ocupados. “Otra causa de la holgazanería 
(idleness) en este reino es la carencia de un número suficiente de 
brazos que trabajen [...]. No bien, la masa de trabajo, a causa de 
cualquier demanda extraordinaria de artículos manufacturados, 
resulta insuficiente, los obreros se vuelven conscientes de su propia 
importancia y procuran, asimismo, hacérsela experimentar «a sus 
patrones. Es sorprendente, pero el modo de ser de estos sujetos 
es tan depravado, que en tales casos se han combinado grupos de 
obreros para poner en aprietos a su patrón, holgazaneando un día 
entero.” (Essuy ..., pp. 27, 28.) Lo que pretendían los sujetos. 
en realidad, era un aumento de salarios. 
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de este factor en la formación de la sobrepoblación relativa 
lo demuestra, por ejemplo, el caso de Inglaterra. Sus me- 
dios técnicos para el “ahorro” de trabajo son colosales. 
Sin embargo, si mañana se redujera el trabajo, de manera 
general, a una medida racional y se lo graduara conforme 
a las diversas capas de la clase obrera, según edad y sexo, 
la población trabajadora existente resultaría absolutamente 
insuficiente para llevar adelante la producción nacional en 
la escala actual. Sería necesario transformar en “producti- 
vos” la gran mayoría de los trabajadores hoy “impro- 
ductivos”. 

En todo y por todo, los movimientos generales del 
salario cstán regulados exclusivamente por la expansión y 
contracción del ejército industrial de reserva, las cuales 
se rigen, a su vez, por la alternación de períodos que se 
opera en el ciclo industrial. Esos movimientos no se deter- 
minan, pues, por el movimiento del número absoluto de la 
población obrera, sino por la proporción variable en que 
la clase obrera se divide en cjército activo y ejército de 
reserva, por el aumento y la mengua del volumen relativo 
de la sobrepoblación, por el grado cn que ésta es ora absor- 
bida, ora puesta en libertad. Para la industria moderna, real- 
mente, con su ciclo decenal y sus fases periódicas —que, 
además, a medida que progresa la acumulación se entre- 
cruzan con oscilaciones irregulares en sucesión cada vez 
más rápida— ¡sería una bonita ley la que no regulara la 
oferta y la demanda de trabajo por la expansión y con- 
tracción del capital, o sea por sus necesidades ocasionales 
de valorización, de tal manera que cl mercado de trabajo 
aparezca relativamente semivacío cuando cl capital sc 2x- 
pandc, y atestado de nuevo cuando éste se contrac, sino 
que, a la inversa, hiciera que cl movimiento del capital 
dependicse del movimiento absoluto de la cantidad de 
población! Pero es este, sin embargo, el dogma cconómico. 
Según dicho dogma, a causa de la acumulación del capital 
aumenta cel salario. El salario acrecentado estimula un 
aumento más rápido de la población obrera, aumento que 
prosigue hasta que cl mercado de trabajo se sobresatura, 
o sea, hasta que cl capital se vuelve insuficiente con rela- 
ción a la oferta de trabajo. El salario desciende, con lo que 
se da el reverso de la medalla. La rebaja salarial diezma 
poco a poco a la población obrera, de tal manera que 
respecto a ésta cl capital resulta nuevamente supcrabun- 
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dante, o también, como sostienen otros expositores, el bajo 
nivel del salario y la consiguiente explotación redoblada 
del obrero aceleran a su vez la acumulación, mientras que 
al mismo tiempo la baja del salario pone coto al creci- 
miento de la clase obrera. Se reconstituyo así la relación 
en la cual la oferta de trabajo es inferior a la demanda del 
mismo, con lo cual aumentan los salarios, y así sucesiva- 
mente. ¡Bello método de movimiento, este, para la produc- 
ción capitalista desarrollada! Antes que el alza salarial 
pudiera motivar cualquier aumento positivo de la población 
realmente apta para el trabajo, sc habría vencido un sinfín 
de veces el plazo dentro del que debe ejecutarse la campaña 
industrial y librarse y decidirse la batalla. 

En los distritos agrícolas ingleses tuvo lugar entre 
1849 y 1859, a la par de una baja en el precio de los 
cereales, un alza salarial que desde el punto de vista prác- 
tico no fuc más que nominal. En Wiltshire, por ejemplo, 
cl salario semanal subió de 7 a 8 chcelines, en Dorset- 
shire de 7 u 8 a 9 chelines, etc. Era esta una consecuencia 
del drenaje extraordinario de la sobrepoblación agrícola, 
ocasionado por. la demanda bélica!?** y la cxpansión 
masiva de la red ferroviaria, de las fábricas, de la minería, 
etcétera. Cuanto menor sea el salario, tanto mayor será la 
expresión porcentual de cualquier alza del mismo, por 
ínfima que ésta sca. Si cl salario semanal es de 20 chelines, 
por ejemplo, y aumenta a 22, el alza será del 10 %, si, en 
cambio, cs sólo de 7 chelines y sube a 9, habrá aumentado 
en un 28 */; %, alza que impresiona como muy cuantiosa. 
Como quiera que sea, lo cierto es que los arrendatarios 
pusicron cl grito en el ciclo y hasta el Economist de Lon- 
dres*! parlotcó con toda solemnidad de “a general and 
substantial advance” [un aumento general y considerable], 
refiriéndose a cesos salarios de hambre. ¿Qué hicieron cen- 
tonces los arrendatarios? ¿Espcraron hasta que los trabaja- 
dores rurales, a causa de esas remuneraciones espléndidas, 
sec multiplicaran tanto que su salario tuviera que disminuir 
nuevamente, tal como ocurren las cosas en el cerebro dog- 
mático del economista? Introdujeron más maquinaria, y 
en un abrir y cerrar de ojos los obreros volvicron a scr 
“supernumerarios”, en una proporción suficiente incluso 
para los arrendatarios. Ahora había “más capital” invertido 


814 Economist, 24 de enero de 1860. 
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en la agricultura que antes y bajo una forma más produc- 
tiva. Con lo cual la demanda de trabajo descendió no sólo 
relativamente, sino también en términos absolutos. 

Esa ficción económica confunde las leyes que regulan 
el movimiento general del salario, o sea la relación entre la 
clase obrera? y el capital global social, con las leyes que 
distribuyen la población obrera entre las esferas particula- 
res de la producción. Por ejemplo, si a consecuencia de una 
coyuntura favorable se vuelve particularmente intensa la 
acumulación en una esfera determinada de la producción, 
si las ganancias superan a la ganancia media y afluye capi- 
tal suplementario a esa esfera, es natural que aumenten la 
demanda de trabajo y el salario. Ese salario más elevado 
atraerá una parte mayor de la población obrera a la esfera 
favorecida hasta que ésta quede saturada de fuerza de 
trabajo, con lo cual el salario, a la larga, volverá a caer 
a su nivel medio anterior, o descenderá por debajo del 
mismo en caso que la afluencia haya sido excesiva.? 
El economista cree ver aquí “dónde y cómo” un aumento 
del salario genera un aumento absoluto de obreros, y este 
último aumento una reducción del salario, pero en realidad 
no ve más que la oscilación local del mercado de trabajo en 
una esfera particular de la producción; ve solamente fenó- 
menos de la distribución de la población obrera entre las 
diversas esferas de inversión del capital, con arreglo a las 
necesidades variables que éste experimenta. 

Durante los períodos de estancamiento y de prosperi- 
dad media, el ejército industrial de reserva o sobrepobla- 
ción relativa * ejerce presión sobre el ejército obrero activo, 
y pone coto a sus exigencias durante los períodos de sobre- 
producción y de paroxismo. La sobrepoblación relativa, 
pues, es el trasfondo sobre el que se mueve la ley de la 
oferta y la demanda de trabajo. Comprime el campo de 
acción de esta ley dentro de los límites que convienen 
de manera absoluta al ansia de explotación y el afán de 
poder del capital. Es esta la ocasión de volver sobre una 


* En la 3? y 4% ediciones se agrega: “es decir, la fuerza de 
trabajo global,”. 

» En la 3? y 42 ediciones se agrega: “En ese momento no sólo 
cesa la inmigración de obreros en el ramo industrial en cuestión, 
sino que ésta cede la plaza a la emigración de los mismos”. 

< En la 4? edición no figuran las palabras “o sobrepoblación 
relativa”. 
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de las proezas efectuadas por la apologética económica. 
El lector recordará que cuando un fragmento de capital 
variable, gracias a la introducción de maquinaria nueva o 
la extensión de la antigua, se transforma en constante, el 
apologista económico interpreta esta operación, que “suje- 
ta” capital y precisamente por ello “libera” obreros, como 
si, a la inversa, liberara capital para los obreros. Tan solo 
ahora se puede valorar cabalmente la desvergiienza del 
apologista. Quienes son puestos en libertad no son sólo 
los obreros desplazados directamente por la máquina, sino 
asimismo sus suplentes y el contingente suplementario que, 
durante la expansión habitual del negocio sobre su base 
antigua, era absorbido de manera regular. No se libera 
capital viejo para las obreros, sino que se libera a obreros 
para un posible capital “suplementario”.2 Es decir que el 
mecanismo de la producción capitalista vela para que 
el incremento absoluto de capital no se vea acompañado 
de un aumento consecutivo en la demanda general de tra- 
bajo. ¡Y el apologista llama a esto compensación por la 
miseria, los padecimientos y la posible muerte de los obre- 
ros desplazados durante el período de transición que los 
relega al ejército industrial de reserva! La demanda de tra- 
bajo no es idéntica al crecimiento del capital, la oferta 
de trabajo no se identifica con el aumento de la clase 
obrera, como si se tratara de dos potencias independientes 
que se influyen recíprocamente. Les dés sont pipés [los 
dados están cargados]. El capital opera en ambos lados 
a la vez. Si por un lado su acumulación aumenta la de- 
manda de trabajo, por el otro acrecienta la oferta de obre- 
ros mediante su “puesta en libertad”, mientras que a la vez 


* En la 3% y 42 ediciones se sustituye esta frase por el texto 
siguiente: “A todos se los «pone en libertad» ahora, y cualquier 
nuevo capital deseoso de entrar en funciones puede disponer de 
ellos. Ya atraiga a esos obreros o a otros, el efecto sobre la deman- 
da general de trabajo será igual a cero, siempre y cuando ese 
capital alcance para liberar el mercado de exactamente el mismo 
número de obreros que el arrojado en él por las máquinas. Si da 
ocupación a un número menor, aumenta la cantidad de los super- 
numerarios; sí ocupa a una cantidad mayor, la demanda general 
de trabajo aumenta sólo en el excedente de los ocupados con res- 
pecto a los «puestos en libertad». El impulso que los capitales 
adicionales en busca de inversión hubieran impreso, de lo contrario, 
a la demanda general de trabajo, está neutralizado, en todo caso, 
en la medida en que los obreros arrojados a la calle por las má- 
quinas resultan suficientes”. 


796 


la presión de los desocupados obliga a los ocupados a poner 
en movimiento más trabajo, haciendo así, por ende, que 
hasta cierto punto la oferta de trabajo sea independiente 
de la oferta de obreros. El movimiento de la ley de la 
oferta y la demanda de trabajo completa, sobre esta base, 
el despotismo del capital. No bien los obreros descifran, 
por tanto, el misterio de cómo en la misma medida en que 
trabajan más producen más riqueza ajena, de cómo la 
fuerza productiva de su trabajo aumenta mientras que 
su función como medios de valorización del capital se vuel- 
ve cada vez más precaria para ellos; no bien descubren 
que el grado de intensidad alcanzado por la competencia 
entre ellos mismos depende enteramente de la presión 
ejercida por la sobrepoblación relativa; no bien, por tanto, 
procuran organizar, mediante trades” unions, etc. una COo- 
peración planificada entre los ocupados y los desocupados 
para anular o paliar las consecuencias ruinosas que esa 
ley natural de la producción capitalista trae aparejadas 
para su clase, el capital y su sicofante, el economista, 
claman airados contra esa violación de la ley “eterna”, y 
por así decirlo “sagrada”, de la oferta y la demanda. Toda 
solidaridad entre los ocupados y los desocupados perturba, 
en efecto, el “libre” juego de esa ley. Por otra parte, no 
bien en las colonias, por ejemplo, se dan circunstancias 
adversas que impiden la creación del ejército industrial 
de reserva, menoscabando así la dependencia absoluta de 
la clase obrera respecto de la clase capitalista, el capital, 
junto a su Sancho Panza esgrimidor de lugares comunes, 
se declara en rebeldía contra la “sagrada” ley de la oferta 
y la demanda y procura encauzarla con la ayuda de me- 
dios coercitivos. 


4. Diversas formas de existencia de la sobrepoblación 
relativa. La ley general de la acumulación capitalista 


La sobrepoblación relativa existe en todos los matices 
posibles. Todo obrero la integra durante el período en que 
está semiocupado o desocupado por completo. Para no 
entrar aquí en detalles, nos limitaremos a unas pocas 
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indicaciones generales.2 Prescindiendo de las diferencias 
formales periódicas de la sobrepoblación en el cambio de 
fases propio del ciclo industrial, en el cual aquélla se ma- 
nifiestad ora de manera aguda en las crisis, ora crónica- 
mente en los períodos de negocios flojos, la sobrepoblación 
relativa adopta continuamente tres formas: la fluctuante, 
la latente y la estancada. 

Hemos visto cómo a los obreros fabriles ora se los 
repele,* ora se los atrae nuevamente y en mayor volumen, 
de tal modo que en líneas generales el número de los obre- 
ros ocupados aumenta, aunque siempre en proporción 
decreciente con respecto a la escala de la producción. 
La sobrepoblación existe aquí bajo la forma fluctuante. 
Nos limitamos a llamar la atención con respecto a dos 
circunstancias. Tanto en las fábricas propiamente dichas 
como en todos los grandes talleres en que la maquinaria 
constituye un factor, o donde, por lo menos, se aplica la 
división moderna del trabajo, se requiere una gran masa 
de obreros varones que no hayan dejado atrás la edad 
juvenil; posteriormente, sólo es posible utilizar en el 
mismo ramo un número muy exiguo, por lo cual regular- 
mente se arroja a la calle a una gran cantidad. Ese sector 
constituye un elemento de la sobrepoblación fluctuante, 
que se acrecienta a medida que aumenta el volumen de la 
industria. Una parte de esos obreros emigra; en realidad, 
no hace más que seguir los pasos del capital emigrante. 
Una de las consecuencias es que la población femenina 
crece más rápidamente que la masculina; teste [testigo], 
Inglaterra. Que el incremento natural de la población * 
obrera no satisfaga las necesidades de acumulación del 
capital y que, por otra parte, sea demasiado grande para 


" Esta frase no figura en la 4* edición. 

» En la 4% edición la frase comienza así: “Prescindiendo de 
las grandes formas, de reaparición periódica, que le imprime el 
cambio de fases propio del ciclo industrial, de tal manera que 
aquélla se manifiesta”... 

e En la 4? edición la frase comienza así: “En los centros de 
la industria moderna —fábricas, manufacturas, fundiciones y 
minas— ora se repele a los obreros”... 

4 A partir del punto y coma, la frase presenta ligeras dife- 
rencias en la 4? edición: “Una vez alcanzado ese término, sólo es 
posible utilizar en el mismo ramo de la industria un número muy 
exiguo, siendo lo normal que se despida a la mayor parte”. 

* En la 4% edición: “masa”. 
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su absorción,? es una contradicción inherente al movi- 
miento mismo del capital. Éste requiere masas mayores de 
obreros en edad juvenil, y una masa menor de obreros 
varones adultos. La contradicción no es más flagrante 
que otra: la de que se formulen quejas sobre la falta de 
brazos en los mismos momentos en que muchos miles 
se encuentran en la calle porque la división del trabajo los 
encadena a determinado ramo de la industria.*?* Debido 
al rápido consumo de la fuerza de trabajo por el capital, 
en la mayor parte de los casos el obrero de edad me- 
diana es ya un hombre desgastado y caduco.? Pasa a inte- 
grar las filas de la sobrepoblación,* o bien desciende de 
categoría, mientras el capital lo remplaza por fuerza de tra- 
bajo nueva. El crecimiento absoluto de la clase obrera 
requiere, de esta suerte,í una forma que incremente su 


85 Mientras que en el segundo semestre de 1866 quedaron 
desocupados, en Londres, de 80.000 a 90.000 obreros, en el informe 
fabril correspondiente a ese mismo período se dice: “No parece 
ser absolutamente verdadera la afirmación de que la demanda 
siempre produce oferta en el preciso instante en que se requiere. 
No lo hace así en el caso del trabajo, pues mucha maquinaria ha 
permanecido inactiva durante el último año por falta de brazos”. 
(Report... 31st October 1866, p. 81.) 


“ En la 4% edición: “y que, no obstante, al mismo tiempo 
las supere,”. 

> La frase dice así en la 4% edición: “El consumo de la 
fuerza de trabajo por el capital es tan rápido, además, que en 
la mayor parte de los casos el obrero de edad mediana es ya un 
hombre más o menos desgastado y caduco”. 

“ En la 4? edición “de los supernumerarios” en vez de “de 
la sobrepoblación”. 

d Las palabras que van desde “mientras” hasta “suerte”, se 
sustituyen en la 32 y 4% ediciones por el siguiente texto: “Es precisa- 
mente entre los obreros de la gran industria donde nos encontramos 
con la más breve duración de vida. «El doctor Lee, funcionario 
de sanidad en Manchester, ha comprobado que en esa ciudad [...] 
la duración media de la vida es en la clase acomodada de 38 
años; en la clase obrera, sólo de 17 años. En Liverpool asciende 
a 35 años para la primera y a 15 para la segunda. De esto se 
infiere que la clase privilegiada tiene una asignación de vida 
(have a lease of life) más de dos. veces mayor que la de sus 
conciudadanos menos favorecidos.»85bis Bajo estas circunstancias, 
el crecimiento absoluto de esta fracción del proletariado re- 
quiere”... 


85bis Discurso inaugural de la conferencia sanitaria celebrada en Bir- 


mingham el 14 de enero de 1875, pronunciado por Joseph Chamberlain, 
entonces alcalde de la ciudad y actualmente (1883) ministro de comercio. 
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número aunque sus elementos se desgasten rápidamente. 
Se hace necesario,? en consecuencia, un rápido relevo de 
las generaciones obreras. (Esta misma ley no rige en el 
caso de las demás clases de la población). Ello se logra? 
con la ayuda de matrimonios tempranos, consecuencia 
necesaria de las condiciones en que viven los obreros de 
la gran industria, y gracias a la prima que la explota- 
ción de los niños obreros significa para la producción de 
los mismos. 

No bien la producción capitalista se apodera de la 
agricultura, o según el grado en que se haya adueñado 
de la misma, la demanda de población obrera rural decrece 
en términos absolutos a medida que aumenta la acumula- 
ción del capital que está en funciones en esta esfera, sin 
que la repulsión de esos obreros —como ocurre en el caso 
de la industria no agrícola— se complemente con una 
mayor atracción. Una parte de la población rural, por con- 
siguiente, se encuentra siempre en vías de metamorfosearse 
en población urbana o manufacturera. (Manufacturero 
se usa aquí en el sentido de todo lo referente a la indus- 
tria no agrícola.) ** Esta fuente de la sobrepoblación rela- 
tiva fluye, pues, constantemente. Pero su flujo constante “ 


86 “781 ciudades” figuran en el censo de 1861 de Inglaterra 
y Gales “con 10.960.998 habitantes, mientras que las .aldeas y 
parroquias rurales sólo cuentan con 9.105.226... En 1851 figura- 
ban 580 ciudades en el censo, cuya población se equiparaba apro- 
ximadamente a la de los distritos rurales circunvecinos. Pero 
mientras que en éstos la población sólo aumentó en medio millón 
durante los 10 años siguientes, en las 580 ciudades el aumento 
fue de [...] 1.554.067. El incremento de población en las parro- 
quias rurales fue del 6,5%, en las ciudades del 17,3%. La 
diferencia en la tasa de crecimiento obedece a la migración del 
campo a la ciudad. Tres cuartas partes de' incremento total de la 
población corresponden a las ciudades”. (Census..., vol. 11, 
pp. 11, 12.) 


* Las palabras “se hace necesario” se eliminan en la 3% y 4% 
ediciones. 

" En la 3% y 4% ediciones, en vez de “Ello se logra” dice: 
“Esta necesidad social se satisface”. 

“ En la 3% y 4% ediciones las palabras después de la última 
coma se sustituyen por las siguientes: “se encuentra siempre a 
punto de convertirse en proletariado urbano o manufacturero 
y a la espera de que se den las circunstancias propicias para esta 
transformación”. 

“ En la 3% y 42% ediciones se agrega: “hacia las ciudades”. 
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presupone la existencia, en el propio campo, de una sobre- 
población constantemente latente, cuyo volumen sólo se 
vuelve visible cuando los canales de desagiie quedan, por 
excepción, abiertos en toda su amplitud. De ahí que al 
obrero rural se lo reduzca al salario mínimo y que esté 
siempre con un pie hundido en el pantano del paupe- 
rismo. 

La sobrepoblación estancada constituye una parte de; 
ejército obrero activo, pero su ocupación es absolutamente 
irregular, de tal modo que el capital tiene aquí a su dis- 
posición una masa extraordinaria de fuerza de trabajo 
latente.2 Sus condiciones de vida descienden por debajo 
del nivel medio normal de la clase obrera y es esto, 
precisamente, lo que convierte a esa categoría en base 
amplia para ciertos ramos de explotación del capital. El 
máximo de tiempo de trabajo y el mínimo de salario 
la caracterizan. Hemos entrado ya en conocimiento de su 
figura principal bajo el rubro de la industria domiciliaria. 
Recluta incesantemente sus integrantes entre los super- 
numerarios de la gran industria y de la agricultura, y en 
especial también en los ramos industriales en decadencia, 
en los cuales el artesanado sucumbe ante la industria 
manufacturera y esta última ante la industria maquinizada. 
Su volumen se amplía a medida que avanza, con el volu- 
men y la intensidad de la acumulación, la transformación 
en “supernumerarios”. Pero esta categoría constituye al 
mismo tiempo un elemento de la clase obrera que se repro- 
duce y se perpetúa a sí mismo, y al que cabe una parte 
proporcionalmente mayor en el crecimiento global de dicha 
clase que a los demás elementos. De hecho, no sólo la 
masa de los nacimientos y defunciones, sino la magnitud 
absoluta de las familias está en razón inversa al monto 
del salario, y por tanto a la masa de medios de subsisten- 
cia de que disponen las diversas categorías de obreros. 
Esta ley de la sociedad capitalista parecería absurda entre 
los salvajes, e incluso entre los habitantes civilizados de las 
colonias. Esa ley recuerda la reproducción masiva de espe- 


a En la 3? y 42 ediciones el párrafo comienza así: “La tercera 
categoría de la sobrepoblación relativa, la estancada, constituye 
una parte del ejército obrero activo, pero su ocupación es absoluta- 
mente irregular. Ofrece al capital, de esta manera, un depósito 
inagotable de fuerza de trabajo disponible”. 
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cies animales individualmente débiles y perseguidas con 
encarnizamiento.*” 

El sedimento más bajo de la sobrepoblación relativa 
se aloja, finalmente, en la esfera del pauperismo. Se com- 
pone —prescindimos aquí de vagabundos, delincuentes, 
prostitutas, en suma, del lumpemproletariado propiamente 
dicho— de tres categorías. La primera la constituyen 
personas aptas para el trabajo. Basta con lanzar una mirada 


superficial sobre las estadísticas del pauperismo inglés para. 


encontrar que su masa se engruesa con cada crisis y de- 
crece con cada reanimación de los negocios. La segunda: 
huérfanos e hijos de indigentes. Son candidatos al ejército 
industrial de reserva y en épocas de gran prosperidad,> 

“mo por ejemplo en 1860, se los alista rápida y masiva- 
mente en el ejército obrero activo. La tercera: personas 
degradadas, encanallecidas, incapacitadas de trabajar. Se 
trata, en especial, de obreros * que sucumben por la falta 
de movilidad a que los condena la división del trabajo, de 
personas que viven más allá de la edad normal de un 
obrero, y por último de las víctimas de la industria, cuyo 
número se acrecienta con la maquinaria peligrosa, la expan- 
sión de la minería, de las fábricas químicas, etc.: mutilados, 
enfermos crónicos, viudas, etc. El pauperismo constituye 
el hospicio de inválidos del ejército obrero activo y el peso 
muerto del ejército industrial de reserva. Su producción 


$7 “La pobreza parece ser favorable a la generación.” (Adam 
Smith. [237)) Se trata, incluso, según el galano e ingenioso abate 
Galiani, de una disposición divina particularmente sabia: “Dios 
hace que los hombres que ejercen los oficios de máxima utilidad 
nazcan en abundancia”. (Galiani, Della moneta, p. 78.) “La mi- 
sería, cuando llega al punto extremo del hambre y la pestilencia, 
en vez de poner trabas al aumento de la población tiende a pro- 
moverlo.” (S. Laing, National Distress..., p. 69.) Después de 
ilustrar con material estadístico sus afirmaciones, prosigue Laing: 
“Si toda la gente se encontrara en una situación acomodada, el 
mundo pronto quedaría despoblado”. (“If the people were all in 
easy circumstances, the world would soon be depopulated.”) 


* En la 3? y 4% ediciones la frase dice así: “Prescindiendo de 
vagabundos, delincuentes, prostitutas, en suma, del lumpemprole- 
tariado propiamente dicho, esta capa de la sociedad se compone 
de tres categorías”. 

” En la 3? y 4? ediciones, “auge” en vez de “prosperidad”. 

* En la 3% y 4% ediciones, “individuus” en vez de “obreros”. 
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está comprendida en la producción de la pluspoblación,* 
su necesidad en la necesidad de ésta, conformando con la 
misma una condición de existencia de la producción capi- 
talista y del desarrollo de la riqueza. Figura entre los 
faux frais [gastos varios] de la producción capitalista, 
gastos que en su mayor parte, no obstante, el capital se 
las ingenia para sacárselos de encima y echarlos sobre los 
hombros de la clase obrera y de la pequeña clase media. 

Cuanto mayores sean la riqueza social, el capital en 
funciones, el volumen y vigor de su crecimiento y por tan- 
to, también, la magnitud absoluta de la población obrera? 
y la fuerza productiva de su trabajo, tanto mayor será la 
pluspoblación relativa o ejército industrial de reserva." 
La fuerza de trabajo disponible se desarrolla por las mis- 
mas causas que la fuerza expansiva del capital. La magni- 
tud proporcional del ejército industrial de reserva, pues, 
se acrecienta a la par de las potencias de la riqueza. Pero 
cuanto mayor sea este ejército de reserva en proporción 
al ejército obrero activo, tanto mayor será la masa de la 
pluspoblación consolidada o las capas obreras Y cuya mise- 
ria está en razón inversa a la tortura de su trabajo. Cuanto 
mayores sean, finalmente, las capas de la clase obrera 
formadas por menesterosos enfermizos y el ejército indus- 
trial de reserva, tanto mayor será el pauperismo oficial. 
Esta es la ley general, absoluta, de la acumulación capita- 
lista. En su aplicación, al igual que todas las demás 
leyes, se ve modificada por múltiples circunstancias, cuyo 
análisis no corresponde efectuar aquí. 

Se comprende así cuán insensata es la sabiduría econó- 
mica que predica a los obreros la necesidad de adecuar 
su número a las necesidades de valorización del capital. 
El mecanismo de la producción y acumulación capitalistas 
adecua constantemente ese número a estas necesidades 
de valorización. La primera palabra de tal adaptación es la 
creación de una sobrepoblación relativa o ejército indus- 


” 


* En la 3? y 4% ediciones, en vez de “pluspoblación”, “sobre- 
población relativa”. 

> En la 32? y 4% ediciones, “del proletariado” en vez de “de la 
población obrera”. 

* En la 32 y 4% ediciones, desde la última coma hasta aquí: 
“tanto mayor será el ejército industrial de reserva”. 

¿ En la 3? y 4% ediciones, “scbrepoblación consolidada” en 
vez de “pluspoblación consolidada o las capas obreras”. 
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trial de reserva; la última palabra, la miseria de capas cada 
vez más amplias del ejército obrero activo y el peso muerto 
del pauperismo. 

La ley según la cual el desarrollo de la fuerza produc- 
tiva social del trabajo reduce progresivamente, en propor- 
ción a la eficacia y la masa de sus medios de producción, 
la masa de fuerza de trabajo que es necesario gastar,? 
se expresa en el terreno capitalista —donde no es el tra- 
bajador el que emplea los medios de trabajo, sino éstos al 
trabajador— de la siguiente manera: cuanto mayor sea 
la fuerza productiva del trabajo, tanto mayor será la pre- 
sión de los obreros sobre sus medios de ocupación, y tanto 
más precaria, por tanto, la condición de existencia del 
asalariado: venta de su fuerza de trabajo? para aumentar 
la riqueza ajena o para la autovalorización del capital. 
El incremento de los medios de producción y de la pro- 
ductividad del trabajo a mayor velocidad que el de la 
población productiva se expresa, capitalistamente, en su 
contrario: en que la población obrera crece siempre más 
rápidamente que la necesidad de valorización del capital. 

En la sección cuarta, cuando analizábamos la produc- 
ción del plusvalor relativo, veíamos que dentro del sistema 
capitalista todos los métodos para acrecentar la fuerza 
productiva social del trabajo se aplican a expensas del 
obrero individual; todos los métodos para desarrollar la 
producción se trastruecan en medios de dominación y ex- 
plotación del productor, mutilan al obrero convirtiéndolo 
en un hombre fraccionado, lo degradan a la condición de 
apéndice de la máquina, mediante la tortura del trabajo * 
aniquilan el contenido de éste, le enajenan —al obrero— 
las potencias espirituales del proceso laboral en la misma 
medida en que a dicho proceso se incorpora la ciencia 
como potencia autónoma, vuelven constantemente anorma- 
lesd las condiciones bajo las cuales trabaja, lo someten 


* En la 32 y 4% ediciones la frase comienza así: “La ley 
según la cual gracias a los progresos experimentados en la produc- 
tividad social del trabajo, una masa siempre creciente de medios 
de producción puede ser puesta en movimiento con un gasto 
progresivamente decreciente de fuerza humana,”. 

» En la 32 y 4? ediciones, desde la última coma: “su condi- 
ción de existencia: venta de la fuerza propia”. 

“ En la 42 edición: “tortura de su trabajo”. 

d En la 4* edición, “distorsionan” en vez de “vuelven cons- 
tantemente anormales”. 
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durante el proceso de trabajo al más mezquino y odioso 
de los despotismos, transforman el tiempo de su vida en 
tiempo de trabajo, arrojan su mujer y su prole bajo la rue- 
da de Zhaganat!"?"! del capital. Pero todos los métodos 
para la producción del plusvalor son a la vez métodos de 
la acumulación, y toda expansión de ésta se convierte, a su 
vez, en medio para el desarrollo de aquellos métodos. 
De esto se sigue que a medida que se acumula el capital, 
empeora? la situación del obrero, sea cual fuere? su remu- 
neración. La ley, finalmente, que mantiene un equilibrio 
constante entre la sobrepoblación relativa o ejército indus- 
trial de reserva y el volumen e intensidad de la acumula- 
ción, encadena el obrero al capital con grillos más firmes 
que las cuñas con que Hefesto aseguró a Prometeo en la 
roca. Esta ley produce una acumulación de miseria pro- 
porcionada a la acumulación de capital. La acumulación 
de riqueza en un polo es al propio tiempo, pues, acumula- 
ción de miseria, tormentos de trabajo, esclavitud, igno- 
rancia, embrutecimiento y degradación moral en el polo 
opuesto, esto es, donde se halla la clase que produce su 
propio producto como capital. 

Los economistas han expuesto de maneras diversas ese 
carácter antagónico de la acumulación capitalista,** aun- 
que lo confundan con fenómenos en parte análogos, sin 
duda, pero esencialmente diferentes, que se dan en modos 
de producción precapitalistas. 

El monje veneciano Ortes, uno de los grandes escrito- 
res económicos del siglo XVIII, concibe el antagonismo 
de la producción capitalista como ley natural y universal de 
la riqueza social: “El bien económico y el mal econó- 


88 “Cada día se vuelve más claro, pues, que las relaciones de 
producción en las que se mueve la burguesía no tienen un carácter 
unitario, un carácter simple, sino dual; que en las mismas relaciones 
en que se produce la riqueza se produce, asimismo, la miseria; 
que en las mismas relaciones en que se opera un desarrollo de las 
fuerzas productivas, se desarrolla una fuerza productiva de repre- 
sión; que estas relaciones sólo producen la riqueza burguesa, es 
decir la riqueza de la clase burguesa, al aniquilar continuamente 
la riqueza de ciertos integrantes de esta clase y al producir un 
proletariado en crecimiento constante.” (Karl Marx, Misére de la 
philosophie ..., p. 116.) 


* En la 4% edición: “tiene que empeorar”. 
> En la 4? edición, se agrega: “—alta o baja—”. 


805 


mico se equilibran siempre en una nación (el bene ed il 
male economico in una nazione [sono] sempre all” istessa 
misura); la abundancia de bienes para algunos iguala siem- 
pre a la falta de los mismos para otros (la copia dei beni 
in alcuni sempre eguale alla mancanza di essi in altri). [...] 
La gran riqueza de algunos está siempre acompañada de la 
privación absoluta de lo necesario en otros muchos [.. .J”.2? 
La riqueza de una nación corresponde a su población, y su 
miseria corresponde a su riqueza. La laboriosidad de algu- 
nos exige el ocio de otros. Los pobres y los ociosos son un 
fruto necesario de los ricos y los activos,2 etc. Unos diez 
años después de Ortes, el cura Townsend, de la Alta Iglesia 
protestante, [* glorificó con toda insolencia la pobreza 
como condición necesaria de la riqueza. “La coerción legal 
de trabajar se ve acompañada de muchos trastornos, vio- 
lencias y fragor [...], mientras que el hambre no sólo 
constituye una presión pacífica, silenciosa e incesante, sino 
que además, en su calidad de motivo más natural de la 
industria y del trabajo, provoca los esfuerzos más intensos.” 
Lo esencial, entonces, es hacer permanente el hambre entre 
la clase obrera, y para ello vela, según Townsend, el prin- 
cipio de la población, particularmente activo entre los 
pobres. “Parece ser una ley natural que los pobres, hasta 
cierto punto, sean impróvidos (improvident)” (tan im- 
próvidos, en efecto, que llegan al mundo sin una cuchara 
de oro en la boca), “de manera que siempre haya algunos 
(that there always may be some) que desempeñen los 
oficios más serviles, sórdidos e innobles en la comunidad. 
De esta suerte se aumenta el fondo de felicidad humana 
(the fund of human happiness), los seres más delicados 
(the more delicate) se ven libres de trabajos enfadosos [. . .] 
y pueden cultivar sin molestias vocaciones superiores... 
La ley de pobres tiende a destruir la armonía y la be- 
lleza, la simetría y el orden de ese sistema establecido 


Pa G. Ortes, Della economia nazionale libri sei, 1774, en Cus- 
todi, Parte moderna, t.-xx1, pp. 6, 9, 22, 25, etc. Dice Ortes, 
op. cit., p. 32: “En vez de proyectar sistemas inútiles para la 
felicidad de los pueblos, me limitaré a investigar las razones 
de su infelicidad”. 


* En la 4% edición se ubica aquí la llamada 89 y las tres 
frases precedentes quedan incluidas en la cita de Ortes, [238] 
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en el mundo por Dios y la naturaleza.” **%3 “El progreso de 
la riqueza social”, dice Storch, “engendra esa clase útil 
de la sociedad ... que ejerce las ocupaciones más fasti- 
diosas, viles y repugnantes, que echa sobre sus hombros, 
en una palabra, todo lo que la vida tiene de desagradable 
y de esclavizante, proporcionando así a las otras clases el 
tiempo libre, la serenidad de espíritu y la dignidad con- 
vencional” (c'est bon! [¡bravo!]) “del carácter, etc.” * 
Storch se pregunta cuál es, entonces, la ventaja que esta 
civilización capitalista, con su miseria y su degradación 
de las masas, presenta con respecto a la barbarie. Encuen- 
tra una sola respuesta: ¡la seguridad! “Gracias al progreso 
de la industria y de la ciencia”, afirma Sismondi, “todo 
obrero puede producir cada día mucho más de lo que 
requiere para su consumo. Pero al mismo tiempo, aunque 
su trabajo produzca la riqueza, ésta lo haría muy poco 
apto para trabajar si él mismo estuviera destinado a con- 


90 A Dissertation on the Poor Laws, By a Wellwisher of 
Mankind (The Rev. Mr. J. Townsend), 1786, reeditado en Londres, 
1817, pp. 15, 39, 41. Este “delicado” cura —de cuya obra recién 
mencionada, así como de su Journey through Spain, Malthus suele 
plagiar páginas enteras— toma la mayor parte de su doctrina 
de sir James Steuart, al que sin embargo tergiversa. Así, por 
ejemplo, cuando Steuart dice: “Aquí, en la esclavitud, se aplicaba 
un método violento para hacer trabajar a la humanidad” (en bene- 
ficio de los no trabajadores) “...En ese entonces, se forzaba a 
los hombres a trabajar” (esto es, a trabajar gratis para otros) 
“porque eran esclavos de otros; hoy, los hombres son forzados 
a trabajar” (es decir, a trabajar gratis para los no trabajadores), 
“porque son los esclavos de sus propias necesidades”,l2391 no llega 
a la conclusión, como sí lo hace el obeso prebendado, de que los 
asalariados siempre deben estar comiéndose los codos de hambre. 
Quiere, por el contrario, hacer que aumenten sus necesidades y, 
a la vez, convertir el número creciente de las mismas en acicate 
que los impulse a trabajar para “los más delicados”: 

91 Storch, Cours d'économie...,t. 111, p. 223. 


? En la 3% y 4% ediciones se agrega: “Si el monje veneciano 
encontraba, en el destino fatal que eterniza la miseria, la razón 
de ser de la caridad cristiana, del celibato, de los conventos y las 
fundaciones pías, el prebendado protestante, por el contrario, 
veía en él el pretexto para condenar las leyes que concedían al 
pobre el derecho a una mísera subvención pública”. 
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sumirla.”2* “Las naciones pobres”, dice Destutt de Tracy," 
“son aquellas donde el pueblo se encuentra a sus anchas, 
y las naciones ricas aquellas donde por regla general es 
pobre.” ** 


5. Ilustración de la ley general de la acumulación 
capitalista 


a) Inglaterra de 1846 a 1866 


Ningún período de la sociedad moderna es tan propicio 
para el estudio de la acumulación capitalista como el que 
abarca los veinte últimos años. Es como si aquélla hubiera 
topado con el bolso de Fortunato. !**8l Pero de todos los 
países es nuevamente Inglaterra la que brinda el ejemplo 
clásico: porque ocupa el primer puesto en el mercado 
mundial, porque sólo aquí el modo capitalista de produc- 
ción se ha desarrollado de manera plena y, finalmente, 
porque la introducción del reino milenario del librecambio, 
a partir de 1846, despojó a la economía vulgar de su 
último refugio. Ya en el capítulo Iv“ nos referimos sufi- 
cientemente al progreso colosal de la producción, que en 
la segunda mitad de este período bidecenal supera con 
holgura al logrado en la primera. 


92 Sismondi, Nouveaux principes..., t. 1, p. 85.P 

93 Destutt de Tracy, Traité de..., p. 231. “Les nations 
pauvres, c'est lá oú le peuple est á son aise; et les nations riches, 
c'est lá ou il est ordinairement pauvre.” 


* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “Según Sismondi, «los 
hombres» (es decir, los no trabajadores) «probablemente renuncia- 
rían a todos los perfeccionamientos de las artes, así como a todos 
los disfrutes que nos proporcionan las manufacturas, si tuvieran 
que procurárselos por un trabajo constante, como el del obrero... 
Los esfuerzos están hoy separados de su recompensa; no es el 
mismo hombre el que primero trabaja y luego se entrega al des- 
canso; por el contrario, precisamente porque uno trabaja, es otro 
el que descansa... La multiplicación indefinida de las fuerzas 
productivas del trabajo no puede arrojar otro resultado, pues, que 
el de aumentar el lujo y los disfrutes de los ricos ociosos»”. 

En la 3? y 4? ediciones: “pp. 79, 80, 85”, 

En la 3% y 4% ediciones la cita se presenta así: “Destutt 
de Tracy, por último, ese doctrinario burgués de sangre de pescado, 
expresa brutalmente: “Las naciones pobres son aquellas”... 

Y En la 3? y 4? ediciones: “ya en la sección cuarta”... 
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Aunque el crecimiento absoluto de la población inglesa 
fue, en el último medio siglo, muy considerable, el creci- 
miento proporcional o la tasa de incremento disminuyó 
de manera constante, como lo muestra la tabla siguiente, 
tomada del censo oficial: 


Incremento porcentual anual de la población 
de Inglaterra y Gales en números decimales 


1811-1821 1,533 % 
1821-1831 1,446 % 
1831-1841 1,326 % 
1841-1851 1,216 % 
1851-1861 1,141 % 


Examinemos ahora, en cambio, el crecimiento de la 
riqueza. El punto de referencia más seguro nos lo ofrece 
aquí el movimiento de las ganancias, rentas de la tierra, 
etcétera, sujetas al impuesto a los ingresos. Entre 1853 y 
1864, el incremento de las ganancias gravables (sin incluir 
a los arrendatarios y otros rubros) fue en Gran Bretaña 
de un 50,47 % (lo que equivale a una media anual de 
4,58 %);** el de la población, durante el mismo período, 
ascendió aproximadamente a un 12 %. El aumento en las 
rentas gravables de la tierra (sin exceptuar casas, ferroca- 
rriles, minas, pesquerías, etc.) fue, entre 1853 y 1864, 
de 38 %, o sea del 3*/,.% anual. Ese aumento se de- 
bió, en su parte mayor, a los siguientes rubros: 


Excedente del in- 
greso anual de Incremento 


1864, respecto al anual 
de 1853 

De casas 38,60 % 3,50 % 
», Canteras 84,76 % 7,70 % 
»» Minas 68,85 % 6,26 % 
» fundiciones siderúrgicas 39,92 % 3,63 % 
», Pesquerías 57,31 % 5,21 % 
», fábricas de gas 126,02 % 11,45 % 
»» ferrocarriles 83,29 % 1,57 %o * 


2 Tenth Report of the Commissioners of H. M's Inland 
Revenue, Londres, 1866, p. 38. 
95 Ibídem. 
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Si los años del período de 1853 a 1864 se comparan 
de cuatro en cuatro, el grado de aumento de los ingresos se 
incrementa de manera constante. En el caso de los ingresos 
derivados de ganancias, por ejemplo, es del 1,73 % anual 
de 1853 a 1857; del 2,74 % anual de 1857 a 1861 y del 
9,30 % anual en 1861-1864. En el Reino Unido, la suma 
total de los ingresos sujetos al impuesto respectivo ascen- 
dió en 1856 a £ 307.068.898; en 1859, £ 328.127.416; 
en 1862 a £ 351.745.241; en 1863 a £ 359.142.897; en 
1864 a £ 362.462.279, alcanzando en 1865 la suma 
de £ 385.530.020. 

La acumulación de capital estuvo acompañada, al mis- 
mo tiempo, por su concentración.*? Aunque no existía nin- 
guna estadística agrícola oficial para Inglaterra (sí para 
Irlanda), diez condados la suministraron voluntariamente. 
Se obtuvo el resultado de que de 1851 a 1861 los predios 
arrendados de menos de 100 acres? disminuyeron de 
31.583 a 26.567, o sea que 5.016 quedaron englobados 
en otros mayores." De 1815 a 1825 el impuesto de heren- 
cias no afectó a ningún patrimonio mobiliario de más de 
un millón de libras esterlinas; de 1825 a 1855, en cambio, 
a 8; de 1855“ a junio de 1859, esto es, en cuatro años y 
medio, a 4.% Sin embargo, el avance de la concentración d 
se apreciará de la mejor manera analizando brevemente el 


28 A los efectos comparativos estos guarismos resultan sufi- 
cientes, pero si se los considera en términos absolutos son falsos, 
ya que los ingresos “encubiertos” tal vez asciendan a £ 100 
millones. En cada uno de sus informes, los Inland Revenue Com- 
missioners [comisionados de impuestos internos] reiteran sus quejas 
sobre los fraudes sistemáticos perpetrados por comerciantes e indus- 
triales, principalmente. Se afirma así, por ejemplo: “Una sociedad 
por acciones declaró que sus ganancias gravables ascendían a 
£ 6.000, pero el tasador las evaluó en £ 88.000, y finalmente 
el impuesto se pagó por esa suma, Otra compañía declaró 
£ 190.000; se la obligó a admitir que el monto real era de 
£ 250.000”. (Ibídem, p. 42.) 

97 Census..., p. 29. No.se ha refutado la afirmación de John 
Bright, según la cual 150 terratenientes poseen la mitad del suelo 
inglés y sólo 12 la mitad del escocés. - 

98 Fourth Report... of Inland Revenue, Londres, 1860, p. 17. 


" En la 3? y 4? edicione:: “y centralización”. 
* 40,467 há. 

“ En la 1%, 22 y 32 ediciones: “1856”. 

“ En la 32 y 42 ediciones: ““entralización”. 
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impuesto a los ingresos en el rubro D (ganancias, exclu- 
yendo arrendatarios, etc.) correspondiente a los años 1864 
y 1865. Hago notar, previamente, que los ingresos de esta 
procedencia pagan el income tax [impuesto a las utilidades] 
a partir de las £ 60. En Inglaterra, Gales y Escocia estos 
ingresos gravables ascendieron en 1864 a £ 95.844.222 
y en 1865 a £ 105.435.787,2% el número de los contri- 
buyentes fue en 1864 de 308.416 personas sobre una 
población total de 23.891.009, y en 1865 de 332.431 per- 
sonas sobre una población total de 24,127.003. El cuadro 
siguiente ilustra sobre la distribución de esos ingresos en 
los dos años mencionados: 


Año que concluye el Año que concluye el 

5 de abril de 1864 5 de abril de 1865» 
Ingresos por Ingresos por , 
ganancias Personas ganancias Personas 
Ingresos totales £ 95.844.222 308.416 £ 105.435.787 332.431 
De los cuales » 57.028.290 22.334 » 64.554.297 24.075 
De los cuales » 36,415,225 3.619 » 42.535.576 4.021 
De los cuales » 22.809.781 822 » 27.555.313 973 
De los cuales » 8,744.762 91 >» 11.077.238 107 


En 1855, en el Reino Unido se produjeron 61.453.079 
toneladas de carbón por un valor de £ 16.113.267; en 
1864, 92.787.973 por un valor de £ 23.197.968. En 
1855, 3.218.154 toneladas de arrabio por un valor de 
£ 8.045.385; en 1864, 4.767.951 toneladas por un va- 
lor de £ 11.919.877. La extensión de las vías férreas ex- 
plotadas en el Reino Unido ascendía en 1854 a 8.054 
millas,“ con una inversión de capital de £ 286.068.794; 
en 1864 la extensión en millas era de 12.789 4 y la inver- 
sión de capital de £ 425.719.613. La exportación e im- 
portación total del Reino Unido ascendía en 1854 a 


99% Se trata de los ingresos netos, es decir, una vez practicados 
ciertos descuentos establecidos por la ley. 


* Dato corregido según la 4% edición. 

* Datos del cuadro corregidos según la 4% edición. 
“ 13.000 km, aproximadamente. 

“ 20.600 km, aproximadamente. 
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£ 268.210.145, y en 1865 a £ 489.923.285. La tabla 
siguiente muestra el movimiento de la exportación: 


1846. £ 58.842.377 
1849 » 63.596.052 


1856 » 115.826.948 
1860 » 135.842.817 
1865 » 165.862.402 


1866 »» 190.000.000 aproximadamente.b1% 


Estos datos escasos permiten comprender el grito triun- 
fal del director del Registro Civil británico: “Por rápido 
que haya sido el crecimiento de la población, no se ha 
mantenido a la par del progreso experimentado por la 
industria y la riqueza”. Volvámonos ahora a los agentes 
directos de esta industria, a los productores de esta riqueza: 
la clase obrera. “Uno de los rasgos más sombríos que pre- 
senta la situación social del país”, dice Gladstone, “es que 
mientras se registra una mengua en la capacidad popular 
de consumo y un aumento en las privaciones y la mise- 
ria de la clase trabajadora, al mismo tiempo se verifica 
una acumulación constante de riqueza en las clases supe- 
riores y un constante incremento de capital.” '%? Así hablaba 


100 En estos momentos —marzo de 1867— el mercado indio 
y el chino están nuevamente sobresaturados por las consignaciones 
de los fabricantes algodoneros británicos. A los obreros del algo- 
dón se les comenzó a aplicar en 1866 un descuento salarial del 
5%, y en 1867 una operación similar provocó la huelga de 20.000 
hombres en Preston. (F. E. — Era este el preámbulo de la crisis 
que se desencadenó acto seguido.) 

101 Census ..., p. 11. 

102 Gladstone, en la Cámara de los Comunes, el 14“ de febre- 
ro de 1843: “It is one of the most melancholy features in the 
social state of the country, that while there was a decrease in 
the consuming power of the people, and an increase in the priva- 
tions and distress of the labouring class and operatives, there 
was at the same time a constant accumulation of wealth in the 
upper classes and a constant increase of capital”.* 


" En la 4% edición: “1847”. 

"-En la 3% y 4% ediciones: “188.917.563”. 

“ En la 4% edición: “13”, 

"En la 4% edición el texto de esta cita, al que sigue la refe- 
rencia “Times, 14 de febr. de 1843. — Hansard, 13 de febr.”, es el 
siguiente: “lt is one of the most melancholy features in the social 
state Of this country that we see, beyond the possibility of denial, 
that while there is at this moment a decrease in the consuming 
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este untuoso ministro, en la Cámara de los Comunes, el 
14.2 de febrero de 1843. El 16 de abril de 1863, veinte años 
después, en el discurso en que presentaba su presupuesto, 
sostuvo: “De 1842 a 1852, el ingreso tributable de este 
país aumentó en un 6%... En los 8 años que van de 
1853 a 1861 se acrecentó, si partimos de la base de 1853, 
en un 20 %. El hecho es tan asombroso que resulta casi 


increíble... Ese embriagador aumento de riqueza y de 
poder ... se restringe enteramente a las clases poseedoras, 
pero... pero necesariamente tiene que ser beneficioso, 


de manera indirecta, para la población obrera, ya que 
abarata los artículos de consumo general; mientras los ricos 
se vuelven más ricos, los pobres, en todo caso, se han 


vuelto menos pobres. Que se hayan modificado * los extre- 


mos de la pobreza, es algo que no me atrevo a afirmar”.*”* 


¡Qué flojo anticlímax! Si la clase obrera sigue siendo 
“pobre”, sólo que “menos pobre” en la proporción en que 
produce un “embriagador aumento de riqueza y de poder” 
para la clase propietaria, ello significa que en términos 
relativos es tan pobre como antes. Si los extremos de la 


103 “Erom 1842 to 1852 the taxable income of the country 
increased by 6 per cent... In the 8 years from 1853 to 1861, 
it had increased from the basis taken in 1853, 20 per cent! The 
fact is so astonishing as to be almost incredible... this intoxicat- 
ing augmentation of wealth and power... entirely confined to 
classes of property... must be of indirect benefit to the labouring 
population, because it cheapens the commodities of general cons- 
umption — while the rich have been growing richér, the poor have 
been growing less poor! at any rate, whether the extremes of 
poverty are less, 1 do not presume to say.” (Gladstone, en la H. o. C., 
16 de abril de 1863.“ 


powers of the people, an increase of the pressure of privations 
and distress; there is at the same time a constant accumulation 
of wealth in the upper classes, an increase in the luxuriousness of 
their habits, and of their means of enjoyment”. [Uno de los rasgos 
más sombríos que distinguimos, sin que sea posible negarlo, en la 
situación social de este país, es que mientras en este momento 
se registra una mengua en la capacidad popular de consumo, un 
aumento en la carga de privaciones y miserias, se opera al mismo 
tiempo una acumulación constante de riqueza en las clases altas, 
un aumento en el fausto de sus hábitos y de sus medios de disfrute.] 

" En la 4% edición: “13”. 

> En su ejemplar de la 1? edición, Marx corrigió aquí: 
“reducido”. 

< En la 4? edición se agrega: “Morning Star, 17 de abril”. 
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pobreza no se han reducido, han aumentado, ya que lo han 
hecho los extremos de la riqueza. En lo tocante al abarata- 
miento de los medios de subsistencia, la estadística oficial 
—por ejemplo los datos del London Orphan Asylum 
[Orfanato de Londres]— revela que en los tres años que 
van de 1860 a 1862 se produjo un encarecimiento medio 
del 20 % en comparación con los años 1851-1853. En el 
trienio siguiente, 1863-1865, se registró un encarecimiento 
progresivo de la carne, la manteca, la leche, el azúcar, la 
sal, el carbón y multitud de otros medios de subsistencia 
imprescindibles.'"* El siguiente discurso gladstoniano del 
presupuesto, pronunciado el 7 de abril de 1864, es un 
ditirambo pindárico sobre los avances del lucro y de la feli- 
cidad popular, moderada por la “pobreza”. Gladstone 
habla de masas que están “al borde del pauperismo”, de 
ramos industriales “en los que no ha aumentado el salario”, 
y resume, finalmente, la felicidad de la clase obrera en las 
siguientes palabras. “En nueve casos de cada diez, la vida 
humana es meramente una lucha por la existencia.” !% 
El profesor Fawcett, exento de las consideraciones oficiales 
que ligan a Gladstone, declara rotundamente: “No niego, 


104 Véanse los datos oficiales en el libro azul: Miscellaneous 
Statistic" of the Un. Kingdom, Part V1, Londres, 1866, pp. 260-273 
pássim. — Agregado a la 2* edición. — En lugar de las estadísticas 
elaboradas por los asilos de huérfanos, etc., podríamos aducir 
también como elementos probatorios las declamaciones con las que 
periódicos oficialistas propician el aumento en la dotación a los 
infantes de la familia real. Nunca se olvidan de mencionar, en ellas, 
el encarecimiento de los medios de subsistencia. 

105 “Think of those who are on the border of that region” 
(pauperism), “wages... in others not increased... human life is 
but, in nine cases out of ten, a struggle for existence.” (Gladstone, 
HB.o.C., 7 de abril de 1864.)" Un escritor inglés!210] caracteriza 
las continuas y clamorosas contradicciones de los discursos con 
que Gladstone presentara los presupuestos de 1863 y 1864, con la 
siguiente cita de Moliére”: 

“He aquí al hombre, genio y figura. Pasa del blanco al negro, 
condena por la noche sus opiniones matutinas. 
Fastidioso a todos los demás, enojoso a sí mismo, 
sin cesar cambia de ideas, como de modas.” 
(The Theory of Exchanges ..., Londres, 1864, p. 135.) 


_ * En la 4% edición se agrega: “La versión de Hansard reza 
asío «Again; and yet more at large, what is human life but, in the 
majority of cases, a struggle for existence»”. 

* Debió decir: “de Boileau”. d 
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por supuesto, que los salarios hayan aumentado” (en los 
últimos decenios) “con ese incremento del capital, pero esa 
ventaja aparente se pierde en gran medida, ya que muchos 
artículos de primera necesidad se encarecen de manera 
constante” (este autor cree que por la baja de valor de los 
metales preciosos). “... Los ricos se vuelven rápidamente 
más ricos (the rich grow rapidly richer), mientras que 
no se percibe ningún ascenso en el confort de las clases 
trabajadoras ... Los obreros se convierten casi en esclavos 
de los comerciantes minoristas a los que deben.” *% 

En las secciones sobre la “Jornada laboral” y la “Ma- 
quinaria” el lector se impuso de las condiciones bajo las 
cuales la clase obrera británica, durante los últimos dece- 
nios, ha producido el “embriagador aumento de riqueza 
y de poder” para las clases propietarias. No obstante, en- 
tonces nos ocupábamos preferentemente del obrero dentro 
del proceso de producción mismo. Para comprender de 
manera cabal la ley de la acumulación capitalista es nece- 
sario detenernos un momento en la situación del obrero 
fuera de ese proceso, en sus condiciones de alimentación 
y vivienda. Los límites de este libro me obligan a ocuparme 
fundamentalmente del sector peor remunerado de los obre- 
ros industriales y agrícolas, que en conjunto constituyen la 
mayor parte de la clase obrera.'*a 


106 H, Fawcett, The Economic Position ..., pp. 67, 82. En 
lo tocante a la creciente dependencia de los obreros con respecto 
a los pequeños comerciantes, la misma obedece a las fluctuaciones e 
interrupciones, cada vez mayores, que experimenta la ocupación 
de los primeros. 

107 Cabe esperar que Engels amplíe pronto, con el período 
que se inicia en 1844, su obra sobre la situación de la clase 
obrera inglesa, o que consagre un segundo tomo a la exposición 
de dicho período.” 


" Este párrafo queda redactado así en la 3% y 4% ediciones: “En 
las secciones sobre la jornada laboral y la maquinaria se pusieron 
al descubierto las circunstancias bajo las cuales la clase obrera 
británica creó un aumento embriagador «de riqueza y de po- 
der» para las clases poseedoras. No obstante, entonces, nos ocu- 
pamos preferentemente del obrero dentro de su función social. 
Para ilustrar de manera plena las leyes de la acumulación, corres- 
ponde examinar también la situación del obrero fuera del taller, 
sus condiciones de alimentación y vivienda. Los límites de este 
libro nos obligan a tener en cuenta aquí, ante todo, al sector peor 
remunerado del proletariado industrial y de los obreros agrícolas, 
esto es, la mayor parte de la clase obrera”. 

* Nota suprimida en la 3% y 4% ediciones. 
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Pero previamente, digamos unas pocas palabras acerca 
del pauperismo oficial, o sea de la parte de la clase obrera 
que ha perdido su condición de existencia —la venta de la 
fuerza de trabajo— y vegeta gracias a los socorros públi- 
cos, El censo oficial de indigentes registraba en Inglate- 
rra,'% en 1855, 851.369 personas; en 1856, 877.767; en 
1865, 971.433. A causa de la escasez de algodón, alcanzó 
en los años de 1863 y 1864 los guarismos de 1.079.382 
y 1.014.978. La crisis de 1866, que afectó con mayor 
rudeza a Londres, hizo que en esa sede del mercado mun- 
dial —más populosa que el reino de Escocia— cel incre- 
mento en el número de indigentes fuera en 1866 del 
19,5 % en comparación con 1865, y del 24,4 % con res- 
pecto a 1864, registrándose en los primeros meses de 1867 
un aumento aun mayor en comparación con 1866. Al 
analizar la estadística de indigentes, cabe poner dos puntos 
de relieve. Por una parte, el movimiento descendente y 
ascendente de la masa de indigentes refleja las alternativas 
periódicas del ciclo industrial. Por otra parte, a medida 
que con la acumulación del capital se desarrollan la lucha 
de clases y, por consiguiente, la conciencia de sí mismos 
entre los obreros, las estadísticas oficiales se convierten en 
un índice cada vez más engañoso acerca del volumen real 
del pauperismo. Por ejemplo, la barbarie en el trato que 
se da a los pobres —en torno a la cual la prensa inglesa 
(Times, Pall Mall Gazette, etc.) ha clamado tan ruidosa- 
mente durante los dos últimos años— es de vieja data. 
Friedrich Engels comprobó en 1844 exactamente las mis- 
mas atrocidades y exactamente las mismas vociferaciones 
pasajeras,? propias de la “literatura sensacionalista”.!**'! 
Pero cl terrible incremento de las muertes por inanición 
(“deaths by starvation”) en Londres durante cel último 
decenio, demuestra irrefutablemente el horror creciente 
que experimentan los obreros por la esclavitud del work- 
house [hospicio],* ese correccional de la miseria. 


108% En Inglaterra siempre está incluido Gales; en Gran Bre- 
taña lo están Inglaterra, Gales y Escocia; en el Reino Unido 
esos tres países e Irlanda. 


* Nota 107 en la 3% y 4% ediciones. 

* En la 4% edición se agrega: “hipócritas,”. 

' En la 3% y 4% ediciones se inserta aquí una nota 108: “Sobre 
los progresos efectuados desde los tiempos de Adam Smith, ilustra 
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b) Las capas mal remuneradas de la clase obrera 
industrial de Gran Bretaña 


Consideremos ahora la situación de las capas mal 
remuneradas de la clase obrera industrial. Durante la 
escasez algodonera, en 1862, se encomendó al doctor 
Smith, del Privy Council,“ que efectuara una investi- 
gación acerca de las condiciones alimentarias que preva- 
lecían entre los macilentos obreros algodoneros de Lan- 
cashire y Cheshire. Observaciones llevadas a cabo durante 
largos años lo habían llevado a la conclusión de que, 
“para evitar las enfermedades causadas por el hambre 
(starvation diseases)”, el alimento diario de una mujer 
media debía contener por lo menos 3.900 granos * de car- 
bono y 180 granos? de nitrógeno, y el de un hombre me- 
dio, por lo menos 4.300 granos“ de carbono y 200“ 
de nitrógeno. En el caso de las mujeres, el alimento diario 
debía encerrar aproximadamente tantas sustancias nutri- 
tivas como dos libras * de buen pan de trigo; en el de los 
hombres, '/, más. El alimento medio semanal de los adul- 
tos de uno u otro sexo debía contener cuando menos 
28.600 granosf de carbono y 1.3308 de nitrógeno. Sus 
cálculos se vieron confirmados en la práctica, de manera 
asombrosa, ya que coincidían con la exigua cantidad de 
alimento a que su calamitosa situación había reducido 
el consumo de los obreros algodoneros. En diciembre de 
1862 los mismos ingerían 29.211 granos? de carbono 
y 1.295i de nitrógeno por semana. 

En 1863, el Privy Council dispuso que se efectuara 
una investigación sobre el estado de miseria en que se 


notablemente el hecho de que ocasionalmente él use todavía la 
palabra workhouse como equivalente de manufactory [manufactura]. 
Por ejemplo en la introducción del capítulo que dedica a la divi- 
sión del trabajo: «A menudo se puede reunir en el mismo taller 
(workhouse) a los ocupados en los diversos ramos del tra- 
bajo»”.(2+2) 

2 252,7 g. 
11,7 g. 
278,6 g. 
13 g. 
907 g. 
1.855,3 g. 
86,1 g. 
1.892,9 g. 
83,9 g. 
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encontraba el sector peor alimentado de la clase obrera 
inglesa. El doctor Simon, funcionario médico del Privy 
Council, escogió para esa tarea al ya citado doctor Smith. 
Su investigación se extiende por un lado a los obreros 
agrícolas; por otro a los tejedores de seda, costureras, 
guanteros en cuero, calceteros, tejedores de guantes y Za- 
pateros. Las últimas categorías, si exceptuamos a los cal- 
ceteros, son exclusivamente urbanas. Como norma de la 
investigación, se estableció la de elegir en cada categoría 
las familias más sanas y que se encontraran en condicio- 
nes relativamente mejores. 

El resultado general fue que “sólo en una de las clases 
de obreros urbanos investigadas la ingestión de nitrógeno 
excedía levemente de la medida mínima absoluta por de- 
bajo de la cual se originan enfermedades debidas al ham- 
bre; que en dos clases había una deficiencia (y en+una de 
ellas una deficiencia muy considerable) tanto de alimen- 
tación nitrogenada como de la consistente en carbono; que 
de las familias campesinas investigadas más de un quinto 
ingería menos de la cantidad indispensable de alimentos 
que contienen carbono, más de un tercio menos de la can- 
tidad indispensable de alimentos nitrogenados y que en 
tres condados (Berkshire, Oxfordshire y Somersetshire) 
prevalecía, término medio, una deficiencia con respecto 
al mínimo de la alimentación nitrogenada”.*% Entre los 
obreros agrícolas eran los de Inglaterra —la región más 
rica del Reino Unido—, los peor alimentados.*** Entre los 
obreros rurales la desnutrición era más aguda en el caso 
de las mujeres y niños, porque “el hombre tiene que comer 
para poder efectuar su trabajo”. Deficiencias aun peores 
castigaban a las categorías de obreros urbanos investiga- 
das. “Están tan desnutridos que tienen que darse muchos 
casos de atroz privación” (¡“renunciamiento” del capi- 
talista es todo esto!, ¡renunciamiento a pagar los medios 
de subsistencia indispensables para que su mano de 
obra se reduzca meramente a vegetar!), “nociva para la 
salud.” 11 

El cuadro siguiente muestra la relación entre la situa- 
ción alimentaria de las categorías obreras puramente urba- 


109 Public Health, Sixth Report... 1863, Londres, 1864, p. 13. 
110 Ibídem, p. 17. 
111 Ibídem, p. 13. 
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nas mencionadas más arriba y la medida mínima supuesta 
por el doctor Smith, por una parte, y por otra con la ali- 
mentación de los obreros algodoneros durante la época 
de su miseria más extrema: 


Media semanal Media semanal 
Ambos sexos de carbono de nitrógeno 
Granos Granos 


Cinco ramos industriales ur- 


banos 28.876 1.192 
Obreros fabriles desocupa- 
dos de Lancashire 29.211 1.295 


Cantidad mínima propuesta 
para los obreros de Lan- 
cashire (a cantidad igual 
de hombres y mujeres) 28.600 1.330 11? 


Aproximadamente la mitad, %/,25 de las categorías 
de obreros industriales investigadas, no consumía absolu- 
tamente nada de cerveza; el 28 % jamás probaba la lechz. 
La media semanal de los alimentos líquidos, en las fami- 
lias, variaba de 7 onzas? entre las costureras hasta 24 % 
onzas * entre los calceteros. La mayor parte de los traba- 
jadores que nunca consumían leche la integraban las cos- 
tureras de Londres. La cantidad de pan o alimentos simi- 
lares consumida semanalmente oscilaba entre 7% libras* 
——<aso de las costureras— y 11 Y4 libras “—<caso de los 
zapateros—, siendo la media global de 9,9 libras* sema- 
nales para los adultos. El consumo de azúcar (melaza, etc.) 
variaba de 4 onzasf semanales —guanteros en cuero— a 
11 onzas£ —<alcetero—,; la media semanal total para 
todas las categorías era de 8 onzast para los adultos. 


112 Ibídem, apéndice, p. 232. 


198 g. 
70% g. 
3,5 kg. 
5,1 kg. 
4,5 kg. 
113 g. 
312 g. 
227 g. 


FR >ao0o0spc050s 


819 


Media semanal de manteca (grasa, etc.): 3 onzas? por 
adulto. La media semanal de carne (tocino, etc.) por adulto 
oscilaba entre 7 Y4 onzas? —tejedores de seda— y 18 Ya 
onzas“ -—guanteros en cuero—; media global para las 
diversas categorías, 13,6 onzas. El costo semanal de la 
alimentación por adulto arrojaba los siguientes guarismos 
medios generales: tejedores de seda, 2 chelines y 2 Y2 pe- 
niques; costureras, 2 chelines y 7 peniques; guanteros en 
cuero, 2 chelines y 9 Ya peniques; zapateros, 2 Chelines y 
7%. peniques; calceteros, 2 chelines y 6 Ya peniques. En 
el caso de los tejedores de seda de Macclesfield, la media 
semanal era de apenas 1 chelín y 8 Y2 peniques. Las cate- 
gorías peor alimentadas eran las costureras, los tejedores 
de seda y los guanteros en cuero.'** 

_ En su informe general sobre la salud, dice el doctor 
Simon con respecto a la situación alimentaria: “Todo el 
que esté familiarizado con la asistencia médica a los indi- 
gentes o a los pacientes de hospitales, ya se trate de inter- 
nados o de personas que viven fuera del establecimiento, 
confirmará que son incontables los casos en que las caren- 
cias alimentarias provocan o agravan enfermedades ... Sin 
embargo, desde el punto de visto sanitario se agrega aquí 
otra circunstancia extremadamente decisiva... Se recor- 
dará que la privación de alimentos sólo se tolera con la 
mayor renuencia, y que por regla general una gran exigúi- 
dad de la dieta sólo se presenta si otras privaciones la han 
precedido. Mucho antes de que la insuficiencia alimenta- 
ría gravite cn el plano sanitario, mucho antes de que el 
fisiólogo piense en contar los granos de nitrógeno y carbo- 
no entre los que oscilan la vida o la muerte por inanición, la 
casa se habrá visto privada de toda comodidad material. La 
vestimenta y el combustible escasearán aun más que la co- 
mida. Ningún amparo suficiente contra las inclemencias del 
tiempo; reducción del espacio habitable a un grado en que 
ce] hacinamiento produce o agrava las enfermedades; rastros 
apenas de enseres domésticos y de muebles; la limpieza 
misma se habrá vuelto demasiado cara o engorrosa, y si 


113 Ibídem, pp. 232, 233. 
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por un sentimiento de dignidad personal se hacen intentos 
de mantenerla, cada una de esas tentativas representará 
nuevos suplicios de hambre. El hogar se instalará donde 
el techo sea más barato: en barrios donde la inspección 
sanitaria recoge los frutos más mezquinos, donde el alcan- 
tarillado es más deplorable, menor la circulación, mayor 
la cantidad de inmundicia colectiva, más mísero o de peor 
calidad el suministro de agua; en ciudades donde escasean 
al máximo la luz y el aire. Son estos los peligros, desde el 
punto de vista sanitario, a los que inevitablemente está 
expuesta la pobreza cuando la misma supone falta de ali- 
mentos. Y si la suma de estos males constituye un peligro 
de terrible magnitud para la vida, la mera carencia de 
alimentos es de por sí algo espantoso ... Son, las prece- 
dentes, penosas reflexiones, especialmente cuando se re- 
cuerda que la pobreza que las motiva no es la merecida 
pobreza de la desidia. Es la pobreza de trabajadores. En 
lo referente a los obreros urbanos, no cabe duda de que 
en la mayor parte de los casos el trabajo con que com- 
pran el escaso bocado de alimento se prolonga por encima 
de toda medida. Y sin embargo, sólo en un sentido muy 
condicional puede decirse que ese trabajo sirva para man- 
tener a quien lo ejecuta... Y en una escala muy amplia, 
ese mantenimiento nominal de sí mismo sólo puede ser 
el rodeo, más o menos largo, que lleva a la indigencia”.'** 

El nexo interno entre los tormentos del hambre pade- 
cidos por las capas obreras más laboriosas y la acumula- 
ción capitalista, acompañada por el consumo excesivo 
—grosero o refinado— de los ricos, sólo es advertido por 
el conocedor de las leyes económicas.2 No ocurre lo mismo 
con las condiciones habitacionales. Todo observador im- 
parcial puede apreciar que cuanto más musiva es la con- 
centración? de los medios de producción, tanto mayor es 
la consiguiente aglomeración de obreros en el mismo es- 
pacio, que, por tanto, cuanto más rápida es la acumula- 


114 Ibídem, pp. 14, 15. 
A 

“ En la 4% edición esta frase dice así: “La conexión interna 
entre los tormentos del hambre padecidos por las capas obreras 
más laboriosas y el consumo dilapidador —grosero o refinado— 
de los ricos, fundado en la acumulación capitalista, sólo se pone al 
descubierto con el conocimiento de las leyes económicas”. 

+ En la 3% y 4% ediciones: “centralización”. 
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ción capitalista, tanto más miserables son para los obreros 
las condiciones habitacionales. Es evidente que las “me- 
joras” (improvements) urbanísticas que acompañan al 
progreso de la riqueza y que se llevan a la práctica me- 
diante la demolición de barrios mal edificados, la cons- 
trucción de palacios para bancos, grandes tiendas, etc., el 
ensanchamiento de avenidas destinadas al tráfico comer- 
cial y a las carrozas de lujo, la introducción de ferroca- 
rriles urbanos,* etc., arrojan a los pobres a tugurios cada 
vez peores y más atestados. Por otra parte, como sabe 
todo el mundo, la carestía de las viviendas está en razón 
Inversa a su calidad y las minas de la miseria son explota- 
das por los especuladores? con más ganancia y costos 
menores que nunca lo fueran las de Potosí. El carácter 
antagónico de la acumulación capitalista, y por ende de 
las relaciones capitalistas de propiedad en general,25 se 
vuelve aquí tan tangible que hasta en los informes oficiales 
ingleses sobre el particular menudean las heterodoxas in- 
vectivas contra la “propiedad y sus derechos”. Con el des- 
arrollo de la industria, con la acumulación del capital, con 
el crecimiento y el “embellecimiento” de las ciudades, el 
mal ha cundido tanto que el mero temor a las enfermedades 
infecciosas —el contagio no perdona a las “personas res- 
petables”— provocó entre 1847 y 1864 la promulgación 
de no menos de 10 leyes de política sanitaria por el parla- 
mento, y la aterrorizada burguesía de algunas ciudades 
como Liverpool, Glasgow, etc., tomó cartas en el asunto 
a través de sus municipalidades. No obstante, el doctor 
Simon exclama en su informe de 1865: “Hablando en tér- 
minos generales, los males no han sido controlados en 
Inglaterra”. Por orden del Privy Council, en 1864 se em- 
prendió una investigación sobre las condiciones habitacio- 


ias “En ningún otro terreno los derechos de las personas han 
sa ere tan abierta y desvergonzadamente al derecho de 
pane e como en el caso de las condiciones habitacionales 

a clase obrera. Toda gran ciudad es un sitio consagrado a los 
sacrificios humanos, un altar en el que anualmente se inmola a 


miles de personas al M 243 nia ] A 
Disiress a > 190, oloc[2431 de la avaricia.” (S. Laing, National 


“* En la 42 edición, “t Í : 
/ , “tranvías de caballos” id 
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nales de los obreros agrícolas; en 1865 sobre las clases 
más pobres de las ciudades. En el séptimo (1865) y en el 
octavo (1866) 2 informes sobre Public Health se encuen- 
tran los magistrales trabajos del doctor Julian Hunter. De 
los trabajadores rurales hemos de ocuparnos más adelante. 
En lo concerniente a las condiciones habitacionales urba- 
nas, anticiparé una observación general del doctor Simon: 
“Aunque mi punto de vista oficial”, dice, “sea exclusiva- 
mente médico, los sentimientos humanitarios más comunes 
imp.den que ignoremos el otro lado de este mal. [...] 
En su grado más alto, ese hacinamiento determina casi 
necesariamente tal negación de toda delicadeza, una con- 
fusión tan asqueante de cuerpos y funciones corporales, 
tal exposición de desnudez [. . .] sexual, que más que hu- 
mano es bestial. Estar sujeto a estas influencias significa 
una degradación que necesariamente se vuelve más pro- 
funda cuanto más continúa su obra. Para los niños nacidos 
bajo esta maldición, constituye [...] un bautismo en la 
infamia (baptism into infamy). Y carece absolutamente de 
toda base la esperanza de que personas colocadas en esas 
circunstancias se esfuercen por acceder a esa atmósfera 
de civilización que tiene su esencia en la pureza física y 
moral”.+** 

El primer puesto en cuanto a viviendas atestadas, O 
incluso absolutamente inadecuadas como morada humana, 
lo ocupa Londres. “Dos cosas”, dice el doctor Hunter, 
“son indudables: la primera, que en Londres existen apro- 
ximadamente 20 grandes nucleamientos, compuestos cada 
uno de unas 10.000 personas, cuya miserable condición 
—resultado, casi por entero, de sus malos alojamientos— 
supera todo lo que se haya visto nunca en cualquier otra 
parte de Inglaterra; la segunda, que el hacinamiento y el 
estado ruinoso de las casas que componen esos nuclea- 
mientos son mucho peores que veinte años atrás”.'*" “No 


116 Public Héalth, Eighth Report..., Londres, 1866, p. 
14, nota. 

117 Ibídem, p. 89. Acerca de los niños de esos nucleamientos 
dice el doctor Hunter: “No sabemos cómo se criaría a los niños 
antes de esta época de densa aglomeración de los pobres, y sería 
un profeta audaz el que nos predijera qué conducta puede espe- 
rarse de niños que, bajo circunstancias sin paralelo en este país, 


a En la 3% y 4* ediciones se suprimen las fechas entre pa- 
réntesis. 
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se exagera cuando se afirma que la vida, en muchas partes 
de Londres y Newcastle, es infernal.” 11% 

Incluso el sector más desahogado de la clase obrera 
londinense, junto a los pequeños tenderos y otros elemen- 
tos de la pequeña clase media, cae cada vez más bajo la 
maldición de esas indignas condiciones habitacionales, a 
medida que se propagan las “mejoras” y, con ellas, el arra- 
samiento de calles y casas antiguas; a medida que se am- 
plían las fábricas y se acrecienta el aflujo humano a la 
metrópoli y, finalmente, a medida que aumentan los alqui- 
leres al subir la renta urbana de la tierra. “Los alquileres 
se han vuelto tan exorbitantes que pocos obreros pueden 
pagar más de una pieza.” *** Casi no hay en Londres una 
propiedad de casa que no esté recargada por un sinnúmero 
de “middlemen” [intermediarios]. El precio del suelo en 
Londres es siempre altísimo en comparación con los ingre- 
sos anuales que devenga, puesto que todo comprador 
especula con la posibilidad de desembarazarse tarde o 
temprano de la propiedad a un jury price (tasación efec- 
tuada por un jurado, en caso de expropiación) o de ob- 
tener, por arte de birlibirloque, un aumento extraordinario 
de valor gracias a la proximidad de alguna gran empresa. 
Una consecuencia de ello es la existencia de un tráfico 
regular consistente en la compra de contratos de alquiler 
próximos a su expiración. “De los gentlemen que se dedi- 
can a este negocio puede esperarse que actúen como 
actúan: que extraigan todo lo que puedan de los inquilinos 
y que dejen la casa en las peores condiciones posibles a 
sus sucesores.” *? Los alquileres son semanales, y estos 
caballeros no corren ningún riesgo. A consecuencia de la 
construcción de ferrocarriles dentro de la ciudad, “se vio 
hace poco, en el este de Londres, cómo muchas familias 
desalojadas de sus antiguas viviendas vagaban un sábado 
de noche, cargadas con sus escasas pertenencias terrenales 
y sin otro paradero posible que el workhouse [hospicio]”.*?: 


se educan actualmente para su práctica futura como clases peli- 
grosas, pasando media noche sentados con personas de todas las 
edades [. ..], borrachas, obscenas y pendencieras”. (Ibídem, p. 56.) 

118 Ibidem, p. 62. 

119 Report of the Officer of Health of St. Martin's in the 
Fields, 1865. 

120 Public Health, Eighth Report ..., p. 91. 

12% Ibídem, p. 88. 


, 824 


Los workhouses están ya atestados, y las “mejoras” aproba- 
das por el parlamento se hallan apenas en principios de 
ejecución. Si se desahucia a los obreros por demolición 
de sus viejas casas, éstos no abandonan su parroquia, O 
en el mejor de los casos se establecen en sus límites, o en la 
más próxima. “Procuran, naturalmente, residir lo más 
cerca posible de sus lugares de trabajo. El resultado es que 
la familia, en vez de alquilar dos piezas, debe contentarse 
con una. [...] Aunque el alquiler sea más caro, la vivienda 
será peor que aquella, ya mala, de la cual se los des- 
aloja. [...] La mitad de los obreros [. . .] del Strand [.. .] 
ya tiene que viajar dos millas? para llegar a su lugar de 
trabajo.” Este Strand, cuya principal avenida deja en los 
extranjeros una impresión imponente de la riqueza de Lon- 
dres, puede servir de ejemplo del hacinamiento humano 
londinense. En una parroquia del mismo el funcionario de 
sanidad contó 581 personas por acre,b y eso que en el área 
medida estaba incluida la mitad del Támesis. Se comprende 
de por sí que toda medida sanitaria que desaloje de un 
barrio, como ha ocurrido hasta el presente en Londres, 
a los obreros mediante la demolición de casas inhabitables, 
sólo servirá para apeñuscarlos en otro, donde vivirán tanto 
más hacinados. “O bien debe suspenderse necesariamente 
todo este procedimiento por absurdo”, dice el doctor Hun- 
ter, “o debe suscitarse la simpatía (!) pública para cumplir 
lo que ahora podemos llamar, sin exageración, un deber na- 
cional: proporcionar techo a la gente que por falta de capi- 
tal no puede procurárselo, aunque pueda recompensar * con 
pagos periódicos a los caseros.” *?? ¡Admiremos la justicia 
capitalista! El propietario de terrenos, el casero, el hombre 
de negocios, cuando las “improvements” [mejoras] —como 
los ferrocarriles, la reconstrucción de calles, etc.— obligan 
a expropiarlo, no sólo recibe una indemnización íntegra; 
es necesario, además, que Dios y el derecho lo consuelen 
por su forzado “renunciamiento” suministrándole una abul- 
tada ganancia. Al obrero se lo pone en la calle con su 
mujer, su prole y sus enseres, y si afluye demasiado masiva- 


122 Ibídem, p. 89. 


% 3,2 km, aproximadamente. 
> 0,4047 há. . 
“ En la 3? y 42% ediciones: “indemnizar”. 


825 


mente a los barrios en que la municipalidad vela por la 
decencia, ¡se lo persigue por medio de la policía sanitaria! 

Salvo Londres, a principios del siglo xIx no había en 
Inglaterra una sola ciudad que contara 100.000 habitantes. 
Sólo cinco pasaban de 50.000. Actualmente existen 28 ciu- 
dades con más de 50.000 pobladores. “El resultado de este 
cambio fue no sólo un enorme incremento de la población 
urbana, sino convertir a las pequeñas ciudades antiguas, 
densamente pobladas, en centros rodeados por todos lados 
de edificación, sin libre acceso del aire por ninguna parte. 
Como ya no les resultan agradables a los ricos, éstos las 
abandonan y se instalan en los suburbios, más atractivos. 
Los sucesores de esos ricos alquilan las grandes casas, 
a razón de una familia —a menudo con subinquilinos— 
por pieza. De esta manera se hacina a una población en 
casas que no estaban destinadas para ella y que son 
absolutamente inadecuadas para esa finalidad, en una 
vecindad realmente degradante para los adultos y ruinosa 
para los niños.” ** Cuanto más rápidamente se acumula el 
capital en una ciudad industrial o comercial, tanto más 
veloz es la afluencia del material humano explotable, tanto 
más míseras las improvisadas viviendas de los obreros. 
Newcastle-upon-Tyne, como centro de un distrito carboní- 
fero y minero cuyo rendimiento es cada vez mayor, ocupa, 
después de Londres, el segundo puesto en el infierno de la 
vivienda. No menos de 34.000 personas viven allí en vi- 
viendas de un solo cuarto. En virtud de que constituían 
un peligro extremo para la comunidad, las autoridades 
recientemente hicieron demoler una elevada cantidad de 
casas en Newcastle y Gateshead. La construcción de nue- 
vas casas progresa muy lentamente, pero los negocios van 
viento en popa. De ahí que en 1865 la ciudad estuviera 
más abarrotada que nunca. Apenas se encontraba una 
pieza ofrecida en alquiler. El doctor Embleton, del hospital 
de Newcastle para la cura de fiebres, afirma: “Sin ninguna 
duda, la causa de la continuación y difusión del tifus 
radica en el hacinamiento de seres humanos y la suciedad 
de sus viviendas. Las casas en que suelen vivir los obreros 
están situadas en pasadizos y patios estrechos. En lo 
tocante a luz, aire, espacio y limpieza, esas casas son 
verdaderos modelos de insuficiencia e insalubridad, una 


123 Ibídem, p. 56. 
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vergiienza para cualquier país civilizado. Hombres, muje- 
res y niños yacen revueltos en ellas durante la noche. 
En cuanto a los hombres, el turno de la noche sucede al 
del día en una secuencia ininterrumpida, de tal manera que 
las camas casi no tienen tiempo de enfriarse. Las casas 
están mal provistas de agua y peor aun de letrinas, son 
inmundas, mal ventiladas, pestilentes”.*?* El alquiler se- 
manal de esas covachas oscila entre 8 peniques y 3 chelines. 
“Newcastle-upon-Tyne”, dice el doctor Hunter, “brinda 
el ejemplo de una de las más agraciadas estirpes de nues- 
tros compatriotas, sumida a menudo en una degradación 
casi salvaje por las circunstancias exteriores de la vivienda 
y la calle.” *25 


A causa del flujo y reflujo del capital y el trabajo, las 
condiciones habitacionales de una ciudad industrial pueden 
ser soportables hoy y abominables mañana. O bien, puede 
suceder que los ediles de la ciudad reaccionen, finalmente, 
y procuren eliminar los abusos más graves. Pero mañana 
migra una manga de langostas, integrada por irlandeses 
harapientos o degradados obreros agrícolas ingleses. Se los 
esconde en sótanos y desvanes, o se transforma la casa de 
obreros, antaño respetable, en un alojamiento que cambia 
tan rápidamente de inquilinos como los acuartelamientos 
durante la Guerra de los Treinta Años. Ejemplo: Bradford. 
Aquí el filisteo municipal estaba abocado, precisamente, a 
la realización de una reforma urbana. En 1861 había 
aún en aquel lugar, además, 1.751 casas desocupadas. Pero 
sobreviene la época de los buenos negocios, cacareada 
recientemente, y con tanto donaire, por el señor Forster, 
ese tierno liberal y amigo de los negros. Con los buenos 
negocios, naturalmente, llega también la inundación pro- 
vocada por las olas del siempre agitado “ejército de reserva” 
o “sobrepoblación relativa”. En las repugnantes viviendas 
subterráneas y piezas registradas en la lista (ver nota) *?* 


124 Ibídem, p. 149. 

125 Ibídem, p. 50. 

126 Lista proporcionada por el agente de una compañía ase- 
guradora de obreros, gn Bradford: 
Vulcan Street, n* 122 1 pieza 16 personas 
Lumley Street, n* 13 1 UR 11 Se 
Bower Street, n* 41 lo», 11 5 
Portland Street, n% 112 7 AS 10 Ss 
Hardy Street, n*? 17 lo», 10 > 
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que el doctor Hunter obtuvo del agente de una compañía 
aseguradora, habitaban, por lo general, obreros bien remu- 
nerados. Éstos declararon que gustosamente alquilarían 
viviendas mejores, si las hubiera disponibles. Entretanto, 
uno tras otro se degradaban y enfermaban, mientras que el 
melifluo liberal Forster, M. P. [integrante de la Cámara de 
los Comunes], se enternecía hasta las lágrimas con las ben- 
diciones del librecambio y las ganancias obtenidas por los 
eminentes varones de Bradford dedicados a la fabricación 
de worsted [estambre]. En el informe del 5 de setiembre de 
1865 el doctor Bell, uno de los médicos de indigentes 
de Bradford, declaró que la terrible mortalidad que se 
producía entre los enfermos de fiebre de su distrito se debía 
a las condiciones habitacionales en que vivían: “En un 
sótano de 1.500 pies cúbicosb [...] habitan 10 per- 
sonas ... La calle Vincent, el Green Air Place y the Leys 
albergan 223 casas con 1.450 habitantes, 435 camas y 36 
letrinas... Las camas —y por tales entiendo todo montón 
de trapos sucios o de virutas— albergan una media de 3,3 
personas; en no pocos casos ese guarismo llega a 4 y 


North Street, n? 18 


ld, 29 17 , LaS 16 ds 
Wymer Street, n? 19 LO 8 adultos 
Jowett Street, n? 56 Lo 12 personas 
George Street, n* 150 Ls 3 familias 
Rifle Court, Marygate, n? 11 Lo 11 personas 
Marshall Street, n? 28 Li 0 » 
Ídem, n* 49 3 piezas 3 familias 
George Street, n* 128 1 pieza 18 personas 
Ídem, n* 130 E 16 mA 
Edward Street, n? 4 7 E 17 noe ES 
York Street, n? 34 17 2 familias 
Salt Pie Street 2 piezas 26 personas 
Sótanos 

Regent Square l sótano 8 personas. 
Acre Street » 7 A 
Robert's Court, n* 33 E 7 3 
Back Pratt Street, local utilizado como taller 

de calderería lo», 7 S% 
Ebenezer Street, n? 27 lO», 6 » 

(Public Health, Eighth Report..., p. 111.) 

* En la 42 edición se agrega: “George Street, n? 49 ... 1 pieza 
2 familias”. 

> 42,48 ms. 
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a 6 personas. Muchos duermen sin cama, en el suelo des- 
nudo, con su vestimenta habitual; hombres jóvenes y muje- 
res, casados y solteros, todos promiscuamente mezclados. 
¿Es necesario agregar que estas viviendas sen en su mayor 
parte covachas hediondas y lóbregas, húmedas, sucias, 
absolutamente inadecuadas para la habitación humana? 
Son estos los focos de los que brotan la enfermedad y la 
muerte, las cuales también cobran sus víctimas entre las 
personas acomodadas (of good circumstances) que permi- 
tieron que estos bubones pestíferos supuraran entre nos- 
otros”.127 

Bristol ocupa el tercer puesto después de Londres en 
cuanto a miseria de la situación habitacional. “Aquí, 
en una de las ciudades más opulentas de Europa, la mayor 
de las abundancias [coexiste] con la pobreza más des- 
carnada (blank[est] poverty) y la miseria habitacional.” *?8 


c) La población nómade 


Nos detendremos ahora en una capa de la población 
de origen rural, cuya ocupación es en gran parte industrial. 
Este estrato constituye la infantería ligera del capital, que 
según sus propias necesidades lo vuelca ora a este punto, 
ora a aquel otro. Cuando no están marchando, estos indi- 
viduos “acampan”. A los trabajadores nómades se los 
emplea en diversas operaciones de la construcción y el 
drenaje, en la fabricación de ladrillos, la quema de cal, 
el tendido de vías férreas, etc. Columna ambulante de la 
pestilencia, estos obreros importan, a los lugares en cuyas 
cercanías se instalan, la viruela, el tifus, el cólera, la escar- 
latina, etc.*?? En empresas donde la inversión de capital es 
considerable -—como los ferrocarriles, etc.— es el empre- 
sario mismo quien se encarga, en la mayor parte de los 
casos, de proveer a su ejército de chozas de madera o mate- 
riales semejantes. Se forman así aldeas improvisadas, caren- 
tes de toda instalación sanitaria, al margen del control de 
las autoridades locales y muy lucrativas para el caballero 
contratista, que explota doblemente a los obreros: como 


127 Ibídem, p. 114. 
128 Ibídem, p. 50. 
129 Public Health, Seventh Report ..., Londres, 1865, p. 18. 


829 


soldados industriales y como inquilinos. Según la cantidad 
de cuchitriles que contenga una de esas chozas —uno, 
dos o tres—, el inquilino —terraplenadores, etc.— tendrá 
que pagar 1,2 3, 4 chelines semanales.*** Baste un ejemplo. 
En setiembre de 1864, informa el doctor Simon, el presi- 
dente del Nuisance Removal Committee [Comité para la 
Supresión de las Plagas] de la parroquia de Sevenoaks 
dirigió la siguiente denuncia al ministro del interior, sir 
George Grey: “La viruela era completamente desconocida 
en esta parroquia hace 12 meses. Poco antes de esa fe- 
cha se iniciaron los trabajos para construir un ferrocarril 
de Lewisham a Tunbridge. Además, como los trabajos 
principales se efectuaban en la cercanía inmediata de esta 
ciudad, también se construyó aquí el depósito principal 
de toda la obra. Se dio ocupación, por ende, a un crecido 
número de personas. Como era imposible alojarlos a todos 
en cottages, el señor Jay, el contratista, hizo construir 
casuchas en diversos puntos, a lo largo de la vía férrea, 
para alojar a los obreros. Estas chozas carecían de ventila- 
ción y de alcantarillado y además estaban atestadas, inevi- 
tablemente, ya que cada inquilino tenía que aceptar otros 
huéspedes, por numerosa que fuera: su propia familia y 
aunque las casuchas eran de sólo dos piezas. Según el in- 
forme médico que hemos recibido, la consecuencia fue que 
esa pobre gente tenía que sufrir durante la noche todos los 
horrores de la asfixia para evitar los miasmas pestilentes 
que emanaban de las aguas servidas estancadas y de las 
letrinas, ubicadas directamente bajo las ventanas. Un mé- 
dico que tuvo la oportunidad de visitar esas casuchas, 
por último, hizo conocer sus quejas a nuestro comité. 
Se expresó de la manera más amarga sobre las condiciones 
de esas presuntas viviendas y manifestó sus temores res- 
pecto a las graves consecuencias que podrían sobrevenir, 
si no se adoptan algunas medidas sanitarias. Aproximada- 
mente hace un año el p. p. [premissis proemittendis = 
= anteponiendo los títulos que le correspondan] Jay se 
comprometió a destinar una casa para que, al declararse 
enfermedades infecciosas, se aislara inmediatamente a aque- 
llos de sus obreros afectados por el mal. Reiteró esa pro- 


130 Ibídem, p. 165. 


" En la 4* edición: “2”. 
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mesa a fines de julio, pero nunca hizo absolutamente nada 
para cumplirla, pese a que desde esa fecha se registraron 
varios casos de viruela, dos de ellos fatales. El 9 de setiem- 
bre el doctor Kelson me comunicó que se habían verificado 
nuevos casos de viruela en las mismas casuchas y calificó 
de horrendas las condiciones imperantes en ellas. Para 
información de usted” (del ministro) “debo añadir que 
nuestra parroquia posee una casa aislada, la llamada Casa 
de la Peste, donde se asiste a los miembros de la parroquia 
atacados por enfermedades infecciosas. Desde hace meses 
la casa está colmada de pacientes. En una familia murieron 
cinco niños de viruela y fiebre. Del 19 de abril al 19 de 
setiembre de este año se registraron no menos de 10 casos 
fatales de viruela; 4 de ellos en las casuchas mencionadas, 
que son el foco de la peste. No es posible indicar el número 
de los casos de enfermedad, ya que las familias afectadas 
los ocultan lo más posible”.*** 

Los obreros en las minas de carbón y otras figuran 
entre las categorías mejor pagas de la clase obrera britá- 
nica,2 A qué precio compran su salario, es un punto que 
ya fue expuesto en un lugar anterior.**? Lancemos aquí una 
rápida ojeada sobre las condiciones habitacionales en que 
viven. El explotador de la mina, por regla general, ya sea 
propietario o arrendatario de la misma, hace construir 
una serie de cottages [chozas] para sus operarios. Éstos 
reciben tanto la cottage como carbón para calefacción 
“gratuitamente”, es decir, una y otro constituyen una par- 


131 Ibídem, p. 18, nota. El inspector de beneficencia de la 
Chapel-en-le-Frith-Union informa al Registrar-General [direcior 
del Registro Civil]: “En Doveholes se ha practicado una serie de 
pequeñas excavaciones en una gran colina de cenizas de cal. Estas 
cuevas sirven de vivienda a los terraplenadores y otros obreros 
ocupados en la construcción de vías férreas. Las cuevas son estre- 
chas, húmedas, carecen de salida para las aguas servidas y de letri- 
nas. Están privadas de todo medio de ventilación, salvo un agujero 
a través de la bóveda, usado al mismo tiempo como chimenea. La 
viruela causa estragos y ya ha ocasionado varios casos fatales” 
(entre los trogloditas). (Ibídem, nota 2.) 

132 La nota incluida al final de la sección cuarta” se refiere 
principalmente a los obreros de las minas de carbón. Acerca de 
las condiciones, aun peores, en las minas de metales, cfr. el con- 
cienzudo informe de la Royal Commission de 1864. 


2 En la 4? edición: “del proletariado británico” 
* "Yéase en volumen 2, nota 321. 
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te del salario suministrada in natura [en especies]. Aque- 
llos a los que no se puede hospedar de esta manera, perci- 
ben a modo de compensación la suma de £ 4 anuales. Los 
distritos mineros atraen rápidamente una gran población, 
compuesta de la población minera misma y de artesa- 
nos, tenderos, etc., que se aglomeran en torno de aquélla. 
Como en todos lados donde es considerable la densidad 
de población, la renta del suelo es alta aquí. Por eso el em- 
presario minero procura apiñar alrededor de la bocamina, 
en el espacio más estrecho posible, exactamente la canti- 
dad de cottages que se requiera para enlatar a sus Operarios 
y familias. Cuando en las cercanías se abren nuevas mi- 
nas o vuelven a explotarse otras antiguas, aumenta el haci- 
namiento. En la construcción de cottages rige un solo 
criterio: el “renunciamiento” del capitalista a todo des- 
embolso de efectivo que no sea absolutamente inevitable. 
“Las viviendas de los mineros y de otros obreros vincula- 
dos a las minas de Northumberland y Durham”, dice el 
doctor Julian Hunter, “son quizás, promedialmente, lo peor 
y más caro que Inglaterra ofrece en gran escala en este 
renglón, si se exceptúan distritos similares en Monmouth- 
shire. [...] La pésima calidad consiste en el elevado 
número de personas por habitación, en las pequeñas dimen- 
siones del predio donde se ha arrojado una gran cantidad 
de casas, en la carencia de agua y la inexistencia de letrinas 
y en el método, que suele aplicarse, de construir una casa 
sobre la otra o de distribuirlas en flats [apartamentos]” (de 
manera que las diversas cottages formen pisos ubicados 
verticalmente unos encima de otros)... “El empresario 
trata a toda la colonia como si ésta sólo acampara en el 
sitio, en vez de residir en él.” 1% “Siguiendo las instruc- 


ciones”, dice el doctor Stevens, “visité la mayor parte de - 


las grandes aldeas mineras de la Durham Union... Con 
muy pocas excepciones, a todas se aplica la afirmación 
de que se ha descuidado todo medio necesario para salva- 
guardar la salud de los pobladores. Todos los mineros 
están vinculados” (“bound”, término que al igual que 
bondage [servidumbre] viene de la época de la servidumbre 
de la gleba) “por 12 meses al arrendatario (lessee) o pro- 
pictario de la mina. [...] Si los mineros expresan su des- 
contento o molestan de cualquier manera al capataz 


133 Public Health, Seventh Report..., pp. 180, 182. 
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(viewer), se pone una señal o una observación al lado 
de sus nombres en el cuaderno de vigilancia y, cuando 
llega el momento de renovarles el contrato, quedan en la 
calle... Me parece que ninguna modalidad del truck 
system [sistema de pago con bonos] puede ser peor que 
la que impera en esos distritos densamente poblados. El 
obrero se ve obligado a recibir, como parte de su salario, 
una casa rodeada de emanaciones pestilentes. No puede 
ayudarse a sí mismo. A todos los efectos es un siervo 
(he is to all intents and purposes a serf), y es dudoso que 
alguien pueda ayudarlo, salvo su propietario, pero éste 
pide consejo ante todo a su balance y el resultado es prác- 
ticamente infalible. El obrero también recibe del propie- 
tario su suministro de agua. Sea buena o mala, se le 
proporcione o no, tiene que pagar por ella, o mejor dicho 
tolerar que se la descuenten del salario.” *** 

En el conflicto con la “opinión pública”, o también 
con la política sanitaria, el capital no se avergiienza en 
absoluto de “justificar” las condiciones en parte peligrosas, 
en parte degradantes que inflige a la función y a la vida 
doméstica del obrero. Aduce que esas condiciones son 
necesarias para explotarlo más lucrativaniente. Así lo hace 
cuando renuncia a instalar aparatos protectores contra la 
maquinaria peligrosa en las fábricas, medios de ventilación 
y dispositivos de seguridad en las minas, etc. Así lo hace, 
en este caso, con la vivienda de los mineros. “A modo de 
disculpa”, dice el funcionario médico del Privy Council, 
el doctor Simon, en su informe oficial, “a modo de dis- 
culpa por las sórdidas condiciones de la vivienda [...] 
se aduce que habitualmente las minas se explotan bajo 
arriendo; que la duración del contrato de arrendamiento 
(que en las minas de carbón es por lo general de 21 años) 
cs demasiado breve como para que al arrendatario de la 
mina le valga la pena proporcionar buenas viviendas a 
la población obrera y a los artesanos, etc., atraídos por la 
explotación; que aun si él mismo tuviera la intención 
de conducirse liberalmente en ese aspecto, la misma se 
vería frustrada por el propietario del suelo. Éste, en efecto, 
tendería a exigir inmediatamente una renta suplementaria 
exorbitante a cambio del privilegio de erigir, sobre la 
superficie, una aldea decente y confortable destinada a los 


134 Ibídem, pp. 515, 517. 
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obreros de la propiedad subterránea. Este precio prohibi- 
tivo, cuando no la prohibición lisa y llana, atemorizaría 
asimismo a otros, que si no fuera por ello estarían dis- 
puestos a edificar... No es mi deseo continuar examinan- 
do el valor de esta disculpa, ni investigar tampoco sobre 
quién recaería, en última instancia, el gasto adicional que 
se efectuara para edificar [...] viviendas decentes: si so- 
bre el dueño del suelo, el arrendatario de minas, los obreros 
o el público... Pero en vista de hechos tan bochornosos 
como los que ponen al descubierto los informes adjuntos” 
(los de los doctores Hunter, Stevens, etc.), “resulta claro 
que hay que aplicar un remedio ... Los títulos de la pro- 
piedad del suelo se usan, de esta manera, para perpetrar 
una gran injusticia pública. En su calidad de propietario de 
minas, el dueño de la tierra invita a una colonia industrial 
a que trabaje en la finca de él, y luego, en su calidad de 
propietario de la superficie del suelo, impide a los obreros 
que ha congregado que encuentren las viviendas adecuadas 
indispensables para sus vidas. Al arrendatario de minas” 
(el explotador capitalista) “no le interesa, desde el punto 
de vista pecuniario, oponerse a esa división del negocio, 
ya que sabe bien que aunque estas últimas pretensiones 
sean exorbitantes, las consecuencias no recaerán sobre él; 
sabe asimismo que los obreros, sobre los que sí recaen, 
no están suficientemente educados como para conocer 
sus derechos sanitarios, y que ni la vivienda más promiscua 
ni el agua potable más corrompida serán motivo especial 2 
de una strike [huelga].” 135 


d) Efecto de las crisis sobre el sector mejor remunerado 
de la clase obrera 


Antes que pasemos a los obreros agrícolas propia- 
mente dichos, otro ejemplo nos mostrará cómo las crisis 
afectan incluso al sector mejor remunerado de la clase 
obrera, a su aristocracia. Se recordará que el año 1857 
trajo consigo una de las grandes crisis con las que invaria- 


135 Ibídem, p. 16. 


* En la 42 edición: “serán jamás motivo” en vez de “serán 
motivo especial”.[244] 
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blemente se cierra el ciclo industrial. El plazo siguiente 
expiró en 1866. Anticipada ya en los distritos fabriles 
propiamente dichos por la escasez de algodón, la que 
desplazó mucho capital de las esferas de inversión habitua- 
les a las grandes sedes centrales del mercado dinerario, la 
crisis adoptó en esta ocasión un carácter predominante- 
mente financiero. Su desencadenamiento, en mayo de 1866, 
estuvo señalado por la bancarrota de un gigantesco banco 
londinense, seguida inmediatamente por la ruina de innu- 
merables sociedades dedicadas a los tejemanejes en el 
campo de las finanzas. Uno de los grandes ramos indus- 
triales londinenses castigados por la catástrofe fue el de la 
construcción de barcos de hierro. Durante el período de 
las transacciones fraudulentas, los magnates de este ramo 
no sólo se habían lanzado a una sobreproducción desme- 
dida, sino que además habían firmado enormes contratos 
de suministro, especulando con que las fuentes crediticias 
seguirían manando con la misma abundancia que antes. 
Actualmente se ha operado una reacción aterradora que 
aun en la hora actual —fines de marzo de 1867— afecta a 
otras industrias londinenses.!?* Para caracterizar la situa- 
ción de los obreros reproduzcamos el siguiente pasaje, que 
tomamos de un detallado informe escrito por un corres- 
ponsal del Morning Star que visitó, a principios de enero * 
de 1867, las zonas más castigadas por la calamidad. “Al 
este de Londres, en los distritos de Poplar, Millwall, Green- 


136 “:Los indigentes de Londres se mueren de hambre en 
masa! (Wholesale starvation of the London Poor!) ... Durante los 
últimos días, en los muros de Londres se fijaron grandes carteles 
en los que figuraba este extraño anuncio: «¡Bueyes gordos, hom- 
bres famélicos! Los bueyes gordos han abandonado sus palacios de 
cristal para ir a cebar a los ricos en sus suntuosas residencias, 
mientras que los hombres hambrientos degeneran y mueren en sus 
deplorables tugurios». Los carteles con estas ominosas palabras son 
constantemente renovados. No bien se arranca o tapa una partida 
de carteles, reaparece un nuevo lote en el mismo lugar o en otro 
sitio similarmente público ... Esto [...] recuerda los omina [malos 
augurios] que prepararon al pueblo francés para los acontecimien- 
tos de 1789... En este momento, mientras mueren de hambre y 
frío obreros ingleses con sus mujeres e hijos, se invierten millones 
de dinero inglés, producto del trabajo inglés, en empréstitos rusos, 
españoles, italianos y de otras nacionalidades extranjeras.” (Reyn- 
olds Newspaper, 20 de enero de 1867.) 


» En la 3? y 4% ediciones se suprime: “enero de”. 
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wich, Deptford, Limehouse y Canning Town, por lo me- 
nos 15.000 obreros y sus familias se encuentran en una 
situación de miseria extrema; entre ellos, más de 3.000 
mecánicos diestros [...]. Sus fondos de reserva se han 
agotado luego de una paralización laboral de seis u ocho 
meses... Tuve que esforzarme mucho para llegar a la 
puerta del workhouse [hospicio] (de Poplar), pues la ase- 
diaba una muchedumbre hambrienta. Esperaban bonos 
para el pan, pero no había llegado todavía la hora del 
reparto. El patio forma un gran cuadrado, con un alero 
que corre alrededor, a lo largo de los muros. Grandes 
montones de nieve cubrían los adoquines en el medio del 
patio. Había allí ciertos espacios de dimensiones reducidas, 
cercados con mimbre como corrales de ovejas, en los que 
trabajan los hombres cuando el tiempo es más benigno. 
El día que visité el asilo los corrales estaban tan llenos de 
nieve que nadie podía permanecer en ellos. Los hombres, 
sin embargo, protegidos bajo el alero, se ocupaban de 
macadamizar adoquines. Cada uno se sentaba en un gran 
adoquín y con un martillo pesado machacaba el granito, 
cubierto de hielo, hasta picar 5 bushels.2 Con ello quedaba 
finalizada su labor diaria y se les daba 3 peniques” (2 
silbergroschen y 6 pfennige) “y un bono para pan. En otra 
parte del patio había una desvencijada casucha de madera. 
Al abrir la puerta, encontramos que estaba llena de hom- 
bres, apiñados unos contra otros para conservar el calor. 
Deshilachaban maromas y disputaban entre sí acerca de 
cuál de ellos podía trabajar más con un mínimo de comida, 
pues la resistencia era el point d'honneur [punto de honra]. 
Sólo en este workhouse [.. .] recibían socorros [.. .] 7.000 
personas [. ..], entre ellas varios cientos que 6 u 8 meses 
atrás ganaban los salarios máximos que se pagan en este 
país a obreros calificados. Su número sería dos veces ma- 
yor si no hubiera tantos que, pese a habérseles agotado 
totalmente sus reservas de dinero, rehúsan todavía recurrir 
a la parroquia mientras les quede cualquier cosa para 
empeñar ... Dejando el workhouse, di una vuelta por las 
calles, en su mayor parte orilladas por casas de un piso, 
tan numerosas en Poplar. Mi guía era miembro de la comi- 
sión para los desocupados. [. ..] La primera casa cn la que 
entramos era la de un obrero siderúrgico, desocupado des- 


* 180 litros, aproximadamente. 
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de hace 27 semanas. Encontré al hombre y a toda su fami- 
lia en un cuarto interior, sentados. La pieza todavía no 
carecía totalmente de muebles y el hogar se hallaba encen- 
dido. Esto era necesario para preservar de la congelación 
los pies descalzos de los más pequeños, porque el día era 
gélido. En una bandeja, frente al fuego, había un montón 
de estopa que la mujer y los chicos deshilachaban a cam- 
bio del pan que les proporcionaba el workhouse. El hombre 
trabajaba en uno de los patios que acabamos de describir, 
por un bono de pan y 3 peniques diarios. Hacía unos 
instantes que había regresado a la casa para almorzar 
—muy hambriento, según nos dijo con una sonrisa amar- 
ga— y su comida consistía en unas pocas rebanadas de pan, 
untadas con grasa, y una taza de té sin leche... La puerta 
siguiente en la que golpeamos fue abierta por una mujer 
de edad mediana, quien, sin pronunciar una palabra, nos 
hizo pasar a un cuartito interior donde se sentaba toda su 
familia, en silencio, con los ojos clavados en un fuego 
mortecino, a punto de extinguirse. Era tal la desolación, 
la desesperanza que envolvía a esa gente y a Su cuartito 
que no deseo otra cosa que no contemplar jamás una escena 
semejante. «No han ganado nada, señor», dijo la mujer 
señalando a los niños, «nada en 26 semanas, y todo nuestro 
dinero se ha ido, todo el dinero que el padre y yo ahorra- 
mos en tiempos mejores, con la ilusión de tener una reserva 
cuando los negocios anduvieran mal. ¡Mire!», gritó casi 
fuera de sí, mostrándonos una libreta de ahorros con todas 
las anotaciones regulares de dinero colocado y retirado, 
de tal manera que pudimos comprobar cómo su pequeño 
caudal había comenzado con el primer depósito de 5 che- 
lines, cómo había aumentado poco a poco hasta llegar 
a las £ 20 y cómo se había desinflado de nuevo, pasando 
de libras a chelines, hasta que la última anotación hacía 
que la libreta tuviera el mismo valor que un pedazo de 
papel en blanco. Esta familia recibía diariamente una 
mísera comida del workhouse ... Nuestra visita siguiente 
fue a la mujer de un irlandés. El marido había trabajado 
en los astilleros. La encontramos enferma por falta de 
alimentación, echada en un colchón, con sus vestidos pues- 
tos, apenas cubierta con un pedazo de alfombra, pues toda 
la ropa de cama había ido a parar a la casa de empeños. 
Sus macilentos hijos la cuidaban, aunque parecían necesitar 
ellos los cuidados maternos. Diecinueve semanas de inacti- 
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vidad forzada la habían reducido a ese estado, y mientras 
nos contaba la historia del amargo pasado, se lamentaba 
como si hubiera perdido toda esperanza en un futuro 
mejor ... Cuando salíamos de la casa un hombre joven 
que corría hacia nosotros nos alcanzó, solicitándonos que 
fuéramos a su casa y viéramos si se podía hacer algo por 
él. Una mujer joven, dos hermosos chicos, un montón de 
boletas de empeño y una pieza totalmente vacía era todo 
lo que tenía para mostrar.” 19% 


137 “Ofrecemos aquí un extracto, tomado de un diario tfory, 
acerca de los padecimientos consecutivos a la crisis de 1866. No 
debe olvidarse que la parte oriental de Londres, que es de la que 
aquí se trata, es la sede no sólo de los constructores de barcos de 
hierro, ya mencionados en el texto del capítulo, sino también 
de una «industria domiciliaria» invariablemente remunerada por 
debajo del mínimo. «Un espectáculo terrible pudo apreciarse ayer 
en una parte de la metrópoli. Aunque los millares de desocupados 
del East End no manifestaron en masa con banderas negras, el 
torrente humano fue asaz imponente. Permítasenos recordar lo que 
padece esta gente. Se están muriendo de hambre. Este es el hecho 
escueto y terrible. Hay 40.000 de ellos... ¡En nuestra presencia, 
en un barrio de esta metrópoli maravillosa, en la vecindad inme- 
diata de la más enorme acumulación de riqueza jamás vista por 
el mundo, hay 40.000 personas desamparadas, muriéndose de ham- 
bre! Esos millares irrumpen ahora en otros barrios; esos hombres, 
que siempre han estado medio muertos de hambre, gritan su aflic- 
ción en nuestros oídos, claman al cielo, nos cuentan de sus hogares 
abrumados por la miseria, de su imposibilidad de encontrar trabajo 
y de la inutilidad de mendigar. Los propios contribuyentes locales, 
obligados a pagar el impuesto de beneficencia, se ven empujados 
por las exigencias parroquiales al borde de la indigencia». (Stand- 
ard, 5 de abril de 1867.)”" Puesto que precisamente en los momen- 
tos actuales está de moda, entre los capitalistas ingleses, pintar a Bél- 
gica como el paraíso del obrero porque en ella el despotismo de los 
trades' unions y las leyes fabriles no atentan contra “la libertad de 
trabajo”, digamos aquí un par de palabras sobre la “felicidad” del 
“libre” obrero belga, al que sólo oprimen el clero, la aristocracia 
terrateniente, la burguesía liberal y la burocracia, pero no los trades' 
unions ni las leyes fabriles, ¡faltaba más! El señor Ducpétiaux, 
buena autoridad —hasta hace un tiempo, y no sé si todavía ahora, 
inspector general de las cárceles belgas—, dice en sus Budgets 
économiques des classes ouvriéres en Belgique: “Término medio, 
una familia obrera cuenta 4 hijos, los que sumados al padre y a la 


* En la 3% y 4% ediciones esta nota figura en el texto; el 
segundo párrafo de la misma queda redactado de la siguiente ma- 
nera: “Puesto que entre los capitalistas ingleses está de moda pintar 
a Bélgica como el paraíso del obrero porque en ella ni el despo- 
tismo de los trades' unions ni las leyes fabriles atentan contra «la 
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e) El proletariado agrícola británico 


En ninguna otra parte el carácter antagónico de la 
producción y acumulación capitalistas se pone de. mani- 
fiesto más brutalmente que en el progreso de la agricultura 


madre dan, pues, 6 personas”. De esas 6 personas 4 pueden estar 
ocupadas de manera útil, cuando la enfermedad y factores similares 
no interfieren. Bajo estas circunstancias, las fuentes familiares de 
recursos, en su rendimiento máximo, son las siguientes: 


El padre 300 jornadas a 1,56 francos Por año: 468 francos 
La madre » » »089 , de 267 ,, 
El hijo mayor de » »5»056  , e 1688, 


La hija mayor eS »  »055  , do AN 165 ,, 
1.068 francos 


Los gastos anuales de la familia y sus déficit se elevarían, 
en caso de que el obrero tuviera la alimentación 


de un marinero de la armada, a 1.828 francos; déficit: 760 francos 
» » soldado, » 1.473 es $ 405 Ss 
» » presidiario, » 1.112 A SS 44 ys 


libertad de trabajo» —o, lo que es lo mismo, contra «la libertad 
del capital»—, digamos aquí un par de palabras sobre la «felici- 
dad» del obrero belga. Sin duda, nadie estaba más profundamente 
iniciado en los misterios de esa felicidad que el difunto señor Duc- 
pétiaux, inspector general de las cárceles e institutos de beneficen- 
cia belgas y miembro de la Comisión General de Estadística de su 
país. Consultemos su obra, Budgets économiques des classes ouvrié- 
res en Belgique, Bruselas, 1855. Nos encontramos aquí, entre otras 
cosas, con una familia normal de obreros belgas, cuyos egresos e 
ingresos anuales —calculados según datos muy precisos—— y cuyas 
condiciones alimentarias son comparadas luego con las de los 
soldados, marineros de la armada y presidiarios. La familia «se com- 
pone de padre, madre y cuatro hijos». De estas seis personas, 
«cuatro pueden estar ocupadas todo el año de manera útil»; se 
parte del supuesto de que «no hay entre ellos enfermos ni inca- 
pacitados para trabajar» y de que no se registran «gastos con fines 
religiosos, morales e intelectuales, salvo una suma muy exigua en 
concepto de asientos en la iglesia», ni «aportes a cajas de ahorro 
o jubilatorias», «ni gastos de lujo u otros gastos superfluos». Con 
todo, al. padre y al hijo mayor se les permite fumar e ir los do- 
mingos a la taberna, para lo cual se les asigna nada menos que 
86 céntimos semanales. «De la combinación total de los salarios 
otorgados a los obreros por los diversos ramos de la industria, se 
desprende ... que la media más elevada del jornal es la siguiente: 
1,56 francos para los hombres, 89 céntimos para las mujeres, 56 
céntimos para los muchachos y 55 para las muchachas. Calculados 
sobre esta base, los ingresos de la familia ascenderían, como má- 
ximo, a 1.068 francos anuales...»” 
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inglesa (la ganadería incluida) y el retroceso del obrero 
agrícola inglés. Antes de examinar la situación actual de 
este último, lancemos una breve mirada retrospectiva. La 
agricultura moderna data, en Inglaterra, de mediados del 
siglo XVIII, por más que sea muy anterior el trastocamiento 


En esa familia que tomamos como modelo hemos hecho con- 
fluir todas las fuentes posibles de recursos.* Pero al asignarle un 
salario a la madre, privamos de su guía a la administración fami- 
liar: ¿quién se ocupará de la casa, quién” hará la comida, lavará 
y zurcirá la ropa ,etc.?” ¿De qué manera se las arregla, entonces, 
la gran mayoría de Jos obreros, que no compran las mercancías al 
por mayor ni con descuentos de ningún tipo —como sí lo hace 
la administración de las cárceles—, de qué manera se las arregla 
para vivir? Recurriendo a expedientes cuyo secreto sólo el obrero 
conoce, reduciendo la ración diaria, comiendo poca carne o nin- 
guna, haciendo otro tanto con la manteca y los condimentos, apre- 
tujando a su familta en una o dos piezas en las que muchachos 
y muchachas duermen juntos, a menudo en el mismo jergón de 
paja, economizando en la vestimenta, en la ropa blanca y en los 
artículos de limpieza, renunciando a los esparcimientos domini- 
cales, etc. Una vez alcanzado ese límite extremo, el menor aumento 
de precios en los medios de subsistencia, etc., arroja a estos obre- 
ros au la lista de los indigentes.”* En este “paraíso de los capita- 
listas”, en efecto, ¿la menor variación en los precios de los cereales 
va acompañada de una variación en el número de las defunciones 
v los delitos! (Véase Manifest der Maatschappij: De Vlamingen 
Wooruit, Bruselas, 1860, p. 12.) Toda Bélgica cuenta 930.000 fami- 
lias, de las cuales, según la estadística oficial: 90.000 ricos (elec- 


* En la 3% y 4% ediciones esta frase dice así: “En ese presu- 
puesto familiar que tomamos como típico hemos incluido todos 
los ingresos posibles”. . 

" En la 3% y 4% ediciones se agrega: “de los hijos menores? 
¿Quién"... 

“ En la 3% y 4% ediciones, el texto de este párrafo, hasta aquí, 
figura antes de los cuadros precedentes. Se agrega, después de “ro- 
pa, etc.”, da frase siguiente: “A los obreros, este dilema se les 
plantea de manera cotidiana”. 

“ En la 3% y 4% ediciones el texto de este párrafo, desde la 
llamada c hasta aquí, es sustituido por el siguiente pasaje: “Como 
se ve, pocas familias obreras pueden procurarse no ya la alimen- 
tación de] marinero o del soldado, sino ni siquiera la del presidia- 
rio. Término medio, en Bélgica cada prisionero costó en 1847-1849 
63 centavos por día lo que en comparación con los gastos diarios 
que representa el sustento de un obrero, arroja una diferencia de 
13 centavos. Los costos de administración y vigilancia se compen- 
san, en cambio, por el hecho de que el prisionero no paga alquiler 
alguno... ¿Pero cómo ocurre, entonces, que un gran número. y 
podríamos decir que la gran mayoría de los obreros, viven en 
condiciones aun más cconómicas? Lo hacen. pero sólo recurriendo 
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de las relaciones de propiedad de la tierra del que parte 
y en el que se funda el modo de producción modificado. 

Si tomamos los datos de Arthur Young —observador 
riguroso aunque pensador superficial — referentes al obrero 
agrícola de 1771, veremos que éste desempeña un papel 
pobrísimo en comparación con su predecesor de fines del 
siglo XIV, “cuando el trabajador [...] podía vivir en la 
abundancia y acumular riqueza”,'** para no hablar del 
siglo xv, “la edad de oro del trabajador inglés en la ciu- 
dad y el campo”. No necesitamos, sin embargo, remontar- 
nos tan atrás. En una obra de 1777, muy enjundiosa, 
leemos: “El gran arrendatario se ha elevado casi al nivel 
del gentleman, mientras que el obrero rural pobre está 
casi por el suelo. Su infortunada situación se aprecia con 


tores) — 450.000 personas; 390.000* familias -—gran parte de las 
cuales está cayendo en el proletariado— pertenecen a la pequeña 
clase media urbana y aldeana, = 1.950.000 personas; por último, 
450.000 familias de trabajadores, = 2.250.000 personas, entre las 
cuales las familias modelo disfrutan de la felicidad pintada por 
Ducpétiaux. ¡De las 450.000 familias obreras más de 200.000 están 
en la lista de indigentes! ¡ 

138 James E. Th. Rogers (prof. of political economy in the 
University of Oxford), A History of Agriculture and Prices in 
England, Oxford, 1866, vol. 1, p. 690. En los dos primeros tomos 
publicados, esta obra, fruto de un trabajo concienzudo, comprende 
únicamente el período que va de 1259 a 1400. El segundo tomo 
sólo contiene material estadístico. Es la primera history of prices 
[historia de los precios] auténtica que poseemos acerca de este 
período. 


a expedientes cuyo secreto nadie conoce a excepción del obrero, 
reduciendo la ración diaria, comiendo pan de centeno en vez de 
pan de trigo; comiendo poca carne o ninguna, haciendo lo mismo 
con la manteca y los condimentos, apretujando a su familia en Una 
o dos piezas en las que muchachos y muchachas duermen juntos, a 
menudo en el mismo jergón de paja, ahorrando en la vestimenta, 
en la ropa blanca y en los artículos de limpieza, renunciando a los 
esparcimientos dominicales, en una palabra, resignándose a las pri- 
vaciones más penosas. Una vez alcanzado ese límite extremo, el 
menor aumento en el precio de los medios de subsistencia, una 
suspensión del trabajo, una enfermedad, acrecientan la miseria del 
obrero y lo arruinan por completo. Las deudas se acumulan, no 
se le concede más crédito, los vestidos, los muebles más necesarios 
emigran hacia la casa de empeños y, finalmente, la familia solicita 
su inscripción en la lista de indigentes.197” 

* En la 22 edición: “190.000”. (Errata corregida por nosotros 
según las ediciones siguientes: 390.000 x 5 = 1.950.000.) 


137 Ducpétiaux, op. cit., pp. 151, 154, 155, 156. 
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claridad echando una mirada comparativa sobre sus con- 
diciones de hoy y las de 40 años atrás... Terratenientes 
y arrendatarios [...] cooperan estrechamente en la opre- 
sión del trabajador”.**? Seguidamente se demuestra en deta- 
lle que el salario real descendió en el campo, de 1737 a 
1777, en casi Y4, o sea en un 25 %. “La política moderna”, 
dice por la misma época el doctor Richard Price, “favorece 
a las clases superiores del pueblo, y la consecuencia será 
que tarde o temprano todo el reino se compondrá única- 
mente de gentlemen y pordioseros, de grandes y €s- 
clavos.” 1% 

Sin embargo, la situación del obrero agrícola inglés de 
1770 a 1780, tanto en lo que se refiere a las condiciones 
alimentarias y habitacionales como en lo que respecta 
a su dignidad personal, a sus diversiones, etc., constituye 
un ideal nunca alcanzado de nuevo. Expresado en pintas de 
trigo, su salario medio era de 90 pintas? de 1770 a 1771; 
sólo de 65? en tiempos de Eden (1797), y descendió a 
60 pintas“ en 1808.'*! 

Ya nos hemos referido a la situación de los obreros 
rurales a fines de la guerra antijacobina, (“9% durante cuyo 
transcurso se enriquecieron de manera tan extraordinaria 
los aristócratas rurales, los arrendatarios, fabricantes, co- 
merciantes, banqueros, caballeros de la bolsa, proveedores 
del ejército, ctc. El salario nominal aumentó a causa de 
la depreciación de los billetes, en parte, y en parte por cl 


132 Reasons for the Late Increase of the Poor-Rates: or, a 
Comparative View of the Price of Labour and Provisions, Londres, 
1777, pp. 5, 11. 

149 Doctor Richard Price, Observations on Reversionary Pay- 
ments, 6% ed. by W. Morgan, Londres, 1803, vol. 1, pp. 158, 159: 
“El precio nominal de la jornada de trabajo no es actualmente 
más que 4 o a lo sumo 5 veces mayor que en el año 1514. Pero 
el precio del trigo se ha septuplicado, el de la carne y el de la 
indumentaria se multiplicaron por 15. El precio del trabajo, por 
consiguiente, se ha quedado tan atrás con respecto al incremento 
experimentado por el costo de la vida, que en proporción a este 
costo su monto parece no ser ni siquiera de la mitad de lo que 
era antes”. 

141 Barton, Observations ..., p. 26. En lo referente al último 
período del siglo xvni, cfr. Eden, The State of the Poor. 


* 51,1 litros. 
v 36,9 litros. 
“ 34,1 litros. 
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aumento de precios —independiente de la primera circuns- 
tancia— experimentado por los medios de subsistencia más 
imprescindibles. Pero el movimiento real de los salarios 
puede comprobarse de una manera muy simple, sin nece- 
sidad de recurrir a detalles que aquí estarían fuera de lugar. 
Tanto la ley de beneficencia como su administración eran 
las mismas en 1795 y en 1814. Recuérdese cómo se apli- 
caba la ley en el campo: la parroquia completaba, bajo la 
forma de asistencia a los pobres, la diferencia entre el sala- 
rio nominal y la suma mínima? requerida para que el 
obrero se limitara a seguir vegetando. La relación existente 
entre el salario pagado por el arrendatario y el déficit 
salarial cubierto por la parroquia nos muestra dos cosas: 
la primera, la baja del salario por debajo de su mínimo, la 
segunda, el grado en que el obrero agrícola era un com- 
puesto de asalariado por una parte y por otra de indi- 
gente, o el grado en que se lo había transformado en 
siervo de su parroquia. Elijamos un condado que repre- 
senta la proporción media de todos los demás. En 1795 
el salario semanal medio ascendía en Northamptonshire a 
7 chelines y 6 peniques; el gasto total anual de una familia 
de 6 personas era de £ 36, 12 chelines y 5 peniques, su 
ingreso total de £ 29 y 18 chelines y el déficit cubierto 
por la parroquia equivalía a £ 6, 14 chelines y 5 peniques. 
En el mismo condado el salario semanal importaba en 
1814 12 chelines y 2 peniques, el gasto total anual de una 
familia de 5 personas se elevaba a £ 54, 18 chelines y 4 
peniques, su ingreso total a £ 36 y 2 chelines y el déficit 
cubierto por la parroquia a £ 18, 6 chelines y 4 peni- 
ques; **? en 1795 el déficit era de menos de la cuarta parte 
del salario, en 1814 de más de la mitad. Se comprende de 
suyo que en 1814 se hubieran esfumado las escasas como- 
didades que Eden había encontrado aún en la cottage 
del obrero agrícola.*** De todos los animales que tiene el 
arrendatario, el obrero —el instrumentum vocale [instru- 
mento tlotado de voz] —!*?l es a partir de entonces el más 


142 Parry, The Question of the Necessity of Existing Corn 
Laws Considered, p. 80. 
143 Ibídem, p. 213. 


* En la 4% edición, desde la penúltima coma: “bajo la forma 
de limosnas, el salario nominal hasta la suma nominal”. 
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atormentado, el peor alimentado y el que recibe el trato 
más brutal. 

El mismo estado de cosas se prolongó tranquilamente 
hasta que “en 1830 las revueltas de Swing!?*l nos revela- 
ron” (esto es, revelaron a las clases dominantes), “a la 
luz de las parvas incendiadas, que la miseria y el sombrío 
descontento motinero ardían bajo la superficie de la Ingla- 
terra agrícola tan incontrolablemente como bajo la de la 
Inglaterra industrial”."** En la Cámara de los Comunes, 
Sadler dio la denominación de “esclavos blancos” (“white 
slaves”) a los obreros rurales, y un obispo sirvió de eco 
para cl epíteto en la Cámara de los Lores. El economista 
más relevante de ese período, Edward Gibbon Wakefield, 
dice: “El obrero agrícola de Inglaterra meridional no es un 
esclavo, no es un hombre libre: es un indigente”.*% 

La época inmediatamente anterior a la abolición de las 
leyes cerealeras arrojó nueva luz sobre la situación de 
los obreros rurales. Por una parte, a los agitadores burgue- 
ses les interesaba demostrar cuán poco protegían esas leyes 
proteccionistas a los verdaderos productores del cereal. 
Por otro lado, la burguesía industrial echaba espumarajos 
de rabia ante las denuncias que de la situación fabril hacían 
los aristócratas rurales, ante la simpatía que esos holga- 
zanes archicorrompidos, refinados y sin entrañas afectaban 
por los padecimientos del obrero de las fábricas, ante el 
“celo diplomático” con que quebraban lanzas por la ley 
fabril. Un viejo refrán inglés dice que cuando dos ladrones 
se agarran de los pelos, siempre ocurre algo bueno. Y, en 
efecto, la cstrepitosa y apasionada reyerta entre las dos 
fracciones de la clase dominante en torno a la cuestión 
de cuál de las dos cxplotaba más desvergonzadamente al 
obrero, fue de un lado y de otro la partera de la verdad. 
El conde de Shaftesbury, alias lord Ashley, era el paladín 
de la campaña filantrópica de los aristócratas contra las 
fábricas. De ahí que se convirtiera, en 1844 y 1845, en uno 
de los temas favoritos de las revelaciones que hacía el 
Morning Chronicle sobre las condiciones de vida de los 
obreros agrícolas. Este periódico, a la sazón el órgano 
liberal más importante, mandó a los distritos rurales envia- 
dos especiales que no se contentaban, ni mucho menos, 


144 S. Laing, National Distress..., p. 62. 
145 England and America, Londres, 1833, vol. 1, p. 47. 
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con las descripciones generales y los datos estadísticos: 
publicaban los nombres tanto de las familias obreras en- 
cuestadas como de sus terratenientes. La lista que sigue 
registra los salarios pagados en tres aldeas cerca de Blan- 
ford, Wimbourne y Poole. Las aldeas son propiedad del 
señor George Bankes y del conde de Shaftesbury. Se obser- 
vará que este papa de la “Low Church”,**l este corifeo de 
los pietistas ingleses, vuelve a meter en sus bolsillos, en con- 
cepto de alquiler, una parte considerable de los raquíticos 
salarios de los obreros, al igual que el p. p. Bankes.* 
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146 Economist de Londres, 29 de marzo de 1845, p. 290. 


* Varios datos de esta tabla han sido corregidos según la 
3% y 4% ediciones. 
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La abrogación2 de las leyes cerealeras proporcionó 
a la agricultura inglesa un enorme impulso. Drenaje en la 
mayor escala,'* un nuevo sistema para la alimentación del 
ganado en cstablos y para el cultivo de plantas forrajeras 
artificiales, introducción de abonadoras mecánicas, nuevo 
tratamiento de los suelos arcillosos, mayor uso de abonos 
minerales, aplicación de la máquina de vapor y de todo 
tipo de nuevas máquinas de trabajo, etc., y el cultivo más 
intensivo, constituyen las características de esta época. El 
presidente de la Real Comisión de Agricultura, el señor 
Pusey, afirma que gracias a la maquinaria recién introdu- 
cida, los costos (relativos) de explotación se habían 
reducido casi a la mitad. Por otra parte, el rendimiento 
positivo del suelo aumentó rápidamente. Una mayor inver- 
sión de capital por acre, y por ende, asimismo, una con- 
centración acelerada de los predios arrendados, era la 
condición fundamental del nuevo método.'** De 1846 a 
1856, al mismo tiempo, el área cultivada se acrecentó en 
464.119 acres,i para no hablar de las grandes extensiones 
de los condados orientales que por arte de encantamiento 
dejaron de ser cotos para conejos y míseras pasturas para 
convertirse en ubérrimas tierras cerealeras. Sabemos ya que 


147 A estos efectos, la aristocracia terrateniente se adelantó 
a sí misma fondos del erario público, por medio del parlamento y, 
naturalmente, a un interés bajísimo; los arrendatarios se vieron 
obligados a devolvérselos duplicados. 

148 La disminución de los arrendatarios medios se aprecia 
principalmente en los siguientes rubros del censo: “hijo, nieto, 
hermano, sobrino, hija, nieta, hermana, sobrina del arrendatario”, 
en una palabra, en los miembros de su propia familia empleados 
por el arrendatario. En 1851, estos rubros contaban 216.851 per- 
sonas; en 1861, sólo 176.151.” 


* En la 3? y 42 ediciones: “abolición”. 

» En la 3? y 4? ediciones se agrega: “Entre 1851 y 1871 los 
predios '“arrendados de menos de 20 acres* disminuyen en más 
de 900; los de 50 a 75 acres* bajan de 8.253 a 6.370; un fenómeno 
similar ocurre en el caso de todos los demás predios arrendados 
cuya superficie no alcanza a los 100 acres.* Durante esos mismos 
veinte años, en cambio, aumentó el número de las grandes fincas 
arrendadas: las de 300 a 300 acres” subieron de 7.771 a 8.410; 
las de más de 500 acres,* de 2.755 a 3.914; las de más de 1.000 
acres," de 492 a 582. 


* 8,09 há. F 202,3 há. 
¿ 20,2 a 30,35 há. * 404,67 há. 
* 40,47 há. ' 187.829 há. 


* 121,4 a 202,3 há. 


846 


en esa misma época decreció cl número total de las per- 
sonas ocupadas en la agricultura. En lo que respecta a los 
trabajadores agrícolas propiamente dichos, de uno u otro 
sexo y de todos los niveles de edad, su número decreció 
de 1.241.269 cn 1851 a 1.163.217 en 1861.'* De ahí 
que aunque el director del Registro Civil inglés observe con 
razón que “el incremento de los arrendatarios y los obreros 
agrícolas, desde 1801, no guarda relación alguna [...] 
con el incremento del producto agrícola”,'* esta despro- 
porción tiene mucho mayor vigencia en el último período, 
cuando una reducción positiva de la población obrera rural 
va de la mano con la expansión del área cultivada, el cul- 
tivo más intenso, una acumulación inaudita del capital 
incorporado al suelo y dedicado a su laboreo, aumentos 
en el producto del suelo que no reconocen paralelo en la 
historia de la agronomía inglesa, una plétora en los regis- 
tros de rentas de los terratenientes y una riqueza rebosante 
de los arrendatarios capitalistas. Si vinculamos esto a la 
expansión rápida e ininterrumpida del mercado urbano 
donde se colocan los productos del agro y al imperio del 
librecambio, tenemos que por fin se había colocado al 
obrero agrícola, post tot discrimina rerum [después de tan- 
tas vueltas y revueltas], (?*1 en condiciones que secundum 
artem [según las reglas de la profesión] deberían haberlo 
embriagado de felicidad. 

El profesor Rogers, por el contrario, llega al resultado 
de que la situación del obrero rural de nuestros días, com- 
parada solamente con la de su antecesor del período que 
va de 1770 a 1780 —para no hablar de sus predecesores 
en la segunda mitad del siglo xIv y en el siglo xv— ha 
empcorado de manera extraordinaria; que ese trabajador 
“se ha convertido nuevamente en siervo”, y precisamente 
en siervo mal alimentado y mal alojado.'** En su memo- 
rablc informe sobre la vivienda de los obreros rurales, 
dicc el doctor Julian Hunter: “Los costos de manutención 
del hind” (una denominación del obrero agrícola heredada 


119 El número de los pastores de ovejas aumentó de 12.517 
a 25.559, 

150 Census..., p. 36. 

151 Rogers, A History of Agriculture ..., p. 693. “The peasant 
has again become a serf”, ibídem, p. 10. El señor Rogers pertenece 
a la escuela liberal y cultiva la amistad personal de Cobden y 
Bright; no es, por ende, un laudator temporis acti [panegirista del 
tiempo pasado]. [218] 
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de los tiempos de la servidumbre) “se fijan en el monto 
mínimo posible que le permita vivir... Su salario y alber- 
gue no se calculan con arreglo a la ganancia que se va a 
extracr de su persona. En los cálculos del arrendatario, 
el hind es un cero**”?,.. Sus medios de subsistencia se 
consideran siempre como una cantidad fija”.*** “En lo que 
respecta a cualquier reducción ulterior de sus ingresos, el 
hind puede decir: nihil habeo, nihil curo [nada tengo, nada 
me preocupa]. No abriga temores por el futuro, porque 
nada tiene, salvo lo absolutamente indispensable para su 
existencia. Ha alcanzado el punto de congelación, a partir 
del cual arrancan los cálculos del arrendatario. Venga lo 
que viniere, no le tocará parte alguna en la dicha o en 
la desdicha.” !”* 

En 1863 se llevó a cabo una investigación oficial sobre 
las condiciones de manutención y laborales de delincuentes 
sentenciados a deportación y trabajos forzosos. Los resul- 
tados se consignan en dos voluminosos libros azules. “Una 
esmerada compulsa”, se dice allí entre otras cosas, “de la 
dicta de los delincuentes en las cárceles de Inglaterra con 
la de los indigentes en los workhouses y la de los obreros 
agrícolas libres de este país [. . .] revela, sin lugar a dudas, 
que los primeros están mucho mejor alimentados que cual- 
quiera de las otras dos clases”,'** mientras que la masa de 
trabajo que se exige de un condenado a trabajos forzo3os 
equivale aproximadamente a la mitad de la que ejecuta 
un obrero agrícola común.'** Brindemos unas pocas depo- 
siciones testimoniales características. John Smith, director 
de la cárcel de Edimburgo, declara (n2 5056): “La 
dicta en las prisiones inglesas es mucho mejor que la del 
obrero rural común”. N% 5057: “Es un hecho [...] que 


152 Public Health, Seventh Report..., p. 242. “The cost of 
the hind is fixed at the lowest possible amount on which he can 
live ... the supplies Of wages or shelter are not calculated on the 
profit to be derived from him. He is a zero in farming calculations.” 
No es nada inusual, por consiguiente, el hecho de que el casero 
aumente el alquiler de un obrero no bien se entera de que éste 
gana algo más, o que el arrendatario reduzca el salario del obrero 
“porque la mujer del mismo ha encontrado ocupación” (ibídem). 

153 Ibídem, p. 135. 

154 Ibidem, p. 134. 

155 Report of the Commissioners ... Relating to Transporta- 
tion and Penal Servitude, Londres, 1863, p. 42, n% 50. 

156 Ibídem, p. 77, “Memorandum by the lord Chief Justice”. 
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los obreros agrícolas de Escocia muy raras veces comen 
algún tipo de carne”. NO 3047: “¿Sabe usted de algún 
motivo que obligue a alimentar mucho mejor (much 
better) a los delincuentes que a los obreros agrícolas co- 
munes? —No, en absoluto”. N% 3048: “¿Piensa usted 
que es conveniente hacer nuevos experimentos para que 
la dieta delos prisioneros condenados a trabajos forzosos 
se asemeje más a la de los obreros agrícolas libres?” '** 
“El obrero agrícola”, se afirma, “podría decir: trabajo 
duramente y no me alcanza para comer. Cuando estaba en 
la cárcel, no trabajaba tanto y tenía abundancia de comida; 
para mí, por lo tanto, es mejor estar en la cárcel que en 
libertad.” ** Con las tablas adjuntas al primer tomo del 
informe se ha compuesto el siguiente cuadro sinóptico: 


Monto alimentario semanal ? 


Ingredien- Ingredien- 
tes que tesqueno Ingredien- 


contienen contienen tes mine- Suma 
nitrógeno nitrógeno rales total 


Onzas? Onzas Onzas Onzas 


Delincuente en la 
cárcel de Portland 28,95 150,06 4,68 183,69 
Marinero de la Ar- 


mada Real 29,63 152,91 4,52 187,06 
Soldado 25,55 114,49 394 143,98 
Constructor de ca- 

rros (obrero) 24,53 162,06 4,23 190,82 
Tipógrafo 21,24 100,83 3,12 125,19 
Obrera agrícola 17,73 118,06 3,29 139,08 


El lector ya conoce los resultados generales a que 
arribó la comisión médica que en 1863 investigó la situa- 
ción alimentaria de las clases populares peor alimentadas. 
Recordará que la dieta de una gran parte de las familias 
de obreros agrícolas está por debajo de la medida mínima 
necesaria “para la profilaxis de enfermedades ocasionadas 
por el hambre”. Tal es el caso, principalmente, en todos 
los distritos puramente agrícolas de Cornwall, Devon, 


157 Ibídem, vol. 1, deposiciones. 
158 Ibídem, vol. 1, apéndice, p. 280. 


- * Nota 158 bis de la 4* edición: “Ibídem, pp. 274, 275”. 
* 1 onza = 28,35 gr. 
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Somerset, Dorset, Wilts, Stafford, Oxford, Berks y Herts. 
La alimentación que obtiene el obrero agrícola”, dice el 
doctor Simon,” “es mejor que la que indica la cantidad 
media, ya que él mismo obtiene una porción mucho ma- 
yor de los medios de subsistencia [...] —indispensable 
para efectuar su labor— [...] que los demás miembros 
de su familia, una porción que en los distritos más pobres 
Incluye casi toda la carne y el tocino. [...] En muchos 
casos, y en casi todos los condados, la cantidad de alimento 
que toca a la mujer, así como a los niños en el período 
de su crecimiento rápido, es deficiente, particularmente en 
nitrógeno.” *” A los criados y sirvientas que viven en la 
casa misma del arrendatario se los alimenta abundante- 
mente. Su número cayó de 288.277 en 1851 a 204.962 
en 1861. “El trabajo de las mujeres en los campos”, dice el 
doctor Smith, “sean cuales fueren sus inconvenientes 
en otros aspectos [...], en las actuales circunstancias es 
muy ventajoso para la familia, pues le proporciona a la 
misma medios [...] para la adquisición de calzado, vesti- 
menta, pago del alquiler, y permite así que la familia esté 
mejor alimentada.” ** Uno de los resultados más notables 
de esta investigación fue que el obrero agrícola está mucho 
peor alimentado en Inglaterra que en las demás partes 
del Reino Unido (“is considerably the worst fed”), tal 
como lo muestra el cuadro: 


Consumo semanal de carbono y nitrógeno 
por el obrero agrícola medio “ 


Carbono Nitrógeno 
Granos* Granos 
Inglaterra 40.673 1.594 
Gales 48.354 2.031 
Escocia 48.980 2.348 
Irlanda 43.366 2.434 141 
159 Public Health, Sixth Report..., 1863, pp. 238, 249, 


261, 262. 
160 Ibídem, p. 262. 
161 Ibídem, p. 17. El obrero agrícola inglés só 1 4 
, glés sólo obtiene 1 
de la leche y 2 del pan que recibe el irlandés. A comienzos de 


. En la 4% edición no figura Dorset. 

Ñ En la 4% edición: “Smith. 

A Datos del cuadro corregidos según la 4% edición. 
| grano = 0,0648 gramosi, 
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“Cada página del informe redactado por el doctor 
Hunter”, dice el doctor Simon en su informe sanitario ofi- 
cial, “aporta un testimonio sobre la cantidad insuficiente 
y la calidad miserable de las viviendas en que se aloja 
nuestro obrero agrícola. Y desde hace muchos años viene 


este siglo, Arthur Young ya había llamado la atención, en su 
Tour through Ireland, acerca del mejor nivel alimentario del segun- 
do con respecto al primero. La razón consiste simplemente en que 
el arrendatario irlandés, sumido en la pobreza, es incomparable- 
mente más humano que su rico colega inglés. En lo concerniente 
a Gales, los datos del texto no se aplican a su región suroccidental. 
“Todos los médicos locales coinciden en que el incremento de la 
tasa de mortalidad por tuberculosis, escrofulosis, etc., se intensifica 
con el deterioro de la condición física de la población, y todos 
atribuyen dicho deterioro a la pobreza. La mantención diaria del 
obrero agrícola se calcula allí en 5 peniques, y en muchos casos 
el arrendatario” (él mismo en la miseria) “paga menos. Un bocado 
de cárne salada [...], secada hasta que alcanza la dureza de la 
caoba y apenas digna del trabajoso proceso de la digestión, 
o de tocino [...], sirve para condimentar una gran cantidad de 
caldo, de harina y puerro, o de papilla de avena, y día tras día 
es este el almuerzo del obrero agrícola ... El progreso de la indus- 
tría ha tenido para él la consecuencia de remplazar, en este clima 
riguroso y húmedo, el fuerte paño hilado en casa por géneros de 
algodón baratos, y las bebidas más fuertes por un té «nominal» . 

Luego de largas horas de exposición al viento y la lluvia, el jorna- 
lero regresa a su cottage [choza] y se sienta ante yn fuego de turba 
o de bolas compuestas de arcilla y carbón de descarte, aspirando 
entonces bocanadas de monóxido de carbono y ácido sulfúrico. 
Las paredes de la choza se componen de arcilla y piedras, el piso 
es de tierra desnuda, tal como se encontraba antes de la construc- 
ción de la choza; el techo es una masa de paja suelta, amontonada. 
Se obstruye toda rendija para conservar el calor, y en esta atmós- 
fera diabólicamente hedionda, sobre un piso fangoso, a menudo 
con su única ropa secándose sobre el cuerpo, el jornalero cena con 
su mujer e hijos. Ciertas parteras, obligadas a pasar una parte de la 
noche en tales chozas, han descrito cómo se les hundían los pies 
en el barro del piso y cómo — menudo trabajo! — tuvieron que 
practicar un agujero en la pared para procurarse un poco de respi- 
ración privada. Numerosos testigos de diverso rango declaran que 
el mal alimentado (underfed) campesino se halla expuesto todas las 
noches a esas y otras influencias insalubres, y en cuanto al resul- 
tado —-un pueblo debilitado y escrofuloso— no hacen falta pruebas, 
verdaderamente .. . Los informes de los funcionarios parroquiales 
de Caermarthenshire y Cardiganshire muestran palmariamente el 
mismo estado de cosas... A esto se añade una plaga aun- más 
terrible: la propagación del idiotismo. Y además las condiciones 
climáticas. Los rabiosos vientos del sudoeste soplan en todo el 
país durante ocho o nueve meses al año, con su séquito de lluvias 
torrenciales que se descargan principalmente sobre las laderas 
occidentales de las colinas. Los árboles escasean, salvo en lugares 
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empeorando progresivamente, en ese aspecto, la situación 
de dicho trabajador. Actualmente, tal vez encontrar techo 
sea para él mucho más difícil que lo que lo era en los 
últimos siglos, y cuando lo encuentra se adecua mucho 
menos a sus necesidades. En los últimos veinte o treinta 
años, especialmente, el mal se ha incrementado con rapi- 
dez, y las condiciones habitacionales del campesino son 
hoy en día deplorabilísimas. Excepto en los casos en que 
aquellos a quienes enriquece el trabajo del obrero consi- 
deran que vale la pena tratarlo con una especie de indul- 
gencia compasiva, éste se encuentra totalmente desvalido 
en lo que respecta a dicho punto. Que la vivienda se 
alce en la misma tierra que él cultiva, que dicha vivienda 
sca adecuada como morada humana o como morada 
porcina, que tenga una huertita —la cual alivia tanto la 
carga de la pobreza—, todo sto no depende de su dispo- 
sición o de su capacidad de pagar un alquiler razonable, 
sino del uso que a otros les plazca hacer del «derecho 
a disponer de su propiedad como se les antoje». Por grande 
que sea una finca arrendada, ninguna ley establece que en 
ella debe levantarse determinado número de viviendas 
obreras, y mucho menos que tienen que ser decentes: del 
mismo modo, la ley no atribuye al obrero ni siquiera el 
mínimo derccho al suelo, para el cual su trabajo es tan 
necesario como la lluvia y el sol... Con su considerable 
peso, una circunstancia notoria desnivela aun más la balan- 
za contra él... ta influencia de ta ley de beneficencia, 
con sus disposiciones sobre domicilio y gravámenes de 


protegidos; donde carecen de abrigo, el viento los convierte en obje- 
tos deformes. Las chozas se agazapan bajo cualquier saliente de la 
montaña, a menudo en un barranco o una cantera, y sólo las ovejas 
de menor talla y el ganado bovino local pueden vivir en las pas- 
turas... Los jóvenes emigran hacia los distritos mineros orientales 
de Glamorgan y Monmouth... Caermarthenshire es el semillero de 
la población minera y su hospicio de inválidos... La población 
sólo a duras penas mantiene su número. Así, por ejemplo, ocurre en 
Cardiganshire: 


1851 1861 
Sexo masculino 45.155 44.446 
Sexo femenino $52.459 52.955 

97.614 97.401." 


(Informe del doctor Hunter en. Public Healih, Seventh Report... 
1864, pp. 498 a 502, pússim.) 
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beneficencia.**? Bajo esa influencia, toda parroquia tiene 

un interés pecuniario en restringir a un minimo el nú- 
mero de obreros agrícolas residentes en ella, pues desgra- 
ciadamente el trabajo agrícola, en vez de garantizar una 
independencia segura y permanente al hombre abrumado 
de trabajo y a su familia, sólo conduce, en la mayor a 
te de los casos y tras rodeos más largos o más breves, a 

pauperismo. Un pauperismo que a lo largo de todo el cami- 
no está tan próximo que toda enfermedad o cualquier 
carencia transitoria de ocupación obligan a recurrir al so- 
corro parroquial, y de ahí que todo asentamiento de una 
población agrícola en una parroquia signifique, notorla- 
mente, un aumento adicional en sus impuestos de benefi- 
cencia... A los grandes terratenientes '** [. . .] les De 
decidir que en sus fincas no se levante ninguna vivien a 
obrera y con ello se liberan automáticamente de la pa 

de su responsabilidad por los pobres. Hasta qué punto la 
constitución y la ley inglesas han querido sancionar a 
tipo de propiedad irrestricta del suelo, gracias a la cua 

un terrateniente que «hace con lo suyo lo que se le antoja» 
puede tratar como forasteros a los cultivadores y expulsar- 
los de su propiedad, es una cuestión Cuyo debate no me 
incumbe . .. Esta facultad de desalojo [...] no existe sólo 
en la teoría. Se la ejerce en la práctica, en la mayor €s- 
cala [...]. Es una de las circunstancias que rigen las con- 
diciones habitacionales del obrero agrícola . . . Acerca de 
la extensión del mal permite juzgar el último censo, según el 
cual durante los últimos 10 años y pese a una mayor de- 
manda local de vivienda, prosiguió la destrucción de casas 
en 821 diversos distritos de Inglaterra, de tal manera que si 
prescindimos de personas obligadas a convertirse en no Fest 
dentes” (esto es, a no residir en las parroquias as 
trabajan), “en 1861 una población mayor en un 5 Ya a 
que cn 1851 debió acomodarse en un espacio habitaciona 


162 En 1865 esa ley fue enmendada hasta cierto punto. cd 
enseñará la experiencia que la utilidad de estos emplastos es abso- 
a ceda lo que sigue: se denominan close a 
(aldeas cerradas) aquellas en que los propietarios del iaa e 
uno o unos pocos terratenientes; open villages_ (aldeas a ba 
aquellas cuyo suelo pertenece a muchos propietarios car oe 
Es en estas últimas localidades donde los especuladores e 
construcción pueden levantar coftages y Casas para alquilar. 
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un 4 el Zo más reducido... Cuando el proceso de des- 
población ha llegado a su término, dice el doctor Hunter 
el resultado es una aldea de escenografía (show-village ). 
donde las cottages se han reducido a unas pocas, en las 
que no se permite vivir a nadie; se exceptúa tan sólo a 
pastores de ovejas, jardincros y monteros, servidores regu- 
lares que reciben de los magnánimos señores el buen trato 
tradicionalmente dado a esas clases.!'"* Pero la tierra re- 
quiere cultivo, y se observará que los trabajadores que la 
laboran no son inquilinos del terrateniente, sino que proce- 
den de una aldea abierta, ubicada quizás a tres millas? de 
distancia, donde una numerosa clase de pequeños caseros 
los ha hospedado después de la destrucción de las cottages 
de los primeros en las aldeas cerradas. Cuando las cosas 
tienden a esc resultado, las cottages suelen atestiguar, con 
su aspecto destartalado, el destino al que están condena- 
das. Se las ve en las diversas fases de la decadencia na- 
tural. Mientras el techo no se venga abajo, se le permite 
al obrero pagar alquiler por la choza, y a menudo está con- 
tentísimo de poder hacerlo, aunque tenga que abonar por 
ella cl precio de una vivienda confortable. Pero ninguna 
reparación, ninguna mejora, salvo las que pueda efectuar 
cl insolvente inquilino. Y por último, cuando se vuelve 
completamente inhabitable [...], hay simplemente una 
cottage destruida más y un impuesto de beneficencia me- 
nos para pagar en lo sucesivo. Mientras los grandes terra- 
tenientes se desembarazan de esa mancra del impuesto de 
beneficencia, despoblando el suelo controlado por ellos, el 
pueblo o la aldea abierta más cercanos reciben los obreros 
desalojados; más cercanos, digo, pero ese pucblo «más 


164 stas OY Si í ¡ 

a Estas aldeas de escenografía tienen un aspecto muy bonito 
di o irreales como las que vio Catalina Il en su viaje a 
a pe E En los últimos tiempos es frecuente que también se 
o a Rd a los pastores de ovejas. Cerca de 

A arborough, por ejemplo, hay imient 

/ , un establecimiento de apr 
ximadamente 500 acres," dedicad 1 Í solo 

,' dedicado a la cría de ovej: Ó 
: E) ejas, que sólo 
e 4 ¡ 

anís el trabajo de un hombre. Para abreviar las largas caminatas 
ere vastas planicies las hermosas praderas de Leicester y 
Pra a el e solía ocupar una coftage en la granja 

a se le da un decimotercer chelí ar: ja mi | 
in ] 6 n para alojamiento, que 
pastor tiene que buscar muy lejos, en la aldea abierta. j dl 


* 202,3 há. 
" 4,18 km. 
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cercano» puede distar 3 ó 4 millas * de la finca en que el 
obrero debe trabajar duramente día tras día. Se agrega 
así a su tarea diaria, como si fuera poca cosa, la necesidad 
de marchar diariamente de 6 a 8 millas para ganarse el 
pan de cada día. Todo el trabajo agrícola ejecutado por 
su mujer e hijos se efectúa bajo las mismas circunstancias, 
que agravan las dificultades. Y el mal generado por el 
alejamiento no se reduce a eso. En la aldea abierta, los 
especuladores compran retazos de terreno que siembran 
lo más densamente posible con los cuchitriles más baratos 
que se pueda concebir. Y en estas míseras viviendas, que 
aunque den al campo comparten las características más 
monstruosas de las peores moradas urbanas, €s donde se 
hacinan los obreros agrícolas de Inglaterra *”. .. Tampoco 
se debe imaginar, por otra parte, que el trabajador alo- 
jado en la misma tierra que cultiva encuentra la vivienda 


165 “Las casas de los trabajadores” (en las aldeas abiertas, que, 
por supuesto, están siempre atestadas) “Se construyen habitualmen- 
te en hileras, con la pared trasera ubicada en el último borde del 
retazo de terreno que el especulador que las construye puede llamar 
suyo. Sólo por el frente, pues, tienen acceso a la luz y el aire.” 
(Informe del doctor Hunter, op. Cif., p. 135.) “Muy a menudo 
el dueño de la cervecería o la tienda de la aldea es al, mismo tiempo 
propietario de casas alquiladas. En este Caso, el obrero agrícola 
encuentra en él un segundo patrón, después del agricultor. Se ve 
obligado a ser también su cliente. Con 10 chelines por semana, 
menos un alquiler anual de £ 4 [...], está obligado a comprar, 
a los precios que al tendero se le ocurra fijar, su modicum [modesta 
porción] de té, azúcar, harina, jabón, velas y cerveza.” Ubidem, 
p. 132.) Estas aldeas abiertas constituyen, en realidad, las “colonias 
penitenciarias” del proletariado agrícola inglés. Muchas de las 
cottages son simples pensiones por las que desfila toda la hez 
de vagabundos de la comarca. El campesino y su familia, que a 
menudo, pese a vivir en las más sucias condiciones, habían con- 
servado de manera realmente prodigiosa su integridad y pureza 
de carácter, ahora se echan totalmente a perder. Está de moda 
entre los Shylocks distinguidos, por supuesto, encogerse farisaica- 
mente de hombros ante los especuladores de la construcción, los 
pequeños propietarios y las aldeas abiertas. Ellos saben a ciencia 
cierta que sus “aldeas cerradas y aldeas de escenografía” constitu- 
yen la cuna de las “aldeas abiertas” y no podrían existir sin éstas. 
“Sin los pequeños propietarios de las aldeas abiertas [.. .], la mayor 
parte de los obreros agrícolas tendrían que dormir bajo los árboles 
de las fincas en que trabajan.” (Ibídem, p. 135.) El sistema de las 
aldeas “abiertas” y “cerradas” prevalece en todos los Midlands!2*0 
y en toda la parte oriental de Inglaterra. 


* De 48 a 6,4 km. 


855 


a que lo hace merecedor su vida, industriosa y productiva. 
[. ..] Incluso en las fincas más principescas [...] su cot- 
tage [...] suele ser de lo más deplorable. A juicio de 
algunos terratenientes, un establo es suficientemente bueno 
para sus obreros y los familiares de éstos, y no desdeñan 
extraer de su alquiler todo el dinero posible.'** Aunque 
se trate de una choza en ruinas, con un solo dormitorio, 
sin hogar, sin retrete, sin ventanas que puedan abrirse, sin 
más suministro de agua que el de la acequia, sin hucrta, 
el obrero carece de amparo contra la injusticia. Y nuestras 
leyes de política sanitaria (the Nuisance Removal Acts) 
[...] son [...] letra muerta. Se ha confiado su aplica- 
ción [...] precisamente a los propictarios que alquilan 
esas covachas ... Es necesario que [...] no nos dejemos 
deslumbrar por escenas más brillantes, pero excepcionales; 
si lo hiciéramos perderíamos de vista la preponderancia 
abrumadora de hechos que constituyen un baldón para la 
civilización inglesa. Horrendo debe de ser, en efecto, el esta- 
do de cosas, cuando los observadores competentes, pese a la 
monstruosidad notoria de la vivienda actual, llegan por 
unanimidad a la conclusión de que la misma sordidez de 
las viviendas es un mal infinitamente menos agobiante que 
su mera escasez. Desde hace años, cl hacinamiento en las 
viviendas de los obreros agrícolas es motivo de profunda 
inquictud no sólo para las personas que se ocupan de la 


166 “El casero” (el arrendatario de tierras o el terrateniente) 
“l...] se [...] enriquece directa O indirectamente con el trabajo 
de un hombre al que paga 10 chelines por semana, y luego le 
arranca a ese pobre diablo £ 4 Óó 5 de alquiler anual por casas 
que en el mercado libre no valdrían ni £ 20, pero que mantienen 
su precio artificial gracias al poder que tiene el terrateniente de 
decir: <O alquilas mi casa o te largas de aquí y te buscas empleo 
en otra parte, pero sin un certificado mío de referencias*»... 
Si un hombre desea mejorar y conseguir trabajo en un ferrocarril 
como colocador de vías, o en una cantera, el mismo poder no 
demora en decirle: «O trabajas para mí a ese salario bajo, o te 
doy un plazo de una semana para que te largues de la casa; 
lleva tu cerdo contigo, si lo tienes, y fíjate en cuánto puedes 
sacar de las papas que crecen en tu huerta». Pero si le parece 
mejor para sus intereses, a veces el propietario” (o en su cuso el 
arrendatario de la tierra) “opta en estos casos por aumentar 
el alquiler, como castigo por haber abandonado su servicio.” 
(Doctor Hunter, en Public Health, Seventh Report..., 1864, 
página 132.) 


En la 3% y 4% ediciones: “certificado de trabajo”. 
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salud, sino para todas las que se atienen a la decencia 
y la moralidad de la vida. Una y otra vez, en efecto, con 
expresiones tan uniformes que parecen estereotipadas, quie- 
nes elaboran informes sobre la difusión de enfermedades 
epidémicas en los distritos rurales denuncian el hacina- 
miento habitacional como causa que frustra por entero 
todo intento de contener el progreso de una epidemia ya 
declarada. Y una y otra vez se ha demostrado que a pesar 
de las muchas influencias saludables de la vida campes- 
tre, la aglomeración, que tanto acelera la propagación de 
las enfermedades infecciosas, coadyuva también al surgi- 
miento de enfermedades no infecciosas. Y las personas que 
han denunciado esa situación, no han guardado silencio 
acerca de otro mal. Incluso cuando su tema originario se 
limitaba al cuidado de la salud, se veían casi obligados 
a ocuparse de los otros aspectos del problema. Al mostrar 
cuán frecuentemente adultos de uno u otro sexo, casado 
y solteros, deben yacer amontonados (huddled) en estre- 
chos dormitorios, los informes de esos observadores tenían 
necesariamente que suscitar la convicción de que en las 
condiciones descritas se ultrajan de la manera más grosera 
el sentimiento del pudor y la decencia, causándose la rui- 
na, casi necesariamente, de toda moralidad **"... En el 
apéndice de mi último informe, por ejemplo, el doctor Ord, 
en su relación sobre el brote de fiebre en Wing, Bucking- . 
hamshire, refiere cómo llegó a ese lugar un joven de Win- 
grave, con fiebre. En los primeros días de su enfermedad 
ese joven durmió en una habitación con otras nueve per- 
sonas. En dos semanas fueron infectados varios individuos; 
¡en el curso de pocas semanas 5 de las 9 personas habían 


167 “Las parejas de recién casados no constituyen un espec- 
táculo edificante para hermanos y hermanas adultos, que comparten 
con ellos el mismo dormitorio, y aunque no sea aconsejable men- 
cionar casos concretos, disponemos de datos suficientes que funda- 
mentan la afirmación de que grandes sufrimientos, y a menudo 
la muerte, constituyen la suerte de las mujeres que toman parte 
en el delito de incesto.” (Doctor Hunter, op. cit., p. 137.) Un fun- 
cionario policial de origen campesino, que durante largos años 
actuó como detective en los peores barrios de Londres, dice de las 
muchachas de su aldea: “Durante toda mi vida de policía en * 
las peores zonas londinenses nunca llegué a ver tan grosera inmo- 
ralidad «a edad tan temprana, una insolencia e impudicia como 
las de aquéllas... Viven como cerdos, muchachos y muchachas 
ya crecidos, madres y padres; todos duermen revueltos en el mismo 
cuarto”. (Children's... Sixth Report, apéndice, p. 77, nm. 155.) 
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contraído la fiebre, y una murió! [. . .] En esa misma época, 
el doctor Harvey, del hospital de Saint George, quien con 
motivo de su práctica privada había visitado el pueblo de 
Wing durante la cpidemia, me proporcionó información 
coincidente con la anterior: «Una joven, enferma de fie- 
bre, dormía de noche en el mismo cuarto con el padre, la 
madre, su propio hijo bastardo, dos muchachos jóvenes 
(hermanos de ella) y sus dos hermanas, cada una con un 
bastardo; en total, 10 personas. Pocas semanas antes, 13 
niños dormían en csa misma picza».” 1% 

Durante su investigación, el doctor Hunter visitó 5.375 
cottages de obreros agrícolas, no sólo en distritos pura- 
mente agrarios, sino en todos los condados de Inglaterrra. 
De csas 5.375, 2.195 sólo tenían un dormitorio (que fre- 
cuentemente era también el cuarto de estar); 2.930 sólo 
2, y 250 más de 2. Vamos a ofrecer aquí un breve flori- 
legio, correspondiente a una docena de condados. 


1. Bedfordshire 


Wrestlingworth:. dormitorio de unos 12 pies? de largo 
por 10? de ancho; muchos, sin embargo, son más pe- 
queños. A menudo la pequeña choza de un piso se divide 
con una mampara, formándose así dos dormitorios; suele 
colocarse una cama cn una cocina de 5 pies y 6 pulgadas“ 
de alto. Alquiler: £ 3. Los inquilinos tienen que cons- 
truir su propio retrete; el casero se limita a hacer cavar 
un pozo. Tan pronto como alguien construye una letrina, 
la utiliza todo el vecindario. Una casa, denominada de 
Richardson, cra de una belleza realmente única. Sus pare- 
des de mortero se combaban como un vestido de dama 
durante la genuflexión. Un extremo de la fachada cra 
convexo, el otro cóncavo, y sobre este último se levantaba 
desgarbadamentc la chimenea, tubo torcido de arcilla y 
madera que recordaba la trompa de un elefante. Un palo 


168 Public Health. Seventh Report..., 1864, pp. 9-14 y 
pássim. 


* 3,66 m. 
"3,05 m. 
“ 1,68 m. 
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largo servía de puntal y evitaba el derrumbe de la chi- 
menea. Puerta y ventana romboidales. De las 17 casas 
visitadas sólo 4 tenían más de un dormitorio, y las 4 
estaban atestadas. Cots [chozas de un piso] de una alcoba 
albergaban 3 adultos con 3 chicos, un matrimonio con 
6 hijos, etcétera. 

Dunton: alquileres altos, de £4 a £ 5; salario se- 
manal de los varones adultos: 10 chelines. Confían en 
conseguir el dinero para el alquiler mediante el trenzado 
de paja, efectuado por la familia. Cuanto más elevado el 
alquiler, tanto mayor el número de los que deben reunirse 
para pagarlo. Seis adultos, que compartían un dormitorio 
con 4 niños, pagaban por esa pieza £ 3 y 10 chelines. 
La casa más barata de Dunton —sus medidas exteriores 
son 15 pies de largo por 10? de ancho— eitaba alqui- 
lada por £ 3. Sólo una de las 14 casas investigadas tenía 
dos dormitorios. Algo apartada de la aldea se levanta una 
casa cuyos moradores han enchastrado las paredes exte- 
riores con sus excrementos. Por un simple proceso de 
putrefacción, unas 9 pulgadas“ de la parte inferior de la 
puerta han desaparecido; de noche, al cerrar, se tapa inge- 
niosamente el agujero empujando desde adentro unos la- 
drillos y pedazos de esterilla. Media ventana —tanto los 
vidrios como el marco— ha seguido el camino de toda 
carne. !*%! Aquí, privados de mobiliario, se amontonan 3 
adultos y 5 niños. Dunton no es peor que el resto de la 
Biggleswade Union. 


2. Berkshire 


Beenham: en junio de 1864 un hombre, su mujer y 
4 hijos vivían en una cot (cottage de un piso). Una hija 
que trabajaba de sirvienta volvió a la casa con fiebre 
escarlatina. Murió. Un chico se enfermó y murió. La ma- 
dre y un hijo estaban enfermos de tifus cuando se llamó 
al doctor Hunter. El padre y uno de los niños dormían 
fuera de la casa, pero la dificultad de lograr cl aislamiento 
pudo apreciarse aquí, ya que la ropa de la familia atacada 


" 457m. 
» 3,05 m. 
* Unos 23 cm. 
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por la fiebre se amontonaba, a la espera de lavado, en la 
atestada plaza del mercado de la mísera aldea. Alquiler 
de la casa de H., 1 chelín semanal; un dormitorio para 
una pareja y 6 niños. Casa alquilada por 8 peniques (se- 
manales): 14 pies y 6 pulgadas? de largo, 7 pies? de 
ancho, cocina de 6 pies* de altura; el dormitorio sin ven- 
tana, ni hogar, ni puerta, ni otra abertura que una sola al 
pasillo; ninguna huerta. Vivía un hombre aquí, hace poco, 
con dos hijas adultas y un hijo adolescente. Padre e hijo 
dormían en la cama, las muchachas en el pasillo. Cada 
una de ellas tuvo un hijo mientras la familia vivía allí, 
pero una se fue al workhouse [hospicio] para el parto, y 
luego volvió a la casa. 


3. Buckinghamshire 


Treinta cottages —sobre 1.000 acresd de tierra— al- 
bergan aquí de 130 a 140 personas, aproximadamente. 
La parroquia de Bradenham abarca 1.000 acres; en 1851 
tenía 36 casas y una población de 84 hombres y 54 mu- 
jeres. Este desnivel entre los sexos se había subsanado 
en 1861, año cn que se censaron 98 varones y 87 muje- 
res; en 10 años hubo un incremento de 14 hombres y 33 
mujeres, En cl ínterin, el número de casas había disminuido 
en una unidad. 

Winslow. gran parte de la aldca cstá recién construida, 
en buen cstilo. La demanda de casas parece ser impor- 
tante, ya que cots misérrimas se alquilan a | chelín y 3 
peniques por semana. 

Water Eaton: aquí los propictarios, en vista de que la 
población aumentaba, han demolido aproximadamente un 
20 % de las casas existentes. Un pobre obrero que tenía 
que caminar unas 4 millas* hasta su trabajo, respondió a 
la pregunta de si no encontraría una cot más cerca: “No, 
en la perra vida le alquilarán una casa a un hombre con 
una familia tan numerosa como la mía”. 


* 4,442 m. 
"2,13 m. 
"1,82 m. 
* 405 há, aproximadamente. 
"6,4 km, aproximadamente. 
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Tinker's End, cerca de Winslow: una habitación donde 
dormían 4 adultos y 5 niños, medía 11 pies? de largo por 
9? de ancho, y en su punto más elevado la altura era de 
6 pies y 5 pulgadas “; otro dormitorio, de 11 pies y 7 pul- 
gadas Y de largo por 9 pies? de ancho y 5 pies y 10 pulga- 
das* de altura, albergaba 6 personas. Cada una de. esas 
familias disponía de menos espacio que el necesario para 
un condenado a trabajos forzosos. Ninguna casa tenía 
más de un dormitorio; ninguna, una puerta trasera. El 
agua escaseaba mucho. Alquileres semanales de 1 chelín 
y 4 peniques a 2 chelines. En 16 casas investigadas sólo 
había un hombre que ganara 10 chelines por semana. En 
el caso antes mencionado, la reserva de aire a disposición 
de cada persona equivalía a la que le correspondería si 
pasara la noche encerrada en un cubo de 4 pies de aristaf. 
En las chozas viejas, es cierto, no escasea la ventilación 
natural. 


4. Cambridgeshire 


Gamblingay pertenece a varios propietarios. Se obser- 
van en ella las cots más ruinosas y miserables que se pueda 
encontrar en ninguna otra parte. Se practica mucho el 
trenzado de paja. Una lasitud mortal, una resignación 
desesperada a la mugre, imperan en Gamblingay. El des- 
aseo en el centro de la aldea se convierte en tortura en Jos 
extremos septentrional y meridional, donde las “sas se 
caen a pedazos, podridas. Los terratenientes  -ausentis- 
tas— desangran pródigamente a la mísera aldehuela. Los 
alquileres son muy elevados. De 8 a 9 individuos apeñus- 
cados en una pieza donde podría dormir bien una sola 
persona; en dos casos, 6 adultos, cada uno con 1 ó 2 
niños, en un dormitorio pequeño. 


3,35 m. 
2,74 m. 
2,06 m. 
3,53 m. 
1,78 m. 
1,22 m. 
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5. Essex 


En muchas parroquias de este condado corren parejas 
la disminución en el número de personas y en el de cof- 
tages. En no menos de 22 parroquias, sin embargo, la 
destrucción de casas no ha, puesto coto al incremento de 
la población o, en otras palabras, no ha provocado la ex- 
pulsión que, bajo el nombre de “éxodo hacia las ciudades” 
tiene lugar en todas partes. En Fingringhoe, una parroquia 
de 3.443 acres,? había en 1851 145 casas, y en 1861 úni- 
camente 110, pero la gente no quiso marcharse y se las 
arregló para aumentar numéricamente, a pesar de estar 
sometida a ese tratamiento. En Ramsden Crays 252 per- 
sonas residían en 1851 en 61 casas, pero en 1861 262 
personas se hacinaban en sólo 49 casas. En Basildon vi- 
vían en 1851 157 personas en 35 casas, sobre 1.827 acres; * 
a fines del decenio, 180 personas en 27 casas. En las pa- 
rroquias de Fingringhoe, South Fambridge, Widford, Basil- 
don y Ramsden Crays vivían en 1851 1.392 personas en 
316 casas, sobre 8.449 acres;* en 1861, sobre la misma 
superficie, 1.473 personas en 249 casas. 


6. Herefordshire 


Este pequeño condado ha sido más atacado por el 
“espíritu de desalojo” que cualquier otro en Inglaterra. 
En Madley las atestadas cottages, por lo general de dos 
dormitorios, pertenecen en gran parte a arrendatarios de 
tierras. ¡Las alquilan fácilmente a £3 Óó 4 por año y 
pagan un salario semanal de 9 chelines! 


7. MHuntingdonshire 


Hartford tenía en 1851 87 casas, pero poco después 
se habían demolido 19 cottages en esa pequeña parroquia 
de 1.720 acres;“ habitantes en 1831, 452 personas; en 


" 1.393,3 há. 
* 739,3 há. 

“ 3.419,1 há. 
“ 697 há. 
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1851, 382, y en 1861, 341. Investigadas: 14 cofs de un 
dormitorio. En una, un matrimonio, 3 hijos varones adul- 
tos, una muchacha adulta, 4 niños; en total: 10 personas; 
en otra, 3 adultos y 6 niños. Uno de esos cuartos, en el 
que dormían 8 personas, medía 12 pies y 10 pulgadas * 
de largo, 12 pies y 2 pulgadas? de ancho y 6 pies y 
9 pulgadas * de altura; la medida media, sin descontar las 
salientes, arrojaba unos 130 pies cúbicos “ por cabeza. En 
los 14 dormitorios, 34 adultos y 33 niños. Raras veces 
estas cottages tenían huerta, pero muchos de los inquili- 
nos podían tomar en arriendo pequeños retazos de tierra, 
a razón de 10 ó 12 chelines por reod (Y4 de acre*). 
Estos allotments [lotes] se encuentran lejos de las casas, 
carentes de letrinas. La familia tiene que optar entre ir a 
su parcela para depositar allí sus excrementos o, como 
ocurre aquí y con perdón sea dicho, llenar con ellos el 
cajón de un armario; una vez lleno, lo sacan y se lo vacía 
donde su contenido es necesario. En Japón, el ciclo de 
las condiciones de vida se desenvuelve con más aseo. 


8. Lincolnshire 


Langtoft: un hombre vive aquí en la casa de Wright, 
con mujer, suegra y 5 chicos; la casa tiene cocina al frente, 
lavadero, un dormitorio sobre la cocina; ésta y el dormi- 
torio miden 12 pies y 2 pulgadas? de largo por 9 pies y 5 
pulgadas í de ancho; la planta baja, en su totalidad, mide 
21 pies y 3 pulgadas 2 de largo por 9 pies y 5 pulgadas! 
de ancho. El dormitorio es una buhardilla. Las paredes 
convergen en el techo, a la manera de un pilón de azúcar, 
y un tragaluz se abre en la fachada. ¿Por qué vivía aquí 
el inquilino? ¿Huerto? Extraordinariamente minúsculo. ¿Al- 
quiler? Alto, 1 chelín y 3 peniques por semana. ¿Cercanía 
respecto al trabajo? No, trabajo y casa distaban 6 millas * 


3,91 m. 

3,71 m. 

2,06 m. 

3,68 m?, aproximadamente. 
10,12 á. 

2,87 m. 

6,48 m. 

9,65 km. 
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uno del otro, de modo que el ocupante tenía que marchar 
12 millas? diarias, entre ida y vuelta. Vivía allí porque 
era una cottage alquilable y porque quería tener una cot 
para él solo, en cualquier parte, a cualquier precio, en el 
estado que fuera. Ofrecemos ahora los datos estadísticos 
correspondientes a 12 casas en Langtoft, con 12 dormito- 
rios en los que vivían 38 adultos y 36 niños: 


12 casas en Langtoft 


Casas por Adultos Niños NC Casas iba Adultos Niños Si 
ersonas personas 
1 1 3 5 8 1 1 31 -.3 6 
1 1 4 3 7 1 1 3 2 5 
1 1 4 4 8 1 1 2 0 2 
1 1 5 4 9 1 1 2 3 5 
1 1 Y) 2 4 1 1 3-3 6 
1 1 5 3 8 1 1 2 4 6 
9. Kent 


Kennington, penosísimamente congestionada en 1859, 
año en que se declaró la difteria y el médico de la parro- 
quia efectuó una encuesta oficial sobre la situación de las 
clases populares más pobres. Se encontró con que en este 
poblado, donde hay gran necesidad de trabajo, se habían 
destruido varias cots y no se había construido ninguna 
nueva. En un distrito se levantaban 4 casas, llamadas 
birdcages (pajareras); cada una tenía 4 piezas cuyas 
dimensiones en pies? y pulgadas” eran las siguientes: 


Cocina 9,5 Xx 8,11 x 6,6 
Lavadero 86 xX4,6 Xx 6,6 
Dormitorio 8,5 Xx 5,10 X 6,3 
Dormitorio 8384 Xx6,3 
* 19,3 km. 
* 1 pie = 0,3048 m. 


* 1 pulgada = 0,0254 m. 
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10. Northamptonshire 


Brixworth, Pitsford y Floore: durante el invierno, de- 
bido a la falta de trabajo, en estas aldeas vagabundean de 
20 a 30 hombres por las calles. Los arrendatarios no 
siempre cultivan suficientemente las tierras cerealeras y las 
dedicadas a hortalizas, y al terrateniente le ha parecido 
ventajoso fusionar en 2 Ó 3 todas sus fincas arrendadas. 
De ahí que escasee la ocupación. Mientras que de un lado 
de la fosa el campo clama por trabajo, del otro lado los 
chasqueados trabajadores le lanzan miradas ansiosas. Fe- 
brilmente recargados de trabajo en el verano y medio 
muertos de hambre en el invierno, no es extraño que digan, 
en su propio dialecto, que “the parson and gentlefolks seem 
frit to death at them”.**8bis 

En Floore, casos de parejas con 4, 5, 6 niños, hacina- 
dos en un dormitorio de miniatura; lo mismo, 3 adultos 
con 5 niños; lo mismo, una pareja con el abuelo y 6 niños 
enfermos de escarlatina, etc.; en 2 casas con 2 dormitorios, 
2 familias formadas por 8 y 9 adultos, respectivamente. 


11. Wiltshire 


Stratton: 31 casas visitadas; 8 con sólo un dormitorio. 
Penhill, en la misma parroquia: una cot, alquilada por 
1 chelín y 3 peniques semanales y en la que vivían 4 adul- 
tos y 4 niños, no tenía nada de bueno —salvo las paredes— 
desde el piso hecho de piedras toscamente labradas hasta 
el techo de paja podrida. 


12. Worcestershire 


La destrucción de casas no ha ido aquí tan lejos; sin 
embargo, de 1851 a 1861 el número de moradores por 
casa pasó de 4,2 a 4,6. 

Badsey: muchas cots y huertas pequeñas en esta aldea. 
Algunos arrendatarios declaran que las cots son “a great 


168bis “El cura y los nobles parecen haberse conjurado para 
acosarlos hasta la muerte.” : 
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nuisance here, because they bring the poor” (las cots 
constituyen un gran inconveniente porque atraen a los 
pobres). Con respecto a la afirmación de un gentleman, 
según el cual “no por ello mejora la situación de los po- 
bres; si se construyen 500 cots, se colocan como el pan 
caliente, y en realidad, cuantas más se construyen, tantas 
más se necesitan” —en su opinión son las casas las que 
producen los habitantes, que luego, conforme a una ley 
natural, presionan sobre “los medios habitacionales”— ob- 
serva el doctor Hunter: “Y bien, esos pobres deben venir 
de alguna parte, y somo en Badsey no hay nada que 
ejerza atracción —socorros Caritativos, por ejemplo— 
tiene que existir necesariamente una repulsión ejercida por 
un lugar todavía más desagradable, la cual los impele hacia 
aquí. Si cada uno pudiera encontrar una cot y una parcela 
cerca de su lugar de trabajo, es seguro que nadie preferiría 
a Badsey, donde por un pedacito de terreno tiene que pagar 
dos veces más que el arrendatario por el suyo”. 

El éxodo constante hacia las ciudades, la conversión 
constante —operada en el campo— de los obreros en 
“supernumerarios” debido a la concentración, ? a la trans- 
formación de tierras de labor en pasturas, a la maquinaria, 
etcétera, y la expulsión constante de la población rural 
por medio de la demolición de las cottages, son procesos 
que corren parejos. Cuando más despoblado está un dis- 
trito tanto mayores son su “sobrepoblación relativa” y la 
presión ejercida por ésta sobre los medios de ocupación, 
tanto mayor el excedente absoluto de población rural con 
respecto a Sus medios habitacionales, tanto mayores, por 
consiguiente, la sobrepoblación local y el pestilente hacina- 
miento humano en las aldeas. El espesamiento del conglo- 
merado humano en aldehuelas y pueblecitos desperdigados 
concuerda con la forzosa despoblación humana del campo 
abierto. La conversión ininterrumpida de los obreros agrí- 
colas en “supernumerarios”, pese a la reducción de su 
número y al aumento en la masa de su producto, es la 
cuna de su pauperismo. Su indigencia ocasional es uno 
de los motivos que se invocan para desalojarlos y la 
fuente de su miseria habitacional; ésta quebranta su última 
capacidad de resistencia y los convierte en simples escla- 


* En la 42 edición se agrega: “de fincas arrendadas”. 
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vos del terrateniente *% y del arrendatario de tierras, de 
tal modo que el mínimo del salario se consolida para 
ellos con la fuerza de una ley natural. Por otra parte, el 
campo, pese a su constante “sobrepoblación relativa”, 
está a la vez subpoblado. Esto no sólo puede verse con 
carácter local en puntos donde la afluencia humana hacia 
las ciudades, minas, ferrocarriles en construcción, etc., se 
produce con demasiada rapidez, sino en todas partes, 
tanto durante la cosecha como en primavera O verano, en 
los muchos momentos en que la agricultura inglesa —muy 
esmerada e intensiva— requiere brazos extraordinarios. 
Siempre hay demasiados obreros agrícolas para las nece- 
sidades medias de la agricultura y demasiado pocos para 
las necesidades excepcionales o temporarias de la misma.'”" 


169 “El trabajo del obrero agrícola —+trabajo santificado por 
Dios— incluso infunde dignidad a su posición. No es un esclavo, 
sino un soldado de la paz, y merece una vivienda adecuada, digna 
de un hombre casado. El terrateniente, que ha reclamado el dere- 
cho de imponerle un trabajo forzado tal como el que el país 
le impone a un soldado propiamente dicho, debería proporcionarle 
esa vivienda. El obrero agrícola no recibe por su trabajo el precio 
de mercado, tal como no lo recibe el soldado. Como a éste, se lo 
recluta joven, ignorante, sin que conozca más que su propio 
oficio y su propia localidad. El casamiento prematuro y la acción 
de diversas leyes de asentamiento afectan al uno como el recluta- 
miento y el código penal militar afectan al otro.” (Doctor Hunter, 
op. cit., p. 132.) En ocasiones, algún terrateniente excepcionalmente 
pusilánime se conmueve ante el espectáculo del desierto que ha 
creado. “Es cosa melancólica esto de estar solo en su propio país”, 
dijo el conde de Leicester cuando lo felicitaron por haber terminado 
la construcción de Holkham: “Miro a mi alrededor y no veo más 
casa que la mía. Soy el gigante del castillo de los ogros y he 
devorado a todos mis vecinos”. 

170 Un movimiento similar se ha producido en los últimos 
decenios en Francia, en la medida en que la producción capitalista 
se apodera allí de la agricultura y empuja a la población rural 
“supernumeraria” hacia las ciudades. También aquí la existencia 
de los “supernumerarios” se debe al empeoramiento que se verifica 
en las condiciones habitacionales y en las demás condiciones. 
Sobre el peculiar “prolétariat foncier” [proletariado rural] incubado 
por el sistema parcelario, véanse, entre otras obras, el libro ante- 
riormente citado de Colins, y Karl Marx, Der achtzehnte Brumaire 
des Louis Bonaparte, Nueva York, 1852, pp. 56 y ss." En 1846 
la población urbana ascendía en Francia al 24,42 y la rural al 
75,58 %; en 1861 la urbana al 28,86, y la rural al 71,14 %. En 
los últimos 5 años el decrecimiento porcentual de la población 


2 En la 4? edición se cita así esta obra: “Der achtzehnte Bru- 
maire des Louis Bonaparte, 2? ed., Hamburgo, 1869, pp. 88 y ss.”. 
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De ahí que en los documentos oficiales se registren las 
quejas más contradictorias, procedentes de la misma 
localidad, respecto a la falta de trabajo y al exceso de 
trabajo; todo al mismo tiempo. La falta temporaria o 
local de trabajo no suscita ningún aumento salarial, sino 
que empuja hacia los trabajos agrícolas a mujeres y niños 
y abate a niveles cada vez más bajos la edad a la que 
estos últimos comienzan a trabajar. No bien cobra mayor 
vuelo la explotación de las mujeres y los niños, la misma 
se convierte, a su vez, en nuevo medio para transformár en 
supernumerarios a los trabajadores agrícolas varones y 
mantener el bajo nivel de sus salarios. En el este de Ingla- 
terra florece un hermoso fruto de este cercle vicieux 
[círculo vicioso]: el llamado gang-system (sistema de cua- 
drillas o de:bandas), tema sobre el cual volvemos breve- 
mente aquí.*”! 

El sistema de cuadrillas está radicado casi exclusiva- 
mente en Lincolnshire, Huntingdonshire, Cambridgeshire, 
Norfolk, Suffolk y Nottinghamshire; esporádicamente en 
los condados vecinos de Northampton, Bedford y Rutland. 
Tomemos aquí a Lincolnshire como ejemplo. Una gran 
parte de este condado está formada por tierras nuevas, 
pantanos desecados o, al igual que en otros de los con- 
dados orientales aludidos, terrenos recién ganados al mar. 
La máquina de vapor ha operado milagros en cuanto a la 
desecación. Extensiones que antes eran marismas y terre- 
nos arenosos, están cubiertas ahora por un mar de exube- 
rantes trigales y rinden las más elevadas rentas de la tierra. 
Lo mismo se aplica a terrenos aluviales ganados artificial- 
mente, como en el caso de la isla de Axholme y las demás 
parroquias a orillas del Trent. A medida que surgían las 
nuevas fincas arrendadas, no sólo no se construían nuevas 
cottages sino que se demolían muchas de las antiguas; 
el aporte de trabajo se obtenía de las aldeas abiertas, dis- 


rural es aun mayor. Ya en 1846 cantaba Pierre Dupont en su 
Ouvriers: 

“Mal vestidos, alojados en cuchitriles, 

en las buhardillas, entre los escombros, 

vivimos con los buhos y los ladrones, 

amigos de las sombras.” 


171 El informe sexto y final de la “Children's Employment 
Commission”, publicado a fines de marzo de 1867, se ocupa 
exclusivamente del sistema agrícola de cuadrillas. 
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tantes varias millas y ubicadas a lo largo de caminos que 
serpentean por la cresta de las colinas. Eran éstas, anterior- 
mente, el único refugio que encontraba la población 
durante las persistentes inundaciones invernales. En las 
fincas arrendadas de 400 a 1.000 acres,2 a los obreros 
sedentarios (denominados aquí “confined labourers” [tra- 
bajadores encerrados]) sólo se los utiliza para' el trabajo 
agrícola pesado y permanente, efectuado con caballos. 
Término medio, por cada 100 acres (1 acre =* 1,584 
morgen prusianas) hay apenas una cottage. Un arrendata- 
rio de fenland [tierra ganada a los pantanos] declaró ante 
la comisión investigadora: “La finca que arriendo com- 
prende 320 acres,* todos de tierras de pan llevar. No tiene 
ninguna cottage. Un trabajador vive actualmente en mi 
casa. Tengo cuatro hombres que trabajan con los caballos 
y que residen en los alrededores. El trabajo liviano, para 
el que se requieren muchos brazos, se efectúa por medio 
de cuadrillas”.*7? El suelo exige muchas tareas livianas, 
como arrancar la maleza, azadonar, ciertas operaciones de 
abonado, eliminación de las piedras, etc. Estos trabajos los 
ejecutan las cuadrillas o bandas organizadas, residentes 
en las aldeas abiertas. 

La cuadrilla se compone de 10 a 40 ó 50 personas: 
mujeres, muchachos de uno u otro sexo (de 13 a 18 años), 
aunque a los muchachos varones generalmente se los 
excluye cuando llegan a los 13 años, y por último niños 
y niñas (de 6 a 13 años). A la cabeza está el gang-master 
(jefe de cuadrilla), que es siempre un obrero agrícola 
común y corriente y que suele ser lo que se llama un tipo 
de mala entraña, libertino, inconstante, borrachín, pero 
dotado de cierto espíritu emprendedor y de savoir-faire 
[don de gentes]. Recluta la cuadrilla, que trabaja a sus 
órdenes y no bajo el mando del arrendatario. Con éste 
establece un acuerdo basado, las más de las veces, en el 
pago a destajo. La remuneración del gang-master, no mu- 
cho mayor promedialmente que la de un obrero agrícola 


1712 Children's ..., Sixth Report, declaraciones, p. 37, n. 173. 


* De 161,9 a 404,7 há. 

b En la 3% y 4% ediciones se agrega aquí: “40,49 áreas o” 
[debió decir: 40,47 áreas ol. 

< 129,5 há. 


869 


común,!"* depende casi por entero de la destreza con que 
sepa hacer que su cuadrilla, en el menor tiempo posible, 
movilice la mayor cantidad posible de trabajo. Los arren- 
datarios han descubierto que las mujeres sólo trabajan 
ordenadamente bajo la dictadura masculina, pero que ellas 
y los niños, una vez puestos en movimiento, gastan con 
verdadero desenfreno sus energías vitales —como ya lo 
sabía Fourier—, mientras que el obrero varón adulto es tan 
mañoso que las economiza lo más que puede. El jefe 
de cuadrilla se traslada de una finca a otra y ocupa así 
a su banda durante 6 u $ meses por año. Ser sus clientes, 
por ende, es mucho más rendidor y seguro para las familias 
obreras que serlo del arrendatario individual, el cual sólo 
ocasionalmente da ocupación a niños. Esta circunstancia 
consolida a tal punto su influencia en las aldeas abiertas, 
que por lo general sólo por su mediación es posible con- 
tratar niños. La explotación individual de los mismos, al 
margen de la explotación de la cuadrilla por el arrendata- 
rio,? constituye el negocio accesorio de estos individuos. 

Los “puntos flacos” del sistema son el trabajo excesivo 
de los niños y. de los jóvenes, las marchas interminables 
que efectúan diariamente para ir y volver de fincas distan- 
tes 5, 6 y a veces 7 millas,* y por último la desmoraliza- 
ción de las “gangs”. Aunque el jefe de cuadrilla, al que 
en algunas comarcas se lo denomina “the driver” (el arrie- 
ro), está provisto de una buena vara, rara vez la emplea, 
y las quejas sobre'malos tratos son la excepción. Es 
un emperador democrático o una especie de flautista de 
Hamelin. l?*1 Necesita, pues, gozar de popularidad entre 
sus súbditos y los mantiene vinculados a su persona por 
medio de la bohemia que prospera bajo sus auspicios. 
Una cruda licencia, un placentero desenfreno y la más 
obscena desenvoltura dan alas a la cuadrilla. Las más de 
las veces el jefe de cuadrilla paga los salarios en la taberna 
y vuelve más tarde a casa tambaleándose, sostenido a de- 


173 No obstante, algunos jefes de cuadrillas se las han inge- 
niado para convertirse en arrendatarios de 500 acres" o en propie- 
tarios de hileras enteras de casas. 


* Unas 200 há. 

” En la 42 edición en vez de las palabras entre comas: “al 
margen de la cuadrilla”. 

“ 8, 9,6 y a veces 11,3 km. 
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recha e izquierda por sendas y robustas mujeres, a la cabeza 
de un séquito de niños y muchachos que alborotan y ento- 
nan canciones chocarreras y obscenas. En el camino de 
regreso está en la orden del día lo que Fourier llama la “fa- 
nerogamia”.!?*2 Es frecuente que muchachas de trece y 
catorce años queden encintas por compañeros de su misma 
edad. Las aldeas abiertas, que suministran el grueso de las 
cuadrillas, se convierten en Sodomas y Gomorras *** 125 y 
registran dos veces más nacimientos ilegítimos que el resto 
del reino. Ya hemos indicado lo que aportan a la mora- 
lidad, en calidad de mujeres casadas, las muchachas cria- 
das en esa escuela. Sus hijos, si el opio no les da el golpe 
de gracia, son reclutas natos de la cuadrilla. 


La cuadrilla, en la forma clásica que acabamos de des- 
cribir, se denomina cuadrilla pública, común o ambulante 
(public, common or tramping gang). Existen también, en 
efecto, cuadrillas privadas (private gangs). Se integran 
como la cuadrilla pública pero son menos numerosas, y 
en vez de trabajar bajo el mando del jefe de cuadrilla, lo 
hacen a las Órdenes de un peón viejo al que el arrenda- 
tario no sabe dar mejor destino. El espíritu de bohemia se 
desvanece aquí, pero todas las declaraciones testimoniales 
coinciden en que tanto el pago como el trato de los niños 
empeoran. 


El sistema de cuadrillas, que en los últimos años se 
ha extendido de manera constante,” no existe, evidente- 
mente, para complacer al jefe de cuadrilla. Existe para 
enriquecer a los grandes arrendatarios,*”* o en su caso a 
los terratenientes.” Para el arrendatario no existe un mé- 


114 “La cuadrilla ha echado a perder a la mitad de las 

muchachas de Ludford.” (Children's ..., Sixth Report, apéndice, 
. 6, n. 32. 

Ñ 17 E sistema se ha expandido considerablemente en los 
últimos años. En algunos lugares su introducción es reciente; en 
otros, donde [...] es más antiguo [...], más niños, y de menor 
edad, sg alistan en la cuadrilla.” (Ibídem, p. 79, n. 174.) . 

176” “Los arrendatarios menores no emplean el trabajo de 
cuadrillas.” “No se le emplea en tierras pobres, sino en las que 
rinden de £2a £2 y 10 chelines de renta por acre.” (Ibídem, 
pp. 17 y 14.) 

177 A uno de estos caballeros sus rentas le saben tan dulces 
que declara indignado, ante la comisión investigadora, que toda 
la gritería contra el sistema se debe al nombre del mismo. Si en 
vez de denominarlas “cuadrillas” se las bautizara con el nombre 
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todo más ingenioso, que le permita mantener a su personal 
obrero muy por debajo del nivel normal y, no obstante, 
tener siempre a la orden, para todo trabajo extraordinario, 
los brazos extras necesarios, así como extraer con la menor 
cantidad posible de dinero la mayor cantidad posible de 
trabajo *"* y convertir en “supernumerarios” a los obreros 
varones adultos. Tras la exposición anterior, se comprende 
que por un lado se admita la mayor o menor desocupación 
del obrero rural, y que por otro se declare “necesario” el 
sistema de cuadrillas debido a la falta de trabajo obrero 
masculino y a su éxodo hacia las ciudades.'*? Los campos 
libres de malezas y las malezas humanas de Lincolnshire, 
etcétera, son los polos opuestos de la producción capi- 
talista.*80 


de “asociaciones juveniles cooperativo-agrícola-industriales para la 
manutención de sí mismos”, todo estaría al! right [en perfecto 
orden]. 

178 “El trabajo de las cuadrillas es más barato que el otro 
trabajo; es por eso que se lo emplea”, dice un ex jefe de cuadrilla. 
(Ibídem, p. 17, n. 14.) “El sistema de cuadrillas es decididamente 
el más barato para el arrendatario, y también decididamente el más 
pernicioso para los niños”, dice un arrendatario. (Ibídem, p. 16, 
nota 3.) 

179 “No cabe duda de que mucho trabajo hecho actualmente 
por niños en cuadrillas lo efectuaban antes hombres y mujeres. 
Donde se emplean mujeres y niños hay ahora más hombres sin 
trabajo (more men are out of work) que antes.” (Ibídem, p. 43, 
n. 202.) Véase, en cambio, entre otros pasajes: “El problema del 
trabajo (labour question) se ha vuelto tan agudo en muchos distritos 
agrícolas, y especialmente en los cerealeros, a consecuencia del 
éxodo y de las facilidades que ofrecen los ferrocarriles para tras- 
ladarse a las grandes ciudades, que yo” (este “yo” es el del agente 
rural de un gran patrón) “considero absolutamente indispensable 
el trabajo de los niños”. (Ibídem, p. 80, n. 180.) The labour 
question (el problema del trabajo), efectivamente, en los distritos 
agrícolas ingleses significa —-por oposición al resto del mundo 
civilizado— the landlords ana farmers' question (el problema de 
los terratenientes y arrendatarios): ¿cómo perpetuar, pese al éxodo 
cada vez mayor de los campesinos, una suficiente “sobrepoblación 
relativa” en el campo y, con ello, eternizar el “mínimo del salario” 
para el obrero agrícola? 

180 El Public Health Report, antes citado por mí, en el cual 
al analizarse la mortalidad infantil se alude de pasada al sistema de 


cuadrillas, permaneció ignorado por la prensa inglesa, y en conse-- 


cuencia por el público inglés. El último informe de la Children's 
Employment Commission, en cambio, brindó a la prensa un pasto 
“sensacional” y bienvenido. Mientras la prensa liberal preguntaba 
cómo era posible que los elegantes gentlemen y ladies y los pre- 
bendados de la iglesia oficial, personajes todos que pululan en 
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f) Irlanda 


Para concluir esta sección es necesario que nos trasla- 
demos por un momento a /rlanda. En primer lugar, los 
hechos que aquí nos interesan. 

La población de Irlanda había aumentado en 1841 a 
8.222.664 personas; en 185] se había reducido a 6.623.985 
habitantes, en 1861 a 5.850.309 y en 1866 a 5 Y2 mi- 
llones, esto es, aproximadamente a su nivel de 1801. 
La disminución comienza con el año de hambruna de 
1846, de manera que en menos de 20 años Irlanda pier- 
de más de */,s del número total de sus habitantes.'*” 
Su emigración global desde mayo de 1851 hasta julio de 
1861 ascendió a 1.591.487 personas; la emigración du- 
rante los últimos 5 años (1861-1865) pasó del medio 


Lincolnshire y envían a los antípodas sus propias “misiones para 
el perfeccionamiento moral de los indígenas del Mar del Sur”, 
permitieran que prosperase tal sistema en sus fincas y bajo sus 
propios ojos, la prensa más refinada se limitó exclusivamente a re- 
flexionar sobre la burda corrupción de los campesinos, ¡capaces de 
vender a sus hijos para esa clase de esclavitud! Bajo las execrables 
condiciones en que “los más delicados” condenan a vivir al cam- 
pesino, sería explicable que éste devorara a sus propios hijos. 
Lo realmente asombroso es la integridad de carácter que, en gran 
parte, ese campesino ha logrado conservar. Los informantes oficia- 
les han comprobado que los padres, incluso en los distritos donde 
impera, detestan el sistema de cuadrillas. “En las declaraciones 
testimoniales recogidas por nosotros, se encuentran pruebas abun- 
dantes de que en muchos casos los padres agradecerían la promul- 
gación de una ley obligatoria que les permitiera resistir las 
tentaciones y presiones a que suelen estar sometidos. Á veces 
el funcionario parroquial, a veces el patrón —en este caso bajo la 
amenaza de despedirlos a ellos mismos— los apremia para que 
envíen los chicos a ganar dinero [...] en vez de mandarlos a la 
escuela ... Todo el tiempo y las energías derrochados, todo el sufri- 
miento que le ocasiona al campesino y a su familia la fatiga 
extraordinaria e inútil, todos los casos en que los padres han 
achacado la ruina moral del hijo al hacinamiento de las cottages 
o las influencias contaminantes del sistema de cuadrillas, provo- 
can en el pecho de los pobres laboriosos sentimientos fácilmente 
comprensibles y que es innecesario detallar. Son conscientes de que 
muchos de sus tormentos físicos y mentales les han sido infligidos 
por circunstancias de las que en modo alguno son responsables, 
a las que nunca habrían dado su asentimiento si hubieran podido 
rehusarlo y contra las que son impotentes para luchar.” Íbidem, 
p. XX, n. 82, y XXIIL, n. 96.) 

181 Población de Irlanda: 1801, 5.319.867 personas; 1811, 
6.084.996; 1821, 6.869.544; 1831, 7.828.347; 1841, 8.222.664. 
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millón. El número de casas ocupadas se redujo, de 1851 
a 1861, en 52.900. De 1851 a 1861 el número de las 
fincas arrendadas con una superficie de 15 a 30 acres? 
aumentó en 61.000; el de las fincas arrendadas mayores 
de 30 acres en 109.000, mientras que el número total de 
todas las fincas arrendadas decreció en 120.000, merma 
que obedece exclusivamente al aniquilamiento de fincas 
arrendadas de menos de 15 acres, o sea a su concen- 
tración. > 

La mengua en el número de habitantes, naturalmente, 
se vio acompañada en términos generales por una reduc- 
ción en la masa de productos. Para el objetivo que nos 
hemos fijado basta considerar los 5 años que van de 1861 
a 1865, durante los cuales emigraron más de medio mi- 
llón de personas y la cantidad absoluta de habitantes se 
redujo en más de Y3 de millón.* 


CUADRO A 
Existencias de ganado “ 


Año Equinos Vacunos 
Número Dismi- Número Dismi- Aumen- 
total nución total nución to 
1860 619.811 3.606.374 
1861 614,232 5.579 3.471.688 134,686 
1862 602.894 11.338 3.254.890 216.798 
1863 579.978 22.916 3.114.231 110.659 
1864 562.158 17.820 3.262.294 118.063 
1865 547.867 14.291 3.493.414 231.120 
Ovinos Porcinos 
Año — 
Número Dismi- Aumen- Número Dismi- Aumen- 
total nución to total nución to 
1860 3.542.080 : 1.271.072 
1861 3.556.050 13.970 1,102,042 169.030 
1862 "3.456.132 99.918 1.154.324 52.282 
1863 3.308.204 147.928 1.067.458 86.866 
1864 3,366,941 58.737 1.058.480 8.978 
1865 3.688.742 321.801 1.299.893 241.413 


" De 6 a 12 há, aproximadamente. 
> En la 3? y 42 ediciones: “centralización”. 
* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “(véase el cuadro A)”. 
, “ Los datos del cuadro han sido corregidos según su presenta- 
ción en Werke. 
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Del cuadro precedente resulta: ** 


Equinos Vacunos Ovinos Porcinos 

isminució Disminución Aumento Aumento 

cal bicluta absoluto absoluto 
71.944 112.960 146.662 28.821 


Pasemos ahora a la agricultura, que proporciona los 
medios de subsistencia para el ganado y los seres humanos. 
En el cuadro siguiente se calcula la disminución O el 
aumento registrado cada año con respecto al año inme- 
diatamente precedente. Los granos comprenden el trigo, 
la avena, la cebada, el centeno, los frijoles y las arvejas. 
Las hortalizas abarcan las papas, turnips [nabos], remola- 
chas azucareras y forrajeras, coles, zanahorias, parsnips 
[pastinacas], chirivías, etcétera. 


CUADRO B?2 


Aumento o disminución de la tierra dedicada al cultivo 
y como praderas (0 pastoreo), en acres? 


q qIA€£[€E=- [lA 0 02 — 
Totals de 


Past adicad 
. asturas y . : 
Granos Hortalizas trébol Lino pena 
y la ganad. 
A AAA A, AA A, AAA, 
e 
E q E 3% 3 Y 3 
le ES % 57 E E 
Año  Dismi E 3 50 E : OS 
punga $ 5 $ 5 $ 3 $ 3 
2 <= E < 4 < E x 
=] a =] =] 

1 15.701 36.974 47.969 19.271 81.373 
1862 72.734 74.785 6.623 2.055 138.841 
1863 144,719 19.358 7.724 63.922 92.431 
1864 122.437 2.317 47.486 87.761 10.493 
1865 72.450 25.421 68.970 50.159 28.218 
1861-65 428.041 108.013 82.834 122.850 330.370 


182 Los resultados serían aun más desfavorables si nos 
remontáramos más atrás. Así, por ejemplo, en 1865 los ovinos 
son 3.688.742, pero en 1856 3.694.294; los cerdos, en 1865, 
1.299.893, pero en 1858 1.409.883. 


a Datos corregidos según Werke. 
» 1 acre = 0,4047 há. 
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_En.1865 se agregan al rubro “pasturas” 127.470 acres,* Lin ROSE | Sel 13! E 
principalmente porque el área bajo el rubro “tierra yer- 38l (| Eggar Eye 3 ñ 
ma, no utilizada, y bog (turberas)” disminuyó en 101.543 SE B 5 3 
acres. Si comparamos 1865 con 1864, tenemos una reduc- SS $3 iba [SE lx% $ 
ción Sd rubro granos de 246.667 quarters,* de los cuales S + > a 7. <n% ds 
48.999 * correponden al trigo, 166.605* a la avena, A E 0 oy 
29.892 a la cebada, etc.; la merma en la producción de S 2 SS 

; 4. . . y" a - 
papas —aunque el área dedicada a su cultivo aumentó 6 3 . S5523 . FES2S8 38 
en 1865— fue de 446.398 toneladas,2 etcétera.h 3 E S | 5Esadia 5 S35RaS a 
Pasemos ahora, del movimiento de la población y de S e E z ) 
eS ato agropecuaria de Irlanda, al movimiento en la E Ss E É 
(en ge sus terratenientes, grandes arrendatarios y capita- > Y jo 2a838 , sganas | 35 
istas industriales. El mismo se refleja en las bajas y alzas EN S | ¿EsenS $ Surada | RE 
. y 00 00 * muda 
del impuesto a los ingresos. Para comprender el cuadro si- o E He Sl 28 
guiente obsérvese que el rubro D (ganancias, salvo las de E 2 yla e (31 
2 > E] Z ú a 
CuADRO Da ES | Hoi [galsal Essilal(g ¿3 
] oy o [592 
. a E ER sq 
Ingresos sujetos al impuesto a los ingresos, Y EE y A 192 
en libras esterlinas SE A EEE 
g 32] gs 339 
1860 1861 1862 1863 1864 1865 AS : 125 
¡0) 3 5 Jn | y amame ¿amino | (¿ASS 
Rubro A 3 E E a CIS 
Renta de o v R 2? p 3 3 PQ 
la tierra 1 .893.829 13.003.554 13.398.938 13.494.091 13.470.700 13.801.616 Á 3% 38 3 adds 
Rubro B 2 e” ¿E liasase y 2nanAe 3 
Ganan: B| “JS R00mE% 3155987 | y 
Clas de AS 
los arren- SS . 38 | lerigr E 

rios 2.765.387 2.773.644 2.937.899 2.938.823 2.930.874 2.946.072 Ro 3S | 38! | a al 
Rubro D SN SN ag “oa ¡2 E 
Ganan- 3,3 25 2 No 
bey in- En 3 $3 a A 
ustria- RE E 185 Sli3lxa |“ pe 

a + 2 5:23 em 
les, etc. — 4.891.652 4.836.203 4.858.800 4.846.497 4.546.147 4.850.199 E uE $ Z g “lala e 
Todos los 2 7 5d po Pl 
rubros, AS » 3 1 
de AaE 22.962.885 22.998.394 23.597.574 23.658.631 23.236.298 23.930.340 3 238 8 358888 | É E 
00 E s le Sor 3 disse E So 
E 2 |S WES ET 

184 Tenth Report of the Commissi 5 dq] 2 cai de 

one 2 E “ ps “ ; 

Lóñdrea” 1806, rs of Inland Revenue. ¿ si a NE 

o sd 2882  NBREER | ga ESA 

"51.583 há. a S > FSE % ASS | Y QEN 

b 4 142.489 hl. Ds o] Lig o od bobo] E e A ! 

- 41.091 há, * 484.487 hl $ EE gta SS ONE 

: 717.308 hectolitros. 1 86.936hl.. E T pes “1 E3 013 

Ñ 1 tonelada inglesa = 2.240 litros = 1.016,04 kg. 3 E 5 ES E 
da En la 4% edición se agrega: “(véase cuadro C)”. [Por razones x A de 3 Es $09 
eN eds DAS el Cuanro C se encuentra en la página 885 E 9 3 0 al 

. ] % " a] ds E PERS A 0 2.9 
Datos del cuadro corregidos según la 4? edición. á 5% ER ES ES 85 
E<dAO  AZA0Nm 


* 
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los arrendatarios) incluye tamibién las llamadas ganancias 
“profesionales”, es decir, los ingresos de abogados, médi- 
cos, etc., y que los rubros C y E —que no incluimos por 
separado en nuestro cuadro— comprenden los ingresos de 
funcionarios, militares, sinecuristas del estado, tenedores 
de títulos, etcétera. 


Bajo el rubro D, el aumento del ingreso anual medio 
fue de sólo 0,93 en el período 1853-1864, mientras que en 
el mismo lapso ascendió a 4,58 en Gran Bretaña. El cuadro 
siguiente [Cuadro E] muestra la distribución de las ganan- 
cias (sin incluir las de los arrendatarios) en los años 1864 
y 1865. 


Inglaterra, país de producción capitalista desarrollada 
y preponderantemente industrial, habría quedado exangiie 
si hubiera padecido una sangría de población como la sopor- 
tada por Irlanda. Pero Irlanda, actualmente, no es más 
que un distrito agrícola de Inglaterra, de la cual la separa 
un ancho foso, y a la que suministra granos, lana, ganado 
y reclutas industriales y militares. 


La despoblación ha hecho que muchas tierras se vuel- 
van baldías, ha reducido considerablemente el producto 


183 Los datos del texto han sido compilados del material 
que figura en Agricultural Statistics, Ireland. General Abstracts, 
Dublín, para el año 1860 y siguientes y Agricultural Statistics, 
Ireland. Tables Showing the Estimated Average Produce, etc. Du- 
blín, 1867. Como es sabido, esta estadística reviste carácter oficial 
y es presentada anualmente ante el parlamento. 


Agregado a la 2% edición. — Las estadísticas oficiales regis- 
tran, para el año 1872, una reducción en la superficie cultivada 
—<omparada con la de 1871— de 134.915 acres. Se verifica un 
“aumento” en el cultivo de hortalizas —turnips [nabos], remola- 
chas forrajeras y similares—; “disminución” en el área cultivada 
de trigo (16.000 acres), avena (14.000 acres), cebada, bere y 
centeno (4.000 acres), papas (66.632 acres), lino (34.667 acres), 
y 30.000 acres menos de praderas, tréboles, chirivías y colzas. 
El suelo dedicado al cultivo de trigo muestra en los últimos $ 
años la siguiente escala descendente: 1868, 285.000 acres; 1869, 
280.000 acres; 1870, 259.000 acres; 1871, 244.000 acres; 1872, 
228.000 acres. En 1872 se registra, en números redondos, un au- 
mento de 2.600 equinos, 80.000 vacunos, 68.600 ovinos y una 
disminución de 236.000 porcinos. 
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CUADRO E!**a 


Rubro D. Ingresos por ganancias 
(de más de £ 60) en Irlanda 


1864 1865 
Número de Número de 
Personas en- personas en- 
£ tre las que £ tre las que 
se distribu- se distribu- 
yen yen 
Ingreso total anual 4.368.610 17.467 4.669.979 18.081 
Ingresos anuales de más de 
£ 60 y menos de £ 100 238.726 5.015 222.575 4.703 
Del ingreso total anual 1.979.066 11.321 2.028.571 12.184 
Resto del ingreso total 
anual 2.150.818 1.131 2.418.833 1.194 
1.073.906 1.010 1.097.927 1.044 
1.076.912 121 1.320.906 150 
De las cuales 430.535 95 584.458 122 
Ñ 646.377 26 736,448 28 


262.819 3 274.528 3 


agrícola '** y, pese a la expansión del área dedicada a la 
ganadería, ha ocasionado en algunos de sus ramos una 
disminución absoluta, y en otras un progreso insignificante, 
interrumpido por retrocesos constantes. No obstante, con 
el descenso en la masa de la población, aumentan continua- 
mente las rentas de la tierra y las ganancias de los arren- 
datarios, aunque estas últimas no de manera tan constante 
como las primeras. El motivo de ello es fácilmente com- 
prensible. Por una parte, con la fusión de las fincas 
arrendadas y la transformación de tierras de labor en 
pasturas, una parte mayor del producto total se convirtió 
en plusproducto. El plusproducto creció, aunque el pro- 
ducto global, del cual aquél es una fracción, disminuyó. 
Por otra parte, el valor dinerario de este plusproducto se 
acrecienta aun más rápidamente que su masa, debido 
al aumento que en los últimos 20 años, y especialmente 
en el último decenio, han experimentado en el mercado 
inglés los precios de la carne, de la lana, etcétera. 


185 A causa de ciertas deducciones admitidas por la ley el 
ingreso total anual registrado bajo el rubro D difiere aquí del 
indicado en el cuadro precedente. 

186 Aunque el producto también disminuya proporcionalmente, 
por acre, no debe olvidarse que desde hace siglo y medio Ingla- 
terra exporta” el suelo de Irlanda sin otorgar a sus cultivadores 
ni siquiera los medios para remplazar los componentes de aquél. 


" Datos del cuadro corregidos según Werke. 
» En la 3% y 42 ediciones: “exporta indirectamente”. 
y 
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Los medios de producción dispersos que sirven al 
productor mismo como medios de ocupación y de subsis- 
tencia, sin que se valoricen mediante la incorporación de 
trabajo ajeno, están tan lejos de ser capital como el pro- 
ducto consumido por su propio productor lo está de ser 
mercancía. Aunque con la masa de la población decreció 
la masa de los medios de producción empleados en la 
agricultura, aumentó sin embargo la masa de capital 
empleado en la misma, ya que una parte de los medios de 
producción antes dispersos se transformó en capital. 

El capital global de Irlanda invertido fuera de la agri- 
cultura, en la industria y el comercio, se acumuló durante 
los dos últimos decenios con lentitud y estuvo sometido 
a grandes y constantes fluctuaciones. Se desarrolló con 
gran rapidez, por el contrario, la concentración de sus 
partes constitutivas individuales. Finalmente, por pequeño 
que haya sido su crecimiento absoluto, relativamente, esto 
es, en proporción a la decreciente masa de población, ese 
capital aumentó. 

Se despliega aquí bajo nuestros ojos, en gran escala, 
un proceso tan hermoso que la economía ortodoxa no 
podría desear que lo fuera más para demostrar su dogma 
según el cual la miseria es el resultado de la sobrepobla- 
ción absoluta y el equilibrio se restablece gracias a la 
despoblación. Es este un experimento mucho más impor- 
tante que la peste de mediados del siglo x1v,!**7 tan glori- 
ficada por los maltusianos. Incidentalmente: si aplicar 
a las relaciones de producción y a las correspondientes 
relaciones de población del siglo x1x las pautas del siglo 
XIV era ya de por sí algo que combinaba pedantería e 
ingenuidad, esta ingenuidad, por añadidura, hacía caso 
omiso de que si bien la peste y la mortandad que la acom- 
pañó fueron seguidas por la liberación y enriquecimiento 
de la población rural de este lado del Canal, en Inglaterra, 
del otro lado, en Francia, contribuyeron a un mayor sojuz- 
gamiento y a un acrecentamiento de la miseria.? 

En 1846, la hambruna liquidó en Irlanda a más de 
un millón de seres humanos, pero sólo se trataba de pobres 


diablos. No infligió el menor perjuicio a la riqueza del país. 
El éxodo que la siguió durante dos decenios, y que toda- 
vía hoy va en aumento, no diezmó —como sí lo hizo 
la Guerra de los Treinta Años— junto con los hombres a 
sus medios de producción. El genio irlandés inventó un 
método totalmente nuevo para proyectar a un pueblo 
indigente, como por arte de encantamiento, a miles de 
millas de distancia del escenario de su miseria. Los emi- 
grantes arraigados en Estados Unidos envían anualmente 
sumas de dinero a casa, medios que posibilitan el viaje 
de los rezagados. Cada tropel que emigra este año, atrae 
el próximo año otro tropel de emigrantes. En vez de cos- 
tarle algo a Irlanda, la emigración constituye uno de los 
ramos más proficuos de sus negocios de exportación. 
Es, por último, un proceso sistemático que no se limita 
a horadar un boquete transitorio en la masa de la pobla- 
ción, sino que extrae de ella, año a año, más hombres 
que los remplazados por los nacimientos, con lo cual el 
nivel ubsoluto de población disminuye cada año.? 
¿Cuáles fueron las consecuencias para los obreros 
irlandeses que quedaron atrás, liberados ya de la sobre- 
población? Que la sobrepoblación relativa hoy es tan gran- 
de como antes de 1846, que el salario se mantiene en el 
mismo nivel bajo, que el trabajo es más extenuante que 
antes, que la miseria en el campo empuja hacia una nueva 
crisis. Las causas son simples. La revolución en la agri- 
cultura va a la par de la emigración. La producción de 
sobrepoblación relativa le tomó la delantera a la despo- : 
blación absoluta. Una mirada al cuadro B* muestra que la 
transformación de tierras de labor en pasturas tiene que 
Operar de manera mucho más aguda en Irlanda que en 
Inglaterra. En ésta, con el acrecentamiento de la ganade- 
ría aumenta el cultivo de hortalizas; en Irlanda, dicho 
cultivo disminuye. Mientras que grandes extensiones de 
tierras antes cultivadas quedan en barbecho o se trans- 
forman de manera permanente en pasturas, gran parte 


* Nota 186 bis de la 3% y 4? ediciones: “Puesto que a Irlanda 
se la considera la tierra prometida del «principio de la población», 
Thomas Sadler antes de que viera la luz su obra sobre la pobla- 
ción, publicó su célebre libro Ireland, its Evils and their Remedies, 
22 edición, Londres, 1829, en el que mediante la comparación 
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de datos estadísticos de las diversas provincias —y en cada pro- 
vincia de los diversos condados— demuestra que en esa isla la 
miseria no impera, como pretende Malthus, en proporción 
al número de la población, sino en razón inversa a éste”. 

* Nota 186 bis 2 de la 3? y 4% ediciones: “En el período que 
va de 1851 a 1874 el número total de emigrantes ascendió a 
2.325.922”. 

» En la 2? edición, por error: “C”. 
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de la tierra baldía y las turberas sirven hoy para la expan- 
sión de la ganadería. Los arrendatarios pequeños y me- 
dianos — incluyo entre ellos todos los que no cultivan 
más de 100 acres?— siguen siendo, aproximadamente, 
8/,, del total.:$ebis La competencia de la agricultura 
practicada con métodos capitalistas oprime progresiva- 
mente, en grado mucho más intenso que antes, a ese tipo 
de arrendatarios, que por consiguiente suministran de ma- 
nera constante nuevos reclutas a la clase de los asalariados. 
La única gran industria de Irlanda, la fabricación de lienzo, 
requiere relativamente pocos varones adultos y en general 
ocupa, pese a la expansión que experimentó a partir del 
encarecimiento del algodón,“ sólo a una parte propor- 


cionalmente insignificante de la población. Al igual que: 


toda otra gran industria, la del lienzo, mediante oscilaciones 
continuas, produce en su propia esfera una sobrepoblación 
relativa, incluso aunque aumente en términos absolutos 
la masa humana absorbida por ella. La miseria de la po- 
blación rural constituye el pedestal de gigantescas fábricas 
de camisas, etc., cuyo ejército de trabajadores, en su mayor 
parte, está disperso por el campo. Volvemos a encontrar- 
nos aquí con el sistema de la industria doméstica, ya des- 
crito anteriormente, que dispone de dos recursos metódicos 
para convertir en “supernumerarios” a los obreros: pagar 
de menos y hacer trabajar de más. Por último, aunque la 
despoblación no surtió efectos tan destructivos como los 
que habría ocasionado en un país de producción capitalista 
desarrollada, no tuvo lugar sin repercusiones constantes. 


186bis Nota a la 22 edición. — Según un cuadro en el libro 
de Murphy, Ireland, Industrial, Political and Social, 1870, el 
94,6 % de todas las fincas arrendadas son de menos de 100 acres 
y el 5,4 % de más de 100 acres.* 


" 40,47 há. 

» En la 3? y 4% ediciones esta nota es la 186 bis 2 y dice así, 
Aespués de “1870”: “las fincas arrendadas de hasta 100 acres ocu- 
pan el 94,6% del suelo, y las de más de 100 acres el 5,4 por 
ciento”. [254] 

< En la 3? y 4% ediciones se agrega: “en 1861-1866”. 

a En la 32 y 42 ediciones, el texto que va desde aquí hasta 
el fin del párrafo es sustituido por el siguiente: “en el mercado 
interno. Los claros abiertos aquí por la emigración, no sólo 
restringen la demanda local de trabajo, sino tamtbién los ingresos 
de los tenderos modestos, de los artesanos, de los pequeños 
industriales en general. De ahí la mengua de los ingresos entre 
£ 60 y £ 100 que puede apreciarse en el cuadro E”. 
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La emigración no sólo deja a sus espaldas casas vacías, 
sino también caseros arruinados. La baja total de su con- 
sumo crea en el mercado interno un vacío permanente, 
que se hace sentir sobre todo entre los tenderos modestos, 
los artesanos y los pequeños industriales en general. Cada 
nuevo éxodo arroja una parte de la pequeña clase media 
al proletariado. Véase en el cuadro E la reducción de los 
ingresos menores de £ 100. 

El salario del obrero agrícola en la región de Dublín 
—el salario máximo del jornalero rural irlandés— es en 
estos momentos, pese a los elevados precios de los artículos 
de primera necesidad, de 7 chelines. De esto se desprende 
cuál será el nivel de ese salario en los distritos apartados 
puramente agrícolas. Baste un ejemplo para caracterizar. 
incluso la situación del obrero industrial irlandés calificado.? 


“ En la 3? y 4% ediciones se sustituye este párrafo por el 
texto siguiente: “En los informes de los inspectores de la adminis- 
tración irlandesa de beneficencia (1870) se encuentra una exposi- 
ción diáfana acerca de la situación por la que atraviesan los 
jornaleros rurales de la isla.186bis* Funcionarios de un gobierno 
que sólo se mantiene por la fuerza de las bayonetas y el estado 
de sitio a veces declarado, a veces encubierto, esos inspectores se 
ven obligados a emplear todos los circunloquios que sus colegas 
en Inglaterra desprecian; pese a todo, no permiten forjarse ilusio- 
nes a su gobierno. Según ellos, la siempre bajísima tarifa salarial 
imperante en el campo, ha experimentado durante los últimos 20 
años un aumento de 50 a 60 % y alcanza actualmente, término 
medio, a 6-9 chelines semanales. Pero tras ese aumento aparente 
se oculta una baja real del salario, pues el alza salarial ni siquiera 
compensa el alza que ha tenido lugar entretanto en los precios 
de los artículos de primera necesidad, como lo demuestra el 
oe extracto, tomado de los cálculos oficiales de un workhouse 
irlandés: 


Media semanal de los costos de manutención por persona 
Año Alimentación Vestimenta Total 


29 set. 1848 a 29 set. 1849 1ch.3% p. 0Och.3 p. 1ch.6% p. 
29 set. 1868 a 29 set. 1869 2ch.7 Y p. Och.6p. 3ch. 1% p. 


”El precio de los artículos de primera necesidad, pues, casi 
se ha duplicado, y el de la vestimenta es exactamente el doble de lo 
que era veinte años atrás. 

"Pero incluso si prescindimos de esta desproporción, la mera 
comparación de las tasas del salario expresadas en dinero no nos 
permitirá llegar a un resultado correcto. Antes de la hambruna, 
la mayor parte de los salarios rurales se abonaba in natura [en es- 
pecies), y en dinero sólo la parte menor; actualmente la regla 


16bis4 Reports from the Poor Law Inspectors on the Wages of Agri- 
cultural labourers in Ireland, Dublín, 1870. — Véase también Agricultural 
Labourers (Ireland) Return ..., 8 de “marzo de 1861. 
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“En mi reciente visita al norte de Irlanda”, dice el 
inspector fabril inglés Robert Baker, “me sorprendió 
el esfuerzo que realizaba un obrero calificado irlandés 
para procurarles educación, pese a sus escasísimos recut- 
sos, a sus' hijos. Reproduzco textualmente sus declaracio- 


general es el pago en dinero. Ya de esto se infiere que, cualquiera 
que fuere el movimiento del salario real, tenía que aumentar su 
tasa dineraria. «Antes de la hambruna, el jornalero agrícola poseía 
una parcela [...] en la que cultivaba papas y criaba cerdos y aves 
de corral. Hoy no sólo tiene que comprar todos sus medios de 
subsistencia, sino que ha perdido además los ingresos resultantes 
de la venta de cerdos, aves y huevos.»187 En realidad, en el pasado 
los obreros agrícolas se confundían con los pequeños arrendatarios 
y sólo formaban, en su mayor parte, la retaguardia de las fincas 
arrendadas medianas y mayores en las que encontraban ocupación. 
Sólo a partir de la catástrofe de 1846 comenzaron a constituir 
una fracción de la clase de los asalariados puros, un estrato 
particular vinculado solamente por relaciones dinerarias a sus 
patrones salariales. 

"Sabemos ya cuáles eran sus condiciones habitacionales de 
1846. Desde entonces las mismas se han empeorado aun más. Una 
parte de los jornaleros rurales, que disminuye sin embargo día 
a día, vive aún en los predios de los arrendatarios, en chozas 
atestadas cuyos horrores superan ampliamente lo peor que en 
este aspecto muestran los distritos rurales ingleses. Y esto se aplica 
de manera general, con excepción de algunas comarcas del Ulster; 
en el sur a los condados de Cork, Limerick, Kilkenny, etc.; en el 
este a Wicklow, Wexford, etc.; en el centro en el King's y en el 
Queer's County, [2551 Dublín, etc.; en el norte en Down, Antrim, 
Tyrone, etc.; en el oeste en Sligo, Roscommon, Mayo, Galway, 
etcétera. «Es», exclama uno de los inspectores, «una vergiienza 
para la religión y la civilización de este país.» 287bis Para hacer 
más tolerables a los jornaleros las condiciones habitacionales de 
sus covachas, desde tiempos inmemoriales se les confisca sistemá- 
ticamente los pedacitos de tierra contiguos a aquéllas. «La con- 
ciencia de esta suerte de proscripción en que los mantienen los 
terratenientes y sus administradores, ha [...] suscitado entre los 
jornaleros rurales los consiguientes sentimientos de antagonismo 
y odio contra quienes los tratan como [...] a una raza pros- 
crita.» 187bis2 

”El primer acto de la revolución agraria, efectuado en la mayor 
escala y como obedeciendo a una consigna impartida desde arriba, 
fue el de barrer con las chozas que se alzaban en las tierras de 
labor. De esta manera, muchos obreros se vieron obligados a 
buscar refugio en aldeas y ciudades. Como si se tratara de trastos 
viejos, se los arrojó allí en buhardillas, cuchitriles, sótanos y en 
los tugurios de los peores barrios. Miles de familias irlandesas 
que se distinguían —según incluso, el testimonio de ingleses im- 
buidos en prejuicios nacionales— por su raro apego al hogar, por 

18 Ibidem, pp. 29, 1. 


187bis Ibidem, p. 12. 
181bis2 Ibídem. 
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nes, tal como las recogí de sus labios. Se trata de un 
obrero calificado, como lo demuestra el hecho de que se lo 
emplee en la producción de artículos para el mercado 
de Manchester. Johnson: Soy beetler [agramador] y tra- 
bajo de 6 de la mañana a 11 de la noche, de lunes 


su despreocupada jovialidad y por la pureza de sus virtudes domés- 
ticas, se encontraron así, repentinamente, trasplantados a los inver- 
naderos del vicio. Los hombres se ven obligados ahora a buscar 
irabajo entre los arrendatarios vecinos y sólo se los contrata 
jornada a jornada, o sea bajo la forma más precaria del salario; 
además, «ahora tienen que recorrer grandes distancias para ir a las 
fincas y volver a casa, a menudo empapados hasta los tuétanos 
y expuestos a las demás inclemencias del tiempo, lo cual suele 
ocasionar el debilitamiento, la enfermedad y por ende las priva- 
ciones».187 bis 3 : 

"«Las ciudades tenían que recibir, año tras año, lo que se 
consideraba como exceso de trabajadores en los distritos agrí- 
colas»;187bist ¡y después hay quien se admire «de que en las 
ciudades y aldeas hay un exceso, y en el campo falta de obre- 
ros»!187bis5 La verdad es que esa carencia sólo se vuelve percep- 
tible «en las épocas de trabajos agrícolas urgentes, en primavera 
y otoño [...] mientras que durante el resto del año muchos 
brazos tienen que permanecer inactivos»;187bis6 que «después 
de la cosecha, desde octubre hasta la primavera [...], apenas hay 
ocupación para ellos»,187bis7 y que también durante el período de 
más trabajo, «suelen perder días enteros y están expuestos a todo 
tipo de interrupciones laborales».187 bis8 

"Estas consecuencias de la revolución agrícola -—esto es, de 
la transformación de tierras de labor en pasturas, de la aplicación 
de maquinania, de un más riguroso ahorro de trabajo, etc.— se ven 
agudizadas aun más por esos terratenientes modelo que, en vez 
de consumir sus rentas en el extranjero, son tan condescendientes 
como para residir en sus propios dominios irlandeses. Para que 
la ley de la oferta y la demanda quede totalmente impoluta, estos 
caballeros cubren «ahora casi toda [...] su necesidad de trabajo 
con sus pequeños arrendatarios, que de esta manera se ven obli- 
gados a trabajar para sus terratenientes por un salario en general 
más exiguo que el del jornalero común, y sin miramiento alguno 
por las incomodidades y pérdidas que significa para el arrenda- 
tario tener que desatender sus propios campos en la época crítica 
de la siembra o de la cosecha».187 bis9 

”La inseguridad e irregularidad de la ocupación, la reapa- 
rición frecuente y la larga duración de las paralizaciones del 
trabajo, todos esos síntomas de una sobrepoblación relativa, pues, 
figuran en los informes de los inspectores de la administración 


187b158 Ibidem, p 
161b184 Ibídem, p 
1b185 Ibidem, p. 
181b186 Ibidem, p. 1. 
11b181 Ibidem, p 
181b158 Ibídem, p 
161b189 Ibídem, p 
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a Viernes; los sábados terminamos a las 6 de la tarde y 
tenemos 3 horas para comer y descansar. Tengo 5 chicos. 
Por ese trabajo gano 10 chelines y 6 peniques semanales; 
mi mujer también trabaja y cobra 5 chelines por semana. 
La muchacha mayor, de 12 años de edad, está a cargo 
de la casa. Es nuestra cocinera y la única ayudante que 
tenemos. Prepara a los hermanos menores para ir a la 
escuela. Mi mujer se levanta conmigo y salimos juntos. 
Una muchacha que pasa delante de nuestra casa me des- 
pierta a las 5.30 de la mañana. No comemos nada antes 
de ir al trabajo. La chica de 12 años cuida a los más 
pequeños durante todo el día. Desayunamos a las 8 y 
vamos para eso a casa. Tenemos té una vez por semana; 
los demás días comemos una papilla (stirabout), a veces 
de harina de avena y otras veces de harina de maíz, 
según lo que podamos conseguir. En invierno agregamos 
algo de azúcar y agua a la harina de maíz. En verano 


de beneficencia como otras tantas quejas del proletariado agrícola 
irlandés. Recuérdese que al considerar la situación del proleta- 
riado agrícola inglés nos encontrábamos con fenómenos similares. 
Pero la diferencia estriba en que en Inglaterra, país industrial, la 
reserva de la industria se recluta en el campo, mientras que en 
Irlanda, país agrario, la reserva de la agricultura se recluta en las 
ciudades, en los refugios de los desplazados obreros agrícolas. 
Allí, los supernumerarios de la agricultura se transforman en 
obreros fabriles; aquí los expulsados hacia las ciudades siguen 
siendo obreros agrícolas —mientras presionan al mismo tiempo 
sobre el salario urbano— y constantemente se ven rechazados 
hacia el campo en busca de trabajo. 

”Los informantes oficiales resumen de la siguiente manera 
la situación de los jornaleros agrícolas: «Aunque viven con la 
frugalidad más extrema, su salario apenas les alcanza para pro- 
porcionarles a ellos y a sus familias alimentación y alojamiento; 
para la indumentaria requieren ingresos adicionales... El am- 
biente de sus viviendas, sumado a otras privaciones, expone a 
esta clase, de manera especialísima, al tifus y la tisis».187 bis10 Por 
consiguiente, no es ningún milagro que, conforme al testimonio 
unánime de los informantes, las filas de esta clase estén impregna- 
das de un sombrío descontento, que deseen retornar al pasado, 
abominen del presente y desesperen del futuro, «se entreguen 
a las repudiables influencias de los demagogos» y sólo abriguen 
una idea fija: la de emigrar a América. ¡Es esta la Jauja en que 
la gran panacea maltusiana, la despoblación, ha transformado a la 
verde Erín! 

”Baste un ejemplo para conocer la vida regalada que llevan 
los obreros manufactureros de Irlanda:”. 


187b1s10 Ibidem, pp. 21, 13. 
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cosechamos algunas papas, plantadas por nosotros en un 
pedacito de terreno, y cuando se terminan volvemos a la 
papilla. Así van las cosas, un día tras otro, todo el año. 
De noche, cuando termino de trabajar, siempre estoy muy 
cansado. Excepcionalmente comemos un bocado de carne, 
pero muy raras veces. Tres de nuestros hijos van a la es- 
cuela; pagamos para ello 1 penique por cabeza, cada 
semana. Nuestro alquiler es de 9 peniques semanales, la 
turba y el fuego nos cuestan por lo menos 1 chelín y peni- 
ques por quincena.” ** ¡He aquí los salarios irlandeses, 
he aquí la vida irlandesa! 187 bis 

En verdad, la miseria de Irlanda está de nuevo en el 
orden del día en Inglaterra. A fines de 1866 y comienzos 
de 1867, lord Dufferin, uno de los magnates rurales irlan- 
deses, se ocupó en el Times de la solución que debía darse 
ai problema. “¡Qué actitud tan humana la de este gran 
señor!” [258] 

Del cuadro E se desprende que mientras que en 1864 
de las £ 4.368.610 de ganancia total, 3 forjadores de 
plusvalor sólo se embolsaron £ 262.819, los mismos 3 
virtuosos del “renunciamiento” se embolsan en 1865, en 
cambio, £ 274.528 de las ganancias totales, que se elevan 
a £ 4.669.979; en 1864 a 26 fabricantes de plusvalor les 
tocan £ 646.377, y en 1865 a 28 de estos señores les co- 
rresponden £ 736.448; en 1864, 121 forjadores de plus- 
valor se embolsan £ 1.076.912, y en 1865 son 150 los 
caballeros que se reparten £ 1.320.906; en 1864, 1.131 
hacedores de plusvalor se quedan con £ 2.150.818, casi 
la mitad de la ganancia global anual, y en 1865, 1.194 
plusvaloristas se distribuyen £ 2.418.833, más de la mitad 
de la ganancia global anual. Sin embargo, la parte del 
león de la renta nacional anual, devorada por un número 
insignificantemente pequeño de magnates agrarios en Ingla- 
terra, Escocia e Irlanda, es tan monstruosa que la sabiduría 


187% Reports ..., 31st October 1866, p. 96. 

187bis Nota a la 2? edición. -—— En torno al movimiento del 
salario del obrero agrícola irlandés, cfr. Agricultural Labourers 
(Ireland) Return to an Order of the Honourable the House of 
Commons Dated 8. March 1861, Londres, 1862, y especialmente 
también: Reports from the' Poor Law Inspectors on the Wages 
of Agricultural Labourers in Ireland, Dublín, 1870.* 


* Nota 188 en la 3% y 4% ediciones. 
Nota suprimida en la 3? y 4% ediciones. 
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del estado inglés ha considerado oportuno no suministrar, 
con respecto a la distribución de la renta de la tierra, los 
mismos materiales estadísticos que en el caso de la distri- 
bución de la ganancia. Lord Dufferin es uno de esos mag- 
nates rurales. Sostener que los registros de rentas y las 
ganancias puedan alguna vez ser “supernumerarios”, 0 
que su plétora esté vinculada de alguna manera a la plé- 
tora de la miseria popular, es, naturalmente, una idea tan 
“poco respetable” como “malsana” (unsound). Él se 
atiene a los hechos. Y los hechos son que a medida que 
decrece el número de la población irlandesa, los registros 
irlandeses de rentas abultan cada vez más; que la despo- 
blación “beneficia” al terrateniente, y por tanto también 
al suelo, y por ende también al pueblo, el cual no es 
más que un accesorio del suelo. Lord Dufferin declara, 
pues, que Irlanda está todavía sobrepoblada y que la 
corriente emigratoria fluye aún demasiado perezosarhente. 
Para ser plenamente feliz, Irlanda tendría todavía que de- 
jar salir Ya de millón de trabajadores, cuando menos. Y 
no se piense que este lord, que tiene además su veta de 
poeta, es un médico de la escuela de Sangrado, (?*"! aquel 
que apenas advertía que el paciente no había experimenta- 
do mejoría alguna le recetaba una sangría, y otra sangría 
más hasta que el enfermo perdía, amén de la sangre, su 
enfermedad. Lord Dufferin se limita a exigir una nueva 
sangría de Ya de millón, en vez de pedir una de aproxima- 
damente 2 millones, sin cuya supresión, en realidad, no 
podrá establecerse el reino milenario en Erín. La prueba 
es fácil de suministrar. 


Número y extensión de las fincas arrendadas 
en Irlanda, 1864 


1 ] 2 3 4 
Fincas de más Fincas de más de Fincas de más de 
Fincas de no de 1 acre y 5 acres y menos 15 acres y menos 
más de 1 acrea menos de 5 de 15 de 30 
Nro. Acres Nro. Acres Nro. Acres Nro. Acres 


48.653 25.394 82.037 288.916 176.368 1.836.310 136.578 3.051.343 


* 1 acre — 0,4047 há. 
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El 6 7: 8 


Fincas de más Fincas de más 

de 30 acres y de 50 acres y me- Fincas de más 

menos de 50 nos de 100 de 100 acres Área total 
Nro. Acres Nro. Acres Nro. Acres Acres 
71.961 2.906.274 54.247 3.983.880 31.927 8.227.807 20.319.924 158 


De 1851 a 1861, la concentración? ha destruido prin- 
cipalmente fincas arrendadas de las tres primeras cate- 
gorías, las de menos de 1 y no más de 15 acres. Son 
ellas las que tienen que desaparecer ante todo. Esto arroja 
el resultado de 307.058 arrendatarios “supernumerarios”; 
calculando la familia según una media, baja, de 4 indivi- 
duos, tenemos 1.228.232 personas. Si partimos del extra- 
vagante supuesto de que una vez llevada a cabo la 
revolución agrícola se podría absorber nuevamente una 
cuarta parte de aquéllas, quedarían 921.174 personas a las 
que habría que hacer emigrar. Las categorías 4, 5 y 6, 
de más de 15 acres y no más de 100, son, como se sabe 
desde hace tiempo en Inglaterra, demasiado pequeñas 
para el cultivo cerealero capitalista, y para la cría de 
ovejas se las puede considerar casi como magnitudes eva- 
nescentes. Conforme a los mismos supuestos enunciados 
antes tendremos, pues, 788.761“ personas más destinadas 
a la emigración; suma: 1.709.532. Y comme Pappétit 
vient en mangeant [como comer abre el apetito], '?*8! los 
ojos del registro de rentas pronto descubrirán que Irlanda 
sigue siendo miserable con 3/2 millones de habitantes, 
miserable por sobrepoblada, y que por tanto su despobla- 
ción tiene que ir mucho más allá para que la isla cumpla 
su verdadero destino: el de ser una pradera de ovejas y 
vacas para Inglaterra. !*8bis 

188% El área total incluye también “turberas y tierras baldías”. 

188bisd Nota de la 2? edición. — En el libro 1* de esta obra, 


en la sección sobre la propiedad de la tierra, demostraré más en 
detalle cómo tanto los terratenientes individuales como la legisla- 


2 Nota 188bis en la 3% y 4? ediciones. 

» En la 3? y 42 ediciones: “centralización”. 

“ Se trata seguramente de una errata, no salvada en las edi- 
ciones alemanas ni en las traducciones anteriores (francesa, inglesa, 
italiana, españolas) consultadas por nosotros. “Conforme a los 
mismos supuestos enunciados antes, tendremos”: (136.578. + 
+ 71.961 + 54.247) x 4 x % =— 788.358. Sólo así se llega al 
total de la línea siguiente: 921.174 + 788.358 = 1.709.532. 

1 Nota 188bis2 en la 3? y 4% ediciones. 

* En la 4? edición: “libro 111”. 1259) 
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Este lucrativo método, como todo lo bueno en este 
mundo, tiene sus inconvenientes. Con la acumulación de la 
renta de la tierra en Irlanda corre parejas la acumulación 
de los irlandeses en América. El irlandés, desplazado por 
vacas y ovejas, reaparece allende el océano como fenia- 
no. [24% Y frente a la vieja reina de los mares se alza, 
amenazante y cada vez más amenazadora, la joven y gigan- 
tesca república. 

Acerba fata Romanos agunt 

Scelusque fraterne necis. 

[Acerbo destino atormenta a los romanos 
y el crimen del fratricidio.] !28*! [2821 


ción inglesa explotaron planificadamente la hambruna, así como 
las circunstancias originadas por ella, para imponer violentamente 
la revolución agrícola y reducir la población de Irlanda a una 
medida que fuera grata al terrateniente. En el mismo lugar volveré 
a ocuparme de las condiciones a que se hallan sometidos los 
pequeños arrendatarios y los obreros agrícolas. 

Limitémonos aquí a una cita. Nassau William Senior, entre 
otras cosas, dice en su obra póstuma Journals, Conversations and 
Essays Relating to Ireland, 2 vols., Londres, 1868, vol. u, p. 282: 
“Muy certeramente observaba el doctor G.: tenemos nuestra ley 
de beneficencia, que es un excelente instrumento para dar la vic- 
toria a los terratenientes; otro es la emigración. [...] Ningún 
amigo de Irlanda puede desear que la guerra” (entre los terra- 
tenientes ingleses” y los pequeños arrendatarios célticos) “se 
prolongue, ni mucho menos que termine con la victoria de los 
arrendatarios... Cuanto más rápidamente finalice, cuanto más 
rápidamente se transforme Irlanda en un país de pasturas 
(a grazing country) con la población relativamente pequeña que 


requiere un país de pasturas, tanto mejor para todas las clases”.” 


2 Palabra suprimida en la 4* edición. 

» En la 3? y 4% ediciones se agrega aquí: “Las leyes cerealeras 
inglesas de 1815 aseguraban a Irlanda el monopolio de la libre 
exportación de granos a Gran Bretaña. Favorecían artificialmente 
el cultivo de cereales, pues. Con la derogación de las leyes 
cerealeras en 1846, se puso término súbitamente a ese monopolio. 
Prescindiendo de todas las demás circunstancias, ese solo aconteci- 
miento bastaba para imprimir un poderoso impulso a la transfor- 
mación de la tierra labrantía irlandesa en praderas para ganado, 
a la concentración de las fincas arrendadas y a la evicción de los 
pequeños campesinos. Luego de haber celebrado de 1815 a 1846 
la fertilidad del suelo irlandés, declarando vocingleramente que la 
naturaleza misma lo había destinado al cultivo cerealero, repentina- 
mente los agrónomos, economistas y políticos ingleses descubrieron, 
a partir de ese momento, ¡que no servía más que para producir 
forraje! El señor Léonce de Lavergne se apresuró a repetirlo 
del otro lado del Canal. Es muy propio de un hombre «serio» 
á la Lavergne el dejarse arrastrar por esas niñerías”. 
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CAPÍTULO XXIV 
LA LLAMADA ACUMULACIÓN ORIGINARIA 


1. El secreto de la acumulación originaria 


Hemos visto cómo el dinero se transforma en capital; 
cómo mediante el capital se produce plusvalor y del plus- 
valor se obtiene más capital. Con todo, la acumulación 
del capital presupone el plusvalor, el plusvalor la produc- 
ción capitalista, y ésta la preexistencia de masas de capital ? 
relativamente grandes en manos de los productores de 
mercancías. Todo el proceso, pues, parece suponer? una 
acumulación “originaria” previa a la acumulación capita- 
lista (“previous accumulation”, como la llama Adam 
Smith), una acumulación que no es el resultado del modo 
de producción capitalista, sino su punto de partida. 

Esta acumulación originaria desempeña en la economía 
política aproximadamente el mismo papel que el pecado 
original en la teología. Adán mordió la manzana, y con 
ello el pecado se posesionó del género humano. Se nos 
explica su origen contándolo como una anécdota del pasa- 
do. En tiempos muy remotos había, por un lado, una elite 
diligente, y por el otro una pandilla de vagos y holgazanes.* 


2 En la 32 y 4? ediciones se agrega: “y de fuerza de trabajo”. 

> En la 3? y 4? ediciones la frase comienza así: “Todo este 
proceso, pues, parece girar en un círculo vicioso del que sólo 
podemos salir suponiendo”... 

< En la 3? y 4? ediciones se agrega: “inteligente y ante todo 
ahorrativa,”. 

d En la 3? y 4% ediciones se agrega: “que dilapidaban todo 
lo que tenían y aun más. Cierto que la leyenda del pecado origina) 
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Ocurrió así que los primeros acumularon riqueza y los 
últimos terminaron por no tener nada que vender excepto 
su pellejo. Y de este pecado original arranca la pobreza 
de la gran masa —que aun hoy, pese a todo su trabajo, no 
tiene nada que vender salvo sus propias personas-— y la 
riqueza de unos pocos, que crece continuamente aunque 
sus poseedores hayan dejado de trabajar hace mucho tiem- 
po. El señor Thiers, por ejemplo, en defensa de la propriété, 
predica esas insulsas puerilidades a los otrora tan inge- 
niosos franceses, haciéndolo además con la seriedad y la 
solemnidad del estadista. [2*l Pero no bien entra en juego 
la cuestión de la propiedad, se convierte en deber sagrado 
sostener que el punto de vista de la cartilla infantil es el 
único válido para todos los niveles de edad y grados 
de desarrollo. En la historia real el gran papel lo desem- 
peñan, como es sabido, la conquista, el sojuzgamiento, el 
homicidio motivado por el robo: en una palabra, la vio- 
lencia. En la economía política, tan apacible, desde tiempos 
inmemoriales ha imperado el idilio. El derecho y el “tra- 
bajo” fueron desde épocas pretéritas los únicos medios 
de enriquecimiento, siempre a excepción, naturalmente, de 
“este año”. En realidad, los métodos de la acumulación 
originaria son cualquier cosa menos idílicos. 

El dinero y la mercancía no son capital desde un primer 
momento, como tampoco lo son los medios de producción 
y de subsistencia. Requieren ser transformados en capital. 
Pero esta transformación misma sólo se puede operar bajo 
determinadas circunstancias coincidentes: es necesario que 
se enfrenten y entren en contacto dos clases muy diferen- 
tes de poseedores de mercancías; a un lado los propieta- 
rios de dinero, de medios de producción y de subsistencia, 
a quienes les toca valorizar, mediante la adquisición de 
fuerza de trabajo ajena, la suma de valor de la que se han 
apropiado; al otro lado, trabajadores libres, vendedores 
de la fuerza de trabajo propia y por tanto vendedores de 
trabajo. Trabajadores libres en el doble sentido de que ni 
están incluidos directamente entre los medios de produc- 
ción —como sí lo están los esclavos, siervos de la gleba, 
etcétera—, ni tampoco les pertenecen a ellos los medios 


IAS AAA IN AA AA ES 
teológico nos cuenta cómo el hombre se vio condenado a ganarse 
el pan con el sudor de su frente, mientras que la historia del pecado 
original económico nos revela cómo hay gente que para ganarse 
el pan no necesita sudar, ni mucho menos. Tanto da”. (2631 
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de producción —a la inversa de lo que ocurre con el cam- 
pesino que trabaja su propia tierra, etcétera—, hallándose, 
por el contrario, libres y desembarazados de esos medios 
de producción. Con esta polarización del mercado de mer- 
cancías están dadas las condiciones fundamentales de la 
producción capitalista. La relación del capital presupone 
la escisión entre los trabajadores y la propiedad sobre las 
condiciones de realización del trabajo. Una vez establecida 
la producción capitalista, la misma no sólo mantiene esa 
división sino que la reproduce en escala cada vez mayor. 
El proceso que crea a la relación del capital, pues, no puede 
ser otro que el proceso de escisión entre el obrero y la 
propiedad de sus condiciones de trabajo, proceso que, por 
una parte, transforma en capital los medios de producción 
y de subsistencia sociales, y por otra convierte a los pro- 
ductores directos en asalariados. La llamada acumulación 


originaria no es, por consiguiente, más que el proceso 


histórico de escisión entre productor y medios de produc- 
ción. Aparece como “originaria” porque configura la 
prehistoria del capital y del modo de producción corres- 
pondiente al mismo. 

A primera vista se advierte que este proceso de esci- 
sión incluye toda una serie de procesos históricos, una 
serie que, precisamente, es de carácter dual: por una parte, 
disolución de las relaciones que convierten a los trabaja- 
dores en propiedad de terceros y en medios de producción 
de los que éstos se han apropiado, y por la otra, disolu- 
ción de la propiedad que ejercían los productores directos 
sobre sus medios de producción. El proceso de escisión, 
pues, abarca en realidad toda la historia del desarrollo de 
la moderna sociedad burguesa, historia que no ofrecería 
dificultad alguna si los historiadores burgueses no hubieran 
presentado la disolución del modo feudal de producción 
exclusivamente bajo el clair-obscur [claroscuro] de la 
emancipación del trabajador, en vez de presentarla a la vez 
como transformación del modo feudal de explotación en 
el modo capitalista de explotación.2 


* En la 3% y 42 ediciones, se sustituye este párrafo por el 
texto siguiente: “La estructura económica de la sociedad capitalista 
surgió de la estructura económica de la sociedad feudal. La diso- 
lución de esta última ha liberado los elementos de aquélla. 

”El productor directo, el trabajador, no pudo disponer de su 
persona mientras no cesó de estar ligado a la gleba y de ser siervo 
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El punto de partida del desarrollo fue el sojuzga- 
miento del trabajador. La etapa siguiente consistió en un 
cambio de forma de ese sojuzgamiento. Sin embargo, los 
objetivos que nos hemos trazado no exigen, ni con mucho, 
el análisis del movimiento medieval. Aunque la producción 
capitalista, esporádicamente, se estableció ya durante los 
siglos xrv y xv en los países del Mediterráneo, la era capi- 
talista sólo data del siglo XVI. Alí donde florece, hace ya 
mucho tiempo que se ha llevado a cabo la supresión de la 
servidumbre de la gleba y que el régimen urbano medieval 
ha entrado en la fase de su decadencia.? 


o vasallo de otra persona. Para convertirse en vendedor libre 
de su fuerza de trabajo, en vendedor que lleva consigo su mercan- 
cía a cualquier lugar donde ésta encuentre mercado, tenía además 
que emanciparse de la dominación de los gremios, de sus orde- 
nanzas referentes a aprendices y oficiales y de las prescripciones 
restrictivas del: trabajo. Con ello, el movimiento histórico que 
transforma a los productores en asalariados aparece por una 
parte como la liberación de los mismos respecto de la servidumbre 
y de la coerción gremial, y es este el único aspecto que existe para 
nuestros historiadores burgueses. Pero por otra parte, esos recién 
liberados sólo se convierten en vendedores de sí mismos después 
de haber sido despojados de todos sus medios de producción, así 
como de todas las garantías que para su existencia les ofrecían 
las viejas instituciones feudales. La historia de esta expropiación 
de los trabajadores ha sido grabada en los anales de la humanidad 
con trazos de sangre y fuego. 

"Los capitalistas industriales, esos nuevos potentados, debie- 
ron por su parte no sólo desplazar a los maestros artesanos gre- 
miales, sino también a los señores feudales, quienes se encontraban 
en posesión de las fuentes de la riqueza. En este aspecto, su 
ascenso se presenta como el fruto de una lucha victoriosa contra 
el poder feudal y sus sublevantes privilegios, así como contra los 
gremios y las trabas opuestas por éstos al desarrollo libre de la 
producción y a la explotación libre del hombre por el hombre. 
No obstante, si los caballeros de industria lograron desalojar a los 
caballeros de espada, ello se debió únicamente a que los primeros 
explotaron acontecimientos en los cuales no les cabía culpa alguna. 
Ascendieron empleando métodos tan innobles como los que otrora 
permitieron al liberto romano convertirse en amo de su patronus.” 

“ En la 3% y 42? ediciones, este párrafo quedó redactado así: 
“El punto de partida del desarrollo que dio origen tanto al 
asalariado como al capitalista, fue el sojuzgamiento del trabajador. 
La etapa siguiente consistió en un cambio de forma de ese sojuz- 
gamiento, en la transformación de la explotación feudal en explo- 
tación capitalista. Pero para comprender el curso de ese desarrollo 
no es necesario que nos remontemos tan atrás. Aunque los prime- 
ros inicios de producción capitalista ya se nos presentan esporádica- 
mente en los siglos xiv y xv, en algunas ciudades del Mediterráneo, 
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En la historia del proceso de escisión hacen época, 
desde el punto de vista histórico,? los momentos en que se 
separa súbita y violentamente a grandes masas humanas 
de sus medios de subsistencia y de producción? y se las 
arroja, en calidad de proletarios totalmente libres, al mer- 
cado de trabajo. La expropiación que despoja de la tierra 
al trabajador," constituye el fundamento de todo el proceso. 
De ahí que debamos considerarla en primer término.! 
La historia de esa expropiación adopta diversas tonali- 
dades en distintos países y recorre en una sucesión dife- 
rente * las diversas fases. Sólo en Inglaterra, y es por eso 
que tomamos de ejemplo a este país, dicha expropiación 
reviste su forma clásica.f 18 


189 En Italia, que es donde más tempranamente se desarrolla 
la producción capitalista, es también donde primero se verifica la 
disolución de las relaciones de servidumbre. El siervo se emancipa 
aquí antes de haberse asegurado, por prescripción, algún derecho 
sobre la tierra. Su emancipación lo transforma de manera brusca, 
pues, en proletario enteramente libre, que además encuentra a los 
nuevos amos, ya listos, en las ciudades procedentes en su mayor 
parte de la época romana.* 


la era capitalista sólo data del siglo XVI. Alí donde hace su 
aparición, hace ya mucho tiempo que se ha llevado a cabo la supre- 
sión de la servidumbre de la gleba y que se ha desvanecido el 
aspecto más brillante de la Edad Media, la existencia de ciudades 
soberanas”. 

2 En la 32 y 4? ediciones el párrafo comienza así: “En la his- 
toria de la acumulación originaria hacen época, desde el punto de 
vista histórico, todos los trastocamientos que sirven como palancas 
a la clase capitalista en formación, pero ante todo”... 

> En la 32 y 42 ediciones se suprime: “y de producción”. 

e En la 3% y 4? ediciones, en vez de “al trabajador”, se lee: 
“al productor rural, al campesino”. 

d Frase suprimida en la 3? y 4? ediciones. 

e En la 32 y 42 ediciones se agrega: “y en diversas épocas his- 
tóricas”. 

* En la versión francesa se lee aquí, en lugar de las tres últi- 
mas frases: “Sólo en Inglaterra la expropiación de los cultivadores 
se ha efectuado de manera radical: ese país desempeñó necesaria- 
mente en nuestro esbozo, pues, el papel principal. Pero todos los 
otros países de Europa Occidental recorren el mismo movimiento, 
aunque según el medio cambie aquél de color local, o se encierre 
en un ámbito más estrecho, o presente un carácter menos rotundo, 
o siga un orden de sucesión diferente”. 

z En la 3? y 4? ediciones se agrega: “Cuando la revolución del 
mercado mundial, a fines del siglo xv,[2%5] aniquiló la supremacía 
comercial del norte de Italia, se originó un movimiento en sentido 
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2. Expropiación de la población rural, 
a la que se despoja de la tierra 


En Inglaterra la servidumbre de la gleba, de hecho, 
había desaparecido en la última parte del siglo XIv. La 
inmensa mayoría de la población **” se componía entonces 
—y aun más en el siglo xv— de campesinos libres que 
cultivaban su propia tierra, cualquiera que fuere el rótulo 
feudal que encubriera su propiedad. En las grandes fincas 
señoriales el arrendatario libre había desplazado al bailiff 
(bailío), siervo él mismo en otros tiempos. Los trabaja- 
dores asalariados agrícolas se componían en parte de cam- 
pesinos que valorizaban su tiempo libre trabajando en las 
fincas de los grandes terratenientes, en parte de una clase 
independiente —poco numerosa tanto en términos abso- 
lutos como en relativos— de asalariados propiamente 
dichos. Pero también estos últimos eran de hecho, a la vez, 
campesinos que trabajaban para sí mismos, pues además 


190% Todavía a fines del siglo xvm, más de las */5 partes 
de la población total inglesa eran agrícolas,” (Macaulay, The 
History of England, Londres, 1854, vol. 1,” p. 413.) Cito a 
Macaulay porque, en su condición de falsificador sistemático de 
la historia, procura “podar” lo más posible hechos de esta 
naturaleza. 


inverso. Los trabajadores urbanos se vieron empujados masivamente 
hacia el campo e imprimieron allí a la agricultura en pequeña 
escala, practicada según las normas de la horticultura, un impulso 
nunca visto”. , 

2 En la 3? y 4? ediciones la nota se inicia con la siguiente cita; 
“Los pequeños propietarios que cultivaban su propias tierras con 
sus brazos y disfrutaban de un modesto bienestar... constituían 
entonces una parte mucho más importante de la nación que en 
nuestros días... No menos de 160.000 propietarios de tierras, que 
con sus familias deben de haber constituido más de */; de la pobla- 
ción total, vivían del cultivo de sus pequeñas fincas freehold” 
(freehold significa propiedad plena y libre). “Se estimaba que el 
ingreso medio de estos pequeños terratenientes... era de £ 60 
a £ 70. Se calculó que el número de personas que cultivaban su 
propia tierra era mayor que el de arrendatarios que trabajaban 
tierras ajenas.” (Macaulay, History of England, 10% ed., Londres, 
1854, vol. 1, pp. 333-334.) 

” En la 3? y 42? ediciones dice la frase: “Todavía en el último 
tercio del siglo xvi, las */; partes de la masa del pueblo inglés 
eran agrícolas”. 

“ En la 3% y 4? ediciones, “ibídem” en vez de lo que va del 
paréntesis. 
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de su salario se les asignaba tierras de labor con una exten- 
sión de 4 acres? y más, y asimismo cottages. Disfrutaban 
además, a la par de los campesinos propiamente dichos, 
del usufructo de la tierra comunal, sobre la que pacía su 
ganado y que les proporcionaba a la vez el combustible: 
leña, turba, etc.1? En todos los países de Europa la produc- 
ción feudal se caracteriza por la división de la tierra entre 
el mayor número posible de campesinos tributarios. El 
poder del señor feudal, como el de todo soberano, no se 
fundaba en la longitud de su registro de rentas, sino 
en el número de sus súbditos, y éste dependía de la can- 
tidad de campesinos que trabajaban para sí mismos.*” 
Por eso, aunque después de la conquista normanda se 
dividió el suelo inglés en gigantescas baronías, una sola 
de las cuales incluía a menudo 900 de los viejos señoríos 
anglosajones, estaba tachonado de pequeñas fincas cam- 
pesinas, interrumpidas sólo aquí y allá por las grandes 
haciendas señoriales. Tales condiciones, sumadas al auge 
coetáneo de las ciudades, característico del siglo xV, per- 
mitieron esa riqueza popular tan elocuentemente descrita 
por el canciller Fortescue en su Laudibus legum Anglie, 
pero excluían la riqueza capitalista. 

El preludio del trastocamiento que echó las bases 
del modo de producción capitalista se produjo en el 
último tercio del siglo XV y los primeros decenios del siglo 
xv. Una masa de proletarios libres como el aire fue arro- 
jada al mercado de trabajo por la disolución de las mesna- 


191 Nunca debe olvidarse que incluso el siervo de la gleba no 
sólo era propietario -——aunque sujeto al pago de tributo— de la 
parcela contigua a su propia casa, sino además copropietario 
de la tierra comunal. “AlMí «(en Silesia)» el campesino es siervo.” 
No obstante, esos serfs [siervos] poseían bienes comunales. “Hasta 
ahora no se ha podido inducir a los silesianos a la partición de las 
comunas, mientras que en la Nueva Marca apenas hay aldea en 
que esa partición no se haya ejecutado con el mayor de los éxitos.” 
(Mirabeau, De la monarchie prussienne, Londres, 1788, t. u, 
pp. 125, 126.) 

192 Japón, con su organización puramente feudal de la pro- 
piedad de la tierra y su economía desarrollada de agricultura en 
pequeña escala, nos proporciona una imagen mucho más fiel de la 
Edad Media europea que todos nuestros libros de historia, dictados 
en su mayor parte por prejuicios burgueses. Es demasiado cómodo, 
realmente, ser “liberal” a costa de la Edad Media. 


2 1,6 há, aproximadamente. 
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das feudales que, como observó correctamente sir James 
Steuart, “en todas partes colmaban inútilmente casas 
y castillos”. [?8l-Aunque el poder real —él mismo un pro- 
ducto del desarrollo burgués— en su deseo de acceder 
a la soberanía absoluta acéleró violentamente la disotu- 
ción de esas mesnadas, no constituyó, ni mucho menos, la 
única causa de ésta. Por el contrario, el gran señor feudal, 
tenazmente opuesto a la realeza y al parlamento, creó 
un proletariado muchísimo mayor al expulsar violenta- 
mente a los campesinos de la tierra, sobre la que tenían 
los mismos títulos jurídicos feudales que él mismo, y al 
usurparles las tierras comunales. En Inglaterra, el impulso 
directo para estas acciones lo dio particularmente el floreci- 
miento de la manufactura lanera flamenca y el consiguiente 
aumento en los precios de la lana. Las grandes guerras feu- 
dales habían aniquilado a la vieja nobleza feudal; la nueva 
era hija de su época, y para ella el dinero era el poder 
de todos los poderes. Su consigna, pues, rezaba: transfor- 
mar la tierra de labor en pasturas de ovejas. En su Descrip- 
tion of England. Prefixed to Holinshed's Chronicles, 
Harrison describe cómo la expropiación del pequeño 
campesino significa la ruina de la campaña. “What care 
our great incroachers?” (¿Qué les importa eso a nuestros 
grandes usurpadores?) Violentamente se arrasaron las 
viviendas de los campesinos y las cottages de los obreros, 
o se las dejó libradas a los estragos del tiempo. “Si se com- 
pulsan”, dice Harrison, “los más viejos inventarios de cada 
finca señorial, [...] se encontrará que han desaparecido 
innumerables casas y pequeñas fincas campesinas [...], 
que el país sostiene a mucha menos gente [. . .], que nume- 
rosas ciudades están en ruinas, aunque prosperan unas 
pocas nuevas ...!**l Algo podría contar de las ciudades 
y villorrios destruidos para convertirlos en pasturas para 
ovejas, y en los que únicamente se alzan las casas de los 
señores.” Los lamentos de esas viejas crónicas son invaria- 
blemente exagerados, pero reflejan con exactitud la im- 
presión que produjo en los hombres de esa época la 
revolución operada en las condiciones de producción. Un 
cotejo entre las obras del canciller Fortescue y las de Tomás 
Moro muestra de manera patente el abismo que se abre 
entre el siglo XV y el XVI. La clase trabajadora inglesa, 
como con acierto afirma Thornton, se precipitó directamen- 
te, sin transición alguna, de la edad de oro a la de hierro. 
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La legislación se aterrorizó ante ese trastocamiento. 
Todavía no había alcanzado a esas cumbres de la civiliza- 
ción en las cuales la “wealth of nation” [riqueza de la 
nación], esto es, la formación de capital y la explotación 
y empobrecimiento despiadados de las masas populares 
son considerados la última Thule de toda sabiduría política. 
En su historia de Enrique VII dice Bacon: “Por ese en- 
tonces” (1489) “comenzaron a ser más frecuentes las 
quejas sobre la conversión de tierras de labor en praderas” 
(para cría de ovejas, etc.), “fáciles de vigilar con unos 
pocos pastores, y las fincas arrendadas temporal, vitalicia 
y anualmente (de las que vivían gran parte de los 
yeomen 2981) se transformaron en dominios señoriales. Esto 
dio origen a una decadencia del pueblo, y por consiguiente 
a una decadencia de las ciudades, iglesias, diezmos... 
Fue admirable la sabiduría demostrada en esa época por 
el rey y el parlamento en la cura del mal... Adoptaron 
medidas contra esas usurpaciones que despoblaban los 
predios comunales (depopulating inclosules) y contra el 
despoblador régimen de pasturas (depopulating pasture) 
que seguía de cerca a esas usurpaciones”. Una ley de En- 
rique VII, 1489, c. 19,2 prohibió que se demoliera toda 
casa campesina a la que correspondieran por lo menos 20 
acres? de terreno. En una ley 25, Enrique VIIL* se con- 
firma la disposición legal anteriormente mencionada. Se 
dice allí, entre otras cosas, que “muchas fincas arrendadas 
y grandes rebaños de ganado, especialmente de ovejas, se 
concentran en pocas manos, con lo cual han aumentado 
considerablemente las rentas de la tierra y disminuido 
mucho los cultivos (tillage), se han arrasado iglesias y 
casas y cantidades asombrosas de hombres han quedado 
incapacitados de ganarse el sustento para sí y sus familias , 
Por eso la ley ordena la reconstrucción de las casas rústicas 
derruidas, determina cuál debe ser la proporción entre la 
tierra cerealera y la de pastos, etc. Una ley de 1533 se que- 
ja de que no pocos propietarios posean 24,000 ovejas, y. 


a Esto es, la decimonovena de las leyes promulgadas en 1489. 

> 8,1 há. ! 

< O sea, una ley dictada en el vigesimoquinto año del reinado 
de Enrique VIII. 
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restringe el número de éstas a 2.000.% Las quejas popu- 
lares y la legislación que desde Enrique VII y durante 150 
años condenó la expropiación de los pequeños arrendata- 
rios y campesinos, resultaron estériles por igual. El secreto 
de su fracaso nos lo revela Bacon, inconscientemente. 
“La ley de Enrique VIT”, escribe en sus Essays, Civil and 
Moral, sección 29, “era profunda y admirable, por cuanto 
establecía la existencia de explotaciones agrícolas y casas 
rústicas de determinada medida normal, esto es, les asegu- 
raba una extensión de tierra que les permitía traer al mun- 
do súbditos suficientemente ricos y de condición no servil, 
y conservar la mancera del arado en las manos de propie- 
tarios y no de alquilones (to keep the plough in the hand 
of the owners and not hirelings)”.***bis Lo que exigía el 
sistema capitalista era, a la inversa, una condición servil 
de las masas populares, la transformación de las mismas en 
alquilones y la conversión de sus medios de trabajo 


193 Nota a la 2? edición. — En su Utopía, Tomás Moro habla 
del extraño país donde “las ovejas devoran a los hombres”. (Uto- 
pia, trad. de Robinson, ed. de Arber, Londres, 1869, p. 41.) 

193bis Nota a la 2? edición. — Bacon expone la conexión entre 
un campesinado acomodado y libre y una buena infantería. “En 
lo que concierne al poder y la solidez del reino, era asombrosa- 
mente importante el hecho de que las fincas arrendadas fueran de 
las dimensiones suficientes como para mantener hombres capaces, 
liberados de la miseria, y vincular gran parte de las tierras del 
reino a su posesión por la yeomanry[268l o por personas de posi- 
ción intermedia entre los nobles y los cottagersl?69 y peones... 
Pues la opinión general entre las personas más competentes ver- 
sadas en el arte de la guerra ..., es que la fuerza principal de un 
ejército se compone de la infantería o soldados de a pie. Y para 
formar una buena infantería, se necesita gente que no esté educada 
de manera servil o en la indigencia, sino en libertad y con cierto 
desahogo. Es por eso que cuando un estado se distingue excesiva- 
mente por sus nobles y gentileshombres, mientras que los campe- 
sinos y labradores quedan reducidos a mera mano de obra o peo- 
nes de los primeros, o incluso cottagers, es decir mendigos 
hospedados, ese estado podrá disponer de una buena caballería, 
pero nunca tendrá una infantería buena y tenaz... Vemos esto 
en Francia e Italia y algunas otras regiones del extranjero, donde en 
realidad todo se reduce a la nobleza o al campesinado misera- 
ble... a tal punto que esos países se ven obligados a emplear 
bandas mercenarias de suizos, etc., para formar sus batallones de 
infantes; de donde resulta que esas naciones tienen mucha pobla- 
ción y pocos soldados.” (The Reign of Henry VIH... Verbatim 
Reprint from Kennet's [Compleat History of] England, ed. 1719, 
Londres, 1870, p. 308.) 
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en capital. Esa antigua legislación procura también? con- 
servar los 4 acres de tierra contigua a la cottage del 
asalariado agrícola, y le prohibió a éste que tomara sub- 
inquilinos en su cottage. Todavía en 1627, bajo Jacobo 1,* 
se condenó a Roger Crocker, de Front Mill, por haber 
construido una cottage en la finca solariega de Front Mill 
sin asignarle los 4 acres de tierra como dependencia per- 
manente; aun en 1638, bajo Carlos 1, se designó una 
comisión real encargada de imponer la aplicación de las 
viejas leyes, y en particular también la concerniente a 
los 4 acres de tierra; todavía Cromwell prohibió la cons- 
trucción de casas, en 4 millas* a la redonda de Londres, 
si no se las dotaba de 4 acres de tierra. Aun en la primera 
mitad del siglo xvi se formulan quejas cuando la cottage 
del obrero agrícola no dispone como accesorio de 1 6-2 
acres.¿ Hoy en día dicho obrero se considera afortunado 
cuando su casa tiene un huertecito, o si lejos de la misma 
puede alquilar un par de varas de tierra. ““Terratenientes y 
arrendatarios”, dice el doctor Hunter, “operan aquí de 
común acuerdo. Unos pocos acres por cottage harían 
de los trabajadores personas demasiado independientes.” *** 

El proceso de expropiación violenta de las masas 
populares recibió un nuevo y terrible impulso en el siglo XVI 
con la Reforma y, a continuación, con la expoliación colo- 
sal de los bienes eclesiásticos. En la época de la Reforma, 
la Iglesia Católica era propietaria feudal de gran parte del 
suelo inglés. La supresión de los monasterios, etc., arrojó 
a sus moradores al proletariado. Los propios bienes ecle- 
siásticos fueron objeto, en gran parte, de donaciones a los 
rapaces favoritos del rey, o vendidos por un precio irriso- 
rio a arrendatarios y residentes urbanos especuladores que 
expulsaron en masa a los antiguos campesinos tributarios 


19 Doctor Hunter, en Public Health, Seventh Report..., pá- 
gina 134. — “La cantidad de tierra asignada” (por las antiguas leyes) 
“se consideraría hoy demasiado extensa para trabajadores, y apro- 
piada más bien para convertirlos en pequeños granjeros.” (George 
Roberts, The Social History of the People of the Southern Counties 
of England in Past Centuries, Londres, 1856, p. 184.) 


* En la 3? y 4* ediciones: “Durante ese período de transición 
la legislación procuró también”... 

> En la 3% y 4? ediciones: “bajo Carlos T”.[270] 

* 6,4 km. : 

¿ 0,4 Ó 0,8 há, aproximadamente. 
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hereditarios, fusionando los predios de estos últimos. Se 
abolió tácitamente el derecho, garantizado por la ley, de 
los campesinos empobrecidos a percibir una parte de los 
diezmos eclesiásticos.** “Pauper ubique iacet” [el pobre 
en todas partes está sojuzgado], ?"*! exclamó la reina Isa- 
bel al concluir una gira por Inglaterra. En el cuadragésimo 
tercer año de su reinado, finalmente, no hubo más remedio 
que reconocer oficialmente el pauperismo, implantando el 
impuesto de beneficencia. “Los autores de esta ley se aver- 
gonzaron de exponer sus razones, y por eso, violando toda 
tradición, la echaron a rodar por el mundo desprovista de 
todo preamble (exposición de motivos).”** Por la 16, 
Carolus I, 4,* se estableció la perpetuidad de ese impuesto, 
y en realidad sólo en 1834 se lef dio una forma nueva y 
más rigurosa.” Estos efectos inmediatos de la Reforma 


195 “El derecho de los pobres a participar en los diezmos ecle- 
siásticos ha sido establecido por el texto de las viejas leyes.” 
(Tuckett, 4 History of the Past and Present State of Labouring 
Population, vol. u, pp. 804, 805.) 

19 William Cobbett, 4 History of the Protestant Reformation, 
parágrafo 471. d 

197 El “espíritu” protestante puede apreciarse, entre otras Co- 
sas, en lo siguiente. En el sur de Inglaterra, diversos terratenientes 
y arrendatarios acaudalados efectuaron un conciliábulo y formu- 
laron diez preguntas en torno a la interpretación correcta de la 
ley de beneficencia promulgada bajo Isabel, las que sometieron 
al dictamen de un renombrado jurista de la época, el serjeantl2721 
Snigge (más tarde juez bajo Jacobo 1). “Novena pregunta: Algunos 
de los arrendatarios acaudalados de la parroquia han traza- 
do un ingenioso plan, mediante el cual podrían ponerse a un 
lado todas las complicaciones anejas a la aplicación de la ley. 
Proponen que se construya una cárcel en la parroquia. A todos 
los pobres que se negaran a dejarse recluir en la prisión mencio- 
nada, se les dejaría de pagar el socorro. Se avisaría luego al ve- 
cindario, para que cualquier persona dispuesta a tomar en arriendo 
pobres de esta parroquia entregase en determinada fecha ofertas 
cerradas, al precio más bajo por el cual los retiraría de nuestro 
establecimiento. Los autores de este plan suponen que en los con- 
dados vecinos hay personas reacias a trabajar y carentes de fortuna 
o de crédito como para hacerse cargó de una finca O de una em- 
presal273] y poder vivir así sin trabajar (so as to live without 
labour). Estas personas podrían sentirse inclinadas a presentar 
ofertas muy ventajosas a la parroquia. Si, ocasionalmente, murie- 
ran bajo la tutela del contratista, la culpa recaería sobre éste, ya 
que la parroquia habría cumplido con sus deberes para con sus 


2 Esto es, la cuarta de las leyes promulgadas en el decimosexto 
año del reinado de Carlos 1. 
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no fueron los más perdurables. El patrimonio eclesiástico 
configuraba el baluarte religioso de las relaciones tradicio- 
nales de propiedad de la tierra. Con la ruina de aquél, estas 
últimas ya no podían mantenerse en pic.** 


Todavía en los últimos decenios del siglo xvH la 
yeomanry, el campesinado independiente, tra más nume- 
rosa que la clase de los arrendatarios. Los yeomen habían 
constituido la fuerza principal de Cromwell y se compara- 
ban ventajosamente, como reconoce el propio Macaulay, 
con los merdosos hidalgos borrachos y sus sirvientes, los 
curas rurales, obligados a casarse con la “moza favorita” 
del señor. Todavía, los asalariados rurales mismos eran 
copropietarios de la propiedad comunal. Hacia 1750, 


propios pobres. Tememos, sin embargo, que la presente ley no 
admite ninguna medida prudencial (prudential measure) de esta 
índole, pero usted habrá de saber que los demás freeholders [due- 
ños absolutos de fincas] de este condado y del condado vecino se 
sumarán a nosotros para incitar a sus representantes en la Cámara 
Baja a presentar una ley que permita la reclusión y los trabajos 
forzados de los pobres, de tal manera que toda persona que se 
oponga a su reclusión pierda su derecho a recibir el socorro. Esto, 
esperamos, impedirá que personas en la indigencia reclamen soco- 
rros (will prevent persons in distress from wanting relief).” 
(R. Blakey, The History of Political Literature from the Earliest 
Times, Londres, 1855, vol. 11, pp. 84, 85.) En Escocia, la abolición 
de la servidumbre de la gleba se verificó siglos después que en 
Inglaterra. Todavía en 1698 declaró Fletcher of Saltoun en el 
parlamento escocés: “El número de los pordioseros se calcula 
en Escocia en no menos de 200.000. El único remedio que yo, 
republicano por principio, puedo sugerir es restaurar el antiguo 
régimen de la servidumbre de la gleba, hacer esclavos de todos 
los que sean incapaces de ganarse el sustento”. Así Eden, en The 
State of the Poor, lib. 1, cap. 1, pp. 60, 61, dice: “De la libertad 
del campesino data el pauperismo ...!27* Las manufacturas y el 
comercio son los verdaderos padres de los pobres de nuestro país”. 
Eden, como aquel republicano principista escocés, sólo se equivoca 
en que no fue la abolición de la servidumbre de la gleba, sino la 
abolición de la propiedad del campesino sobre la tierra lo que 
lo convirtió en proletario, y llegado el caso en indigente. — A las 
leyes de beneficencia en Inglaterra corresponden en Francia, donde 
la expropiación se efectúa de otra manera, la ordenanza de Mou- 
lins (1566) y el edicto de 1656. 

193 El señor Rogers, aunque era por ese entonces profesor de 
economía política en la Universidad de Oxford —sede de la or- 
todoxia protestante—, subraya en su prólogo a la History of Agri- 
culture la pauperización de las masas populares por obra de la 
Reforma. 
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aproximadamente, la yeomanry había desaparecido,!* y 
en los últimos decenios del siglo xvH1 ya se habían borrado 
las últimas huellas de propiedad comunal de los campesi- 
nos. Prescindimos aquí de los resortes puramente econó- 
micos de la revolución agrícola. De lo que nos ocupamos 
es de los medios violentos empleados por la misma. 

Bajo la restauración de los Estuardos, los terratenientes 
ejecutaron de manera legal una usurpación que en el conti- 
nente, por doquier, se practicó también sin formalidades 
legales, Abolieron el régimen feudal de tenencia de la tie- 
rra, es decir, la liberaron de las servidumbres que la gra- 
vaban, “indemnizaron” al estado mediante impuestos sobre 
el campesinado y las demás masas populares, reivindicaron 
la propiedad moderna sobre fincas de las que sólo poseían 
títulos feudales y, finalmente, impusieron esas leyes de 
asentamiento (laws of settlement) que, mutatis mutandis, 
operaron sobre los campesinos ingleses al igual que el 
edicto del tártaro Borís Godunov sobre el campesina- 
do ruso. [273 

La “Glorious Revolution” (Revolución Gloriosa)!?* 
llevó al poder, con Guillermo III de Orange,?"” a los fabri- 
cantes de plusvalor poseedores de tierras y capitales. Éstos 
inauguraron la nueva era perpetrando en escala colosal el 


199 A Letter to Sir T. C. Bunbury, Baronet: On the High 
Price of Provisions, By a Suffolk Gentleman, Ipswich, 1795, p. 4. 
Hasta el fanático defensor del sistema de grandes arrendamientos, 
el autor [John Arbuthnot] de la /nquiry into the Connection of 
Large Farms..., p. 139, dice: “Lo que más deploro es la pérdida 
de nuestra yeomanry, de ese conjunto de hombres que eran, en 
realidad, los que mantenían la independencia de esta nación, y 
lamento ver que ahora sus predios están en manos de terratenien- 
tes monopolizadores y arrendados a pequeños arrendatarios que 
mantienen sus arriendos en condiciones tales que son poco más 
que vasallos, listos para obedecer a una intimación en cualquier 
circunstancia adversa”. 

200 Sobre la moral privada de estos héroes burgueses véase, 
entre otros, este testimonio: “La gran donación de tierras a lady 
Orkney en Irlanda, en 1695, son una muestra pública del afecto 
del rey y de la influencia de la dama... Los preciosos servicios de 
lady Orkney, según se supone, habrían consistido en... foeda la- 
biorum ministeria [torpes servicios labiales)”. (En la Sloane Manu- 
script Collection, que se conserva en el Museo Británico, n* 4224. 
El manuscrito se titula: The Charakter and Behaviour of King 
William, Sunderland ... as Represented in Original Letters to the 
Duke of Shrewsbury from Somers, Halifax, Oxford, Secretary 
Vernon... Está lleno de datos curiosos. 
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robo de tierras fiscales, practicado hasta entonces sólo 
de manera modesta. Esos predios fueron donados, vendi- 
dos a precios irrisorios o incluso anexados por usurpación 
directa a fincas privadas.?%* Todo esto ocurrió sin que se 
observara ni en lo mínimo las apariencias legales. Los 
bienes fiscales, apropiados de manera tan fraudulenta, 
sumados a la depredación de las tierras eclesiásticas —en 
la medida en que las mismas no se habían perdido ya 
durante la revolución republicana—, constituyen el funda- 
mento de los actuales dominios principescos que posee 
la oligarquía inglesa.*%? Los capitalistas burgueses favore- 
cieron la operación, entre otras cosas para convertir el 
suelo en artículo puramente comercial, para? acrecentar 
el aflujo hacia ellos de proletarios enteramente libres pro- 
cedentes del campo, etc. Actuaban en defensa de sus 
intereses, tan acertadamente como los burgueses urbanos 
suecos, cuyo baluarte económico era el campesinado, por 
lo cual, estrechamente de acuerdo con éste, ? ayudaron a los 
reyes a recuperar por la violencia, de manos de la oligar- 
quía, los bienes de la corona (desde 1604, y después en 
los reinados de Carlos X y Carlos XI). 


201 “La ilegal enajenación de los bienes de la corona, en parte 
por venta y en parte por donación, constituye un capítulo escan- 
daloso de la historia inglesa... un fraude gigantesco contra la 
nación (gigantic fraud on the nation).” (F. W. Newman, Lectures 
on Political Economy, Londres, 1851, pp. 129, 130.) (F. E. — En 
[N. H. Evans,] Our Old Nobility. By Noblesse Oblige, Londres, 
1879, puede verse en detalle cómo los actuales latifundistas ingle- 
ses entraron en posesión de sus tierras.) 

202 Léase, por ejemplo, el folleto de Edmund Burke acerca 
de la casa ducal de Bedford, cuyo vástago es lord John Russell, 
“the tomtit of liberalism” [el pequeñín del liberalismo]. 


" En la 3% y 4% ediciones, en vez de “para”, se lee: “expandir 
la superficie de la gran empresa agrícola,”... 

” En la 32 y 4% ediciones, en vez de lo que va de la frase, 
se lee: “Por lo demás, la nueva aristocracia terrateniente era la 
aliada natural de la nueva bancocracia, de las altas finanzas 
—recién salidas del huevo— y de los grandes manufactureros, 
apoyados por ese entonces en los aranceles proteccionistas. La 
burguesía inglesa actuaba en defensa de sus intereses tan acerta- 
damente como los burgueses urbanos suecos, que, a la inversa, 
a de acuerdo con su aliado económico, el campe- 
sinado,”... 
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La propiedad comunal? cra una institución germánica 
antigua que subsistió bajo el manto del feudalismo. Hemos 
visto cómo el violento despojo de la misma, acompañado 
por regla general de la transformación de las tierras de 
labor en praderas destinadas al ganado, se inicia a. fines 
del siglo Xv y prosigue durante el siglo xvI. Pero en ese 
entonces el proceso se efectúa como actos individuales 
de violencia, contra los cuales la legislación combate en 
vano a lo largo de 150 años. El progreso alcanzado en el 
siglo XVIII se revela en que la ley misma se convierte 
ahora en vehículo del robo perpetrado contra las tierras 
del pueblo, aunque los grandes arrendatarios, por añadi- 
dura, apliquen también sus métodos privados menores 
e independientes.?%% La forma parlamentaria que asume la 
depredación es la de los “Bills for Inclosure of Commons” 
(leyes para el cercamiento de la tierra comunal), en otras 
palabras, decretos mediante los cuales los terratenientes 
se donan a sí mismos, como propiedad privada, las tierras 
del pueblo; decretos expropiadores del pueblo. Sir Francis 
Morton Eden refuta su propio y astuto alegato abogadil 
—en que procura presentar la propiedad comunal como 
propiedad privada de los latifundistas. que remplazan a los 
señores feudales—, cuando exige una “ley general parla- 
mentaria para el cercamiento de las tierras comunales”, 
reconociendo, por tanto, que se requiere un golpe de estado 
parlamentario para convertir esas tierras en propiedad pri- 
vada, y por otra parte cuando solicita al legislador una 
“indemnización” para los pobres expropiados.*** 

Mientras que los yeomen independientes eran rempla- 
zados por tenants-at-will, arrendatarios pequeños que po- 
dían ser desalojados con preaviso de un año —cesto es, una 
caterva servil y dependiente del capricho del terrate- 


203 “Los arrendatarios prohíben a los cottagersl26% mantener 
ningún ser vivo salvo sus propias personas [...], so pretexto de 
que si criasen ganado o aves robarían ración de los graneros. 
Dicen, además: si mantenéis pobres a los cottagers los manten- 
dréis diligentes. Pero el hecho real es que los arrendatarios, de 
esa manera, usurpan integramente los derechos sobre las tierras 
comunales.” (A Political Enquiry into the Consequences of Enclos- 
ing Waste Lands, Londres, 1785, p. 75.) 

20+ Eden, The State ..., prefacio[, pp. XVI, XIX]. 


* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “—radicalmente diferente 
de la propiedad estatal que acabamos de examinar—”. 
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niente—, el robo sistemático perpetrado contra la pro- 
piedad comunal, junto al despojo de los dominios fiscales, 
ayudó especialmente a acrecentar esas grandes fincas 
arrendadas que en el siglo xvHi se denominaron granjas 
de capital ?% o granjas de mercaderes,?% y a “liberar” a la 
población rural como proletariado para la industria. 

Sin embargo, el siglo xvHI aún no comprendía, en la 
misma medida en que lo comprendió el siglo xIx, la iden- 
tidad existente entre riqueza nacional y pobreza popular. 
De ahí la muy encarnizada polémica que se libra, en los 
escritos económicos de la época, acerca de la “inclosure 
of commons” [cercamiento de tierras comunales]. De la 
gran cantidad de material que tengo al alcance de la mano, 
tomo unos pocos pasajes en los que se da una vívida 
idea de la situación. 

“En muchas parroquias de Hertfordshire”, escribe una 
pluma indignada, “24 fincas arrendadas, cada una con un 
promedio de 50 a 150 acres,2 se han fusionado en 3 
fincas.” 27 “En Northamptonshire y Lincolnshire (?”7! el cer- 
camiento de las tierras comunales se ha efectuado en gran 
escala, y la mayor parte de los nuevos señoríos surgidos 
de los cercamientos ha sido convertida en praderas; a 
consecuencia de ello, en muchos señoríos en los que antes 
se araban 1.500 acres? no se cultivan ahora ni siquiera 
50 acres"... Las ruinas de lo que antes eran viviendas, 
graneros, establos, etcétera, son los únicos vestigios deja- 
dos por los antiguos moradores.t En no pocos lugares, cien 
casas y familias han quedado reducidas... a 8 Ó 10... 
En la mayor parte de las parroquias donde el cercamiento 


205 “Capital farms.” (Two Letters on the Flour Trade and 
the Dearness of Corn. By a Person in Business, Londres, 1767, 
pp. 19, 20.) 

206 “Merchant-farms.” (An Inquiry into the Present High 
Prices of Provisions, Londres, 1767, p. 111, nota.) Este buen tra- 
bajo, aparecido anónimamente, fue escrito por el reverendo Na- 
thaniel Forster. 

207 Thomas Wright, A Short Address to the Public on the 
Monopoly of Large Farms, 1779, pp. 2, 3. 


2 De 20,2 a 60,7 há, aproximadamente. 

> 607 há. 

* 20,2 há. 

4 En la 4* edición, las palabras desde “son” hasta “morado- 
res” quedan fuera de la cita. 
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sólo comenzó a practicarse hace 15 ó 20 años, los terra- 
tenientes son muy pocos en comparación con los que culti- 
vaban la tierra en el régimen de campos abiertos. No es 
nada insólito ver cómo 4 ó 5 ricos ganaderos han usurpado 
grandes señoríos recién cercados que antes se encontraban 
en manos de 20 a 30 arrendatarios y de muchos pequeños 
propietarios y campesinos tributarios. Todos éstos y sus 
familias se han visto expulsados de su propiedad, junto 
a otras muchas familias a las que aquéllos daban ocupa- 
ción y mantenían.”?% Lo que anexaba el terrateniente 
colindante so pretexto del enclosure [cercamiento] no eran 
sólo tierras baldías, sino, a menudo, terrenos cultivados 
comunalmente o mediante pago a la comuna. “Me refiero 
aquí al cercamiento de campos baldíos y predios ya culti- 
vados. Hasta los escritores que defienden los inclosures 
reconocen que estos últimos en el presente caso reducen el 
cultivo,? aumentan los precios de los medios de subsistencia 
y producen despoblación ... e incluso el cercamiento de 
tierras baldías, tal como se lo practica ahora, despoja al 
pobre de una parte de sus medios de subsistencia y engruesa 
fincas que ya son demasiado grandes.” 2% “Cuando la tierra 
cae en manos de unos pocos grandes arrendatarios”, dice 
el doctor Price, “los pequeños arrendatarios” (a los que 
caracteriza más arriba como “una multitud de pequeños 
propietarios y arrendatários que se mantienen a sí mismos 
y a sus familias mediante el producto del suelo cultivado 
por ellos mismos y con las ovejas, aves, cerdos, etcétera, 
que apacientan en las tierras comunales, de tal modo que 
tienen poca necesidad de comprar medios de subsistencia”) 
“se transforman en gente que tiene que ganarse el sustento 
trabajando para otros y se ve obligada a ir al mercado 
para buscar todo lo que necesita... Quizás se efectúe 
más trabajo, porque habrá más compulsión en este aspec- 


208 Rev. Addington, Enquiry into the Reasons For or Against 
Enclosing Open Fields, Londres, 1772, pp. 37-43 y pássim. 
209% Dr. R. Price, Observations on Reversionary Payments, 
vol. n, pp. 155, 156. Léase a Foster, Addington, Kent, Price y 
James Anderson, y compáreselos con la miserable cháchara, pro- 
pia de un sicofante, que engalana el catálogo de MacCulloch The 
Literature of Political Economy, Londres, 1845. 


* En la 4* edición, “que estos últimos robustecen el monopolio 


de las grandes fincas arrendadas” en vez de “que estos últimos en el 
presente caso reducen el cultivo”. [278] 
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to... Crecerán las ciudades y las manufacturas, porque 
más gente, en busca de trabajo, se verá empujada hacia 
ellas. Este es el modo en que ha operado, de manera natu- 
ral, la concentración de las fincas arrendadas, y el modo 
en que efectivamente ha operado, desde hace muchos 
años, en este reino”.?*" Price resume de la siguiente manera 
el efecto global de los inclosures: “En términos generales, la 
situación de las clases populares inferiores ha empeorado 
en casi todos los aspectos, los pequeños terratenientes 
y arrendatarios se han visto reducidos a la condición de 
jornaleros y asalariados; y, al mismo tiempo, cada vez 
se ha vuelto más difícil ganarse la vida en esa condi- 
ción”.21 La usurpación de las tierras comunales y la con- 
siguiente revolución de la agricultura, surten un efecto 
tan agudo sobre la situación de los obreros agrícolas que, 
según el propio Eden, entre 1765 y 1780 el salario de los 
mismos comenzó a descender por debajo del mínimo 


210 Dr, R. Price, op. cit., pp. 147, 148. 

211 Ibídem, pp. 159, 160. Recuérdese lo que sucedía en la 
Roma antigua. “[. ..] Los ricos se habían apoderado de la mayor 
parte de las tierras indivisas. Confiados en las circunstancias de 
la época, supusieron que nadie les arrebataría esas tierras y por 
eso adquirieron las parcelas de los pobres ubicadas en las cerca- 
nías, en parte con el asentimiento de éstos y en parte por la 
violencia, de tal modo que ahora cultivaban extensísimos dominios, 
en vez de campos aislados. Para el cultivo y el pastoreo utilizaban 
esclavos, porque los hombres libres se habían visto obligados a 
abandonar el trabajo por la milicia. La posesión de esclavos les 
produjo también grandes ganancias, en la medida en que éstos, 
al hallarse exentos de la milicia, podían multiplicarse sin temores 
y criar muchísimos hijos. De esta suerte, los poderosos atrajeron 
hacia sí absolutamente toda la riqueza y en toda la comarca pulu- 
laban los esclavos. Era cada vez menor, en cambio, el número 
de los itálicos, consumidos por la pobreza, los tributos y el ser- 
vicio militar. Pero además, cuando advenían épocas de paz, se 
veían condenados a una inactividad completa, ya que la tierra 
estaba en manos de los ricos y éstos, en vez de hombres libres, 
empleaban esclavos en las labores agrícolas.” (Appian, Rómische 
Biirgenkriege, 1, 7.) El pasaje citado se refiere a la época anterior 
a la ley licinia.!279] El servicio militar, que tanto aceleró la ruina 
de los plebeyos romanos, fue también uno de los medios funda- 
mentales empleados por Carlomagno para fomentar, como en un 
invernadero, la transformación de los campesinos alemanes libres 
en siervos.* 


* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “y campesinos semi- 
libres”. [280] 
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y a ser complementado por el socorro oficial de benefi- 
cencia. Ese salario, dice Eden, “ya no bastaba? para 
satisfacer las necesidades vitales más elementales”. 

Escuchemos un instante a un defensor de los enclosures 
y adversario del doctor Price: “No es correcto? concluir 
que existe despoblación porque ya no se vea a la gente 
derrochando su trabajo en el campo abierto. Si hay menos 
de ellos en el campo, hay más de ellos en las ciudades .. .* 
Si, luego de la conversión de los pequeños campesinos en 
gente que se ve obligada a trabajar para otros, se pone 
en movimiento más trabajo, ésta es una ventaja que la 
nación” (a la que no pertenecen, naturalmente, quienes 
experimentan la conversión mencionada) “tiene necesaria- 
mente que desear... El producto será mayor cuando 
su trabajo combinado se emplee en una sola finca; de esta 
manera se formará plusproducto para las manufacturas, 
y gracias a ello las manufacturas —una de las minas de 
oro de esta nación— aumentarán en proporción a la can- 
tidad de grano producida”.”* 

La imperturbabilidad estoica con que el economista 
contempla la violación más descarada del “sagrado derecho 
de propiedad” y los actos de violencia más burdos contra 
las personas, siempre y cuando sean necesarios para 
echar las bases del modo capitalista de producción, nos la 
muestra, entre otros, el “filantrópico” Eden, tendenciosa- 
mente tory, además. Toda la serie de robos, ultrajes 
y opresión que acompaña a la expropiación violenta del 
pueblo, desde el último tercio del siglo xv hasta fines 
del xvii, sólo induce a Eden a formular esta “confortable” 
reflexión final: “Era necesario establecer la proporción 
correcta (due) entre las tierras de labor y las pasturas. 


212 [J, Arbuthnot,] An Inquiry into the Connection between 
the Present Prices of Provisions..., pp. 124, 129. En términos 
similares, pero con una tendencia contraria: “Se expulsa a los 
trabajadores de sus chozas y se los obliga a trasladarse a las ciuda- 
des en busca de empleo...; pero de esa manera se obtiene 
un excedente mayor y se acrecienta el capital”. ([R. B. Seeley,] 
The Perils of the Nation, 2? ed., Londres, 1843, p. XIV.) 


a En la 4% edición, “bastaba únicamente” en vez de “no 
bastaba”.[281] 

> En la 4% edición, “Es absolutamente falso” en vez de “No 
es correcto”. [282] , 

e En la 4? edición se suprime esta frase. 
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Todavía durante todo el siglo xIv y la mayor parte del Xv, 
por cada acre de praderas para el ganado se dedicaban 
2, 3 y hasta 4 acres a la labranza. A mediados del siglo XVI 
la proporción se había transformado en 2 acres de pastu- 
ras por cada 2 de tierra laborable; más tarde aquélla fue 
de 2 acres de pasturas por acre de tierra labrantía, hasta 
que finalmente se alcanzó la proporción correcta de tres 
acres de dehesas por acre de tierra laborable”. 

En el siglo xIx, como es natural, se perdió hasta el 
recuerdo de la conexión que existía entre el campesino 
y la propiedad comunal. Para no hablar de tiempos poste- 
riores, ¿qué farthing [cuarto de penique] de compensación 
percibió entonces la población rural por los 3.511.770 
acres? de tierras comunales que le fueron arrebatadas 
entre 1801?% y 1831, y que los terratenientes donaron a 
los terratenientes a través del parlamento? 

El último gran proceso de expropiación que privó de 
la tierra al campesino fue el llamado clearing of estates 
(despejamiento de las fincas, que consistió en realidad en 
barrer de ellas a los hombres). Todos los métodos ingleses 
considerados hasta ahora culminaron en el “despejamien- 
to”. Como se vio al describir la situación moderna en la 
sección anterior, ahora, cuando ya no quedan campesinos 
independientes a los que barrer, se ha' pasado al “despeja- 
miento” de las cottages, de tal suerte que los trabajadores 
agrícolas ya no encuentran el espacio necesario para su 
propia vivienda ni siquiera en el suelo cultivado por ellos." 


2 1.421.097 há. 

> En Marx-Engels, Werke: “1810”. 

e En la 3? y 4? ediciones, en lugar de las dos frases siguientes, 
figura este texto: “Pero el significado real y propio de «clearing 
of estates» sólo lo podremos aprender en la tierra prometida de la 
moderna literatura novelística, en las Highlands escocesas. Allí 
el proceso se distingue por su carácter sistemático, por la magnitud 
de la escala en que se lo aplicó de un solo golpe (en Irlanda hubo 
terratenientes que se las ingeniaron para barrer varias aldeas de 
una sola vez; en las Highlands se trata de áreas del tamaño 
de principados alemanes), y finalmente por la forma particular de la 
propiedad raíz sustraída. 

”Los celtas de las Highlands se agrupaban en clanes, cada 
uno de los cuales era el propietario del suelo en que se asentaba. 
El representante del clan, su jefe o «gran hombre», no era más 
que el propietario titular de ese territorio, exactamente del mismo 
modo que la reina de Inglaterra es la propietaria titular de todo 
el suelo de la nación. Una vez que el gobierno inglés hubo logrado 
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Con todo, el “clearing of estates” propiamente dicho se 
distingue por el carácter más sistemático, la magnitud de 
la escala en que se practica la operación de una sola vez 
(en Escocia en áreas tan grandes como principados ale- 
manes) y por la forma peculiar de la propiedad del suelo 
que; con tanta violencia, se transforma en propiedad pri- 
vada. Esta propiedad era la propiedad del clan; el jefe o 
“gran hombre” sólo era propietario titular en cuanto repre- 
sentante del clan, tal como la reina de Inglaterra es la pro- 
pietaria titular del suelo inglés.?+* Esta revolución, que 
comenzó en Escocia después del último levantamiento del 
Pretendiente,!?82l puede seguirse en sus primeras fases en 
las obras de sir James Steuart?* y James Anderson.*”* 
En el siglo xvi, a los gaélicos expulsados de sus tierras 
se les prohibió también la emigración, para empujarlos 
“por la violencia hacia Glasgow y otras ciudades fabriles.?** 
Como ejemplo de los métodos imperantes en el siglo xIx ?*” 


213 “A king of England might as well claim to drive his 
subjects into the sea.” (F. W. Newman, Lectures on Political 
Economy, p. 132.) 

214 Steuart dice: “La renta de esas tierras” (equivocadamente 
transfiere esa categoría económica al tributo que sufragan los 
taksmenl284l al jefe del clan) “es cabalmente insignificante si se 
la compara con la extensión de aquéllas, pero, en lo que respecta al 
número de personas que mantiene una finca, se encontrará que 
un predio en las Highlands de Escocia alimenta, tal vez, a diez 
veces más gente que un terreno del mismo valor en las provincias 
más ricas”. (Works, t. 1, cap. xvi, p. 104.) 

215 James Anderson, Observations on the Means of Exciting 
a Spirit of National Industry, Edimburgo, 1777. 

216 En 1860 se exportó a Canadá, con falsas promesas, a cam- 
pesinos violentamente expropiados. Algunos fugaron a las monta- 
ñas e islas vecinas. Perseguidos por la policía, rifieron con ella 
a brazo partido y consiguieron huir. 

217 “En las Highlands”, dice Buchanan, el comentador de 
Adam Smith, en 1814, “diariamente se trastrueca por la violencia el 


suprimir las guerras internas de estos «grandes hombres» y sus 
continuas incursiones en las llanuras de las tierras bajas escocesas, 
los jefes clánicos no abandonaron, ni mucho menos, su viejo 
oficio de bandoleros; se limitaron a modificar la forma. Por propia 
autoridad, transformaron su derecho titular de propiedad en derecho 
de propiedad privada, y como la gente del clan opuso resistencia, 
decidieron desahuciarlos desembozadamente por la violencia. «Con 
el mismo derecho, un rey de Inglaterra podría arrogarse el derecho 
de echar sus súbditos al mar», dice el profesor Newman.?13” 


213 Nota idéntica a la 213 de la 2? edición. 
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baste mencionar aquí los “despejamientos” de la duquesa 
de Sutherland. Esta dama, versada en economía política, 
apenas advino a la dignidad ducal decidió aplicar una cura 
económica radical y transformar en pasturas de ovejas el 
condado entero, cuyos habitantes ya se habían visto redu- 
cidos a 15.000 debido a procesos anteriores de índole simi- 
lar. De 1814 a 1820, esos 15.000 pobladores —aproxi- 
madamente 3.000 familias— fueron sistemáticamente ex- 
pulsados y desarraigados. Se destruyeron e incendiaron 
todas sus aldeas; todos sus campos se transformaron en 
praderas. Soldados británicos, a los que se les dio orden 
de apoyar esa empresa, vinieron a las manos con los natu- 
rales. Una anciana murió quemada entre las llamas de la 
cabaña que se había negado a abandonar. De esta suerte, 
la duquesa se apropió de 794.000 acres de tierras que 
desde tiempos inmemoriales pertenecían al clan. A los 
habitantes desalojados les asignó 6.000 acrest a orillas 
del mar, a razón de 2 acres * por familia. Esos 6.000 acres 
hasta el momento habían permanecido yermos, y sus pro- 
pietarios no habían obtenido de ellos ingreso alguno. Movi- 


antiguo régimen de la propiedad... El terrateniente, sin mira- 
mientos por el arrendatario hereditario” (también esta es aquí una 
categoría aplicada erróneamente) “ofrece la tierra al mejor postor, 
y éste, cuando es un mejorador (improver), adopta de inmediato 
un nuevo sistema de cultivo. El suelo, en el que pululaban antes los 
pequeños campesinos, estaba poblado en proporción a su producto; 
bajo el nuevo sistema de cultivo mejorado y de rentas mayores, 
se obtiene el mayor producto posible con los menores costos 
posibles, y a tal efecto se prescinde de los brazos que se han vuelto 
inútiles... Los expulsados de su tierra natal buscan su sustento 
en las ciudades fabriles”, etc. (David Buchanan, Observations on ... 
A. Smith's Wealth of Nations, Edimburgo, 1814, vol. 1v, p. 144.) 
“Los grandes señores escoceses han expropiado familias de la mis- 
ma manera que extirparían la cizaña, han tratado a aldeas enteras 
y a sus pobladores como los indios, en su venganza, tratan a las 
guaridas de las fieras... Se inmola al hombre por un cuero de 
oveja o una pata de carnero, y hasta por menos... Cuando la inva- 
sión de las provincias chinas septentrionales, en el Consejo de los 
Mongoles se propuso extirpar a los habitantes y transformar sus 
tierras en praderas. Muchos terratenientes de las Highlands han 
aplicado esa propuesta, en su propio país y contra sus propios 
compatriotas.” (George Ensor, An Inquiry Concerning the Popula- 
tion of Nations, Londres, 1818, pp. 215, 216.) 


* 321.300 há, aproximadamente. 
” 2.400 há, aproximadamente. 
* 0,8 há, aproximadamente. 
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da por sus nobles sentimientos, la duquesa fue tan lejos 
que arrendó el acre por una renta media de 2 chelines y 
6 peniques a la gente del clan, que durante siglos había 
vertido su sangre por la familia de la Sutherland. Todas 
las tierras robadas al clan fueron divididas en 29 grandes 
fincas arrendadas, dedicadas a la cría de ovejas; habitaba 
cada finca una sola familia, en su mayor parte criados 
ingleses de los arrendatarios. En 1825 los 15.000 gaélicos 
habían sido remplazados ya por 131.000 ovejas. La parte 
de los aborígenes arrojada a orillas del mar procuró 
vivir de la pesca. Se convirtieron en anfibios y vivieron, 
como dice un escritor inglés, a medias en tierra y a me- 
dias en el agua, no viviendo, pese a todo eso, más que a 
medias.?**? 

Pero los bravos gaélicos debían expiar aun más acer- 
bamente su romántica idolatría de montañeses por los 
“grandes hombres” del clan. El olor a pescado se elevó 
hasta las narices de los grandes hombres. Éstos husmearon 
la posibilidad de lucrar con el asunto y arrendaron la orilla 
del mar a los grandes comerciantes londinenses de pescado. 
Los gaélicos se vieron expulsados por segunda vez.”” 

Pero, por último, una parte de las pasturas para ovejas 
fue convertida a su vez en cotos de caza. En Inglaterra, 
como es sabido, no hay bosques auténticos. Los venados 
que vagan por los parques de los grandes señores son ani- 
males incuestionablemente domésticos, gordos como los 


218 Cuando la actual duquesa de Sutherland recibió en Londres 
con gran boato a Mrs. Beecher-Stowe, la autora de Uncle Tom's 
Cabin [La cabaña del tío Tom], para ufanarse de su simpatía por 
los esclavos negros de la república norteamericana —simpatía que, 
al igual que sus aristocráticas cofrades se guardó muy sabiamente 
de manifestar durante la Guerra de Secesión, cuando todo corazón 
inglés “noble” latía por los esclavistas—, expuse en la New-York 
Tribune la situación de los esclavos de la Sutherland. (Carey, en 
The Slave Trade, Filadelfia, 1853, pp. 202, 203, recogió pasajes 
de esa nota.) Mi artículo fue reproducido por un periódico escocés 
y provocó una bonita polémica entre éste y los sicofantes de los 
Sutherlands. [285] 

219 Datos interesantes sobre ese negocio del pescado se encuen- 
tran en Portfolio, New Series, del señor David Urquhart. — Agre- 
gado a la 2? edición. — En su obra póstuma, citada más arriba, 
Nassau William Senior califica “al procedimiento en Sutherland- 
shire” de “uno de los despejamientos (clearings) más benéficos que 
registra la memoria humana”. (Journals, Conversations and Essays 
Relating to Irelandl, p. 282].) 
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aldermen [regidores] de Londres. De ahí que Escocia se 
haya convertido en el último asilo de la “noble pasión”. 
“En las Highlands”, dice Somers en 1848, “las zonas bos- 
cosas se han expandido mucho. Aquí, a un lado de Gaick, 
tenemos el nuevo bosque de Gienfeshie y allí, al otro 
lado, el nuevo bosque de Ardverikie. En la misma línea, 
encontramos el Bleak-Mount, un enorme desierto, recién 
inaugurado. De este a oeste, de las inmediaciones de 
Aberdeen hasta las rocas de Oban, se observa una línea 
continua de bosques, mientras que en otras zonas de las 
Highlands se encuentran los nuevos bosques de Loch Ar- 
chaig, Glengarry, Glenmoriston, etc. ... La transformación 
de su tierra en pasturas de ovejas empujó a los gaélicos 
hacia tierras estériles. Ahora, el venado comienza a sus- 
tituir a la oveja [...] y empuja a aquéllos a [...] una 
miseria aun más anonadante... Los bosques de vena- 
dos *!*bis y el pueblo no pueden coexistir. Uno de los dos, 
inevitablemente, ha de ceder la plaza. Si en el próximo 
cuarto de siglo dejamos que los cotos de caza sigan cre- 
ciendo en número y en tamaño como durante los últimos 
25 años, pronto no será posible encontrar a ningún mon- 
tañés de Escocia en su suelo natal [...]. Este movimiento 
entre los propietarios de las Highlands se debe en parte 
a la moda, a los pruritos aristocráticos y a las aficiones 
venatorias, etc. [..,], pero en parte practican el negocio 
de la caza exclusivamente con el ojo puesto en la ganan- 
cia. Es un hecho, en efecto, que un pedazo de montaña, 
arreglado como vedado de Caza, en muchos casos es 
incomparablemente más lucrativo que como pradera para 
ovejas ... El aficionado que busca un coto de caza sólo 
limita su oferta por la amplitud de su bolsa... En las 
Highlands se han infligido sufrimientos no menos crueles 
que los que impuso a Inglaterra la política de los reyes 
normandos. A los ciervos se les deja espacio libre para 
que correteen a sus anchas, mientras se acosa a los hom- 
bres, hacinándolos en círculos cada vez más estrechos... 
Se confiscan una tras otra las libertades del pueblo... Y 
la opresión aumenta día a día... Los propietarios prac- 


219bis Nota a la 2* edición. — Los “deer forests” (bosques 
de venados) de Escocia no contienen un solo árbol. Se quita de en 
medio a las ovejas y se introduce a los ciervos en las montañas 
peladas, y a eso se lo llama “deer forest”. ¡Ni siquiera foresta- 
ción, pues! 
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tican los despejamientos y el desalojo del pueblo como un 
principio establecido, como una necesidad de la agricul- 
tura, del mismo modo como se rozan el bosque y el soto- 
bosque en las zonas despobladas y fragosas de América y 
Australia, y la operación prosigue su marcha tranquila 
y rutinaria.” 220 


220 Robert Somers, Letters from the Highlands; or, the Famine 


of 1847, Londres, 1848, pp. 12-28 y pássim. Estas cartas aparecie- 
ron originariamente en el Times. Los economistas ingleses, natural- 
mente, atribuyeron la hambruna soportada por los gaélicos en 1847 
a la... sobrepoblación de los mismos. No cabe duda, claro, de 
que “ejercieron presión” sobre sus medios alimentarios. — El 
“clearing of estates”” o, como se denomina en Alemania, “Bauern- 
legen” [expulsión de los campesinos], en este último país se hizo 
sentir de manera particularmente aguda después de la Guerra de 
los Treinta Años, y todavía en 1790 provocó rebeliones campe- 
sinas en el electorado de Sajonia. Prevaleció especialmente en 
Alemania oriental. En la mayor parte de las provincias de Prusia, 
Federico II aseguró por primera vez el derecho de propiedad a los 
campesinos. Tras la conquista de Silesia, obligó a los terratenientes 
a restituir las chozas, graneros, etc. y a proveer de ganado y 
aperos de labranza a las fincas campesinas. Necesitaba soldados 
para su ejército y contribuyentes para el erario. Por lo demás, 
el siguiente pasaje de Mirabeau —uno de sus admiradores— nos 
permitirá apreciar qué placentera vida llevaban los campesinos 
bajo el caos financiero de Federico y su revoltijo gubernamental 
de despotismo, burocracia y feudalismo: “El lino, en efecto, 
constituye una de las grandes riquezas del cultivador en el norte 
de Alemania. Lamentablemente para la especie humana, no es más 
que un paliativo contra la miseria, y no un medio de bienestar: los 
impuestos directos, las prestaciones personales, las servidumbres 
de toda índole, abruman al campesino alemán, que además paga 
impuestos indirectos en todo lo que compra ... Y para colmo de 
desgracia, no se atreve a vender sus productos dónde y cómo 
quiere; no se atreve a comprar lo que necesita a los comerciantes 
que podrían suministrárselo a precios mejores. Todas estas causas 
lo arruinan de manera insensible, y no se encontraría en condicio- 
nes de pagar los impuestos directos en su vencimiento si no fuera 
por la hilandería; esta tarea le proporciona una fuente de recursos, 
puesto que ocupa útilmente a su mujer, los niños, los sirvientes, 
los criados, y a él mismo, ¡pero qué penosa es su vida, pese a ese 
socorro! En verano labora como un condenado a trabajos forzosos, 
arando y cosechando; se acuesta a las 9 de la noche y se levanta 
a las 2 de la mañana para dar abasto en su trabaja; en invierno 
tendría que reparar energías, tomándose un descanso mayor, pero 
si se deshiciera de los productos que tiene que vender para poder 
pagar los impuestos, le faltaría el grano para el pan y la simiente. 
Hay que hilar, pues, para llenar ese vacío... y hay que hacerlo 
con la mayor asiduidad. Así, en invierno el campesino se acuesta 
a medianoche o a la una y se levanta a las cinco o las seis, O 
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La expoliación de los bienes eclesiásticos, la enajena- 
ción fraudulenta de las tierras fiscales, el robo de la pro- 
piedad comunal, la transformación usurpatoria, practicada 
con el terrorismo más despiadado, de la propiedad feudal 
y clánica en propiedad privada moderna, fueron otros tan- 


bien va a la cama a las nueve y se levanta a las dos, y así todos 
los días de su vida, salvo el domingo. Este exceso de vela y de 
trabajo desgasta a las personas, y de ahí que hombres y mujeres 
envejezcan mucho más prematuramente en la campaña que en las 
ciudades”. (Mirabeau, De la monarchie..., t. m1, pp. 212 y ss.) 

Agregado a la 2% edición. — En abril* de 1866, a 18 años de 
publicarse la obra de Robert Somers citada en el texto, el profesor 
Leone Levi pronunció una conferencia en la Society of Arts[1551 
sobre la transformación de las pasturas para ovejas en bosques de 
venados. Describe allí los avances de la devastación en las 
Highlands. Dijo en su disertación, entre otras cosas: “La despo- 
blación y la transformación en simples pasturas de ovejas eran 
los medios más cómodos para obtener un ingreso sin necesidad de 
invertir... En las Highlands, un cambio frecuente era el de que 
un deer forest [bosque de venados] remplazara a una pradera 
para Ovinos. Bestias salvaje” [...] desplazaban a las ovejas, así 
como antes se había desplazado a los hombres para hacer lugar 
a éstas... Se puede caminar desde las fincas del conde de Dal- 
housie en Forfashire hasta John o'Groats sin abandonar nunca la 
zona de bosques... En muchos” (de esos bosques) “se han acli- 
matado el zorro, el gato salvaje, la marta, el turón, la comadreja 
y la liebre alpina, mientras que desde poco tiempo atrás el conejo, 
la ardilla y la rata se han abierto camino hacia la región. Enormes 
fajas de terreno que en las estadísticas escocesas figuran como 
praderas de fertilidad y extensión excepcionales, están excluidas 
actualmente de todo cultivo y de toda mejora, y se las dedica 
únicamente al placer cinegético de unas pocas personas durante 
un breve período del año”. 

El Economist londinense del 2 de junio de 1866 dice: “Un 
periódico escocés informa la última semana, entre otras noveda- 
des [...] «Una de las mejores fincas destinadas a la cría de ovejas 
en Sutherlandshire, por la cual se ofreció hace muy poco, al 
expirar el contrato de arrendamiento vigente, una renta anual de 
£ 1.200, va a convertirse en deer forest!» Se reactualizan los ins- 
tintos feudales, ... como en la época en que el conquistador 
normando ... destruyó 36 caseríos para crear el New Forest[286), .. 
Dos millones de acres,” [.. .] que comprenden algunas de las tierras 
más fértiles de Escocia, son ahora eriales totalmente abandonados. 
El pasto natural de Glen Tilt se contaba entre los más nutritivos del 
condado de Perth; la deer forest de Ben Aulder era el mejor suelo 
forrajero del amplio distrito de Badenoch; una parte del Black 
Mount Forest era la pradera escocesa más adecuada para las 


” Debería decir: “marzo”. 
* 810.000 há, aproximadamente. 
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tos métodos idílicos de la acumulación originaria. Esos 
métodos conquistaron el campo para la agricultura capi- 
talista, incorporaron el suelo al capital y crearon para la 
industria urbana la necesaria oferta de un proletariado en- 
teramente libre. 


3. Legislación sanguinaria contra los expropiados, 
desde fines del siglo XV. Leyes reductoras del salario 


Los expulsados por la disolución de las mesnadas 
feudales y por la expropiación violenta e intermitente de 
sus tierras —ese proletariado libre como el aire—, no po- 
dían ser absorbidos por la naciente manufactura con la 
misma rapidez con que eran puestos en el mundo. Por 
otra parte, las personas súbitamente arrojadas de su órbita 
habitual de vida no podían adaptarse de manera tan súbita 
a la disciplina de su nuevo estado. Se transformaron masi- 
vamente en mendigos, ladrones, vagabundos, en parte por 
inclinación, pero en los más de los casos forzados por las 
circunstancias. De ahí que a fines del siglo xv y durante 
todo el siglo xvI proliferara en toda Europa Occidental 
una legislación sanguinaria contra la vagancia. A los padres 
de la actual clase obrera se los castigó, en un principio, 
por su transformación forzada en vagabundos e indigentes. 
La legislación los trataba como a delincuentes “volunta- 
rios”: suponía que de la buena voluntad de ellos dependía 
el que continuaran trabajando bajo las viejas condiciones, 
ya inexistentes. 

En Inglaterra esa legislación comenzó durante el rei- 
nado de Enrique VII. 


ovejas caramoras. De la extensión del suelo convertido en tierras 
yermas, en aras de la afición por la caza, puede darnos una idea 
el hecho de que abarca una superficie mucho mayor que la de 
todo el condado de Perth. La pérdida de fuentes de producción 
que esta desolación forzada significa para el país, puede calcularse 
si tenemos en cuenta que el forest de Ben Aulder podría alimentar 
15.000 ovejas y que sólo representa 1/so de la superficie total ocu- 
pada por los cotos de caza escoceses... Toda esa tierra dedi- 
cada a la caza es absolutamente improductiva,... tanto daría 
que se hubiera hundido bajo las olas del Mar del Norte. El fuerte 
brazo de la ley debería acabar con esos páramos o desiertos im- 
provisados.” 
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Enrique VIII, 1530: los pordioseros viejos e incapa- 
citados de trabajar reciben una licencia de mendicidad. 
Flagelación y encarcelamiento, en cambio, para los vaga- 
bundos vigorosos. Se los debe atar a la parte trasera de 
un carro y azotar hasta que la sangre mane del cuerpo; 
luego han de prestar juramento de regresar a su lugar de 
nacimiento o al sitio donde hayan residido durante los tres 
últimos años y de “ponerse a trabajar” (to put himself 
to labour). ¡Qué cruel ironía! En 27 Enrique VIII? se 
reitera la ley anterior, pero diversas enmiendas la han 
vuelto más severa. En caso de un segundo arresto por va- 
gancia, ha de repetirse la flagelación y cortarse media oreja 
al infractor, y si se produce una tercera detención, se debe 
ejecutar al reo como criminal inveterado y enemigo del 
bien común. . : 

Eduardo VI: una ley del primer año de su reinado, 
1547, dispone que si alguien rehusa trabajar se lo debe 
condenar a ser esclavo de la persona que lo denunció como 
vago. El amo debe alimentar a su esclavo con pan y agua, 
caldos poco sustanciosos y los restos de carne que le 
parezcan convenientes. Tiene derecho de obligarlo —láti- 
go y cadenas mediante— a efectuar cualquier trabajo, por 
repugnante que sea. Si el esclavo se escapa y permanece 
prófugo por 15 días, se lo debe condenar a la esclavitud 
de por vida y marcarlo a hierro candente con la letra S* 
en la frente o la mejilla; si se fuga por segunda * vez, se lo 
ejecutará como reo de alta traición. El dueño puede ven- 
derlo, legarlo a sus herederos o alquilarlo como esclavo, 
exactamente al igual que cualquier otro bien mueble o 
animal doméstico. Si los esclavos atentan de cualquier 
manera contra sus amos, deben también ser ejecutados. 
Los jueces de paz, una vez recibida una denuncia, deben 
perseguir a los bribones. Si se descubre que un vagabundo 
ha estado holgazaneando durante tres días, debe trasla- 
dárselo a su lugar de nacimiento, marcarle en el pecho 
una letra V 4 con un hierro candente y ponerlo allí a tra- 
bajar, cargado de cadenas, en los caminos o en otras 
tareas. Si el vagabundo indica un falso lugar de nacimiento, 
se lo condenará a ser esclavo vitalicio de esa localidad, de 


“ Ley del año vigesimoséptimo del reinado de Enrique VIII. 
* Inicial de “slave” (esclavo). 

“ En el original: “tercera”. 

4 Inicial de “vagabond” (vagabundo). 
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los habitantes o de la corporación, y se lo marcará con 
una S. Toda persona tiene el derecho de quitarles a los 
vagabundos sus hijos y de retener a éstos como aprendi- 
ces: a los muchachos hasta los 24 años y a las muchachas 
hasta los 20 años. Si huyen, se convertirán, hasta esas 
edades, en esclavos de sus amos, que pueden encadenar- 
los, azotarlos, etc., a su albedrío. Es lícito que el amo co- 
loque una argolla de hierro en el cuello, el brazo o la 
pierna de su esclavo, para identificarlo mejor y que esté 
más seguro.?”** La última parte de la ley dispone que cier- 
tos pobres sean empleados por la localidad o los individuos 
que les den de comer y beber y que les quieran encontrar 
trabajo. Este tipo de esclavos parroquiales subsistió en In- 
glaterra hasta muy entrado el siglo xIx, bajo el nombre 
de roundsmen (rondadores). 

Isabel, 1572: a los mendigos sin licencia, mayores de 
14 años, se los azotará con todo rigor y serán marcados 
con hierro candente en la oreja izquierda en caso de que 
nadie quiera tomarlos a su servicio por el término de dos 
años; en Caso de reincidencia, si son mayores de 18 años, 
deben ser... ajusticiados, salvo que alguien los quiera 
tomar por dos años a su servicio; a la segunda? reinciden- 
cia, se los ejecutará sin merced, como reos de alta traición. 
Leyes similares: 18 Isabel c. 13? y 1597.22: bis 


221 El autor del Essay on Trade ..., 1770, observa: “Durante 
el gobierno de Eduardo VI, los ingleses parecen haberse dedicado 
realmente y con toda seriedad a fomentar las manufacturas y dar 
ocupación a los pobres. Esto nos lo muestra una ley notable, 
según la cual se debe marcar con hierro candente a todos los 
vagabundos”, etcétera. (Ibídem, p. 5.) 

221 bis Nota a la 2% edición. — Tomás Moro dice en su 
Utopía: “Y ocurre así que un glotón codicioso e insaciable, ver- 
dadera peste de su país natal, puede reunir y cercar con una 
empalizada o un seto miles de acres de tierra, o por violencia y 
fraude acosar tanto a sus propietarios que éstos se ven obligados 
a venderlo todo. Por un medio o por otro, a todo trance, se los 
obliga a partir, ¡pobres seres sencillos y míseros! Hombres, muje- 
res, maridos y esposas, huérfanos, viudas, madres quejumbrosas 
con sus niños de pecho, y toda la familia, escasa de recursos pero 
numerosa, ya que la agricultura necesita muchos brazos. Se apar- 
tan, arrastrándose, de sus lugares conocidos y habituales, sin encon- 


* En el original: “tercera”. 

” El número que precede al nombre del monarca indica el 
año del reinado de éste en que se promulgó la ley; el que lo sigue, 
el número de esa ley entre las dictadas el año mencionado. 
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Jacobo I: toda persona que ande mendigando de un 
lado para otro es declarada gandul y vagabundo. Los jue- 
ces de paz, en las petty sesions [sesiones de menor impor- 
tancia], están autorizados a hacerla azotar en público y a 
condenarla en el primer arresto a 6 meses y en el segundo 
a 2 años de cárcel. Durante su estada en la cárcel recibirá 
azotes con la frecuencia y en la cantidad que el juez de 
paz considere conveniente... Los gandules incorregibles 
y peligrosos serán marcados a fuego con la letra R? en el 
hombro izquierdo, y si nuevamente se les echa el guante 
mientras mendigan, serán ejecutados sin merced y sin asis- 
tencia eclesiástica. Estas disposiciones, legalmente vigentes 
hasta comienzos del siglo XVI, no fueron derogadas sino 
por 12 Ana c. 23, 


trar lugar donde reposar; la venta de todos sus enseres domésticos, 
aunque de valor poco considerable, en otras circunstancias les 
habría producido cierta entrada; pero, al ser arrojados súbitamente 
a la calle, se vieron obligados a vender todo a precios irrisorios. 
Y una vez que han vagabundeado hasta gastar el último penique, 
¿qué otra cosa pueden hacer que robar y entonces, ¡vive Dios!, 
ser colgados con todas las formalidades de la ley, o dedicarse 
a la mendicidad? Pero también entonces se los echa a la cárcel 
como vagabundos, porque andan de un lado para otro y no tra- 
bajan; ellos, a quienes nadie da trabajo por más ahincadamente 
que se ofrezcan”. De estos pobres fugitivos, de'los que Tomás 
Moro afirma que se los obligaba a robar, “se ejecutaron 72.000 
ladrones grandes y pequeños durante el reinado de Enrique VIII”. 
(Holinshed, Description of England ..., vol. 1, p. 186.) En tiempos 
de Isabel, a los “gandules se los colgaba en hileras; aun así, no 
pasaba un año en que no se ahorcaran 300 ó 400 en un lugar 
o en otro”. (Strype, Annals of the Reformation and Establishment 
of Religion, and Other Various Occurrences in the Church of 
England During Queen Elisabeth's Happy Reign, 2% ed., 1725, 
vol. 11.) En Somersetshire, según el mismo Strype, en un solo año 
fueron ejecutadas 40 personas, 35 marcadas con hierros can- 
dentes, 37 flageladas, y se liberó a 183 “malvados incorregibles”. 
Sin embargo, dice este autor, “el gran número de los acusados no 
comprende ni siquiera */s de los verdaderos delincuentes, gracias 
a la negligencia de los jueces de paz y a la necia compasión del 
pueblo”. Y añade: “Los otros condados de Inglaterra no se encon- 
traban en mejor situación que Somersetshire, y en muchos ésta 
era aun peor”. 


* Inicial de “rogue” (gandul, vago). 
> En la 4? edición no figuran las palabras “y sin asistencia 
eclesiástica”. 
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Leyes similares se promulgaron en Francia, donde a 
mediados del siglo xvI, en París, se había establecido un 
reino de los vagabundos (royaume des truands). Todavía 
en los primeros tiempos del reinado de Luis XVI (orde- 
nanza del 13 de julio de 1777), se dispuso que todo hom- 
bre de constitución sana, de 16 a 60 años de edad, que 
careciera de medios de existencia y no ejerciera ninguna 
profesión, fuera enviado a galeras. De la misma índole 
son la ley de Carlos V para los Países Bajos fechada en 
octubre de 1537, el primer edicto de los estados y ciudades 
de Holanda promulgado el 19 de marzo de 1614 y el bando 
de las Provincias Unidas del 25 de junio de 1649, etcétera. 

De esta suerte, la población rural, expropiada por la 
violencia, expulsada de sus tierras y reducida al vagabun- 
daje, fue obligada a someterse, mediante una legislación 
terrorista y grotesca y a fuerza de latigazos, hierros can- 
dentes y tormentos, a la disciplina que requería el sistema 
del trabajo asalariado. 

No basta con que las condiciones de trabajo se presen- 
ten en un polo como capital y en el otro como hombres 
que no tienen nada que vender, salvo su fuerza de trabajo. 
Tampoco basta con obligarlos a que se vendan voluntaria- 
mente. En el transcurso de la producción capitalista se 
desarrolla una clase trabajadora que, por educación, tradi- 
ción y hábito reconoce las exigencias de ese modo de 
producción como leyes naturales, evidentes por sí mismas. 
La organización del proceso capitalista de producción des- 
arrollado quebranta toda resistencia; la generación constante 
de una sobrepoblación relativa mantiene la ley de la oferta 
y la demanda de trabajo, y por tanto el salario, dentro de 
carriles que convienen a las necesidades de valorización 
del capital; la coerción sorda de las relaciones económicas 
pone su sello a la dominación del capitalista sobre el 
obrero. Sigue usándose, siempre, la violencia directa, extra- 
económica, pero sólo excepcionalmente. Para el curso 
usual de las cosas es posible confiar el obrero a las “leyes 
naturales de la producción”, esto es, a la dependencia en 
que el mismo se encuentra con respecto al capital, depen- 
dencia surgida de las condiciones de producción mismas y 
garantizada y perpetuada por éstas. De otra manera suce- 
dían las cosas durante la génesis histórica de la producción 
capitalista. La burguesía naciente necesita y usa el poder 
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del estado para “regular” el salario, esto es, para compri- 
mirlo dentro de los límites gratos a la producción de plus- 
valor, para prolongar la jornada laboral y mantener al 
trabajador mismo en el grado normal de dependencia. 
Es este un factor esencial de la llamada acumulación ori- 
ginaria. 

La clase de los asalariados, surgida en la segunda mitad 
del siglo xIv, sólo configura entonces y durante el siglo 
siguiente una parte constitutiva muy pequeña de la pobla- 
ción, fuertemente protegida en su posición por la economía 
campesina independiente en el campo y la organización 
corporativa en la ciudad. En el campo y la ciudad, maestros 
y trabajadores estaban próximos desde el punto de vista 
social. La subordinación del trabajo al capital era sólo 
formal, esto es, el modo de producción mismo no poseía 
aún un carácter específicamente capitalista. El elemento 
variable del capital preponderaba considerablemente sobre 
su elemento constante. De ahí que la demanda de trabajo 
asalariado creciera rápidamente con cada acumulación del 
capital, mientras que la oferta de trabajo asalariado sólo 
la seguía con lentitud. Una gran parte del producto nacio- 
nal, transformada más tarde en fondo de acumulación del 
capital, ingresaba todavía, por ese entonces, en el fondo 
de consumo del trabajador. 


La legislación relativa al trabajo asalariado —tendiente 
desde un principio a la explotación del obrero y, a medida 
que se desarrollaba, hostil siempre a éste—*** se inaugura 
en Inglaterra con la Statute of Labourers [ley sobre los 
trabajadores] de Eduardo III, 1349. Concuerda con ella, 
en Francia, la ordenanza de 1350, promulgada en nombre 
del rey Juan. La legislación inglesa y la francesa siguen un 
curso paralelo y son, en cuanto a su contenido, idénticas. 
En la medida en que las leyes sobre los obreros procuran 
imponer la prolongación de la jornada laboral, no vuelvo 
sobre ellas, ya que este punto se dilucidó anteriormente 
(capítulo vit, 5). 


222 “Siempre que el legislador intenta regular las diferencias 
entre los empresarios y sus obreros, los consejeros de aquél son, 
invariablemente, los empresarios”, afirma Adam Smith.1?851 “El 
espíritu de las leyes es la propiedad”, dice Linguet.[2311 
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La Statute of Labourers se promulgó por las insistentes 
reclamaciones de la Cámara de los Comunes.? “Antes”, 
afirma ingenuamente un tory, “los pobres exigían salarios 
tan altos que ponían en peligro la industria y la riqueza. 
Hoy su salario es tan bajo que amenaza igualmente a la 
industria y la riqueza, pero de otra manera y con mucha 
mayor peligrosidad que entonces.”??3 Se estableció una 
tarifa salarial legal para la ciudad y el campo, por pieza 
y por jornada. Los trabajadores rurales debían contratarse 
por año; los urbanos, “en el mercado libre”. Se prohibía, 
bajo pena de prisión, pagar salarios más altos que los 
legales, pero la percepción de un salario mayor se casti- 
gaba más severamente que su pago. Así, por ejemplo, 
en las secciones 18 y 19 de la ley de aprendices de Isa- 
bel, se infligían diez días de cárcel al que pagara un salario 
superior al legal, pero veintiún días, en cambio, a quien 
lo percibiera. Una ley de 1360 hacía más rigurosas las 
penas y autorizaba a los maestros, inclusive, a arrancar 
trabajo a la tarifa legal, mediante la coerción física. Se 
declaraban nulas y sin ningún valor todas las combina- 
ciones, cunvenios, pactos, etc., mediante los cuales los alba- 
ñiles y carpinteros se vinculaban entre sí. Desde el siglo xIv 
hasta 1825, año en que se derogaron las leyes contra las 
coaliciones, las coaliciones obreras son consideradas como 
un delito grave. El espíritu que anima la ley obrera de 
1349 y sus renuevos se pone muy claramente de manifiesto 
en el hecho de que el estado impone un salario máximo, 
pero no un mínimo, faltaba más. 

En el siglo XVI, como es sabido, la situación de los 
trabajadores había empeorado considerablemente, El sala- 
rio en dinero aumentó, pero no en proporción a la deprecia- 
- ción del dinero y al consiguiente aumento de precios de las 
mercancías. El salario, pues, en realidad disminuyó. Sin 


223 [J. B. Byles,] Sophisms of Free Trade ..., p. 206. El autor 
agrega maliciosamente: “La legislación siempre ha estado pronta 
para intervenir a favor del patrón. ¿Es impotente para hacerlo 
por el obrero?”* 


* En la versión francesa se egrega: “es decir, de los compra- 
dores de trabajo”. 

” En la 4% edición la cita es como sigue: “Siempre hemos 
estado prontos para intervenir a favor del patrón. ¿No podría 
hacerse algo ahora por el obrero?” 12871 
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embargo, no se derogaron las leyes que procuraban man- 
tenerlo en un nivel bajo, y siguió aplicándose el corte de 
orejas y el señalamiento con hierros candentes de aquellos 
a quienes “nadie quisiera tomar a su servicio”. Por la ley 
de aprendices 5 Isabel c. 3, se autorizó a los jueces de paz a 
fijar ciertos salarios y modificarlos según las estaciones 
del año y los precios de las mercancías. Jacobo I extendió 
esa regulación del trabajo a los tejedores, hilanderos y a 
todas las categorías posibles de obreros; ??* Jorge 11 hizo 
extensivas las leyes contra las coaliciones obreras a todas 
las manufacturas. En el período manufacturero propiamente 
dicho, el modo de producción capitalista se había forta- 
lecido suficientemente para hacer tan inaplicable como 
superflua la regulación legal del salario, pero se prefirió 
mantener abierto, para casos de necesidad, el antiguo 
arsenal.? Todavía 8 Jorge II prohíbe que a los oficiales 
sastres se les pague, en Londres y alrededores, más de dos 
Cchelines y 7 2 peniques de jornal, salvo en casos de duelo 


224 De una cláusula de la ley 2 Jacobo I, c. 6, se desprende 
que ciertos fabricantes de paños se arrogaban el derecho de im- 
poner oficialmente en sus propios talleres, como jueces de paz, 
la tarifa salarial. — En Alemania, particularmente después de la 
Guerra de los Treinta Años, fueron numerosas las leyes para 
mantener bajos los salarios. “Muy molesto era para los terratenien- 
tes, dueños de un suelo vacío de hombres, la falta de criados y 
trabajadores. A todos los aldeanos se les prohibió alquilar piezas 
a hombres y mujeres solteros; todos los inquilinos de este tipo 
debían ser denunciados a la autoridad y puestos entre rejas si no 
querían trabajar de sirvientes, aun en los casos en que se mantenían 
gracias a otra actividad, como sembrar para los campesinos por 
un jornal o incluso comerciar con dinero y cereales. (Kaiserliche 
Privilegien und Sanctiones fiir Schlesien, 1, 125.) A lo largo de 
todo un siglo resuenan una y otra vez, en las pragmáticas de los 
príncipes, amargas quejas contra la canalla maligna e insolente 
que no quiere someterse a su duro destino ni contentarse con el 
salario legal; al terrateniente individual se le prohíbe pagar más 
de lo que ha establecido la autoridad en una tarifa. Y sin embargo, 
después de la guerra las condiciones del servicio son todavía 
mejores, a veces, de lo que serían cien años después; en 1652, 
en Silesia, aún se daba carne a la servidumbre dos veces por se- 
mana, mientras que todavía en nuestro siglo, hay distritos silesianos 
donde los criados sólo comen carne tres veces por año. También 
el jornal era, después de la guerra, más alto que en los siglos 
siguientes.” (G. Freytag.) 


* En la 4* edición, la frase termina así: “pero no se quiso 
prescindir, en casos de necesidad, de las armas del viejo arsenal”. 
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público; todavía 13 Jorge III c. 68, asigna a los jueces 
de paz la regulación del salario de los tejedores de seda; 
todavía en 1796 fueron necesarios dos fallos de los tribu- 
nales superiores para decidir si los mandatos de los jueces 
de paz sobre salarios eran válidos también para los obreros 
no agrícolas, todavía en 1799 una ley del parlamento 
confirmó que el salario de los mineros de Escocia se hallaba 
regulado por una ley de la época de Isabel? y dos leyes 
escocesas de 1661 y 1671. Hasta qué punto se habían 
revolucionado, en el ínterin, las condiciones imperantes, 
nos lo demuestra un episodio inaudito, ocurrido en la 
cámara baja inglesa. Aquí, donde desde hacía más de 400 
años se habían pergeñado leyes sobre el máximo que en 
ningún caso debía ser superado por el salario, Whitbread 
propuso en 1796 que se fijara un salario mínimo legal 
para los jornaleros agrícolas. Aunque Pitt se opuso, con- 
cedió que “la situación de los pobres era cruel”. Final- 
mente, en 1813 se derogaron las leyes en torno a la 
regulación del salario. Eran una anomalía ridícula, puesto 
que el capitalista regulaba la fábrica por medio de su 
legislación privada y hacía completar el salario del obrero 
agrícola, hasta el mínimo indispensable, mediante el ¿m- 
puesto de beneficencia. Las disposiciones de las leyes 
obreras ? sobre contratos entre patrones y asalariados, sobre 
la rescisión con aviso previo, etcétera —disposiciones que 
permiten demandar sólo por lo civil al patrón que viola 
el contrato, pero por lo criminal al obrero que hace otro 
tanto—, mantienen hasta la fecha su vigencia plena. Las 
crueles leyes anticoalicionistas fueron derogadas en 1825, 
ante la amenazadora actitud del proletariado. Sólo a rega- 
ñadientes las abrogó el parlamento,??* el mismo parlamento 


225 Algunos restos de las leyes anticoalicionistas fueron remo- 
vidos en 1859. Agregado a la 2? edición. — Una ley del 29 de 
junio de 1871 deroga todas las leyes contra las coaliciones y reco- 
noce oficialmente los trades” unions, pero en una ley adicional 
de la misma fecha —“An Act to Amend the Criminal Law Relating 
to Violence, Threats and Molestation”— se restauran bajo nuevas 
formas las leyes anticoalicionistas. Esta ley, en efecto, somete a los 
obreros —en lo que respecta a la aplicación de ciertos medios de 
lucha— a una legislación penal de excepción, administrada además 
por sus patrones en su condición de jueces de paz. Dos años antes, 


" En la 32? y 42? ediciones: “una ley de Isabel”. [2881 
* En la 32 y 4? ediciones: “leyes laborales”. 
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que durante siglos, con la desverguenza más cínica, había 
funcionado como coalición permanente de los capitalistas 
contra los obreros.? 

Desde los mismos inicios de la tormenta revoluciona- 
ria, la burguesía francesa se atrevió a despojar nuevamente 
a los obreros del recién conquistado derecho de asociación. 


la misma Cámara de los Comunes y el mismo Gladstone que por 
la ley de 1871 inventaron nuevos delitos para la clase obrera, 
habían aprobado con toda honradez la segunda lectura de un 
proyecto que ponía término a la legislación penal de excepción 
contra los obreros. El proyecto fue astutamente abandonado en la 
segunda lectura. Se dieron largas al asunto durante dos años 
enteros, hasta que el “gran Partido Liberal”, merced a una coali- 
ción con sus rivales, cobró fuerzas suficientes para hacer frente 
al enemigo común: la clase obrera. 


"= En la 32 y 42 ediciones la frase precedente y la nota 225 
se sustituyen por este texto: “A pesar de ello, sólo se las derogó 
parcialmente. Algunos bellos vestigios de las viejas leyes no des- 
aparecieron hasta 1859. Por último, la ley aprobada por el parla- 
mento el 29 de junio de 1871 pretendió eliminar las últimas huellas 
de esa legislación clasista, mediante el reconocimiento legal de los 
trades' unions. Pero una ley de la misma fecha («An Act to Amend 
the Criminal Law Relating to Violence, Threats and Molestation» 
[Ley de enmienda de la ley penal sobre la violencia, las amenazas 
y los hostigamientos)), restauró de hecho la situación anterior, 
bajo nuevas formas. Mediante ese escamoteo parlamentario, los 
medios a los que pueden recurrir los obreros en una strike [huelga] 
o lock-out (strike de los fabricantes coligados, efectuada mediante el 
cierre simultáneo de sus fábricas), se sustraen al derecho común 
y se colocan bajo una legislación penal de excepción, que compete 
interpretar a los propios fabricantes, en su condición de jueces 
de paz. Dos años antes, la misma cámara baja y el mismo señor 
Gladstone, con la proverbial honradez que los distinguen, habían 
presentado un proyecto de ley por el que se abolían todas las 
leyes penales de excepción contra la clase obrera. Pero nunca 
se lo dejó ir más allá de la segunda lectura, dándose largas al 
asunto hasta que finalmente el «gran Partido Liberal», merced 
a una alianza con los tories, cobró el valor necesario para vol- 
carse decididamente contra el mismo proletariado que lo había 
llevado al poder. No contento con esta traición, el «gran Partido 
Liberal» permitió a los jueces ingleses —que siempre han estado 
meneando el rabo al servicio de las clases dominantes— des- 
enterrar las añejas leyes sobre «conspiraciones» y aplicarlas a las 
coaliciones obreras. Como vemos, el parlamento inglés sólo renun- 
ció a las leyes contra las strikes y trades' unions a regañadientes 
y bajo la presión de las masas, después de haber asumido él mis- 
mo, a lo largo de cinco siglos y con desvergonzado egoísmo, la 
actitud de un trades' union permanente de los capitalistas contra 
los obreros”. 
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Por el decreto del 14 de junio de 1791, declaró todas las 
coaliciones obreras como “atentatorias contra la libertad 
y contra la Declaración de los Derechos del Hombre”, 
punibles con una multa de 500 libras y privación de la 
ciudadanía activa por el término de un año.??* Esa ley, 
que con medidas policíaco-estatales encauzó coercitiva- 
mente, dentro de límites cómodos al capital, la lucha 
competitiva entre éste y el trabajo, sobrevivió a revolucio- 
nes y cambios dinásticos. Incluso el régimen del Terror la 
dejó intacta. Sólo en fecha muy reciente se la borró del 
Code Pénal.!?*% Nada más característico que el pretexto 
de este golpe de estado burgués. “Aunque es deseable”, 
dice Le Chapelier, el miembro informante, “que el salario 
sea más elevado de lo que es ahora [...], para que así 
quien lo percibe se sustraiga a esa dependencia absoluta 
producida por la privación de los medios de subsistencia 
imprescindibles, dependencia que es casi la de la esclavi- 
tud”, no obstante los obreros no tienen derecho a ponerse 
de acuerdo sobre sus intereses, a actuar en común y, me- 
diante esas acciones, a mitigar su “dependencia absoluta, 
que es casi la de la esclavitud”, porque de ese modo 
lesionarían “la libertad de sus ci-devamt maítres [antiguos 
maestros], de los actuales empresarios” (¡la libertad de 
mantener a los obreros en la esclavitud!) y porque una 
coalición contra el despotismo de los antiguos maestros 
de las corporaciones equivaldría —¡adivínese!— a ¡recrear 
las corporaciones abolidas por la constitución francesa! ??7 


2281 El artículo 1% de esta ley dice: “Siendo una de las bases 
fundamentales de la constitución francesa el aniquilamiento de todo 
tipo de corporaciones de ciudadanos del mismo estado y profe- 
sión, se prohíbe restablecerlas de hecho bajo cualquier pretexto 
y bajo la forma que fuere”. El artículo 4% dispone que cuando 
“ciudadanos pertenecientes a la misma profesión, arte y oficio 
efectúen deliberaciones, adopten convenciones tendiente a rehusar 
de consuno los socorros de su industria o de sus trabajos, o a no 
prestarlos más que a un precio determinado, dichas deliberaciones 
y convenciones... serán declaradas inconstitucionales, atentato- 
rias contra la libertad y contra la declaración de los derechos 
del hombre”, etcétera, o sea delitos de estado, exactamente como 
en las viejas leyes obreras. (Révolutions de Paris, París, 1791, 
tomo 11, p. 523.) 

227” Buchez y Roux, Histoire Parlementaire, t. x, [plp. [193-] 
195 [y pássim]. 


" Nota 225 en la 3% y 4? ediciones. 
'* Nota 226 en la 3% y 4% ediciones. 
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4. Génesis del arrendatario capitalista 


Después de haber examinado la creación violenta de 
proletarios enteramente libres, la disciplina sanguinaria 
que los transforma en asalariados, la turbia intervención 
del estado que intensifica policíacamente, con cl grado de 
explotación del trabajo, la acumulación del capital, cabe 
preguntar: ¿de dónde provienen, en un principio, los 
capitalistas? Porque la expropiación de la población rural, 
directamente, sólo crea grandes terratenientes. En lo que 
respecta a la génesis del arrendatario, podríamos, por así 
decirlo, palparla con las manos, porque se trata de un pro- 
ceso lento, que se arrastra a lo largo de muchos siglos. 
Los propios siervos, y al lado de ellos también pequeños 
propietarios libres, se encontraban sometidos a relaciones 
de propiedad muy diferentes, y de ahí que su emancipa- 
ción se efectuara también bajo condiciones económicas 
diferentes en grado sumo. 


En Inglaterra, la primera forma del urrendatario es la 
del bailiff [bailío], siervo de la gleba él mismo. Su posición 
es análoga a la del villicus!?%%l de la Roma antigua, sólo 
que su campo de acción es más estrecho. Durante la 
segunda mitad del siglo xtv lo sustituye un arrendatario 
libre2 a quien el terrateniente provee de simientes, ganado 
y aperos de labranza. La situación de este arrendatario no 
difiere mayormente de la del campesino. Sólo que explota 
más trabajo asalariado. Pronto se convierte en métayer 
[aparcero], en medianero. Él pone una parte del capital 
agrícola; el terrateniente, la otra. Ambos se reparten el 
producto global conforme a una proporción determinada 
contractualmente. Esta forma desaparece rápidamente en 
Inglaterra, para dejar su lugar al arrendatario propiamente 
dicho, que valoriza su capital propio por medio del empleo 
de asalariados y entrega al terrateniente, en calidad de 
renta de la tierra, una parte del plusproducto, en dinero 
o in natura [en especies]. Durante el siglo xv, mientras se 
enriquecen con su trabajo el campesino independiente y 
el jornalero agrícola que además de trabajar por un sala- 
rio lo hace para sí mismo, la situación del arrendatario 
y su campo de producción son igualmente mediocres, La 


* El adjetivo no figura en la 4? edición. 
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revolución agrícola que se opera en el último tercio del 
siglo XV y que prosigue durante casi todo el siglo xvI 
(a excepción, sin embargo, de sus últimos decenios), lo 
enriquece con la misma rapidez con que empobrece a 
la población de la campaña.*** La usurpación de las pra- 
deras comunales, etcétera, le permite aumentar casi sin 
costos sus existencias de ganado, al propio tiempo que 
el ganado le suministra un abono más abundante para el 
cultivo del suelo. En el siglo XVI, un elemento de impor- 
tancia decisiva se sumó a los anteriores. Los contratos de 
arrendamiento se concertaban en ese entonces por períodos 
largos, a menudo por 99 años. La desvalorización cons- 
tante de los metales preciosos y por tanto del dinero, rindió 
a los arrendatarios frutos de oro. Abatió —prescindiendo 
de todas las demás circunstancias expuestas anteriormen- 
te— el nivel de los salarios. Una fracción de los mismos 
se incorporó, pues, a la ganancia del arrendatario. El au- 
mento continuo de los precios del cereal, de la lana, carne, 
en suma, de todos los productos agrícolas, engrosó el capital 
dinerario del arrendatario sin el concurso de éste, mientras 
que la renta que dicho arrendatario tenía que pagar, estaba 
contractualmente establecida sobre la base del antiguo 
valor del dinero.**bis De esta suerte, el arrendatario se 


228- “Arrendatarios”, dice Harrison en su Description of 
England, “a los que antes les costaba pagar £ 4 de renta, pagan 
ahora £ 40, £ 50, £ 100, e inclusive creen haber hecho un mal 
negocio si a la expiración de su contrato de arrendamiento no han 
apartado 6 ó 7 años de renta.” 

228bisP Nota a la 2* edición. — Acerca del influjo que la 
depreciación del dinero en el siglo xvi ejerció sobre diversas 
clases de la sociedad, véase A Compendious or Briefe Examination 
of Certayne Ordinary Complaints of Diverse of our Countrymen 
in these our Days. By W. S., Gentleman (Londres, 1581). La forma 
de diálogo bajo la cual se presenta esta obra contribuyó a que 
durante mucho tiempo se la atribuyera a Shakespeare, y aun 
en 1751 se la reeditó bajo el nombre de éste. El autor es William 
Stafford. En un pasaje, el Caballero (Knight) razona de la si- 
guiente manera: 

Caballero: “Vos, mi vecino, el agricultor, vos, señor tendero, 
y vos, maestro tonelero,” al igual que los demás artesanos, os las 


* Nota 227 en la 3? y 4? ediciones. 

> Nota 228 en la 3? y 4%? ediciones. 

* En Marx, que reproduce en inglés la cita de Stafford, 
“copper”, palabra que no parece designar ningún oficio conocido 
(en slang del siglo xix y xx significa “policía”) aunque en las 
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enriquecía, al propio tiempo, a costa de sus asalariados 
y de su terrateniente. Nada tiene de extraño, pues, que 
Inglaterra poseyera, a fines del siglo xvI, una clase de 
“arrendatarios capitalistas” considerablemente ricos, si se 
tienen en cuenta las condiciones imperantes en la época.?? 


arregláis perfectamente bien. Pues en la misma medida en que 
todas las cosas son más caras de lo que eran, eleváis el precio 
de vuestras mercancías y servicios, que vendéis nuevamente. Pero 
nosotros no tenemos nada que vender cuyo precio podamos 
aumentar para contrapesar las cosas que tenemos que comprar 
de nuevo”. En otro pasaje, el Caballero pregunta al Doctor: 
“Decidme, os ruego, qué son esos grupos de personas que men- 
cionáis. Y, en primer lugar, cuáles serán, de ellos, los que en 
vuestra opinión no experimentarán con eso ninguna pérdida. — 
Doctor: Me refiero a todos aquellos que viven de comprar y vender, 
pues por caro que compren, enseguida lo venden. — Caballero: 
¿Cuál es el grupo siguiente que, a vuestro parecer, saldrá ganan- 
cioso con ello? — Doctor: Naturalmente, todos los que tienen 
arriendos o granjas, para su propio manurance” (esto es, cultivo) 
“y pagan la renta antigua, pues aunque pagan conforme a la 
tarifa antigua, venden según la nueva; es decir, pagan muy poco 
por su tierra y venden caro todo lo que crece en la misma... — 
Caballero: ¿Y cuál es el grupo que, según vuestro criterio, tendrá 
a causa de ello una pérdida mayor que la ganancia de esos otros? 
— Doctor: El de todos. los nobles, gentileshombres y todos los 
demás que viven de una renta o de un estipendio fijos, o qué no 
manure” (cultivan) “su suelo o no se dedican a comprar y vender”. 

229 En Francia, el régisseur, el administrador y recolector de 
las prestaciones tributadas al señor feudal durante la Alta Edad 
Media, pronto se convierte en homme dZ'affaires [hombre de 
negocios] que por la extorsión, el fraude, etcétera, trepa mañosa- 
mente hasta alcanzar la posición de un capitalista. Estos régisseurs 
eran no pocas veces señores distinguidos. Por ejemplo: “Esta es la 
cuenta que el señor Jacques de Thoraisse, caballero castellano 
de Besanzón, entrega al señor que en Dijon lleva las cuentas 
para monseñor el duque y conde de Borgoña, de las rentas pertene- 
cientes a dicha castellanía, desde el XXV día de diciembre de 
MCCCLIX hasta el XXVIII día de diciembre de MCCCLX”. 
(Alexis Monteil, Histoire des matériaux manuscrits... , Pp. 234, 
235.)" Al igual que en Inglaterra, en Francia los grandes señoríos 


ediciones alemanas modernas se la traduzca por “Kupferschmied” 
(calderero, forjador de cobre); en la edición en inglés de El capital, 
“cooper” (tonelero). 

* En la 3%? y 42 ediciones se intercala este texto: “Aquí ya se 
pone de manifiesto cómo en todas las esferas de la vida social 
le corresponde al intermediario la parte del león. En el campo 
económico, por ejemplo, son los financistas, bolsistas, comerciantes, 
tenderos, los que se quedan con la gordura de la leche; en los 
pleitos, es el abogado el que despluma a las partes; en la política, 
el representante pesa más que los electores, el ministro más que el 
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5. Repercusión de la revolución agrícola sobre 
la industria, Creación del mercado interno para 
el capital industrial 


La expropiación y desahucio de la población rural, 
intermitentes pero siempre renovados, suministraban a la 
industria urbana, como hemos visto, más y más masas 
de proletarios totalmente ajenos a las relaciones corpora- 
tivas, sabia Circunstancia que hace creer al viejo Adam 
Anderson (no confundir con James Anderson), en su 
Historia del comercio, en una intervención directa de la Pro- 
videncia. Hemos de detenernos un instante, aún, para exa- 
minar este elemento de la acumulación originaria. Al 
enrarecimiento de la población rural independiente que 
cultivaba sus propias tierras no sólo correspondía una 
condensación del proletariado industrial, tal como Geof- 
froy Saint-Hilaire explica la rarefacción de la materia 
cósmica en un punto por su condensación en otro.?% 
Pese al menor número de sus cultivadores, el suelo ren- 
día el mismo producto que siempre, o más, porque la 
revolución en las relaciones de propiedad de la tierra iba 
acompañada de métodos de cultivo perfeccionados, una 
mayor Cooperación, la concentración de los medios de pro- 


feudales están divididos en un sinfín de pequeñas explotaciones, 
pero en condiciones incomparablemente más desventajosas para la 
población rural. Durante el siglo xrv surgieron las fincas arrenda- 
das, denominadas fermes o terriers, Su número creció constante- 
mente, pasando largamente de 100.000. Pagaban, en dinero o 
ín natura, una renta que oscilaba entre una doceava y una quinta 
parte del produ..o. Los terriers eran feudos, retrofeudos, etcétera 
(fiefs, arriére-fiefs), según el valor y la extensión de los dominios, 
no pocos de los cuales sólo ocupaban unos pocos arpents.* Todos 
estos terriers poseían jurisdicción en algún grado sobre los ocupan- 
tes del suelo: había cuatro grados. Se comprende fácilmente cuál 
sería la opresión del pueblo, sometido a todos esos pequeños tira- 
nos. Monteil dice que había entonces en Francia 160.000 tribunales, 
donde hoy (sin excluir los juzgados de paz) bastan 4.000. 

230 En sus Notions de philosophie naturelle, París, 1838. 


soberano; en la religión, el «Intercesor» eclipsa a Dios, y a su vez 
es empujado a un segundo plano por los curas, que son, por su 
parte, intermediarios imprescindibles entre el Buen Pastor y sus 
ovejas”. 

* Medida de superficie variable, según las regiones y las 
épocas: de aproximadamente 20 áreas a aproximadamente 50 áreas. 
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ducción, etcétera, y porque no sólo se obligó a trabajar 
con mayor intensidad a los asalariados rurales, sino que 
además el campo de producción en el que éstos trabaja- 
ban para sí mismos se contrajo cada vez más. Con la parte 
liberada de la población rural se liberan también, pues, 
sus medios alimentarios anteriores. Éstos ahora se trans- 
forman en elemento material del capital variable. El cam- 
pesino arrojado a los caminos debe adquirir de su nuevo 
amo, el capitalista industrial, y bajo la forma del salario, 
el valor de esos medios alimentarios. Lo que ocurre con los 
medios de subsistencia, sucede también con las materias 
primas agrícolas locales destinadas a la industria. Se con- 
vierten en elemento del capital constante. Figurémonos, 
por ejemplo, a los campesinos de Westfalia, que en tiem- 
pos de Federico II hilaban todos lino, aunque no seda; 
una parte de los campesinos fue expropiada violentamente 
y expulsada de sus tierras, mientras que la parte restante, 
en cambio, se transformó en jornaleros de los grandes 
arrendatarios. Al mismo tiempo se erigieron grandes hilan- 
derías y tejedurías de lino, en las que los “liberados” 
pasaron a trabajar por salario. El lino tiene exactamente 
el mismo aspecto de antes. No se ha modificado en él una 
sola fibra, pero una nueva alma social ha migrado a su 
cuerpo. Ahora forma parte del capital constante del patrón 
manufacturero. Antes se dividía entre una gran masa de 
productores pequeños, que lo cultivaban incluso por sí mis- 
mos y lo hilaban en pequeñas porciones con sus familias; 
ahora está concentrado en las manos de un capitalista, 
que hace hilar y tejer a otros para él. El trabajo extra 
gastado en hilar el lino se realizaba antes en ingresos 
extras de innumerables familias campesinas o también, 
en tiempos de Federico II, en impuestos pour le roi de 
Prusse [para el rey de Prusia]. (2%?! Ahora se realiza en la 
ganancia de unos pocos capitalistas. Los husos y telares, 
dispersos antes por toda la región, están ahora congregados 
en unos pocos cuarteles de trabajo, al igual que los obre- 
ros, que la materia prima. Y husos y telares y materia 
prima se han convertido, de medios que permitían la exis- 
tencia independiente de hilanderos y tejedores, en medios 


231 Punto en el que hace hincapié sir James Steuart. [291] 
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que permiten comandar a éstos?%? y extraerles trabajo 
impago. El aspecto de las grandes manufacturas, como el 
de las grandes fincas arrendadas, no deja ver que se com- 
ponen de muchos pequeños focos de producción, ni que se 
han formado gracias a la expropiación de muchos pequeños 
productores independientes. Sin embargo, la mirada a la 
que no guían los preconceptos, no se deja engañar. En 
tiempos de Mirabeau, el león de la revolución, las grandes 
manufacturas todavía se denominaban manufactures réu- 
nies, talleres reunidos, del mismo modo que nosotros habla- 
mos de campos reunidos. Dice Mirabeau: “Sólo se presta 
atención a las grandes manufacturas, donde centenares 
de hombres trabajan bajo el mando de un director y a las 
que comúnmente se denomina manufacturas reunidas (ma- 
nufactures réunies). Aquellas donde un grandísimo número 
de obreros trabaja cada uno separadamente, y cada uno 
por su propia cuenta, son apenas tenidas en consideración; 
se las pone a infinita distancia de las otras. Es un error 
muy grande, porque sólo las últimas constituyen un objeto 
de prosperidad nacional realmente importante... La fá- 
brica reunida (fabrique réunie) enriquecerá prodigiosa- 
mente a uno o dos empresarios, pero los obreros no serán 
más que jornaleros mejor o peor pagados, y no tendrán 
participación alguna en el bienestar del propietario. En la 
fábrica separada (fabrique séparée), por el contrario, nadie 
se volverá rico, pero muchos obreros vivirán desahogada- 
mente ... El número de los obreros industriosos y aho- 
rrativos aumentará, porque ellos mismos verán en la 
morigeración, en la diligencia, un medio para mejorar 
esencialmente su situación, en vez de obtener un pequeño 
aumento de salarios que nunca podrá significar algo im- 
portante para el futuro y cuyo único resultado será, a lo 
sumo, que los hombres vivan un poco mejor, pero siempre 
al día. Las manufacturas individuales separadas, en su 
mayor parte ligadas a la agricultura practicada en pequeña 
escala, son las únicas libres”.?** La expropiación y des- 


232 “Permitiré”, dice el capitalista, “que tengáis el honor de 
servirme, bajo la condición de que me deis lo poco que os queda, 
por el trabajo que me tomo de mandaros.” (J. J. Rousseau, 
Discours sur l'économie politique [Ginebra, 1760, p. 70].) 

233 Mirabeau, De la monarchie ..., t. 11, pp. 20-109 y pássim. 
Que Mirabeau considere a los talleres dispersos también como más 
económicos y productivos que los “reunidos”, viendo en éstos 


934 


alojo de una parte de la población rural, no sólo libera 
y pone a disposición del capital industrial a los trabaja- 
dores, y junto a ellos a sus medios de subsistencia y su 
material de trabajo, sino que además crea el mercado 
interno.?** El arrendatario vende ahora como mercancía y 
masivamente medios de subsistencia y materias primas que 
antes, en su mayor. parte, eran consumidos como medios 
directos de subsistencia por sus productores y elaboradores 
rurales. Las manufacturas le proporcionan el mercado. Por 
otra parte, no sólo se concentran, formando un gran mer- 
cado para el capital industrial, los numerosos clientes dis- 
persos a quienes aprovisionaban, localmente y al pormenor, 
numerosos productores pequeños, sino que una gran parte 
de los artículos antes producidos en el campo mismo se 
convierten en artículos manufacturados, y el campo mismo 
se transforma en un mercado para la venta de dichos 
artículos.2 De esta manera, paralelamente a la expropia- 


nada más que artificiales plantas de invernadero cultivadas por 
los gobiernos, es un hecho que se explica por la situación en que 
se hallaban, por ese entonces, gran parte de las manufacturas del 
continente. 

234 “Veinte libras de lana, convertidas tranquilamente en la 
vestimenta anual de una familia trabajadora, gracias a su propia 
industria y en los intervalos que dejan otros trabajos, no constitu- 
yen un espectáculo; pero llevadlas al mercado, enviadlas a la 
fábrica, y de ahí al corredor, y luego al comerciante, y tendréis 
grandes Operaciones comerciales y un capital nominal invertido 
cuyo monto es veinte veces mayor que el valor de aquéllas... 
La clase trabajadora es explotada, de esa manera, para mantener 
una población fabril menesterosa, una clase parasitaria de tenderos 
y un sistema comercial, monetario y financiero absolutamente 
ficticio.” (David Urquhart, Familiar Words, p. 120.) 


" En la 3% y 4% ediciones el texto que va desde la llamada 
234 (que cambia de ubicación) hasta aquí, se sustituye por el 
siguiente: “En realidad, los acontecimientos que transforman a los 
pequeños campesinos en asalariados y a sus medios de subsistencia 
y de trabajo en elementos materiales del capital, crean a éste, al 
mismo tiempo, su mercado interno. Anteriormente la familia 
campesina producía y elaboraba los medios de subsistencia y mate- 
rias primas que consumía luego, en su mayor parte, ella misma. 
Esas materias primas y medios de subsistencia actualmente se han 
convertido en mercancías; el gran arrendatario las vende, y en- 
cuentra su mercado en las manufacturas. Hilados, lienzo, toscos 
géneros de lana —cosas cuyas materias primas se encontraban 
en el ámbito de toda familia campesina y que ésta hilaba y tejía 
para su propio uso— se transforman ahora en artículos manu- 
facturados cuyo mercado lo forman precisamente los distritos 
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ción de los campesinos que antes cultivaban sus propias 
tierras y que ahora se ven divorciados de sus medios de 
producción, progresa la destrucción de la industria rural 
subsidiaria, el proceso de escisión entre la manufactura y 
la agricultura. No obstante, el período manufacturero 
propiamente dicho no produjo una transformación radical. 
Recuérdese que la manufactura sólo se apodera muy 
fragmentariamente de la producción nacional y se funda 
siempre en el artesanado urbano y en la industria subsi- 
diaria doméstico-rural, que constituyen su' amplio tras- 
fondo. Cuando aniquila a esta última bajo determinada 
forma, en ramos particulares de los negocios, en ciertos 
puntos, la vuelve a promover en otros, porque hasta cierto 
punto necesita de la misma para la elaboración de la ma- 
teria prima. Produee, por consiguiente, una nueva clase de 
pequeños campesinos, que cultivan el suelo como ocupa- 
ción subsidiaria y practican como actividad principal el 
trabajo industrial para vender el producto a la manufac- 
tura, sea directamente o por medio del comerciante. Es 
esta una de las causas, aunque no la principal, de un fenó- 
meno que al principio desconcierta al investigador de la 
historia inglesa. A partir del último tercio del siglo Xv ese 
estudioso encuentra quejas continuas — interrumpidas tan 
sólo durante ciertos intervalos— sobre la penetración de la 
economía del capital en el campo y la aniquilación progre- 
siva del campesinado. Por otra parte, encuentra siempre 
de nuevo a ese campesinado, aun cuando en menor número 
y bajo condiciones siempre empeoradas.?** El motivo prin- 
cipal es el siguiente: Inglaterra es primordialmente ora 


235 Una excepción la constituye aquí la época de Cromwell. 
Mientras duró la república, las masas populares inglesas, en todas 
sus Capas, se elevaron de la degradación en que se habían sumido 
bajo los Tudores. 


rurales. La numerosa clientela dispersa, condicionada hasta el 
presente por una multitud de pequeños productores que trabajaban 
por su propia cuenta, se concentra ahora en un gran mercado 
abastecido por el capital industrial.” 23% 

* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “Y sólo la destrucción 
de la industria doméstica rural puede dar al mercado interno de un 
país la amplitud y la consistencia que requiere el modo capitalista 
de producción”. 


24 Nota idéntica a la 234 de la 24 edición: véase aquí p. 935. 
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cultivadora de cereales, ora criadora de ganado, en perío- 
dos alternados, y con estas fluctuaciones que ora duran 
más de medio siglo, ora pocos decenios,? fluctúa el tamaño 
de la explotación campesina. Sólo la gran industria pro- 
porciona, con las máquinas, el fundamento constante de 
la agricultura capitalista, expropia radicalmente a la in- 
mensa mayoría de la población rural y lleva a término 
la escisión entre la agricultura y la industria doméstico- 
rural, cuyas raíces —la hilandería y tejeduría— arranca.?** 
Conquista por primera vez para el capital industrial, pues, 
todo el mercado interno.?*" 


236 “De la manufactura propiamente dicha y de la destruc- 
ción de la manufactura rural o doméstica surge, con la introducción 
de la maquinaria, la gran industria lanera.”” (Tuckett, A His- 
tory ..., vol. 1, [p]p. [139-]144.) “El arado, el yugo, fueron inven- 
ción de dioses y ocupación de héroes: ¿son el telar, el huso y la 
rueca de prosapia menos noble? Separad la rueca del arado, el huso 
del yugo, y obtendréis fábricas y hospicios, el crédito y los pánicos, 
dos naciones hostiles, la agrícola y la comercial.” (David Urquhart, 
Familiar Words, p. 122.)* Pero ahora se presenta Carey y acusa 
a Inglaterra, seguramente no sin razón, de procurar convertir a 
todos los demás países en simples pueblos agrícolas cuyo fabricante 
sea Inglaterra. Afirma que de esta manera se arruinó a Turquía, 
porque a “los propietarios y cultivadores del suelo” (Inglaterra) 
“nunca les permitió fortalecerse por esa alianza natural entre el 
arado y el telar, el martillo y la rastra”. (The Slave Trade, p. 125.) 
Según él el propio Urquhart es uno de los principales agentes de la 
ruina de Turquía, donde habría efectuado propaganda librecam- 
bista en interés de Inglaterra. Lo mejor del caso es que Carey 
—gran sirviente de los rusos, dicho sea de paso—- quiere impedir 
ese proceso de escisión por el sistema proteccionista, que lo acelera. 

237 Economistas ingleses filantrópicos, como Mill, Rogers, 
Goldwin Smith, Fawcett, etcétera, y fabricantes liberales del tipo 
de John Bright y consortes, preguntan a los aristócratas rurales 
ingleses, como Dios a Caín por su hermano Abel: ¿qué se ha hecho 
de nuestros miles de freeholders [pequeños propietarios libres]? 
Pero, ¿de dónde os habéis hecho vosotros? De la aniquilación de 
aquellos freeholders. ¿Por qué no seguís adelante y preguntáis 
qué se ha hecho de los tejedores, hilanderos y artesanos inde- 
pendientes? 


* En la 4% edición, en vez de las palabras comprendidas 
entre las dos últimas comas, “y con éstos”. 

> En la 42 edición esta frase figura sin” comillas y precedida 
por las palabras: “Tuckett es consciente de que”... 

“ En la versión francesa se agrega aquí: “Pero de esta separa- 
ción fatal datan el desarrollo necesario de los poderes colectivos 
del trabajo y la transformación de la producción fragmentada, ruti- 
naria, en producción combinada, científica”. 
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6. Génesis del capitalista industrial 


La génesis del capitalista industrial *3% no se produjo 
de una manera tan gradual como la del arrendatario. 
Indudablemente, no pocos pequeños maestros gremiales, 
y aun más pequeños artesanos independientes, e incluso 
trabajadores asalariados, se transformaron primero en 
pequeños capitalistas, y luego, mediante una explotación 
paulatinamente creciente de trabajo asalariado y la acumu- 
lación consiguiente, en capitalistas sans phrase [sin más 
especificación]. Durante la infancia de la producción capi- 
talista solía ocurrir lo que sucedía durante la infancia del 
sistema urbano medieval, cuando el problema consistente 
en saber cuál de los siervos de la gleba huidos se conver- 
tiría en amo y cuál en sirviente, se resolvía de ordinario 
por la fecha, más temprana o más tardía, de su fuga. 
Con todo, el paso de tortuga inherente a este método en 
modo alguno era compatible con las necesidades comercia- 
les del nuevo mercado mundial, creado por los grandes 
descubrimientos de fines del siglo xv. Pero la Edad Media 
había legado dos formas diferentes de capital, que maduran 
en las formaciones económico-sociales más diferentes y 
que antes de la era del modo de producción capitalista 
son consideradas como capital quand méme [en general]: el 
capital usurario?** y el capital comercial. El régimen feu- 


238 Industrial se emplea aquí por oposición a agrícola.. En el 
sentido “categórico”, el arrendatario es capitalista industrial a igual 
título que el fabricante. 

2391 “Hoy en día, toda la riqueza de la sociedad pasa primero 
a las manos del capitalista... Éste entrega al terrateniente sus 
rentas, al obrero su salario, al recaudador de impuestos y de 
diezmos lo que éstos reclaman y guarda para sí mismo una parte 
grande —que en realidad es la mayor, y además aumenta día 
a día— del producto anual del trabajo. Del capitalista puede decir- 
se ahora que es el primer propietario de toda la riqueza social, aun- 
que ninguna ley le haya conferido el derecho a esa propie- 
dad... Este cambio en la propiedad se ha efectuado a través 
del proceso de la usura [...],? y no es poco extraño que los 
legisladores de toda Europa hayan procurado impedirlo por medio 


* En la 3? y 4? ediciones esta nota está incluida en el texto 
(después de las palabras “y el capital comercial”) a excepción 
de la referencia bibliográfica. 

” En la 4? edición, en lugar de las últimas palabras: “a través 
de la percepción de intereses sobre el capital,”.12931 
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dal en el campo y la constitución corporativa en la ciudad, 
le impedían al capital dinerario —formado por medio de la 
usura y el comercio— transformarse en capital industrial 2% 
lisas barreras cayeron al disolverse las mesnadas feudales 
y al ser expropiada, y en parte desalojada, la población 
rural. La nueva manufactura se asentó cn puertos maríti- 
mos exportadores o en puntos de la campaña no sujetos 
al control del viejo régimen urbano y de su constitución 
corporativa. De ahí que en Inglaterra las incorporated 
towns? lucharan encarnizadamente contra esos nuevos se- 
milleros industriales. 

El descubrimiento de las comarcas auríferas y argen- 
tífcras en América, el exterminio, esclavización y soterra- 
miento en las minas de la población aborigen, la conquista “ 
y saqueo de las Indias Orientales, la transformación de 
Africa en un coto reservado para la caza comercial de plc- 
les-negras, caracterizan los albores de la era de producción 
capitalista. Estos. procesos idílicos constituyen factores fun- 
damentales de la acumulación originaria. Pisándoles los 
talones, hace su aparición la guerra comercial entre las na- 
ciones curopcas, con la redondez de la tierra como escena- 
rio. Se inaugura con cel alzamiento de los Países Bajos y su 
separación de España; adquiere proporciones ciclópcas 
en la guerra antijacobina (*"! llevada a cabo por Inglaterra 
y se prolonga todavía hoy en las“ guerras del opio contra 
China, etcétera. 

Los diversos factores de la acumulación originaria se 
distribuyen ahora, en una secuencia más o menos crono- 


de leyes contra la usura... El poder del capitalista sobre toda la 
riqueza del país es una revolución completa en el derecho de pro- 
piedad, ¿y por medio de qué ley, o de qué serie de leyes, se efec- 
tuó esa revolución?”* The Natural and Artificial Rights of Property 
Contrasted, Londres, 1832, pp. 98, 99. El autor de esta obra 
anónima es Thomas Hodgskin. 

240 Todavía en fecha tan tardía como 1794, los pequeños 
pañeros de Leeds enviaron al parlamento una delegación, con el 
objeto de solicitarle una ley que prohibiera a todo comerciante 
convertirse en fabricante. (Dr. Aikin, Description ...) 


" En la 3% y 4% ediciones se agrega: “El autor habría debido 
decirse que las revoluciones no se hacen con leyes”. 

* En la 3? y 4% ediciones: “corporate towns”.1294) 

" En la 3% y 4% ediciones: “incipiente conquista”. 

“ En la versión francesa en lugar de “las”, se lee: “expedi- 
ciones de piratas, como las famosas”... 
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lógica, principalmente entre España, Portugal, Holanda, 
Francia e Inglaterra. En Inglaterra, a fines del siglo XVI, 
se combinan sistemáticamente en el sistema colonial, en el 
de la deuda pública, en el moderno sistema impositivo y 
el sistema proteccionista. Estos métodos, como por ejem- 
plo el sistema colonial, se fundan en parte sobre la violen- 
cia más brutal. Pero todos ellos recurren al poder del 
estado, a la violencia organizada y concentrada de la socie- 
dad, para fomentar como en un invernadero el proceso de 
transformación del modo de producción feudal en modo 
de producción capitalista y para abreviar las transiciones. 
La violencia es la partera de toda sociedad vieja preñada 
de una nueva. Ella misma es una potencia económica. 


Del sistema colonial cristiano dice William Howitt, un 
hombre que del cristianismo ha hecho una especialidad: 
“Los actos de barbarie y los inicuos ultrajes perpetrados 
por las razas llamadas cristianas en todas las regiones del 
mundo y contra todos los pueblos que pudieron subyugar, 
no encuentran paralelo en ninguna era de la historia uni- 
versal y en ninguna raza, por salvaje e inculta, despiadada 
e impúdica que ésta fuera”.** La historia de la adminis- 
tración colonial holandesa —y Holanda era la nación capi- 
talista modelo del siglo xvu— “expone ante nuestros ojos 
un cuadro insuperable de traiciones, sobornos, asesinatos 
e infamias”.?** Nada es más característico que su sistema de 
robo de hombres, aplicado cn Célebes para explotarlos 
como esclavos en Java. Se adiestraba con este objetivo a 


los ladrones de hombres. El ladrón, el intérprete y el ven-' 


dedor eran los principales agentes en este negocio; príncipes 
nativos, los principales vendedores. Se mantenía escondidos 
en prisiones secretas de Célebes a los jóvenes secuestrados, 
hasta que, suficientemente maduros, se los pudiera despa- 
char en los barcos de esclavos. Un informe oficial dice: 


241 William Howitt, Colonization and Christianity. A Popular 
History of the Treatment of the Natives by the Europeans in All 
Their Colonies, Londres, 1838, p. 9. Sobre el trato dado a los 
esclavos, véase una buena compilación en Charles Comte, Traité 
de la légistation, 3% ed., Bruselas, 1837. Debe estudiarse este 
asunto en detalle, para ver qué hace el burgués de sí mismo y del 
trabajador allí donde puede moldear el mundo sin miramientos, 
a su imagen y semejanza. 

2142 Thomas Stamford Raffles, late Lieut. Gov. of that island, 
The History of Java, Londres[, 1817, vol. 1, pp. CXC, CXCI. 
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“Esta ciudad de Macasar, por ejemplo, está llena de pri- 
siones secretas, cada una más horrenda que la otra. atesta- 
das de infortunados, víctimas de la codicia y la tirania. 
cargados de cadenas, arrancados de sus familias a viva 
fuerza”. Para apoderarse de Malaca, los holandeses sobor- 
maron al gobernador portugués. Éste, en 1641, los dejó 
entrar a la ciudad. Los atacantes volaron .hacia la casa 
del gobernador y lo asesinaron, para “abstenerse” de pagar- 
le las £ 21.875 que le habían prometido. Donde asentaban 
la planta, los seguían la devastación y la despoblación. 
Baniuuangui, una provincia de Java, contaba en 1750 más 
de 80.000 habitantes; en 1811 apenas eran 8.000. ¡He 
aquí el doux commerce [dulce comercio]! 

Es sabido que la Compañía Inglesa de las Indias Orien- 
tales obtuvo, además de la dominación política en la India, 
el monopolio exclusivo del comercio del té, así como del 
comercio chino cn general, y del transporte de bienes 
desde Europa y hacia este continente. Pero la navegación 
de cabotaje en la India y entre las islas, así como el co- 
mercio interno de la India, se convirtió en monopolio 
de los altos funcionarios de la compañía. Los monopo- 
lios de la sal, del opio, del betel y de otras mercancías eran 
minas inagotables de riqueza. Los funcionarios mismos 
fijaban los precios y cxpoliaban a su antojo al infeliz hindú. 
El gobernador general participaba en ese comercio privado. 
Sus favoritos obtenían contratos bajo condiciones mediante 
las cuales ellos, más astutos que los alquimistas, hacían oro 
de la nada. Grandes fortunas brotaban como los hongos, de 
un día para otro; la acumulación originaria se efectuaba sin 
necesidad de adelantar un chelín. El proceso contra Warren 
Hastings está cuajado de tales ejemplos. He aquí un caso. 
Se adjudica un contrato de suministro de opio a un tal 
Sullivan aunque estaba por partir —en misión oficial — 
a una región de la India muy distante de los distritos del 
opio. Sullivan vende su contrato por £ 40.000 a un tal 
Binn, Binn lo vende el mismo día por £ 60.000, y el 
último comprador y ejecutor del contrato declara que, 
después de todo eso, obtuvo enormes ganancias. Según 
una lista somctida a la consideración del parlamento, la 
compañía y sus funcionarios se hicieron regalar por los 
indios, de 1757 a 1766, ¡seis millones de libras esterlinas! 
Entre 1769 y 1770 los ingleses fabricaron una hambruna, 
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acaparando todo el arroz y negándose a revenderlo a no 
ser por precios fabulosos.?** 


El trato dado a los aborígenes alcanzaba los niveles 
más vesánicos, desde luego, en las plantaciones destinadas 
exclusivamente al comercio de exportación, como las Indias 
Occidentales, y en los países ricos y densamente poblados, 
entregados al saqueo y el cuchillo, como México y las 
Indias Orientales. Pero tampoco en las colonias propia- 
mente dichas se desmentía el carácter cristiano de la 
acumulación originaria. Esos austeros “virtuosos” del pro- 
testantismo, los puritanos,2 establecieron en 1703, por 
acuerdo de su assembly, un premio de £ 40 por cada 
cuero cabelludo de indio y por cada pielroja capturado; 
en 1720, un premio de £ 100 por cuero cabelludo, y en 
1744, después que la Massachusetts Bay hubo declarado 
rebelde a cierta tribu, fijaron los siguientes precios: por 
escalpo de varón de 12 años o más, £ 100 de nuevo curso; 
por prisioneros varones, £ 105; por mujeres y niños toma- 
dos prisioneros, £ 55;? por cuero cabelludo de mujeres 
y niños, £ 50. Algunos decenios después, el sistema colo- 
nial se vengó en la descendencia, que en el ínterin se había 
vuelto rebelde, de los piadosos pilgrim fathers [padres 
peregrinos]. [**! Fueron tomahauqueados por agentes a 
los que Inglaterra instigaba y pagaba. El parlamento britá- 
nica declaró que los sabuesos y el escalpado eran * medios 
que Dios y la naturaleza han puesto en sus manos”. 


El sistema colonial hizo madurar, como plantas de 


S Es e ; 
invernadero, el comercio y la navegación. Las “sociedades 


Monopolia” (Lutero) constituían poderosas palancas de 
la concentración de capitales. La colonia aseguraba a las 
manufacturas en ascenso un mercado donde colocar sus 
productos y una acumulación potenciada por el monopolio 
del mercado. Los tesoros expoliados fuera de Europa 
directamente por el saqueo, por la esclavización y las 
matanzas con rapiñas, refluían a la metrópoli y se trans- 


243 Sólo en la provincia de Orisa, en 1866, murieron de inani- 
ción más de un millón de hindúes. No obstante, se el ed 
enriquecer al erario indio con los precios a que se suministraba 
víveres a los hambrientos. 


“ En la 3? y 42 ediciones: “puritanos de Nueva Inglaterra,”. 
5 En la 3% y 4? ediciones: “£ 50;”. 
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formaban allí en capital. Holanda, la primera en desarro- 
llar plenamente el sistema colonial, había alcanzado ya en 
1648 el cenit de su grandeza comercial. Se hallaba “cn po- 
sesión casi exclusiva del comercio con las Indias Orientales 
y del tráfico entre el sudoeste y el nordeste curopcos. Sus 
pesquerías, sus flotas, sus manufacturas, sobrepujaban a 
las de cualquier otro país. Los capitales de la república 
cran tal vez más considerables que los de todo cl resto de 
Europa”. '*%1 Giilich se olvidó de agregar: la masa del pue- 
blo holandés estaba ya en 1648 más recargada de trabajo 
y empobrecida, más brutalmente oprimida, que las masas 
populares de todo el resto de Europa. 

El sistema colonial arrojó de un solo golpe todos los 
viejos ídolos por la borda. Proclamó la producción de plus- 
valor como el fin último y único de la humanidad. Aquel 
sistema fue la cuna de los sistemas modernos de la deuda 
pública y del crédito. 

El extraordinario papel desempeñado por el sistema 
de la deuda pública y por el moderno sistema impositivo en 
la transformación de la riqueza social en capital, en la ex- 
propiación de productores autónomos y en la opresión 
de los asalariados, ha inducido a no pocos escritores 
—como William Cobbett, Doubleday, etcétera— a ver 
erróneamente en dichos sistemas el motivo de toda la mise- 
ria popular moderna.? Con la deuda pública surgió un 


* En la 3% y 42 ediciones se sustituye lo que va de este párrafo 
y el anterior por el texto siguiente: “Hoy en día, la supremacía 
industrial trae aparejada la supremacía comercial. En el período 
manufacturero propiamente dicho, por el contrario, es la supre- 
macía comercial la que confiere el predominio industrial. De ahí 
el papel preponderante que desempeñaba en ese entonces el 
sistema colonial. Era «el dios extraño»(297| que se encaramó 
en el altar, al lado de los viejos ídolos de Europa, y que un buen 
día los derribó a todos de un solo golpe. Ese sistema proclamó la 
producción de plusvalor como el fin último y único de la hu- 
manidad. 

”El sistema del crédito público, esto es, de la deuda del estado, 
cuyos orígenes los descubrimos en Génova y Venecia ya en la 
Edad Media, tomó posesión de toda Europa durante el período 
manufacturero. El sistema colonial, con su comercio marítimo y 
sus guerras comerciales, le sirvió de invernadero. Así, echó raíces 
por primera vez en Holanda. La deuda pública o, en otros térmi- 
nos, la enajenación del estado —sea éste despótico, constitucional 
o republicano— deja su impronta en-la era capitalista. La única 
parte de la llamada riqueza nacional que realmente entra en la 
posesión colectiva de los pueblos modernos es... su deuda pú- 
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sistema crediticio internacional, que a menudo encubría 
una de las fuentes de la acumulación originaria en un país 


blica.213bis De ahí que sea cabalmente coherente la doctrina 
moderna según la cual un pueblo es tanto más rico cuanto más 
se endeuda. El crédito público se convierte en el credo del capital. 
Y al surgir el endeudamiento del estado, el pecado contra el 
Espíritu Santo, para el que no hay perdón alguno, [298] deja su lugar 
a la falta de confianza en la deuda pública. 

"La deuda pública se convierte en una de las palancas más 
efectivas de la acumulación originaria. Como con un toque de 
varita mágica, infunde virtud generadora al dinero improductivo 
y lo transforma en capital, sin que para ello el mismo tenga que 
exponerse necesariamente a las molestias y riesgos inseparables de 
la inversión industrial e incluso de la usuraria. En realidad, los 
acreedores del estado no dan nada, pues la suma prestada se con- 
vierte en títulos de deuda, fácilmente transferibles, que en sus ma- 
nos continúan funcionando como si fueran la misma suma de dinero 
en efectivo. Pero aun prescindiendo de la clase de rentistas ociosos 
así creada y de la riqueza improvisada de los financistas que des- 
empeñan el papel de intermediarios entre el gobierno y la nación 
—<como también de la súbita fortuna de arrendadores de contribu- 
ciones, comerciantes y fabricantes privados para los cuales una 
buena tajada de todo empréstito estatal les sirve como un capital 
llovido del cielo—, la deuda pública ha dado impulso a las socie- 
dades por acciones, al comercio de toda suerte de papeles negocia- 
bles, al agio; en una palabra, al juego de la bolsa y a la moderna 
bancocracia. 

”Desde su origen, los grandes bancos, engalanados con rótulos 
nacionales, no eran otra cosa que sociedades de especuladores 
privados que se establecían a la vera de los gobiernos y estaban 
en condiciones, gracias a los privilegios obtenidos, de prestarles 
dinero. Por eso la acumulación de la deuda pública no tiene indi- 
cador más infalible que el alza sucesiva de las acciones de estos 
bancos, cuyo desenvolvimiento pleno data de la fundación del Banco 
de Inglaterra (1694). El Banco de Inglaterra comenzó por prestar 
su dinero al gobierno a un 8 % de interés; al propio tiempo, el 
parlamento lo autorizó a acuñar dinero con el mismo capital, 
volviendo a prestarlo al público bajo la forma de billetes de banco. 
Con estos billetes podía descontar letras, hacer préstamos sobre 
mercancías y adquirir metales preciosos. No pasó mucho tiempo 
antes que este dinero de crédito, fabricado por el propio banco, se 
convirtiera en la moneda con que el Banco de Inglaterra efectuaba 
empréstitos al estado y pagaba, por cuenta de éste, los intereses 
de la deuda pública. No bastaba que diera con una mano para 
recibir más con la otra; el banco, mientras recibía, seguía siendo 
acreedor perpetuo de la nación hasta el último penique entregado. 
Paulatinamente fue convirtiéndose en el receptáculo insustituible 
de los tesoros metálicos del país y en el centro de gravitación de 
todo el crédito comercial. Por la misma época en que Inglaterra 

2%4bis William Cobbett observa que en Inglaterra a todas las institu- 


ciones públicas se las denomina “'reales”?, pero que, a modo de compensación, 
existe la deuda “naciona!”? (national debt). 


944 


determinado. Por ejemplo,* las ruindades del sistema.vene- 
ciano de rapiña constituían uno de esos fundamentos ocul- 
tos de la riqueza de capitales de Holanda, a la cual la 
Venecia en decadencia prestaba grandes sumas de dinero. 
Otro tanto ocurre entre Holanda e Inglaterra. Ya a co- 
mienzos del siglo xvii las manufacturas holandesas han 
sido ampliamente sobrepujadas y el país ha cesado de ser 
la nación industrial y comercial? dominante. Uno de sus 
negocios principales, entre 1701 y 1776, fue el préstamo 
de enormes capitales, especialmente a su poderosa compe- 
tidora Inglaterra. Un caso análogo lo constituye hoy la 
relación entre Inglaterra y Estados Unidos. No pocos capi- 
tales que ingresan actualmente a Estados Unidos sin partida 
de nacimiento, son sangre de niños recién ayer capitalizada 
en Inglaterra." 


dejó de quemar brujas, comenzó a colgar a los falsificadores de 
billetes de banco. En las obras de esa época, por ejemplo en las 
de Bolingbroke, puede apreciarse claramente el efecto que pro- 
dujo en los contemporáneos la aparición súbita de esa laya de 
bancócratas, financistas, rentistas, corredores, stock-jobbers [bolsis- 
tas] y tiburones de la bolsa.243 bis 2” 

e 2 En la 32 y 4% ediciones las palabras que van desde “origina- 
ria” hasta aquí se sustituyen por estas: “de este o aquel pueblo. De 
esta manera,”. 

> En la 32 y 42 ediciones: “comercial e industrial”. 

_ * En la 3% y 42 ediciones se agrega: “Como la deuda pú- 
blica tiene su respaldo en los ingresos del estado, que han de cubrir 
los pagos anuales de intereses, etc., el moderno sistema imposi- 
tivo se convirtió en el complemento requerido necesariamente por 
el sistema de los empréstitos públicos. Los préstamos permiten 
que el gobierno sufrague gastos extraordinarios sin que el contri- 
buyente lo note de inmediato, pero exigen, de ahí en adelante, 
que los impuestos aumenten. A su vez, la suba de los impuestos pro- 
vocada por la acumulación de deudas contraídas sucesivamente, 
obliga al gobierno a recurrir siempre a nuevos empréstitos para 
cubrir los nuevos gastos extraordinarios. El sistema fiscal moderno, 
cuyo puntal está constituido por los impuestos sobre los medios de 
subsistencia más imprescindibles (y, en consecuencia, por el encare- 
cimiento de los mismos), lleva en sí, por tanto, el germen de su 
progresión automática. La sobrecarga de impuestos no es, pues, 
un incidente, sino antes bien un principio. De ahí que en Holanda, 
donde este sistema se aplicó por vez primera, el gran patriota de 
Witt lo celebrara en sus máximas como el mejor sistema para hacer 
del asalariado un individuo sumiso, frugal, industrioso y... abru- 
mado de trabajo. La influencia destructiva que ejerce ese sistema 


2W8bis? “Si los tártaros invadieran hoy a Europa, costaría muchos 
esfuerzos hacerles entender qué es, entre nosotros, un financista.” (Montes- 
quieu, Esprit des lois, t. IV, p. 33, ed. de Londres, 1769.) 
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El sistema proteccionista era un medio artificial de 
fabricar fabricantes, de expropiar trabajadores indepen- 
dientes, de capitalizar los medios de producción y de 
subsistencia nacionales, de abreviar por la violencia la 
transición entre el modo de producción antiguo y el 
moderno. Los estados europeos se disputaron con furor la 
patente de este invento, y una vez que hubieron entrado 
al servicio de los fabricantes de plusvalor, no sólo esquil- 
maron al propio pueblo —indirectamente con los aranceles 
protectores, directamente con primas a la exportación, 
etcétera— para alcanzar ese objetivo, sino que en los 
países contiguos dependientes extirparon por la violencia 
toda industria, como hizo Inglaterra, por ejemplo, en el 
caso de la manufactura lanera irlandesa. En el continente 
europeo, siguiendo el método de Colbert, el proceso se 
había simplificado considerablemente. Aquí, parte del capi- 
tal originario del industrial fluía directamente del erario 
público. “¿Por qué”, exclama Mirabeau, “ir a buscar tan 
lejos la causa del auge manufacturero de Sajonia antes 
de la Guerra de los Siete Años? ¡180 millones de deudas 
públicas!” +4 

Sistema colonial, deudas públicas, impuestos abrumado- 
res, proteccionismo, guerras comerciales, etcétera; estos 
vástagos del período manufacturero propiamente dicho ex- 
' perimentaron un crecimiento gigantesco durante la infancia 
de la gran industria. El nacimiento de esta última fue cele- 


244 “Pourquot aller chercher si loin la cause de l'éclat manu- 
facturier de la Saxe avant la guerre? Cent quatre-vingt millions 
de dettes faites par les souverains!” (Mirabeau, De la monar- 
chie..., t, vi, p. 101.) 


sobre la situación del asalariado, aquí no nos interesa tanto como 
la expropiación violenta que implica en el caso del campesino, del 
artesano, en una palabra, de todos los componentes de la pequeña 
clase media. No hay dos opiniones sobre este particular; no las 
hay ni siquiera entre los economistas burgueses. Refuerza aun más 
la eficacia expropiadora de este régimen el sistema proteccionista, 
que es uno de los elementos que lo integran. 

”La gran parte que toca a la deuda pública, así como al sis- 
tema fiscal correspondiente, en la capitalización de la riqueza y la 
expropiación de las masas, ha inducido a una serie de escritores 
-—como Cobbett, Doubleday y otros— a buscar erróneamente en 
aquélla la causa fundamental de la miseria de los pueblos mo- 
dernos,” 
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brado con el gran robo herodiano de los inocentes.2 Sir 
Francis Morton Eden, tan impasible ante las crueldades 
que conlleva la expropiación de la población rural, a la que 
se despoja de sus tierras desde el último tercio del siglo xv 
hasta los tiempos de ese autor, a fines del siglo XVII; que 
con tanta complacencia se congratula por ese proceso, 
“necesario” para establecer la agricultura capitalista y “la 
debida proporción entre las tierras de labor.y las pas- 
turas”, no da pruebas de la misma perspicacia económica, 
por el contrario, en lo que respecta a la necesidad del 
robo de niños y de la esclavitud infantil para transformar 
la industria manufacturera en fabril y para establecer la 
debida proporción entre el capital y la fuerza de trabajo. 
Afirma Eden: “Quizás merezca la atención del público la 
consideración de si una manufactura cualquiera que, para 
ser operada con éxito, requiere que se saqueen cottages y 
workhouses en busca de niños pobres, con el objeto de 
hacerlos trabajar durísimamente, por turnos, durante la ma- 
yor parte de la noche, robándoles el reposo [. . .]; de si una 
manufactura que, además, mezcla montones de individuos 
de uno u otro sexo, de diversas edades e inclinaciones, de 
tal manera que el contagio del ejemplo tiene necesaria- 
mente que empujar a la depravación y la vida licenciosa; 
de si tal manufactura puede acrecentar la suma de la feli- 
cidad individual y nacional”.*** “En Derbyshire, Notting- 
hamshire y particularmente en Lancashire”, dice Fielden, 
la maquinaria recién inventada se empleó en grandes 
fábricas construidas junto a corrientes de agua capaces de 
mover la rueda hidráulica. En esos lugares, alejados de las 
ciudades, súbitamente se necesitaron miles de brazos, y 
especialmente Lancashire —hasta esa época relativamente 
poco poblado e improductivo— requirió ante todo una 
población. Lo que más se necesitaba era dedos pequeños 
y ágiles [...]. Súbitamente surgió la costumbre de conse- 
guir aprendices (!) en los diversos hospicios parroquiales 
de Londres, Birmingham y otros lugares. De esta manera 
se despacharon hacia el norte muchísimos miles de esas 
criaturitas desamparadas, cuyas edades oscilaban entre 
los 7 y los 13 Ó 14 años. Lo habitual era que el patrón” 


245 Eden, The State..., t. 1, cap. 1, p. 421. 


* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “Como la marina real, 
las fábricas reclutan su personal por medio de la leva”. j 
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(esto es, el ladrón de niños) “vistiera, alimentara y alojara 
a sus aprendices en una casa, destinada a ese fin, cerca 
de la fábrica. Se designaban capataces para vigilar el tra- 
bajo de los niños. El interés de estos capataces de esclavos 
consistía en sobrecargar de trabajo a los chicos, ya que 
la paga de los primeros estaba en relación con la cantidad 
de producto que se pudiera arrancar a los segundos. La 
crueldad, por supuesto, era la consecuencia natural... 
En muchos distritos fabriles, particularmente [. . .] de Lan- 
cashire, esas criaturas inocentes y desvalidas, consignadas 
a los patrones de fábricas, eran sometidas a las torturas 
más atroces. Se las atormentaba hasta, la muerte con el 
exceso de trabajo... se las azotaba, encadenaba y tortu- 
raba con los más exquisitos refinamientos de crueldad, [. . .] 
en muchos casos, esqueléticas a fuerza de privaciones, el 
látigo las mantenía en su lugar de trabajo... ¡Y hasta en 
algunos casos [...], se las empujaba al suicidio! ... Los 
hermosos y románticos valles de Derbyshire, Nottingham- 
shire y Lancashire, ocultos a las miradas del público, se 
convirtieron en lúgubres páramos de la tortura, ¡y a menudo 
del asesinato! ... Las ganancias de los fabricantes eran 
enormes. Pero eso mismo no hizo más que acicatear su 
hambre rabiosa, propia de ogros. Comenzaron con la prác- 
tica del trabajo nocturno; esto es, después de dejar entu- 
mecidos por el trabajo diurno a un grupo de obreros, tenían 
pronto otro grupo para el trabajo nocturno; los del turno 
diurno ocupaban las camas recién abandonadas por el 
grupo nocturno, y viceversa. Es tradición popular en Lan- 
cashire que las camas nunca se enfriaban.” ?** 


246 John Fielden, The Curse of the Factory System, pp. 5, 6. 
En torno a las infamias del sistema fabril en sus orígenes, véase 
Dr. Aikin (1795), A Description of the Country ..., p. 219, y 
Gisborne, Enquiry into the Duties of Men, 1795, vol. 1. — Como 
la máquina de vapor trasplantó las fábricas —antes construidas 
junto a caídas de agua rurales— instalándolas en el centro de las 
ciudades, el arbitrista de plusvalor, “afanoso de renunciamiento”, 
encontró ahora a mano el material infantil y ya no fueron nece- 
sarias las remesas forzadas de esclavos, procedentes de los 
workhouses. — Cuando sir Robert Peel (padre del “ministro 
de la plausibilidad”), [299] presentó en 1815 su proyecto de ley de 
protección a la infancia, Francis Horner (lumen [lumbrera] de la 
Comisión de los Metales Preciosos y amigo íntimo de Ricardo) 
declaró en la cámara baja: “Es notorio que entre los efectos de un 
fabricante quebrado, como parte de la propiedad, se anunció 
públicamente la subasta y se adjudicó una banda —si se le per- 
mite usar esta expresión— de niños de fábrica. Hace dos años” 
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Con el desarrollo de la producción capitalista durante 
el período manufacturero, la opinión pública de Europa 
perdió los últimos restos de pudor y de conciencia. Las 
naciones se jactaban cínicamente de toda infamia que 
constituyera un medio para la acumulación de capital. 
Léanse, por ejemplo, los ingenuos anales comerciales del 
benemérito Anderson. En ellos se celebra con bombos y 
platillos, como triunfo de la sabiduría política de Ingla- 
terra, el que en la paz de Utrecht ese país arrancara a los 
españoles, por el tratado de asiento, '*% el privilegio de 
poder practicar también entre África y la América española 
la trata de negros, que hasta entonces sólo efectuaba entre 
África y las Indias Occidentales inglesas. Inglaterra obtuvo 
el derecho de suministrar a la América española, hasta 
1743, 4.800 negros por año. Tal tráfico, a la vez, daba 
cobertura oficial al contrabando británico, Liverpool creció 
considerablemente gracias a la trata. Ésta constituyó su 
método de acumulación originaria. Y hasta el día de hoy 
la “respetabilidad” liverpulense es el Píndaro de la trata, la 
cual —véase la citada obra del doctor Aikin, publicada en 
1795—- “exalta hasta la pasión el espíritu comercial y de 
empresa, forma famosos navegantes y rinde enormes ga- 
nancias”. 9921 Liverpool dedicaba a la trata, en 1730, 15 
barcos; en 1751, 53; en 1760, 74; en 1770, 96, y en 
1792, 132. 

Al mismo tiempo que introducía la esclavitud infantil 
en Inglaterra, la industria algodonera daba el impulso para 
la transformación de la economía esclavista más o menos 
patriarcal de Estados Unidos en un sistema comercial de 
explotación. En general, la esclavitud disfrazada de los 
asalariados en Europa exigía, a modo de pedestal, la escla- 
vitud sans phrase [desembozada] en el Nuevo Mundo.**” 


(1813) “se presentó ante el King's Benchi*%] un caso atroz. 
Se trataba de cierto número de muchachos. Una parroquia londi- 
nense los había remitido a un fabricante, que a su vez los transfirió 
a otro. Finalmente, personas benevolentes los encontraron en un 
estado de desnutrición absoluta (absolute famine). Otro caso, aun 
más atroz, fue puesto en su conocimiento como miembro de la 
comisión investigadora parlamentaria. [...] Hace no muchos años, 
en un convenio entre una parroquia londinense y un fabricante de 
Lancashire se estipuló que el comprador debería aceptar, por cada 
20 niños sanos, un idiota”. 

241 En 1790, en las Indias Occidentales inglesas había 10 es- 
clavos por cada hombre libre; en las Antillas francesas, 14; en las 
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Tante molis erat [tantos esfuerzos se requirieron] !*3) 
para asistir al parto de las “leyes naturales eternas” que 
rigen al modo capitalista de producción, para consumar el 
proceso de escisión entre los trabajadores y las condiciones 
de trabajo, transformando, en uno de los polos, los me- 
dios de producción y de subsistencia sociales en capital, 
y en el polo opuesto la masa del pueblo en asalariados, 
en “pobres laboriosos” libres, ese producto artificial de la 
historia moderna.?* Si el dinero, como dice Augier, “viene 
al mundo con manchas de sangre en una mejilla”,?*? el 
capital lo hace chorreando sangre y lodo, por todos los 
poros, desde la cabeza hasta los pies,25 


holandesas, 23. (Henry Brougham, An Inquiry into the Colonial 
Policy of the European Powers, Edimburgo, 1803, vol. 1, p. 74.) 

248 La expresión “labouring poor” [pobre laborioso] hace su 
aparición en las leyes inglesas a partir del momento en que la 
clase de los asalariados se vuelve digna de mención. El término 
“labouring poor” se aplica por oposición, de una parte, al “idle 
poor” [pobre ocioso], mendigos, etc.; de otra parte, al trabajador 
que aún no es gallina desplumada, sino propietario de sus medios 
de trabajo. De la ley, la expresión “labouring poor” pasó a la 
economía política, desde Culpeper, Josiah Child, etcétera, hasta 
Adam Smith y Eden. Júzguese, por ello, de la bonne foi [buena fe] 
del “execrable political cantmonger” [execrable traficante político en 
hipocresía] Edmund Burke, cuando asegura que la expresión 
“labouring poor” es “execrable political cant” [execrable hipocresía 
política]. Este sicofante, que a sueldo de la oligarquía inglesa 
desempeñó el papel de romántico opositor de la Revolución Fran- 
cesa, exactamente como antes, al comenzar la lucha en América, 
había desempeñado a sueldo de las colonias norteamericanas el 
papel de liberal opuesto a la oligarquía inglesa, era ni más ni menos 
que un burgués ordinario: “Las leyes del comercio son las leyes 
de la naturaleza, y por tanto las leyes de Dios”. (E. Burke, 
Thoughts and Details ..., pp. 31, 32.) ¡Nada de extraño que él, 
fiel a las leyes de Dios y de la naturaleza, se vendiera siempre 
al mejor postor! En las obras del reverendo Tucker —Tucker era 
cura y tory, pero por lo demás hombre decente y buen econo- 
mista— se encuentra una excelente caracterización de este Edmund 
Burke durante su período liberal. Ante la infame volubilidad que 
hoy impera y que cree de la manera más devota en “las leyes del 
comercio”, es un deber estigmatizar una y otra vez a los Burkes, 
que sólo se distinguen de sus sucesores por una cosa: ¡el talento! 

249 Marie Augier, Du crédit publicl, París, 1842, p. 2651. 

250 “Ej capital”, dice un redactor de la Quarterly Review, 
“huye de la turbulencia y la refriega y es de condición tímida. Esto 
es muy cierto, pero no es toda la verdad. El capital experi- 
menta horror por la ausencia de ganancia € por una ganancia 
muy pequeña, como la naturaleza siente horror por el vacío. Si 
la ganancia es adecuada, el capital se vuelve audaz. Un 10 % 
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7. Tendencia histórica de la acumulación capitalista 


¿En qué se resuelve la acumulación originaria del 
capital, esto es, su génesis histórica? En tanto no es trans- 
formación directa de esclavos y siervos de la gleba en asala- 
riados, o sea mero cambio de forma, no significa más que 
la expropiación del productor directo, esto es, la disolu- 
ción de la propiedad privada fundada en el trabajo propio.? 
La propiedad privada del trabajador sobre sus medios 
de producción es el fundamento de la pequeña industria, 
y la pequeña industria es una condición necesaria para el 
desarrollo de la producción social y de la libre individuali- 
dad del trabajador mismo. Ciertamente, este modo de pro- 
ducción existe también dentro de la esclavitud, de la 
servidumbre de la gleba y de otras relaciones de depen- 
dencia. Pero sólo florece, sólo libera toda su energía, sólo 
conquista la forma clásica adecuada, allí donde el trabaja- 
dor es propietario privado libre de sus condiciones de 
trabajo, manejadas por él mismo: el campesino, de la tierra 
que cultiva; el artesano, del instrumento que manipula 
como un virtuoso. 


Este modo de producción supone el parcelamiento del 
suelo y de los demás medios de producción. Excluye la 
concentración de éstos, y también la cooperación, la divi- 
sión del trabajo dentro de los mismos procesos de pro- 
ducción, el control y la regulación sociales de la naturaleza, 
el desarrollo libre de las fuerzas productivas sociales. 


seguro, y se lo podrá emplear dondequiera; 20 %, y se pondrá 
impulsivo; $0 %, y llegará positivamente a la temeridad; por 
100 %, pisoteará todas las leyes humanas; 300 % y no hay crimen 
que lo arredre, aunque corra el riesgo de que lo ahorquen. Cuando 
la turbulencia y la refriega producen ganancias, el capital alentará 
una y otra. Lo prueban el contrabando y la trata de esclavos.” 
(P. J. Dunning, Trades” Unions..., pp. 35, 36.) 


= En la 3? y 4% ediciones se agrega: “La propiedad privada, 
en cuanto antítesis de la propiedad social, colectiva, sólo existe 
allí donde los medios de trabajo y las condiciones exteriores del 
trabajo pertenecen a particulares. Pero según que estos particu- 
lares sean los trabajadores o los no trabajadores, la propiedad 
privada posee también otro carácter. Los infinitos matices que 
dicha propiedad presenta a primera vista, no hacen más que refle- 
jar los estados intermedios existentes entre esos dos extremos”. 
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Sólo es compatible con límites estrechos, espontáneos, na- 
turales, de la producción y de la sociedad.? Al alcanzar 
cierto grado de su desarrollo, genera los medios materiales 
de su propia destrucción. A partir de ese instante, en las 
entrañas de la sociedad se agitan fuerzas y pasiones que 
se sienten trabadas por ese modo de producción. Éste debe 
ser aniquilado, y se lo aniquila. Su aniquilamiento, la trans- 
formación de los medios de producción individuales y dis- 
persos en socialmente concentrados, y por consiguiente 
la conversión de la propiedad raquítica de muchos en pro- 
piedad masiva de unos pocos, y por tanto la expropiación 
que despoja de la tierra y de los medios de subsistencia 
e instrumentos de trabajo a la gran masa del pueblo, esa 
expropiación terrible y dificultosa de las masas populares, 
constituye la prehistoria del capital. Comprende una serie 
de métodos violentos, de los cuales hemos pasado revista 
sólo a aquellos que hicieron época como métodos de la 
acumulación originaria del capital. La expropiación de los 
productores directos se lleva a cabo con el vandalismo más 
despiadado y bajo el impulso de las pasiones más infames, 
sucias y mezquinamente odiosas. La propiedad privada 
erigida a fuerza de trabajo propio; fundada, por así decirlo, 
en la consustanciación entre el individuo laborante inde- 
pendiente, aislado, y sus condiciones de trabajo, es despla- 
zada por la propiedad privada capitalista, que reposa en la 
explotación de trabajo ajeno, aunque formalmente libre.?25 
No bien ese proceso de transformación ha descompuesto 
suficientemente, en profundidad y en extensión, la vieja 
sociedad; no bien los trabajadores se han convertido en 
proletarios y sus condiciones de trabajo en capital; no bien 
el modo de producción capitalista puede andar ya sin anda- 
deras, asumen una nueva forma la socialización ulterior 
del trabajo y la transformación ulterior de la tierra y de 
otros medios de producción en medios de producción 
socialmente explotados, y por ende en medios de produc- 
ción colectivos, y asume también una nueva forma, por 


251 “Nos hallamos [. . .].ante una situación totalmente nueva de 
la sociedad... Tendemos a separar [...] todo tipo de propiedad, 
de todo tipo de trabajo.” (Sismondi, Nouveaux principes de ''écono- 
mie politique, t. 1, p. 434.) 


* En la 3% y 4% ediciones se agrega: “Querer eternizarlo sig- 
nificaría, como dice con razón Pecqueur, «decretar la mediocridad 
general»”. [304] 
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consiguiente, la expropiación ulterior de los propietarios 
privados. El que debe ahora ser expropiado no es ya el 
trabajador que labora por su propia cuenta, sino el capi- 
talista que explota a muchos trabajadores. Esta expropia- 
ción se lleva a cabo por medio de la acción de las propias 
leyes inmanentes de la producción capitalista, por medio 
de la concentración* de los capitales. Cada capitalista 
liquida a otros muchos. Paralelamente a esta concentra- 
ción,? o a la expropiación de muchos capitalistas por pocos, 
se desarrollan en escala cada vez más amplia la forma 
cooperativa del proceso laboral, la aplicación tecnológica P 
consciente de la ciencia, la explotación colectiva“ planifi- 
cada de la tierra, la transformación de los medios de 
trabajo en medios de trabajo que sólo son utilizables co- 
lectivamente, la economización de todos los medios de 
producción gracias a su uso como medios de producción 
colectivos * del trabajo social, combinado.* Con la dismi- 
nución constante en el número de los magnates capitalistas 
que usurpan y monopolizan todas las ventajas de este pro- 
ceso de trastocamiento, se acrecienta la masa de la miseria, 
de la opresión, de la servidumbre, de la degeneración, de 
la explotación, pero se acrecienta también la rebeldía de la 
clase obrera, una clase cuyo número aumenta de manera 
constante y que es disciplinada, unida y organizada por el 
mecanismo mismo del proceso capitalista de producción. 
El monopolio ejercido por el capital se convierte en traba 
del modo de producción que ha florecido con él y bajo él. 
La concentración * de los medios de producción y la socia- 
lización del trabajo alcanzan un punto en que son incompa- 
tibles con su corteza capitalista. Se la hace saltar. Suena 
la hora postrera de la propiedad privada capitalista. Los 
expropiadores son expropiados. 

El modo capitalista de producción y de apropiación,* 
y por tanto la propiedad privada capitalista, es la primera 


* En la 3? y 4? ediciones: “centralización”. 

* En la 3? y 42? ediciones: “técnica”. 

* Palabra suprimida en la 3% y 4? ediciones. 

“ En la 3% y 4? ediciones se agrega: “el entrelazamiento de 
todos los pueblos en la red del mercado mundial, y con ello el ca- 
rácter internacional del régimen capitalista”. 

* En la 3% y 42 ediciones, la frase comienza así: “El modo 
capitalista de apropiación, resultante del modo capitalista de pro- 
ducción,”. 
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negación de la propiedad privada individual, fundada en 
el trabajo propio.2 La negación de la producción capita- 
lista se produce por sí misma, con la necesidad de un 
proceso natural. Es la negación de la negación. Ésta res- 
taura la propiedad individual, pero sobre el fundamento 
de la conquista alcanzada por la era capitalista: la coope- 
ración de trabajadores libres y su propiedad colectiva sobre 
la tierra y sobre los medios de producción producidos 
por el trabajo mismo. 

La transformación de la propiedad privada fragmenta- 
ria, fundada sobre el trabajo personal de los individuos, en 
propiedad privada capitalista es, naturalmente, un proce- 
so incomparablemente más prolongado, más duro y difi- 
cultoso, que la transformación de la propiedad capitalista, 
de hecho fundada ya sobre el manejo social de la produc- 
ción, en propiedad social. En aquel caso se trataba de la 
expropiación de la masa del pueblo por unos pocos usur- 
padores; aquí se trata de la expropiación de unos pocos 
usurpadores por la masa del pueblo.?s? 


252 “El progreso de la industria, cuyo agente involuntario y 
pasivo es la burguesía, sustituye, con la unificación revolucionaria 
de los obreros por la asociación, su aislamiento provocado por la 
competencia. Al desarrollarse la gran industria, pues, la burguesía 
ve desaparecer bajo sus pies el fundamento mismo sobre el cual 
ella produce y se apropia de los productos. La burguesía, por con- 
siguiente, produce ante todo a sus propios enterradores. Su ruina 
y la victoria del proletariado son igualmente inevitables... De 
todas las clases que hoy en día se enfrentan a la burguesía, sólo 
el proletariado es una clase realmente revolucionaria. Las demás 
clases degeneran y perecen con la gran industria, cuyo producto 
más genuino es el proletariado... Las clases medias, el pequeño 
industrial, el pequeño comerciante, el artesano, el campesino, todos 
ellos combaten contra la burguesía para salvaguardar de la ruina 
su existencia como clases medias... Son reaccionarios, ya que 
procuran que vuelva atrás la rueda de la historia.” (Friedrich 
Engels y Karl Marx,” Manifest der Kommunistischen Partei, Lon- 
dres, 1848, pp. 11, 9.)[%051 


* En la 3? y 4% ediciones, el texto que va de aquí al final 
del párrafo es sustituido por el siguiente: “Pero la producción 
capitalista genera, con la necesidad de un proceso natural, su 
propia negación. Es la negación de la negación. Ésta no restaura 
la propiedad privada, sino la propiedad individual, pero sobre la 
base de la conquista alcanzada por la era capitalista: la coopera- 
ción y la propiedad común de la tierra y de los medios de pro- 
ducción producidos por el trabajo mismo”. 

* En las ediciones cuidadas por Engels: “Karl Marx y Fried- 
rich Engels,”. 
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CAPÍTULO XXV 


LA TEORÍA MODERNA 
DE LA COLONIZACIÓN »* 


La economía política procura, por principio, mantener 
en pic la más agradable de las confusiones entre la pro- 
piedad privada que se funda en el trabajo personal y la 
propiedad privada capitalista —diametralmente contrapues- 
ta—, que se funda en el aniquilamiento de la primera.? 
En el occidente de Europa, patria de la economía política, 
el proceso de la acumulación originaria se ha consumado en 
mayor O menor medida. En esta región, o el modo capita- 
lista de producción? ha sometido directamente la produc- 
ción nacional en su totalidad, o, allí donde las condiciones 
aún no están desarrolladas, por lo menos controla indirec- 
tamente las capas sociales que siguen vegetando a su lado, 
capas degenerescentes que corresponden al modo de pro- 


253 Se trata aquí de verdaderas colonias, de tierras vírgenes 
colonizadas por inmigrantes libres. Estados Unidos sigue siendo 
aún, hablando en términos económicos, una colonia de Europa. 
Por lo demás, también pertenecen a esta categoría esas antiguas 
plantaciones en que la abolición de la esclavitud ha trastocado 
totalmente la situación. 


* En la 3% y 4% ediciones esta frase dice así: “La economía 
política confunde aquí, por principio, dos tipos muy diferentes de 
propiedad privada, uno de los cuales se funda en el trabajo per- 
sonal del productor, mientras que el otro lo hace sobre la explota- 
ción de trabajo ajeno. Olvida que el segundo no sólo es la antítesis 
directa del primero, sino que crece únicamente sobre su tumba”. 

» En la 3%? y 42 ediciones, después de la coma: “o el régimen 
capitalista”. 
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ducción anticuado. El economista aplica a este mundo 
acabado del capital las nociones jurídicas y de propiedad 
vigentes en el mundo precapitalista, y lo hace con un celo 
tanto más ansioso y con tanta mayor unción, cuanto más 
duro es el choque entre su ideología y los hechos. No ocurre 
lo mismo en las colonias. El modo capitalista de produc- 
ción y de apropiación ? tropieza allí, en todas partes, con el 
obstáculo que representa la propiedad obtenida a fuerza 
de trabajo por su propio ducño,? con el obstáculo del pro- 
ductor que, en cuanto poseedor de sus propias condiciones 
de trabajo, se enriquece a sí mismo en vez de enriquecer al 
capitalista. La contradicción entre estos dos modos de pro- 
ducción y de apropiación, diametralmente contrapuestos, 
existe aquí de manera práctica.* Allí donde el capitalista 
tiene guardadas sus espaldas por el poder de la metrópoli, 
procura quitar de cn medio, por la violencia, el modo de 
producción y de apropiación fundado en el trabajo per- 
sonal. El mismo interés que en la metrópoli empuja al 
sicofante del capital, al cconomista, a explicar teórica- 
mente el modo de producción capitalista por su contrario, 
ese mismo interés lo impulsa aquí “to make a clean breast 
of it” [a sincerarse], a proclamar sin tapujos la antítesis 
entre ambos modos de producción. A tal efecto, pasa a 
demostrar cómo el desarrollo de la fuerza productiva social 
del trabajo, la cooperación, la división del trabajo, la apli- 
cación de la maquinaria en gran escala, etcétera, son 
imposibles sin la expropiación de los trabajadores y la con- 
siguiente transformación de sus medios de producción en 
capital. En interés de la llamada riqueza nacional, se lanza 
a la búsqueda de medios artificiales que establezcan la 
pobreza popular. Su coraza apologética se desmigaja aquí 
como yesca echada a perder. 

El gran mérito de Edward Gibbon Wakefield no es el 
de haber descubierto algo nuevo acerca de las colonias,*** 


254 Las pocas conjeturas certeras de Wakefield acerca de la 
esencia de las colonias habían sido anticipadas plenamente por 


2 En la 3%? y 42? ediciones: “El régimen capitalista”. 

* En la 3% y 4% ediciones se suprimen las palabras que figu- 
ran entre las dos últimas comas. 

* En la 3% y 4% ediciones esta frase dice así: “La contradic- 
ción entre estos dos sistemas económicos, diametralmente contra- 
puestos, se efectiviza aquí, de manera práctica, en la lucha enta- 
blada entre los mismos”. 
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sino ci de haber descubierto en las colonias la verdad 
acerca de las relaciones capitalistas de la metrópoli. Así 
como el sistema proteccionista, en sus orígenes,?* pugnaba 
por la fabricación de capitalistas en la metrópoli, la teoría 
de la colonización expuesta por Wakefield —y que Inglate- 
rra durante cierto tiempo procuró aplicar legislativamente— 
aspiraba a la fabricación de asalariados en las colonias. 
A esto lo denomina Wakcficld “systematic colonization” 
(colonización sistemática). 

En primer término, Wakefield descubrió en las colo- 
nias que la propiedad de dinero, de medios de subsisten- 
cia, máquinas y otros medios de producción no confieren 
a un hombre la condición de capitalista si le falta cl com- 
plemento: el asalariado, el otro hombre forzado a venderse 
voluntariamente a sí mismo. Descubrió que el capital no 
es una cosa, sino una relación social entre personas me- 
diada por cosas.*”* El señor Pecl —nos relata Wakefield 
en tono lastimcro-— llevó consigo de Inglaterra al río 
Swan, en Nueva Holanda, ''*l medios de subsistencia y de 
producción por un importe de £ 50.000, El señor Pecl 
cra tan previsor que trasladó además 3.000 personas (+91 
pertenecientes a la clase obrera: hombres, mujeres y niños. 
Una vez que hubicron arribado al lugar de destino, sin 
embargo, “el señor Peel se quedó sin un sirviente que le 
tendiera la cama o que le trajera agua del río”.?" ¡Infor- 
tunado señor Peel, que todo lo había previsto, menos 
la exportación de las relaciones de producción inglesas al 
río Swan! . 

Para que se comprendan los siguientes descubrimien- 
tos de Wakefield, formulemos dos observaciones previas. 


Mirabeau pere, el fisiócrata, y mucho antes aun por economistas 
ingleses. 

255 Más adelante dicho sistema se convierte en una necesidad 
transitoria, dentro de la lucha competitiva internacional. Pero sean 
cuales fueren sus motivos, las consecuencias son siempre las mismas. 

256 “Un negro es un negro. Sólo bajo determinadas condicio- 
nes se convierte en esclavo. Una máquina de hilar algodón es una 
máquina de hilar algodón. Sólo bajo determinadas condiciones se 
convierte en capital. Desgajada de esas condiciones, la máquina 
dista tanto de ser capital como dista el oro, en sí y para sí, de ser 
dinero y el azúcar de ser el precio del azúcar ... El capital es 
una relación social de producción. Es una relación histórica de pro- 
ducción.” (Karl Marx, “Lohnarbeit und Kapital”, en Neue Rhei- 
nische Zeitung, n% 266, 7 de abril de 1849.) 

257 E, G. Wakefield, England ..., vol. 1, p. 33. 
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Como es sabido, los medios de producción y de subsisten- 
cia, en cuanto propiedad del productor directo, no son 
capital. Sólo se convierten en capital cuando están some- 
tidos a condiciones bajo las cuales sirven, a la vez, como 
medios de explotación y de sojuzgamiento del obrero. 
Pero en la cabeza del economista, el alma capitalista de 
esos medios está tan íntimamente compenetrada con su sus- 
tancia material, que en todos los casos los bautiza con 
el nombre de capital, incluso cuando son exactamente lo 
opuesto. Ocurre así con Wakefield. Y además: a la frag- 
mentación de los medios de producción, en cuanto propie- 
dad individual de muchos trabajadores recíprocamente inde- 
pendientes que trabajan por su cuenta, Wakefield la deno- 
mina división igual del capital. Al economista le ocurre 
lo mismo que al jurista feudal. Éste también adhería sus 
rótulos jurídicos feudales a relaciones puramente dinerarias. 

“Si el capital”, dice Wakefield, “estuviera distribuido 
en porciones iguales entre todos los miembros de la socie- 
dad [...], a nadie le interesaría acumular más capital que 
el que pudiese emplear con sus propios brazos. Es este el 
caso, hasta cierto punto, en las nuevas colonias norte- 
americanas, donde la pasión por la propiedad de la tierra 
impide la existencia de una clase de trabajadores asalaria- 
dos.” *"8 Por tanto, mientras el trabajador puede acumular 
para sí mismo —y lo puede hacer mientras sigue siendo 
propietario de sus medios de producción—, la acumulación 
capitalista y el modo capitalista de producción son impo- 
sibles. No existe la clase de los asalariados, indispensable 
para ello. ¿Cómo, entonces, se llevó a cabo en la vieja 
Europa la expropiación del trabajador, al que se privó de 
sus condiciones de trabajo, y por tanto la creación del 
capital y el trabajo asalariado? Mediante un contrat social 
de tipo absolutamente inédito. 

“La humanidad... adoptó un sencillo método para 
promover la acumulación del capital”, misión que, natural- 
mente, desde los tiempos de Adán espejeaba en la imagi- 
nación de los hombres como fin último y único de su 
existencia: “se dividió en propietarios de capital y propie- 
tarios de trabajo ... Esta división fue el resultado de un 
concierto y combinación voluntarios.” ?5% En una palabra: 


258 Ibídem, vol. 1, p. 17. 
259 Ibídem, p. 18. 
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la masa de la humanidad se expropió a sí misma para 
mayor gloria de la “acumulación del capital”. Ahora bien, 
habría que creer que el instinto de este fanático renuncia- 
miento de sí mismo debería manifestarse sin trabas espe- 
cialmente en las colonias, pues sólo en éstas existen hom- 
bres y circunstancias que podrían transferir un contrat 
social del reino de los sueños al de la realidad. ¿Pero para 
qué, entonces, la “colonización sistemática”, antitética- 
mente contrapuesta a la espontánea y natural? Pero, pero, 
pero: “En los estados septentrionales de la Unión norte- 
americana es dudoso que una décima parte de la pobla- 
ción pertenezca a la categoría de los asalariados... En 
Inglaterra... la gran masa del pueblo está compuesta 
de asala1iados”.?%% El impulso autoexpropiador de la hu- 
manidad laboriosa, en efecto, para mayor gloria del capi- 
tal, tiene una existencia tan tenue que la esclavitud, según 
cl propio Wakefield, es el único fundamento natural de la 
riqueza colonial. La colonización sistemática de Wakefield 
es un mero pis aller [paliativo], ya que tiene que vérselas 
con hombres libres, no con esclavos. “Sin esclavitud, en 
las colonias españolas el capital? habría sucumbido o, por 
lo menos, se habría contraído, reduciéndose a las peque- 
ñas cantidades que cualquier individuo puede emplear con 
sus propios brazos. Esto ocurrió efectivamente en la última 
colonia fundada por los ingleses, (*%! donde un gran capital 
en simientes, ganado e instrumentos pereció por falta de 
asalariados, y donde ningún colono posee más capital que 
el que puede emplear con sus propios brazos.” *** 

La expropiación de la masa del pueblo despojada de 
la tierra, como vemos, constituye el fundamento del modo 
capitalista de producción. La esencia de una colonia libre 
consiste, a la inversa, en que la mayor parte del suelo es 
todavía propiedad del pueblo, y por tanto en que cada 
colono puede convertir una parte de la misma en su pro- 
piedad privada y en medio individual de producción, sin 
impedir con ello que los colonos posteriores efectúen la 


280 Ibídem, pp. 42, 43, 44. 
261 Ibídem, vol. 1, p. 5. 


2 En la 4% edición, la cita comienza así: “«Los primeros colo- 
nos españoles en Santo Domingo no obtuvieron trabajadores pro- 
cedentes de España. Pero sin trabajadores» (es decir, sin esclavitud) 
«el capital»”., . .1308] 
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misma operación.?** Este es el secreto tanto de la pros- 
peridad de las colonias como del cáncer que las roe: su 
resistencia a la radicación del capital. “Donde la tierra 
es muy barata y todos los hombres son libres; donde 
cualquiera que lo desee puede obtener para sí mismo un 
pedazo de tierra, no sólo el trabajo es muy caro en lo que 
respecta a la parte que de su propio producto toca al 
trabajador, sino que lo difícil es obtener trabajo combi- 
nado, a cualquier precio que sea.” 282 

Como en las colonias no se da aún la escisión entre 
el trabajador y sus condiciones de trabajo, entre aquél 
y la raíz de éstas, la tierra, o como sólo se da esporádica- 
mente o sólo dispone de un campo de acción restringido, 
tampoco existe aún el divorcio entre la agricultura y la 
industria ni se ha aniquilado todavía la industria doméstica 
rural; ¿de dónde, entonces, habría de surgir el mercado 
interno para el capital? “Ninguna parte de la población 
de Norteamérica es exclusivamente agrícola, a excepción 
de los esclavos y sus dueños, que combinan el capital y el 
trabajo para efectuar grandes obras. Los norteamericanos 
libres, que cultivan el suelo por sí mismos, se dedican al 
mismo tiempo a otras muchas ocupaciones. Comúnmente 
ellos mismos producen una parte del mobiliario y del 
instrumental que utilizan. Suelen construir sus propias 
casas y llevan los productos de su propia industria al 
mercado, por distante que esté. Son hilanderos y tejedores, 
fabrican jabón y velas, hacen los zapatos y vestidos para 
su uso personal. En Norteamérica la agricultura consti- 
tuye, a menudo, la actividad accesoria del herrero, del 
molinero O el tendero.” ?** Entre individuos tan estrafa- 
larios, ¿dónde queda campo para el “renunciamiento” del 
capitalista? 

La gran belleza de la producción capitalista no sólo 
estriba en que reproduce constantemente al asalariado 
como asalariado, sino en que, proporcionalmente a la 
acumulación del capital, produce siempre una sobrepobla- 
ción relativa de asalariados. De esta suerte se mantiene 
en sus debidos carriles la ley de la oferta y la demanda 


2682 “La tierra, para llegar a ser un elemento de la coloniza- 
ción, no sólo ha de ser inculta, sino propiedad pública convertible 
en propiedad privada.” (Ibídem, vol. n, p. 125.) 

263 Ibídem, vol. 1, p. 247. 

26% Ibídem, pp. 21, 22. 
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de trabajo, la oscilación de los salarios queda confinada 
dentro de límites adecuados a la explotación capitalista y, 
finalmente, se afianza la tan imprescindible dependencia 
social del trabajador respecto del capitalista, relación de 
dependencia absoluta que el economista, en su casa, en la 
metrópoli, puede transformar falaz y tartajosamente en 
relación contractual libre establecida entre comprador y 
vendedor, entre dos poseedores de mercancías igualmente 
autónomos: el poseedor de la mercancía capital y el. de 
la mercancía trabajo. Pero en las colonias esa bella fantas- 
magoría se hace pedazos. La población absoluta crece aquí 
mucho más rápidamente que en la metrópoli, puesto 
que muchos trabajadores hacen su aparición ya maduros, 
y sin embargo el mercado de trabajo está siempre insufi- 
cientemente abastecido. La ley de la oferta y la demanda 
de trabajo se desmorona. Por un lado, el viejo mundo 
introduce constantemente capital afanoso de explotación, 
ávido de renunciamiento; por otra parte, la reproducción 
regular de los asalariados como asalariados tropieza con 
los obstáculos más desconsiderados y, en parte, insupera- 
bles. ¡Y no hablemos de la producción de asalariados 
supernumerarios, proporcional a la acumulación del capi- 
tal! De la noche a la mañana, el asalariado se convierte 
en campesino o artesano independiente, que trabaja por 
su propia cuenta. Desaparece del mercado de trabajo... 
pero no para reaparecer en el workhouse. Esta transforma- 
ción constante de los asalariados en productores indepen- 
dientes que en vez de trabajar para el capital lo hacen 
para sí mismos, y que en vez de enriquecer al señor capi- 
talista se enriquecen ellos, repercute a su vez de manera 
tremendamente perjudicial en la situación del mercado 
de trabajo. No sólo el grado de explotación del asala- 
riado se mantiene indecorosamente exiguo, sino que éste, 
por añadidura, con la relación de dependencia pierde tam- 
bién el sentimiento de dependencia respecto al capitalista 
cultor del renunciamiento. De ahí surgen todos los males 
que nuestro Wakefield describe tan gallardamente, con 
tanta elocuencia y de manera tan conmovedora. 

La oferta de trabajo, deplora Wakefield, no es ni cons- 
tante, ni regular, ni suficiente. “Es siempre no sólo redu- 
cida, sino además insegura.” **" “Aunque el producto a 


265 Ibídem, vol. u, p. 116. 
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dividir entre el obrero y el capitalista sea grande, el obrero 
se apropia de una parte tan considerable que pronto se 
convierte en capitalista... Pocos, en cambio, aunque 
alcancen a una edad inusualmente avanzada, pueden acu- 
mular grandes masas de riqueza.” *** Los obreros, sencilla- 
mente, no toleran que el capitalista renuncie a pagarles 
la mayor parte de su trabajo. De nada le sirve a éste ser 
muy astuto e importar de Europa, con su propio capital, 
también sus propios asalariados. “Pronto dejan [...] de 
ser asalariados, se [...] transforman en campesinos inde- 
pendientes, e incluso en competidores de sus ex patrones 
en el mercado mismo de trabajo asalariado.” ?*7 ¡Imagínese 
usted, qué atrocidad! El honesto capitalista ha importado 
él mismo de Europa, con su propio dinero contante y 
sonante, a sus propios competidores, ¡y en persona! ¡Pero 
es el acabose! Nada tiene de extraño que Wakefield se 
queje de que entre los asalariados de las colonias falte 
la relación de dependencia y el sentido de dependencia, 
“Debido al alto nivel de los salarios”, dice su discípulo 
Merivale, “en las colonias existe un deseo apasionado de 
trabajo más barato y servicial, de una clase a la que el 
capitalista pueda dictarle las condiciones, en vez de tener 
que aceptar las que ella le dicta... En países civilizados 
desde antiguo, el obrero, aunque libre, depende del capi- 
talista por una ley de la naturaleza; en las colonias debe 
crearse esa dependencia por medio de recursos artifi- 
ciales.” 2882 


200 Ibídem, vol. 1, p. 131. 

267 Ibídem, vol. 11, p. 5. 

208 Merivale, Lectures on Colonization ..., vol. 1, pp. 235- 
314 y pássim. Incluso el dulce economista vulgar, el librecambista 
Molinari, dice: “En las colonias donde se ha abolido la esclavitud 
sin remplazar el trabajo forzoso por una cantidad equivalente de 
trabajo libre, se ha visto operar la contrapartida del hecho que 
todos los días tiene lugar ante nuestros ojos. Se ha visto cómo los 
simple: trabajadores, q su parte, explotan. a los empresarios 
industriales, al exigir de éstos salarios totalmente desproporciona- 
dos con la parte legítima que les toca del producto. Camo los 
plantadores no están en condiciones de obtener por su azúcar un 
precio suficiente para cubrir el alza de los salarios, se han visto 
obligados a cubrir el excedente recurriendo primero a sus ganan- 
cias, y luego a sus capitales mismos. Multitud de plantadores se 
arruinaron de esta manera, mientras que otros cerraban sus esta- 


* En la 4* edición la cita de Merivale no figura entre comillas. 
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Ahora bien, ¿cuál es el resultado del sistema, impe- 
rante en las colonias, conforme al cual la propiedad pri- 
vada se funda en el trabajo propio, y no en la explotación 
de trabajo ajeno? Un “sistema barbarizante de dispersión 
de los productores y del patrimonio nacional”.*** La 
dispersión de los medios de producción entre innumera- 
bles productores que se apropian de los mismos y trabajan 
con ellos aniquila, con la concentración capitalista, el jun- 
damento capitalista de todo trabajo combinado. Toda em- 
presa capitalista de gran envergadura que se extienda a lo 
largo de varios años y requiera desembolsos de mucho 
capital fijo, se vuelve problemática.? En Europa el capital 
no vacila ni un instante, pues la clase obrera constituye 
su accesorio vivo,? siempre en abundancia, siempre dispo- 
nible. ¡Pero en los países coloniales! Wakefield relata una 
anécdota extremadamente desgarradora. Ese autor conversó 
con algunos capitalistas de Canadá y del estado de Nueva 
York, donde, además, las oleadas inmigratorias a menudo 


blecimientos para escapar a una ruina inminente... Indudable- 
mente, más vale ver perecer acumulaciones de capital que gene- 
raciones de hombres” (¡qué generoso es el señor Molinari!), “¿pero 
no sería mejor que ni las unas ni las otras sucumbieran?” (Moli- 
nari, ibídem, pp. 51, 52.) ¡Señor Molinari, señor Molinari! ¿Qué 
será de los diez mandamientos, de Moisés y los profetas, !216l de 
la ley de la oferta y la demanda, si en Europa el “entrepreneur” 
[empresario] puede retacear al obrero y en las Indias Occidentales 
el obrero al entrepreneur su part légitime? ¿Y cuál es, háganos el 
favor, esa “part légitime” que en Europa, según usted admite, 
el capitalista deja todos los días de pagar? Allá, del otro lado del 
mar, en esas colonias donde los obreros son tan “simples” que 
“explotan” a los capitalistas, el señor Molinari siente la fuerte 
tentación de encarrilar debidamente, por medio de la policía, la 
misma ley de la oferta y la demanda que en otras partes opera 
de manera automática. 
269 Wakefield, England ..., vol. 11, p. 52. 


2 En la 42 edición el párrafo comienza así: “Ahora bien, ¿cuál 
es, según Wakefield, la consecuencia de esa penosa situación en 
las colonias? Un «sistema bárbaro de dispersión» 13101 de los pro- 
ductores y del patrimonio nacional.?28% La fragmentación de los 
medios de producción entre innumerables propietarios que traba- 
jan por su cuenta aniquila, con la centralización del capital, todo 
fundamento de trabajo combinado. Toda empresa de gran enver- 
gadura que se extienda a lo largo de varios años y requiera una 
inversión de capital fijo, tropieza con obstáculos para su ejecución”. 


dl 


> En la 3? y 4% ediciones se agrega: “allí”. 


28% Nota idéntica a la 269 de la 22 edición. 
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se detienen y depositan un sedimento de obreros “super- 
numerarios”. “Nuestro capital”, gime uno de los personajes 
del melodrama, “nuestro capital ya estaba pronto para 
efectuar muchas operaciones que requieren un lapso consi- 
derable para su consumación; ¿pero podíamos emprender 
tales operaciones con obreros que, bien lo sabíamos, pronto 
nos volverían las espaldas? Si hubiéramos estado seguros 
de poder retener el trabajo de esos inmigrantes, los habría- 
mos contratado de inmediato, gustosamente y a un precio 
elevado. E incluso los habríamos contratado, pese a la 
seguridad de su pérdida, si hubiéramos estado seguros de 
contar con nuevos refuerzos a medida que los necesi- 
táramos.” 29 

Después de cotejar, ostentosamente, la agricultura ca- 
pitalista inglesa y su trabajo “combinado” con la dispersa 
agricultura campesina norteamericana, Wakefield nos deja 
ver también, en un desliz, el reverso de la medalla. Des- 
cribe el bienestar, la independencia, el espíritu empren- 
dedor y la relativa cultura de la masa del pueblo norte- 
americano, mientras que “el obrero agrícola inglés es un 
miserable zaparrastroso (a miserable wretch), un indi- 
gente... ¿En qué país, excepto Norteamérica y algunas 
colonias nuevas, los jornales del trabajador libre empleado 
en la agricultura superan de manera digna de mención lo 
que se necesita para que el obrero adquiera los medios 
de subsistencia más indispensables? ... Sin duda alguna, 
a los caballos de tiro —-—por ser una propiedad valiosa— 
se los alimenta en Inglaterra mucho mejor que al jornalero 
agrícola”.?* Pero never mind [no importa]: una vez más, 
la riqueza nacional es idéntica, por su propia naturaleza, 
a la miseria popular. 

¿Cómo curar, entonces, el cáncer anticapitalista de las 
colonias? Si se quisiera transformar de un solo golpe toda 
la tierra que hoy es propiedad del pueblo en propiedad 
privada, se destruiría la raíz del mal, ciertamente, pero 
también ... la colonia. Las reglas del arte exigen que se 
maten dos pájaros de un tiro. Asígnese a la tierra virgen, 
por decreto gubernamental, un precio independiente de la 
ley de la oferta y la demanda, un precio artificial que 
obligue al inmigrante a trabajar por salario durante un 


270 Ibídem, pp. 191, 192. 
271 Ibídem, vol. 1, pp. 47, 246. 
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período más prolongado, antes que pueda ganar el dinero 
suficiente para adquirir tierra?"? y transformarse en cam- 
pesino independiente. El fondo resultante de la venta de 
terrenos a un precio relativamente prohibitivo para el 
asalariado, ese fondo de dinero esquilmado del salario, 
pues, mediante la violación de la sagrada ley de la oferta 
y la demanda, inviértalo el gobierno, a su vez, a medida 
que aumente, en importar pobres diablos de Europa a las 
colonias y mantener lleno así, para el señor capitalista, 
su mercado de trabajo asalariado. Bajo estas circunstancias 
tout sera pour le mieux dans le meilleur des mondes possi- 
bles. 19% Este es el gran secreto de la “colonización siste- 
mática”. “Si se aplica este plan”, exclama triunfante Wake- 
field, “la oferta de trabajo tendrá que ser constante y regu- 
lar, primero, porque como ningún obrero puede obtener 
tierra antes de haber trabajado por dinero, todos los obre- 
ros inmigrantes, al trabajar combinadamente por un sala- 
rio, producen capital a su patrón para el empleo de más 
trabajo; en segundo lugar, porque todo el que colgara los 
hábitos de asalariado y se convirtiera en propietario de 
tierras, precisamente al comprarlas aseguraría la existencia 
de un fondo destinado a transportar nuevos trabajadores 
a las colonias.” ?"* El precio de la tierra impuesto por el 
estado, naturalmente, tiene que ser “suficiente” (sufficient 
price), esto es, tan alto “que impida a los obreros conver- 
tirse en campesinos independientes hasta que otros estén 
allí para llenar su lugar en el mercado de trabajo asala- 
riado”.2'*18121 Este “precio suficiente de la tierra” no es 
otra cosa que un circunloquio eufemístico con el que se 
describe el rescate pagado al capitalista por el obrero para 
que aquél lo autorice a retirarse del mercado de trabajo 
asalariado y a establecerse en el campo. Primero tiene que 


272 “Añadís que, gracias a la apropiación del suelo y de los 
capitales, el hombre que no posee más que sus brazos encuentra 
ocupación y se procura un ingreso... Por el contrario, es preci- 
samente a la apropiación individual del 'suelo que se debe el que 
haya hombres que sólo poseen sus brazos... Si colocáis a un 
hombre en el vacío, lo despojáis del aire. Así procedéis también 
cuando os apoderáis del suelo... Es como ponerlo en el vacío 
de riquezas, para no dejarlo vivir más que si se somete a vuestra 
voluntad.” (Colins, L'£conomie politique ..., t. m1, pp. 267-271 
y pássim.) 

2713 Wakefield, England ..., vol. n, p. 192. 

274 Ibidem, p. 45. 
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crear “capital” para el señor capitalista, de modo que 
el último pueda explotar más obreras, y luego poner en el 
mercado de trabajo un “sustituto” que el gobierno, a ex- 
pensas del obrero independizado, habrá de expedir a través 
de los océanos a su antiguo señor capitalista. 

Es extremadamente característico que el gobierno in- 
glés haya aplicado durante años ese método de “acumu- 
lación originaria”, recetado expresamente por el señor 
Wakefield para su uso en los países coloniales. El fracaso, 
por supuesto, fue tan ignominioso como el de la ley ban- 
caria de Peel. !*12l La corriente emigratoria, simplemente, 
se desvió de las colonias inglesas hacia Estados Unidos. 
Entretanto, los progresos de la producción capitalista en 
Europa, sumados a la creciente presión del gobierno, hi- 
cieron superflua la receta de Wakefield. La caudalosa y 
continua correntada humana que año tras año fluye hacia 
Norteamérica, en parte deposita sedimentos estacionarios 
en el Este de Estados Unidos; en parte, la ola emigratoria 
procedente de Europa arroja hombres allí, en el mercado 
de trabajo, más rápidamente de lo que puetle barrerlos la 
ola emigratoria que los empuja hacia el Far West. La pro- 
ducción capitalista, pues, prospera en los estados del Este, 
aunque la baja de salarios * y la dependencia del asalariado 
disten todavía de haber alcanzado los niveles normales 
en Europa. El desvergonzado despilfarro de tierras vírge- 
nes coloniales regaladas por el gobierno inglés a aristó- 
cratas y capitalistas y tan enérgicamente censurado por 


” En la 3* y 4% ediciones, en vez del texto que va desde el 
comienzo de la frase anterior hasta aquí, se lee: “Por una parte, 
la caudalosa y continua correntada humana que todos los años 
fluye hacia Norteamérica, deposita sedimentos estacionarios en el 
Este de Estados Unidos, puesto que la ola emigratoria procedente 
de Europa arroja hombres allí, en el mercado de trabajo, más 
rápidamente de lo que puede barrerlos la ola emigratoria que los 
empuja hacia el Oeste. Por otra parte, la guerra norteamericana 
de Secesión ha traído como consecuencia una deuda pública colo- 
sal, y con ella una sobrecarga impositiva, el surgimiento de la más 
ordinaria de las aristocracias financieras, la donación de una parte 
inmensa de las tierras públicas a sociedades de especuladores de- 
dicadas a la explotación de los ferrocarriles, de las minas, etc., 
en una palabra: la más acelerada centralización del capital. La 
gran república, pues, ha dejado de ser la tierra prometida de 
los obreros inmigrantes. La producción capitalista avanza allí 
a pasos de gigante, por más que la rebaja de salarios”... 
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Wakefield, ha generado, particularmente en Australia, ?"” 
una “sobrepoblación obrera relativa” de suficiente volu- 
men, resultado al que han contribuido también la corriente 
humana atraída por los diggins* [yacimientos auríferos] 
y la competencia que la importación de mercancías ingle- 
sas significa hasta para el más pequeño de los artesanos; 
de ahí que casi cada vapor correo traiga la desalentadora 
noticia de que el mercado laboral australiano está abarro- 
tado —“glut of the Australian labour-market”—, y de 
ahí, también, que en algunos lugares de Australia la pros- 
titución florezca con tanta lozanía como en el Haymarket 
londinense. 

Sin embargo, no nos concierne aquí la situación de las 
colonias. Lo único que nos interesa es el secreto que la 
economía política del Viejo Mundo descubre en el Nuevo 
y proclama en alta voz: el modo capitalista de producción 
y de acumulación, y por ende también la propiedad privada 
capitalista, presuponen el aniquilamiento de la propiedad 
privada que se funda en el trabajo propio, esto es, la 
expropiación del trabajador. 


275 No bien Australia se convirtió en su propio legislador, 
promulgó, como es natural, leyes favorables a los colonos, pero 
subsiste el obstáculo del despilfarro inglés de la tierra, ya con- 
sumado. “La finalidad primera y principal que persigue la nueva 
ley de tierras de 1862 es otorgar mayores facilidades para el asen- 
tamiento del pueblo.” (The Land Law of Victoria, by the Hon. 
G. Duffy, Minister of Public Lands, Londres, 1862[, p. 3].) 


* En la 3? y 4? ediciones, “gold-diggings” [yacimientos aurí- 
feros]. 
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APÉNDICE" 


LA MERCANCÍA 


La riqueza de las sociedades en las que domina el 
modo de producción capitalista se presenta como un “enor- 
me cúmulo de mercancías”,' y la mercancía individual 
como la forma elemental de esa riqueza. Nuestra investi- 
gación, por consiguiente, se inicia con el análisis de la 
mercancía. 


La mercancía es, en primer lugar, un objeto exterior, 
una cosa que merced a sus propiedades satisface necesi- 
dades humanas del tipo que fueren. La naturaleza de esas 
necesidades, el que se originen, por ejemplo, en el estó- 
mago o en la fantasía, en nada modifica el problema.” 
Tampoco se trata aquí de cómo esa cosa satisface la nece- 
sidad humana: de si lo hace directamente, como medio 
de subsistencia, es decir como objeto de disfrute, o a través 
de un rodeo, como medio de producción. 

Toda cosa útil, como el hierro, el papel, etc., ha de 
considerarse desde un punto de vista doble: según su 
cualidad y con arreglo a su cantidad. Cada una de esas 
cosas es un conjunto de muchas propiedades y puede, por 
ende, ser útil en diversos aspectos. El descubrimiento 
de esos diversos aspectos y, en consecuencia, de los múl- 


1 Karl Marx, Zur Kritik der politischen Okonomie, Berlín, 


1859, p. 4. 
2 “El deseo implica necesidad; es el apetito del espíritu, y 
tan natural como el hambre al cuerpo... La mayor parte (de las 


cosas) derivan su valor del hecho de satisfacer las necesidades 
del espíritu.” (Nicholas Barbon, A Discourse on Coining the New 
Money Lighter. In Answer to Mr. Locke's Considerations..., 
Londres, 1696, pp. 2, 3.) 
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tiples modos de usar las cosas, constituye un hecho histó- 
rico.* Ocurre otro tanto con el hallazgo de medidas sociales 
para indicar la cantidad de las cosas útiles. En parte, la 
diversidad en las medidas de las mercancías se debe a la 
diferente naturaleza de los objetos que hay que medir, y 
en parte a la convención. 

La utilidad de una cosa para la vida humana hace 
de ella un valor de uso.* Resumiendo, denominamos a la 
cosa útil misma o al cuerpo de la mercancía —tal como 
el hierro, trigo, diamante, etc.—, valor de uso, bien, 
artículo. Al considerar los valores de uso, se presupone 
siempre su carácter determinado cuantitativo, tal como 
docena de relojes, vara de lienzo, tonelada de hierro, etc. 
Los valores de uso de las mercancías proporcionan la 
materia para una disciplina especial, la merceología.* El 
valor de uso se efectiviza únicamente en el uso o en el 
consumo. Los valores de uso constituyen el contenido ma- 
terial de la riqueza, sea cual fuere la forma social de ésta. 
En la forma de sociedad que hemos de examinar, son a la 
vez los portadores materiales del valor de cambio. 

En primer lugar, el valor de cambio se presenta como 
relación cuantitativa, proporción en que se intercambian 
valores de uso de una clase por valores de uso de otra 


clase,” una relación que se modifica constantemente según 


3 “Las cosas tienen una virtud intrínseca” (es éste [vertue], 
en Barbon, el término específico para designar el valor de uso); 
“en todas partes tienen la misma, virtud, tal como la piedra imán 
la de atraer el hierro.” (Ibídem, p. 6.) La propiedad del imán de 
atraer el hierro sólo se volvió útil cuando, por medio de ella, se 
descubrió la polaridad magnética. 

1 “El worth [valor] natural de cualquier cosa consiste en su 
aptitud de satisfacer las necesidades o de servir a la comodidad 
de la vida humana.” (John Locke, Some Considerations on the 
Consequences of the Lowering of Interest, 1691, en Works, Lon- 
dres, 1777, vol. 1, p. 28.) En los escritores ingleses del siglo xvr 
suele encontrarse aún la palabra “worth” por valor de uso y 
“value” por valor de cambio, lo cual se ajusta en un todo al genio 
de una lengua que se inclina a expresar en vocablos germánicos la 
cosa directa, y en latinos la refleja. 

5 En la sociedad burguesa prevalece la ficrio iuris [ficción 
jurídica] de que todo comprador de mercancías tiene un conoci- 
miento enciclopédico acerca de las mismas. 

é “El valor consiste en la relación de intercambio que media 
entre tal cosa y cual otra, entre tal medida de un producto y cual 
medida de otro.” (Le Trosne, De l'intérét social, en Physiocrates, 
ed. por Daire, París, 1846, p. 889.) 
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el tiempo y el lugar. El valor de cambio, pues, parece ser 
algo contingente y puramente relativo, y un valor de 
cambio inmanente, intrínseco a la mercancía (valeur intrin- 
séque),” pues, sería una contradictio in adiecto [contra- 
dicción entre un término y su atributo]. Examinemos la 
cosa más de cerca. 

Una mercancía singular, por ejemplo un quarter de 
trigo, se intercambia por otros' artículos en las propor- 
ciones más diversas. No obstante su valor de cambio se 
mantiene inalterado, ya sea que se exprese en x betún, y 
seda, z Oro, etc. Debe, por tanto, poseer un contenido 
diferenciable de estos diversos modos de expresión. 

Tomemos ahora otras dos mercancías, por ejemplo 
el trigo y el hierro. Sea cual fuere su relación de inter- 
cambio, ésta se podrá representar siempre por una ecua- 
ción en la que determinada cantidad de trigo se equipara 
a una cantidad cualquiera de hierro, por ejemplo: 1 
quarter de trigo = a quintales de hierro. ¿Qué denota 
esta ecuación? Que el mismo valor existe en dos cosas 
diferentes, en 1 quarter de trigo y asimismo en a quintales 
de hierro. Ambas, por consiguiente, son iguales a una 
tercera, que en sí y para sí no es ni la una ni la otra. 
Cada una de ellas, pues, en tanto es valor de cambio, tiene 
que ser reducible a esa tercera, independientemente de 
la otra. 

Un sencillo ejemplo geométrico nos ilustrará el punto. 
Para determinar y comparar la superficie de todos los 
polígonos se los descompone en triángulos. Se reduce el 
triángulo, a su vez, a una expresión totalmente distinta 
de su figura visible: al semiproducto de la base por la 
altura. De igual suerte, es preciso reducir los valores de 
cambio de las mercancías a algo que les sea común, con 
respecto a lo cual representen un más o un menos. 

La relación de intercambio de la mercancía muestra 
a primera vista que la sustancia del valor de cambio es 
algo totalmente distinto y totalmente independiente de la 
existencia físicamente tangible de la mercancía, o sea 
de su existencia como valor de uso. Dicha relación de 


7 “Ninguna cosa puede tener un valor intrínseco” (N. Barbon, 
op. cit., p. 6), o, como dice Butler: 


“El valor de una cosa, ' Zo 
es exactamente tanto como lo que habrá de rendir.”i271 
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intercambio se caracteriza precisamente por la abstracción 
del valor de uso. Considerada desde el punto de vista 
del valor de cambio, en efecto, una mercancía es exacta- 
mente tan buena como cualquier otra, siempre que exista 
en la proporción debida.* 

Prescindiendo de su relación de intercambio o de la 
forma en que se ponen de manifiesto como valores de 
cambio, pues, las mercancías han de ser examinadas en 
primer término como valores puros y simples.? 

En cuanto objetos para el uso o bienes, las mercancías 
son cosas corpóreamente diferentes. Su carácter de ser 
valor, por el contrario, constituye su unidad. Esta unidad 
no surge de la naturaleza, sino de la sociedad. La sustancia 
social colectiva, que no hace más que representarse de 
manera diferente en diversos valores de uso, es el trabajo. 

En cuanto valores, las mercancías no son otra cosa 
que trabajo cristalizado. La unidad de medida del trabajo 
mismo es el trabajo simple medio, cuyo carácter, por 
cierto, varía en los diversos países y las diversas épocas 
de la civilización, pero que en una sociedad determinada 
está dado. El trabajo más complejo sólo cuenta como 
trabajo simple potenciado o más bien multiplicado, de 
suerte que una pequeña cantidad de trabajo complejo 
equivale a una cantidad mayor de trabajo simple. Cómo 
se regula esta reducción, es indiferente para nosotros aquí. 
Pero la experiencia nos enseña que se efectúa, de manera 
constante. Una mercancía bien puede ser el producto del 
trabajo más complejo. Pero su valor la equipara al pro- 
ducto del trabajo simple y, por lo tanto, él mismo no repre- 
senta más que una cantidad determinada de trabajo simple. 

Un valor de uso o un bien, por ende, sólo tiene valor 
porque en él está objetivado o materializado trabajo. 
¿Cómo medir, entonces, la magnitud de su valor? Por la 
cantidad de “sustancia generadora de valor” —por la can- 


8 “Una clase de mercancías es tan buena como otra, si su 
valor de cambio es igual. No existe diferencia o distinción entre 
cosas de igual valor de cambio... Cien libras esterlinas de cuero 
o de hierro tienen un valor de cambio exactamente igual al de 
cien libras esterlinas de plata y oro.” (N. Barbon, op. Cit., 
pp. 53 y 7) 

2 En lo sucesivo, cuando empleamos la palabra “valor” sin 
Otra determinación adicional, mos referimos siempre al valor de 
cambio. 
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tidad de trabajo— contenida en ese valor de uso. La 
cantidad de trabajo misma se mide por su duración, y el 
tiempo de trabajo, a su vez, reconoce su patrón de medida 
en determinadas fracciones temporales, tales como hora, 
día, etcétera. 


Podría parecer que si el valor de una mercancía se 
determina por la cantidad de trabajo gastada en su pro- 
ducción, cuanto más perezoso o torpe fuera un hombre 
tanto más valiosa sería su mercancía, porque aquél nece- 
sitaría tanto más tiempo para fabricarla. Sin embargo, 
sólo el tiempo de trabajo socialmente necesario cuenta 
como formador de valor. El tiempo de trabajo socialmente 
necesario es aquel que se requiere para producir un valor 
de uso cualquiera, en las condiciones normales vigentes 
en una sociedad y con el grado social medio de destreza 
e intensidad de trabajo. Después de adoptarse en Ingla- 
terra el telar de vapor, por ejemplo, bastó quizás la mitad 
de trabajo que antes para convertir en tela determinada 
cantidad de hilo. Para efectuar esa conversión, el tejedor 
manual inglés necesitaba emplear ahora exactamente el 
mismo tiempo de trabajo que antes, pero el producto 
de su hora individual de trabajo representaba únicamente 
media hora de trabajo social, y su valor disminuyó, por 
consiguiente, a la mitad del que antes tenía. 


Es sólo la cantidad de trabajo socialmente necesario, 
pues, o el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
la producción de un valor de uso, lo que determina su 
magnitud de valor. La mercancía singular es considerada 
aquí, en general, como ejemplar medio de su clase.*” Por 
tanto, las mercaricías que contienen cantidades iguales de 
trabajo, o que se pueden producir en el mismo tiempo de 
trabajo, tienen la misma magnitud de valor. El valor de una 
mercancía es al valor de cualquier otra, como el tiempo 
de trabajo necesario para la producción de la una es al 
tiempo de trabajo necesario para la producción de la otra. 
“En cuanto valores, todas las mercancías son, únicamente, 
determinada medida de tiempo de trabajo solidificado.” 


10 “Todos los productos de un mismo género no forman, en 
realidad, más que una masa, cuyo precio se determina de manera 
general y haciendo caso omiso de las circunstancias particulares.” 
(Le Trosne, op. cit., p. 893.) 

12 Karl Marx, Zur Kritik..., p. 6. 
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La magnitud de valor de una mercancía se mantendría 
constante, por consiguiente, si también fuera constante el 
tiempo de trabajo requerido para su producción. Pero éste 
varía con todo cambio en la fuerza productiva del trabajo. 
La fuerza productiva del trabajo está determinada por 
múltiples circunstancias, entre otras por el nivel medio de 
destreza del obrero, el estadio de desarrollo en que se ha- 
llan la ciencia y sus aplicaciones tecnológicas, la coordi- 
nación social del proceso de producción, la escala y la 
eficacia de los medios de producción, las condiciones natu- 
rales. La misma cantidad de trabajo, por ejemplo, produce 
8 bushels de trigo en un buen año, sólo 4 en un mal año. 
La misma cantidad de trabajo produce más metal en las 
minas ricas que en las pobres, etc. Los diamantes rara 
vez afloran en la corteza terrestre, y de ahí que el hallar- 
los insuma, término medio, mucho tiempo de trabajo. Por 
consiguiente, en poco volumen representan mucho trabajo. 
Jacob pone en duda que el oro haya saldado nunca su 
valor íntegro. [?8l Aun más cierto es esto en el caso de los 
diamantes. Según Eschwege, el total de lo extraído durante 
ochenta años de los yacimientos diamantíferos brasileños 
todavía no había alcanzado, en 1823, a igualar el valor 
del producto medio obtenido durante 18 meses en las 
plantaciones brasileñas de caña o de café. [?9 Disponiendo 
de minas más productivas, la misma cantidad de trabajo 
se representaría en más diamantes, y el valor de los mis- 
mos disminuiría. Y si con poco trabajo se lograra trans- 
formar carbón en diamantes, éstos podrían llegar a valer 
menos que ladrillos. En términos generales: cuanto mayor 
sea la fuerza productiva del trabajo, tanto menor será el 
tiempo de trabajo requerido para la producción de un 
artículo, tanto menor la masa de trabajo cristalizada en él, 
tanto menor su Valor. A la inversa, cuanto menor sea la 
fuerza productiva del trabajo, tanto mayor será el tiempo 
de trabajo necesario para la producción de un artículo, 
tanto mayor su valor. Por ende, la magnitud de valor de 
una mercancía varía en razón directa a la cantidad de tra- 
bajo efectivizado en ella e inversa a la fuerza productiva 
de ese trabajo. 

Conocemos ahora la sustancia del valor, o sea el tra- 
bajo. Conocemos la medida de su magnitud, que es el 
tiempo de trabajo. Nos queda por analizar su forma, que 
pone al valor la impronta de valor de cambio. Previamente, 
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sin embargo, debemos examinar más de cerca las determi- 
naciones ya encontradas. 

Una cosa puede ser valor de uso y no ser valor. Es 
este el caso cuando su existencia no ha sido mediada por 
el trabajo. Ocurre ello con el aire, la tierra virgen, las 
praderas naturales, los bosques silvestres, etc. Una cosa 
puede ser útil, y además producto del trabajo humano, 
y no ser mercancía. Quien, con su producto, satisface su 
propia necesidad, indudablemente crea un valor de uso, 
pero no una mercancía. Para producir una mercancía, 
no sólo debe producir valor de uso, sino valores de uso 
para otros, valores de uso sociales. Por último, ninguna cosa 
puede ser valor si no es un objeto para el uso. Si es inútil, 
también será inútil el trabajo contenido en ella; no se 
contará como trabajo y no constituirá valor alguno. 

En un comienzo, la mercancía se nos puso de mani- 
fiesto como algo bifacético, como valor de uso y valor de 
cambio. Examinando el caso más de cerca, veremos que 
también el trabajo contenido en la mercancía es bifacético. 
Este punto, que he sido el primero en analizar crítica- 
mente,*? es el eje en torno al cual gira la comprensión 
de la economía política. 

Tomemos dos mercancías, por ejemplo una chaqueta 
y 10 varas de lienzo. La primera vale el doble que la se- 
gunda, de modo que si 10 varas de lienzo = v, la cha- 
queta = 2 y. 

La chaqueta es un valor de uso que satisface una 
necesidad específica. Para producirla, se requiere deter- 
minado tipo de actividad productiva orientada a un fin. 
Ésta se halla determinada según la finalidad, modo de 
operar, objeto, medios y resultado. Para simplificar, aquí 
denominamos sucintamente trabajo útil al trabajo cuya 
utilidad se representa así en el valor de uso de su producto, 
o en que su producto sea un valor de uso. Desde. este 
punto de vista, el trabajo siempre se considera con rela- 
ción al efecto útil cuya producción aquél se propone. 

Así como la chaqueta y el lienzo son valores de uso 
cualitativamente diferentes, son cualitativamente diferentes 
los trabajos por medio de los cuales llegan a existir: el del 
sastre y el del tejedor. Si aquellas cosas no fueran valores 
de uso cualitativamente diferentes, y por tanto productos de 


12 K. Marx, op. cit., pp. 12, 13 y pássim. 


trabajos útiles cualitativamente diferentes, en modo alguno 
podrían contraponerse como mercancías. No se cambia una 
chaqueta por una chaqueta, un valor de uso por el mismo 
valor de uso. 

A través del cúmulo de los diversos valores de uso 
o cuerpos de las mercancías, se pone de manifiesto un 
conjunto de trabajos útiles igualmente disímiles, diferen- 
ciados por su tipo, género, familia, especie, variedad: una 
división social del trabajo. Ésta constituye una condición 
para la existencia misma de la producción de mercancías, 
si bien la producción de mercancías no es, a la inversa, 
condición para la existencia misma de la división social 
del trabajo. En la comunidad paleoíndica el trabajo está 
dividido socialmente, sin que por ello sus productos se 
transformen en mercancías. O bien, para poner un ejemplo 
más cercano: en todas las fábricas el trabajo está dividido 
sistemáticamente, pero esa división no se halla mediada 
por el hecho de que los obreros intercambien sus productos 
individuales. Sólo los productos de trabajos privados autó- 
nomos, recíprocamente independientes, se enfrentan entre 
sí como mercancías. 

Se ha visto, pues, que el valor de uso de toda mer- 
cancía encierra determinada actividad productiva —o tra- 
bajo útil— orientada a un fin. Los valores de uso no 
pueden enfrentarse como mercancías si no encierran en sí 
trabajos útiles cualitativamente diferentes. En una socie- 
dad cuyos productos adoptan en general la forma de 
mercancía, esto es, en una sociedad de productores de mer- 
cancías, esa diferencia cualitativa entre los trabajos útiles 
—los cuales se ejercen independientemente unos de otros, 
como ocupaciones privadas de productores autónomos— 
se desenvuelve hasta constituir un sistema multimembre, 
una división social del trabajo. 

A la chaqueta, por lo demás, tanto le da que quien 
la vista sea el sastre o su cliente. En ambos casos oficia de 
valor de uso. La relación entre la chaqueta y el trabajo 
que la produce tampoco se modifica, en sí y para sí, por 
el hecho de que el trabajo sastreril se vuelva profesión 
aparte, miembro autónomo de la división social del tra- 
bajo. El hombre hizo su vestimenta durante milenios, allí 
donde lo forzaba a ello la necesidad de vestirse, antes de 
que nadie llegara a convertirse en sastre. Pero la existencia 
de la chaqueta, del lienzo, de todo elemento de riqueza 
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material que no sea producto espontáneo de la naturaleza, 
necesariamente estará mediada siempre por una actividad 
productiva especial, orientada a un fin, la cual asimila 
u necesidades particulares del hombre materiales naturales 
particulares. Como creador de valores de uso, como 
trabajo útil, pues, el trabajo es, independientemente de 
todas las formaciones sociales, condición de la existencia 
humana, necesidad natural y eterna de mediar el meta- 
bolismo que se da entre el hombre y la naturaleza, y, por 
consiguiente, de mediar la vida humana. 


Los valores de uso —chaqueta, lienzo, etcétera, en 
suma, los cuerpos de las mercancías— son combinacio- 
nes de dos elementos: material natural y trabajo. Si se 
hace abstracción, en su totalidad, de los diversos trabajos 
útiles incorporados a la chaqueta, al lienzo, etc., quedará 
siempre un sustrato material, cuya existencia se debe a la 
naturaleza y no al concurso humano. En su producción, 
el hombre sólo puede proceder como la naturaleza misma, 
vale decir, cambiando, simplemente, la forma de los 
materiales.** Y es más: incluso en ese trabajo de trans- 
formación se ve constantemente apoyado por fuerzas 
naturales. El trabajo, por tanto, no es la fuente única de 
los valores de uso que produce, de la riqueza material. 
El trabajo es el padre de ésta, como dice William Petty, 
y la tierra, su madre. (* 


De la mercancía en cuanto objeto para el uso, pase- 
mos ahora al valor de la mercancía. 


Supusimos que la chaqueta valía el doble que el 
lienzo. Pero esta no es más que una diferencia cuantita- 


13 “Todos los fenómenos del universo, los haya producido 
la mano del hombre o las leyes universales de la física, no dan 
idea de una creación real, sino únicamente de una modificación 
de la materia. Juntar y separar son los únicos elementos que en- 
cuentra el ingenio humano cuando analiza la idea de la reproduc- 
ción, y tanto estamos ante una reproducción de valor” (valor de 
uso, aunque aquí el propio Verri, en su polémica contra los fisió- 
cratas, no sepa a ciencia cierta de qué valor está hablando) "y 
de riqueza si la tierra, el aire y el agua de los campos se trans- 
forman en cereales, como si, mediante la mano del hombre, la 
pegajosa secreción de un insecto se transmuta en terciopelo o bien 
algunos trocitos de metal se organizan para formar un reloj de 
repetición.” (Pietro Verri, Meditazioni sulla economia politica 
—la edición príncipe es de 1773-—-— en la edición de economistas 
italianos por Custodi, Parte moderna, t. xv, pp. 21, 22.) 
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tiva, y por el momento no nos interesa. Recordemos, pues, 
que si una chaqueta vale el doble que 10 varas de lienzo, 
la magnitud de valor de 20 varas de lienzo será igual 
a la de una chaqueta. En su calidad de valores, la cha- 
queta y el lienzo son cosas de ¡gual sustancia, expresiones 
objetivas del mismo tipo de trabajo. Pero el trabajo del 
sastre y el del tejedor difieren cualitativamente. Existen 
condiciones sociales, no obstante, en que el mismo hombre 
trabaja alternativamente de sastre y de tejedor; en ellas 
estos dos modos diferentes de trabajo, pues no son más 
que modificaciones del trabajo que efectúa el mismo indi- 
viduo; no han llegado a ser funciones especiales, fijas, de 
individuos diferentes, del mismo modo, exactamente, que 
la chaqueta que nuestro sastre confecciona hoy y los pan- 
talones que hará mañana, sólo suponen variedades del 
mismo trabajo individual. Una simple mirada nos revela, 
además, que en nuestra sociedad capitalista, y con arreglo 
a la orientación variable que muestra la demanda de tra- 
bajo, una porción dada de trabajo humano se ofrece alter- 
nativamente en forma de trabajo de sastrería o como 
trabajo textil. Este cambio de forma del trabajo posible- 
mente no se efectúe sin que se produzcan fricciones, pero 
se Opera necesariamente. Si se prescinde del carácter 
determinado de la actividad productiva y por tanto del 
carácter útil del trabajo, lo que subsiste de éste es el ser 
un gasto de fuerza de trabajo humana. Aunque actividades 
productivas cualitativamente diferentes, el trabajo del sas- 
tre y el del tejedor son ambos gasto productivo del cere- 
bro, músculo, nervio, mano, etc., humanos, y en este sen- 
tido uno y otro son trabajo humano. Son nada más que 
dos formas distintas de gastar la fuerza humana de trabajo. 
Es preciso, por cierto, que la fuerza de trabajo humana, 
para que se la gaste de esta o aquella forma, haya alcan- 
zado un mayor o menor desarrollo. Pero el valor de la 
mercancía representa trabajo humano puro y simple, gasto 
de trabajo humano en general. Así como en la sociedad 
burguesa un general o un banquero desempeñan un papel 
preeminente, y el hombre sin más ni más un papel muy 
deslucido,** otro tanto ocurre aquí con el trabajo humano. 
Éste es gasto de la fuerza de trabajo simple que todo 


14 Cfr. Hegel, Philosophie des Rechts, Berlín, 1840, p. 250, 
parágrafo 190. 
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hombre común, sin neccsidad de un desarrollo cspccial, 
posec en su organismo corporal. La fuerza de trabajo de 
un pcón agrícola, por ejemplo, cuenta como trabajo simple 
o trabajo humano sin más especificación; el trabajo del 
sastre, en cambio, cuenta como gasto de fuerza de trabajo 
altamente desarrollada. Mientras que la jornada laboral 
del peón agrícola, pues, se representa en la expresión de 
valor de Ya V, la jornada laboral del sastre lo hace cn la 
expresión de valor de V.' Esta diferencia, empero, sólo 
es cuantitativa. Si la chaqueta es el producto de una jor- 
nada laboral del sastre, tiene cl mismo valor que cl pro- 
ducto de 2 jornadas laborales del peón agrícola. Pero de 
esta suerte, el trabajo sastreril cuenta únicamente como 
trabajo agrícola multiplicado. Las diversas proporciones 
en que los distintos tipos de trabajo son reducidos al 
trabajo simple como a su unidad de medida, se establecen 
a través de un proceso social que se desenvuelve a cspal- 
das de los productores, y que por eso a éstos les parece 
resultado de la tradición. Para simplificar, en lo sucesivo 
consideramos directamente toda clase de fuerza de trabajo 
como fuerza de trabajo simple, no ahorrándonos con cllo 
más que la molestia de la reducción. 

Por consiguiente, así como en los valores chaqueta y 
lienzo sc hace abstracción de la diferencia entre sus valores 
de uso, otro tanto ocurre, en el caso del trabajo que csos 
valores representan, con la diferencia entre las formas 
útiles bajo las cuales dicho trabajo una vez es trabajo de 
sastre, otra vez trabajo de tejedor. Así como los valores 
de uso chaqueta y lienzo son combinaciones de activida- 
des productivas orientadas a un fin que se efectúan con 
paño e hilado, y por el contrario los valores chaqucta y 
lienzo no son más que mcra gelatina homogénea de tra- 
bajo, también cl trabajo contenido cn dichos valores no 
tiene validez por su relación productiva con el paño y el 
hilado, sino sólo como gastos de fuerza humana de tra- 
bajo. El trabajo sastreril y el textil son elementos consti- 
tutivos de los valores de uso chaqueta y lienzo merced 
precisamente a sus cualidades diferentes; son sustancia 


15 Ha de advertir el lector que aquí no se trata del salario 
o valor que percibe el obrero por una jornada laboral, sino del 
valor de la mercancía en el que su jornada laboral se objetiva. 
En la presente fase de nuestra exposición, la categoría del salario 
aún no existe en modo alguno. 
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del valor chaqueta y del valor lienzo sólo en tanto se hace 
abstracción de su cualidad específica, en tanto ambos po- 
seen la misma cualidad, la de trabajo humano. 

La chaqueta y el lienzo, empero, no son sólo valores 
en general, sino valores de una magnitud determinada, y 
con arreglo a nuestra hipótesis la chaqueta valía cl doble 
que 10 varas dc lienzo. ¿A qué se debe tal disparidad 
entre sus magnitudes de valor? Al hecho de que el lienzo 
sólo contiene la mitad de trabajo que la chaqueta, de tal 
mancra que para la producción de la última scrá necesario 
gastar fuerza dc trabajo durante cl doble de tiempo que 
para la producción del primero. 

Por ello, si en lo que se refiere al valor de uso el tra- 
bajo contenido en la mercancía sólo cuenta cualitativa- 
mente, en lo que tiene que ver con la magnitud de valor 
cuenta sólo cuantitativamente, una vez que ese trabajo se 
halla reducido a la condición de trabajo humano sin más 
cualidad que ésa. Allí, se trataba del cómo y del qué del 
trabajo; aquí del cuánto, de su duración. Como la mag- 
nitud de valor de una mercancía sólo mide la cantidad del 
trabajo en clla contenida, las mercancías, en cierta propor- 
ción, serán siempre, necesariamente, valores iguales. 

Si se mantiene inalterada la fuerza productiva de todos 
los trabajos útiles requeridos para la producción, digamos, 
de una chaqueta, la magnitud de valor de las chaquetas 
aumentará cn razón de su cantidad.2 Si una chaqueta 
representa x días de trabajo, 2 chaquetas representarán 
dos x, etc. Pero supongamos que el trabajo necesario para 
la producción de una chaqueta se duplica, o bien que 
disminuye a la mitad. En el primero de los casos una 
chaqucta valdrá tanto como antes dos; en el segundo, 
dos de esas prendas sólo valdrán lo que antes una, por 
más que en ambos casos la chaqueta preste los mismos 
servicios que antes y el trabajo útil contenido en ella sea 
también ejecutado como siempre. Pero se ha alterado la 
cantidad de trabajo empleada para producirlo. 

En sí y para sí, una cantidad mayor de valor de uso 
constituirá una riqueza material mayor; dos chaquetas, 
más riqueza que una. Con dos chaquetas puede vestirse 
a dos hombres, mientras que con una sólo a uno, etcétera. 


” En la edición que utilizamos, por error, “Qualitát” en vez 
de “Quantitát”. 
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No obstante, a la masa creciente de la riqueza material 
puede corresponder una reducción simultánea de su mag- 
nitud de valor. Estc movimiento antitético deriva de la 
determinación bifacética del trabajo. La fuerza productiva, 
naturalmente, cs siempre fuerza productiva de trabajo útil, 
concreto. De hecho sólo expresa, en un espacio dado de 
tiempo, el grado de eficacia de una actividad productiva 
orientada a un fin. Por consiguiente, es en razón directa al 
aumento o reducción de su fucrza productiva que el trabajo 
útil devienc fuente productiva más abundante o cxigua. 
Por cl contrario, cn sí y para sí, un cambio cn la fucrza 
productiva del trabajo en nada afecta cl trabajo repre- 
sentado en cl valor. Como la fuerza productiva del trabajo 
es algo que corresponde a la forma útil adoptada concreta- 
mente por cl trabajo, cs natural que, no bicn hacemos 
abstracción de dicha forma útil concreta, aquélla ya no 
pueda ejercer influjo alguno sobre el trabajo. El mismo 
trabajo, pues, por más que cambic la fuerza, productiva, 
se representa siempre en la misma magnitud de valor cn 
los mismos espacios de tiempo. Pcro en el mismo espacio 
de tiempo suministra valores de uso en diferentes canti- 
dades: más, cuando aumenta la fuerza productiva, y mc- 
nos cuando disminuye. En el primer caso, puede ocurrir 
que dos chaquetas contengan menos trabajo que el conte- 
nido antes por una. Es así como cl mismo cambio que 
tiene lugar en la fuerza productiva y por obra del cual 
cl trabajo se vuelve más fecundo, haciendo que aumente, 
por consiguiente, la masa dc los valores de uso propor- 
cionados por éste, puedc reducir la propia magnitud de 
valor de la masa total acrecentada, siempre que abrevic 
el tiempo de trabajo necesario para la producción de dicha 
masa. Y viceversa. 

De lo expuesto hasta aquí se desprende que cn la 
mercancía no se encierran, por cierto, dos tipos diferentes 
de trabajo, sino que cl mismo trabajo cstá determinado 
de manera diferente, e incluso contrapuesta, scgún se lo 
refiera al valor de uso de la mercancía como producto 
suyo o al valor de la mercancía como cxpresión suya 
meramente objetiva. Así como la mercancía, para ser valor, 
tienc que ser ante todo objeto para cl uso, cl trabajo debe 
ser ante todo trabajo útil, actividad productiva orientada 
a un fin, para contar como gasto de fuerza humana de 
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trabajo y por lo tanto como trabajo humano sin más espe- 
cificación. 

Como hasta aquí sólo hemos definido la sustancia del 
valor y la magnitud del valor, nos dedicaremos ahora a 
analizar la forma de valor. 


Volvamos, en primer término, a la primera forma en 
que se manifiesta cel valor de la mercancía. 


Si tomamos dos cantidades de mercancías, cada una 
de las cuales ha costado cl mismo tiempo de trabajo para 
su producción, siendo por tanto magnitudes de valor 
iguales, tendremos que 40 varas de lienzo = 2 chaquetas, 
o que 40 varas de lienzo valen dos chaquetas. Vemos que 
el valor del lienzo está expresado en determinada cantidad 
de chaquetas. El valor de una mercancía, representado 
de esta manera en el valor de uso de otra mercancía, se 
denomina el valor relativo de aquélla. 


El valor relativo de una mercancía puede variar aunque 
su valor se mantenga constante. A la inversa, su valor 
relativo puede mantenerse constante aunque su valor varíe. 
La igualdad: 40 varas de lienzo = 2 chaquetas presupone, 
en efecto, que ambas mercancías cuestan la misma canti- 
dad de trabajo. Pero con cada cambio en la fuerza pro- 
ductiva de los trabajos que las producen, varía cl tiempo 
de trabajo necesario para su producción. Examinemos la 
influencia de tales cambios sobre el valor relativo. 


I. El valor del lienzo varía, manteniéndose constante 
el valor de la chaqueta. Si se duplicara cl tiempo de 
trabajo gastado en la producción del lienzo, debido, por 
ejemplo, a un progresivo agotamiento de los suelos desti- 
nados a Cultivar el lino, se duplicaría su valor. En lugar 
de 40 varas de lienzo = 2 chaquetas, tendríamos: 40 
varas de lienzo = 4 chaquetas, ya que ahora 2 chaquetas 
sólo contienen la mitad de tiempo de trabajo que 40 varas 
de lienzo. Si, por el contrario, decreciera a la mitad el 
tiempo de trabajo necesario para la producción del lienzo, 
digamos que a causa de haberse perfeccionado los telares, 
el valor del lienzo se reduciría a la mitad. En consecuencia, 
ahora, 40 varas de lienzo = 1 chaqueta. Si se mantiene 
invariable el valor de la mercancía B, pues, cl valor rela- 
tivo de la mercancía A, es decir, su valor expresado en la 
mercancía B, aumenta y disminuye en razón directa al 
valor de la mercancía A. 
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IT. El valor del lienzo permanece constante, pero varía 
el valor de la chaqueta. En estas circunstancias, si cl 
tiempo de trabajo necesario para la producción de la cha- 
queta se duplica, por ejemplo debido a una mala zafra 
lanera, en vez de 40 varas de lienzo = 2 chaquetas, ten- 
dremos ahora: 40 varas de lienzo = 1 chaqueta. Si en 
cambio el valor de la chaqueta baja a la mitad, entonces 
40 varas de lienzo = 4 chaquetas. Por consiguiente, 
manteniéndose inalterado el valor de la mercancía A, su 
valor relativo, expresado en la mercancía B, aumenta y 
disminuye en razón inversa al cambio de valor de B. 

Si comparamos los diversos casos comprendidos en 
I y II, tendremos que el mismo cambio experimentado 
por el valor relativo puede obedecer a causas absoluta- 
mente contrapuestas. Así, de que 40 varas de lienzo = 
= 2 chaquetas, se pasa a: 1) la ecuación 40 varas de 
lienzo = 4 chaquetas, o porque aumentó al doble el valor 
del lienzo o porque el de la chaqueta se redujo a la mitad, 
y 2) a la ccuación 40 varas de lienzo = 1 chaqueta, sea 
porque el valor del lienzo disminuyó a la mitad, seca por- 
que se duplicó el de la chaqueta. 

III. Las cantidades de trabajo necesarias para producir 
el lienzo y la chaqueta varían al propio tiempo, en el mismo 
sentido y cn idéntica proporción. En tal caso 40 varas 
de lienzo seguirán siendo = 2 chaquetas, por mucho que 
varíen sus valores. Se descubre cl cambio de sus valores 
al compararlas con una tercera mercancía cuyo valor se 
haya mantenido constante. Si los valores de todas las 
mercancías aumentaran o disminuyeran simultáneamente 
y en la misma proporción, sus valores relativos sec man- 
tendrían inalterados. El cambio efectivo de sus valores 
lo advertiríamos por el hecho generalizado de que en el 
mismo tiempo de trabajo se suministraría ahora una can- 
tidad mayor o menor de mercancías que antes. 

IV. Los tiempos de trabajo necesarios para la produc- 
ción del lienzo y la chaqueta, respectivamente, y por ende 
sus valores, podrían variar en el mismo sentido, pero en 
grado desigual, o en sentido opuesto, ctc. La influencia 
que ejercen todas las combinaciones posibles de este tipo 
sobre el valor relativo de una mercancía se desprende, 
sencillamente, de la aplicación de los casos 1, II y II. 

Acabamos de investigar en qué medida el cambio en 
la magnitud de valor relativo de una mercancía, el lienzo, 
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refleja un cambio de su propia magnitud de valor, así 
como, cn gencral, el valor relativo considerado únicamente 
conforme a su aspecto cuantitativo. Pasamos ahora a exa- 
minar la forma del valor relativo. Si cl valor relativo es 
la forma de representación del valor, la expresión de la 
equivalencia de dos mercancías —como x mercancía A = 
= y mercancía B ó 20 varas de lienzo = 1 chaqueta— es 
la forma simple del valor relativo. 

l. Primera forma o forma simple del valor relativo: 
20 varas de lienzo = 1 chaqueta. (x mercancía A = y 
mercancía B.) 

Esta forma ofrece ciertas dificultades al análisis por- 
que cs simple.'* Las diversas determinaciones contenidas 
en ella están encubiertas, carecen de desarrollo, son abs- 
tractas y, por consiguiente, sólo es posible distinguirlas 
y retenerlas mediante cierto esfuerzo de la capacidad de 
abstracción. Con todo, a primera vista se advierte que 
la forma se mantiene incambiada si 20 varas de lienzo = 
= 1 chaqueta o si 20 varas de lienzo = x chaquetas.” 

El lienzo viene al mundo bajo la figura de un valor 
de uso, o sea de una cosa útil. Por consiguiente, su tiesa 
corporeidad de lienzo, o forma natural, no es su forma 
de valor, sino precisamente su opuesto. Su propio carácter 
de ser valor lo manificsta ante todo en que se relaciona 
con otra mercancía, la chaqueta, como igual a sí mismo. 
Si el lienzo mismo no fuera valor, no podría relacionarse 
con la chaqueta como valor, como con un igual. Cualita- 
tivamente, el lienzo se cquipara a la chaqueta al relacio- 
narse con ella como objetivación de trabajo humano de la 
misma índole, esto es, como objetivación de su propia 
sustancia de valor, y sólo se equipara a una chaqueta, en 
vez de equipararse a x chaquetas, porque no es sólo valor 
en general, sino valor de determinada magnitud; una Cha- 


16 Dicha forma es, hasta cierto punto, la forma celular o, 
como diría Hegel, el en sí del dinero. 

17 Los raros economistas que, como Samuel Bailey, se dedi- 
caron al análisis de la forma de valor, no podían alcanzar resul- 
tado alguno, primeramente porque confunden la forma de valor 
y el valor mismo, y en segundo término porque, sometidos al tosco 
influjo del burgués práctico, desde un primer momento tenían 
presente exclusivamente la determinación cuantitativa. “La posibi- 
lidad de disponer de la cantidad ... es lo que constituye el valor.” 
(Money and its Vicissitudes, Londres, 1837, p. 11. El autor es 
Samuel Bailey.) 
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queta contiene cxactamente tanto trabajo como 20 varas 
de lienzo. Mediante esta relación con la chaqueta cl lienzo 
mata varios pájaros de un tiro. Al equiparar con él mismo 
a la otra mercancía como valor, se relaciona consigo mismo 
como valor. Al relacionarse consigo mismo como valor, 
se diferencia al mismo tiempo de sí mismo como valor de 
uso. Al expresar en la chaqueta su magnitud de valor 
—y la magnitud de valor cs las dos cosas, valor cn general 
y valor medido cuantitativamente—, el lienzo confierc a 
su carácter de ser valor una forma de valor que se dife- 
rencia de su cxistencia inmediata. Al presentarse de esta 
suerte como algo que está diferenciado en sí mismo, cl 
lienzo se presenta por primera vez de manera cfectiva 
como mercancía: cosa útil que a la vez es valor. En la 
medida en que el lienzo es valor de uso, es una cosa autó- 
noma. Su valor, en cambio, sólo se manifiesta en la re- 
lación con otra mercancía, por ejemplo la chaqueta, una 
relación en la cual la clasc de mercancía chaqueta se le 
equipara cualitativamente y por tanto cs equivalente a 
él cn determinada cantidad, lo remplaza, cs intercam- 
biable por él. El valor, como vemos, sólo a través de su 
representación como valor de cambio adquierc una forma 
propia, diferente del valor de uso, 

La expresión del valor del lienzo en la chaqueta im- 
prime a esta misma una forma nueva. En realidad, ¿qué 
denota la forma de valor del lienzo? Que la chaqueta cs 
intercambiable por éste. Le vaya como le vaya, bajo 
su forma natural de chaqueta ésta posce ahora, de pics a 
cabeza, la forma de la intercambiabilidad directa con otra 
mercancía, la forma de un valor de uso o equivalente 
intercambiable. La determinación del equivalente implica 
no sólo que una mercancía es valor en general, sino que la 
misma, en su figura de cosa, en su forma de uso, cuenta 
como valor para otra mercancía y, por ende, existe direc- 
tamente como valor de cambio para la otra mercancía. 

En cuanto valor, el lienzo se compone únicamente 
de trabajo, constituye una gelatina de trabajo transpa- 
rentemente cristalizada. No obstante, en la realidad esc 
cristal está muy empañado. En la medida cn que en 
él hay que descubrir el trabajo —y no todos los cucr- 
pos de las mercancías muestran las hucllas del trabajo— 
no se trata de trabajo humano indiferenciado, sino de 
trabajo de tejeduría, de hilandcría, etc., que tampoco 
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constituyen, por cierto, la sustancia única de ese cristal, 
sino que más bien están amalgamados con materiales 
proporcionados por la naturaleza. Para retener el lienzo 
como expresión meramente material de trabajo humano, 
es necesario hacer abstracción de todo aquello que efecti- 
vamente convierte al lienzo en cosa. La objetividad del 
trabajo humano, que cs él mismo abstracto, carente de cua- 
lidad y contenido ulteriores, es necesariamente una obje- 
tividad abstracta, una cosa propia del intelecto. De este 
modo, el tejido de lino se convierte en una fantasmagoría. 
Pero las mercancías son cosas. Lo que son, deben serlo 
en cuanto cosas o en sus propias relaciones de cosas. En la 
producción del lienzo se ha gastado determinada cantidad 
de fuerza humana de trabajo. El valor del lienzo cs el 
reflejo meramente objetivo del trabajo gastado dc esa 
manera, pero dicho valor no se refleja en el cuerpo del 
lienzo. Se hace patente, adquiere una expresión sensible, 
mediante su relación de valor con la chaqueta. Al equipa- 
rarse a aquél como valor —distinguiéndose de él, a la vez, 
como objeto para el uso—, la chaqueta se convierte en 
forma en que se manifiesta el valor del lienzo, por oposi- 
ción al cuerpo del lienzo; se convierte en su forma de valor, 
por contraposición a su forma natural.** 


En la expresión relativa de valor: 20 varas de lienzo = 
= 1 chaqueta, o x lienzo vale y chaqueta, la chaqueta, por 
cierto, cuenta únicamente como valor o gelatina de trabajo, 
pero precisamente por eso la gelatina de trabajo cuenta 
como chaqueta, la chaqueta como la forma en que se 
condensa el trabajo humano.'*bis El valor de uso chaqueta 
sólo se convierte en forma en que se manifiesta el valor 


18 De ahí que se hable del valor en chaqueta del lienzo cuando 
se representa su valor en chaquetas, de su valor en granos cuan- 
do se lo representa en granos, etc. Cada una de tales expresiones 
denota que estamos ante sw valor, el cual se manifiesta en los 
valores de uso chaqueta, granos, etcétera. 

18bis En cierto modo, con el hombre sucede lo mismo que 
con la mercancía. Como no viene al mundo con un espejo en la 
mano, ni tampoco afirmando, como el filósofo fichtiano, “yo soy 
yo”, el hombre se ve reflejado primero sólo en otro hombre. Tan 
sólo a través de la relación con el hombre Pablo como igual suyo, 
el hombre Pedro se relaciona consigo mismo como hombre. Pero 
con ello también el hombre Pablo, de pies a cabeza, en su cor- 
poreidad paulina, cuenta para Pedro como forma en que se ma- 
nifiesta el genus [género] hombre. 
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del lienzo, porque el lienzo sc relaciona con cl material 
de la chaqueta como concreción material inmediata de 
trabajo humano abstracto, o sea trabajo del mismo tipo 
del que está objetivado en el lienzo mismo. El objeto 
chaqueta cuenta, ante el lienzo, como objetividad senso- 
rialmente tangible de trabajo humano de la misma índolc, 
y por tanto como valor en forma natural. Como cl lienzo, 
en cuanto valor, es de csencia igual a la de la chaqueta, la 
forma natural chaqueta se convierte en forma cn que 
se manifiesta el propio valor del lienzo. Pero el trabajo 
representado en cl valor de uso chaqueta no cs trabajo hu- 
mano sin más especificación, sino un trabajo útil dctermi- 
nado, trabajo sastreril. El trabajo humano puro y simple, cl 
gasto de fuerza de trabajo humana, cs, por cierto, sus- 
ceptible de toda determinación, pero en sí y para sí inde- 
terminado. Sólo se puede efectivizar, objetivar, cuando la 
fuerza humana de trabajo se gasta bajo una forma deter- 
minada, como trabajo determinado, porque sólo al trabajo 
determinado se contrapone un material natural, un matc- 
rial exterior en cl que cse trabajo se objetiva. Sólo cl 
“concepto” hegueliano se las arrcgla para objetivarse sin 
necesidad de matcrial exterior.'” 


El lienzo no puede relacionarse con la chaqueta como 
valor o trabajo humano encarnado, sin relacionarse con el 
trabajo sastreril como la forma directa de efectivización 
de trabajo humano. Sin embargo, lo que interesa al lienzo 
en el valor de uso chaqueta no es su consistencia lanosa 
ni su esencia abotonada y altanera, ni ninguna otra de las 
cualidades útiles que caracterizan a la chaqueta como valor 
de uso. La chaqueta sólo lc sirve al lienzo para rcpre- 
sentar su propia objctividad de valor en contraposición 
a su propia objetividad de uso, tiesa y estirada. El lienzo 
habría logrado cl mismo fin si hubicra expresado su valor 
en asa fétida o poudrette [estiércol pulverizado] o betún 
para cl calzado. Desde su punto de vista, el trabajo del 
sastre, pues, no cuenta, tampoco, en la medida cn que 
es actividad productiva orientada a un fin, trabajo útil, 
sino Únicamente en la medida en que, cn cuanto trabajo 


19 *El concepto, que en un primer momento es sólo subjetivo, 
procede -:a objetivarse con arreglo a su propia actividad, sin nece- 
sitar para ello de un material o materia exterior.” Hegel, Logik, 
p. 367 en la Enzvklopidie, primera parte, Berlín, 1840. 
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determinado, es forma de efectivización, modo de obje- 
tivación de trabajo humano en general. Si cl lienzo, en 
vez de expresar su valor en la chaqueta, lo expresara 
en betún para el calzado, hacer betún [wichsen], y no 
trabajar de sastre, sería para él la forma directa de efecti- 
vización del trabajo humano abstracto.'*bis Un valor de 
uso O el cuerpo de una mercancía no se convierte en forma 
de manifestación del valor sino porque otra mercancía 
se relaciona con el tipo de trabajo útil, concreto, contenido 
en él como con la forma directa de efectivización del 
trabajo humano abstracto. 

Estamos aquí en el punto de partida de todas las difi- 
cultades que obstaculizan la comprensión de la forma de 
valor. Es relativamente fácil distinguir entre el valor de 
la mercancía y su valor de uso, o entre el trabajo que 
forma el valor de uso y cel mismo trabajo en tanto se lo 
calcula meramente, en el valor de la mercancía, como 
gasto de fuerza humana de trabajo. Si se considera a la 
mercancía y el trabajo en una forma, no se lo considera 
bajo la otra, y viceversa. Estas antítesis abstractas se des- 
doblan por sí mismas, y de ahí que sea fácil distinguirlas. 
No ocurre lo mismo con la forma de valor, que sólo existe 
en la relación entre mercancía y mercancía. El valor de 
uso O cuerpo de la mercancía desempeña aquí un papel 
nuevo. Se convierte en la forma en que se manifiesta el 
valor de la mercancía, y por tanto en lo contrario de sí 
mismo. De igual suerte, el trabajo útil concreto contenido 
en el valor de uso se convierte en su propio contrario, en 
mera forma de manifestación del trabajo humano abstracto. 
En vez de desdoblarse, las determinaciones antitéticas se 
reflejan aquí una en la otra. Por extraño que resulte esto 
a primera vista, la reflexión posterior muestra que cs 
necesario. De suyo, la mercancía es una cosa bifacética, 
valor de uso y valor, producto de trabajo útil y gelatina 
abstracta de trabajo. Para presentarse como lo que es, por 
ende, la mercancía tiene que duplicar su forma. La forma 


1wbis Por cuanto, en efecto, la preparación misma del betún 
se denomina popularmente wichsen.* 


* El significado más común de este verbo es “embetunar” o 
“lustrar”; es posible que Marx juegue irónicamente con otras acep- 
ciones de wichsen, como las también populares de “dar de palos” 
o “masturbarse”. 
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de un valor de uso la posec por naturaleza. Es su forma na- 
tural. La forma de valor la adquiere tan sólo al ponerse 
en contacto con otras mercancías. Pero su misma forma 
de valor tiene que ser, al propio tiempo, su forma objetiva. 
Las únicas formas objetivas de las mercancías son sus 
figuras de uso, sus formas naturales. Ahora bien, como 
la forma natural de una mercancía, por ejemplo del lienzo, 
es precisamente lo opuesto de su forma de valor, la mer- 
cancía tiene necesariamente que hacer de ofra forma na- 
tural, de la forma natural de otra mercancía, su forma 
de valor. Lo que no puede hacer directamente para sí 
misma, lo puede hacer directamente para otra mercancía, 
y por tanto, mediante un rodeo, para sí misma. No puede 
expresar su valor en su propio cuerpo o cn su propio valor 
de uso, pero puede relacionarse con otro valor de uso 
o cuerpo de mercancía como con la existencia directa 
del valor. No puede relacionarse con el trabajo concreto 
contenido cen ella misma como con una mera forma de 
efectivización de trabajo humano abstracto, pero sí con 
el contenido en otra clase de mercancías. Para ello, le 
basta con cquipararse a la otra mercancía como a su equi- 
valente. El valor de uso de una mercancía únicamente 
existe para otra mercancía en la medida en que aquél, de 
esa manera, sirve como forma cn la que se manifiesta 
el valor de esta mercancía. Si en la cxpresión relativa 
simple de valor: x mercancía A = y mercancía B, sólo se 
considera la relación cuantitativa, se encontrarán nada más 
que las leyes, desarrolladas más arriba, que rigen cl movi- 
miento del valor relativo, las cuales cstriban en que la 
magnitud de «valor de las mercancías está determinada 
por el tiempo de trabajo necesario para su producción. 
Pero si se considera el aspecto cualitativo de la relación 
de valor existente entre ambas mercancías, se descubrirá 
en esa simple expresión de valor el secreto de la forma de 
valor y, por consiguiente, in nuce [en esencia], del dinero.*" 

Nuestro análisis ha demostrado que la expresión rela- 
tiva del valor de una mercancía incluye dos formas dife- 
rentes de valor. El lienzo expresa su valor y su magnitud 


20 Apenas cabe extrañarse de que los economistas, sometidos 
por entero al influjo de intereses materiales, hayan pasado por 
alto el contenidc formal de la expresión relativa de valor, cuando 
antes de Hegel los lógicos de profesión pasaban por alto el con- 
tenido formal de los paradigmas del juicio y de la conclusión. 
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determinada de valor en la chaqueta. Representa su valor 
cn la relación de valor con otra mercancía; lo representa, 
por ende, como valor de cambio. Por otra parte, la otra 
mercancía, la chaqueta, en la que el lienzo expresa relati- 
vamente su valor, por ese mismo hecho cobra la forma 
de un valor de uso o equivalente directamente intercam- 
biable por el lienzo. Ambas formas, la forma. relativa de 
valor de una mercancía, la forma de equivalente de la otra, 
son formas del valor de cambio. Ambas, en realidad, no 
son más que elementos, determinaciones recíproca y alter- 
nativamente condicionadas, de la misma expresión relativa 
de valor, pero que están polarmente desdoblados en los 
dos extremos mercantiles cquiparados. 

La determinación cuantitativa no cstá incluida en la 
forma de equivalente de una mercancía. La relación deter- 
minada, por ejemplo, en que una chaqueta es equivalente 
del lienzo, no surge de su forma de equivalente, de la forma 
de su intercambiabilidad directa con el lienzo, sino de la 
determinación de la magnitud de valor por el tiempo 
de trabajo. Si el lienzo sólo puede representar su propio 
valor en chaquetas, cello se debe a que se relaciona con 
determinada cantidad de chaquetas como con una cantidad 
dada de trabajo humano cristalizado. Si se modifica cl 
vaior de la chaqueta, varía también csa relación. Pero para 
que varíe el valor relativo del lienzo, dicho valor tiene que 
existir, y sólo se lo puede formar si está dado el valor 
de la chaqueta. Ahora bien, que el lienzo represente su 
propio valor en 1, 2 6 x chaquetas depende enteramente, 
si partimos dc ese supuesto, de la magnitud de valor de 
una vara de lienzo y del número de varas cuyo valor 
ha de representarse bajo la forma de chaquetas. La mag- 
nitud de valor de una mercancía sólo puede expresarse 
en el valor de uso de otra mercancía como valor relativo. 
La forma de un valor de uso directamente intercambiable, 
o equivalente, sólo la adquiere una mercancía, por el 
contrario, como el material en el que se expresa el valor 
de otra mercancía. 

Esta diferenciación es velada por una peculiaridad 
característica de la expresión relativa de valor en su forma 
simple o primera. La igualdad: 20 varas de lienzo = 1 
chaqueta, o 20 varas de lienzo valen una chaqueta, implica 
obviamente la ecuación idéntica: 1 chaqueta = 20 varas 
de lienzo, o 1 chaqueta vale 20 varas de lienzo. La 
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expresión relativa de valor del lienzo, cn la cual la cha- 
queta figura como cquivalente, conticnc recíprocamente, 
pues, la expresión relativa dc valor de la chaqucta, cn 
la que el lienzo figura como equivalente. 

Aunque ambas determinaciones dc la forma de valor 
o ambos modos de representación del valor mercantil son, 
en cuanto valor de cambio, sólo relativos, ambos no 
parecen ser relativos cn cl mismo grado. En cel valor 
relativo del lienzo —20 varas de lienzo = 1 chaqueta— 
el valor de cambio del lienzo está representado cxpresa- 
mente como su relación con otra mercancia. Por otra 
parte, la chaqueta únicamente cs un equivalente, en la 
medida en que el lienzo se relaciona con ella como forma 
de manifestación del propio valor del lienzo y, por consi- 
guiente, lo que es directamente intercambiable por él. Sólo 
dentro de esta relación la chaqueta es cauivalente. Pero 
la misma se comporta de manera pasiva. No toma la inicia- 
tiva. Se encuentra en relación porque hay algo que se 
relaciona con ella. El carácter que se le adhicre a partir 
de dicha relación con el lienzo, no se manifiesta, por ende, 
como resultado de una. relación suya, de la chaqueta, 
sino como algo que existe sin su concurso. Aun más. El 
modo y manera determinado en que el lienzo se rela- 
ciona con ella apunta enteramente a la finalidad de “fasci- 
narla”, aunque sca modestísima y no el producto de un 
“tailor run mad with pride” [“sastre en dquecido de or- 
gullo”]. El lienzo, en efecto, se relaciona con la chaqueta 
como concreción material, sensorialmente existente; del 
trabajo humano in abstracto y por tanto como cuerpo 
preexistente del valor. La chaqueta es esto, sólo porque 
y en la medida en que el lienzo se relaciona con ella de 
esa manera determinada. Su ser de equivalente, por decirlo 
así, no es más que una determinación refleja del lienzo. 
Pero la apariencia es precisamente la inversa. De una parte, 
la chaqueta no se toma la molestia de establecer la rela- 
ción. De otra, el lienzo se relaciona con ella no para 
convertirla cn algo, sino porque sin él clla es algo. Por 
consiguiente, el producto acabado de la relación del lienzo 
con la chaqueta, la forma de equivalente de ésta, su deter- 
minación como valor de uso directamente intercambiable, 
parecen pertenecer en cuanto cosas a la chaqueta también 
fuera de la relación con cel lienzo, exactamente como 
—pongamos por caso— su propiedad de mantener el 
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calor. En la forma simple o primera del valor relativo 
—20 varas de lienzo = 1 chaqueta—, esta falsa apariencia 
aún no se ha consolidado, porque dicha forma enuncia 
también la proposición contraria, que la chaqueta es equi- 
valente del lienzo y que cada una de las dos mercancías 
sólo posce esa determinación porque y en la medida en 
que convierte a la otra en su expresión relativa de valor.*' 

En la forma simple del valor relativo, o en la expre- 
sión de equivalencia de dos mercancías, el desarrollo for- 
mal del valor es uniforme para ambas mercancías, aunque 
para cada una en sentido contrario. La expresión relativa 
del valor, además, cs unitaria con respecto a cada una 
de las dos mercancías, puesto que cl lienzo representa su 
valor sólo en una mercancía, en la chaqueta, y viceversa, 
pero para ambas mercancías esa expresión de valor es 
dual, diferente para cada una de las dos. Por último, cada 
una de las dos mercancías sólo es equivalente de la otra 
clase singular de mercancías; sólo cs, por tanto, un equiva- 
lente singular. 

Obviamente, igualdades tales como 20 varas de lienzo = 
= 1 chaqueta, o 20 varas de lienzo valen una chaqueta, 
sólo expresan de manera muy limitada y unilateral cl valor 
de la mercancía. Si, por ejemplo, en vez de comparar cl 
lienzo con chaquetas lo comparo con otras mercancías, 
obtendré también otras expresiones relativas de valor, otras 
igualdades, como por ejemplo 20 varas de lienzo = u café, 
20 varas de lienzo = v té, El lienzo tiene exactamente 
tantas diferentes expresiones relativas de valor como mer- 
cancías diferentes de él existen. Y el número de sus 
expresiones relativas de valor aumenta constantemente 
a la par del número de las nuevas clases de mercancías 
que aparecen.?” 


21 Con estas determinaciones reflejas ocurre algo peculiar. 
Este hombre, por ejemplo, es rey porque los otros hombres se 
comportan ante él como súbditos; éstos creen, al revés, que son 
súbditos porque él es rey. 

22 “Como el valor de toda mercancía denota su relación en 
el intercambio, podemos hablar de él como... valor en trigo, 
valor en paño, según la mercancía con que se lo compare, y de 
ahí que existan mil distintos tipos de valor, tanios tipos de valor 
como mercancías hay en existencia, y todos son igualmente reales 
e igualmente nominales.” (A Critical Dissertation on the Nature, 
Measures and Causes of Value; Chiefly in Reference to the 
Writings of Mr. Ricardo and his Followers. By the Author of 
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La primera forma, 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, 
proporcionaba dos expresiones relativas para el valor de 
dos mercancías. Esta segunda forma proporciona, para 
el valor de la misma mercancía, el mosaico más abigarrado 
de expresiones de valor. No parece, tampoco, haberse 
ganado nada para la expresión de la magnitud de valor 
—puesto que en 20 varas de lienzo — 1 chaqueta la 
magnitud de valor del lienzo, que por cierto se mantiene 
incambiada en cada expresión, está representada tan 
exhaustivamente como en 20 varas de lienzo = u té, 
etcétera—, ni para la determinación formal del equivalente, 
pues en 20 varas de lienzo = u café, etc., el café, etc., no son 
más que equivalentes singulares, exactamente al igual que 
en el caso de la chaqueta. 

No obstante, esta segunda forma alberga un desarrollo 
ulterior esencial. No sólo implica, en efecto, que el lienzo 
expresa su valor, fortuitamente, ora en chaquetas, ora en 
café, etc., sino que lo expresa tanto en chaquetas como 
en café, etc., o bien en esta mercancía o bien en esa 0 
bien en aquella, ctc. La determinación ulterior se pone 
de manifiesto apenas csta segunda forma o forma desple- 
gada de la expresión relativa de valor se representa en su 
conexión. Obtenemos entonces: 

IL. Segunda forma o forma desplegada del valor 
relativo: 


20 varas de lienzo = 1 chaqueta o bien = u café 
o bien = vtéo bien = x hierro o bien = y trigo O 
bien = ctc., etcétera. 

z mercancía A = u mercancía B o bien = v mercan- 
cía C o: bien. = w mercancía D o bien = x mercancía E 
o bien = y mercancía F o bien = etcétera. 


En primer lugar, es obvio que la primera forma cons-- 
tituye el elemento fundamental de la segunda, ya que la 


Essays on the Formation... of Opinions, Londres, 1825, p. 39.) 
Samuel Bailey, «uutor de esta. obra anónima, que en su época 
provocó gran revuelo en Inglaterra, se imagina haber destruido, 
mediante esa referencia a las múltiples y diversas expresiones rela- 
tivas del valor de una misma mercancía, toda definición del valor. 
Que Bailey, por lo demás, y. pese a su estrechez, acertó a encontrar 
diversos puntos débiles de: la teoría de Ricardo, lo demuestra el 
encono con que la escuela ricardiana lo hizo objeto de sus ataques, 
por ejemplo en la Westminster Review. 
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última se compone de muchas expresiones relativas sim- 
ples de valor, tales como 20 varas de lienzo = | chaqueta, 
20 varas de lienzo = u café, ctcétera. 

En la primera forma, 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, 
puede parecer un hecho fortuito el que esas dos mercan- 
cías sean intercambiables en usa proporción cuantitativa 
determinada. En la segunda forma, por el contrario, salta 
enseguida a la vista un trasfondo esencialmente diferente 
de la manifestación fortuita, a la que determina. El valor 
del lienzo se manticne invariable, ya se exprese en cha- 
queta o café o hierro, etc., en innumerables y distintas 
mercancías, pertenecientes a los poscedores más diversos. 
Caduca la relación fortuita entre dos poscedores indivi- 
duales de mercancías. Sc vuelve obvio que no cs el inter- 
cambio cl que regula la magnitud de valor de la mer- 
cancía, sino, a la inversa, la magnitud de valor de la 
mercancía la que rige sus relaciones de intercambio. 

En la expresión: 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, la 
chaqueta contaba como forma dc manifestación del tra- 
bajo objctivado en el lienzo. De esta suerte, el trabajo 
contenido en el lienzo se equiparaba al contenido en la 
chaqueta, quedando determinado, por consiguiente, como 
trabajo humano indiferenciado. Sin embargo, esta deter- 
minación no se manifiesta de manera expresa. Directa- 
mente, la primcra forma se limita a equiparar cl trabajo 
contenido en el lienzo al trabajo sastrcril. No ocurre lo 


mismo en cl caso de la segunda forma. En la serie infinita, - 


siempre prolongable, de sus expresiones relativas de valor, 
el lienzo se relaciona con todos los cuerpos posibles de 
mercancías como meras formas de manifestación del tra- 
bajo contenido en sí mismo. Es aquí, pues, donde por 
primera vez el valor del lienzo se representa verdadera- 
mente como valor, esto es, cristal de trabajo humano en 
general. 

La segunda forma se compone de una suma de meras 
igualdades de la primera forma. Pero cada una de esas 
igualdades ——como por ejemplo 20 varas de lienzo = 1 
chaqueta— incluye también la relación recíproca: 1 cha- 
queta = 20 varas de lienzo, donde la chaqueta representa 
su valor en el lienzo" y precisamente por eso el lienzo 
aparece como equivalente. Ahora bien, como esto se 
aplica a cada una de las innumerables expresiones rela- 
tivas de valor del lienzo, obtenemos: 
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T11. Tercera forma, o segunda forma inversa o refleja 
del valor relativo: 

1 chaqueta — 20 varas de lienzo 

u café — 20 varas de lienzo 

v té=— 20 varas de lienzo 

x hierro — 20 varas de lienzo 

y trigo = 20 varas de lienzo 

etcétera — 20 varas de lienzo 
La expresión relativa del valor de las mercancías se 
reconvierte aquí en su figura originaria: 1 chaqueta = 20 
varas de lienzo. Sin embargo, esta ecuación simple ahora 
está más desarrollada. Originariamente, dicha igualdad 
sólo implicaba que el valor de la chaqueta adquiría, por su 
expresión en otra mercancía, una forma independiente y 
diferente del valor de uso chaqueta, o sea del cuerpo de 
la chaqueta misma. Ahora, la misma forma representa 
la chaqueta como valor también frente a todas las demás 
mercancías y es, por consiguiente, la forma de valor válida 
generalmente de la chaqueta. No sólo la chaqueta, sino 
además el café, el hierro, el trigo, en suma, todas las demás 
mercancías, expresan ahora su valor en el material lienzo. 
Todas se representan así una en la otra como la misma 
concreción material de trabajo humano. Difieren única- 
mente en lo cuantitativo, por lo cual 1 chaqueta, u café, 
x hierro, etc., es decir, cantidades ¡liferentes de esas cosas 
diferentes, — 20 varas de lienzo, igual a la misma canti- 
dad de trabajo humano objetivado. En cuanto valores de 
cambio, todas las mercancías se distinguen —por su común 
expresión de valor en el material lienzo— de sus propios 
valores de uso, y a la vez se relacionan entre sí como 
magnitudes de valor, se equiparan cualitativamente y se 
igualan cuantitativamente. Tan sólo en esta expresión 
relativa unitaria del valor, todas las mercancías se mani- 
fiestan recíprocamente como valores y el valor de las mis- 
mas, por consiguiente, adopta por primera vez su forma 
de manifestación adecuada como valor de cambio. Por 
oposición a la forma desplegada del valor relativo (forma 
II), que representaba el valor de una mercancía en el 
ámbito de todas las otras mercancías, denominamos forma 
de valor relativa general a esta expresión unitaria de valor. 
En la forma II. 20 varas de lienzo = 1 chaqueta o 
bien = u café o bien — v té o bien = x hierro, etc., 
forma en la cual el lienzo despliega su expresión relativa 
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de valor, el lienzo se relaciona con cada mercancía singu- 
lar —Chaqueta, café, etc.— como con un equivalente 
particular, y con todos juntos como con el ámbito de sus 
propias formas particulares de equivalente. Frente al lien- 
zo, ninguna clase singular de mercancías cuenta aún como 
equivalente en general, como en el caso del equivalente 
singular, sino sólo como equivalente particular, cada uno 
de los cuales excluye al otro. En la forma III, que es la 
segunda forma refleja y por ende está incluida en ésta, 
el lienzo aparece, por el contrario, como la forma genérica 
del equivalente para todas las demás mercancías. Es como 
si además y aparte de los leones, tigres, liebres y de 
todos los restantes animales reales, que agrupados con- 
forman los diversos géneros, especies, subespecies, familias, 
etcétera, del reino animal, existiera también el animal, la 
encarnación individual de todo el reino animal. Tal indivi- 
duo, que en sí mismo engloba todas las especies efectiva- 
mente existentes de la misma cosa, es un ente general, como 
animal, Dios, etc. Por consiguiente, así como el lienzo se 
convirtió en equivalente singular al relacionarse otra mer- 
cancía singular con él como forma de manifestación del 
valor, se convierte de esta manera, en cuanto forma de 
manifestación del valor compartida por todas las mer- 
cancías, en equivalente general, cuerpo general del valor, 
concreción material general del trabajo humano abstracto. 
El trabajo particular materializado en él, pues, cuenta 
ahora como forma general de efectivización del trabajo 
humano, como trabajo general. 

Cuando el valor de la mercancía A se representaba 
en la mercancía B, con lo cual ésta se convertía en equiva- 
lente singular, era indiferente la pertenencia de la mer- 
cancía B a una clase particular de mercancías. Sólo se 
requería que la corporcidad de la mercancía B fuera de 
otra clase que la de la mercancía A, y por tanto producto 
también de otro trabajo útil. Al representar en el lienzo 
su valor, la chaqueta se relacionaba con el lienzo como 
con el trabajo humano efectivizado, y precisamente por 
eso con la tejeduría de lienzo como con la forma de efec- 
tivización del trabajo humano, pero la determinación par- 
ticular que distingue la tejeduría de lienzo de otras clases 
de trabajo era absolutamente indiferente. Sólo era nece- 
sario que no fuera de la misma clase que el trabajo del 
sastre y que fuese, por lo demás, una clase determinada 
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de trabajo. No ocurre lo mismo cuando el lienzo se con- 
vicrte en equivalente general. Este valor de uso en su 
determinación particular —gracias a la cual él es lienzo 
por contraposición a todas las demás clases de mercancías, 
al café, al hierro, etc.— se convierte ahora en la forma 
general del valor para todas las demás mercancías, y por 
ende en equivalente general. La clase de trabajo útil par- 
ticular representada en ese valor de uso cuenta ahora, pucs, 
como forma general de efectivización del trabajo humano, 
como trabajo general, precisamente en cuanto cs trabajo 
de una determinación particular, tejeduría de lienzo por 
oposición no sólo al trabajo sastreril, sino al cultivo del 
café, al trabajo en las minas y a todas las otras clases 
de trabajo. A la inversa, en la expresión relativa de valor 
del lienzo, del equivalente general (forma II), todas las 
demás clases de trabajo cuentan únicamente como formas 
particulares de efectivización del trabajo humano. 

En cuanto valores, las mercancías son expresiones de 
la misma unidad, del trabajo humano abstracto, Bajo la 
forma del valor de cambio, se manifiestan recíprocamente 
como valores y se relacionan unas con otras como valores. 
A la vez, al hacerlo se relacionan con el trabajo humano 
abstracto como con la sustancia social común a ellas. Su 
relación social consiste exclusivamente en contar de ma- 
nera recíproca como expresiones sólo diferentes en lo 
cuantitativo —pero iguales en lo cualitativo y por tanto 
recíprocamente intercambiables— de esa sustancia social 
suya. En cuanto cosa útil, una mercancía posee determi- 
nación social en la medida en que es un valor de uso 
para alguien que no sea su poseedor, en la medida en 
que satisface, pues, necesidades sociales. Pero indiferente- 
mente de a qué necesidades la relacionan sus propiedades 
útiles, gracias a las mismas la mercancía se convierte 
siempre en un objeto relacionado tan sólo con necesidades 
humanas, no en mercancía para otras mercancías. Sola- 
mente lo que transforma meros objetos para el uso en 
mercancías, puede relacionarlas entre sí como mercancias 
y ponerlas, por tanto, en relación social. Pero su valor es 
el que efectúa esas operaciones. La forma bajo la cual 
prevalecen como valores, como gelatina de trabajo hu- 
mano, es, pues, su forma social. Forma social de la mer- 
cancía y forma de valor o forma de la intercambiabilidad 
son, por consiguiente, una y la misma cosa. Si la forma 
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natural de una mercancía es a la vez forma de valor, la 
misma posee la forma de la intercambiabilidad directa con 
otras mercancías y, por ende, forma directamente social. 

La forma relativa simple de valor (forma TI), 1 cha- 
queta = 20 varas de lienzo, sólo se diferencia de la forma 
relativa general de valor, 1 chaqueta = 20 varas de lienzo, 
por el hecho de que ahora esta ecuación constituye un 
eslabón de la serie 

1 chaqueta = 20 varas de lienzo 
u café — 20 varas de lienzo 
y té — 20 varas de lienzo 
etcétera. 

Sólo se distingue, pues, en rigor, por el hecho de que 
el lienzo ha proseguido su desarrollo, pasando de equiva- 
lente singular a equivalente general. Por consiguiente, si 
en la expresión relativa simple de valor la mercancía que 
reviste la forma de intercambiabilidad directa, la forma de 
equivalente, o sea la forma directamente social, no es la 
mercancía que expresa su magnitud de valor sino la mer- 
cancía en la cual se expresa la magnitud de valor, lo 
mismo ocurre en el caso de la expresión relativa general 
de valor. Pero en la forma relativa simple de valor esa 
diferencia únicamente es formal y evanescente. Si en la 
igualdad 1 chaqueta = 20 varas de lienzo la chaqueta 
expresa su valor en términos relativos, o sea en lienzo, 
y el lienzo adquiere por lo mismo forma de equivalente, 
la misma ecuación implica indirectamente la relación re- 
fleja: 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, en la cual es la 
chaqueta la que adquiere la forma de equivalente y el 
valor del lienzo el expresado en términos relativos. Ese 
desarrollo parejo y recíproco de la forma de valor de 
ambas mercancías como valor relativo y como equivalente, 
ya no se verifica ahora. Si se invierte la forma relativa 
general de valor 1 chaqueta = 20 varas de lienzo, forma 
en la cual el lienzo es el equivalente general, convirtiéndola 
en 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, no por ello la cha- 
queta se convierte en equivalente general de todas las 
dernás mercancías, sino tan sólo en equivalente particular 
del lienzo. La forma relativa de valor de la chaqueta sólo 
es general porque es, a la vez, la forma relativa de valor 
de todas las demás mercancías. Lo que decimos de la 
chaqueta, se aplica al café, etc. De esto se desprende, 
pues, que la forma relativa general de valor de las mer- 
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cancías las excluye a ellas mismas de la forma de equi- 
valente general. A la inversa, una mercancía como el 
lienzo, no bien reviste la forma general de equivalente, 
queda excluida de la forma relativa general de valor. En 
el caso del lienzo, la forma relativa general de valor común 
a las demás mercancías sería: 20 varas de lienzo = 20 
varas de lienzo. Pero esto es una tautología, y la misma 
no expresa la magnitud de valor de esta mercancía que 
se encuentra en la forma general de equivalente y por 
tanto en una forma incesantemente intercambiable. Es 
más bien la forma relativa desplegada de valor —20 varas 
de lienzo = 1 chaqueta o bien = u café o bien = v té 
o bien = etc.— la que se convierte ahora en la expresión 
relativa de valor específica del equivalente general. 

En la expresión relativa general de valor de las mer- 
cancías, cada una de éstas — chaqueta, café, té, etc.— 
reviste una forma de valor que difiere de su forma natural, 
a saber, la forma lienzo. Y justamente bajo está forma 
se relacionan entre sí como intercambiables, e intercam- 
biables en proporciones determinadas cuantitativamente, 
puesto que si 1 chaqueta = 20 varas de lienzo, u café = 
= 20 varas de lienzo, también 1 chaqueta será = u café, 
etcétera. Al verse reflejadas en una y la misma mercancía 
como magnitudes de valor, todas las mercincías se refle- 
jan recíprocamente como magnitudes de valor. Pero las 
formas naturales que dichas mercancías revisten como 
objetos para el uso, sólo dando ese rodeo —esto es, de 
manera indirecta— cuentan alternativamente para ellas 
como formas en que se manifiesta el valor. En la medida 
en que son directas, pues, no son directamente intercam- 
biables. No revisten, por ende, la forma de la intercam- 
biabilidad directa unas para otras, o, en otras palabras, 
su forma socialmente válida es una forma mediada. Y a 
la inversa. Puesto que todas las mercancías se relacionan 
con el lienzo como forma en que se manifiesta el valor, la 
forma natural del lienzo se convierte en la forma de su 
intercambiabilidad con todas las mercancías; por ende, 
de manera directa, en su forma generalmente social, 

Una mercancía reviste la forma de equivalente general 
porque sirve, y en la medida en que sirve, a todas las 
otras mercancías para la representación de su forma rela- 
tiva general de valor, y no, por tanto, de su forma de 
valor indirecta. Las mercancías, empero, tienen que darse 
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en general una forma relativa de valor, porque sus formas 
naturales no son más que sus formas de valor de uso, y 
tienen que darse una forma relativa general de valor para 
relacionarse entre sí como valores, como gelatinas homo- 
géneas de trabajo humano. Una mercancía, pues, se en- 
cuentra bajo la forma de intercambiabilidad directa con 
todas las demás mercancías, y por tanto bajo la forma 
directamente social, sólo porque y en la medida en que 
todas las demás mercancías no se encuentran bajo esa 
forma, o porque la mercancía en general no se encuentra 
de suyo bajo la forma directamente intercambiable o 
social, al ser su forma directa la forma de su valor de 
uso, no la de su valor. 

En realidad, la forma de intercambiabilidad directa 
general de ningún modo revela a simple vista que se trate 
de una forma mercantil antitética, tan inseparable de la 
forma de intercambiabilidad no directa como el carácter 
positivo de un polo magnético lo es del carácter negativo 
del otro polo. Cabría imaginarse, por consiguiente, que se 
podría grabar en todas las mercancías, a la vez, la im- 
pronta de ser directamente intercambiables, tal como ca- 
bría conjeturar que es posible convertir a todos los obreros 
en capitalistas. En realidad, sin embargo, la forma relativa 
general del valor y la forma general de equivalente son los 
polos antitéticos, que alternativamente se presuponen y 
alternativamente se rechazan, de la misma forma social 
de las mercancías.? 

En cuanto concreción material, directamente social, 
del trabajo, el lienzo es el equivalente general, la concre- 
ción material de trabajo directamente social, mientras que 


23 Para el pequeño burgués, que ve en la producción de mer- 
cancías el nec plus ultra [extremo insuperable]!381 de la libertad 
humana y de la independencia individual, seria muy apetecible, 
naturalmente, que al mismo tiempo se subsanaran los abusos 
ligados a esa forma, y entre ellos también el hecho de que las 
mercancías no sean directamente intercambiables. La lucubración 
de esta utopía de filisteos constituye el socialismo de Proudhon, a 
quien, como he demostrado en otra parte,1371 ni siquiera cabe 
el mérito de la originalidad, ya que dicho socialismo fue desarro- 
llado mucho antes que él, y harto mejor, por Bray, Gray y otros. 
Lo cual no impide que esa sabiduría, bajo el nombre de “science”, 
haga estragos en Francia. Ninguna escuela ha hecho más alardes 
con la palabra “science” que la prudoniana, pues 

“cuando faltan las ideas, 
acude justo a tiempo una palabra”. [38] 
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los otros cuerpos de las mercancías, los de aquellas mer- 
cancías que representan su valor en el lienzo, son concre- 
ciones materiales de trabajos indirectamente sociales, 

En realidad, todos los valores de uso son mercancías 
sólo por ser productos de trabajos privados reciproca- 
miente independientes, los cuales, sin embargo, en cuanto 
miembros particulares —aunque autonomizados— de la 
división del trabajo, dependen materialmente unos de 
otros. De esta manera y desde el punto de vista social, 
están interconectados precisamente por su diversidad, por 
su utilidad particular. Justamente por ello producen valo- 
res de uso que difieren en lo cualitativo. Caso contrario, 
dichos valores de uso no llegarían a ser mercancías unos 
para otros. Por otra parte, esa cualidad útil diferente no 
alcanza aún para convertir los productos en mercancías. 
Si una familia campesina produce chaquetas y lienzo y 
trigo para su propio consumo, estas cosas se contraponen 
a la familia como diversos productos de su trabajo fami- 
liar, pero no se contraponen entre sí como mercancías. 
Si ese trabajo fuera directamente social, esto es, trabajo 
colectivo, los productos adquirirían el carácter directa- 
mente social de un producto colectivo para sus produc- 
tores, pero no el carácter de mercancías unos para otros. 
Con todo, aquí no es necesario que investiguemos mucho 
más para saber en qué consiste la forma social de los 
trabajos privados contenidos en las mercancías y recípro- 
camente independientes. Aquélla surgía ya del análisis 
de la mercancía. Por consiguiente, la forma social de 
dichos trabajos es su relación recíproca como trabajo 
indiferenciado —ya que la igualdad de trabajos toto colo 
[totalmente] diversos sólo puede consistir en una abstrac- 
ción de su desigualdad—, es su relación recíproca como 
trabajo humano sin más especificación, gastos de fuerza 
humana de trabajo, que es lo que de hecho son todos los 
trabajos humanos, sean cuales fueren su contenido y su 
modo operativo. En toda forma social de trabajo, los 
trabajos de los diversos individuos también están relacio- 
nados entre sí como trabajos humanos, pero aquí esta 
relación misma cuenta como la forma especificamente 
social de los trabajos. Ahora bien, bajo su forma natural, 
ninguno de esos trabajos privados reviste la forma especí- 
ficamente social de trabajo humano abstracto, del mismo 
modo que la mercancía, bajo su forma natural, no reviste 


1003 


la forma social de mera gelatina laboral, o sea del valor. 
Pero con la conversión de la forma natural de una mer- 
cancía —en este caso el lienzo— en forma general de 
equivalente porque todas las demás mercancías se rela- 
cionan con aquella como la forma en que se manifiesta 
el valor de ellas mismas, también la tejeduría de lino se 
convierte en la forma en que se efectúa el trabajo humano 
abstracto, o en trabajo bajo la forma directamente social. 
La pauta del “carácter social” debe extraerse de la natu- 
raleza de las relaciones peculiares a cada modo de pro- 
ducción, y no de representaciones extrañas al mismo. Así 
como antes habíamos indicado que la mercancía, en un 
principio, carece de la forma directa de intercambiabilidad 
general y que por tanto la forma general de equivalente 
sólo se puede desarrollar antitéticamente, lo mismo rige 
para los trabajos privados que se encierran en las mer- 
cancías. Como los mismos son trabajo indirectamente 
social, tenemos: primero, que la forma social es una forma 
diferente de las formas naturales de los trabajos útiles 
reales, extraña a ellos y abstracta, y segundo, todos los 
tipos de trabajo privado adquieren sólo antitéticamente 
su carácter social, puesto que todos ellos se ven equipa- 
rados exclusivamente a un tipo de trabajo privado, en el 
caso la tejeduría de lienzo. Merced a ello, esta última se 
convierte en la forma de manifestación directa y general del 
trabajo humano abstracto y, de esta suerte, del trabajo bajo 
la forma directamente social. Por consiguiente, la tejeduría 
de lienzo se representa también directamente en un producto 
socialmente válido e intercambiable de manera general. 

La apariencia de que la forma de equivalente de una 
mercancía surge de su propia naturaleza de cosa, en vez 
de ser un mero reflejo de las relaciones de las otras mer- 
cancías, se consolida con el desenvolvimiento del equiva- 
lente singular, transformado ahora en general, porque los 
elementos antitéticos de la forma de valor ya no se desa- 
rrollan de manera uniforme para las mercancías interre- 
lacionadas, porque la forma general de equivalente separa 
a una mercancía como si ésta fuera algo enteramente 
disímil de todas las demás y, finalmente, porque esta 
forma suya, en realidad, no es más que el producto de 
la relación de cualquier otra mercancía singular. 

Aun así, desde nuestro punto de vista actual el equiva- 
lente general en modo alguno es algo petrificado. ¿Cómo, 
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en realidad, el lienzo se convirtió en el equivalente general? 
Representando primero su valor en una mercancía singular 
(forma 1); luego, relativamente y por turno, en todas las 
demás mercancías (forma II), y así, de manera refleja, 
al representar relativamente todas las demás mercancías 
sus valores en el lienzo (forma III). La expresión relativa 
simple de valor fue el germen a partir del cual se desa- 
rrolló la forma general de equivalente revestida por el 
lienzo. Dentro de este desarrollo, el lienzo modifica su 
papel. Empieza por representar su magnitud de valor en 
otra mercancía y termina por servir de material para 
expresar el valor de todas las demás mercancías. Lo que 
decimos del lienzo, se aplica a toda mercancía. En su 
expresión relativa desplegada de valor (forma mM, que 
se compone únicamente de sus muchas expresiones de 
valor simples, el lienzo aún no figura como equivalente 
general. Aquí, más bien, cada uno de los otros cuerpos 
de las mercancías es equivalente del lienzo, siendo por 
tanto directamente intercambiable por éste y pudiendo, 
pues, cambiar con él de lugar. 

Obtendremos, por último, lo siguiente: 

Forma IV: 

20 varas de lienzo = 1 chaqueta o bien = u café 
o bien = vté o bien = x hierro o bien = y trigo o 
bien — etcétera. ; 

1 chaqueta = 20 varas de lienzo o bien = u café 


O bien = v té o bien = x hierro o bien = y trigo o 
bien = etcétera, : 

u café = 20 varas de lienzo o bien = 1 chaqueta 
o bien = v té o bien —= x hierro o bien = y trigo o 
bien = etcétera, 


v té — etcétera. 

Pero de cada una de estas igualdades, reflejada, resulta 
la chaqueta, el café, el té, etc., como equivalente general, 
y por ende la expresión de valor en chaqueta, café, té, 
etcétera, como forma relativa general del valor para todas 
las demás mercancías. La forma general de equivalente 
corresponde siempre a una sola mercancía por oposición 
a todas las demás, pero corresponde a cada mercancía por 
oposición a todas las demás. Pero si cada mercancía con- 
trapone su propia forma natural a todas las demás como 
forma general de equivalente, todas las mercancías se 
excluyen de la forma general de equivalente y por tanto 
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se excluyen a sí mismas de la representación socialmente 
válida de sus magnitudes de valor. 

Como vemos, del análisis de la mercancía resultan 
todas las determinaciones esenciales de la forma de valor 
y la forma de valor misma en sus elementos antitéticos: 
la forma relativa general de valor, la forma general de 
equivalente y por último la serie nunca definitiva de expre- 
siones relativas simples del valor, la cual no constituye 
más que una fase de transición en el desarrollo de la forma 
de valor, para trastrocarse finalmente cn la forma especí- 
ficamente relativa de valor del equivalente general. Pero 
del análisis de la mercancía resultaban estas formas como 
formas mercantiles en general, que también, por ende, sólo 
corresponden antitéticamente a cada mercancía, de tal 
modo que cuando la mercancía A se encuentra en una 
determinación formal, las mercancías B, C, etc., adoptan 
frente a ella la otra determinación formal. Lo decisiva- 
mente importante, empero, era descubrir la conexión nece- 
saria interna entre forma de valor, sustancia de valor y 
magnitud de valor; esto es, expresándolo en términos idea- 
les, demostrar que la forma de valor surge del concepto 
de valor.?* 

A primera vista, una mercancía parece ser una cosa 
trivial, de comprensión inmediata. Su análisis demuestra 


24 Una de las fallas fundamentales de la economía política 
clásica es que nunca logró desentrañar, partiendo del análisis de 
la mercancía y más específicamente del valor de la misma, la 
forma del valor, la forma misma que hace de él un valor de 
cambio. Precisamente en el caso de sus mejores expositores, como 
Adam Smith y Ricardo, trata la forma del valor como cosa 
completamente indiferente, o incluso exterior a la naturaleza de 
la mercancía. Ello no sólo se debe a que el análisis centrado en la 
magnitud del valor absorba por entero su atención. Obedece a 
una razón más profunda. La forma de valor asumida por el 
producto del trabajo es la forma más abstracta, pero también 
la más general, del modo de producción burgués, que de tal modo 
queda caracterizado como tipo particular de producción social 
y con esto, a la vez, como algo histórico. Si nos confundimos y la 
tomamos por la forma natural eterna de la producción social, 
pasaremos también por alto, necesariamente, lo que hay de espe- 
cífico en la forma de valor, y por tanto en la forma de la mercancía, 
desarrollada luego en la forma de dinero, la de capital, etc. Por 
eso, en economistas que coinciden por entero en cuanto a medir 
la magnitud del valor por el tiempo de trabajo, se encuentran las 
ideas más abigarradas y contradictorias acerca del dinero, esto 
es, de la figura consumada que reviste el equivalente general. 
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que cs un objcto endemoniado, rico en sutilezas metafísicas 
y reticencias teológicas. Como mero valor de uso, cs una 
cosa sensible cn la que no se encierra nada de misterioso, 
ya la consideremos desde el punto de vista de que sus 
propiedades satisfacen necesidades humanas, o de que no 
adquiere esas propicdades sino en cuanto producto del 
trabajo humano. Nada dc enigmático hay en el hccho 
de que el hombre, mediante su actividad, altera las for- 
mas de las materias naturales de manera que le scan útiles. 
Se modifica la forma de la madera, por ejemplo, cuando 
con ella se hace una mesa. No obstante, la mcsa siguc 
siendo madera, una cosa ordinaria, sensible. Pero no bien 
entra en escena como mercancía, se trasmuta en cosa senso- 
rialmente suprasensible. No sólo sc mantiene tiesa apo- 
yando sus patas en el suelo, sino que se pone de cabeza 
frente a todas las demás mercancías y de su testa de palo 
brotan quimeras mucho más caprichosas que si, por libre 
determinación, se lanzara a bailar.?” 

El carácter místico de la mercancía no deriva, por 
tanto, de su valor de uso. Tampoco provicne de las deter- 
minaciones de valor, consideradas en sí mismas. En pri- 
mer término, porque por diferentes que sean los trabajos 
útiles o actividades productivas, constituye una verdad, 
desde el punto de vista fisiológico, que sc trata de fun- 


Esto por ejemplo se pone de relieve, de manera contundente, en 
los análisis sobre la banca, donde ya no se puede salir del paso 
con definiciones del dinero compuestas de lugares comunes. A ello 
se debe que, como antítesis, surgiera un mercantilismo restaurado 
(Ganilh, etc.), que no ve en el valor más que la forma social o, 
más bien, su mera apariencia, huera de sustancia. 

Para dejarlo en claro de una vez por todas, digamos que 
entiendo por economía política clásica toda la economía que, desde 
William Petty, ha investigado la conexión interna de las relaciones 
de producción burguesas, por oposición a la economía vulgar, 
que no hace más que deambular estérilmente en torno de la cone- 
xión aparente, preocupándose sólo de ofrecer una explicación obvia 
de los fenómenos que podríamos llamar más bastos y rumiando 
una y otra vez, para el uso doméstico de la burguesía, el material 
suministrado hace ya tiempo por la economía científica. Pero, por 
lo demás, en esa tarea la economía vulgar se limita a sistematizar 
de manera pedante las ideas más triviales y fatuas que se for- 
man los miembros de la burguesía acerca de su propio mundo, el 
mejor de los posibles, y a proclamarlas como verdades eternas. 

25 Recuérdese que China y las mesas comenzaron a danzar 
cuando todo el resto del mundo parecía estar sumido en el 
reposo ... pour encouráger les autres [para alentar a los demás]. [39] 
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ciones de un organismo específicamente humano, y que 
todas esas funciones, sean cuales fueren su contenido y su 
forma, son en esencia gasto de cerebro, nervio, músculo, 
órgano sensorio, etc., humanos. En segundo lugar, y en 
lo tocante a lo que sirve de fundamento para determinar 
las magnitudes de valor, esto es, a la duración de aquel 
gasto o a la cantidad del trabajo, es posible distinguir hasta 
sensorialmente la cantidad del trabajo de su calidad. En 
todos los tipos de sociedad necesariamente hubo de inte- 
resar al hombre el tiempo de trabajo que insume la pro- 
ducción de los medios de subsistencia, aunque esc. interés 
no fuera uniforme en los diversos estadios del desarrollo. 
Finalmente, tan pronto como los hombres trabajan unos 
para otros, su trabajo adquiere también una forma social. 

Observemos a Robinsón en su isla. Frugal, como lo 
es ya de condición, tiene sin embargo que satisfacer diver- 
sas necesidades y, por tanto, ejecutar trabajos útiles de 
variada índole: fabricar herramientas, hacer muebles, do- 
mesticar llamas, pescar, cazar, etc. De rezos y otras cosas 
por el estilo no hablemos aquí, porque a nuestro Robinsón 
esas actividades le causan placer y las incluye en sus 
“esparcimientos. Pese a la diversidad de sus funciones 
productivas, sabe que no son más que distintas formas 
de actuación del mismo Robinsón, es decir, nada. más 
que diferentes modos del trabajo humano. La necesidad 
misma lo fuerza a distribuir concienzudamente su tiempo 
entre sus diversas funciones. Que una ocupe más espacio 
de su actividad global y la otra menos, depende de la 
mayor o menor dificultad que haya que superar para 
obtener el efecto útil propuesto. La experiencia se lo 
inculca, y nuestro Robinsón, que del naufragio ha salvado 
el reloj, libro mayor, tinta y pluma, se pone, como buen 
inglés, a llevar la contabilidad de sí mismo. Su inventario 
incluye una nómina de los objetos útiles que él posee, 
de las diversas operaciones requeridas para su producción 
y por último del tiempo de trabajo que, término medio, le 
insume elaborar determinadas cantidades de esos diversos 
productos. Todas las relaciones entre Robinsón y las 
cosas que configuran su riqueza, creada por él, son tan 
sencillas y transparentes que hasta el mismo señor Max 
Wirth, !*1 sin esforzar mucho el magín, podría compren- 
derlas. Y sin embargo, quedan contenidas en ellas todas 
las determinaciones esenciales del valor. 
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Remplacemos a Robinsón por una asociación de hom- 
bres libres que trabajen con medios de producción colec- 
tivos y empleen, conscientemente, sus muchas fuerzas de 
trabajo individuales como una fuerza de trabajo social. 
Todas las determinaciores del trabajo de Robinsón se 
reiteran aquí, sólo que de manera social, en vez de indi- 
vidual. Surge, no obstante, una diferencia esencial. Todos 
los productos de Robinsón constituían su producto exclu- 
sivamente personal y, por tanto, directamente objetos de 
uso para sí mismo. El producto todo de la asociación 
es un producto social. Una parte de éste presta servicios 
de nuevo como medios de producción. No deja de ser 
social. Pero los miembros de la asociación consumen 
otra parte en calidad de medios de subsistencia. Es nece- 
sario, pues, distribuirla entre los mismos. El tipo de esa 
distribución variará con el tipo particular del propio orga- 
nismo social de producción y según el correspondiente 
nivel histórico de desarrollo alcanzado por los productores. 
A los meros efectos de mantener el paralelo con la pro- 
ducción de mercancías, supongamos que la participación 
de cada productor en los medios de subsistencia esté deter- 
minada por su tiempo de trabajo. Por consiguiente, el 
tiempo de trabajo desempeñaría un papel doble. Su distri- . 
bución, socialmente planificada, regulará la proporción 
adecuada entre las varias funciones laborales y las diversas 
necesidades. Por otra parte, el tiempo de trabajo servirá 
a la vez como medida de la participación individual de los 
productores en el trabajo común, y también, por ende, 
de la parte individualmente consumible del producto co- 
mún. Las relaciones sociales de los hombres con sus tra- 
bajos y con los productos de éstos, siguen siendo aquí 
diáfanamente sencillas, tanto en lo que respecta a la pro- 
ducción como en lo que atañe a la distribución. 


¿De dónde brota, entonces, el carácter enigmático que 
distingue al producto del trabajo no bien asume la forma 
de la mercancia? 


Si los hombres relacionan entre sí como valores sus 
productos, en la medida en que esas cosas cuentan como 
meras envolturas materiales de trabajo homogéneamente 
humano, esto a la vez implica, a la inversa, que sus diver- 
sos trabajos sólo en una envoltura material cuentan como 
trabajo humano homogéneo. Relacionan entre sí sus di- 
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versos trabajos como trabajo humano, por cuanto rela- 
cionan entre sí sus productos como valores. La relación 
personal está oculta por la forma material. El valor, en 
consecuencia, no lleva escrito en la frente lo que es. Para 
relacionar recíprocamente sus productos como mercancías, 
los hombres se ven obligados a equiparar sus diversos 
trabajos con el trabajo abstractamente humano. No lo 
saben, pero, al reducir la cosa material a la abstracción 
valor, lo hacen. Se trata de una operación espontánea 
y natural, y por tanto inconsciente e instintiva, de su 
cerebro. La misma brota necesariamente del modo par- 
ticular de su producción material y de las condiciones 
en que esa producción los coloca. Primero su relación 
existe en la práctica. Pero en segundo lugar, como ellos 
son hombres, su relación existe como relación para ellos. 
La manera en que existe para ellos, o en que se refleja en 
su cerebro, dimana de la naturaleza de la relación mis- 
ma. Más adelante los hombres procuran desentrañar, 
mediante la ciencia, el misterio de su propio producto 
social, ya que la determinación de una cosa como valor 
es producto suyo, a igual título que el lenguaje. Por lo 
demás, en lo que se refiere a la magnitud de valor, los 
trabajos privados —ejercidos independientemente los unos 
de los otros pero, por ser miembros de la división natural 
del trabajo, sujetos a una interdependencia multilateral — 
son reducidos en todo momento a su medida socialmente 
proporcional por el hecho de que, en las relaciones de 
intercambio de sus productos, fortuitas y siempre fluc- 
tuantes, el tiempo de trabajo socialmente necesario para 
la producción de los mismos se impone de modo irresis- 
tible como ley natural reguladora, tal como por ejemplo 
se impone la ley de la gravedad cuando a uno se le cae 
la casa encima.?* La determinación de las magnitudes de 
valor por el tiempo de trabajo, pues, es un misterio oculto 
bajo los movimientos manifiestos que afectan a los valores 
relativos de las mercancías. El propio movimiento social 
de los productores posee para éstos la forma de un movi- 


26 “¿Qué pensar de una ley que sólo puede imponerse a tra- 
vés de revoluciones periódicas? No es sino una ley natural, fun- 
dada en la inconciencia de quienes están sujetos a ella.” (F. Engels, 
“Umrisse zu einer Kritik der Nationalókonomie”, en Deutsch- 
Franzósische Jahrbiicher, ed. por Arnold Ruge y Karl Marx, 
París, 1844, p. 103.) 
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miento de cosas bajo cuyo control se encuentran, cn lugar 
de controlarlas. En lo tocante, por último, a la forma de 
valor, es precisamente dicha forma la que vela de hecho, 
en vez de revelar, las relaciones sociales de los traba- 
jadores individuales y por tanto las determinaciones so- 
ciales entre los trabajos privados. Si digo que la chaqueta, 
los botines, etc., se vinculan con el lienzo como conercción 
material general de trabajo humano abstracto, salta a la 
vista la insensatez de tal modo de expresarse. Pero cuando 
los productores de chaquetas, botines, etc., refieren esas 
mercancías al lienzo como equivalente general, la relación 
social entre sus trabajos privados se les presenta exacta- 
mente bajo esa forma insensata. 

Formas semejantes constituyen precisamente las cate- 
gorías de la economía burguesa. Se trata de formas del 
pensar socialmente válidas, y por tanto objetivas, para 
las relaciones de producción de este modo de producción 
social históricamente determinado. 

Los productores individuales no entran en contacto 
social sino por intermedio de sus productos privados, las 
cosas. Las relaciones sociales entre sus trabajos son y se 
manifiestan, pues, no como relaciones directamente socia- 
les trabadas entre las personas en sus trabajos, sino como 
relaciones propias de cosas entre las personas o relaciones 
sociales entre las cosas. La representación primera y más 
general de la cosa como cosa social, empero, es la trans- 
formación del producto de trabajo en mercancía. El mis- 
ticismo de la mercancía, pues, deriva de que al productor 
individual las determinaciones sociales de sus trabajos 
privados se le manifiestan como determinaciones naturales 
sociales de los productos del trabajo, de que las relacio- 
nes sociales de producción establecidas entre las personas 
se le manifiestan como relaciones sociales de las cosas entre 
sí y con las personas. Las relaciones de los trabajadores 
individuales con el trabajo social en su conjunto se obje- 
tivan frente a aquéllos y, por consiguiente, existen para 
los mismos bajo la forma de objetos. Para una sociedad 
de productores de mercancías, productores cuya relación 
social general consiste en comportarse frente a sus pro- 
ductos como ante mercancías, o sea valores, y en rela- 
cionar entre sí sus trabajos privados, bajo esta forma 
de cosas, como trabajo humano indiferenciado, la forma 
de religión más adecuada es el cristianismo, con su culto 
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del hombre abstracto, y sobre todo en su desenvolvimiento 
burgués, en el protestantismo, deísmo, etc. En los modos 
de producción paleoasiático, antiguo, etc., la transforma- 
ción de los productos en mercancía desempeña un papel 
subordinado, que empero se vuelve tanto más relevante 
cuanto más entran las entidades comunitarias en la fase 
de su decadencia. Los verdaderos pueblos mercantiles 
sólo existían en los intermundos del orbe antiguo, cual 
los dioses de Epicuro, !**! o como los judíos en los poros 
de la sociedad polaca. Esos antiguos organismos sociales 
de producción son muchísimo más sencillos y trasparentes 
que los burgueses, pero o se fundan en la inmadurez del 
hombre individual, aún no liberado del cordón umbilical 
de su conexión natural con otros integrantes del género, o 
en relaciones directas de dominación y servidumbre. Están 
condicionados por un bajo nivel de desarrollo de las fuer- 
zas productivas del trabajo y por las relaciones correspon- 
dientemente restringidas de los hombres dentro del proceso 
material de producción de su vida, y por tanto entre sí 
y con la naturaleza. Esta restricción real se refleja de un 
modo ideal en el culto a la naturaleza y en las religiones 
populares de la Antigiiedad. El reflejo religioso del mundo 
real sólo podrá desvanecerse cuando las circunstancias de 
la vida práctica, cotidiana, representen para los hombres, 
día a día, relaciones diáfanamente racionales, entre ellos 
y con la naturaleza. Las circunstancias, empero, sólo pue- 
den representar esas relaciones como lo que son. La figura 
del proceso social de vida, esto es, del proceso material 
de producción, sólo perderá su místico velo neblinoso 
cuando, como producto de hombres libremente asociados, 
éstos la hayan sometido a su control planificado y cons- 
ciente. Para ello, sin embargo, se requiere una base mate- 
rial de la sociedad o una serie de condiciones materiales 
de existencia, que son a su vez, ellas mismas, el producto 
natural de una prolongada y penosa historia evolutiva. 


Ahora bien, es indudable que la economía política ha 
analizado, aunque de manera incompleta,?” el valor y la 


27 Las insuficiencias en el análisis que de la magnitud del valor 
efectúa Ricardo —y el suyo es el mejor— las hemos de ver en 
los libros tercero y cuarto de esta obra. En lo que se refiere 
al valor en general, la economía política clásica en ningún lugar 
distingue explícitamente y con clara conciencia entre el trabajo 
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magnitud de valor. Sólo que nunca llegó siquiera a plan- 
tear la pregunta de por qué, pues, el trabajo se representa 
en el valor, de a qué se debe que la medida del trabajo 
conforme a su duración se represente en la magnitud de 
valor. A formas que llevan escrita en la frente su perte- 
nencia a una formación social donde el proceso de pro- 
ducción domina al hombre, en vez de dominar el hombre 
a ese proceso, la conciencia burguesa de esa economía las 
tiene por una necesidad natural tan manifiestamente cvi- 
dente como el trabajo productivo mismo. De ahí que, poco 
más o menos, trate a las formas preburguesas del orga- 


que se representa en el valor, y ese mismo trabajo, tal como se 
representa en el valor de uso de su producto. En realidad utiliza 
esa distinción de manera natural, ya que en un momento dado 
considera el trabajo desde el punto de vista cuantitativo; en otro, 
cualitativamente. Pero no tiene idea de que la simple diferencia 
cuantitativa de los trabajos presupone su unidad o igualdad cuali- 
tativa, y por tanto su reducción a trabajo abstractamente humano. 
Ricardo, por ejemplo, se declara de acuerdo con Destutt de Tracy 
cuando éste afirma: “Puesto que es innegable que nuestras úni- 
cas riquezas originarias son nuestras facultades físicas y morales, 
que el empleo de dichas facultades, el trabajo de alguna índole, es 
nuestro tesoro primigenio, y que es siempre a partir de su empleo 
como se crean todas esas cosas que denominamos riquezas... 
Es indudable, asimismo, que todas esas cosas sólo representan el 
trabajo que las ha creado, y si tienen un valor, y hasta dos valores 
diferentes, sólo pueden deberlos al del” (al valor del) “trabajo del 
que emanan”. (Ricardo, The Principles of Political Economy, 
3% ed., Londres, 1821, p. 334.) Limitémonos a observar que Ricardo 
atribuye erróneamente a Destutt su propia concepción, más pro- 
funda. Sin duda, Destutt dice por una parte, en efecto, que todas 
las cosas que forman la riqueza “representan el trabajo que las 
ha creado”, pero por otra parte asegura que han obtenido del 
“valor del trabajo” sus “dos valores diferentes” (valor de uso 
y valor de cambio). Incurre de este modo en la superficialidad de 
la economía vulgar, que presupone el valor de una mercancía 
(en este caso del trabajo), para determinar por medio de él, pos- 
teriormente, el valor de las demás. Ricardo lo lee como si hubiera 
dicho que el trabajo (no el valor del trabajo) está representado 
tanto en el valor de uso como en el de cambio. Pero él mismo 
distingue tan pobremente el carácter bifacético del trabajo, repre- 
sentado de manera dual, que en todo el capítulo “Value and 
Riches, Their Distinctive Properties”, se ve reducido a dar vueltas 
fatigosamente en torno a las trivialidades de un Jean-Baptiste Say. 
De ahí que al final se muestre totalmente perplejo ante la coinci- 
dencia de Destutt, por un lado, con la propia concepción ricardiana 
acerca del trabajo como fuente del valor, y, por el otro, con Say 
respecto al concepto de valor. 
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nismo social de producción como los Padres de la Iglesia 
a las religiones precristianas.** 

Hasta qué punto una parte de los economistas se deja 
encandilar por el fetichismo adherido al mundo de las 
mercancías, o por la apariencia objetiva de las determi- 
naciones sociales del trabajo, nos lo muestra, entre Otras 
cosas, la tediosa e insulsa controversia en torno al papel 


28 “Los economistas tienen una singular manera de proceder. 
No hay para ellos más que dos tipos de instituciones: las artificiales 
y las naturales. Las instituciones del feudalismo son instituciones 
artificiales; las de la burguesía, naturales. Se parecen en esto a los 
teólogos, que distinguen también entre dos clases de religiones. 
Toda religión que no sea la suya es invención de los hombres, 
mientras que la suya propia es, en cambio, emanación de Dios... 
Henos aquí, entonces, con que hubo historia, pero ahora ya no la 
hay.” (Karl Marx, Misere de la philosophie. Réponse a la Philoso- 
phie de la misére par M. Proudhon, 1847, p. 113.) Realmente 
cómico es el señor Bastiat, quien se imagina que los griegos y 
romanos antiguos no vivían más que del robo. Pero si durante 
muchos siglos sólo se vive del robo, es necesario que constante- 
mente exista algo que robar, o que el objeto del robo se reproduzca 
de manera continua. Parece, por consiguiente, que también los 
griegos y romanos tendrían un proceso de producción, y por tanto 
una economía que constituiría la base material de su mundo, 
exactamente de la misma manera en que la economía burguesa 
es el fundamento del mundo actual. ¿O acaso Bastiat quiere 
decir que un modo de producción fundado en el trabajo esclavo 
constituye un sistema basado en el robo? En tal caso, pisa terreno 
peligroso. Si un gigante del pensamiento como Aristóteles se equi- 
vocaba en su apreciación del trabajo esclavo, ¿por qué habría de 
acertar un economista pigmeo como Bastiat al juzgar el trabajo 
asalariado? 

Aprovecho la oportunidad para responder brevemente a una 
objeción que, al aparecer mi obra Zur Kritik der politischen Úkono- 
mie (1859), me formuló un periódico germano-norteamericano. Mi 
enfoque —sostuvo éste—, según el cual el modo de producción 
dado y las relaciones de producción correspondientes al mismo, 
en suma, “la estructura económica de la sociedad, es la base real 
sobre la que se alza una superestructura jurídica y política, y a la 
que corresponden determinadas formas sociales de conciencia”, 
ese enfoque para el cual “el modo de producción de la vida 
.material condiciona en general el proceso de la vida social, política 
y espiritual”, sería indudablemente verdadero para el mundo actual, 
en el que imperan los intereses materiales, pero no para la Edad 
Media, en la que prevalecía el catolicismo, ni para Atenas y Roma, 
donde era la política la que dominaba. En primer término, es sor- 
prendente que haya quien guste suponer que alguna persona ignora 
esos archiconocidos lugares comunes sobre la Edad Media y el 
mundo antiguo. Lo indiscutible es que ni la Edad Media pudo vivir 
de catolicismo ni el mundo antiguo de política. Es, a la inversa, el 
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que desempeñaría la naturaleza en la formación del valor 
de cambio. Como el valor de cambio es determinada ma- 
nera social de expresar el trabajo empleado cn una cosa, 
no puede contener más materia natural que, por ejemplo, 
el curso cambiario. 

En cuanto forma la más general y la menos desarro- 
llada de la producción burguesa ——a lo cual se debc que 
aparezca ya en períodos anteriores de la producción, aun 
cuando no de la misma manera dominante y por tanto 
característica—, la forma de mercancía era todavía rela- 
tivamente fácil de comprender. ¿Pero formas más con- 
cretas, como por ejemplo el capital? Aquí, el fetichismo 
de la economía clásica se vuelve palpable. 

Sin embargo, para no anticiparnos, baste aquí con un 
ejemplo referente a la propia forma de mercancía. Hemos 
visto que en la relación de una mercancía con otra, por 
ejemplo de los botines con el calzador, el valor de uso del 
calzador, o sea la utilidad de sus atributos reales en cuanto 
cosa, resulta totalmente indiferente para el botín. El cal- 
zador sólo le interesa a la mercancía botín como forma en 
que se manifiesta su propio valor. Si las mercancías pu- 
dieran hablar, pues, lo harían de esta manera: puede ser 
que a los hombres les interese nuestro valor de uso. No 
nos incumbe en cuanto cosas. Lo que nos concierne en 
cuanto cosas es nuestro valor. Nuestro propio movimiento 
como cosas mercantiles lo demuestra. Únicamente nos 
vinculamos entre nosotras en cuanto valores de cambio. 
Oigamos ahora cómo el economista habla desde el alma 
de la mercancía: “El valor” (valor de cambio) “es un 
atributo de las cosas; las riquezas” (valor de uso), “un 
atributo del hombre. El valor, en este sentido, implica 
necesariamente el intercambio; la riqueza no”. “La ri- 


modo y manera en que la primera y el segundo se ganaban la vida, 
lo que explica por qué en un caso la política y en otro el catoli- 
cismo desempeñaron sus papeles. Por lo demás, basta con conocer 
someramente la historia de la república romana, por ejemplo, para 
saber que la historia de la propiedad de la tierra constituye su 
historia secreta. Ya Don Quijote, por otra parte, hubo de expiar 
el error de imaginar que la caballería andante era igualmente 
compatible con todas las formas económicas de la sociedad. 

29 “Value is a property of things, riches of man. Value in this 
sense, necessarily implies exchanges, riches do not.” (Observations 
on Some Verbal Disputes on Political Economy, Particularly Rela- 
ting to Value, and to Offer and Demand, Londres, 1821, p. 16.) 


queza” (valor de uso) “es un atributo del hombre, el 
valor un atributo de las mercancías. Un hombre 'o una 
comunidad son ricos; una perla o un diamante son valio- 
sos... Una perla o un diamante son valiosos en cuanto 
tales perla o diamante.” *" Hasta el presente, todavía no 
hay químico que haya descubierto en la perla o el dia- 
mante el valor de cambio. Pero nuestros autores, alar- 
deando ante todo de su profundidad crítica, llegan a la 
conclusión de que el valor de uso de las cosas no depende 
de sus propiedades como cosas, mientras que por el con- 
trario su valor de cambio les es inherente en cuanto cosas. 
Lo que los reafirma en esta concepción, es la curiosa 
circunstancia de que el valor de uso de las cosas se realiza 
para el hombre sin intercambio, o sea en la relación directa 
entre la cosa y el hombre, mientras que su valor, por el 
contrario, sólo en el intercambio, o sea en el proceso social. 
Como para no acordarse aquí del buen Dogberry, cuando 
ilustra al sereno Seacoal: “Ser hombre bien parecido es 
un don de las circunstancias, pero saber leer y escribir lo 
es de la naturaleza.” 91% 

La mercancía es unidad directa de valor de uso y valor 
de cambio, o sea de dos contrarios. Es, por consiguiente, 
una contradicción directa. Es necesario desarrollar esta 
contradicción, una vez que ya no consideramos analítica- 
mente la mercancía, como hasta ahora, bien desde el punto 
de vista del valor de uso, bien desde el punto de vista del 
valor de cambio, sino que la vinculamos efectivamente 
como un todo a otras mercancías. Pero la relación efectiva 
de las mercancías entre sí es su proceso de intercambio. 


30 “Riches are the attribute of man, value is the attribute of 
commodities. A man or a community is rich, a pearl or a diamond 
is valuable... A pearl or a diamond is valuable as a pearl or 
diamond.” (S. Bailey, A Critical Dissertation..., pp. 165 y ss.) 

31 El autor de las Observations y Samuel Bailey inculpan a 
Ricardo el haber hecho del valor de cambio, que es algo mera- 
mente relativo, algo absoluto. Por el contrario, Ricardo ha redu- 
cido la relatividad aparente que esas cosas -——por ejemplo el dia- 
mante, las perlas, etc.— poseen en cuanto valores de cambio, a la 
verdadera relación oculta tras la apariencia, a su relatividad como 
meras expresiones de trabajo humano. Si las réplicas de los ricar- 
dianos a Bailey son groseras pero no convincentes, ello sólo se 
debe a que el propio Ricardo no les brinda explicación alguna 
acerca de la conexión interna entre el valor y el valor de cambio. 


1016 


LA FORMA DE VALOR 


El análisis de la mercancía ha mostrado que es una 
cosa dual, valor de uso y valor. Para asumir la forma de 
mercancía, pues, una cosa tiene que asumir una forma 
dual, la forma de un valor de uso y la forma de valor. La 
forma del valor de uso es la forma del cuerpo mismo 
de la mercancía, hierro, lienzo, etc., su forma manifiesta 
sensible de existencia. Esta es la forma natural de la mer- 
cancía. La forma de valor de la mercancía, en cambio, 
es su forma social. 

Ahora bien, ¿cómo se expresa el valor de una mercan- 
cía? ¿Cómo adquiere el mismo su propia forma de mani- 
festación? Por la relación entre diversas mercancías. Para 
analizar correctamente la forma contenida en esa relación, 
hemos de partir de su figura más simple, menos desarro- 
llada. La más simple relación de una mercancía es, obvia- 
mente, la que existe entre ella y otra mercancía única, sea 
cual fuere. La relación de valor entre dos mercancías, 
pues, proporciona la expresión más simple del valor de 
una mercancía. 


1. Forma simple de valor 


20 varas de lienzo = 1 chaqueta, 
o bien 
20 varas de lienzo valen 1 chaqueta 


El secreto de toda forma de valor yace oculto necesa- 
riamente bajo esta forma simple del valor. Es su análisis, 
pues, el que presenta la verdadera dificultad. 
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81. Los dos polos de la expresión del valor: forma 
relativa de valor y forma de equivalente. 

En la expresión simple del valor, las dos clases de 
mercancías, lienzo y chaqueta, desempeñan, obviamente, 
dos papeles diferentes. El lienzo es la mercancía que ex- 
presa su valor en un cuerpo de mercancía distinto del 
suyo, en la chaqueta. Por su parte, la mercancía chaqueta 
sirve como el material en el que se expresa valor. La 
primera mercancía desempeña un papel activo; la se- 
gunda, uno pasivo. Ahora bien, de la mercancía que 
expresa su valor en otra mercancía decimos que su valor 
se presenta como valor relativo o que asume la forma 
relativa del valor. Por el contrario, de la mercancía, en 
el presente caso la chaqueta, que sirve como material 
para la expresión de valor, decimos que funciona como 
equivalente de la primera mercancía o que se encuentra 
en la forma de equivalente. 

Aun sin profundizar más en el análisis, ya han que- 
dado claros, por lo pronto, los puntos siguientes: 

a) La inseparabilidad de las dos formas. 

Forma relativa de valor y forma de equivalente son 
elementos interdependientes, recíprocamente condiciona- 
dos, inseparables, de la misma expresión de valor. 

b) La polaridad de las dos formas. 

Por otra parte, estas dos formas son extremos recí- 
procamente excluyentes o contrapuestos, esto es, polos 
de la misma expresión de valor. Se reparten siempre entre 
las distintas mercancías que la expresión de valor pone 
en interrelación. No me es posible, por ejemplo, expresar 
en lienzo el valor del lienzo. 20 varas de lienzo = 20 varas 
de lienzo no constituye expresión alguna de valor; ex- 
presa, tan sólo, determinada cantidad de ese objeto para 
el uso que es el lienzo. El valor del lienzo sólo se puede 
expresar en otra mercancía, es decir, sólo relativamente. 
La forma relativa de valor del lienzo supone, pues, que 
otra mercancía cualquiera se le contraponga bajo la forma 
de equivalente. Por lo demás, esa otra mercancía, en nues- 
tro caso la chaqueta, que hace las veces de equivalente 
del lienzo y se encuentra, por tanto, bajo la forma de 
equivalente, no puede revestir al mismo tiempo la forma 
relativa de valor. Ella no expresa su propio valor. Se 
reduce a proporcionar el material para la expresión del 
valor de otra mercancía. 
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Sin duda, la expresión 20 varas de lienzo = 1 cha- 
queta, o 20 varas de lienzo valen 1 chaqueta, implica la 
relación inversa: 1 chaqueta = 20 varas de lienzo, O 


1 chaqueta vale 20 varas de lienzo. Pero lo cierto cs que 
para expresar en términos relativos el valor de la chaqueta 
debo invertir la ecuación, y al hacerlo es el lienzo, cn vez 
de la chaqueta, el que pasa a ser el equivalente. Por tanto, 
la misma mercancía no puede, en la misma expresión de 
valor, presentarse simultáneamente bajo ambas formas. 
Éstas, por el contrario, se excluyen entre sí de manera 
polar. 

Imaginemos un intercambio entre un productor de 
lienzo, A, y un productor de chaquetas, B. Antes de po- 
nerse de acuerdo, A dice: 20 varas de lienzo valen dos 
chaquetas (20 varas de lienzo = 2 chaquetas); B, en cam- 
bio, afirma: 1 chaqueta vale 22 varas de lienzo (1 chaque- 
ta = 22 varas de lienzo). Por fin, después de mucho 
regateo, llegan a un acuerdo. A dice: 20 varas de lienzo 
valen 1 chaqueta, mientras que B sostiene: 1 chaqueta 
vale 20 varas de lienzo. Las dos mercancías, lienzo y 
chaqueta, revisten aquí simultáneamente la forma relativa 
de valor y la forma de equivalente. Pero adviértasc que 
respecto a dos personas diferentes y en dos expresiones 
diferentes de valor, aunque ambas se manifiesten simultá- 
neamente. Para A —ya que para él la iniciativa parte 
de su mercancia— su lienzo asume la forma relativa de 
valor, y la mercancía del otro, la chaqueta, reviste en cam- 
bio la forma de equivalente. A la inversa, desde el punto 
de vista de B. La misma mercancía, pues, nunca reviste, ni 
siquiera en este caso, las dos formas al mismo tiempo 
en la misma expresión de valor. 

c) Valor relativo y equivalente sólo son formas del 
valor. 

Valor relativo y equivalente son, ambos, sólo formas 
del valor de las mercancías. Que una mercancía revista 
una forma O la polarmente opuesta, depende exclusiva- 
mente de su lugar en la expresión de valor. Esto resulta 
patente en la forma simple de valor, que es la que primero 
examinamos aquí. Las dos expresiones: 

1) 20 varas de lienzo = 1 chaqueta o 20 varas de 

lienzo valen 1 chaqueta, 

2) 1 chaqueta = 20 varas de lienzo o 1 chaqueta 

vale 20 varas de lienzo, 
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no difieren en absoluto en lo tocante al contenido. En 
cuanto a la forma, no sólo son diferentes, sino opuestas. 
En la expresión 1 el valor del lienzo está expresado en 
términos relativos. Reviste, por consiguiente, la forma rela- 
tiva de valor, mientras que, al mismo tiempo, el valor 
de la chaqueta se expresa como equivalente. Asume, pues, 
la forma de equivalente. Si invierto la expresión 1, ob- 
tengo la expresión 2. Las mercancías cambian de lugar, 
y súbitamente la chaqueta adopta la forma relativa de 
valor, y el lienzo en cambio la forma de equivalente. Como 
han cambiado los lugares respectivos en la misma expre- 
sión de valor, han cambiado la forma de valor. 

$2. La forma relativa de valor. 

a) Relación de igualdad. 

Como el lienzo es el que debe expresar su valor, de 
él parte la iniciativa. Entra en relación con la chaqueta, 
esto es, con cualquier otra mercancía de distinta clase 
que la de él mismo. Esta relación es una relación de 
equiparación. La base de la expresión 20 varas de tela = 
= 1 chaqueta, en efecto, es ésta: lienzo = chaqueta, 
lo que expresado en palabras simplemente quiere decir: la 
clase de mercancía chaqueta es de la misma naturaleza, 
de la misma sustancia que la clase de mercancía lienzo, 
diferente de ella. De ordinario esto se pierde de vista, por- 
que la atención se centra en la relación cuantitativa, es 
decir, en la proporción determinada en que una clase 
de mercancía se equipara a otra. Se olvida que las magni- 
tudes de cosas diferentes sólo son comparables cuantitati- 
vamente después de su reducción a la misma unidad. Sólo 
en cuanto expresiones de la misma unidad son magni- 
tudes de la misma denominación, y por tanto conmensu- 
rables. En la expresión de más arriba, pues, el lienzo se 
comporta ante la chaqueta como ante algo igual a ella, 
o la chaqueta se vincula al lienzo como a algo de la misma 
sustancia, de igual esencia. Por tanto, se equipara a él 
cualitativamente. 

b) Relación de valor. 

La chaqueta sólo es lo mismo que el lienzo en cuanto 
ambos son valores. El hecho de que el lienzo se contra- 
ponga a la chaqueta como frente a su igual, o de que la 
chaqueta se equipare al lienzo como a algo de la misma 
naturaleza, quiere decir que en esta relación la chaqueta 
cuenta como valor. Se la equipara al lienzo en cuanto ella 
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nusma es valor. La relación de igualdad, pues, es relación 
de valor, y la relación de valor es ante todo expresión del 
valor o del valer de la mercancía que expresa su valor. 
Como valor de uso o cuerpo de la mercancía, el lienzo 
se diferencia de la chaqueta. Su carácter de ser valor, en 
cambio, se manifiesta y se expresa en una relación en la 
que otra clase de mercancía, la chaqueta, es equiparada 
a él, o sea cuenta como igual a él en esencia. 

c) Contenido cualitativo de la forma relativa de valor 
encerrada en la relación de valor. 

La chaqueta sólo es valor en cuanto expresión material 
de la fuerza humana de trabajo gastada en su producción, 
por ende en cuanto gelatina de trabajo humano abstractó: 
trabajo abstracto, ya que se hace abstracción del carácter 
determinado, útil, concreto contenido en ella; trabajo 
humano, porque el trabajo sólo cuenta aquí como gasto 
de fuerza humana de trabajo en general. El lienzo, pues, 
no puede relacionarse con la chaqueta como con una cosa 
que es valor o no puede remitirse a la chaqueta en cuanto 
valor, sin remitirse a ella como a un cuerpo cuya única 
materia consiste en trabajo humano. Pero en cuanto va- 
lor, el lienzo es gelatina del mismo trabajo humano. Por 
ende, dentro de esta relación cl cuerpo chaqueta repre- 
senta la sustancia de valor común a ella y al lienzo, esto 
es, trabajo humano. Dentro de esta relación, pues, la 
chaqueta cuenta sólo como figura de valor, por consi- 
guiente también como figura de valor del lienzo, como 
forma sensible en que se manifiesta el valor de la tela. De 
esta suerte, mediante la relación de valor, el valor de una 
mercancía se expresa en el valor de uso de otra mercancía, 
esto es, en otro cuerpo de mercancía, de clase diferente 
a la suya. 

d) Determinación cuantitativa de la forma relativa de 
valor contenida en la relación de valor. 

Las 20 varas de lienzo, sin embargo, no son sólo valor 
en general, o sea gelatina de trabajo humano, sino valor de 
determinada magnitud; esto es, en ellas está objetivada 
determinada cantidad de trabajo humano. En la relación 
de valor del lienzo con la chagqucta, pues, no sólo se 
equipara cualitativamente con cl lienzo la clase de mer- 
cancía chaqueta como cuerpo de valor en general, o sca 
como corporificación de trabajo humano, sino determinada 
cantidad de ese cuerpo de valor —1 chaqueta y no 1 do- 
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cena, etc.—, por cuanto en una chaqueta se encierra 
exactamente tanta sustancia de valor o trabajo humano 
como en 20 varas de lienzo. 

e) La forma relativa de valor en su conjunto. 

A través de la expresión relativa de valor, pues, el 
valor de la mercancía adquiere, en primer término, una 
forma distinta de su propio valor de uso. La forma de 
uso de esta mercancía es, por ejemplo, lienzo. Su forma 
de valor, en cambio, la reviste en su relación de igualdad 
con la chaqueta. Mediante esta relación de igualdad, otro 
cuerpo de mercancía, sensorialmente diferente del suyo, se 
convierte en espejo de su propio carácter de ser valor, 
en su propia figura de valor. De esta manera, la mercancía 
adquiere una forma de valor diferente, independiente, autó- 
noma de su propia forma natural. Pero en segundo término, 
en cuanto valor de magnitud determinada, en cuanto 
determinada magnitud de valor, se la mide cuantitativa- 
mente por medio de la relación cuantitativa determinada 
o de la proporción en que se equipara a ella el otro cuerpo 
de mercancía. 

$ 3. La forma de equivalente. 

a) La forma de la intercambiabilidad directa. 

En cuanto valores, todas las mercancías son equiva- 
lentes: expresiones recíprocamente sustituibles O intercam- 
biables de la misma unidad, del trabajo humano. De ahí 
que siempre una mercancía sea intercambiable por otra, 
en cuanto posee una forma en la que se manifiesta como 
valor. Un cuerpo de mercancía es directamente intercam- 
biable por otra mercancía en la medida en que su forma 
inmediata, es decir, su propia forma corpórea o natural 
representa un valor O cuenta como figura de valor frente 
a Otra mercancía. La chaqueta posee esa propiedad en la 
relación de valor del lienzo con ella. Caso contrario, el 
valor del lienzo no podría expresarse en la cosa chaqueta. 
El hecho, pues, de que una mercancía revista en general 
la forma de equivalente, sólo significa lo siguiente: por 
su ubicación en la expresión de valor, su propia forma 
natural cuenta como forma de valor para otra mercancía, 
esto es, posee la forma de intercambiabilidad directa con 
otra mercancía. No necesita, por consiguiente, asumir 
primero una forma distinta de su forma natural directa 
para manifestarse como valor frente a Otra mercancía, 
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para contar como valor y para operar como valor con 
respecto a ésta. 

b) En la forma de equivalente no se contiene la deter- 
minación cuantitativa. 

El hecho de que una cosa que tiene forma de chaqueta 
sea directamente intercambiable por lienzo, o de que una 
cosa que tiene forma de oro sea directamente intercam- 
biable por todas las demás mercancías, o sea esta forma 
de equivalente adoptada por una cosa, no contiene abso- 
lutamente ninguna determinación cuantitativa. El equivo- 
cado punto de vista contrario obedece a las causas si- 
guientes: 

En primer lugar: la mercancía chaqueta, que sirve de 
material para la expresión de valor del lienzo, también 
está siempre dentro de dicha expresión, determinada cuan- 
titativamente: como 1 chaqueta y no como 12 chaquetas, 
etcétera. ¿A qué se debe esto, empero? A que las 20 varas 
de lienzo, en su expresión relativa de valor, no sólo se ven 
expresadas como valor en general, sino que al mismo 
tiempo están medidas como determinada cantidad de 
valor. El hecho de que 1 chaqueta, y no 12 chaquetas, 
contenga tanto trabajo como 20 varas de lienzo y por 
tanto sea equiparada a esas 20 varas de lienzo, no tiene 
absolutamente nada que ver con la propiedad caracterís- 
tica que distingue a la clase de mercancías chaqueta y que 
consiste en ser directamente intercambiable por la clase 
de mercancías lienzo. 

En segundo lugar: si 20 varas de lienzo, como valor 
de determinada magnitud, se expresan en 1 chaqueta, 
recíprocamente la magnitud de valor de una chaqueta 
se expresa asimismo en 20 varas de lienzo; se la mide, 
pues, cuantitativamente, pero sólo de manera indirccta, 
invirtiendo la expresión, no porque la chaqueta desempeñe 
el papel de equivalente, sino más bien porque representa 
su propio valor relativamente en el lienzo. 

En tercer lugar. la fórmula 20 varas de lienzo = 
= 1 chaqueta, o 20 'varas de lienzo valen 1 chaqueta, 
podríamos también expresarla así: 20 varas de lienzo 
y 1 chaqueta son equivalentes, es decir, aquéllas y ésta 
son valores de magnitud igual. Aquí no expresamos el 
valor de una de las dos mercancías en el valor de uso 
de la otra. Ninguna de las dos mercancías reviste aquí la 
forma de equivalente. Equivalente significa aquí solamente 
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de igual magnitud, una vez que ambas cosas, previamente, 
han sido reducidas en nuestra mente a la abstracción valor 

c) Las peculiaridades de la forma de equivalente. 

a) Primera peculiaridad de la forma de equivalente: 
el valor de uso se convierte en la forma en que se mani- 
fiesta su contrario, el valor. 

La forma natural de la mercancía se convierte en 
forma de valor. Pero obsérvese que ese quid pro quo 
[tomar una cosa por otra] sólo ocurre, con respecto a una 
mercancía B (chaqueta o trigo o hierro, etc.), en el marco 
de la relación de valor que la enfrenta con otra mercan- 
cía A cualquiera (lienzo, etc.); únicamente dentro de esa 
relación. Considerada en sí, aisladamente, la chaqueta, 
por ejemplo, no es más que una cosa útil, un valor de uso, 
exactamente lo mismo que el lienzo; su forma de chaqueta, 
por ende, es sólo forma de valor de uso, o sea forma 
natural de una clase determinada de mercancía. Pero como 
ninguna mercancía puede referirse a sí misma como equi- 
valente, y por tanto tampoco puede convertir a su propia 
corteza natural en expresión de su propio valor, tiene que 
referirse a otra mercancía como equivalente, o sea hacer de 
la corteza natural de otro cuerpo de mercancía su propia 
forma de valor. 

El ejemplo de una medida que se aplica a los cuerpos 
de las mercancías en cuanto tales cuerpos de mercancías, 
esto es, en cuanto valores de uso, nos dará una idea clara 
sobre el particular. Por ser un cuerpo, un pan de azúcar 
gravita y por tanto tiene determinado peso, pero no es 
posible ver o tocar la pesantez de ningún pan de azúcar. 
Ahora bien, tomemos diversos trozos de hierro cuyo peso 
haya sido previamente determinado. La forma corpórea 
del hierro, considerada en sí, de ningún modo es forma 
de manifestación de la pesantez, como tampoco lo es la 
forma del pan de azúcar. No obstante, para expresar el pan 
de azúcar en cuanto pesantez o peso, lo insertamos en 
una relación ponderal con el hierro. En esta relación 
el hierro cuenta como cuerpo que no representa nada más 
que pesantez o peso. Las cantidades de hierro, por consi- 
guiente, sirven como medida ponderal del azúcar y, en su 
contraposición con el cuerpo azúcar, representan una mera 
figura de la pesantez, una forma de manifestación de la 
pesantez. El hierro desempeña ese papel tan sólo dentro 
de esa relación en la cual se le enfrenta el azúcar o cual- 
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quier otro cuerpo cuyo peso se trate de hallar. Si esas dos 
cosas no tuvieran peso, no podrían entrar en dicha relación 
y una de ellas, por ende, no estaría en condiciones ' de 
servir como expresión ponderal de la otra. Si las echamos 
en la balanza, veremos que efectivamente ambas en cuanto 
pesos son lo mismo, y por tanto que, en determinadas 
proporciones, son también equiponderantes. Así como el 
cuerpo férreo, al estar opuesto al pan de azúcar,: sólo 
representa pesantez, en nuestra expresión del valor el 
cuerpo de la chaqueta no representa frente al lienzo más 
que valor. 

B) Segunda peculiaridad de la forma de equivalente: 
el trabajo concreto se convierte en la forma en que se 
manifiesta su contrario, el trabajo abstractamente humano. 

En la expresión de valor del lienzo, la chaqueta cuenta 
como cuerpo de valor; su forma corpórea O natural tiene 
vigencia como forma de valor, esto es, como corporifi- 
cación de trabajo humano indiferenciado, de trabajo hu- 
mano puro y simple. Pero el trabajo por medio del cual 
esa cosa útil, la chaqueta, se produce y adquiere su forma 
determinada, no es trabajo abstractamente humano,  tra- 
bajo humano puro y simple, sino un trabajo útil, concreto, 
determinado: el trabajo del sastre. La forma relativa sim- 
ple del valor requiere que el valor de una mercancía, por 
ejemplo el lienzo, se exprese solamente en otra única 
clase de mercancía. Cuál sea esa otra clase de mercancía 
es algo que para la forma simple de valor resulta total- 
mente indiferente. El valor del lienzo, en vez de expresarse 
en la clase de mercancía chaqueta, podría hacerlo en la 
mercancía trigo. Pero ya se trate de chaqueta, trigo O 
hierro, el equivalente del lienzo vale siempre para éste 
como cuerpo de valor, por tanto como corporificación de 
trabajo humano en general. Y ya se trate de chaqueta, 
hierro o trigo, es siempre forma corpórea determinada del 
equivalente, no corporificación de trabajo abstractamente 
humano, sino de un trabajo. útil, concreto, determinado, 
sea éste el del sastre, el del campesino o el del minero. 
Ese trabajo útil, concreto, determinado, que produce el 
cuerpo de mercancía del equivalente, en la expresión de 
valor tiene siempre que oficiar necesariamente, pues, de 
forma determinada de efectivización o forma en que se 
manifiesta el trabajo humano en general, es decir, el tra- 
bajo abstractamente humano. La chaqueta, por ejemplo, 
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sólo puede oficiar de cuerpo de valor, y por tanto como 
corporificación de trabajo humano en general, «en la me- 
dida en que el trabajo del sastre cuenta como forma deter- 
minada en que se gasta la fuerza humana de trabajo, o 
en que se efectiviza el trabajo abstractamente humano. 

Dentro de la relación de valor y de la expresión de 
valor contenida en ella, lo general abstracto no cuenta 
como propiedad de lo concreto, de lo sensorialmente real, 
sino que, a la inversa, lo concreto-sensible cuenta como 
pura y simple forma de manifestación o forma determi- 
nada de efectivización de lo general-abstracto. El trabajo 
del sastre, contenido por ejemplo en el equivalente cha- 
queta, no posee, dentro de la relación de valor del lienzo, 
la propiedad general de ser además trabajo humano. Y 
viceversa. Ser trabajo humano cuenta como su esencia; 
ser trabajo sastreril, sólo como forma de manifestación 
o forma determinada en que se efectiviza esa esencia suya. 
Ese quid pro quo es inevitable, pues el trabajo represen- 
tado en el producto del trabajo sólo es creador de valor 
en cuanto es trabajo humano indiferenciado, de tal ma- 
nera que el trabajo objetivado en el valor de un producto 
no se distingue en absoluto del trabajo objetivado en el 
valor de un producto de distinta clase. 

Esta inversión por la cual lo concreto-sensible cuenta 
únicamente como forma en que se manifiesta lo general- 
abstracto, y no, a la inversa, lo general-abstracto como 
propiedad de lo concreto, caracteriza la expresión de valor. 
Y es esto, a la vez, lo que dificulta su comprensión. Si 
digo que tanto el derecho romano como el derecho ger- 
mánico son derechos los dos, afirmo algo obvio. Si digo, 
en cambio, que el derecho, ese ente abstracto, se efecti- 
viza en el derecho romano y en el germánico, en esos 
derechos concretos, la conexión se vuelve mística. 

y) Tercera peculiaridad de la forma de equivalente: 
el trabajo privado se convierte en la forma de su contrario, 
del trabajo bajo la forma directamente social. 

Los productos del trabajo no se convertirían en mer- 
cancías si no fuesen productos de trabajos privados autó- 
nomos, ejercidos independientemente unos de otros. La 
conexión. social de estos trabajos privados existe material- 
mer ie, en cuanto son miembros de una división social 
:.atural del trabajo y, por tanto, a través de sus productos 
satisfacen necesidades heterogéneas, cuyo conjunto cons- 
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tituye el sistema natural de lás necesidades sociales. Puro 
esta conexión social material de los trabajos privados 
ejercidos independientemente unos de otros sólo es me- 
diata, esto es, sólo se efectiviza a través del intercambio 
entre los productos de aquéllos. El producto del trabajo 
privado, por ende, sólo reviste forma social en cuanto 
reviste forma de valor y, por consiguiente, la forma de la 
intercambiabilidad con los otros productos del trabajo. 
Asume la forma directamente social en la medida en que 
su propia forma corpórea o natural es al mismo tiempo la 
forma de su intercambiabilidad con otra mercancía, o sea 
oficia de forma de valor para otra mercancía. Lo cual 
sólo tiene lugar, como hemos visto, con un producto del 
trabajo que se encuentra, mediante la relación de valor 
con otra mercancía, en la forma de equivalente o desem- 
peña el papel de equivalente respecto a otra mercancía. 

El equivalente posee forma directamente social en la 
medida en que asume la forma de intercambiabilidad di- 
recta con otra mercancía, y asume dicha forma de inter- 
cambiabilidad directa en la medida en que oficia de 
cuerpo de valor, esto es, de igual, de otra mercancía. Por 
consiguiente, también el trabajo útil determinado que se 
contiene en él cuenta como trabajo en forma directamente 
social, esto es, como trabajo que posee la forma de la 
igualdad con el trabajo contenido en otra mercancía. Un 
trabajo concreto, determinado, como el trabajo del sastre, 
sólo puede revestir la forma de la igualdad con el trabajo 
heterogéneo contenido en mercancías heterogéneas, por 
ejemplo el lienzo, en la medida en que su forma determi- 
nada cuenta como expresión de algo que establezca efec- 
tivamente la igualdad de los trabajos heterogéneos o lo 
que hay de igual en ellos. Ahora bien, éstos sólo son 
iguales en cuanto son trabajo humano en general, trabajo 
abstractamente humano, esto es, gasto de fuerza humana 
de trabajo. Puesto que, como habíamos indicado, el tra- 
bajo concreto, determinado, contenido en el equivalente, 
cuenta como forma determinada en que se efectiviza O se 
manifiesta el trabajo abstractamente humano, aquél posee 
la forma de la igualdad con otro trabajo y es, por ende, 
aunque trabajo privado como el trabajo que produce todas 
las demás mercancías, trabajo en forma directamente so- 
cial. Precisamente por eso se presenta en un producto que 
es directamente intercambiable por otra mercancía. 
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Las dos peculiaridades de la forma de equivalente 
analizadas en último lugar se vuelven aun más inteligibles 
si nos remitimos al gran investigador que analizó por vez 
primera —y por lo general con más fortuna que sus suce- 
sores— la forma de valor, como tantas otras formas del 
pensar, de la sociedad y de la naturaleza. Nos referimos 
a Aristóteles. 

Por de pronto, Aristóteles enuncia de manera clara 
que la forma dineraria de la mercancía no es más que la 
figura ulteriormente desarrollada de la forma simple del 
valor, esto es, de la expresión que adopta el valor de una 
mercancía en otra mercancía cualquiera. Dice, en efecto: 

“S lechos = 1 casa” (“Kdivon rmevre ávri olxtac”) 
“no difiere” de 

“S lechos = tanto o cuanto dinero” (“Klivar xévrte 
ávrl... Ó00v al xmévie xlvar”). 

Aristóteles advierte además que la relación de valor 
en la que se encierra esta expresión de valor, implica a su 
vez el hecho de que la casa se equipare cualitativamente 
al lecho, y que sin tal igualdad de esencias no se podría 
establecer una relación recíproca, como magnitudes con- 
mensurables, entre esas cosas que para nuestros sentidos 
son diferentes. “El intercambio”, dice, “no podría darse 
sin la igualdad; la igualdad, a su vez, sin la conmensura- 
bilidad” (“ovmoórns uy ovons ovuperolas”). Pero aquí 
se detiene, perplejo, y desiste de seguir analizando la for- 
ma del valor. “En verdad es imposible” (“1% puév obv 
Gádnbdela ddúvarov”) “que cosas tan heterogéneas sean 
conmensurables”, esto es, cualitativamente iguales. Esta 
igualación no puede ser sino algo extraño a la verdadera 
naturaleza de las cosas, y por consiguiente un mero “arbi- 
trio para satisfacer la necesidad práctica”. ** 

El propio Aristóteles nos dice, pues, por falta de qué 
se malogra su análisis ulterior: por carecer del concepto de 
valor. ¿Qué es lo igual, es decir, cuál es la sustancia común 
que la casa representa, para el lecho, en la expresión del 
valor de éste? Algo así “en verdad no puede existir”, afir- 
ma. Aristóteles. ¿Por qué? Contrapuesta al lecho, la casa 
representa un algo igual, en la medida en que esto repre- 
senta en ambos —casa y lecho— algo que es efectiva- 
mente igual. Y eso es el trabajo humano. 

Pero que bajo la forma de los valores mercantiles to- 
dos los trabajos se expresan como trabajo humano igual, 
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y por tanto como equivalentes, era un resultado que no 
podía alcanzar Aristóteles partiendo de la forma de valor 
de las mercancías, porque la sociedad griega se fundaba 
en el trabajo esclavo y por consiguiente su base natural cra 
la desigualdad de los hombres y de sus trabajos. El se- 
creto de la expresión de valor, la igualdad y la validez 
igual de todos los trabajos por ser trabajo humano en ge- 
neral, y en la medida en que lo son, sólo podía ser desci- 
frado cuando el concepto de la igualdad humana poseyera 
ya la firmeza de un prejuicio popular. Mas esto sólo es 
posible en una sociedad donde la forma de mercancía es la 
forma general que adopta el producto del trabajo, y donde, 
por consiguiente, la relación entre unos y otros hombres 
como poseedores de mercancías se ha convertido, asimismo, 
en la relación social dominante. El genio de Aristóteles bri- 
lla precisamente por descubrir en la expresión de valor de 
las mercancías una relación de igualdad. Sólo la limitación 
histórica de la sociedad en que vivía le impidió averiguar 
en qué consistía, “en verdad”, esa relación de igualdad. 

5) Cuarta peculiaridad de la forma de equivalente: 
el fetichismo de la forma de mercancía es más ostensible en 
la forma de equivalente que en la forma relativa de valor. 

El hecho de que los productos del trabajo, cosas útiles 
tales como la chaqueta, el lienzo, el trigo, el hierro, etcé- 
tera sean valores, magnitudes determinadas de valor y 
mercancías en general, es una propiedad que sólo presen- 
tan naturalmente en nuestro tráfico, no cualidades natu- 
rales como por ejemplo la de tener peso o la de conservar 
el calor o la de alimentar. Pero en nuestro tráfico esas 
cosas se comportan entre sí como mercancías. Son valores, 
son mensurables como magnitudes de valor, y su condi- 
ción de ser valores, común a ellas, las coloca en una 
interrelación de valor. Por ejemplo, 20 varas de lienzo = 1 
chaqueta o 20 varas de lienzo valen 1 chaqueta expresa 
solamente: 1) que los trabajos heterogéneos necesarios 
para la producción de esas cosas son equivalentes en cuan- 
to trabajo humano; 2) que la cantidad de trabajo gastada 
en su producción se mide según leyes sociales determinadas, 
y 3) que'el sastre y el tejedor traban entre sí determinada 
relación social de producción. Es en una relación social 
determinada de los productores donde éstos equiparan 
como trabajo humano sus diversos tipos de trabajo útil. 
Y es en una relación social determinada de los producto- 
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res donde éstos miden la magnitud de sus trabajos por la 
duración del gasto de fuerza humana de trabajo. Pero 
en nuestro tráfico, estos caracteres sociales de sus propios 
trabajos se les aparecen como propiedades sociales natu- 
rales, como determinaciones objetivas de los productos 
mismos del trabajo; la igualdad de los trabajos humanos 
se les presenta como propiedad de valor de los productos 
del trabajo; la medida del trabajo por el tiempo de trabajo 
socialmente necesario, como magnitud de valor de los pro- 
ductos del trabajo; por último, la relación social de los 
productores a través de sus trabajos, como relación de 
valor o como relación social entre esas cosas, entre los 
productos del trabajo. En suma, los productos del trabajo 
se manifiestan a los productores como mercancías, Cosas 
sensorialmente suprasensibles, esto es, cosas sociales. De 
modo análogo, la impresión luminosa de una cosa sobre 
el nervio óptico no se presenta como excitación subjetiva 
de ese nervio, sino como forma objetiva de una cosa si- 
tuada fuera del ojo. Pero en el acto de ver se proyecta 
efectivamente luz desde una cosa, el objeto exterior, en otra, 
el ojo. Es una relación física entre cosas físicas. Por el 
contrario, la forma de mercancía y la relación de valor 
entre los productos del trabajo no tienen absolutamente 
nada que ver con la naturaleza física de los mismos ni con 
las relaciones, propias de cosas, que se derivan de tal natu- 
raleza, Lo que aquí adopta, para los hombres, la forma 
fantasmagórica de una relación entre cosas, es sólo la 
relación social determinada existente entre aquéllos, De ahí 
que para hallar una analogía pertinente, debamos buscar 
amparo en las neblinosas comarcas del mundo religioso. 
En éste los productos de la mente humana parecen figuras 
autónomas, dotadas de vida propia, en relación unas con 
otras y con los hombres. Otro tanto ocurre en el mundo 
de las mercancías con los productos de la mano humana. 
A esto llamo el fetichismo que se adhiere a los productos 
del trabajo no bien se los produce como mercancías, y que 
es inseparable de la producción mercantil. 

Ese carácter fetichista del mundo de las mercancías 
se manifiesta de manera más ostensible en la forma de 
equivalente que en la forma relativa de valor. La forma 
relativa de valor de una mercancía está mediada, y lo está 
por su relación con otra mercancía. Debido a esa forma de 
valor, el valor de la mercancía se expresa aquí como algo 
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totalmente distinto de su propia cxistencia sensible. Do 
esto se desprende que el hecho de que una cosa valga es una 
relación extraña a la cosa misma, y su Felación de valor 
con otra cosa, por ende, sólo puede ser la forma en que se 
manifiesta una relación social oculta tras clla. Ocurre lo 
contrario con la forma de equivalente. Ésta consiste pre- 
cisamente en que la forma corpórea o natural de una mer- 
cancía cuenta directamente como forma social, como forma 
de valor para otra mercancía. En nuestro tráfico, pues, cl 
hecho de poseer forma de equivalente y, por ende, el hecho 
de ser, en su existencia sensible, directamente intercambia- 
ble por otras cosas, aparece como propiedad social natural 
de una cosa, como cualidad que le corresponde a ésta 
por naturaleza. Pero como dentro de la expresión de valor 
de la mercancía A la forma de equivalente corresponde de 
manera natural a la mercancía B, esa forma parece pertene- 
cer de manera natural a esta última fuera también de esa 
relación. A ello se debe, por ejemplo, el carácter misterioso 
del oro, que además de sus propiedades naturales, de su 
color brillante, su peso específico, su inoxidabilidad ex- 
puesto al aire, etc., parece poseer también por naturaleza 
la forma de equivalente, o sea la calidad social de ser 
directamente intercambiable por todas las demás mer- 
cancías. 

$ 4. Cuando el valor se manifiesta de manera autónoma, 
reviste la forma del valor de cambio. 

La expresión de valor tiene dos polos, la forma rela- 
tiva de valor y la forma de equivalente. En lo que res- 
pecta a la mercancía que funciona como' equivalente, ésta 
cuenta para la otra mercancía como figura de valor, cuerpo 
en forma directamente intercambiable: valor de cambio. 
Pero también la mercancía cuyo valor se expresa en tér- 
minos relativos posee la forma de valor de cambio, porque: 
1) su carácter de ser valor se pone de manifiesto en su 
intercambiabilidad con otro cuerpo de mercancía; 2) 
su magnitud de valor se expresa en la proporción en que 
es intercambiable por otra mercancía. Por consiguiente, el 
valor de cambio es en general la forma autónoma en que 
se manifiesta el valor de las mercancías. 

$5. La forma simple de valor de la mercancía es la 
forma simple en que se manifiestan las antítesis entre 
valor de uso y valor de cambio contenidas en ella. 
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En la relación de valor del lienzo con la chaqueta, la 
forma natural del lienzo sólo cuenta como figura de valor 
de uso, la forma natural de la chaqueta sólo como forma de 
valor O figura de valor de cambio. La antítesis interior, 
contenida en la mercancía, entre valor de uso y valor, pues, 
se ve representada por una antítesis exterior, a saber, la 
relación entre dos mercancías, una de las cuales sólo cuenta 
directamente como valor de uso, mientras que la otra sólo 
cuenta directamente como valor de cambio; una relación, 
pues, en la cual las dos determinaciones antitéticas de valor 
de uso y valor de cambio están distribuidas polarmente 
entre las mercancías. Si digo: en cuanto mercancía, el 
lienzo es valor de uso y valor de cambio, enuncio un juicio, 
al que he llegado por el análisis, en torno a la naturaleza 
de la mercancía. Por el contrario, en la expresión 20 varas 
de lienzo = 1 chaqueta o 20 varas de lienzo valen 1 cha- 
queta, el lienzo mismo dice que él 1) es valor de uso 
(lienzo), 2) es valor de cambio, algo que difiere del valor 
de uso (es decir, es algo igual a la chaqueta), 3) es 
unidad de esas dos cosas diferentes, y por tanto es mer- 
cancía. 

$6. La forma simple de valor de la mercancía es la 
forma mercantil simple que reviste el producto del trabajo. 

En su forma natural, el producto del trabajo trae con- 
sigo al mundo la forma de un valor de uso. Por consi- 
guiente, únicamente necesita la forma de valor para poseer 
la forma de mercancía, esto es, para manifestarse como 
unidad de los términos antitéticos valor de uso y valor de 
cambio. El desarrollo de la forma de valor, pues, es idén- 
tico al desarrollo de la forma de mercancía. 

8 7. Relación entre la forma de mercancía y la forma 
de dinero. 

Si sustituimos la fórmula 20 varas de lienzo = 1 cha- 
queta o 20 varas de lienzo valen 1 chaqueta por la fórmula 
20 varas de lienzo = £ 2, o bien 20 varas de lienzo va- 
len £ 2, a primera vista se advierte que la forma de 
dinero no es ninguna otra cosa que la figura ulteriormente 
desarrollada de la forma simple de valor revestida por 
la mercancía, y por ende de la forma mercantil simple 
adoptada por el producto del trabajo. Como la forma dine- 
raria no es más que la forma mercantil desarrollada, es 
evidente que brota de la forma mercantil simple. No 
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bien se ha comprendido ésta, pues, sólo resta considerar la 
serie de las metamorfosis que debe recorrer la forma mer- 
cantil simple 20 varas de lienzo = 1 chaqueta para adop- 
tar la figura 20 varas de lienzo = £ 2. 


$ 8. Forma relativa simple de valor y forma singular 
de equivalente. 


La expresión de valor en la chaqueta confiere al lienzo 
una forma de valor, gracias a la cual sólo se distingue 
como valor de sí mismo como valor de uso. Esta forma, 
asimismo, sólo lo pone en relación con la: chaqueta, esto 
es, con una mercancía singular de clase diferente a la de él. 
Pero en cuanto valor, el lienzo es la misma cosa que todas 
las demás mercancías. Su forma de valor, por tanto, debe 
ser también una forma que lo pone en una relación de 
igualdad cualitativa y de proporcionalidad cuantitativa 
con todas las demás mercancías. A la forma relativa sim- 
ple de valor de una mercancía corresponde la forma singu- 
lar de equivalente de otra mercancía. O sea que la 
mercancía en la que se expresa el valor, opera aquí única- 
mente como equivalente singular. En la expresión relativa 
de valor del lienzo, la chaqueta posee así forma de equiva- 
lente, o bien forma de intercambiabilidad directa, sólo con 
respecto a esa clase singular de mercancía que es el lienzo. 


$9. Transición de la forma simple a la forma desple- 
gada de valor. 


La forma simple de valor implica que el valor de una 
mercancía se exprese únicamente en una mercancía de 
otra clase, pero indiferentemente de cuál sea esa clase. 
Estamos tanto ante una expresión relativa simple de valor 
del lienzo cuando su valor se expresa en hierro o en trigo 
como cuando se expresa en la clase de mercancía chaque- 
ta. Por tanto, según que el lienzo entre en relación de valor 
con esta o aquella clase de mercancía, surgirán diferentes 
expresiones relativas simples de su valor. Potencialmente, 
el lienzo tiene tantas expresiones simples de valor diferentes 
como mercancías diferentes del lienzo existan. En rigor, 
pues, su expresión relativa total de valor no consiste en 
una expresión relativa simple de valor aislada, sino en la 
suma de sus expresiones relativas simples de valor. Obte- 
nemos, de esta manera: 
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Il. Forma total o desplegada de valor 


20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o bien = 10 libras de té, 

o bien = 40 libras de café, o bien = 1 quarter de trigo, o 

bien =— 2 onzas de oro, o bien — Y tonelada de hierro, 
o bien = etcétera. 


$ 1. Infinitud de la serie. 

Esta serie de expresiones relativas simples de valor es, 
por su naturaleza, siempre prolongable, es decir, no con- 
cluye nunca, puesto que siempre aparecen nuevas clases 
de mercancías y cada nueva clase de mercancías forma el 
material de una nueva expresión. de valor. 

$2. La forma relativa de valor desplegada. 

El valor de una mercancía, por ejemplo el lienzo, se 
representa ahora en todos los demás elementos del mundo 
de las mercancías. Cualquier otro cuerpo de mercancía se 
convierte en espejo del valor del lienzo. Este mismo valor, 
pues, se manifiesta aquí por primera vez verdaderamente 
como gelatina de trabajo humano indiferenciado. El tra- 
bajo que forma el valor del lienzo, en efecto, ahora se pre- 
senta expresamente como trabajo que equivale a cualquier 
otro trabajo humano, sea la que fuere la forma natural 
que adopte, ya se objetive en la chaqueta o en el trigo 
o en el hierro o en el oro, etc. Mediante su forma de valor, 
el lienzo ya no está ahora, pues, en relación social sólo con 
otra clase singular de mercancía, sino con todo el múndo 
de las mercancías. Como mercancía, el lienzo es ciuda- 
dano de ese mundo. Al mismo tiempo, la serie infinita de 
sus expresiones implica que al valor de una mercancía le 
es indiferente la forma particular del valor de uso bajo 
la cual se manifiesta. 

$ 3. La forma particular de equivalente. 

En la expresión de valor del lienzo, toda mercancía 
—chaqueta, té, trigo, hierro, etc.— oficia de equivalente 
y por tanto de cuerpo del valor. La forma natural deter- 
miñada de cada una de esas mercancías es ahora una 
forma particular de equivalente, junto a otras muchas. De 
igual modo, las múltiples clases de trabajos útiles, concre- 
tos, determinados, contenidos en los diversos cuerpos de 
las mercancías, hacen ahora las veces de otras tantas for- 
mas particulares de efectivización o de manifestación de 
trabajo humano puro y simple. 
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$ 4. Deficiencias de la forma total o desplegada del 
valor. 

En primer lugar, la expresión relativa del valor del 
lienzo es incompleta, porque la serie en que se representa 
no reconoce término. En segundo lugar, consiste en un 
mosaico abigarrado de expresiones de valor divergentes 
y heterogéneas. Y a la postre, si el valor relativo de toda 
mercancía se expresa en esa forma desplegada —como 
efectivamente tiene que ocurrir—, tenemos que la forma 
relativa de valor de toda mercancía será una serie infinita 
de expresiones de valor, diferente de la forma relativa de 
valor que adopta cualquier otra mercancía. Las deficien- 
cias de la forma relativa desplegada de valor se reflejan 
en la forma de equivalente que a ella corresponde. Como la 
forma natural de cada clase singular de mercancías es aquí 
una forma particular de equivalente al lado de otras innu- 
merables formas particulares de equivalente, únicamente 
existen formas restringidas de equivalente, cada una de las 
cuales excluye a las otras. De igual manera, el tipo de tra- 
bajo útil, concreto, determinado, contenido en cada equi- 
valente particular de mercancías, no es más que una forma 
particular, y por tanto no exhaustiva, de manifestación del 
trabajo humano. Éste posee su forma plena o total de mani- 
festación, es cierto, en el conjunto global de esas formas 
particulares de manifestarse. Pero carece, así, de una forma 
unitaria de manifestación. 
$5, Transición de la forma total de valor a la forma 
general de valor. 

La forma relativa total o desplegada de valor sólo se 
compone, sin embargo, de una suma de expresiones de va- 
lor relativas simples o ecuaciones de la primera forma, 
tales como: 

20 varas de lienzo = 1 chaqueta 
20 varas de lienzo = 10 libras de té, etcétera. 

Pero cada una de esas igualdades tamb+.n contiene, 

recíprocamente, la ecuación idéntica: 
1 chaqueta — 20 varas de lienzo 
10 libras de té = 20 varas de lienzo, etcétera. 

Efectivamente, si el poseedor del lienzo cambia su 
mercancía por otras muchas mercancías y por ende ex- 
presa el valor de su mercancía en una serie de otras 
mercancías, necesariamente los otros muchos poseedores 
de mercancías intercambian también éstas por lienzo y, 
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con ello, expresan los valores de sus diversas mercancías 
en la misma tercera mercancía, el lienzo. Si invertimos, 
pues, la serie: 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o = 10 
libras de té, o = etc., es decir, si expresamos la relación 
inversa, en sí, implícita, que conforme a la naturaleza de 
la cosa ya estaba contenida en la serie, tendremos: 


TIL. Forma general de valor 


1 chaqueta 

10 libras de té 

40 libras de café 

1 quarter de trigo 

2 onzas de oro 

Y tonelada de hierro 
x mercancía Á 
etcétera mercancía 


ll 


20 varas de lienzo 


HALA 


$ 1. Figura modificada de la forma relativa de valor. 

La forma relativa de valor posee ahora una figura 
totalmente modificada. Todas las mercancías expresan su 
valor 1) de manera simple, porque lo expresan en un solo 
cuerpo de mercancía; 2) de manera unitaria, esto es, en el 
mismo Cuerpo de mercancía. Su forma de valor es simple 
y común a todas, y por consiguiente, general. El lienzo” 
cuenta ahora para todos los cuerpos de mercancía hetero- 
géneos como su figura común y general de valor. La forma 
de valor de una mercancía, o sea la expresión de su valor 
en lienzo, no sólo la distingue ahora, como valor, de su 
propia existencia como objeto para el uso, o sea de su pro- 
pia forma natural, sino que al mismo tiempo la refiere 
en cuanto valor a todas las demás mercancías, a todas las 
mercancías como a sus iguales. En esta forma de valor, 
pues, el lienzo posee una forma generalmente social. 


Sólo por su carácter general, la forma de valor corres- 
ponde al concepto de valor. Era necesario que la forma 
de valor fuera una forma en la cual las mercancías se 
representaran unas a otras como mera gelatina de trabajo 
humano indiferenciado, homogéneo, esto es, como expre- 
sión material de la misma sustancia de trabajo. Es esto 


1036 


lo que se ha logrado ahora. Todas ellas se expresan, en 
efecto, como concreción material del mismo trabajo. Que- 
dan, así, equiparadas cualitativamente. 

Pcro al mismo tiempo, se las compara cuantitativa- 
mente, O sca que se las representa cuantitativamente, unas 
por otras, como magnitudes determinadas de valor. A modo 
de ejemplo: /0 libras de té = 20 varas de lienzo y 40 
libras de café = 20 varas de lienzo. Por tanto, 10 libras 
de té = 40 libras de café. O seca: en 1 libra de café sólo 
está encerrado Ya de la sustancia de valor, del trabajo, 
que en 1 libra de té. 

$2. Figura modificada de la forma de equivalente. 


La forma particular de equivalente se ha desarrollado 
ahora, convirtiéndose en la forma general de equivalente. 
O bien la mercancía que asume la forma de equivalente es 
ahora equivalente general. Como la forma natural del 
cuerpo de mercancía lienzo oficia de figura de valor para 
todas las demás mercancías, es csa la forma de su equiva- 
lencia o de su intercambiabilidad directa con respecto u 
todos los elementos del mundo de las mercancías. Su for- 
ma natural, pues, es al mismo tiempo su forma social 
general. 


Para todas las demás mercancías, aunque scan pro- 
ductos de los trabajos más heterogéncos, el lienzo cuenta 
como forma en que se manifiestan los trabajos contenidos 
en ellas, esto es, como corporificación de trabajo humano 
homogéneo, indiferenciado. Mediante la relación de valor 
del mundo de las mercancías con el lienzo, el trabajo textil, 
esa clase concreta particular de trabajo, cuenta ahora, pues, 
como forma general y directamente exhaustiva en que se 
efectiviza el trabajo humano abstracto, esto es, el gasto 
de fuerza de trabajo humana en gencral. 

Precisamente por eso, cl trabajo privado contenido cn 
el lienzo cuenta como trabajo que reviste directamente y 
en general la forma social, o sca la forma de la igualdad 
con todos los demás trabajos. : 

Si una mercancía, pues, reviste la forma general de 
equivalente o funciona como equivalente general, su forma 
natural o corpórea cuenta como la encarnación visible, la 
crisálida social general de todo trabajo humano. 

8 3. Relación proporcionada de desarrollo entre la for- 
ma relativa de valor y la forma de equivalente. 
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Al grado de desarrollo de la forma relativa de valor 
corresponde el grado de desarrollo de la forma de cquiva- 
lente. Pero convienc tener en cuenta que cel desarrollo de 
la segunda no es más que expresión y resultado del desarro- 
llo alcanzado por la primera. La iniciativa parte de ésta. 


La forma relativa simple de valor expresa el valor de 
una mercancía sólo en otra única clase de mercancía, indi- 
ferentemente de en cuál. La mercancía, de cesta suerte, sólo 
adquiere forma de valor en la distinción respecto a su 
propia forma de valor de uso o forma natural. También 
su equivalente adquiere sólo la forma singular de equiva- 
lente. La forma relativa desplegada de valor expresa cl 
valor de una mercancía en todas las otras mercancías. 
Estas últimas, por ende, asumen la forma de muchos equi- 
valentes particulares, o formas particulares de equivalente. 
Por último, el mundo de las mercancías adopta una forma 
relativa de valor, general, unitaria, esto es, excluye de sí 
mismo una única clase de mercancía, en cl cual todas las 
demás expresan cn común sus valores. De csta manera, la 
mercancía excluida se convierte en equivalente general, 
esto es, la forma de cquivalente se convierte en forma 
general de equivalente. 


$ 4. Desarrollo de la polaridad entre forma relativa de 
valor y forma de equivalente. 

La antítesis polar, esto es, la concatenación indisoluble 
y asimismo la exclusión constante entre forma relativa de 
valor y forma de equivalente, de tal modo que 1) una 
mercancía no puede asumir una de csas formas sin que 
otra mercancía asuma la contrapuesta, y 2) cuando una 
mercancía reviste una de esas formas no puede adoptar 
simultáneamente la opuesta dentro de la misma relación 
de valor, esa antítesis polar entre los dos elementos de la 
expresión de valor se desarrolla y se consolida en la mis- 
ma medida en que se desarrolla o se perfecciona la forma 
de valor en general. 


Ya en la forma 1 las dos formas se excluyen, pero sólo 
formalmente. Según se lea esa ccuación de adelante atrás 
o de atrás adelante, cada una de las mercancías que ofician 
de términos, como el lienzo y la chaqueta, se encuentra 
igualmente ora en la forma relativa de valor, ora en la 
forma de equivalente. Aquí todavía cuesta trabajo fijar 
la antítesis polar. 
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En la forma Il, sólo una clase de mercancia puede 
desplegar plenamente su valor relativo, o, en otras pala- 
bras, sólo clla misma posce una forma relativa de valor 
desplegada, porque, y en cuanto, todas las demás mercan- 
cías se cncuentran frente a ella bajo la forma de equi- 
valente. 

En la forma II, finalmente, el mundo de las mercan- 
cías sólo poscc la forma relativa social-general de valor 
porque, y cn cuanto, todas las mercancías pertenecicntes 
a esc mundo se ven excluidas de la forma de equivalente, O 
seca de la forma de intercambiabilidad directa. A la inversa, 
la mercancía que reviste la forma general de equivalente o 
que figura como equivalente general queda excluida de la 
forma de valor relativa unitaria, y por tanto general, propia 
del mundo de las mercancías. Si el lienzo, esto es, cual- 
quicr mercancía que se encuentre en la forma general de 
equivalente, hubiera de participar a la vez en la forma rela- 
tiva general de valor, tendría que referirse a sí mismo 
como equivalente. Tendríamos entonces que 20 varas de 
lienzo = 20 varas de lienzo, una tautología que no expresa 
valor ni magnitud de valor. Para expresar el valor relativo 
del equivalente general hemos de invertir la forma 1. 
Dicho cquivalente gencral no comparte con las demás mer- 
cancías la forma relativa de valor, sino que su valor se 
expresa relativamente en ta serie infinita de todos los de- 
más cuerpos de mercancías. De este modo, la forma relativa 
desplegada de valor, o forma Il, se presenta ahora como 
la forma relativa y específica de valor que es propia de la 
mercancía que desempeña cl papel de equivalente general. 

85. Transición de la forma general de valor a la forma 
de dinero. 

La forma de equivalente general es una forma del valor 
en general. Puede adoptarla, por consiguiente, cualquier 
mercancía, siempre y cuando se excluya de esa relación 
a todas las demás. 

Con todo, ya la mera diferencia de forma entre la for- 
ma Il y la 111 muestra algo peculiar, que no distingue a las 
formas I y II. En efecto, en la forma desplegada de valor 
(forma II) una mercancía excluye a todas las demás para 
expresar en cllas su propio valor. Esa exclusión puede 
constituir un proceso puramente subjetivo, por ejemplo un 
proceso experimentado por el poseedor de lienzo, que 
estima el valor de su propia mercancía en otras muchas. 
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En cambio, una mercancía sólo se encuentra en la forma 
de equivalente general (forma 11) porque y en cuanto 
todas las demás mercancías la han excluido de sí mismas, 
en calidad de equivalente, y en la medida en que ello haya 
ocurrido. La exclusión es aquí un proceso objetivo, inde- 
pendiente de la mercancía excluida. En el desarrollo his- 
tórico de la forma de mercancía, pues, la forma gencral 
de equivalente puede recaer alternativamente ora en esta, 
ora en aquella mercancía. Pero una mercancía nunca fun- 
ciona efectivamente como equivalente general a menos que 
su exclusión y por tanto su forma de equivalente sea el 
resultado de un proceso social objetivo. 


La forma general de valor es la forma desarrollada 
de valor y, por ende, la forma desarrollada de mercancía. 
Los productos del trabajo, totalmente diferentes desde el 
punto de vista material, no pueden poseer la forma aca- 
bada de mercancía y, por consiguiente, operar como 
mercancias en el proceso del intercambio, sin estar repre- 
sentados como expresiones materiales del mismo trabajo 
humano indiferenciado. Esto es, para asumir la forma 
acabada de mercancía deben adoptar la forma relativa de 
valor general, unitaria. Pero sólo pueden adquirir esa 
forma relativa unitaria de valor por el hecho de excluir 
determinada clase de mercancías, como equivalente gene- 
ral, de su propia seric. Y tan sólo a partir del instante 
en que esa exclusión se circunscribe definitivamente a una 
clase específica de mercancías, la forma relativa unitaria 
de valor ha adquirido consistencia objetiva y vigencia so- 
cial. general. 


La clase específica de mercancías con cuya forma natu- 
ral se fusiona socialmente la forma de equivalente, deviene 
mercancía dineraria o funciona como dinero. Llega a ser su 
función social específica, y por lo tanto su monopolio 
social, desempeñar dentro del mundo de las mercancías el 
papel de equivalente general. Históricamente, ese sitial 
privilegiado lo conquistó una mercancía determinada de las 
que en la forma II figuran como equivalentes particulares 
del lienzo y en la forma HI expresan conjuntamente su 
valor relativo en el lienzo: el oro. Por consiguiente, si en la 
forma II1 remplazamos la mercancía lienzo por la mercan- 
cía oro, tendremos lo siguiente: 
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IV. Forma de dinero 


20 varas de lienzo 

1 chaqueta 

10 libras de té 

40 libras de café 

1 quarter de trigo 

13 tonelada de hierro 
etcétera mercancía 

x mercancía Á 


MARA 


2 onzas de oro 


HA 


$ 1. Diferencia del tránsito de la forma general de valor 
a la forma de dinero con respecto a las transiciones evolu- 
tivas precedentes. 

En el tránsito de la forma l a la Il, de la forma IÍ a 
la III, tienen lugar variaciones esenciales. La forma IV, 
por el contrario, no se distingue en nada de la IIL, si no es 
en que ahora, en vez del lienzo, es el oro el que reviste la 
forma general de equivalente. En la forma IV el oro es Jo 
que en la III era el lienzo: equivalente general. El progreso 
consiste tan sólo en que ahora la forma de intercambia- 
bilidad general directa, o la forma general de equivalente, 
se ha soldado de modo definitivo, por la costumbre social, 
con la específica forma natural del cuerpo de mercancía oro. 

Si el oro se enfrenta a las otras mercancías sólo como 
dinero, ello se debe a que anteriormente se contraponía a 
ellas como mercancía. Al igual que todas las demás mer- 
cancías, el oro funcionó también como equivalente, sea 
como equivalente singular en actos de intercambio aislados, 
sea como equivalente particular junto a otras mercancías 
que también desempeñaban ese papel. Poco a poco, en 
ámbitos más restringidos o más amplios, comenzó a fun- 
cionar como equivalente general. No bien conquista el 
monopolio de este sitial en la expresión de valor corres- 
pondiente al mundo de las mercancías, se transforma en 
mercancía dineraria, y sólo a partir del momento en que 
ya se ha convertido en tal mercancía dineraria, la forma 
IV se distingue de la forma III, o bien la forma general 
de valor llega a convertirse en la forma de dinero. 

82. Conversión de la forma relativa general de valor 
en la forma de precio. 

La expresión relativa simple de valor de una mercancía, 
por ejemplo del lienzo, en la mercancía que ya funciona 
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como mercancía dineraria, por ejemplo en el oro, es la 
forma de precio. La forma de precio, en el caso del lienzo, 
será, por consiguiente: 
20 varas de lienzo = 2 onzas de oro 
o bien, si la denominación monetaria de dos onzas de 
oro es dos libras esterlinas, 
20 varas de lienzo = £ 2 

$3. La forma simple de mercancía es el secreto de la 
forma dineraria. 

La forma de dinero propiamente dicha, como vemos, 
no contiene en sí ninguna dificultad. Cuando se ha com- 
prendido cabalmente la forma general de equivalente, no 
es necesario devanarse el magín para comprender que 1) 
esa forma de equivalente se adhiera a una clase específica 
de mercancía, como el oro, y 2) que la forma general de 
equivalente implique naturalmente la exclusión social 
de una clase determinada de mercancía con respecto a 
todas las demás mercancías. Se trata únicamente de que 
esa exclusión cobre consistencia objetivamente social y 
vigencia general, y por tanto no recaiga de manera alter- 
nada en mercancías diferentes, ni tenga un campo de 
acción meramente local, restringido sólo a esferas particu- 
lares del mundo de las mercancías. La dificultad que pre- 
senta el concepto de la forma dineraria se reduce a 
comprender la forma general de equivalente, y en conse- 
cuencia la forma general de valor en general, la forma III. 
Pero la forma III se resuelve a su vez en la Il, y el elemento 
constitutivo de la forma TI es la forma l: 20 varas de 
lienzo = 1 chaqueta, o x mercancía A = y mercancía B. 
Ahora bien, cuando se sabe qué es el valor de uso y qué 
el valor de cambio, se advierte que esta forma l es la ma- 
ncra más simple, menos desarrollada, de representar cual- 
quier producto del trabajo, por ejemplo el lienzo, como 
mercancía, esto es, como unidad de los contrarios, del 
valor de uso y el valor de cambio. Se descubre fácilmente, 
al mismo tiempo, la serie de metamorfosis que debe re- 
correr la forma simple de valor 20 varas de lienzo = 1 
chaqueta para alcanzar su figura acabada 20 varas de 
lienzo = £ 2, esto es, para alcanzar la forma dineraria. 
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NOTAS DEL TRADUCTOR 


E ÍNDICES 


Los índices de nombres y de temas fueron confeccionados 
por María Braun 


NOTAS DEL TRADUCTOR 


Las notas siguientes han sido concebidas para distintos 
tipos de lectores: el especialista encontrará útiles, posible- 
mente, las referencias bibliográficas de citas de las que 
Marx no consignó título ni autor o sólo el nombre de éste, 
la reproducción del texto original de pasajes que Marx no 
transcribió con exactitud, la fundamentación o discusión 
de algunas traducciones, etc. En cambio le resultarán su- 
perfluas, seguramente, breves explicaciones como las refe- 
ridas a los eleatas, los “treinta tiranos”, las revueltas de 
Swing o los fenianos, por ejemplo, esto es, las notas que 
han sido pensadas para facilitar la comprensión del texto 
al lector no especializado. No creemos que entre uno y 
otro tipo de lectores exista, por otra parte, una muralla 
china. 

Estas anotaciones se apoyan en parte sobre cl enorme 
trabajo efectuado por editores precedentes de El capital, 
y muy particularmente por hombres como Riazánov y sus 
colaboradores. En prosecución de esa tarea —y con la 
escasez de medios normal en países subdesarrollados— 
hemos logrado ubicar las fuentes de algunas citas que aún 
no estaban debidamente documentadas (las de Eschwege, 
Friedrich Leopold von Stolberg, Varrón y alguna de 
Schiller, Goethe, Shakespeare, la Biblia, etcétera). No ha 
sido posible, todavía, hallar las fuentes de otras (véanse, 
por ejemplo, las notas 189 y 297), lo cual, teniendo cn 
cuenta la amplitud de las lecturas de Marx, no resulta 
sorprendente. Señalamos también en varias de esas notas 
(51, 93 bis, 96, etc.) unos pocos errores menores comc- 
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tidos por el autor y no advertidos en ediciones anteriores, 
o advertidos y enmendados calladamente en alguna de 
ellas, sin la anotación correspondiente. Para la redacción 
de muchas notas hemos utilizado textos del propio Marx, 
principalmente de la Contribución a la crítica pero tam- 
bién de otras obras, artículos, cartas, etc., lo que se indica 
en cada caso. Las notas tomadas de Werke o de Rubel 
están inicialadas W o R, respectivamente, lo cual no signi- 
fica que en anotaciones no diferenciadas de esa manera 
no hayamos utilizado, ocasionalmente, datos sueltos reco- 
gidos de esas u otras ediciones de El capital. MEW signifi- 
ca aquí Marx-Engels Werke, ed. cit.; Werke, tomo Xx11 de 
MEW, TFA, traducción francesa prologada por Althusscr, 
ed. cit.; TI, ed. cit. de la traducción inglesa del tomo 1 de 
El capital. Al final de cada nota se indica la página (o en 
su caso las páginas) en que aparece la llamada correspon- 
diente a dicha anotación. 


11) En la primera edición del tomo 1 Marx denominó capítulos 
las subdivisiones que de la segunda edición en adelante llevaron el 
nombre de secciones. El capitulo 1 de la «¡primera edición, pues, 
“Mercancía y dinero”, corresponde a lo que en la segunda edición 
y siguientes se denominó “Sección primera” (capítulos I, II y ID. 
En el apéndice de nuestra edición, pp. 971 a 1016 del volumen 3 
del tomo 1, el lector encontrará la parte de ese capítulo originario 
(“La mercancía”) que corresponde al capítulo 1 de la edición 
segunda y siguientes. — 5. 

(2) Mutato nomine de te fabula narratur! (¡Bajo otro nombre, 
a ti se refiere la historia!) — Horacio, Sátiras, libro I, sátira 1, 
verso 69 y s.—7; 321. 

(2bis] Le mort saisit le vif! (¡El muerto atrapa al vivo!) — 
Vertemos literalmente la frase proverbial francesa porque Marx, 
con seguridad, la emplea en ese sentido. En rigor, el verbo saisir 
conserva aquí su acepción arcaica y la locución significa: “el 
muerto inviste al vivo”, “pone en posesión al vivo”; vale decir, 
en el mismo momento en que el propietario muere, su heredero 
entra a disfrutar de los bienes sin necesidad de formalidad judicial 
alguna. Es éste el sentido en que figura la frase en viejos textos 
jurídicos franceses como Contumes de Beauvoisis (segunda mitad 
del siglo xu1), de Philippe de Rémi, sire de Beaumanoir, y Maximes 
du droit frangais (1614), de Pierre de l'Hommeau. — 7. 

18) Yelmo de niebla, — Marx emplea aquí el término Nebel- 
kappe (capucha O caperuza de niebla). La palabra griega corres- 
pondiente a Kappe (kyné) tanto puede significar yelmo como 
caperuza de cuero, pero optamos por yelmo porque así suele tra- 
ducirse el término en obras sobre mitología helénica (véase por 
ejemplo Robert Graves, Tlie Greek Mytlis, Middlesex, 1960, t. 1, 
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p. 239: Perseo usó “the dark helmet of invisibility, which belonged 
to Hades”). — 8. 

[1] Alta Iglesia de Inglaterra (High Church, Anglo-Catholics). 
-— Sector de la Iglesia Anglicana que después de la ruptura con el 
papado conservó, a diferencia de los calvinistas y otras iglesias 
protestantes, lo esencial de la estructura jerárquica y de la liturgia 
de la Iglesia Católica. — 9; 764; 806. 


5) Libros azules. —Se denominan así, por el color de sus 
tapas, las publicaciones oficiales de informes y materiales del 
parlamento inglés, del Privy Council (véase nuestra nota 107) y 
del Ministerio de Relaciones Exteriores (Foreign Office). Estos 
informes, que comenzaron a publicarse en el siglo xvn (aunque la 
denominación libros azules no parece haberse usado antes de 1720) 
constituyen una fuente importante para el estudio de la economía 
y la sociedad inglesas. — 9. 

16) En realidad, los libros segundo y tercero, publicados por 
Engels, ocuparon un volumen cada uno, y el cuarto, editado 
por Kautsky, tres. — 9. 

[MD Segui il tuo corso, € lascia dir le genti! (¡Sigue tu camino 
y deja que la gente hable!) — Cita modificada de Dante, La divina 
comedia, “El purgatorio”, canto V, verso 63. Virgilio le ordena 
a Dante: “Vien dietro a me, e lascia dir le genti” (“Sígueme, y deja 
que la gente hable”). Cfr. La Commedia di Dante Alighieri, con el 
comentario de Stefano Talice da Ricaldone, vol. 11, Milán, 1888, 
p. 61. —29. 


18] Marx se refiere al folleto de Sigmund Mayer, Die sociale 
Frage in Wien. Studie eines “Arbeitgebers”. Dem Niederósterreich- 
ischen Gewerbeverecin gewidmet. Viena, 1871. — 12. 


[9] Ciencias de cámara. — En los pequeños estados alemanes 
absolutistas de los siglos xvin y xix tal era el nombre que recibía 
el estudio de su economía, finanzas y administración. Las ciencias 
de cámara se inspiraban, por lo general, en el espíritu de un mer- 
cantilismo estrecho. — 13. 


[10] Anti-Corn-Law League (Liga contra las Leyes Cerealeras). 
— El objetivo de esta asociación —fundada en 1838 y dirigida por 
grandes fabricantes como Cobden y Bright-—— era la derogación 
de las leyes cerealeras de 1815, que por medio de aranceles pro- 
teccionistas impedían la importación de trigo en Inglaterra. En su 
lucha contra los grandes terratenientes la liga trató de obtener, con 
promesas demagógicas, el apoyo de la clase obrera inglesa. Las 
leyes impugnadas por los librecambistas se derogaron parcialmente 
en 1842 y por entero en junio de 1846. --- 14. 


111] Es muy posible que estas comillas sólo tengan sentido en 
alemán: el adjetivo “biirgerlich” tanto puede significar “burgués” 
como “civil”. Lo más probable es que Marx quiera dar a entender, 
con las comillas, que está hablando de ecoremía burguesa, no de 
economía civil. La confusión resultaría hoy casi imposible,” pero 
recuérdese que en italiano, por ejemplo, lo que actualmente llama- 
mos economía política se denominó en un principio “economia 
pubblica” o “civile”. En las versiones francesa e inglesa de El capital 
no se mantienen estas comillas. — 15. 
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112] (W) El artículo de Joseph Dietzgen, “Das Kapital. Kritik 
der politischen Okonomie von Karl Marx, Hamburg, 1867”, se 
publicó en los números 31, 34, 35 y 36 (1868) del Demokratisches 
Wochenblatt. Este periódico apareció de 1869 a 1876 bajo el nom- 
bre de Der Volksstaat. — 16. 

[131 (W) La Philosophie Positive. Revne. — Revista publicada 
en París de 1867 a 1883. En el número 3 (noviembre-diciembre de 
1868) se incluyó una breve recensión sobre el primer tomo de 
El capitál, escrita por Eugen De Roberty, partidario del filósofo 
positivista Auguste Comte. — 17. 

14] (W) Nikolái Sieber, Teoríia tsénnosti i kapitala D. Ricardo 
v sviazi s pózdñieishimi dopolñéñiiami i raziasñiéñiiami, Kiev, 1871, 
p. 170. — 17. 

15) Se trata de Ilarión Ignátievich Kaufmann, economista ruso 
que enseñaba en la Universidad de San Petersburgo. Un libro pos- 
terior de Kaufmann (Teoría y práctica de los bancos, aparecido en 
1873) fue objeto de severa crítica por Marx. — 17. 


16] El autor alude, seguramente, a filósofos como Eugen 
Diihring, Rudolf Haym, Ludwig Biichner y Friedrich Lange. — 20. 
171 La fecha del texto es imprecisa. La edición francesa del 
tomo 1 se publicó por entregas de -agosto de 1872 a noviembre 
de 1875. — 23. 


18| Reichsmark. — Conforme a leyes de diciembre de 1871 
y julio de 1873, a partir del 1-1-1876 el Mark (ocasionalmente 
denominado Reichsmark), equivalente a 0,36 gramos de oro, fue 
la única unidad monetaria del Imperio Alemán. El nuevo dos 
tercios era una moneda de plata que valía % de tálero; circuló 
de fines del siglo xv a mediados del xix en diversos estados ale- 
manes. — 25. 


[10] En la presente edición de El+capital hemos optado por dar 
en notas al pie las equivalencias métricas de los pesos y medidas 
ingleses. Como contribuyen a demostrarlo los errores cometidos 
en otras versiones de la obra (al francés, italiano, español) en la 
traducción de expresiones como “Fuss im Quadrat”, “Fuss Kubik” 
(véase nuestra “Advertencia”, p. XXIV, n. 22), en los países latinos 
no son pocas las personas cultas que no tienen una idea ni siquiera 
aproximada de a cuánto equivale, por ejemplo, un pie cuadrado 
o un pie cúbico. — 25. 

(20) La subdivisión de la versión inglesa en capítulos no co- 
incide con la de las ediciones alemanas segunda a cuarta, sino 
con la de la versión francesa: los tres apartados del capítulo IV 
de la segunda edición alemana se convierten en capítulos (IV, V 
y VD en la versión inglesa; otro tanto ocurre con los siete aparta- 
dos del capítulo XXIV (capítulos XXVI a XXXIl en la versión 
inglesa). — 28. 

121) “Proslavery rebellion” (“rebelión a favor de la esclavi- 
tud”). — Se alude aquí a la insurrección y guerra de los esclavistas 
sureños contra el gobierno' federal norteamericano (1861-1865). — 
32; 345; 520. 


(221 Según una nota en TI 27, “Marx no se equivocó en el 
título del libro, sino en la página: escribió 36 en vez de 37”, Pero 
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como lo que escribió Marx no fue “36”, sino “36 y siguiente” 
(36 sq.”), el desliz habría sido aun más desdeñable. — 34; 739, 


23) En 1891 Engels publicó en un volumen especial el con- 
junto de críticas de Brentano y Sedley Taylor contra Marx —a 
quien éstos acusaban de haber deformado un pasaje de un discurso 
de Gladstone— y las réplicas respectivas de Marx, Engels y Eleanor 
Marx: /n Sachen Brentano contra Marx wegen angeblicher Citats- 
fiilschung. Geschichterzáhlung und Dokumente, Hamburgo, año 
1891. — 34. 


(243) (W) En la sesión del Reichstag del 8 de noviembre de 
1871, el diputado liberal-nacionalista Eduard Lasker declaró, pole- 
mizando contra Bebel, que si a los obreros alemanes se les ocurría 
imitar el ejemplo de los comuneros de París, “el ciudadano honesto 
y acomodado los mataría a palos”. El orador no se decidió a 
publicar esas expresiones, sin embargo, y en las actas de la cámara, 
en vez de “los mataría a palos”, figuran las palabras: “los man- 
tendría a raya con sus propias fuerzas”. Bebel puso al descubierto 
la falsificación. [...] A causa de su pequeña talla a Lasker se lo 
denominaba “Lasker, el pequeño”. — 37. 


(25) Taylor preconizaba la creación de cooperativas de pro- 
ducción y consumo. — 37. 


(261 Engels parafrasea las fanfarronas palabras (“Here I lay, 
and thus [...] I bore my point”) con que Falstaff describe sus 
hazañas en Henry IV, de Shakespeare (parte I, acto Il, escena 
4). — 38. 


[27] Marx cita la epopeya burlesca de Samuel Butler, Hudibras. 
En ésta, sin embargo, los versos citados no dicen “The value of 
a thing / is just as much as it will bring”, sino: “For what is 
Worth in any thing, / but so much Money as 'twill bring” (“porque 
qué es lo que vale en cualquier cosa, sino justamente el dinero que 
habrá de rendir”). (Hudibras, parte Il, canto l, versos 465-6.) — 
45; 973. 


[28] (W) William Jacob, An Historical Inquiry into the Pro- 
duction and Consumption of the Precious Metals, Londres, 1831. 
—-49; 976. 


(29) El autor, que no se remite a ninguna fuente, toma la cita 
de Herman Merivale, Lectures on Colonization and Colonies, Lon- 
dres, vol. 1, 1841, p. 52, nota. Eschwege dirigió la entidad que 
explotaba las minas de oro brasileñas y fue presidente de la Cámara 
Imperial de Minerales en Río. — 49; 976. 


130] (W) Willtam Petty, A Treatise on Taxes and Contributions, 
Londres, 1667, p. 47. — 53. 


(311 En Henry 1V, de Shakespeare (parte l, acto III, escena 3), 
Mistress Quickly rechaza con indignación la queja de Falstaff, según 
el cual ella es como la nutria: “No es carne ni pescado; un hombre 
no sabe por dónde agarrarla”. — 53; 979. 


(32] Franklin no habla, en rigor, de “intercambio de un tra- 
bajo por otro trabajo” (subrayados nuestros), sino de “intercambio 
de trabajo por trabajo” (TI 51). Véase el comentario con que 
cierra Marx la nota. — 63. 
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$3] Paris vaut bien une messe! (¡París bien vale una misa!) — 
La frase se atribuye a Enrique IV de Francia, quien la habría 
pronunciado en 1593 para justificar su conversión del calvinismo 
al catolicismo, o a Maximilien de Béthune, más tarde duque de 
Sully, que habría sintetizado con ella, frente al rey, las conve- 
niencias políticas de dicha conversión religiosa. — 65. 


134] El autor cita la Ética a Nicómaco (libro V, capítulo VII) 
según Aristotelis opera ex recensione [Immanuelis Bekkeri, t. 1X, 
Oxford, 1837, p. 99. Este mismo pasaje, aproximadamente, es 
comentado por Marx en el capítulo 11 de la Contribución a la 
crítica de la economía política. — 73; 1028. 


35] Como lo explica Marx en la versión francesa (TFA 61), 
Lombard Street es “la calle de los grandes banqueros de Londres”. 
Los banqueros lombardos (como en Inglaterra la mayor parte de 
los banqueros y prestamistas eran nativos de Lombardía la pala- 
bra “lombard” pasó a designar a cualquiera que se ocupara de 
negocios dinerarios) dieron su nombre a la calle; Lombard 
Street es sinónimo, actualmente, del mercado del dinero o de 
la banca. — 75. 

(881 Nec plus ultra (extremo insuperable). — La expresión, 
que se cita más frecuentemente bajo la forma de non plus ultra 
(literalmente, “no más allá”), se remonta a los Cánticos triun- 
fales de Nemea, de Píndaro: “No más allá de las columnas de 
Hércules débese navegar por el intransitable mar”. — 84; 594; 1002. 


(37 En Karl Marx, Misére de la philosophie. Réponse a la 
Philosophie de la misére de M. Proudhon, París-Bruselas, 1847. 
En la versión francesa de El capital Marx atemperó aquí, como 
en otros pasajes, sus críticas a Próudhon. — 84; 1002. 


($8] Goethe, Faust, parte I, “Estudio”. Sin que se modifique 
el sentido, el orden de las palabras está ligeramente alterado en 
el segundo verso (es posible que en materia de citas literarias 
Marx confiara más de lo conveniente en su memoria): “da stellt 
zur rechten Zeit ein Wort sich ein” en vez de “da stellt ein Wort 
zur rechten Zeit sich ein”. — 84; 1002. 


[39] Marx se refiere, de una parte, al auge experimentado en 
Europa por el espiritismo después de la derrota de la revolución 
de 1848-49, y de otra parte a las insurrecciones de los campesi- 
nos del sur de China (1850-1864) conocidas como revolución de 
los tai-ping. Los tai-ping (“gran paz”) luchaban por la abolición 
de las instituciones feudales y la expulsión de los manchúes. — 
87; 1007. 

[207 (W) Los paralelogramos del señor Owen son menciona- 
dos por Ricardo en su obra On Protection to Agriculture, 4% ed., 
Londres, 1822, p. 21. En sus planes utópicos de reforma social, 
Owen procuró demostrar que tanto desde el punto de vista eco- 
nómico como desde el de la vida hogareña, lo más adecuado 
era que las viviendas estuvieran ordenadas formando paralelogra- 
mos o cuadrados. — 93. 

(411 Max Wirth era un economista vulgar; en la versión in- 
glesa (TI 77) Engels lo sustituye por nuestro conocido Sedley 
Taylor. —94; 1008. . 
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42] Cual los dioses de Epicuro. — Según el filósoto griego los 
dioses residían en los intermundos (metakosmia) o espacio exis- 
tente entre los astros, y no se interesaban por el destino de los 
hombres ni se inmiscuían en el gobierno del universo; el sabio, 
por ende, debía honrarlos, pero no temerlos. Marx solía servirse 
de aquella comparación: véase Grundrisse..., Berlín, 1953, pp. 741 
y 922, el tomo III de El capital, capítulos XX y XXXVI, etcétera. — 
97; 1012. 


43) Sistema monetarista. — En la versión francesa (TFA 75), 
“systéme mercantile”. Como dice Marx en otro lugar, el “sistema 
monetarista, del cual el sistema mercantilista no es más que una 
variante”, veía en el oro y la plata, es.o es, en el dinero, la 
única riqueza. Los portavoces de ese sistema “declararon con 
acierto que la misión de la sociedad burguesa era hacer dinero”, 
si bien “confundían el dinero con el capital” (K. Marx, Zur 
Kritik..., IL, C, en MEW, Berlín. t. XIL pp. 133 y 134). 101. 


141] Shakespeare, Much Ado about Nothing, acto 1, escena 3: 
“To be a well-favoured man is the gift of fortune [es cosa de 
suerte, es un don de la fortuna], but to write and read comes 
by nature”. — 102; 1016. 


145] Niveladores (Levellers). — Partido que durante la Revo- 
lución Inglesa de 1648-1650 sostuvo posiciones pequeñoburguesas 
radicales. Algunos de sus integrantes, como los diggers (“cava- 
dores”) anticiparon ciertas tesis del socialismo utópico y una con- 
cepción limitada pero revolucionaria, materialista, de la libertad: 
“Libertad es el disfrute libre de la tierra” (Gerrard Winstanley). — 
104; 161; 484. 

(161 Traducimos la cita de Aristóteles ajustándonos a la ver- 
sión alemana hecha o reproducida por Marx. En Aristóteles, 
Obras, traducción de Francisco P. de Samaranch, Madrid, 1964, 
p. 1422, este pasaje dice así: “Hay una doble manera de utilizar 
todo artículo de propiedad [...]: su uso es peculiar a la cosa, y 
el otro no es peculiar o característico de ella. Tomemos, por 
ejemplo, un Zapato: existe su uso como Zzaputo y existe su uso 
como un artículo de intercambio; ambas son, en efecto, Maneras 
de utilizar un zapato, porque, aun cuando el que cambia un 
zapato por dinero o por alimentos con el cliente que necesita un 
zapato, lo emplea como un zapato, no hace, sin embargo, de él 
el uso peculiar y propio del zapato, ya que los zapatos no se 
hacen con el fin de ser cambiados por otra cosa”. — 104. 


(471 Faust, parte IL, “Estudio”. Goethe parafrasea, y contra- 
dice, el primer versículo del Evangelio de Juan: “En el principio 
era el Verbo”. — 1053. 


[18] El autor invierte el orden de estos dos versículos del 
Apocalipsis (XVIL, 13 y XII, 17). — 106. 


149) Las Pandectas o el Digesto, promulgadas en el año 533 
con carácter de ley, constituyen una enorme recopilación (50 
libros) de dictámenes, sentencias, etc., de los juristas romanos, 
compuesta por comisiones de jurisconsultos bajo la dirección de 
Triboniano, cuestor sacro palatino del emperador Justiniano. Esta 
compilación, parte fundamental del Corpus iuris civilis, facilitó 
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la penetración del derecho romano en el Este y entre los ger- 
manos. — 111. 

150] (W) [W. E. Parry,] Journal of a Voyage for the Discovery 
of a North-West Passage from the Atlantic to the Pacific; Per- 
formed in the Years 1819-20, in His Majesty's Slrips Hecla and 
Griper, under the Orders of William Edward Parry, 2% ed., Lon- 
dres, 1821, pp. 277-278. — 117. 


1511 La expresión es desafortunada, ya que sí fuera posible 
que “el valor del oro bajara en un 1.000 %”, las 12 onzas de 
oro tendrían un valor negativo (aceptemos por un momento esta 
contradicción en los términos) y no valdrían más, sino menos, 
que 1 onza de oro. En la versión francesa, al parecer, se procuró 
enmendar el desliz, pero sin mayor éxito: “Aunque este valor 
[el del oro] bajara en un 100 %, 12 onzas de oro valdrían, des- 
pués como antes, 12 veces más que una onza [...]” (TFA 85). 
Si el valor del oro descendiera en un 100%, 12 onzas de oro 
valdrían exactamente lo mismo que | onza de oro (o que | onza 
de aire): nada. En TI 98 el traductor Samuel Moore (o Engels) 
ofrece una solución aceptable: “Por grande que sea la baja de 
su valor [however great the fall in its value], 12 onzas de oro 
seguirán valiendo 12 veces más que | onza [...]”. — 120. 

1521 Cronología poética. — Según Hesíodo (Los trabajos y los 
días, 109-201), cinco son las edades por las que ha pasado la 
humanidad: la de oro (edad de la propiedad común, de la abun- 
dancia y de la fraternidad humana), la de plata, la de bronce, 
la heroica y por último la de hierro, contemporánea al poeta, en 
la que imperan la escasez, el trabajo agobiador y la violencia: 
Ovidio (Metamorfosis, L, 89-150) las reduce a cuatro: oro, plata, 
bronce, hierro. Enfrentada a estas concepciones, que en parte 
expresan la nostalgia de las masas populares por la perdida so- 
ciedad sin clases (la “edad de oro”), aparece también entre los 
antiguos la noción de que la humanidad progresa en vez de retro- 
gradar: véase, por ejemplo, Platón (Protágoras, 322) y Lucrecio 
(De rerum natura, V, 925 y ss.). — 122. 


1531 En 1707 se celebra la fusión total de Escocia e Ingla- 
terra, ligadas ya por un régimen de unión personal desde el año 
en que el rey escocés Jacobo I accede al trono de Inglaterra (1603). 
La Unión de 1707 suprimió el parlamento escocés, la libra esco- 
cesa y las barreras aduaneras que protegían la incipiente industria 
escocesa de la competencia mercantil inglesa. — 122. 

(547 En el original: “der portugiesische Rei”. La inflación ha 
ejercido su influencia sobre el lenguaje, contribuyendo a que se 
olvide el singular de la palabra portuguesa reis: real, no “rei”. — 122. 


154 bis] En algunas ediciones modernas de El capital se invierte 
el orden en que figuran estas notas de Marx (la 57 y la 58). Es 
posible, pero no seguro, que el cambio sea conveniente; sea como 
fuere, nos atenemos al original. — 122. 

55] En general los traductores de El capital vierten el nombre 
propio Jacobus a sus respectivos idiomas: Jacques, Jacob, Jacobo, 
Jacopo, etc. Pero el autor, que en la línea siguiente se refiere 
de manera expresa a las “denominaciones dinerarias libra, tálero, 
franco, ducado, etc.”, no utiliza aquí el nombre alemán Jakob, sino 
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una palabra que es, además de un nombre propio hebreo-latino 
(Jacobus), el nombre común de una vieja moneda de oro inglesa 
(originariamente valía 20 chelines) acuñada durante el reinado de 
Jacobo (en inglés James, en latín Jacobus) 1, el jacobus, — 123. 


1561 Desembarazarse del viejo Adán. — La .misma palabra 
hebrea adam puede designar tanto al mítico fundador del género 
humano, Adán, como a un hombre cualquiera. De ahí que en 
las traducciones de la Biblia se vacile en la versión de la fre- 
cuente metáfora paulina “desembarazarse (o despojarse) del viejo 
Adán (o del viejo hombre)”. En la traslación de De Reina y 
De Valera, por ejemplo: “No mintáis los unos a los otros, habién- 
doos despojado del viejo hombre [del viejo Adán] con sus hechos, 
y revestídoos del nuevo”, etc. (Colosenses, II, 9-10); véase también 
Romanos, VI, 6, Efesios, 1V, 22-24.) — 126. 


157] Cfr. “Carta de San Jerónimo a Santa Eustoquia. Sobre 
las excelencias de la virginidad”, en Cartas selectas de San Jeró- 
nimo, Buenos Aires, 1946, p. 553. Jerónimo cuenta cómo en un 
principio, aunque había abandonado bienes y familiares por la 
militancia cristiana, conservaba su biblioteca y amenizaba sus 
ayunos con la lectura de Plauto y Cicerón. “De repente fui arre- 
batado en espíritu y arrastrado delante del tribunal del Juez, 
donde me quedé postrado |...]. Interrogado acerca de mi con- 
dición, respondí ser cristiano. Pero el Presidente del tribunal me 
replicó: «Mientes, eres ciceroniano, no cristiano. Porque donde 
está tu tesoro, allí está tu corazón».” — 126. 

[58] Dante, La divina comedia, “El Paraíso”, canto XXIV, 
versos 83-85. — 126. 

[59] Utilizamos la traducción castellana de Luis Farré, Herd- 
clito, Buenos Aires, 1959, p. 156. En Capelle, Vorsokratiker, 
Stuttgart, s/f, pp. 142-143, este pasaje dice así: “Todo es inter- 
cambio del fuego y el fuego intercambio de todo, tal como las mer- 
cancías se intercambian por oro y el oro por mercancías”. — 128. 


(60) En la Contribución a la crítica..., UL B, 2, b (véase 
MEW, t. xm, p. 71). — 129. 

(61) The course of true love never does run smooth (nunca es 
manso y sereno el curso del verdadero amor). — Shakespeare, 
Sueño de una noche de verano, acto l, escena 1. (Enmendamos, 
conforme a la 4% edición, una pequeña incorrección gramatical 
en la cita.) — 131. 

[62] Membra disiecta (miembros dispersos), disiecta membra 
poete (miembros dispersos del poeta). — Dice Horacio que aun 
en su estado fragmentario se reconocen los miembros (la obra) 
de un poeta como Enio. Sátiras, libro 1, sátira 4, v. 62. — 131; 
417; 443. 

163] (W) Esta cita de Quesnay figura en la obra de Dupont de 
Nemours Maximes du docteur Quesnay, ou résumé de ses principes 
«F'économie sociale, en Physiocrates..., ed. de Eugene Daire, parte 
l, París, 1846, p. 392. — 132. 

(61 Non olet (no huele, no tiene olor). — Según Suetonio (que 
no cita textualmente la frase), Tito, hijo del emperador Vespasiano, 
le reprochó a éste la fijación de un impuesto a las letrinas; Vespa- 
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siano tomó la primera moneda recaudada por ese procedimiento y, 
poniéndola bajo la nariz de Tito, lo obligó a reconocer que no olía. 
(Suetonio, Vidas de los Césares, “Wespasiano”, 23.) — 134. 

165] Seguir el camino de toda carne. — El eufemismo por de- 
caer y morir, irónicamente empleado por Marx, es de origen 
bíblico: combina el “toda carne había corrompido su camino sobre 
la tierra”, etc. (Génesis, VI, 12-13) y el “yo voy el camino de toda 
la tierra” con que David, moribundo, se despide de su hijo 
Salomón (1 Reyes, 11, 2). — 136; 859. 

166] El apodo inglés Horspur (literalmente espuela caliente) se 
aplica a una persona impetuosa, irreflexiva, también a un calavera: 
es el seudónimo que se atribuye a Henry Percy, rival de Enrique 
1V, en The Chronicle of England de Capgrave y Henry IV (acto Il, 
escena 4) de Shakespeare. — 137. 

(671 La defensa que durante la guerra de Crimea hicieron de 
la ciudad de Kars (al noreste de Turquía) fuerzas otomanas al man- 
do del general William Fenwick Williams, le valieron al militar 
inglés el título de baronet de Kars. En sus artículos para el diario 
norteamericano The New-York Daily Tribune sobre la guerra de 
Crimea, Engels y Marx no habían manifestado mayor entusiasmo 
por las cualidades de Williams. — 152. 

(68) (W) A. H. Miller, Die Elemente der Staatskunst, parte ll, 
Berlín, 1809, p. 280. -— 153. 

169] Tras su martirio y decapitación, San Dionisio, apóstol de 
los galos, muy lejos de perder la cabeza caminó dos leguas con ella 
entre las manos. En carta del 7 de julio de 1763 a D'Alembert, la 
marquesa de Deffand comentó al respecto: “La distance n'y fait 
rien; il ny a que le premier pas qui coúte” (“la distancia no im- 
porta nada; sólo el primer paso es el que cuesta [admitir]”). — 155. 

isobis] (R) La obra de Boisguillebert a la que se refiere aquí 
el autor es Le détail de la France... [, p. 2431, que Marx había 
leído en París, en 1844, en la edición de Daire, París, 1843. (Cfr. 
Marx-Engels Gesamtausgabe, vol. 11, pp. 563-568.) — 159. 


1701 Nervus rerum (nervio de las cosas). — Según el filósofo 
Crantor, discípulo y comentarista de Platón, el dinero es el “nervio 
de las empresas”; Diógenes Laercio atribuye a Bión haber dicho 
que el dinero es “el nervio de todas las acciones”. Marx cita la 
frase en su versión latina, popularizada por Cicerón. — 160. 


[70 bis] Marx atribuía no poca importancia a este extenso pasa- . 


je de Shakespeare, como se desprende de que lo haya citado en los 
Manuscritos económico-filosóficos, en La ideología alemana, en 
la redacción originaria de la Contribución a la crítica... y aquí, 
en El capital. Las ideas manifestadas vigorosamente por el érama- 
turgo inglés se encuentran ya en germen en Horacio (“virtud, fama, 
honor, las cosas divinas y las humanas, todo es esclavo del dinero; 
el que logre acumularlo será ilustre, valeroso, justo, sabio y aun 
rey, y cuanto se le antoje”) y sobre todo en Juan Ruiz, el Arcipreste 
de Hita: “Mucho faz' el dinero, mucho es de amar: / al torpe faze 
bueno é ome de prestar, / faze correr el coxo é al mudo fablar / 
l...] Sy tovyeres dyneros, avrás consolación, / plazer é alegría é 
del papa ración, / conprarás parayso, ganarás salvagión: / do 
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son muchos dineros, es mucha bendigión. / En suma te lo digo. 
tómalo tu mejor: / el dinero, del mundo es grand rrebolvedor. / 
señor faze del syervo é del syervo señor, / toda cosa del siglo se 
faze por su amor.” (“Enxienplo de la propiedat que'l dinero ha”, 
en Arcipreste de Hita, Libro de buen amor, Buenos Aires, 1952. 
pp. 60-62.) — 161. 

11] Soyons riches on paraissons riches. —Cita ligeramente 
modificada de Diderot, Salons, Salon de 1767, “Satire contre le luxe 
á la maniére de Perse” (cfr. Euvres, tu, 1821, p. 147). Diderot 
censura el estado de cosas en que “la riqueza de unos” se conjuga 
con “la miseria general del resto” y denuncia la “consigna funesta 
que resuena de un extremo a otro de la sociedad: Seamos o parez- 
camos ricos |[Soyons ou paraissons riches]”. — 163. 

[21 La Compañía de las Indias Orientales (1600-1858), que 
ejerció durante muchos años el monopolio del comercio con la 
India y China, fue la herramienta de que se valieron las clases 
dominantes inglesas para conquistar el primero de esos países y 
succionar las riquezas de uno y otro. Marx dedicó a dicha com- 
pañía, en 1853, un importante estudio: “The East India Company - 
lts History and Results”. (Véase K, Marx - F. Engels, On Colonial- 
ism, Moscú, s/d, p. 41.) — 164. 

178] (W) East India (Bullion) Return to an Address of the 
Honourable the House of Commons, Dated 8 February 1864. — 164. 


[73 bis] Schadewacht (don Seguro, don Prevenido). — Personaje 

imaginario que simbolizaba en Alemania, en tiempos de la Refor- 
ma, al usurero. Vigila (Wacht) día y noche para no sufrir ningún 
perjuicio (Schade); al otorgar un préstamo, Schadewacht establece 
los intereses de manera de reducir el riesgo al mínimo y alcanzar 
rápidamente la ganancia apetecida. — 165. 
13] Raiat (Marx usa la transliteración inglesa, ryof) es el 
término urdu con que se designaba, especialmente bajo la domina- 
ción inglesa, al pequeño campesino de la India. La palabra pro- 
viene del árabe raía: rebaño, grey, súbditos, campesinos. — 167. 


sibis] Como el ciervo brama por agua clara. — La Biblia. 
Salmos, XLIL, |. Marx solía citar irónicamente este versículo. En 
la vieja versión bíblica castellana de De Reina y De Valera: 
“Como el ciervo brama por la corriente de las aguas”. — 169. 

75] (W) El autor cita el trabajo de Petty “Verbum sapienti”, 
que figura como apéndice en la obra The Political Anatomy of 
Ireland. — 173. 

76] Marx cita a David Ricardo, The High Price of Bullion a 
Proof of the Depreciation of Bank Notes, 4% ed., Londres, 1811. 
pp. 12, 14. Las mismas citas aparecen en la Contribución « la 
crítica..., H, C (MEW, t. x11, p. 150.) — 175. 

31] Los sostenedores del currency principle (lord Overstonz. 
Forrens, Norman, Clay, Arbuthnot, etc.) partían de la hipótesis 
de Ricardo, según la cual el oro es únicamente dinero; creían. por 
ende, que todo el oro importado acrecentaba el dinero en circula 
ción y hacía que subieran los precios, y que todo oro exportado 
reducía la cantidad de dinero en circulación y hacía que aquéllos 
disminuyeran. Para producir artificialmente los mismos efectos sobre 
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los precios, los bancos debían imitar las leyes de la circulación 
metálica, lanzando billetes a la circulación cuando afluía oro del 
exterior y retirándolos cuando refluía. La aplicación de la ley 
bancaria de 1844, que se basaba en esos principios, debió suspen- 
derse en 1847 y a fines de 1857 para evitar que quebrara el Banco 
de Inglaterra. Véase Contribución a la crítica ..., UL, C (MEW, 1. 
xa, pp. 157-158). — 176. 


(181 Auri sacra fames (maldita hambre de oro). — MacCulloch 
cita a Virgilio, Eneida, TU, 56: “Maldita hambre de oro, ¡qué crí- 
menes no haces cometer a los mortales!” — 187. 

(79) En Condillac, según TFA 124: “Porque las cosas sólo 
tienen una venta en relación con nuestras necesidades”... — 194. 

180] Membre de l Institut, esto es, del Institut de France, cuer- 
po constituido por cinco academias: Académie Frangaise, des 
Inscriptions et Belles-Lettres, des Sciences, des Beaux-Arts y des 
Sciences Morales et Politiques. Destutt de Tracy pertenecía a esta 
última. — 199. 


811 En Franklin, según TI 164: “La guerra es robo; el co- 
mercio generalmente es fraude”. — 200, 


(82] Nuestra traducción se basa en la versión alemana dada 
por Marx. Una traslación directa de este pasaje (la tomamos de 
La política, lib. 1, cap. III, en Aristóteles, Obras, traducción de 
Francisco Samaranch, Madrid, 1964, p. 1424) dice así: “Ahora bien: 
según hemos dicho, este arte es doble: una de cuyas especies es de 
naturaleza comercial, mientras que la otra pertenece al arte de la 
administración doméstica. Esta última especie es necesaria y goza 
de una gran estima, mientras que la otra especie, relacionada con 
el intercambio, está justamente desacreditada, porque no está de 
acuerdo con la naturaleza, sino que- implica que los hombres to- 
men las cosas los unos de los otros. Al ser esto así, con toda 
razón es odiada la usura, porque su ganancia procede del dinero 
mismo y no de aquello en orden a lo cual se inventó la moneda. 
La moneda, en efecto, vino a existir para favorecer el intercambio, 
pero el interés incrementa el valor de la moneda misma —y éste 
es el origen actual de la palabra griega: el hijo se parece a su 
progenitor, y el dinero nacido del dinero es el interés—; en conse- 
cuencia, esta forma de adquirir riqueza es, entre todas las formas, 
la más contraria a la naturaleza.” — 200. 

(881 Hic Rhodus, hic salta! (¡Ésta es Rodas, salta aquí!) — En 
las fábulas 203 y 203b de Esopo (numeradas según la edición crí- 
tica de Halm, Leipzig, 1852), tal es la respuesta dada a un fanfa- 
rrón que se vanagloriaba de haber efectuado en Rodas un salto 
descomunal. — 202. 

1841 La revolución de Cuza. — Alexandru Cuza, hospodar 
(príncipe) bajo el cual se habían unificado en 1861 los principa- 
dos de Moldavia y Valaquia (dando lugar a la formación de la 
actual Rumania), secularizó los bienes de mano muerta y disolvió 
en 1864 la Asamblea Nacional, refractaria a sus proyectos de re- 
forma. Abolió luego la servidumbre e implantó una reforma agraria 
que promovió el desarrollo de relaciones capitalistas en el campo 
rumano. Fué derrocado en febrero de 1866. — 204; 284. 
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(s51 La referencia ul “músico del porvenir” fue tomada por 
Engels de la versión francesa: “Personne, pas méme le musicien 
de Pavenir”... (TFA 131). La expresión “música del porvenir” 
(Zukunftmusik), que se formó en Alemania a mediados del siglo 
pasado, designaba, por lo general peyorativamente, la música dis- 
cordante con los cánones de la época, y en particular la de 
Wagner. Marx despreciaba profundamente a este “músico del 
estado” (véanse sus cartas a Engels, del 19 de abril de 1876, y a 
lenny Longuet, de setiembre del mismo año). — 205. 


[86] (W) Henri Storch, Cours d'économie politique, 01 exposi- 
tion des principes qui déterminent la prospérité des nations, to 1. 
San Petersburgo, 1815, p. 228. — 220. 

187] (W) Antoine-Elisée Cherbuliez, Richesse ou panvreté.: Ex- 
position des causes et des effets de la distribution actuelle des 
richesses sociales, París, 1841, p. 14. — 220. 

[88] La traducción literal del dicho alemán sería: “Donde no 
hay nada, el emperador ha perdido su derecho”. La sustituimos por 
su equivalente español: “Al que no tiene, el rey le hace libre”, frase 
proverbial con la cual, como explica la Academia, se da a entender 
que el insolvente queda indemne. — 232. 

189] Caso que lo hace reír. — Marx parafrasea palabras del 
Faust (parte IL, “Estudio”) “Der Kasus macht mich lachen” (el 
caso me hace reír). — 235. 


[907 Tout lest] pour le mieux dans le meilleur des mondes 
possibles (todo va de la mejor manera en el n:ejor de los mundos 
posibles). — Con variantes, esta frase aparece reiteradas veces en 
Cúndido (caps. I, !IL, VI, XXX); Voltaire satiriza con ella la tesis 
de Leibniz (Teodicea, l, 8), según la cual “Dios no habría creado 
el mundo si éste no fuera el mejor de todos los posibles”. — 
236, 965. 

931 Cual si tuviera dentro del cuerpo el amor. — Goethe, 
Faust (parte 1, “Taberna de Auerbach”). En la canción de los 
bebedores, la rata envenenada salta de angustia, “cual si tuviera 
dentro del cuerpo el amor”. — 236. 

lw2) Marx cita a Varrón según Dureau de la Malle: “Para 
Varrón, el esclavo es un instrumentum vocale, el animal un ¿ns- 
trunnentum semi-mutum, el arado Un lastrumentum mutun” (Du- 
reau de la Malle, Economie politique des romains, París, 1840, t. 1, 
pp. 253-254; cit. en Grundrisse ..., ed. cit., p. 719). Aunque en ger- 
men, no con tanta nitidez, esta idea aparece ya en la Política de 
Aristóteles: “l...] De los instrumentos, unos son inanimados y 
otros animados [...]. El esclavo les] una posesión animada.” (Cfr. 
Aristóteles, Política, México, Bibliotheca Scriptorum Grecorum et 
Romanorum Mexicana, 1963, libro I, cap. IL, p. 6.) — 238; 843. 

(931 Con amore (con amor [con placer, con agrado)). — Marx 
toma del poeta alemán Christoph Wieland (1733-1813) la expresión 
italiana, que éste solía usar en sus obras y traducciones (en su 
versión de las Epístolas de Horacio, por ejemplo, Wieland tráduce 
“gaudent scribentes” por “sie schreiben con amore”). — 238. 

íw3bisl En Werke (p. 220), sin indicación de haberse enmen- 
dado el original, *15 Pfund” (IS libras) en vez de “15 9%”. La co- 
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rrección, que se debió registrar en una nota, es certera. Si de cada 
115 libras, en efecto, se pierden 15, el desperdicio no será del 
15%, sino del 12,2% (aproximadamente); si el desperdicio es 
efectivamente del 15 %, las libras perdidas serán 17 la, no 15, y 
sólo se conservarán en el hilado 97 3 libras, no 100. Este desliz 
se corrige también en la versión inglesa, pero no en las demás 
que hemos consultado. — 248. 


ívil Nil posse creari de nihilo (nada puede crearse de la 
nada). — Lucrecio, De la naturaleza de las cosas, libro 1, versos 
156-157, — 259. 


(95) El crítico literario y escritor Johann Gottsched ejerció de 
1730 a 1740, aproximadamente, una influencia rectora sobre la 
literatura alemana, a la que procuró ajustar a los cánones del 
clasicismo francés. Su intolerancia y altanería se volvieron prover- 
biales y contribuyeron, en último término, a facilitar los ataques 
de críticos como Bodmer y Breitinger, que defendían corrientes 
literarias renovadoras. — 261. 


(»sbis] En el prólogo a su libro Los fundamentos de la econo- 
mía política Wilhelm Georg Roscher se había comparado a sí 
mismo con Tucídides; de ahí el apodo que le agrega Marx. “Su 
identidad con Tucídides talvez derive de la idea que tiene de éste, 
a saber: que confundía continuamente la causa con el efecto”. 
dice Marx de Roscher en Teorías del plusvalor. — 261. 


1961 Los editores de Werke, que repararon en el error comen- 
tado en nuestra nota 93 bis no advierten aquí, sin embargo, un 
descuido similar. Si de 10.600 libras de algodón se pierden 600, el 
desperdicio no será del 6 sino sólo del 5,66 %; si el desperdicio 
es efectivamente del 6 %, se perderán 636 libras, no 600, y el 
producto no ascenderá a 10.000 libras de hilado sino a 9.264. 
Este desliz tampoco se enmienda, que sepamos, en otras ediciones 
y traducciones de El capital, — 264. 


[97] (W) William Jacob, A Letter to Samuel Whitbread, Being 
a Sequel to Considerations on the Protection Required by British 
Agriculture, Londres, 1815, p. 33. —-264. 


(wrbis] Clauren era el anagrama y seudónimo de Carl Heun 
(1771-1854), autor de una serie de cuentos y novelas melosamente 
sentimentales que alcanzaron, en su época, considerable difusión. 
— 269. 


(os Factory Act (ley fabril). —El autor se refiere aquí a la” 


primera ley fabril que tuvo cierta eficacia, la de 1833. Más ade- 
lante (p. 336 y ss. del presente volumen) Marx analiza esta norma 
legal inglesa con más detención. — 269. 


(ws) En TI 225 el texto de Senior, desde el punto y coma, 
dice así: “1/23 (o £ 5.000 de las £ 115.000) suple el deterioro 
de la fábrica y la maquinaria”. Desaparece el signo de admiración 
insertado por Marx en las versiones alemanas. — 270. 


[100] Quiliastas (del griego khilioi, mil) se denominó a quienes 
dentro del parsismo y del judaísmo esperaban el advenimiento de 
un reino intermedio, previo al “reino de Dios”; los quiliastas cris- 
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tianos, basándose en ciertos pasajes de los Evangelios y sobre todo 
en el Apocalipsis, confiaban también en la llegada de un reino 
milenario de paz y justicia. Así como la creencia en la Edad de 
Oro perdida expresaba la nostalgia de las masas populares por la 
sociedad comunista del pasado, en las nociones fantásticas del 
milenarismo se reflejó muchas veces el anhelo por la sociedad 
sin clases, igualitaria, del futuro. — 274. 


101) En Werke se atribuye esta cita a la edición original in- 
glesa de la obra de Andrew Ure, The Philosophy of Manufactures, 
Londres, 1835, p. 406. En realidad, Marx utiliza aquí, como en 
otras partes, la versión francesa del libro: A. Ure, Philosophie des 
manufactures ou économie industrielle de la fabrication du coton, 
de la laine, du lin et de la soie. Trad. sous les yeux de Pauteur, 
París, 1836. — 274. 


(102) En TI 230 se presenta así el pasaje de Young: “En un 
reino moderno, ¿de qué serviría una provincia entera dividida así 
[conforme a la antigua usanza romana, por pequeños campesinos 
independientes], aunque se lo cultivase muy bien, si no es con 
la mera finalidad de producir hombres, lo que considerado en sí 
mismo es una finalidad inutilísima?” (Los corchetes no son nues- 
tros, figuran en Tl; el texto entre ellos probablemente sea una 
paráfrasis de palabras de Young.) — 276. 


(103) Little shilling men (partidarios de los chelines pequeños). 
— Al término de las guerras napoleónicas se planteó, en Inglate- 
rra, el problema de cómo pagar la inmensa deuda pública y la 
gran masa de deudas privadas contraídas en billetes de banco 
depreciados. Hombres como el banquero Thomas Attwood, Wright, 
Harlow, Spoones y otros propusieron que se pagara a los acree- 
dores tantos chelines como habían prestado, pero que se diera el 
nombre de chelín no a 1/78 de onza de oro sino a 1/90, por 
ejemplo; de ahí el nombre de “partidarios de los chelines peque- 
ños” dado a la escuela. (Véase Contribución a la crítica.... ML, B; 
MEW, t. xu1, pp. 64-65.) — 279. 


[103] Descubierta por el griego Piteas de Marsella en el siglo 1v 
am.e.. Tule (sobre cuya ubicación precisa se discrepa) parece haber 
sido el punto más septentrional alcanzado por los viajeros y mer- 
caderes de la Antigiedad clásica, y de ahí que se la considerara 
como paradigma de lo remoto, límite infranqueable del mundo 
(véase por ejemplo Virgilio, Geórgicas, L, 30). — 279. 


(1o+bis] El original no es aquí muy claro. Marx escribe estas 
líneas de la segunda edición bajo la impresión de la ruidosa quiebra 
(1873) del empresario ferrocarrilero Barthel Heinrich Strousberg o 
Strausberg, con la que se cierra en Alemania el período de especu» 
lación febril provocado por los pagos de guerra franceses. La banca- 
rrota de sir Samuel Morton Peto —despiadado explotador de sus 
obreros, espléndido protector de las iglesias bautista y anglicana 
se declaró en mayo de 1866, esto es, antes de la fecha indicada 
por Marx (“después de 1867") y mucho antes de la ruina de 
Strousberg. Peto (talvez sea éste el motivo de la confusión) no se 
vio obligado a renunciar a su banca por Bristo] hasta 1868. — 
279; 281. 
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1105] Réglement organique. — Especie de constitución impuesta 
an 1831 a los principados danubianos (Moldavia y Valaquia, aproxi- 
madamente la Rumania actual) por los ocupantes rusos, luego de 
la derrota otomana en la guerra de 1828-29. El poder político 
se concentraba en el hospodar (príncipe satélite del ocupante) de 
zada principado, electo vitaliciamente por terratenientes, clérigos 
y burgueses; la situación de los siervos —pese al derecho formal a 
cambiar de señor y la abolición nominal de la tortura— se volvía 
aun más agobiadora. Principal redactor del Réglement fue el 
general ruso Pavel Dmítrievich Kiseliov, gobernador de los princi- 
pados de 1829 a 1834. —- 285. 


osbis] Marx juega aquí con el nombre del economista vulgar 
Julius Faucher (1820-78). El verbo alemán fauchen significa “reso- 
plar, jadear, bufar, echar pestes”. — 288; 568. 


(1081 John Dryden, The Cock und the Fox; or, the Tale of 
the Nun's Priest, en Fables, Ancient and Modern. — 291. 


1107] El Privy Council (Consejo Privado), compuesto de dig- 
natarios de la corte, grandes señores, prelados y (desde los Tudo- 
res) también de jurisconsultos y otros especialistas, desempeñó en 
ciertos períodos de la historia inglesa las funciones de gabinete 
ministerial, pese a que nominalmente no era más que un cuerpo 
asesor del monarca. En tiempos de Marx la importancia de la 
institución era ya escasa. — 293; 486; 566; 817. 


1108] Ecce ¡terum Crispinus (“¡He aquí de nuevo a Crispín!”, 
“¡Otra vez Crispín!) Así comienza la sátira IV de Juvenal, en la 
que el poeta toma como blanco de su censura a Crispín, cortesano 
del emperador Domiciano; la frase suele utilizarse en el sentido de 
“¡Otra vez la misma persona!”, “¡Siempre la misma canción!” 
— 297. 


1109] Eleáticos O eleatas. — Escuela de filósofos griegos (Jenó- 
fanes de Colofón, Parménides de Elea, Zenón de Elea, Meliso 
de Samos) que floreció en los siglos vi-w a.n.e. Idealistas y monis- 
tas, los eleáticos sostenían la inmovilidad del ser (para mo- 
verse, el ser debería hacerlo en algo distinto de él, exterior a él, 
en un no-ser, y el no-ser —tautologizaba Parménides— no es) y 
que los fenómenos naturales eran mera apariencia. — 299; 302. 


109bis] El Grand Jury, cuerpo compuesto de 13 a 23 jurados, 
tenía por cometido decidir si el procedimiento penal seguido 
contra el acusado se ajustaba o no a derecho; elevaba la acusación 
al tribunal del crimen o absolvía al inculpado. — 302. 


09bis 2] En la versión inglesa se corrige: “cerca de Edim- 
burgo” en vez de “cerca de Glasgow”. Lasswade, en efecto, ocupa 
el extremo de un arco imaginario que pasa por Edimburgo y cuyo 
otro extremo es Glasgow. — 304. 
110] Apenas llega Odiseo al tenebroso país de los cimerios, 
realiza un sacrificio y los muertos —recién casadas, hombres jó- 
venes, ancianos achacosos, guerreros caídos en combate— se agol- 
pan en torno de él para beber la sangre de las víctimas (Odisea, 
canto XI). — 305. 

0001 Las palabras “hice imprimir” parecen sugerir que Marx 
no fue el autor del comentario sobre el libro de Carlyle, Latter- 
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Day Pamphlets. En la edición francesa —difícilmente se trate aquí 
de libertades que: se haya tomado Roy— la cita se presenta así, 
sin embargo: “Por último habló la Sibila de Chelsea, Thomas 
Carlyle, el inventor del culto de los genios (hero worship), acerca 
del cual ya escribía yo en 1850”, etc. Sea como fuere, Marx no cita 
textualmente el artículo de 1850, en el que se lee: “Al culto del 
gento, que Carlyle comparte con Strauss, en estos folletos se le ha 
extraviado el genio. Ha quedado el culto”. (Cfr. “Rezensionen aus 
der Neuen Rheinischen Zeitung..." en MEW, t. vu, p. 256.) 
— 307. 

11121 (W) William Strange, The Seven Sources of Health, 
Londres, 1864, p. 84. — 310. 


(113) Britons never, never shall be slaves! (¡Los britanos nunca 
jamás serán esclavos!) — El estribillo de la famosa canción patrio- 
tera inglesa (contenida en la obra de James Thomson y David 
Mallet, Alfred: a Masque, acto ll, última escena) es ligeramente 
diferente: “Britons never will be slaves!” — 318. 


1114] Exeter Hall. — Edificio del Strand londinense, utilizado 
entre 1831 y 1880 como local de conciertos y reuniones y sede 
de sociedades caritativas y religiosas. — 319. 

1115] Aprés moi le déluge! (¡Después de mí el diluvio!) — La 
frase la habría pronunciado, en la primera persona del plural, la 
favorita de Luis XV, Jeanne Antoinette Poisson, marquesa de 
Pompadour, al llegar a la corte francesa la noticia de que el ejér- 
cito franco-austríaco había sido batido en Rossbach por los 
prusianos (1757). — 325, 


[116] El autor cita a Goethe, “An Suleika”, en Westóstlicher 
Diwan. En uno de sus artículos de 1853 sobre la dominación 
inglesa en la India, Marx había recurrido a ese pasaje al describir 
la destrucción de la industria vernácula por Inglaterra. (Véase 
K. Marx - F. Engels, On Colonialism, ed. cit., p. 37.) — 325, 


113) Peste Negra. —De 1346 a 1350, aproximadamente, la 
peste bubónica asoló Europa, aniquilando aproximadamente la cuar- 
ta parte de la población del continente. La epidemia recibió diver- 
sos nombres, entre ellos los de peste o muerte negra. — 328; 880. 


1181 En TI 273 la cita de Petty termina así: “se puede re- 
caudar el (impuesto) arriba mencionado”. — 329, 


119 En TI 276, “and excess” (“y los excesos”) en vez de “y 
ensoñaciones románticas sobre la libertad”. Éstas talvez tengan 
que ver con las “entusiastas ideas sobre la libertad” que aparecen 
en la cita de la nota 128 de Marx, en esa misma página. — 333. 


120) En TI 276 el pasaje entre comillas es como sigue: “abatir 
el precio del trabajo en nuestras manufacturas y aliviar las tierras 
de la pesada carga que significan los impuestos de beneficencia”, 
las palabras “fomentar la industriosidad” no figuran entre comi- 
llas. — 333. 

(121) Fiel Eckart. — Figura de la mitología germánica: en la 
saga de Harlunge aparece como salvador de la sobrina de Ermann- 
rich; en la Canción de los Nibelungos desempeña el papel de 
vigía y guardián. y en las cacerías de la terrible señora Holle es 
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quien advierte u los desprevenidos que se uparten de! camino de 
aquélla, —.333. 

(12) En su Historia de Roma, XXXVUIL 25, 13, Tito Livio 
se refiere a una situación en la cual, por haber “más peligro en 
la demora [plus in mora periculi] que seguridad en la conserva- 
ción del orden”, les soldados huyeron a la desbandada; la expre- 
sión periculum in moral se aplica a Casos en que la demora en 
recurrir a un remedio puede significar una catástrofe. — 338. 


231 (W) Report from the Committee on the “Bill to Regulate 
the Labour of Children in the Mills and Factories of the United 
Kingdon": with the Minutes of Evidence. Ordered by the House 
of Commons, to be Printed, 8 August 1832. — 338. 


1241 Parlamento “reformado”.— La Ley de Reforma de 1832 
abolió los llamados “burgos podridos” y “burgos de bolsillo” 
(circunscripciones que pese a tener un puñado de electores —y a 
veces un solo elector efectivo, por lo general un terrateniente—. 
estaban representadas en el parlamento, mientras que grandes 
ciudades no lo estaban o lo estaban apenas) y redistribuyó los 
escaños parlamentarios de manera que las ciudades nuevas (indus- 
triales) tuvieran representación o la ampliaran. La Reform Act 
significó una victoria política de la burguesía industrial sobre los 
terratenientes. — 338. 


123) Pressure from withont. — En su artículo “Un mitin obrero 
londinense” dice Marx: “Ninguna innovación importante, ninguna 
medida decisiva se lleva «a cabo en este país [Inglaterra] sin 
pressure from without (presión desde afuera). ya sea que la Oposi- 
ción necesite tal pressure contra el gobierno o el gobierno contra 
“la oposición. Por pressure from without el inglés entiende las 
grandes demostraciones populares, extraparlamentarias, que no 
se pueden poner en escena, naturalmente, sin la activa cooperación 
de la clase obrera”. (MEW, t. xv, p. 454.) — 338. 


(126) Zhaganat (pronúnciese la z/h aproximadamente como ¡ 
francesa en “jour”") o Juggernaut en la transliteración inglesa (del 
sánscrito Zhagannatha, “protector del universo”). Uno de los 
títulos de Krishna, octavo uvatar del dios índico Visnú. Durante 
el festival del Razaiatra, en la ciudad de Puri o Zhaganat se pasea 
en procesión la imagen de la deidad, instalada sobre un carro 
de ruedas gigantescas; no era infrecuente otrora que algunos fieles 
se arrojaran bajo las ruedas y perecieran aplastados. — 338: 805. 


123] La Peoples Charter (Carta o Constitución del Pueblo), 
publicada en 1838, es el documento en que sintetizaban sus exi- 
gencias quienes después serían lHamados cartistas (“la parte política- 
mente activa de la clase obrera inglesa”, «según Marx): sufragio 
universal (salvo para las mujeres y los menores de 21 años), voto 
secreto, elecciones parlamentarias anuales, equiparación de las 
circunscripciones electorales, dietas para los diputados, abolición 
del sistema censitario para los candidatos. Pese a la modestia de 
estos reclamos y a que su satisfacción, como lo demostró la histo- 
ria posterior. era perfectamente compatible con lá subsistencia y 
desarrolle del cupitalismo, la primera respuesta de las clases domi- 
nantes inglesas a los cartistas fue la represión brutal. — 339. 
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: [128] En su campaña contra los aranceles que impedían la 
importación de trigo a Gran Bretaña, la Anti-Corn-Law League 
(véase nuestra nota 10) aseguraba a los obreros que si eran 
derogadas las leyes cerealeras se duplicaría el tamaño del pan. 
La era del librecambio no mejoró, sin embargo, el salario real 
de la clase obrera. — 340; 554. 


11291 Comisarios de la Convención. Representantes plenipoten- 
clarios de este cuerpo en los departamentos franceses y entre las 
tropas (1792-1795). — 343. 


(1301 Loi des suspects (ley de sospechosos). — Ley de febrero 
de 1850 (su nombre oficial era “Loi de síúreté générale”) por la 
cual se reprimía severamente a los adversarios de Luis Bonaparte. 
Se da el mismo nombre a otra disposición similar, aprobada en 
febrero de 1858, que permitía al gobierno de Napoleón Il encar- 
celar, confinar o deportar a las personas de quienes se sabía O 
Loa reia se sospechaba que se oponían al régimen imperial. 


[11] Shakespeare, El mercader de Venecia, acto IV, escena 1. 
— 346; 347. : 


(132] Los esclavistás de Nuevo México no hacían más que 
adaptar a sus necesidades una norma que figuraba en su libro 
de cabecera y había estado vigente en una muy antigua formación 
precapitalista: “Y si alguno hiriere a su siervo o a su sierva con 
palo, y muriere bajo de su mano, será castigado; mas si durare por 
un día o dos, no será castigado, porque se dinero es” (La Biblia, 
Exodo, XXI, 20-21, subrayados nuestros). — 347. 


1133] Leyes de las diez tablas. — Según los Fasti (anales o 
calendarios romanos), estas leyes son una variante primitiva de las 
de las “doce tablas”, preparada en 451 a.n.e. por un colegio 
decenviral. Aunque por el mero hecho de su existencia escrita 
esas disposiciones legales, primera codificación del viejo derecho 
romano, representaban una tenue garantía para los plebeyos (talvez 
menos expuestos que antes a interpretaciones arbitrarias de las 
normas tradicionales), se mantuvieron en ellas las severísimas penas 
contra los deudores morosos: privación de la libertad, esclavitud 
o mutilación, según los casos. — 347. 


l124] Esta conjetura de Linguet sobre el régimen alimentario 
de los acreedores patricios figura en su Fhéorie des loix civiles, ou 
principes fondamentaux de la société, Londres, 1767, t. 1. libro V, 
cap. XX. Marx, que había leído extractos de la obra de Linguet 
ya en 1846, experimentaba por el escritor francés una viva sim- 
patía. — 347. 


135] En su obra Geheimnisse des christlichen Altertums, Ham- 
burgo, 1847, Georg Daumer sostuvo que los cristianos de los pri- 
meros siglos practicaban la antropofagia en la eucaristía. Marx 
y Engels, sin abrir opinión sobre esa interesante hipótesis. seña- 
laron en una reseña literaria de 1850 que Daumer, con sus intentos 
de restaurar en forma modernizada la religión natural precristiana 
de la Antigúedad, se Jas había ingeniado para oponerse “hasta al 
propio cristianismo desde posiciones reaccionarias”. (Véase MEW, 
t. vin, pp. 198-203.) — 347. 


1063 


(15 bisl Marx juega con el apellido de este fabricante y lo 
compara con el protagonista de la novela de Daniel Defoe, Ro- 
binson Crusoe, y con Viernes (Friday) el criado indígena de 
Robinsón (un man-Friday es' en inglés un criado para todo ser- 
vicio). — 349. 


1136] Courtes séances (sesiones breves). — Según Fourier era 
necesario que “la industria societaria, para volverse atrayente”, 
satisficiera entre otras esta condición: “Que las sesiones industriales 
varíen alrededor de ocho veces por día, ya que el entusiasmo no 
puede mantenerse más de una hora y media o dos horas en el 
ejercicio de una función agrícola o manufacturera” (Fourier, Textes 
choisis por Félix Armand, París, 1953, p. 140). De esta manera 
cada persona podría “ejercer en el curso de la jornada de 7 a 8 
trabajos atrayentes, cambiar el día siguiente, frecuentar grupos 
diferentes del de la víspera” (Fourier, Le nouveau monde industriel 
et sociétaire, París. 1829, p. 80; cit. por Rubel). — 350. 


(137) (w) El Congreso General del Trabajo se reunió en 
Baltimore del 20 al 25 de agosto de 1866. En el conclave partici- 
paron 60 delegados, en representación de más de 60.000 obreros 
agremiados. El congreso deliberó acerca de los siguientes asuntos: 
implantación legal de la jornada de ocho horas, actividad política 
de los obreros, cooperativas, sindicalización de todos los trabaja- 
dores, Se resolvió. además, fundar la National Labour Union, 
organización política de la clase obrera. [En Werke se corrige, 
sin indicarlo en nota, el contenido del paréntesis que figura en el 
texto: “agosto de 1866” en vez de, como en Marx, “16 de agosto 
de 1866”.] — 363. 


[158] El Congreso Obrero Internacional de 1866, reunido en 
Ginebra, fundó esa resolución en instrucciones redactadas por el 
propio Marx. — 363. 

(139) Serpiente de sus tormentos. -— Marx toma esta expresión 
de “Enrique”, poema de Heinrich Heine. Humillado en Canosa, 
el emperador Enrique IV sueña con el día en que Alemania 
conciba un hombre que aplaste “la serpiente de mis tormen- 
tos”, —- 364. 


(10) Magna Charta Libertatum. — Documento arrancado al 
rey inglés Juan sin Tierra, en 1215, por sus barones sublevados; 
verdadera carta de las libertades del señor feudal. La Carta Magna 
también concede algunos derechos a las ciudades a expensas del 
poder real, pero mínimos; los siervos, que constituían el grueso 
de la población inglesa. quedaron excluidos de toda mejora 
(nadie supuso, por ejemplo, que un siervo sólo podía ser sometido 
*per legale iudicium parium”, a “juicio legal por sus pares”). — 365. 

0143) Quantum mutatus ab illo |Hectorel! (“¡Qué gran trans- 
formación [en Héctorl!”; más literalmente, “¡cuán diferente de aquel 
[HéctorT!”) — Virgilio (Eneida, IL 274) se refiere al profundo 
cambio que se ha operado en Héctor, antes tan arrogante y ahora 
arrastrado ante los muros de Troya. — 365. 


2] Libro cuarto. — Marx se refiere aquí a la parte de su 
obra que hoy conocemos por Teorías del plusvalor. — 372. 
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11331 Piedra del escándalo. — Expresión bíblica (fsaías, VII, 
14, Romanos 1X, 32-33, etc.). En la versión de De Reina y De 
Valera se lee en l Pedro, Il, 8, por ejemplo: “Piedra de tropiezo y 
roca de escándalo a aquellos que tropiezan en la palabra”. — 372. 


1144] Realmente tampoco ha aprendido nada. — “Nadie se ha 
corregido, nadie ha sabido olvidar nada ni aprender nada”, habría 
dicho Talleyrand, en 1796, de los cortesanos que rodeaban al conde 
de Provenza, autoproclamado Luis XVII. -— 372. 


11451 La cita implícita (por decirlo así) es fiel al pensamiento 
de Spinoza, pero no parece ser textual. En el apéndice a la parte I 
de la Ética (utilizamos la traducción española de Ángel Rodríguez 
Bachiller, editada por Aguilar en Buenos Aires, 1961), Spinoza 
critica a quienes “han introducido [...] una nueva manera de argu- 
mentar, la reducción, no a lo imposible, sino a la ignorancia; lo que 
demuestra que no tenían ningún otro medio de argumentar”. “Sa- 
ben que destruir la ignorancia es destruir el asombro imbécil, es 
decir, su único medio de razonamiento y la salvaguardia de su 
autoridad” (ed. cit., pp. 83-84). En La ideología alemana Marx y 
Engels citan la tesis espinociana bajo la forma “La ignorancia no 
es argumento”, mientras que en el Anti-Diihring Engels reproduce 
en latín el aforismo: “Ignorantia non est argumentum”. — 372. 


1146] Véase Hegel, Wissenschaft der Logik, libro I, sección 
tercera, cap. IL, B. — 374. 


(1471 En TI 316 la cita de Ramsay dice así: “Supongamos... 


que gracias a mejoras en la maquinaria se duplican... los pro- 
ductos... del manufacturero... Podrá vestir a sus obreros utili- 
zando una parte menor del ingreso total... y de esta suerte 


aumentará su ganancia. Pero la misma no se verá afectada de 
otra manera.” — 384. 


1148] (W) W. Roscher, Die Grundlagen der Nationalókonomie, 
3% ed., Augsburgo, 1854, pp. 88-89. — 394. 


148 bis] Rochdale cooperative experiments. — En 1844 un grupo 
de discípulos de Robert Owen fundó en la ciudad inglesa de 
Rochdale, Lancashire, la Society of Equitable Pioneers, una coope- 
rativa de consumo que más tarde fue también cooperativa de 
producción. En el congreso de 1866 de la Internacional se re- 
conoció al “movimiento cooperativo como una de las fuerzas 
transformadoras de la sociedad presente”, pero se señaló, además, 
que “es impotente por sí mismo para transformar la sociedad 
capitalista”, tarea que requiere el empleo de “las fuerzas organi- 
zadas de la sociedad”. — 403. 


1149) En Cairnes, “toil” (trabajo) en vez de “soil” (tierra, sue- 
lo). — 404. 


(1501 (R) En la primera edición alemana esta nota proseguía 
con la siguiente observación: “Si se examina a fondo la «filosofía 
positiva», se descubre que pese a sus uires «librepensadores» hunde 
profundamente sus raíces en la tierra católica. Al método de síntesis 
enciclopédica se debe el éxito de Auguste Comte en Francia. En 
comparación con la Enciclopedia de Hegel, la: síntesis comtiana 
es un trabajo de escolar, de importancia local.” — 404. 
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(051) En Richard Jones, según TI 333, es así el comienzo de 
este pasaje: “En tiempos pasados ocurría que estos estados orien- 
tales, luego de cubrir los gastos de sus instituciones civiles y milita- 
res, se encontraran en posesión de un excedente que podían destinar 
a obras suntuarias o útiles; en la construcción de éstas, el hecho 
de que pudieran disponer de las manos y brazos de casi toda la 
población no agrícola produjo monumentos estupendos que todavía 
hoy revelan el poder de dichos estados. El feraz valle del Nilo... 
producía alimentos para una hormigueante población no agrícola, 
y esos alimentos, pertenecientes al monarca y a los sacerdotes, 
proporcionaban los medios para erigir los imponentes monumentos 
que colman el país...” — 405. 


1152) Bellum omnitn contra omnes. — Marx cita a Thomas 
Hobbes, para el cual “el estado de los hombres fuera de la sociedad 
civil [...] no era otro que una guerra de todos contra todos”. 
(De Cive, prefacio; cfr. también Leviathan, or the Matter, Form 
and Power of a Commonwealth, Ecclesiastical and Civil, parte L, 
cap. IV.) — 434. 


[1153] Verleger. — El término alemán no tiene, que sepamos, un 
equivalente castellano .exacto. El Verleger es un empresario que 
encarga a artesanos la producción de mercancías, de cuya venta 
se ocupa; los productores trabajan en pequeños talleres o incluso 
en sus casas y el Verleger les suministra o no, según los casos, 
herramientas y materias primas. (La palabra alemana significa hoy, 
casi exclusivamente, editor, a lo que no ha de ser ajeno el hecho 
de que la industria editorial actual mantenga diversas característi- 
cas de la actividad desplegada por los viejos Verleger.) En TFA 
265 se traduce Verleger por déhitant, pero éste es más bien un 
commercant qui vend au détail, en Justo 274: “almacenista”; 
Pedroso 264: “vendedor”; Roces 292: “editor”; Mazía 352: “distri- 
buidor”. Salvo la de Roces, insostenible, las otras traducciones del 
término no son incorrectas, pero sí incompletas. — 437. 


[151] En el año 494 a.n.e. los plebeyos romanos se habrían 
retirado al Monte Sacro (“primera secesión”) como manera pasiva 
de terminar con la opresión y explotación a que los sometían los 
patricios. El ex cónsul Menenio Agripa, prototipo (casi seguramente 
ficticio) de incontables charlatanes posteriores, para convencerlos de 
que regresaran les habría contado la fábula de los miembros y el 
estómago: aquéllos eran los plebeyos; éste, los patricios; al negarse 
a alimentar al estómago, los miembros también languidecían y mo- 
rían. Según la leyenda, los plebeyos se dejaron persuadir. Se ha 
sostenido que la fábula atribuida a Agripa es la adaptación de un 
cuento alegórico elaborado por sofistas griegos. — 439. 


[1551 En Thompson, según Tl 361, este pasaje presenta algunas 
diferencias, especialmente en su parte final: “El hombre de 
ciencia y el trabajador productivo terminan por quedar sumamente 
separados entre sí, y la ciencia, en vez de ser la asistenta del 
trabajo que en manos del trabajador acrecienta las fuerzas produc- 
tivas de éste, se ha puesto en orden de batalla contra el trabaja- 
dor... engañándolo y extraviándolo para hacer que las fuerzas 
musculares de éste se vuelvan completamente mecánicas y obe- 
dientes.” — 440; 917. : 
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1361 La Society of Arts and Trades (Sociedad de Artes y Ofi- 
cios), fundada en 1754, tenía por finalidad la “promoción de artes 
y oficios y del comercio” y efectuaba investigaciones sobre la situa- 
ción fabril. — 442; 457. 

1571 Georg Wilhelm Hegel, Grundlinien der Philosophie des 
Rechts, oder Naturrecht und Staatswissenschaft im Grundrisse, Ber- 
lín. 1840, $ 187, agregado. Véase también, sobre la división del 
trabajo, el $ 198. — 443. ? 


158] El Dialogue Concerning Happiness (1741) es de James 
Harris (1709-1780), no de James Harris (1746-1820), conde de 
Malmesbury, a quien se deben los Diaries a los que se refiere 
Marx, y que éste citara extensamente en sus manuscritos sobre 
Polonia. (Véase Karl Marx, Beitráge zur Geschichte der polnische 
Frage, Varsovia, 1971, p. 456 y ss.) — 445. 


1159] (W) Marx cita esta frase de Arquíloco según la obra de 
Sexto Empírico Adversus mathematicos, libro X1, 44. — 445. 


(1601 Treinta tiranos. — Junta oligárquica que ejerció el poder 
en Atenas (404 a:mn.e.) al término de la guerra del Peloponeso. 
Los Treinta tiranos, que gebernaron despóticamente en interés de 
los ciudadanos ricos y con apoyo militar espartano, fueron derri- 
bados en 403 por la acción conjugada de los partidarios de la 
democracia (esclavista), acaudillados por Trasíbulo, y de los 
oligarcas moderados. — 445. 


[161] En la versión de La república de Platón realizada por 
Antonio Camarero y anotada por Luis Farré (Eudeba, Buenos 
Aires, 1963, pp. 161-162) este pasaje (libro IL, 370, b) dice así: 
“Porque cada trabajo, a mi juicio, no puede supeditarse al momento 
en que el trabajador esté desocupado, y éste no debe considerar 
su obra como algo accesorio, sino consagrarse de verdad a ella. 
—+Es preciso que así sea —dijo. —Por consiguiente, se rinde más y 
mejor, y con mayor facilidad, cuando cada individuo realiza un 
solo trabajo, de acuerdo con sus aptitudes, y en el momento 
exigido, sin preocuparse de otros trabajos”. — 446. 


1162) En TI 367 la cita de Ure es como sigue: “Debido a la 
fragilidad de la naturaleza humana, ocurre que el obrero, cuanto 
más diestro, tanto más susceptible es de volverse terco e intrata- 
ble, y por supuesto tanto menos apto como componente de un 
sistema mecánico en el cual... puede infligir gran daño al con- 
junto”. — 448. 


1183] Los editores de Werke dan como fuente de esta cita A. 
Ure, The Philosophy of Manufactures, Londres, 1835, p. 22; Marx 
utilizó aquí, como en otras partes, la versión francesa de la obra 
de Ure. En TI 368: “Una fábrica maquinizada, dice Ure. «despliega 
la división del trabajo en múltiples gradaciones: la lima, el taladro, 
el torno, cada uno con su obrero diferente, conforme «al orden de 
destreza».” — 448. j 


[164] Las máquinas calóricas —que tuvieron una aplicación 
limitada a principios y mediados del siglo pasado— se fundaban 
en el principio de la dilatación y contracción del aire por calenta- 
miento y enfriamiento. — 453: 560. 
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(165) Jenny. — Máquina de hilar inventada hacia 1764 y pa- 
tentada en 1770 por el mecánico James Hargreaves, que la deno- 
minó así en honor de una hija. — 455. 


1166] Deuteronomio, XXV, 4; la recomendación mosaica reapa- 
rece en 1 Corintios, 1X, 9 y 1 Timoteo, Y, 18. — 4583. 


11671 De Cous, 1688. — Marx alude «a la publicación póstuma 
de un escrito del ingeniero y arquitecto normando Salomon De Cous 
(o Caus, O Cauls, o Caulx, o Caux, ¿1576?-1626), precursor de 
Newcomen y Watt; Hero Alexandrinus, Buch von Lufft- und Was- 
ser-Kiinsten... Und mit einem Anhang von allerhand Muúhi-, 
Wasser- und Grotten-Wercken aus Salomon de Cous..., Francfort, 
1688. — 458. 


(168) Boulton € Watt. — Firma fundada en 1775 por Matthew 
Boulton y James Watt; el hijo de éste, el segundo James Watt, un 
ingeniero naval que diseñó e instaló las máquinas del primer barco 
de vapor que zarpó de un puerto inglés, había muerto en 1848, 
poco antes de la exposición mencionada por Marx. — 459. 


.1168bis] Hechura de mano humana (Gebild von Menschen- 
hand). — Modificándola ligeramente, Marx tomó esta cita (de la 
que en ediciones anteriores de El capital no se indica fuente) 
de la Canción de la campana, de Schiller, versos 167-168: “Ya 
que los elementos aborrecen la hechura de la mano humana” (Denn 
die Elemente hassen das Gebild der Menschenhand). — 470. 


169] (W) J. B. Baynes, The Cotton Trade. Two Lectures on 
the Above Subject, Delivered before the Members of the Blackburn 
Literary, Scientific and Mechanic's Institution, Blackburn-Londres, 
1857, p. 48. — 484, 


170] En Senior (según nota de Werke al pie de página), ese 
capital es más modesto: £ 100. — 494, 


1711 Cita ligeramente modificada de Schiller, Canción de la 
campana, versos 78-79. “¡Oh, si se mantuviera eternamente fresco 
el bello tiempo del amor juvenil!” —- 495, 


172) En Werke este párrafo se corrige de la siguiente manera: 
“Cómo se intensifica el enriquecimiento de los fabricantes con la 
explotación más intensiva de la fuerza de trabajo lo demuestra 
la mera circunstancia de que el incremento medio de las fábricas 
algodoneras, etc., inglesas ascendió de 1838 a 1850 u 32 por 
año, y en cambio de 1850 a 1856 a 86 por año”. Los editores 
de Werke fundan esa modificación en los datos del Report of the 
Inspectors of Factories for 31st October 1856, Londres, 1857, p. 12, 
que es la fuente casi seguramente usada por el autor. En un artículo 
de éste para la New-York Daily Tribune (“El sistema fabril inglés”, 
publicado el 28 de abril de 1857), Marx cita datos de ese informe 
coincidentes con la modificación de Werke: en 1838 las fábricas 
textiles eran 4.217; en 1850, 4.600; en 1856, 5.117; “el incremento 
medio de fábricas”, comentaba Marx allí, “que de 1838 a 1850 
había ascendido a 32 por año, subió de 1850 a 1856 a casi el triple, 
alcanzando a 86 por año” (MEW, t. xu, p. 187.) En efecto: 
(4.600 — 4.217) : (1850 — 1838) = (aprox.) 32; 

(5.117 — 4.600) : (1856 — 1850) = (aprox.) 86. — 507. 
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(133) (4) A. Ure, The Philosophy of Manufactures, Londres. 
1835, p. 22. [Véase nuestra nota 101.] — 513. 


[1743 En todo el tomo 1, es éste el único caso en que una 
referencia a Proudhon es más severa en la versión francesa que 
en el original alemán. En aquélla, en efecto, la nota dice así: 
“Después de esto se podrá apreciar la ingeniosa idea de Proudhon, 
que no ve en la máquina una síntesis de los instrumentos de trabajo 
sino «una manera de reunir diversas partículas de trabajo que la 
división había separado». Efectúa además el descubrimiento, tan 
histórico como prodigioso, de que el «período [...] de las máquinas 
se distingue por una característica particular, a saber: el régimen 
salarial»”. Marx cita aquí el Systéme des contradictions économi- 
ques om philosophie de la misére; había sometido a crítica esas 
mismas tesis prudonianas en Misére de la philosophie, 11, 2. — $15. 

1175] Alusión al personaje shakespiriano Dogberry (véase vol. 2, 
p. 102); el término se usa para designar a un funcionario ignorante 
y fatuo. — 518; 744. 


(176) Marx traduce “art and mystery” por “Kunst und [...] 
Mysterium”, “arte y misterio”. El arcaísmo inglés mystery deriva 
del latín medieval misterium, contracción de ministerium (oficio). 
A la confusión con mysterium (en inglés, también mystery) con- 
tribuyó sin duda el secreto que rodeaba las actividades técnicas, 
etc., de los distintos oficios. Evolución similar ocurrió en francés 
(mystere). — 520. 

[177] “Gescheite Leute”, dice Goethe, “sind immer das beste 
Konversationslexikon” (“la gente despabilada es siempre el mejor 
diccionario enciclopédico”). Goethe, Máximas y reflexiones, 3. 
— 520. 

[178] Fourier (La fausse industrie morcelée, répugnante, men- 
songere, et Pantidote, Vindustrie naturelie, combinée, attrayante. 
véridique, donnant quadruple produit, París, 1835, vol. 1, p. 59) 
habla de “bagnes”, término que tanto puede designar las cárceles 
en general como cierto tipo de ellas en particular. Es esto último 
lo que supone Marx, y de ahí que traduzca “bagnes” por “Bagnos”, 
no por “Gefángnisse”. La Real Academia define el baño (del 
árabe bunnaya, edificio) como “una especie de corral grande o 
patio con aposentillos o chozas alrededor, en el cual los moros 
tenían encerrados a los cautivos”; de la contrapartida cristiana 
nos informan, por ejemplo, Bloch y von Wartburg (Dictionnaire 
étymologique de la langue frangaise, París, 1964): bagne (del 
italiano bagno) era el nombre dado a “cuevas de la fortaleza de 
Liorna que se encontraban por debajo del nivel del mar y en las 
que se mantenía encerrados a los esclavos turcos”. — 521. 


(179) En Werke se anota aquí: “Marx cita la obra de Secondo 
Lancellotti, £'Hoggidi overo gl'ingegni non inferiori d'passati, se- 
gún Johann Beckmann, Beytráge zur Geschichte der Erfindungen, 
t. 1 Leipzig, 1786, pp. 125-132. Los demás datos de la nota 194 
han sido tomados, asimismo, de ese libro”. Sin indicarlo en una 
nota, los editores de Werke corrigen la fecha en que, según Marx. 
redactó la obra Lancellotti: donde decía “1579” (data imposible, 
el autor italiano nace en 1575) ponen “1629”. Con arreglo a la 
edición italiana de El capital publicada por Editori Riuniti, la 
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cita de Lancellotti ha sido tomada de la segunda edición de 
L'Hoggidi overo il mondo non peggiore né pi calamitoso del 
passato ..., 1658, parte Il, t. 1, p. 457, 8 36. — 522. 

110) Movimiento ludista. — En noviembre de 1811 se produjo 
en Nottinghamshire la primera acción importante de los ludistas 
Wuddites), obreros destructores de máquinas. La severa represion 
no impidió que en 1815 y sobre todo en 1816, luego de cosechas 
desastrosas, el movimiento cobrara nuevos bríos en los condados 
del centro y norte de Inglaterra. El nombre de los ludistas deriva 
al parecer del de Ned Ludd, o Lud, no un jefe sino un precursor 
del movimiento, un trabajador que en 1779 habría roto telares de 
medias para protestar contra la mecanización de la industria. 
— 523. 

(151) (W) El cuadro está confeccionado con datos de los tres 
informes parlamentarios siguientes, que llevan el título común 
Factories: Return to an Address of the Honorable the House of 
Commons, dated 15 April 1856; idem, deted 24 April 1861; ídem, 
dated 5 December 1867. — 529. 

(12) (W) Tenth Report of the Commissioners Appointed to 
Inquire into the Organization and Rules of Trades Unions and 
other Associations; together with Minutes of Evidence, Londres, 
1868, pp. 63-64. — 531. 

ss) Nominibus mollire licet mala (es lícito atenuar con pala- 
bras el mal). Ovidio, Arte amatoria, libro IU, v. 657. — 535. 

ts1] Estados esclavistas limítrofes. — Se trataba de Maryland, 
Virginia, Kentucky. Como explica Marx en su artículo “La guerra 
civil norteamericana” (véase MEW, t. xv, p. 336), el cultivo exten- 
sivo practicado bajo el régimen esclavista arruinaba el suelo y hacía 
que estados “que antaño empleaban esclavos para producir artícu- 
los de exportación” se convirtieran en “estados que crían esclavos 
para exportarlos a las regiones ubicadas más al sur”. — 540. 

(155) En la versión francesa se agrega, después de “perfectibilité 
perfectible”: “ridiculizada con tanta chispa por Fourier”. La ex- 
presión figura repetidamente, en efecto, en obras de Charles 
Fourier como Traité de lVassociation domestique agricole, Paris, 
1822, y La fausse industrie morcelée ..., París, 1835-36. — 545. 

(186) (W) Marx tomó los datos del informe parlamentario 
Corn, Grain, and Meal. Return to un Order of the House of 
Commons, Dated 18 February 1867. — 551. 

(1871 Los trade-unions, desde sus orígenes en la segunda mitad 
del siglo xvm, fueron durante más de medio siglo asociaciones Se- 
cretas, perseguidas por la policía. Las leyes represivas de 1799- 
1800 contra las coaliciones obreras fueron derogadas en 1824, pero 
de hecho no pocas de sus disposiciones siguieron en vigor hasta 
mucho más tarde. — 553. 

¡iszbisl Variedad de algodón producida en las Sea Islands, 
cadena de islas menores que se extiende desde el río Santee. en 
Carolina del Sur, hasta la desembocadura del San Juan, al norte 
de Florida. — 555. 

[ss] Fortunato (Fortunatus) es el protagonista de un libro 
popular alemán del siglo xvi (la primera impresión es de 1509). 
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il personaje posee un bolso de dinero que nunca se agota (el 
“saco de Fortunato”) y un sombrerito de los deseos. que lo tras- 
lada adonde se le antoja. — $57: 808. 


[1] No sabemos a qué autor cita Marx. En la versión inglesa 
(LL 459), el traductor Samuel Moore o (más probablemente) 
Engels agregaron aquí entre paréntesis: “la extinción total de los 
lejedores indios que empleaban el telar de mano”. Pero la extinción 
de los tejedores de la India estaba en curso mucho antes de /833, 
la fecha que da Marx en el texto. (De 1824 a 1837 la exportación 
de muselina inglesa a la India pasó de menos de 1.000.000 de me- 
tros a casi 60.000.000; en el mismo período, según Palme Dutt, la 
población de Dacca, emporio textil indio, se redujo de 150.000 a 
20.000 habitantes.) Esta “destrucción de la raza humana” es, sin 
duda, la perpetrada por el opio. En /833 se abolió el monopolio 
que del comercio con China ejercía la Compañía de las Indias 
Orientales, y muchos comerciantes ingleses procuraron tener éxito 
allí donde la compañía había fracasado parcialmente: la introdu-- 
ción forzada del opio indio en el Celeste Imperio. La resistencia 
de las autoridades chinas llevó a la Primera Guerra del Opio 
(1839-1842); China, vencida, tuvo que admitir la libre importación 
de la droga, abrir cinco grandes puertos a Inglaterra, ceder en 
perpetuidad a Hong-Kong, otorgar la extraterritorialidad a los 
europeos y destruir'su propia industria, esto es, comprometerse a no 
gravar las mercancías británicas con tasas superiores al 5 %.-— $68, 


[180] Como hemos indicado en nuestra nota 176, tanto mystery 
como mystére, en el sentido de oficio, no derivan de mysterium 
(misterio) sino de misterium (contracción de ministerium, oficio, 
ocupación; cfr. el francés métier y el español antiguo menester, que 
tienen el mismo origen). Al cruzamiento entre ambos términos con- 
tribuyó, no cabe duda, el carácter secreto, misterioso, de los oficios 
con anterioridad a la Revolución Industrial. — 592, 


1191] Shakespeare, El mercader de Venecia, acto IV, escena 1, 
versos 375-376. -— 593. 


(19821 Ne sutor «ultra [o, mejor, supra] crepidam! (¡Zapatero, 
a tus zapatos!) — El pintor griego Apeles, después de aceptar las 
observaciones de un zapatero acerca de cómo pintar unas sandalias, 
habría rechazado con aquellas palabras la pretensión del artesano 
de juzgar otros detalles de la obra. (Atribuido por Plinio el Viejo, 
Historia natural, XXXV, 85.) — 594, 


(192bis] En la versión francesa (véase TFA 352), Marx agrega 
aquí: “En la historia, como en la naturaleza, la podredumbre es 
el laboratorio de la vida”. — 596. 


(192bis2] La corrección de Engels ajusta el texto al original 
inglés (véase TI 492). — 596; 600. 


(192) La naturaleza, excesivamente pródiga, “lo lleva de la 
mano como a un niño en andadores”. — Cita, ligeramente modifi- 
cada, del poema “A la naturaleza” (1775) de Friedrich Leopold, 
conde de Stolberg (1750-1819), hermano del Stolberg cuya traduc- 
ción de Antípatro menciona Marx en el vol. 11, p. 498: “Dulce y 
sagrada naturaleza, / déjame seguir tus huellas. / Guíame de la 
mano, / como a un niño en andadores”. — 623. 
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[194] P, J, Proudhon, Systeme des contradictions économiques, 
etcétera, t. 1, París, 1846, p. 73. Este mismo postulado prudoniano 
se discute, mucho más detalladamente, en Misére de la philosophie. 
l, 3, b.— 624. 

[195] En su carta a Danielson del 28/X1/1878 Marx restaura 
con bastante aproximación el texto original de esta cita de Mill 
y modifica, consecuentemente, la redacción de su propio comen- 
tario a ese pasaje. Engels, que probablemente no conociera la 
carta al traductor ruso, al incorporar a la tercera y cuarta ediciones 
alemanas este extenso agregado de Marx a la versión francesa 
mantuvo tanto la primera presentación de la cita de Mill como 
el comentario original de Marx a la misma. En la versión inglesa 
(TI 517), en cambio, se restauró el texto de Mill pero se mantuvo 
sin cambios la primera exégesis de Marx, con el resultado de que 
la última no guarda mucha relación con aquél. — 627. 

(1981 “Confederate States of America” fue la denominación que 
adoptaron, en el Congreso de Montgomery (febrero de 1861) los 
estados que se segregaron de la Unión norteamericana en las fechas 
que se indican: Carolina del Sur (diciembre de 1860), Mississippi, 
Florida, Alabama, Georgia, Louisiana (enero de 1861), Tejas (fe- 
brero); más tarde se sumaron a ellos Virginia (abril), Tennessee. 
Carolina del Norte y Arkansas (mayo). Durante la guerra entre el 
gobierno federal y los confederados, Marx escribió numerosos 
artículos en defensa del primero. — 657. 

(rs bis] Fórmulas clásicas del derecho romano consignadas 
en el Digesto (libro XEX, tít. 5, 5), en un texto del jurisconsulto 
Julio Paulo, que vivió hacia el año 200 d.n.e. (Véase nuestra nota 
49.) — 658. 

(197] En el original de Senior, según nota de Werke, “nominal 
value” (“valor nominal”) en vez de “nominal amount” (“monto 
nominal”). En TI 545, “nominal amount”. — 663. 

[1981 Así en la segunda edición (Marx cita en inglés el texto 
de este Report), y también en la traducción alemana dada por 
Werke, en TI 552, etc. No sabemos si el error figura también en 
el original del Report. El trabajo de esos 200 hombres durante 
media hora diaria no equivale, obviamente, al de un hombre que 
trabajara 50 horas, o a 5/6 del trabajo semanal de una persona 
(siendo una semana laboral igual a 60 horas), sino al de un 
hombre que trabajara 100 horas o a 10/6 del trabajo semanal 
de una persona. — 672. 

11991 La conjetura de Marx era correcta. Como señalan los 
editores de Werke, el autor del Essai sar la nature du commerce en 
général es Richard Cantillon; un pariente suyo, Philip Cantillon, 
reelaboró lá versión inglesa. — 678. 

[200] Guerra antijacobina. — En la versión francesa (TFA 493) 
Marx atribuye la autoría de esa expresión al escritor y líder radical 
y obrerista William Cobbett (1762-1835): “antijacobin war, tal es el 
nombre dado por William Cobbett a la guerra contra la Revolución 
Francesa”. — 678; 745; 842; 939. 

(2011 Como se señala en nota de Werke, en Adam Smith dice 
“se restaura” (“being [...] restored”) en vez de “se reserva” (“being 
[. ..] reserved”). — 699. 
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202) En Potter, según TIL 575, “sobrepoblación” (“surplus- 
population”) en vez de “población”. — 707. 


[2031 El mariscal de corte Kalb es un personaje de Kabale und 
Liebe, de Schiller. Invitado a participar en una intriga palaciega por 
von Walter, el presidente de la corte, vort Kalb se niega en un 
principio, pero su poderoso interlocutor amenaza con renunciar, y 
esta dimisión supondría automáticamente la caída del mariscal 
de corte. Von Kalb protesta, espantado: “¿Y yo? [...] ¡Usted es 
un hombre de estudios! Pero yo... mon Dieu!, ¿qué será de mí 
si Vuestra Alteza me deja cesante?” (Acto HI, escena 2.) — 708. 


[2041 La Asociación Obrera Alemana de Bruselas, a la que 
pertenecían Marx y Engels, desarrolló cierra labor cultural y de 
agitación política entre los trabajadores alemanes radicados en 
Bélgica. Fue fundada cn agosto de 1847 y se disolvió, bajo la perse- 
cución policial, en los primeros meses de 1848. -—- 712, 

2051 Revolución de Febrero. — El 24 de febrero de 1848 esta- 
11ló en París la revolución que depuso al rey Luis Felipe y esta- 
bleció la Segunda, y efímera, República francesa. — 712, 

2063 (W) Simonde de Sismondi, Nouveaux principes d'économie 
politique, t. 1, París, 1819, p. 119. —-716, 

207] Abraham engendró a Isaac, e Ísauc engendró au Jacob: 
así empieza, en el Evangelio de Mateo (IL, 2), la monótona enume- 
ración de 42 generaciones de antepasados de Jesús. — 716, 


2081 Hegel, Grundlinien der Philosophie des Rechts, oder Na- 
tnrrecht und Stautswissenschaft in Grundrisse, Berlín, 1840, $ 203, 
ugregado: “Es ésta la disposición simple, no dirigida a la adquisi- 
ción de la riqueza; así se puede denominar la de la vieja aristo- 
cracia, que consume lo existente”. — 726. 

[209] Como indican los editores de Werke, en Malthus dice 
“inefficient” en vez de “insufficient”. — 726. 


210] Tableanu économique. — Marx analizó detalladamente en 
otros lugares el Tablean de Quesnay, el primer intento de repre- 
sentar esquemáticamente la reproducción y circulación del capital 
global de la sociedad: El capital, t. 1, cap. XIX; Teorías del plus- 
valor, parte IL, cap. VI, y el capítulo X (redactado por él) de la 
sección segunda del Anti-Dúhring de Engels. En carta a éste, fe- 
chada el 6 de julio de 1863, Marx expone su propio “cuadro 
económico”, contrapuesto al de Quesnay (véase MEW, t. xxx, pp. 
362-367). — 729. 


(211) Ninguna fecha no tiene. En “Die Polendebatte in 
Frankfurt”, serie de artículos publicada por la Neue Rheinische 
Zeitung en agosto-setiembre de 1848, Marx y Engels se refieren 
al discurso que pronunciara en la Asamblea Nacional de Franc- 
fort, el 31 de agosto de ese año, el terrateniente silesio Felix 
Maria von Lichnowski. En un alemán más bien heterodoxo (cuya 
sintaxis reconstruimos aproximadamente en la versión española de 
aquella expresión) el representante silesio se pronunció contra el 
derecho de Polonia a la existencia, derecho histórico que, dijo, 
“ninguna fecha no tiene”; “un derecho mayor” (el de los alemanes) 
“podría reivindicar” siempre, según Lichnowski, una fecha anterior 
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de ocupación del territorio polaco. (Cfr. MEW, 1. v, pp. 351- 
353). — 731. 

212) Caco, probablemente un viejo dios del fuego al que se 
había rendido culto en el monte Palatino, en una leyenda tardía 
del ciclo de Hércules es apenas un semihombre, un monstruo que 
roba a aquél algunos de los toros y terneras robados, a su vez, 
por el héroe a Gerión (véase Virgilio, Encida, VUL 192 y Ss.). 
Gerión era un gigante de tres cuerpos, al que Hércules dio muerte 
y despojó de su ganado. El gigante libio Anteo, hijo de la Tierra 
(la creencia de que recuperaba sus fuerzas al ser derribado y 
entrar en contacto con su madre parece ser una incorporación 
tardía al mito), también fue muerto por Hércules. — 732, 

2] “Enternecimiento humano” —según el poema de Schiller, 
La fianza, verso 132— es el que experimenta el tirano de Siracusa, 
Dionisio, cuando comprueba hasta qué punto los amigos Damón y 
Fintias están dispuestos a sacrificar la vida uno por el otro. — 733. 

¡2141 Sy propio Adán, esto es, él mismo. En la versión francesa 
de uno de estos pasajes agrega Marx: “su carne”. Véase nuestra 
nota 56. — 706; 733; 738. 

213] “¡Dos almas moran, ay, en mi pecho, y una quiere 
divorciarse de la otra!” — Goethe, Faust, parte I, “Ante la puerta”. 
Goethe parafrasea a un autor cuya influencia sobre el gran escritor 
alemán había subrayado Marx (en carta a Engels del 3 de mayo 
de 1854, MEW, t. xxviu, p. 356), Calderón: “¿Qué es eso, cielos? 
¿Hay dos corazones en mi pecho? ¿Hay en mí dos albedríos, dos 
almas?” (Los empeños de un acaso, jornada 1.) — 706; 733. 

(216) ¡He alí «a Moisés y los profetas! — Vale decir: ¡eso es 
lo esencial, el precepto al que hay que atenerse! La expresión 
procede del Evangelio de Lucas, XVI, 29-31: desde el infierno, 
el rico pide que Lázaro, que está en el cielo, prevenga a los her- 
manos del primero acerca del terrible futuro que les aguarda si 
siguen viviendo en el pecado, a lo que responde Abraham: A 
Moisés y los profetas tienen; óiganlos. [.. .] Si no oyen a Moisés 
y los profetas tampoco se persuadirán, si alguno se levantare de 
los muertos”. — 735; 963. 

[2151 (wW) 3. B. Say, Traité d'économie politique, 5% ed., 1. 1, 
París, 1826, pp. 130-131. —-735. 

(2181 La palabra hebrea shibboleth (espiga) se usa aquí en el 
sentido de “consigna”, “santo y seña”. Según la Biblia (Jueces, 
XII. 5-6), los galaaditas, tras derrotar a los efraimitas se apostaron 
en los vados del Jordán; para distinguir de los hombres de su pro- 
pia tribu a sus enemigos en fuga, obligaban a todo el que quería 
pasar a decir shibboletl1. Los efraimitas, que no sabían pronunciar 
el sonido sh, decían sibboletlr, y eran degollados. — 736. 

[219] La revolución del 27-29 de julio de 1830 derrocó a Car- 
los X, que con sus intentos de restaurar la monarquía absoluta se 
había vuelto intolerable para la burguesía, y puso en el trono de 
Francia a Luis Felipe, el “rey burgués”. — 736. 

(220) En TI 596 la cita se presenta así: «El señor Senior la 
ha sustituido» (la expresión trabajo y ganancia) «por la expresión 
trabajo y abstinencia. Quien convierte su rédito se abstiene del 
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disfrute que le proporcionaría gastarlo. No es el capital, sino el 
uso productivo del capital lo que constituye la causa de las ganan- 
cias.»” — 737. 

[221] (W) La fórmula “determinatio est negatio” figura en una 
carta de Spinoza del 2 de junio de 1674 « una persona innominada 
(véase la correspondencia de Baruch Spinoza, carta 50), donde se 
la emplea en el sentido de “delimitación o determinación es nega- 
ción”. Encontramos la fórmula “omnis determinatio est negatio”, 
y su interpretación en el sentido de “toda determinación es nega- 
ción”, en las obras de Hegel, a través de las cuales dicha fórmula 
obtuvo amplia difusión. (Véase Enzyklopidie der philosophischen 
Wissenschaften, parte I, $ 91, agregado; Die Wissenschaft der 
Logik, libro I, primera sección, cap. IL, b; Vorlesungen iber die 
Geschichte der Philosophie, parte L primera sección, cap. l, pará- 
grafo sobre Parménides.) — 737. 


[222] (w) Se cita aquí el libro de Potter, Political Economy: its 
Objects, Uses and Principles, Nueva York, 1841. Como se des- 
prende de la introducción, gran parte del libro es, en lo esencial, 
una reimpresión de los primeros diez capítulos de la obra de 
Scrope, Principles of Political Economy, publicada en Inglaterra 
en 1833. Potter introdujo en el texto algunas variantes. — 738. 

1223] Visnú (Vishnú, en sánscrito “el que penetra” o “el que 
trabaja”). Dialécticamente opuesto y asociado a Brahma, el creador, 
y Siva, el destructor, Visnú es el principio conservador de la trimurti 
o trinidad india. Su culto incluye distintos tipos de automortifica- 
ción. — 738. 

[224] En TI 598, “rédito”»en vez de “rédito ajeno”. — 739. 

(2251 El arreglo de la cuarta edición hace que la traducción 
alemana del texto de Mill difiera ligeramente de su original inglés 
(tal como aparece en TI 600), donde figuran las palabras suprimi- 
das por Engels: “along with the tools themselves”. — 741. 


[226] Cfr. con la definición de avena en el Dictionary of the 
English Language del doctor Johnson, publicado en 1755: “Un 
cereal que en Inglaterra generalmente se les da a los caballos, 
pero que en Escocia alimenta a la gente”. — 743. 


(227] Martin Tupper (1810-1889), objeto de la cordial aversión 
de Marx, publicó en 1838 la primera de las muchas ediciones de 
su Proverbial Philosophy, caudaloso fárrago de lugares comunes 
desganadamente versificados (en la versión francesa Marx habla 
de la “prosa rimada” de este prosaico poeta) y presuntamente 
edificantes. Ejemplo: “Un libro es el mejor de los amigos, hoy y 
siempre”. — 755. 

(228] Nulla dies sine linea (ningún día sin una pincelada, o sin 
un trazo). — Según Plinio el Viejo (Historia natural, XXXV, 12), 
el pintor griego Apeles había adquirido la costumbre de no dejar 
pasar un solo día sin trabajar, aunque fuera poco, en su arte: el 
dicho proverbial se fundaría en ese hábito. — 756. 


[229] En la obra de Quevedo Lu fortuna con seso y la hora de 
todos (publicada en castellano en 1650 y talvez incluida en la 
antología en inglés dada por Roger L'Estrange a la prensa en 
1667, bajo el título de The Visions of Quevedo), un personaje 
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anticipa parcialmente esta tesis de Mandeville: “En la ignorancia 
del pueblo está seguro el dominio de Jos príncipes; el estudio que 
los advierte, los amotina. Vasallos doctos, más conspiran que obe- 
decen, más examinan al señor que le respetan; en sabiendo qué 
es libertad, la desean; saben juzgar si merece reinar el que reina 
y aquí empiezan a reinar sobre su príncipe.” — 762. 

1230) En Mandeville, según TI 615, “felicidad racional” en vez 
de “felicidad material”. — 763. 

1221] Linguet (Théorie des lois civiles, ou principes fondamen- 
taux de la société (t. 1, Londres, 1767, p. 236) formula así es2 
pensamiento: “Leur esprit est de conserver la propriété” (“su espíritu 
es el de conservar la propiedad”). — 763; 923. 

(2321 Este extenso pasaje de Eden presenta diversas variantes 
en TI 615-616: “[...] El producto natural de nuestro suelo, sin 
duda, no se adecua plenamente a nuestra subsistencia; no podemos 
obtener vestimenta, ni albergue, ni alimento sino con algún trabajo 
previo... Hay otros, sin embargo, que aunque «no trabajan ni 
hilan» pueden disponer del producto de la industria, y que deben 
su exención del trabajo únicamente a la civilización y el orden... 
Son creaturas, pura y simplemente, de las instituciones civiles: 
éstas han reconocido que los individuos pueden adquirir propicda- 
des por otros medios diversos, aparte la ejecución de trabajo... 
Las personas de posición independiente... no deben su situación 
ventajosa, en modo alguno, a cualesquiera capacidades superiores 
suyas, sino casi por entero... a la laboriosidad de otros. No es la 
posesión de tierras o de dinero, sino el poder disponer de trabajo 
lo que distingue la parte opulenta de la parte laboriosa de la 
comunidad. Este [esquema aprobado por Eden] otorgaría « los 
propietarios la influencia y autoridad suficientes (aunque en modo 
alguno excesivas) sobre aquellos que... trabajan para ellos, y 
colocaría a esos trabajadores no en una situación abyecta o servil, 
sino en ese estado de dependencia aliviada y liberal del tipo que es 
necesario, según todos los conocedores de la naturaleza humana. 
para la comodidad del obrero mismo”. — 764. 

[233] Mamón. —Dios siríaco de las riquezas (cfr. la Biblia, 
Mateo, VI, 24); la palabra aramea “mamon”, “mamona”, significa 
“riquezas”, “ganancias”. — 765. 

(234] Peculio, en la antigua Roma, era el conjunto de animales 
o suma de dinero que el padre de familia (familia comenzó siendo 
el término romano para designar el conjunto de fárnulos o esclavos 
que vivían bajo un mismo techo) permitía administrar «u un hijo 
suyo o a un esclavo; propietario del peculio seguía siendo el padre 
de familia o amo. Por regla general el peculio era pequeño, especial- 
mente en el caso de los esclavos (para que no pudieran, negocian- 
do con él, comprar su libertad): “Peculio es casi como decir caudal 
pequeño o patrimonio pequeño” (Ulpiano). — 767. 

[235] (W) Adam Smith, 4n Inquiry into the Wealth of Nations, 
t. 1, Londres, 1767, p. 142. —-772; 923. 

(236) Ocasionado por la demanda bélica. — En ta versión fran- 
cesa (TFA 466), en lugar de esas palabras se lee: “ocasionado por 
las levas para la guerra de Crimea”. Además de esta contienda 
(1853-56), en el decenio mencionado por Marx participaron tropas 
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inglesas en las guerras contra China (1856-58, 1859-60) y contra 
Persia (1856-57) y en la represión de la gran insurrección popular 
india de 1857-59. — 794. 


(2331 “La pobrezu parece ser favorable a la generación.” — El 
pasaje ha sido tomado de Wealth of Nations, libro 1, cap. VIII, 
ed. Wakefield, Londres, 1835, p. 195. A principios del siglo xvrx, 
practicando talvez la economía política sin saberlo, un conocido 
novelista español había anticipado la tesis de Smith: “[...] El vivir 
sobriamente aumenta las causas de la generación” (Cervantes, 
Coloquio que pasó entre Cipión y Berganza o Coloquio de los 
perros, escrito hacia 1603). Marx, prolijo lector del Quijote (véase 
por ejemplo La ideología ulemana), había leído alguna vez El colo- 
quio...: en “El presupuesto del señor Disraeli” (artículo publicado 
por la New-York Daily Tribune el 7/V/1858) compara el plan fi- 
nanciero del doctor Richard Price con el del “loco que en una 
de las novelas de Cervantes propone a todo el pueblo de España 
abstenerse de comer y de beber, durante sólo dos semanas, para 
abtener los medios que permitieran pagar la deuda pública [...]”. 
(MEW, t. xu, p. 448.) — 802. 


[258] Al igual que en la segunda edición alemana, en la tra- 
ducción italiana de Delio Cantimori esas tres frases quedan fuera 
de las comillas, lo que parece indicar que no son transcripción 
textual de las palabras de Ortes. La inclusión de dichas frases en 
las comillas data de la versión francesa del tomo 1 (TFA 472). 
— 806. 


2391 (W) James Steuart, An Inquiry into the Principles of 
Political Economy, 1. 1, Dublín, 1770, pp. 39, 40. — 807. 


240] Se trata de Henry Roy; en la versión francesa (TFA 678) 
Marx agrega, después de “un escritor inglés”: “por lo demás de 
poco valor”. — 814. ; 
241] Marx se refiere a la obra de Engels Die Lage der arbei- 
tenden Klasse in England, etc., Leipzig, 1845. — 816. 


212 (W) Adam Smith, Wealth of Nations, t. 1, Edimburgo, 
1814, p. 6.— 817. 

2451 Moloc, dios semítico al que según la Biblia (Levítico, 
XVIM, 21, Í Reyes, XL, 7, IL Reyes, XXIL, 10, Jeremías, XXXIL, 
35) se sacrificaban seres humanos, y en especial niños. — 822. 


243] Para esta corrección parece haberse tomado como base 
la versión francesa: “ne fourniront jamais prétexte á une gréeve” 
(TFA 490). La segunda edición alemana se ajusta más al original 
inglés, tal como figura en TI 667. — 834, 


2451 Revueltas de Swing. — En los primeros años del decenio 
de 1830 se desarrolló en el campo inglés, sobre todo en el sur, un 
movimiento más o menos espontáneo de los obreros agrícolas, en 
lucha por aumentos de salarios y contra la mecanización de las 
faenas rurales. Los trabajadores incendiaban los graneros, las trilla- 
doras, etc. (véase aquí, p. 736), y dirigían a los terratenientes cartas 
intimidatorias de este tenor, firmadas por un imaginario Capitán 
Swing: “Este año prendemos fuego a las mieses, el que viene a los 
curas, el tercero a los gobernantes”. — 844, 
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(2483 Low Cluwch (Uglesia Baja) o Low Church Party. — Sector 
de la Iglesia Anglicana partidario de reducir el papel del clero y 
sobre todo del episcopado; en cuanto a la liturgia, los dogmas 
religiosos, etc., la Low Church se asemeja más que la High Church 
(véase nuestra nota 4) a las otras iglesias protestantes, y menos que 
ella a la Iglesia Católica. Pone el énfasis en actividades filantrópi- 
cas y reformas sociales dentro del régimen capitalista:» lord Shaf- 
tesbury, por ejemplo, a quien Marx da el título de “papa de la 
Low Church”, al mismo tiempo que explotaba ferozmente a sus 
trabajadores agrícolas abogaba por la sanción de la leyade las 10 
horas, la prohibición del trabajo femenino e infantil en las minas 
de carbón, etc. — 845. 

(243) Post tot discrimina rerum (después de tantas vueltas y 
revueltas, . después de tantas dificultades). — Virgilio, Eneida, 1, 
204. — 847. 

(248) En el verso 173 de su Arte poética, Horacio se refiere 
a un laudator temporis acti (panegirista del tiempo pasado), un 
viejo que se erige en crítico y censor despiadado de la nueva gene- 
ración. — 847. 

(219) Poco después de la conquista de Crimea por los rusos, el 
favorito de Catalina IL, Grígori Alexándrovich Potiomkin (el mismo 
en cuyo honor se bautizó a un acorazado que, en mala translitera- 
ción, conocemos por “Potemkin”, invitó a la emperatriz a visitar 
los territorios arrancados a los tártaros. Mientras se dirigía a Crimea 
por el curso del Dniéper (principios de 1787), la comitiva imperial 
pudo admirar desde el río una serie de hermosas aldeas: según 
relatos divulgados algo después, las casas no tenían más que la 
fachada y los bien vestidos y rozagantes “campesinos”, apenas pasa- 
ban las naves de Catalina, galopaban en la misma dirección para 
“poblar” a tiempo la aldea escenográfica siguiente. — 854. 

(2501 Midlands es el nombre colectivo de los condados centra- 
les de Inglaterra, y especialmente los de Derby, Leicester, Notting- 
ham, Rutland, Northampton, Stafford y Warwick; en los Midlands 
se levantan muchas de las principales ciudades industriales ingle- 
sas. — 855. 

(251) Según la leyenda recogida por los hermanos Grimm, el 
flautista de Hamelín (en alemán Hameln), molesto porque los 
vecinos de esa ciudad de Brunswick no abonaban conforme a tarifa 
sus servicios raticidas, hechizó al son de una flauta mágica a todos 
los niños del lugar y se los llevó con destino desconocido. La balada 
de Browning The Pied Piper of Hamelin contribuyó a popularizar 
fuera de Alemania la leyenda. — 870. 

252] Fanerogamia (del griego fanerós [visible, evidente] y 
gamos, gamía (unión sexual) es el término empleado por Fourier 
para designar la unión sexual en público. Véase Charles Fourier, Le 
nouveau monde industriel et sociótaire, París, 1829, sección quinta, 
complemento a los caps. XXXV y XXXVI, y sección sexta, resu- 
men. — 871. 

2531 Según el Génesis, XIX, los hombres de Sodoma —aparte 
otras depravaciones no especificadas— caen en la exageración de 
querer violar a los ángeles enviados por Jehová para exterminar- 
los. — 874. 
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[254] En un principio, en la p. 737 de la 22 edición la frase 
inmediatamente anterior a la llamada 186 bis decía así: “Los arren- 
dntarios pequeños y medianos — incluyo entre ellos todos los que 
no cultivan más de 100 acres— siguen poseyendo, aproximada- 
mente, 8/10 del suelo irlandés”. En coincidencia parcial —no en 
contradicción — con ese dato, la nota 186 bis era de este tenor: 
“Según un cuadro en el libro de Murphy, /reland, Industrial, Poli- 
tical and Social, 1870, las fincas arrendadas de hasta 100 acres 
ocupan el 94,6 % del suelo, y las de más de 100 acres el 5,4 %”. 
Pero en la fe de erratas de la 2* edición, p. 830, Marx indica que 
se debe corregir tanto la frase del texto como la nota. que quedan 
como consta en la p. 882 de nuestra edición, Seguramente por 
inadvertencia, Engels o sus colaboradores corrigieron sólo el texto, 
no la nota, con lo cual el primero y la segunda entraron en con- 
tradicción. Si fueran exactos tanto los datos que en la 3? y 4? edi- 
ciones figuran en el texto como los que en dichas ediciones aparecen 
en la nota, se llegaría a un resultado absurdo: las fincas de más de 
100 acres, el 20 % del total, abarcarían proporcionalmente menos 
tierra (sólo el 5,4 %) que las fincas de menos de 100 acres; éstas, 
siendo el 80 % del total, comprenderían el 94,6 % del suelo irlan- 
dés. Esta discordancia se mantiene en Werke y también en las 
versiones castellanas basadas en la 4% edición alemana; la versión 
francesa, en cambio, se atuvo correctamente a la fe de erratas 
de la segunda edición alemana. — 882. 


(255) King's y Queen's County. — Nombres dados a dos con- 
dados irlandeses en honor de Felipe II de España y de su mujer, 
la reina inglesa María L Bajo la república irlandesa esos dis- 
tritos han perdido sus mombres monárquicos ingleses y recupe- 
rado las viejas denominaciones célticas de Offaly y Laoighis (o 
Leix). — 884. 

(256) ¡Qué actitud tan humana la de este gran señor! — 
Marx parafrasea las palabras de Mefistófeles con las que se cierra 
el “Prólogo en el cielo” del Faust: “De tiempo en tiempo me 
agrada encontrarme con el Viejo [con Dios], y me guardo de rom- 
per con él. Es muy amable, por parte de un gran señor, hablar tan 
humanamente con el diablo mismo.” — 887. 


(251) Sangrado es uno de los amos a los que sirve el protago- 
nista de la novela picaresca de Lesage, ¿”histoire de Gil Blas de 
Santillana (cfr. el tomo 1 —publicado en 1715—, cap. II y ss.). 
— 888. 

(258) “Lappétit vient en mangeant [el apetito viene al comer, 
comer abre el apetito], disoit Angest on Mans, la soif sS'en va en 
beuvant [la sed se va al beber].” (Rabelais, Gargantúa, 1, 5.) Este 
Angest on Mans, a quien Rabelais atribuye irónicamente la frase, 
es el teólogo Jéróme de Hangest, obispo de Le Mans (muerto en 
1538). — 889. 

[259] En la época en que escribía el tomo 1, era intención de 
Marx publicar los libros segundo y tercero de la obra en un solo 
volumen. Véase El capital, tomo m, sección sexta, cap. XXXVI. 
— 889. 

[260] Durante el tercer cuarto del siglo pasado, los fenianos 
constituyeron el ala revolucionaria del movimiento independentista 
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irlandés. El nombre de fenianos (del irlandés antiguo /éne. una 
de las denominaciones de la antigua población de Irlanda, o de 
fíann, cuerpo de guerreros que defendía la isla en tiempos del le- 
gendario caudillo Finn Mac Cool, siglos u-1n d.n.e.) fue adoptado 
por la Hermandad Republicana Irlandesa, fundada en Estados 
Unidos (1857) por inmigrantes de esa nacionalidad; poco después 
surgieron secciones en la propia Irlanda, que prepararon un levanta- 
miento armado contra el ocupante. Los objetivos de los fenianos 
eran la independencia nacional de Irlanda, la república democrática 
y una reforma agraria no colectivista. Su aporte a la lucha por la 
liberación nacional del país fue de primer orden. — 890. 


(2611 Acerba fata Romanos agunt [ scelusque fraterna necis 
(acerbo destiro atormenta a los romanos y el crimen del fratrici- 
dio). — Horacio, Epodas, epoda VII. — 890. 

[282] (R) En la primera edición de El capital. Marx agregó 
una “Nota final para la primera sección del capítulo VI”, que en 
la segunda edición habría quedado ubicada al término del capí- 
tulo XXIHI [...]. La traducción de esa nota es la siguiente: “Los 
maltusianos ingleses gustan de mencionar a Francia como país 
«dichoso» en el cual la población se mantiene «por debajo del 
máximo» (!). Es evidente que desconocen las circunstancias fran- 
cesas de la misma manera que los agentes viajeros alemanes del 
librecambio (a lo Faucher) desconocen las condiciones inglesas. La 
última Enquéte agrícole permite verificar cuál es en Francia la 
suerte del «proletariado rural», y la última obra del señor Pierre 
Vingard nos ilustra acerca del cuál es el sino del proletariado indus- 
trial. El informe del general Allard sobre el proyecto de reforma 
del ejército ofrece datos, en general, con respecto a la situación 
de las masas populares en Francia. Entre los jóvenes franceses que 
han alcanzado la edad necesaria para ser sorteados con vistas «al 
reclutamiento, na hay más que 198.000 núbiles ua la edad de 21 
años. Esos 198.000 franceses u4 los que el reglamento permite 
fundar una familia se distribuyen en las categorías siguientes: 
12.000 dispensados, 20.000 liberados o sustituidos y 166.000 eximi- 
dos. De esta última categoría hay más de 100.000 eximidos por 
insuficiencia de talla y otros defectos que no les confieren una 
aptitud especial para el matrimonio. Más de la mited de estos 
jóvenes entra en la categoría de esos enfermos y raquíticos que 
los lacedemonios habrían precipitado del Taigeto. De ta otra mitad. 
una buena cuarta parte se compone de hijos adultos de viudas, 
a los que su situación familiar impide prácticamente el casamiento, 
y otra cuarta parte la forman los liberados, vale decir, miembros 
de las clases ricas. He aquí lo que dice ul respecto la Liberté, el 
periódico de Émile de Girardin, el 18 de marzo de 1867: «La clase 
rica es la peor en lo que respecta a la reproducción de la raza. 
A decir verdad, la estadística demuestra que las aristocracias se 
extinguen: por sí solas y que después de algunos siglos las razas 
reales mismas suelen terminar en el cretinismo y en la locura 
hereditaria». 

En el continente europeo. la influencia de la producción capita- 
lista -—que arruina Ja raza humana por el exceso de trabajo. la 
división del trabajo, la sujeción a la máquina, las mutilaciones 
corporales de niños y mujeres, una vida miserable, etc.— se des- 
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arrolla paralelamente a la amplitud de la soldadesca nacional, las 
deudas públicas, los impuestos, la estrategia esclarecida, etc. Si esta 
continúa, se cumplirá entonces inevitablemente la profecía que 
lanzó el semirruso y moscovita perfecto Herzen (ese erudito a la 
violeta, dicho sea de paso, que ha hecho descubrimientos sobre el 
comtniísmo «ruso» no en Rusia, sino en la obra del consejero de 
estado prusiano Haxthausen): Europa se regenerará por el knut 
lel látigo ruso] y por la inyección obligatoria de sangre calmuca”. 
— 890. 

(263] Este agregado, que Engels toma de la versión francesa 
(véase TFA 527), a nuestro juicio no debió insertarse aquí, sino 
precisamente en el lugar que ocupa en la versión mencionada, in- 
mediatamente antes de la frase que empieza: “El señor Thiers”... 
En la ubicatión que le dio Engels, “los primeros” parecerían ser el 
hombre que “se vio condenado a ganarse el pan con el sudor 
de su frente”, y “los segundos”, la “gente que para ganarse el pan 
no necesita sudar, ni mucho menos”, cuando en realidad los pri- 
meros son la “elite diligente” y los segundos la “pandilla de vagos 
y holgazanes”. etc. —- 892. 

(261) Véase Louis-Adolphe Thiers, De la propriété, París, 1848, 
en especial el libro III, “Du socialisme”. — 892. 

[265] Revolución en el mercado mundial. — Como señala Marx 
en La ideología alemana, “la manufactura y en general el movi- 
miento de la producción recibieron un enorme impulso gracias a la 
expansión del comercio ocasionada por el descubrimiento de Amé- 
rica y de la ruta marítima hacia las Indias Occidentales” (MEW, 
t. un, p. 56). Las ciudades del norte de Italia —Génova, Venecia— 
que monopolizaban el único comercio practicado por los europeos 
fuera de su continente, el tráfico con el Levante— perdieron su 
posición privilegiada a manos de Portugal, España y, más tarde, 
Holanda e Inglaterra, países cuya ubicación geográfica era ahora 
mucho más ventajosa. — 895, 

[266] (W) James Steuart, An Inquiry into the Principles of 
Political Economy, t. 1, Dublín, 1770, p. 52. — 898. 

1267] La primera parte de la cita de Harrison no concuerda 
exactamente con la presentación de la misma en TI 719: “Si se 
compulsan los viejos inventarios de cada finca señorial... pronto 
se encontrará que en tal o cual finca han desaparecido diecisiete, 
dieciocho O veinte casas... que Inglaterra nunca estuvo menos 
provista de gente que en la actualidad ...”, etc. — 898. 


268] Yeomen, yeomanry. — Pequeños campesinos libres, no 
sujetos a prestaciones feudales; propietarios, por lo general, de las 
tierras que cultivaban. En la versión francesa de El capital (TFA 
534) Marx identifica la veomanry con “el «proud peasantry» [orgu- 
lloso campesinado] de Shakespeare”; en los manuscritos del “Capi- 
tulo VI" de El capital (inéditos en vida de Marx), se atribuye al 
autor inglés haber hablado de la “proud yeomanry of England” 
(“orgullosa veomanry de Inglaterra”), mientras que en Salario, 
precio y ganancia figura una referencia al “orgulloso yeoman de 
Shakespeare” (MEW, t. xvi, p. 148). La vacilación de Marx en 
cuanto a cuáles fueron las palabras exactas de Shakespeare (proud 
peasantry, proud yeomanry O proud yeoman) nos induce a pensar 
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que aquél, como en otros lugares, cita aquí de memoria. Muy pro- 
bablemente se refiere a la alocución que en Ricardo If (acto V, 
escena 3) dirige el rey a su ejército antes del combate decisivo 
contra Richmond. A los hombres de Ricardo, dueños de tierras 
(you having lands...). se enfrenta una “ralea de vagabundos, 
tunantes y Iránsfugas, chusma de bretones y campesinos ruines y 
lacayunos a los que su país sobrepoblado arroja a desesperadas 
aventuras y segura destrucción |...j ¿Esos disfrutarán de nuestras 
tierras, se acostarán con nuestras mujeres, violarán a nuestras hi- 
jas? [...] ¡A la lid, caballeros de Inglaterra!, ¡a la lid, audaces 
veoment” (Fight, gentlemen of England, fight, bold yeomen!”). — 
899; 900. 

259] Marx traduce cottagers, entre paréntesis, por Háusler. El 
cottager (en latín medieval casalinus o inquilinus) poseía por lo 
general una choza y una huerta de muy reducidas dimensiones, esto 
es. carecía de tierra suficiente como para no tener que vender 

. parte de su fuerza de trabajo al terrateniente. — 900; 906. 


(2701 Si la fecha (1627) es correcta, también lo es la enmienda 
de Engels. Jacobo I muere en 1625; en 1627 quien reinaba era 
su hijo Carlos 1. — 901. 

2711 Panper ubique ¡ucet.— Isabel J citaba a Ovidio, Fasti, L. 
218: “Hoy en día nada cuenta. salvo el dinero; la fortuna -engendra 
honores, amistades; el pobre en todas partes está sojuzgado”. — 902. 


[2521 Los sergeants o (para distinguirlos de los humildes serg- 
eunts [sargentos] militares) serjeants(-at-law) (literalmente “sirvien- 
tes de la ley”) integraban un cuerpo superior de juristas, aboli- 
do en 1880: hasta 1873, los jueces del fuero común por norma 
general eran elegidos entre los serjeants. (Fambién en España se 
denominó sargentos a funcionarios con atribuciones judiciales —al- 
caldes de corte suplentes—, pero no se trata de cargos idénticos.) 
— 902. 

251 Marx traduce aquí literalmente el modismo inglés “to 
take a farm or ship”: “eine Pacht oder ein Schiff [barco] zu 
erwerben”. En este contexto ship no significa “barco”, sino em- 
presa, negocio. — 902 

274) En TI 722 dice esta primera frase de la cita de Eden: 
“La decadencia del villeinage parece haber sido. necesariamente, 
la era en que se originaron los pobres”. Villeinage es un sistema de 
tenencia de la tierra en la Inglaterra medieval: el villain (no con- 
fundir con el villano español, que es simplemente todo aquel que 
no forma parte de la nobleza ni del clero) paga con trabajo gra- 
tuito (villuia service) el permiso que se le concede de cultivar para 
sí mismo una parcela; de hecho suele ser un siervo, enteramente 
sujeto al arbitrio del señor (Milton, por ejemplo, utiliza el término 
villeinage como sinónimo de slavery, esclavitud). — 903. 

275] (W) Durante el reinado de Fiódor Ivánovich (1584-1598). 
cuando el soberano de Rusia era ya de hecho Borís Godunov, se 
promulgó un edicto (1597) por el cual a los campesinos que huían 
del yugo insoportable y de los ardides de los terratenientes se los 
perseguía durante cinco años para devolverlos por la fuerza a sus 
antiguos amos. — 904. 
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cl “Revolución Gloriosa”. — Marx emplea burlonamente la 
denominación apologética del golpe de estado que derribó al último 
rey Estuardo, Jacobo II, sustituyéndolo por Guillermo III de Oran- 
ge (1689). La “Revolución Gloriosa” fue el fruto de un compro- 
miso entre la nobleza terrateniente y la gran burguesía; entre sus 
resultados se cuenta la consolidación de la monarquía constitu- 
cional. — 904. 

pa En TI 725, “Leicestershire” en vez de “Lincolnshire”. 


[278] La corrección de Engels aproxima el texto ; igine 
inglés (FI 726). — 908. E úl o 

(2793 Ley licinia es la denominación de diversas leyes romanas, 
promulgadas en épocas muy diferentes. Marx se refiere aquí al 
conjunto de disposiciones del año 367 a.n.e. conocidas también por 
leyes licinias-sextias (por los nombres de sus proponentes, los cón- 
sules Cayo Licinio Estolón y Lucio Sextio Laterano), en particular 
a una ley sobre usura y deudas (menos severa que las anteriores) 
y a otra que limitaba la tenencia de las tierras públicas. Actual mente 
se discute sobre la existencia de estas leyes, y en especial de la 
segunda; se supone, en general, que los detalles atribuidos «a la 
misma por historiadores muy posteriores, como Licinio Macer, han 
sido tomados en préstamo de leyes del tiempo de los Gracos, por 
ejemplo de la ley agraria de 145 (lex rogata Licinia agraria). — 909. 


[2801 Siervos y cainpesinos semilibres (Hórige und Leibeigener). 
— No siempre es posible establecer una distinción neta entre el 
Hórig y el Leibeigener, denominaciones que muchas veces se entre- 
cruzan o se superponen. Pero, en general, mientras que el Hórig 
era glebe adscriptus (no podía ser enajenado sin la tierra, ni la 
tierra sin él), el Leibeigener a veces no lo era —lo ligaba al señor. 
más bien, una relación de dependencia de tipo personal—, lo que 
ha co allanaba su pasaje a la condición de hombre 
ibre. — : 


8 La corrección de Engels ajusta la cita al original inglés, 
según TI 727: “Their wages, he says, «were not more than enough 
for the absolute necessaries of life»”. — 910. 


(2821 También aquí la enmienda introducida por Engels ajusta 
el texto al original inglés (FI 727). — 910. 

(2837 Último levantamiento del Pretendiente. — El nieto del 
destronado Jacobo II de Inglaterra, Carlos Eduardo Estuardo 
(“Carlos III” o el “Joven Pretendiente”, para distinguirlo de su 
padre el “Viejo Pretendiente”), encabezó en 1745 un levantamiento 
en Escocia; luego de un éxito inicial de sus Highlanders en Pres- 
tonpans, fue derrotado decisivamente en Culloden Moor. Aunque 
reaccionario en su esencia, el intento del Joven Pretendiente provocó 
el terror de la gran burguesía inglesa (corrida bancaria del Viernes 
Negro el 6 de diciembre de 1745) y la adhesión de campesinos des- 
alojados de sus tierras y de obreros que veían en la insurrección una 
posibilidad de cambio; todavía en 1750, por ejemplo, los mineros del 
carbón en huelga proclaman rey al Joven Pretendiente. — 912. 


12811 Los taksmen (de tak, la parcela que ellos adjudicaban 
a cada miembro del clan) constituían dentro del clan escocés una 
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categoría de dignatarios inmediatamente subordinada al jefe o 
laird, a quien abonaban un pequeño tributo. Cuando la propiedad 
común de todo el clan se convirtió en propiedad privada del /aird, 
los taksmen pasaron a ser arrendatarios capitalistas. (Véase en 
MEW, t. vim, p. 499 y ss., el artículo de Marx que se menciona 
en nuestra nota siguiente.) — 912. 

(2851 Marx se refiere a su artículo “From Elections - Financial 
Clouds - The Duchess of Sutherland and Slavery”, publicado en 
la New-York Daily Tribune el 9 de febrero de 1853 y reproducido 
parcialmente el 12 de marzo de ese año en The People's Paper. En 
esa nota periodística Marx anticipa casi todo el material que figura 
en las páginas de El capital dedicadas a la expropiación de los 
campesinos gaélicos. — 914. 

[286] De 1079 a 1085, el rey normando Guillermo l hizo 
destruir numerosas aldeas sajonas para establecer el New Forest. 
coto de caza de unos 400 quilómetros cuadrados. Las Leyes de 
bosques dictadas por los normandos prohibían, bajo severísimas 
penas, el retorno de los campesinos desalojados. — 917. 

[2871 La corrección de Engels ajusta el texto al original inglés 
(TI 738). — 924. : 

(2881 Engels o sus colaboradores parecen no haber tomado 
en Cuenta, en este caso, la fe de erratas de la segunda edición, en 
la cual se establece que aquí debe decir “ley de la época de 
Isabel” en vez de “ley de Isabel”. — 926. , 

(289 En la versión francesa (IFA 549) se agrega: “¡y con 
qué lujo de reservas, todavía!” La ley del 25 de mayo de 1864 
derogó los artículos del Code pénal de 1810 que reprimían la 
huelga como un delito, pero los remplazó por otros que penaban 
“los atentados contra el libre ejercicio de la industria y de la 
libertad de trabajo”, etcétera. — 928. 

(2901 En la antigua Roma el villicus (de villa, finca rústica), 
aunque también él siervo, desempeñaba el papel de capataz de los 
demás esclavos y administrador de la finca. (Véase el tomo 1 
de El capital, cap. XXIIL) Las funciones del bailiff (bailio) me- 
dieval se asemejaban mucho a las del vilíiices, de quien, por otra 
parte, solía conservar el nombre. — 929. 

(291) (W) James Steuart, An Inquiry into the Principles of 
Political Economy, t. 1, Dublín, 1770, libro L, cap. XVI. — 933. 

[2921 Impuestos pour le roi de Prusse (para el rey de Prusia). 
— Marx juega con los dos sentidos de la frase proverbial francesa 
travailler pour le roi de Prusse: el literal (los impuestos iban a 
parar a las arcas de Federico) y el figurado (trabajaban en balde 
y de balde). La expresión parece haberse originado en el estribillo 
de una canción satírica contra el príncipe francés de Soubise, 
batido en Rossbach (1757) por los prusianos: “Ill a travaillé, il a 
travaillé pour le roi... de Prusse!”. — 933. 

(292] La enmienda de Engels ajusta el texto al original inglés 
(TI 750). — 938. 

(294] Incorporated town, corporate town. — Ciudad que por 
privilegio real obtenía la autonomía con respecto al condado 
circunvecino, esto es, el derecho a elegir sus propias autoridades, 
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constituyéndose así ella misma en un condado (county of itself, 
county of a town, county corporate). — 939. 

12951 Pilgrim fathers (padres peregrinos). — Grupo de purita- 
nos que en 1620 estableció en Plymouth (en el actual estado de 
Massachusetts), la primera colonia de Nueva Inglaterra. — 942, 

[2961 (W) Gustav von Gúlich, Geschichtliche Darstellung des 
Handels, der Gewerbe und des Ackerbaus der bedentendsten han- 
deltreibenden Staaten unsrer Zeit, t. 1, Jena, 1830, p. 371. — 943. 

[297] A juzgar por la ubicación de las comillas en la versión 
francesa, Marx parece citar aquí a algún autor (aún no identifi- 
cado): “1! fut «le dieu étranger» qui «se place sur l'autel, á cóté» 
des vieilles idoles de Europe; «un beau jour il pousse du coude 
ses camerades, et patatras!, voilá toutes les idoles á bast»” (TFA 
559). El hecho de que estas comillas no figuren en la edición 
alemana (salvo enmarcando las palabras “el dios extraño”), pero 
sí en la francesa, parece sugerir que se trata de un autor francés. 
La referencia al “dios extraño” talvez aluda al “dios desconocido” 
de Hechos de los apóstoles, XVIL, 22-23, que también terminó 
por desalojar «4 codazos a sus colegas, pero esto no es más que 
una conjetura. — 943. 

(2981 Pecado contra el Espíritu Santo. — Único pecado imper- 
donable en la teología cristiana: “Todo pecado y blasfemia será 
perdonado a los hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu 
no será perdonada a los hombres” (Mateo, XII, 31; cfr. Marcos, 
Hl, 28-29, Lucas, XUL, 9-10). — 944, 

209] Sir Robert Peel (1750-1830), acaudalado fabricante de 
telas estampadas, era el padre de sir Robert Peel (1788-1850), 
primer ministro en 1834-35 y 1841-46. — 948. 

3007 King's Bench o Court of King's Bench. — Tribunal supe- 
rior en lo criminal y, en general, instancia superior para todos los 
tribunales de derecho civil; actualmente convertido en la King's 
Bench Division, sección de la Corte Suprema de Justicia. — 949, 
301] Tratados de asiento, — Convenios entre el rey de Espa- 
ña y particulares, primero, más tarde entre aquél y otros gobiernos, 
para el suministro de esclavos negros a las colonias españolas 
en América. — 949. 

302] La cita de Aikin, según TI 759, es como sigue: “[La 
trata] ha coincidido con ese espíritu de audaz aventura que ha 
caracterizado el comercio de Liverpool y lo ha llevado rápida- 
mente a su estado actual de prosperidad; ha ocasionado un vasto 
empleo de barcos y marinos y aumentado en gran medida la de- 
manda por las manufacturas del país”. — 949, 

(305) Tanatee molis erat (tantos esfuerzos se requirieron). — 
Virgilio, Eneida, 1, 33, se refiere a los esfuerzos que se requirieron 
“Romanam conderem gentem” (para fundar el pueblo roma- 
no). — 950. 

204) (W) Constantin Pecqueur, Vhéorie nouvelle d'économie 
sociale et politique. París, 1842, p. 435. — 952. 

(303) En su edición de (Envres de Marx, Maximilien Rubel 
propone una hipótesis que, aunque indemostrable, presenta visos 
de verosimilitud: “Hemos invertido el orden de los dos últimos 
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capítulos de El capital” (“Tendencia histórica de la acumulación 
capitalista”, el apartado 7 del capítulo XXIV en las ediciones 
alemanas posteriores a la primera. es en la versión francesa el 
penúltimo capítulo del tomo 1, el XXXID. “Es una solución que 
la lectura atenta de toda la sección VITI sugiere irresistiblemente: 
la conclusión de la obra mo puede ser «La teoría moderna de la 
colonización» sino, evidentísimamente, la «Tendencia histórica de 
la acumulación capitalista».” El contenido de esté capítulo, prosigue 
Rubel, “se relaciona con el tema general de la acumulación del 
capital (sección VII) más que con el tema particular de la acumu- 
lación originaria. Más exactamente, es la conclusión general, que 
se ubica lógicamente después de la acumulación originaria —y por 
tanto después de la teoría de la colonización [...]—. El capítulo 
sobre la colonización finaliza con la «primera negación de la 
propiedad privada», la expropiación del trabajador. Según Marx. 
a esa fase de la acumulación capitalista la seguirá una nueva 
«negación», la expropiación de los «usurpadores», que debe pre- 
parar el establecimiento de una sociedad «fundada en [...] la 
cooperación y la posesión común de todos los medios de produc- 
ción» |...]. Ahora bien, no es el capítulo sobre «La teoría mo- 
derna de la colonización» el que nos da esa conclusión sino el 
precedente” (esto es, el apartado sobre la “Tendencia histórica 
de la acumulación capitalista”). “Por lo demás, las páginas consa- 
gradas a la teoría de la colonización se ligan directamente con el 
capítulo XXXI” (aquí, apartado 6 del capítulo XXIV), “que bajo 
el título de «Génesis del capitalista industrial» trata en gran parte 
del régimen colonial.” Según Rubel, Marx habría efectuado deli- 
beradamente esa inversión: “Al ofrecer a las miradas de los 
censores, impacientes y poco atentos, un capítulo histórico que 
terminaba él mismo y hacía terminar la obra con la derrota del 
proletariado, Marx contaba con sustraer a la sanción de aquéllos 
—primero en Alemania, luego en Rusia y por último en Francia— 
las conclusiones revolucionarias de su teoría”. Por análogas razo- 
nes, Rubel incorpora al texto los dos pasajes del Manifiesto comu- 
nista con que se cierra, en una nota, este capítulo y altera 
también (o restaura, quizás) el orden de los mismos: “[...] Estas 
citas representan, sin duda, la conclusión única y verdadera que 
Marx quería dar a este capítulo final de su obra. También «aquí 
hay que restablecer el orden exacto de estos dos pasajes, ya que el 
segundo se encuentra, en el Manifiesto, antes que el primero. 
Más que cualquier otro argumento, el procedimiento empleado 
aquí por el autor podrá convencer al lector más escéptico de la 
validez de nuestra hipótesis: Marx hu hecho lo posible por 
disimular, a la mirada de ocasionales censores, las conclusiones 
revolucionarias de su crítica de la economía política”. Aunque «ad- 
mitimos la posibilidad de que la sugerente hipótesis de Rubel 
sea correcta, hemos preferido mantener la ordenación dada al 
material por el autor. — 954, 


[3061 El río Swan desemboca cerca de la actual ciudad de 
Perth. Nueva Holanda fue el nombre dado por navegantes holan- 
deses a las costas australianas septentrional y occidental, visitadas 
por ellos durante la primera mitad del siglo xv; sólo cuando 
Flinders (en 1801-1803) circunnavegó Australia, quedó cCemos- 
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trado que Nueva Holanda y Nueva Gales del Sur formaban parte 
«del mismo continente. La primera de estas dos denominaciones. 
que durante cierto tiempo siguió aplicándose a Australia Occi- 
dental, ha caído en desuso. — 957. 


307] Se trataba, en realidad, de 300 personas, como ha indi- 
cado H. O. Pappe en “Wakefield and Marx” (The Economic 
Historical Review, Y1V, 1951, n*2 1], p. 90, cit. por Rubel). — 957. 


308] La corrección de Engels ajusta el texto al original inglés 
(TI 768). — 959, 


309) Wakefield se refiere aquí a la colonización en el río 
Swan, mencionada más arriba. — 959. 


210] En TI 771 sólo figuran entre comillas las palabras 
“barbarising tendency of dispersion” (“tendencia barbarizante a 
la dispersión”). — 963, 

311] En TI 772 la cita de Wakefield finaliza así: “hasta que 
otros hayan llegado a ocupar su lugar”. — 965. 


312] Ley bancaria de Peel. — En 1844 se aprobó, por inicia- 
tiva de lord Overstone y Robert Peel, una ley de reforma del 
Banco de Inglaterra. Se creaba un fondo áureo especial de reserva 
y se limitaba a £ 14.500.000 la emisión de billetes de banco no 
cubiertos por el fondo metálico. Para evitar la quiebra del Banco 
de Inglaterra y la paralización del comercio, sin embargo, el go- 
bierno se vio obligado a suspender la vigencia de la ley durante 
los pánicos provocados por las crisis comerciales de 1847 y 1857, 
esto es, debió aumentar considerablemente la cantidad de papel 
moneda carente de respaldo áufeo. Cfr. el artículo de Marx “La 
ley bancaria inglesa de 1844”, publicado el 23 de agosto de 1858 
en la New-York Daily Tribune (MEW, t. xu, pp. 539 y 'ss.) — 966. 


[318] En este apéndice incluimos dos textos muy importantes 
de la primera edición alemana, recogidos sólo parcialmente en las 
versiones subsiguientes del tomo 1: 


1) “La mercancía”, que es la versión original de lo que a 
partir de la segunda edición se denominó capítulo 1 (en la primera 
edición “La mercancía” es el primer apartado del capítulo 1 
—hoy sección primera—, “Mercancía y dinero”). 

2) “La forma de valor”, texto que figuraba en el apéndice 
de la primera edición. Marx lo escribió, por sugerencia de su 
amigo y corresponsal Ludwig Kugelmann, cuando el resto de 
la obra ya estaba en la imprenta. La intención del autor al redac- 
tar ese apéndice fue explicar la forma de valor —analizada ya 
en “La mercancía”— “con la mayor sencillez posible y, en lo 
posible, tal como lo haría un maestro de escuela” (carta del 22 
de junio de 1867 a Engels; cfr. MEW, t. xxx1, p. 306). 


En la segunda edición, como indicamos en nuestra “Adver- 
tencia”, Marx refundió “La mercancía” y “La forma de valor” 
en lo que pasó a ser el capítulo 1 del tomo 1. 

El examen atento de estos textos de la primera edición 
—tanto en lo que coinciden total o parcialmente como en lo que 
difieren con respecto al texto del capítulo | en las versiones pos- 
teriores— contribuirá a que el lector pueda adquirir una com- 
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prensión cabal del que es, sin duda, uno de los capítulos más 
complejos del tomo 1, si no el más complejo. 

La indicación, en notas, de qué fragmentos de estos textos 
de la primera edición reaparecen en las versiones siguientes y de 
cuáles no, habría sido útil, muy probablemente, al lector estu- 
dioso. Pero esas anotaciones —sumamente complicadas, ya que el 
capítulo I de la segunda edición es algo así como un mosaico 
o taracea compuesto de pasajes nuevos y de otros tomados de 
“La mercancía” y de “La forma de valor” y retocados en mayor 
o menor medida— habrían vuelto excesivamente pesado el apa- 
rato crítico de nuestra edición. 

En la traslación de estos dos textos se procuró —no sabemos 
si siempre con éxito— verter exactamente de la misma manera 
las frases que figuran en uno u otro de ellos y, al mismo tiempo, 
en el capítulo I de la segunda edición. Salvo omisión o error, 
pues, toda variante en la redacción castellana de cualquier frase 
que aparezca tanto en uno u otro de esos textos como en el capí- 
tulo 1 de la segunda edición, es índice de que una variante análoga 
se da en la redacción de la frase alemana originaria. — 969. 
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1830. Bruselas, 1860. III, 840 

The Master Spinners and Manufacturers Defence Fund. Report of 
the Committee Appointed for the Receipt and Apportionment 
of this Fund, to the Central Association of Master Spinners and 
Munufacturers. Manchester, 1854, II, 516-517 

Miscellaneous Statistics of the United Kingdom (Part VI). Presented 
to Both Houses of Parliament by Command of Her Majesty. 
Londres, 1866. IIL 814 

The National Association for the Promotion of Social Science. 
Report of Proceedings at the Seventh Annual Congress, Held 
iu Edinburgh, October 1863. Edimburgo-Londres, 1863. II, 480, 
588, 600 

Parliamentary Returns; véase: Factories. Return to an Address... 

Public Health. Reports. ll, 442, 482, 486, 566 

— Third Report of the Medical Officer of the Privy Council. 1860. 
Ordered, by the House of Commons, to Be Printed, 15th April 
1861. I, 294-295 

— Fourth Report... with Appendix. 1861. Ordered, by the House 
of Commons, to Be Printed. 1lth April 1862. 11, 566 

— Sixth Report... with Appendix. 1863. Presented Pursuant to 
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Act of Parliament. Londres, 1864. [, 213, 325; II, 485-487, 566- 
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— Seventh Report... with Appendix. 1864. Presented Pursuant to 
Act of Parliament. Londres, 1865. Il, 711; HL 829-834, 848, 
851-867 

— Eighth Report... with Appendix. 1865. Presented Pursuant to 
Act of Parliament. Londres, 1866. II, 564; III, 823-829 

Report Addressed to Her Majesty's Principal Secretary of State 
for the Home Department, Relative to the Grievances Compla- 
ined of by the Journeymen Bakers; with Appendix of Evidence. 
Presented to Both Houses of Parliament by Command of Her 
Majesty. Londres, 1862. I, 212, 299-302; Il, 670 

Report from the Committee on the “Bill to Regulate the Labour 
of Children in the Mills and Factories of the United Kingdom", 
with the Minutes of Evidence. Ordered, by the House of Com- 
mons, to Be Printed, 8th August 1832. I, 338 

Report from the Secret Committee of the House of Lords Appointed 
to Inquire into the Causes of the Distress which has for Some 
Time Prevailed among the Commercial Classes, and How Far 
it has Been Affected by the Laws for Regulating the Issue of 
Bank Notes Payable on Demand. Together with the Minutes 
of Evidence, and an Appendix. Ordered, by the House of Com- 
mons, to Be Printed. 28th July 1848. (Reprinted 1857.) IL, 155 

Report from the Select Committee on Bank Acts; together with 
the Proceedings of the Committee, Minutes of Evidence, Ap- 
pendix and Index. Ordered, by the House of Commons, to Be 
Printed, 30th July 1857. I, 164 

Report from the Select Committee on the Bank Acts; together with 
the Proceedings of the Committee, Minutes of Evidence, Ap- 
pendix and Index. Ordered, by the House of Commons, to Be 
Printed, Ist July 1858. IL, 171 

Report from the Select Committee on Mines; together with the 
Proceedings of the Committee, Minutes of Evidence, and Ap- 
pendix. Ordered, by the House of Commons, to Be Printed, 
23rd July 1866. II, 604-609 

Report from the Select Committee on Petitions Relating to the Corn 
Laws of this Kingdom: together with the Minutes of Evidence, 
and an Appendix of Accounts. Ordered, by the House of Com- 
mons, to Be Printed, 26th July 1814. Il, 679 

Reports of Proceedings... Véase: The National Association for 
the Promotion of Social Science... 

Reports of the Commissioners Appointed to Inquire into the 
Operation of the Acts (16 £ 16 Victoria c. 99 and 20 £ 21 
Victoria c. 3) Relating to Transportation and Penal Servitudes. 
Vol. [. Report and Appendix. Vol. IL. Minutes of Evidence 
Presented to Both Houses of Parliament by Command of Her 
Majesty. Londres, 1863. III, 848 

Report of the Commissioners Appointed to Inquire into the Condi- 
tion of All Mines in Great Britain to which the Provisions of 
the Act 23 £ 24 Victoria cap. 151 Do Not Apply. With Referen- 
ce to the Health and Safety of Persons Employed in Such 
Mines. with Appendices. Presented to Both Houses of Parliament 
by Command of Her Majesty, Londres, 1864. III, 831 
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L 303 

Report of the Officer of Health of St. Martin's-in-the-Fields. 1865. 
TIT, 824 

Report of the Social Science Congress at Edinburgh. October 1863. 
Véuse: The National Association for the Promotion of Social 
Science... 

Reports by Her Majesty's Secretaries of Embassy and Legation, on 
the Manufactures, Commerce etc.. of the Comntries, in which 
they Reside. N* 6. Londres, 1863. 11, 418 

Reports from Poor Law: Inspectors on the Wages of Agricultural 
Labourers in Ireland. Presented to Both Houses of Parliament 
by Command of Her Majesty. Dublín, 1870. III, 883-886 

Reports from the Lord Committee, on the State of the Growth... 
Véuse: Reports Respecting Grain, and the Corn Laws... 

Reports of the Inspectors of Factories to Her Majesty's Principal 
Secretary of State for the Home Department. 1, 274, 288; ll. 
482, 597 

—for the Half Year Ending the 31st December 1841: also, the 
Joint Report of the Inspectors of Factories for the Same Period. 
(Presented by Command of her Majesty.) Ordered, by the 
House of Commons, to Be Printed, 16th February 1842. 1, 335 

— for the Quarter Ending 30th September, 1844; and from lst 
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E, 340. 342, 353; II, 491-492, 501-502, 505 

— for the Half Year Ending 31st October 1846 ... Londres, 1847. 
I, 353 
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1, 346; II, 667 * 
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I, 348-351, 377; 11, 638-668 
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— for the Half Year Ending 31st October 1850... Londres, 1851. 
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L 353 
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L 274 
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l, 289, 291; Il, 462, 506, 527, 547-548 
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Reports Respecting Grain, and the Corn Laws: viz.: First and 
Second Reports from the Lords Committees, Appointed to 
Enquire into the State of the Growth, Commerce, und Cons- 
umption of Grain, and All Laws Relating Thereto ...; Ordered, 
by the House of Commons, to Be Printed, 23rd November 
1814. IL 678 
The Revised Statutes of the State of Rhode Island und Providence 
Plantations: to which Are Prefixed, the Constitutions of the 
United States and of the State. Providence, 1857. I, 327 
Royal Commission on Railways. Report of the Commissioners. 
Presented to Both Houses of Parliament by Command of Her 
Majesty. Londres, 1867. II, 527, 685 
Second Report Addressed to Her Majesty's Principal Secretary of 
State for the Home Department, Relative to the Grievances 
Complained of by the Journeymen Bakers. Presented to Both 
Houses of Parliament by Command of Her Majesty. Londres, 
1863. |, 299 
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Statistical Abstract for the United Kingdom in Each of ihe Last 
Fifteen Years, from 1846 to 1860. N* 8. Londres, 1861. IL, 
S10-511 

Statistical Abstract of the United Kingdom in Each of the Last 
Fifteen Years, from 1851 to 1865. N* 13. Londres, 1866. 
IL, 510-511 

Tenth Report of the Commissioners Appointed to Inquire into the 
Organization and Rules of Trades Unions and Other Associa- 
tions: Together with Minutes of Evidence. Presented to Both 
Houses of Parliament by Command of Her Majesty, 28th July 
1868. Londres, 1868. Il, 531 

Tenth Report of the Commissioners of Her Majesty's Inland 
Revenue on the Inland Revenue. Presented to Both Houses of 
Parliament by Command of Her Majesty. Londres, 1866. 
TI, 809-810, 876 

Twenty-Second Annual Report of the Registrar-General of Birthis, 
Deaths, and Marriages in England. Presented to Both Houses 
of Parliament by Command of Her Majesty. Londres, 1861. 
1, 325 

Workshops Regulation Act; véase: An Act for Regulating the 
Hours of Labour for Children ... 
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Bayrische Zeitung. 9 de mayo de 1862. I, 287 

The Bengal Hurkaru. Calcuta, 22 de julio de 1861. 11, 399 

Bury Guardian. 12 de mayo de 1860. L, 323 

Concordia. Zeitschrift fúr die Arbeiterfrage. Berlín. I. 37-38 

-—7 de marzo de 1872. 1, 34 

— 4 de julio de 1872. I, 36 

— 1! de julio de 1872. 1, 36 

The Daily Telegraph. Londres, 17 de enero de 1860. 1, 293 

Demokratisches Wochenblatt. Organ der deutschen Volkspartei. 
Leipzig, 1% de agosto de 1868. I, 16 

—22 de agosto de 1868. I, 16 

—29 de agosto de 1868. 1, 16 

— 5 de setiembre de 1868. I, 16 

Deutsch-Franzósische Jahrbúcher. Hrsg. von Arnold Ruge und 
Karl Marx. 1? y 2? entregas. París, 1844. I, 92, 185, 200; III, 790 

The Economist. Weekly Commercial Times, Bankers' Gazette, and 
Railway Monitor: a Political, Literary, and General Newspaper. 
[Londres,] 29 de marzo de 1845. III, 845 

— 15 de abril de 1848. I, 275 

— 19 de julio de 1851. IL, 725 

— 21 de enero de 1860. III, 794 

—. 2 de junio de 1866. TIT, 917-918 

The Evening Standard. Londres, 1% de noviembre de 1886. 1, 31 

The Glasgow Daily Mail. 25 de abril de 1349. 1, 377 

Journal des Économistes. París, julio-agosto de 1872, I, 17 

Journal of the Society of Arts, and of the Institutions in Union. 
Londres, 9 de diciembre de 1859. II, 457-458 

— 17 de abril de 1860. II, 477 
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— 23 de marzo de 1866. IHl, 917 

— 5 de enero de 1872. II, 508 

Macmillan's Magazine. Ed. by David Masson. Londres y Cambridge. 
Agosto de 1863. IL, 307 

The Manchester Guardian. 15 de enero de 1875. HI, 799 

The Morning Advertiser. Londres, 17 de abril de 1863. 1, 36 

The Morning Chronicle. [Londres,] 1844, 1845. III, 844 

The Morning Star. [Londres.] Il, 657 

— 17 de abril de 1863. I, 36; III, 813 

—.23 de junio de 1863. I, 307 

— 7 de enero de 1867. III, 835-838 

Neue Rheinische Zeitung. Organ der Demokratie. Colonia, 7 de 
abril de 1849. II, 712; 11II, 761, 957 

Neue Rheinische Zeitung. Politisch-ókonomische Revue. Cuader- 
no 4. Londres-Hamburgo-Nueva York. I, 352, 364 

New-York Daily Tribune. 9 de febrero de 1853, III, 914 

The Observer. Londres, 24 de abril de 1864. I, 169 

The Pall Mall Gazette. Londres. III, 816 

La Philosophic Positive. Revue dirigée par É. Littré 8 G. Wyrouboff, 
París. N% 3, noviembre-diciembre de 1868. (Véase también no- 
ta 13 del traductor.) IL, 17 

The Portfolio. Diplomatic Review. (New Series.) Londres. Ill, 914 

Révolutions de Paris, 11-18 de junio de 1791. III, 928 

Reynolds Newspaper. A Weekly Journal of Politics, History, 
Literature, and General Intelligence. Londres, 21 de enero de 
1866. I, 305 

— 4 de febrero de 1866, [, 305 

— 20 de enero de 1867, III, 835 

Sankt-Peterburgskile Viedomosti. San Petersburgo, 8 (20) de abril 
de 1872. I, 16 : 

The Saturday Review of Politics, Literature, Science, und Art. Lon- 
dres, 18 de enero de 1868. I, 16 

The Social Science Review. Londres, 18 de julio de 1863. I, 306 

Thie Spectator. Londres, 26 de mayo de 1866, Il, 403 

The Standard. Londres, 26 de octubre de 1861. II, 681 

— 15 de agosto de 1863. I, 307 

— 5 de abril de 1867. III, 838 

The Times. Londres. I, 38, 307; II, 742: ILI, 816, 887 

— 14 de febrero de 1843, III, 812 

— 5 de noviembre de 1861. 1, 325 

— 26 de noviembre de 1862. I, 250: Il, 493 

— 24 de marzo de 1863. 1, 356; IL, 707-710 

— 17 de abril de 1863. 1, 35-37 

—2 de julio de 1863. I, 307 

— 26 de febrero de 1864. IL, 575 

— 26 de enero de 1867. II, 609 

— 3 de setiembre de 1873. Il, 743 

— 29 de noviembre de 1883. 1, 37 

To-Day. Londres, febrero de 1884. 1, 38 

— Marzo de 1884. l, 38-39 

Viéstñiik levropi. Zhurnal istorii, polítiki, literaturi. VU. VL San 
Petersburgo, 1872. I. 17 


Der Volksstaat. Organ der social-demokratischen Arbeiterparici 
und der Internationalen Gewerksgenossenschaften. Leipzig. 1. 16 

— 19 de junio de 1872. 1, 35 

—-7 de agosto de 1872. I, 36 

The Westminster Review. Londres. 1, 77 

The Workman's Advocate. Londres, 13 de enero de 1866. 1, 304 
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y variable cambia según los dife- 
rentes ramos de la producción: 1, 
258-259: 3, 760 

—según la extensión alcanzada por 
el uso de la maquinaria varía la 
proporción entre el c. constante 
y el variable: 2, 539-548 

—la economía política burguesa 
confunde las categorías de c. va- 
riable y constante con las diferen- 
cias formales de c. fijo y circu- 
lante: 2, 757 

—composición de c. y sus variacio- 
nes: 3, 759, 771-782, 787 

—composición técnica: 3, 760, 772, 
774, 777, 780 

—composición de valor: 3, 760, 
774, 175 

—el incremento en la masa de los 
medios de producción compara- 
da con la masa de la fuerza de 
trabajo que la pone en actividad, 
se refleja en el aumento de la par- 
te constante del valor de c. a ex- 
pensas de la variable: 3, 774 

—la centralización acelera sus tras- 
tocamientos: 3, 779-780 
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Capital, formas dei 

—industrial: 1, 14, 189; 3, 932, 935- 
936, 937-939 

—comercial: 1, 179, 184, 189, 199- 
200, 201; 2, 437, 618; 3, 938-939 

—usurario: 1, 179, 199-200, 201; 2, 
618, 732; 3, 938-939 

Capital, funciones del 

—de comando y dirección: 1, 375- 
378; 2, 402-404, 410 

—despotismo del c.: 2, 403-404, 
433-434, 515-518; 3, 797 

—concentración y centralización: 3, 
777-781, 810, 953, 966 

Capital, movimiento del 

—la circulación del dinero como c. 
comienza con la compra y termi- 
na con la venta: 1, 180-181, 
189-190 

—circulación del dinero como c. o 
como simple dinero: 1, 182 

—la circulación del dinero como c. 
tiene por fin el valor de cambio: 
1, 183, 185 

—el valor que adiciona plusvalor se 
transforma en c.: 1, 184 

—el valor que se ha vuelto c. gene- 
ra valor: 1, 188-189, 190 

—relación entre plusvalor y c. glo- 
bal adelantado: 1, 257-258 

—la desvalorización de la fuerza de 
trabajo implica una más alta va- 
lorización del c.: 2, 426-427 

—circulante y fijo: 2, 494, 757 

—la legislación fabril acelera su con- 
centración: 2, 581 

—su reproducción simple: 2, 695- 
712, 715, 723; 3, 761 

—el plusvalor asume la forma de un 
rédito que surge del c.: 2, 696 

—es condición de su reproducción 
la reproducción de la clase obre- 
ra: 2, 704-706 

—Atransformación del plusvalor en 
c.: 2, 713-758 

—el plusproducto contiene las par- 
tes constitutivas materiales de un 
nuevo c.: 2, 715 

—la clase obrera genera c. median- 
te c.: 2, 717 

—división del plusvalor en c. cons- 


tante y variable: 2, 728 

—división del plusvalor en c. y ré- 
dito: 2, 729-739 

—la ciencia contribuye a su repro- 
ducción: 3, 748-749 

—con cl acrecentamiento del c., 
aumenta la diferencia entre el c., 
empleado y el consumido: 2, 753 

—los grandes c. vencen a los meno- 
res: 3, 778 

Capital, origen del 

—la biografía moderna del c. se ini- 
cia en el siglo XvI: 1, 179 

—se opone a la propiedad de la tie- 
rra bajo la forma de dinero: 1, 
179 

—el dinero es su primera forma de 
manifestación: 1, 179-180 

—transformación del dinero en c.: 
1, 179-214, 235-236; 2, 701, 722, 
723 

—para la transformación del dine- 
ro en c. el poseedor del dinero tie- 
ne que encontrar en el mercado 
al obrero libre: 1, 205, 207; 2, 
406, 700-701 

—para su surgimiento la forma de 
mercancía de los productos del 
trabajo debe adquirir validez uni- 
versal: 1, 206-207 

—para la conversión de dinero o de 
valor en c., se presupone un lími- 
te mínimo: 1, 373-375; 2, 401 

—dicho límite mínimo debe experi- 
mentar un aumento progresivo: 
2, 438 

—viene al mundo chorreando san- 
gre y lodo: 3, 950 

Capital constante: 1, 241-254, 260, 
265, 371, 372; 2, 748-749, 756, 
757 

—adelantado para la producción de 
valor: 1, 255-256 

—no produce plusvalor: 1, 257-259 

— desde el punto de vista del proce- 
so de valorización, sólo existe 
para absorber trabajo y plustra- 
bajo: 1, 308, 316-317 

—el incremento de la fuerza produc- 
tiva en las industrias que suminis- 
tran los elementos materiales del 


Cc. C. para la producción de los 
medios de subsistencia imprescin- 
dibles, hace caer el valor de la 
fuerza de trabajo: 2, 383 

—su aumento tiende a la prolonga- 
ción de la jornada laboral: 2, 
494-495 

—la parte que representa los medios 
de producción no necesariamen- 
te crece con el crecimiento de la 
fuerza productiva del trabajo: 2, 
745 

—su aumento refleja el incremento 
de la masa de los medios de pro- 
ducción: 3, 774-775 

—las materias primas agrícolas se 
convierten en elementos del c. c.: 
3, 933 

Capital variable: 1, 241-254, 266, 
372; 2, 748, 756, 757 

—definición: 1, 252 

—fuente del plusvalor: 1, 257-261 

—expresión dineraria del valor de la 
fuerza de trabajo empleada: 1, 
367 

—su disminución es compensada 
por el aumento de la tasa de plus- 
valor y viceversa: 1, 369-370 

—a medida que aumenta crece la 
masa de valor y el plusvalor pro- 
ducidos: 1, 371 

—reproducción: 2, 697-699 

—el capitalista cuenta con la exis- 
tencia de una clase obrera dies- 
tra considerándola, de hecho, 
como la existencia real de su c. 
v.: 2, 706 

—el plusvalor capitalizado se distri- 
buye entre c. v. y constante: 2, 
728 

—el acrecentamiento del c. implica 
el incremento de su parte consti- 
tutiva variable: 3, 759 

—disminución relativa de la parte 
variable del c.: 3, 771-782 

—cambios en las proporciones en- 
tre el c. constante y el v.: 3, 774- 
775, 784 

Capital y trabajo 

—antagonismo: 1, 14, 280-281; 2, 
521-524; 3, 928 
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—<c. y plustrabajo: 1, 282-292 

—todo el tiempo disponible del 
obrero es tiempo de t., pertene- 
ciente, por tanto, a la autovalo- 
rización del c.: 1, 319 

—el c. no sólo transgrede los lími- 
tes morales, sino también las ba- 
rreras máximas puramente físicas 
de la jornada laboral: 1, 319 

—el c. no se preocupa por la dura- 
ción de la vida de la fuerza de tra- 
bajo: 1, 320, 325 

—sobrepoblación, con respecto a la 
momentánea necesidad de valo- 
rización del c.: 1, 324; 3, 784 

—el c. trata de prolongar la jorna- 
da laboral: 1, 326-340 

—y explotación de los niños: 1, 
337 

-——sistema de relevos: 1, 337, 339, 
347-353, 377 

—la escala de la cooperación depen- 
derá de la magnitud de c. desem- 
bolsado para la adquisición de 
fuerza de trabajo: 2, 401 

—la fuerza productiva social del tra- 
bajo aparecerá como fuerza pro- 
ductiva inmanente del c.: 2, 405, 
407 ' 

—la fuerza de trabajo para ser pro- 
ductiva debe ser vendida al c.: 2, 
439 

—las potencias intelectuales de la 
producción son absorbidas por el 
c.: 2, 439-440, 470 

—las fuerzas productivas que sur- 
gen de la cooperación y de la di- 
visión del trabajo nada le cuestan 
al c., así como tampoco nada le 
cuestan las fuerzas naturales: 2, 
470 

—disminución relativa de los obre- 
ros ocupados con relación al 
aumento del c.: 2, 547-548 

—condiciones bajo las cuales el c. 
hace trabajar a los obreros: 2, 
586-587 

—el trabajo productivo implica una 
relación de producción específi- 
camente social, que pone en el 
trabajador la impronta de ser un 
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medio directo de valorización del 
c.: 2, 616 

—la disminución del precio de la 
fuerza de trabajo depende, por 
un lado de la presión del c., y por 
otro de la resistencia de los obre- 
ros: 2, 634-635 

—falsa apariencia de una relación 
asociativa entre el obrero y el ca- 
pitalista.: 2, 648 

—el c. es esencialmente posibilidad 
de disposición de trabajo ajeno 
impago: 2, 649 

—la forma del salario encubre la re- 
lación real entre obrero y capita- 
lista, entre c. y t.: 2, 657-658 

—£n el pago a destajo la explotación 
de los obreros por parte del c. se 
actúa mediante la explotación del 
obrero por el obrero: 2, 675 

—el producto del obrero se aleja 
constantemente de él bajo la for- 
ma de c.: 2, 698 

—el c. es concreción material de tra- 
bajo ajeno impago: 2, 700 

—la clase obrera como propiedad 
del c.: 2, 706-712 

— influencia que ejerce el acrecen- 
tamiento del c. sobre la suerte de 
la clase obrera: 3, 759 y ss. 

—la acumulación del c. es aumen- 
to del proletariado: 3, 759-761 

—los movimientos absolutos en la 
acumulación del c. se reflejan 
como movimientos relativos en la 
masa de la fuerza de trabajo ex- 
plotable: 3, 769 

—-supone una cierta acumulación de 
capital: 3, 776 

—con la acumulación de capital se 
desarrolla un modo de produc- 
ción específicamente capitalista y 
viceversa: 3, 776-777, 781 

—con el aumento del c., es decir con 
el proceder de la acumulación, la 
demanda relativa de trabajo dis- 
minuye en relación con la mag- 
nitud de aquél: 3, 780-781, 782 

—comienzos y condiciones funda- 
mentales: 3, 893, 895, 897-898, 
910 


--el poder del estado fue el medio 
violento utilizado para facilitar su 
pasaje desde el modo de produc- 
ción feudal: 3, 940 

-—el monopolio ejercido por el c. se 
convierte a la larga en su traba: 
3, 953 

—y colonización: 3, 955-967 

—presupone el aniquilamiento de la 
propiedad privada fundada en el 
trabajo propio: 3, 967 

Capitalismo (modo de producción 
capitalista): 1, 6, 43, 258; 2, 587, 
754-755, 757; 3, 783, 891-895, 
910, 950 

—Inglaterra, su sede clásica: 1, 6 

—objeto de la investigación de 
Marx: :1,6 

—enorme cúmulo de mercancías: 1, 
43 

-—en la antigúedad: 1, 204 

—categoría histórica: 1, 206-207 

—características: 1, 207 

—el proceso de producción capita- 
lista es unidad del proceso labo- 
ral y del de formación de valor: 
1, 239 

—la libre competencia impone al ca- 
pitalista individual las leyes inma- 
nentes de la producción capitalis- 
ta, como ley coercitiva externa: 
1, 326; 2, 384, 387, 433-434, 478, 
731-732 

—las leyes fabriles se desarrollan 
paulatinamente como leyes natu- 
rales del modo de producción ca- 
pitalista: 1, 341 

—como explotador de la fuerza de 
trabajo, el capital supera a todos 
los sistemas de explotación pre- 

cedentes: 1, 376 

—y cooperación: 2, 391-408; 3, 
775-176 

—se presenta como una necesidad 
histórica para la transformación 
del proceso de trabajo en un pro- 
ceso social: 2, 407 

—a partir de cierto punto excluye 
todo perfeccionamiento racional: 
2, 587 

—crea los supuestos materiales para 


la unión entre agricultura e indus- 
tria: 2, 611 

—el pago a destajo es la forma de 
salario que más se le adecua: 2, 
678 

—reproduce la escisión entre fuer- 
za de trabajo y condiciones de 
trabajo: 2, 711; 3, 893 

—producción progresiva de una so- 
brepoblación relativa: 3, 782-797 

—a medida que crece la acumula- 
ción del c., empeoran las condi- 
ciones de vida de los obreros: 3, 
805-808 

Capitalista 

—primer apropiador del pluspro- 
ducto, es decir del plusvalor, pero 
no su último poseedor: 1, 29; 2, 
691-692 

—su fin y función: 1, 186-187, 224- 
226, 231-239, 327-328, 374-375; 
2, 402-404, 731-732 

—capital personificado: 1, 187, 279, 
374-375; 2, 731 

—la clase capitalista de un país no 
puede lucrar colectivamente a 
costa de sí misma: 1, 199 

—esfera en la que tiene lugar su na- 
cimiento: 1, 202 

—el obrero le adelanta el valor de 
uso de su fuerza de trabajo: 1, 
211-212; 2, 696-697 

—para éste, el proceso labural no es 
más que consumo de la mercan- 
cía fuerza de trabajo: 1, 224-225, 
235-236; 2, 617 

—el producto es de su propiedad: 
1, 224-225; 2, 723; 3, 772 

—y economía política vulgar: 1, 
232-234, 249-250 

—su voracidad de plusvalor: 1, 279, 
288 

—lucha con el obrero por la regla- 
mentación de la jornada laboral: 
1, 281-282, 326-327, 328-334, 
361-362 

—no toma en cuenta las condicio- 
nes de vida del trabajador salvo 
cuando la sociedad lo obliga a ha- 
cerlo: 1, 325 Ñ 

—la libre competencia impone al c. 
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individual las leyes inmanentes 
de la producción capitalista como 
leyes coercitivas externas: 1, 326; 
2, 384, 387, 433-434, 478, 731-732 

—lucha contra la reglamentación 
del trabajo: 1, 336-338, 341-356; 
2, 585-587 

—la masa del valor y plusvalor pro- 
ducida por un c. individual, de- 
penderá de la masa de trabajo 
que ponga en movimiento: 1, 371 

—controla el trabajo ajeno y vende 
el producto de ese trabajo: 1, 374, 
377 

—tiende a aumentar la fuerza pro- 
ductiva del trabajo: 2, 386, 388, 
731 

—la ley de la valorización se reali- 
za plenamente sólo para el capi- 
talista que pone en movimiento 
trabajo social medio: 2, 393-394 

—la dirección ejercida por éste es 
función de la explotación de un 
proceso social de trabajo: 2, 
402-404 

—despotismo de la autoridad pla- 
nificadora del c. en la fábrica y 
anarquía de la competencia entre 
ellos: 2, 433-434 

—su límite para el uso de la maqui- 
naria: 2, 478-480 

—utiliza abusivamente la maquina- 
ría para transformar al obrero en 
parte de una máquina parcial: 2, 
515-516, 589 

—su más poderosa arma contra el 
obrero es la máquina: 2, 530-533 

—procura abaratar la mercancía 
mediante la reducción violenta 
del salario por debajo del valor 
de la fuerza de trabajo: 2, 551, 
741-742 

—en el mercado de las mercancías 
se contrapone no al trabajo sino 
al obrero: 2, 653 

—explota aún más al obrero con el 
salario por tiempo: 2, 664-665 

—sólo ve la apariencia de las rela- 
ciones de producción: 2, 670 

—mediante el pago a destajo obtie- 
ne una medida rigurosamente 
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precisa de la intensidad de la fuer- 
za de trabajo: 2, 674 

—tiende a que en lo posible el con- 
sumo individual del obrero se re- 
duzca a lo estrictamente necesa- 
rio: : 2, 704 

—cuenta, entre las condiciones de 
producción que le pertenecen, 
con una clase obrera diestra: 2, 
706 

—el proceso capitalista de produc- 
ción produce y reproduce la re- 
lación capitalista misma: por un 
lado el c., por el otro el asalaria- 
do: 2, 712 

—cuanto más ha acumulado tanto 
más puede acumular: 2, 717 

—al desarrollarse el modo capitalis- 
ta de producción el c. deja de ser 
una mera encarnación del capital: 
2, 733 

-—su función según la economía po- 
lítica clásica: 2, 735 

—la sorda coerción de las relacio- 
nes económicas pone su sello a la 
dominación del c. sobre el obre- 
ro: 3, 922 

—génesis del arrendatario c.: 3, 
929-931 

—en Francia el administrador y re- 
colector del señor feudal deviene 
en c.: 3, 931 

—génesis del c. industrial: 3, 
938-950 

—expropiación de los c.: 3, 953 

—véase también Abstinencia, Capi- 
tal, Clase 

Cartismo: 1, 339-340, 342, 343-345 

Categorías (de la economía política: 
1, 93, 97-99, 198, 206; 2, 651, 
653-654, 655-656, 757; 3, 957 

Catolicismo: 1, 100; 3, 764-765 

—véase también Religión 

Centralización o concentración (de 
los capitales): 3, 771, 777-782, 
783-784, 953, 966 

-—en Inglaterra: 3, 810-811 

Ciclo: 1, 14, 20; 2, 581; 3, 769, 789, 
793 

—decenal de la producción: 1, 31; 
3, 787, 793 


—y sobrepoblación: 3, 787-788, 
793, 798 

—la variación de la masa de los in- 
digentes refleja las alternativas 
periódicas del c. industrial: 3, 816 

Ciencia 

—Een toda c. los comienzos son siem- 
pre difíciles: 1, 5 

—los enemigos de la c. en el campo 
de la economía política: 1, 8-9 

—explotada por el capital: 2, 470- 
471, 531-532 

—y técnica, constituyen una poten- 
cia de expansión del capital: 2, 
748-749 

—transformación del proceso de 
producción en aplicación tecno- 
lógica de la c.: 3, 776 

Ciencias naturales 

—método: 1, 6, 8 

—parangón traído por la óptica: 1, 
88 

—descomposición del aire en sus 
elementos: 1, 91 

—dialéctica: 1, 374-375 

—la división en castas v gremios en 
el ámbito social, surge de la mis- 
ma ley natural que regula la di- 
ferenciación de plantas y anima- 
les en especies y variedades: 2, 
413-414 

— adaptación del obrero a su instru- 
mento, semejante a la de los or- 
ganismos naturales a sus funcio- 
nes específicas: 2, 415-416 

—competencia en la sociedad capi- 
talista y lucha por la existencia en 
el mundo animal: 2, 433-434 

—tecnología natural y tecnología in- 
dustrial: 2, 453 

—véase también Química 

Circulación 

—medio de c.: 1, 127-158 

—diferente del intercambio: 1, 136 

—sus tres factores: 1, 149-150 

Circulación del capital 

—diferencia de la c. del dinero como 
capital o como simple dinero: 1, 
180, 182 

—la c. del dinero tiene por objeto 
el valor de cambio: 1, 183 


—proceso de c.: 2, 691-692, 755-757 

Circulación del dinero 

—dinero, medio de c.: 1, 127-158, 
165-167, 176-177, 192 

—la circulación mercantil aparece 
mediada por el movimiento del 
d.: 1, 139, 140-141 

—el dinero habita continuamente en 
la esfera de la c: 1, 142 

—determinación de la masa de di- 
nero que funciona como medio 
de c.: 1, 144-145 

—transforma la moneda en símbo- 
lo de su contenido: 1, 153 

—la moneda fraccionaria expulsa 
constantemente al oro de la c. al 
por menor: 1, 154 

—leyes de la c. del papel moneda: 
1, 155-156 

—en los inicios de la c. mercantil el 
oro y la plata son expresiones so- 
ciales de la riqueza o lo superfluo: 
1, 159 

—el dinero como medio de pago en- 
tra en la circulación después que 
la mercancía se ha retirado: 1, 
166 

—cuanto mayor sea el volumen al- 
canzado por la concentración de 
los pagos, tanto menor será la 
masa de los medios de pago en c.: 
1, 168 

—+total global del dinero en c.: 1, 
169 

—como capital, comienza con la 
compra y termina con la venta: 
1, 180-182, 189-191] 

Circulación mercantil: 1, 136-145, 
147-152, 159-160, 164, 165, 179- 
200, 206-207 

—constituida por la serie de sus me- 
tamorfosis: 1, 136 

—supera los límites del intercambio 
directo de productos: 1, 136-137, 
138 

—exuda continuamente dinero: 1, 
137 

—el dinero, como mediador de la c. 
m., asume la función de medio de 
circulación: 1, 139, 141 

—toda mercancía queda marginada 
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de la circulación en la cual entran 
siempre nuevas mercancías: 1, 
142 

—las esferas internas de la c. m.: 1, 
152 

—comienza con la compra y termi- 
na con la venta: 1, 180-181; 2, 691 

—su objetivo final es la satisfacción 
de necesidades: 1, 183 

—no crea valor: 1, 192-193, 199, 
201-202 

Circulación y plusvalor 

—el p. es el incremento caricaturi- 
zado por la c. del dinero como ca- 
pital: 1, 184-185; 2, 691 

Ciudad 

—la separación entre c. y campo 
constituye el fundamento de toda 
división del trabajo desarrollada: 
2, 429, 611-612 

—los antagonismos sociales del 
campo son para la gran industria 
iguales a los de la c.: 2, 611 

—flujo de la población del campo 
hacia la c.: 3, 800-801 

— durante el Medievo, las corpora- 
ciones de la c. obstaculizaban la 
transformación del capital dine- 
rario en capital industrial: 3, 939 

Clase capitalista: 1, 199; 2, 620, 697, 
703, 715, 716-717, 724, 729, 738; 
3, 770, 797, 895 

Clase obrera 

—el proceso de trastocamiento so- 
cial está ligado a su grado de de- 
sarrollo: 1, 8 

-—su función histórica: 1, 16 

—la ley de las diez y la Carta hablan 
del orden de la c. o. inglesa des- 
pués de 1838: 1, 339-340 

-—los obreros fabriles ingleses, ada- 
lides de la c. o. moderna: 1, 
361-362 

—necesidad de reforzar la unión de 
la misma: 1, 364 

—su conquista del poder político y 
la instrucción tecnológica: 2, 594 

—división del producto entre ella y 
la clase capitalista: 2, 697 

—accesorio del capital: 2, 706-712 

—plusproducto, tributo arrancado 
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a la c. o. por la clase capitalista: 
2, 716 

—crea con su trabajo, capital adi- 
cional que ocupará trabajo suple- 
mentario: 2, 717 

—según la economía política bur- 
guesa, el producto neto transfor- 
mado en capital es consumido 
por la c. o.: 2, 729 

— influencia del aumento del capi- 
tal sobre su suerte: 3, 759-890 

—produce los medios para volver- 
se a sí misma relativamente super- 
numeraria: 3, 785 

—reclutamiento de sus diversos es- 
tratos: 3, 798-805 

—la acumulación de riqueza por 
parte de la clase capitalista es acu- 
mulación de miseria por parte de 
la c. 0.: 3, 805 

—crecimiento de la miseria de la c. 
o. inglesa: 3, 812-829 

—condiciones de vida de la c. o. bel- 
ga: 3, 838-841 

-—a medida que la producción ca- 
pitalista se desarrolla, también se 
desarrolla una c. O. que recono- 
ce como leyes naturales obvias las 
exigencias de aquel modo de pro- 
ducción: 3, 922 

—asalariada, surge en la segunda 
mitad del siglo xIv: 3, 923 

Colonización: 2, 431, 523, 550; 3, 
940 

—transforma a los países extranje- 
ros en proveedores de materias 
primas para la metrópoli: 2, 550 

-—métodos: 3, 940-943 

—teoría moderna de la c.: 3, 
955-967 

Compensación, teoría de la: 2, 533- 
544; 3, 796 

Competencia: 2, 420, 552, 574, 577, 
578, 643, 685, 3, 789, 928 

—leyes coercitivas: 1, 326; 2, 384, 
387, 433-434, 478, 731-732 

—y leyes fabriles: 1, 326, 339, 352; 
2, 596-597 

-— despotismo del capitalista y c. en- 
tre los capitalistas: 2, 433-434 

—y precio del trabajo: 2, 668-670 


-el salario a destajo aumenta la c. 

entre los obreros: 2, 677 

—efectos de la c. en el mercado 
mundial sobre el nivel de los sa- 
larios: 2, 742-743 

—entre los capitalistas y concentra- 
ción del capital: 3, 778-780 

—y crédito, son las palancas más 
poderosas de la centralización: 3, 
7719 

—de la agricultura practicada con 
métodos capitalistas oprime a los 
arrendatarios irlandeses: 3, 882 

Compra 

—y venta, identidad de los dos ac- 
tos: 1, 129, 138 

—y venta, su relación con la velo- 
cidad del curso del dinero: 1, 
147-148 

—y medio de pago: 1, 165-167 

—y venta, actos de la transforma- 
ción del dinero en capital: 1, 
180-182 

——y venta de la fuerza de trabajo: 
1, 203-214, 234-235; 2, 722-723; 
3, 767-768 

Comunismo: véase Sociedad so- 
cialista 

Concentración: 2, 438, 577-578, 
581, 601-609, 612; 3, 810, 953 

—de los medios de producción por 
Obra del capital: 2, 400, 401, 433; 
3, 777-778, 951 

—disminución relativa de la parte 
variable durante la c. del capital: 
3, 771-782 

—el modo de producción fundado 
sobre la propiedad privada de los 
productores directos, excluye la 
c. de los medios de producción: 
3, 951 

Consumo 

—pasaje de la mercancía de la cir- 
culación al c.: 1, 140 

—el trabajo es proceso de c.: 1, 222, 
236 

—productivo e individual: 1, 222- 
223; 2, 695, 702-703, 705, 711 

—de la fuerza de trabajo por parte 
del capitalista: 1, 224; 2, 701-702, 
705 


— individual del obrero es un mo- 
mento de la producción y repro- 
ducción del capital: 2, 703-704, 
705 

—el capitalista tiende a limitar el c. 
individual del obrero a lo estric- 
tamente necesario: 2, 704 

—Eel capitalista y el economista po- 
lítico consideran productiva sólo 
la parte del c. individual del obre- 
ro que es requerida para la con- 
servación de la clase obrera: 2, 
705 

—improductivo: 2, 705 

-—el capitalista considera el propio 
consumo privado como un robo 
perpetrado contra la acumulación 
de su capital: 2, 732-733 

—véase también Alimentación, Ne- 
cesidad, Proceso laboral, Valor 
de uso 

Contrato 

—en el proceso de intercambio: 1, 
103, 214 

—de trabajo: 1, 204, 213-214; 2, 
482, 484, 518-519 

—de arrendamiento, tienen en el si- 
glo xvi tan larga duración que 
favorecieron el enriquecimiento 
de los arrendatarios: 3, 930 

Cooperación 

—definición y características: 2, 
391-408, 412, 420, 470, 569; 3, 
715 

—efectos en la agricultura: 2, 398- 
400, 524 

—y capital: 2, 402-405, 408 

—simple: 2, 405-410, 423, 438, 440, 
470, 576 

—la c. fundada sobre la división del 
trabajo tiene su propia figura clá- 
sica en la manufactura: 2, 409 

—su principio se encuentra en la 
manufactura como expresión de 
una relación orgánica: 2, 421 

—reaparece siempre en la fábrica: 
2, 421, 461-462, 512 

—entre los obreros en la fábrica 
automática: 2, 511-512 

—las máquinas eliminan la c. fun- 
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dada en el maestro artesano: 2, 
559 

—con ella se amplía el concepto de 
trabajo productivo: 2, 616 

Corporación 

—trata de impedir por la fuerza la 
transformación del maestro arte- 
sano en capitalista: 1, 374; 2, 
436-437 

—cpasaje de la industria artesanal de 
las c. a la manufactura: 2, 391 

—su formación deriva de una ley 
natural: 2, 413 

—lucha contra el capital mercantil: 
2, 437 

—liberación del obrero de su domi- 
nio: 3, 893-894 

— salarios y asociación bajo su ré- 
gimen: 3, 924-925 

—capital dinerario y organización 
corporativa: 3, 939 

Crédito: 3, 779, 835, 944 

—dinero de c.: 1, 155, 170 

—origen del c.: 1, 164-165 

—y circulación de las mercancías: 1, 
166-167 

—el obrero abre c. al capitalista: 1, 
212-213; 2, 627, 696-697 

—se desarrolla cor la producción 
capitalista: 3, 779 

—y competencia son las palancas 
más poderosas de la centraliza- 
ción del capital: 3, 779 

—sistema del c. público: 3, 943-944 

—sistema del c. internacional: 3, 944 

Crisis : 

—de 1825 y de 1830: 1, 14 

—punto culminante del ciclo perió- 
dico que recorre la industria mo- 
derna: 1, 20 

—su periodicidad: 1, 20, 31; 3, 787- 
789, 793 

—siempre recurrente desde 1825 a 
1867: 1, 31 

—su posibilidad es intrínseca al mo- 
vimiento de circulación de las 
mercancías: 1, 138-139 

—dineraria: 1, 168; 3, 835 

—durante la c. la contradicción en- 
tre mercancía y dinero llega a ser 
absoluta: 1, 169 
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—aumentan los gastos de conserva- 
ción del capital: 1, 250 

—aumenta el plustrabajo: 1, 
289-290 

—de 1857-1858: 1, 290; 3, 834-835 

—de 1861-1865: 1, 290 

—sus efectos en la industria algodo- 
nera: 1, 290-291; 2, 530, 544-558, 
706-707; 3, 816 

—de 1846-1847: 1, 342 

— interrumpe la usurpación por par- 
te del capitalista del trabajo fa- 
miliar necesario para el consumo: 
2, 481 

—vuelve normal la inestabilidad en 
la ocupación del obrero: 2, 551 

—y subocupación: 2, 665 

—en la fase crítica del ciclo indus- 
trial, la baja general de los pre- 
cios mercantiles se expresa como 
aumento del valor relativo del di- 
nero: 2, 769 

—en el momento de la c. la sobre- 
población relativa se encuentra en 
una fase aguda: 3, 798 

—de 1866: 3, 816, 835, 838 


—sus efectos sobre el sector mejor : 


remunerado de la clase obrera in- 
glesa: 3, 834-838 

Cristianismo: véase Religión 

Cuadrillas 

—trabajo de las mujeres: 2, 486; 3, 
868, 870, 871, 872 

—sistema de c.: 2, 486; 3, 868-872 


China 

—revuelta de Taiping de 1850: 1, 87 

—demanda de plata: 1, 118, 160 

—exportación de trabajadores: 2, 
399 

—fabricación de papel: 2, 464 

—opio: 2, 486; 3, 939 

—comercio de algodón: 2, 554; 3, 
812 

—el capital inglés vuelve a reducir 
el salario al nivel chino: 2, 743 

—hilanderos ingleses y chinos: 2, 
750 


Degeneración 
—de la población, consecuencia de 


lúu explotación sin límites: 1, 
324-325 

Deísmo: 1, 96 

Derecho 
burgués: 1, 214, 281-282; 2, 657- 
658; 3, 763, 825 
la revolución operada por la má- 
quina en la relación jurídica en- 
tre comprador y vendedor de la 
fuerza de trabajo, ofrece al par- 
lamento inglés el pretexto jurídi- 
co para la intervención del esta- 
do en la fábrica: 2, 484 

«la idea jurídica del obrero y del 

capitalista se funda sobre la for- 
ma de manifestación del salario: 
2, 657 

--de propiedad del capitalista: 2, 
706, 720-723, 724-725 

—institución civil, producto de las 
relaciones materiales de produc- 
ción: 3, 763 

—y trabajo, únicos medios de enri- 
quecimiento según la economía 
política: 3, 892 

—la economía política aplica al ca- 
pitalismo desarrollado la idea ju- 
rídica y de propiedad del mundo 
precapitalista: 3, 956 

—véase también Justicia 

Desocupación: 1, 31; 2, 525, 533- 
544, 664, 665, 668, 678, 706; 3, 
761, 788, 790-800, 885 

—véase también Ejército industrial 
de reserva, Sobrepoblación 

Dialéctica 

——método dialéctico-alemán: 1, 17 

—de Marx y de Hegel: 1, 19-20 

—hegeliana: 1, 374 

—de la ley de la propiedad privada: 
2, 720-721, 722, 725; 3, 951-954 

—la contradicción hegeliana, fuen- 
te de toda d., ignorada por J.S. 
Mill: 2, 737 

-—determinatio est negatio: 2, 737 

—negación de la negación: 3, 954 

Dinero 

—la forma de d. es la figura acaba- 
da de la forma de valor: 1, 6 

—Egénesis de la forma de d.: 1, 59 

—pasaje de la forma general de va- 


lor a la forma de d.: 1, 86 

—los pueblos nómades son los pri- 
meros en desarrollar la forma de 
d.: 1, 108-109 

—+£unciones del d.: 1, 110-111, 119- 
120, 155, 158-178 

—curso del d.: 1, 111, 139-151, 153, 
155-156, 169, 170, 179-186, 207 

—la forma de d. es forma de mani- 
festación de relaciones humanas: 
1, 111, 161, 169 

—variaciones del valor de d.: 1, 121; 
3, 769, 930 

—de cuenta: 1, 123, 168, 191, 201 

—medio de pago: 1, 155, 164-173, 
175, 176, 203 

—atesoramiento: 1, 159-164, 173, 
176-177 

—su poder: 1, 160, 180 

—nivelador radical: 1, 161 

Dinero y capital 

-—primera forma en la que se pre- 
senta el capital: 1, 179-180 

—transformación del d. en capital: 
1, 179-214, 235-236; 2, 701, 722, 
723 

—su circulación como capital co- 
mienza con la compra y termina 
con la venta: 1, 180, 181, 182 

—la diferencia cuantitativa entre los 
dos extremos del ciclo D-M-D es 
el plusvalor: 1, 184 

—el poseedor del d. se vuelve capi- 
talista cuando tiene por objetivo 
el movimiento infatigable de la 
obtención de ganancias: 1, 
186-187 

—Een el siglo xvi la continua caída 
en el valor del d. engruesa el ca- 
pital de los arrendatarios: 3, 930 

Dinero y mercancía: 1, 43-59, 112- 
113, 114-178 

—el enigma del fetiche d.: 1, 59, 93, 
113, 163 

—d., forma acabada del mundo de 
las mercancías que encubre las re- 
laciones sociales de los trabajos 
privados: 1, 92-93 

—+transformación de la m. en d.: 1, 
106, 112-113 

—d., m. general: 1, 110, 171 
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—el oro como m. dineraria: 1, 115 
—la m. no se vuelve conmensura- 
ble por medio del d.: 1, 115 
——d., medida de los valores: 1, 115- 
126, 143, 158, 168 

—valor del d. y valor de la m.: 1, 
121 

—d., medio de circulación: 1, 127- 
158, 165-167, 176-177, 192 

—metamorfosis m.-d.: 1, 129-134 

—-metamorfosis d.-m.: 1, 134-139 

—el d. está instalado en la esfera de 
la circulación: 1, 142 

—d. y m. en la compra y en la ven- 
ta: 1, 189, 190 

—véase también Mercancía 

Dinero y trabajo 

—utopía del d. laboral: 1, 116 

—la transformacion del d. en capi- 
tal presupone la existencia del tra- 
bajador libre: 1, 204 

—véase también Metales preciosos, 
Moneda 


Economía: véase Ahorro 

Economía política: 3, 903, 913, 955 

—y la investigación cientifica libre: 
1,8 

—en Alemania: 1, 12-13, 15-16 

—en Inglaterra y en Francia: 1, 13, 
14-15 

—terminología: 1, 24, 29-30, 260- 
261; 2, 730; 3, 938 

—y religión: 1, 99; 2, 756; 3, 765- 
766, 805-807, 891-892 

—cómo concibe la división social 
del trabajo: 2, 244-245 

—surgió como ciencia especial en el 
período manufacturero: 2, 444 

—y filosofía: 2, 475; 3, 765 

—Europa occidental es su patria: 3, 
955 

Economía política burguesa 

—sus condiciones como ciencia: 1, 
13-15 

—no ha dilucidado la génesis de la 
forma dineraria: 1, 59 

-—su incapacidad de comprender el 
carácter de la forma de equiva- 
lente: 1, 71 

—es afecta a las robinsonadas: 1, 93 
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—-+fetichismo: 1, 100-101 

—apologética economicista: 1, 139; 
2, 536-537, 756-757; 3, 796 

—los fariseos de la e. p. b. y el re- 
conocimiento de la necesidad de 
una jornada laboral regulada por 
la ley: 1, 356 

—y el uso de la maquinaria: 2, 536- 
538, 544-545 

—no profundiza el problema del 
origen del plusvalor: 2, 626 

—y fondo de trabajo: 2, 698-699 

—considera productiva sólo la par- 
te del consumo individual del 
obrero que sirve para la conser- 
vación de la clase obrera: 2, 705 

—origen del capital originario: 2, 
716 

—predica la acumulación como el 
primer deber del ciudadano: 2, 
726 

—elogia los méritos del trabajo pre- 
térito: 2, 754 

—explicación errada de las manifes- 
taciones de las crisis: 3, 770 

—hace de las variaciones del crédi- 
to la causa de los períodos alter- 
nos del ciclo industrial: 3, 788 

—comprende que la producción de 
sobrepoblación relativa es condi- 
ción vital de la industria moder- 
na: 3, 788-790 

—su concepción de la acumulación 
originaria: 3, 891-893 

—aprueba toda violación del dere- 
cho de propiedad siempre y cuan- 
do sean necesarios para echar las 
bases del modo capitalista de pro- 
ducción: 3, 910 

—los economistas ingleses filántro- 
pos: 3, 937 

—confunde los dos tipos de propie- 
dad privada, la fundada sobre el 
trabajo personal y la fundada so- 
bre la explotación del trabajo aje- 
no: 3, 955 

Economía política clásica: 1, 13-15; 
3, 955 

—florece en Inglaterra cuando la lu- 
cha de clases no está aún desarro- 
llada: 1, 13 


nunca fue más allá de las nocio- 
nes comúnmente aceptadas sobre 
la ganancia y la renta: 1, 29 
insuficiencia de su análisis: 1,71, 
97-102, 137; 2, 626-627, 655-656, 
698, 726-729, 751; 3, 788 
ley del valor y plusvalor: 1, 372- 
373; 2, 659-660 
según ella, la producción del plus- 
valor es la característica distinti- 
va del obrero productivo: 2, 
616-617 
en su fórmula, la tasa del plusva- 
lor está expresada de manera fal- 
sa: 2, 646 

---da a la relación capitalista-obrero 
la falsa apariencia de una relación 
de asociación: 2, 648 

-—uso acrítico de la categoría ““pre- 
cio del trabajo”: 2, 654-656, 
659-660 

— confunde el valor del trabajo con 
el valor de la fuerza de trabajo: 
2, 655 

—concepción errónea de la acumu- 
lación: 2, 726-729; 3, 761, 
891-892 

—la misión histórica del período 
burgués, según su punto de vis- 
ta: 2, 735 

—critica a la economía vulgar: 2, 
737-738 

— identifica ocasionalmente la ace- 
leración de la acumulación me- 
diante el aumento de la fuerza 
productiva del trabajo, con dicha 
aceleración mediante el aumento 
de la explotación del obrero: 2, 
740 

—concibe al capital de toda la so- 
ciedad como una magnitud fija: 
2, 755-756 

—confunde las categorías de capi- 
tal variable y constante, con la di- 
ferencia formal entre capital fijo 
y circulante: 2, 757 

—algunos economistas eminentes de 
la escuela clásica presintieron, 
más que comprendieron, la ley 
acerca de la reducción progresi- 
va de la magnitud relativa del ca- 


pital variable: 3, 785 

Economía vulgar: 1, 13-15, 139; 2, 
609, 613, 627, 632-633, 687-689 

—y la magnitud de valor: 1, 67-68 

—definición: 1, 99 

—e intercambio: 1, 193 

—y la teoría de la abstinencia del ca- 
pitalista: 1, 232; 2, 729-739 

—el “servicio” del capitalista según 
la e. v.: 1, 233-234, 249 

—y plusvalor: 1, 249, 261-262, 269- 
275; 2, 625-626 

—se funda sobre la apariencia: 1, 
372; 2, 656-658 

—suena su hora después de la Re- 
volución de Julio: 2, 736-739 

—distinción entre J.S. Mill y los 
apologéticos de la e. v.: 2, 757 

—y la victoria del librecambismo en 
Inglaterra: 3, 808 

—véase también Categoría, Escue- 
la de la currency, Fisiócratas 

Egipto antiguo 

—trabajo en la minería del oro: 1, 
283 

—<cooperación simple: 2, 405 

—el artesano no puede ocuparse 
más que de su profesión: 2, 413 

—sistema de las castas: 2, 446-447 

—país industrial modelo en la anti- 
giedad: 2, 447 

—educación de los niños: 2, 622 

—razón del dominio de la casta sa- 
cerdotal: 2, 623 

Egipto moderno 

— industria del algodón: 2, 555 

—fuente de importación de trapos 
para Inglaterra: 2, 564 

Ejército industrial de reserva: 2, 
581-582, 610-611; 3, 827, 885-886 

—producto de las contradicciones 
de la gran industria: 2, 594 

—su origen y forma: 3, 782-808 

—en Australia: 3, 967 

—véase también Sobrepoblación 

Emigración: 2, 448, 526; 3, 789, 
798, 872, 873-874, 955 

—Anglesa y escocesa hacia Austra- 
lia y América: 1, 323; 2, 550 

—durante la crisis algodonera: 2, 
559, 706-707, 709-711 
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—vetada en Inglaterra la e. de los 
obreros: 2, 706, 710 

—y exportación de capitales de In- 
elaterra: 2, 758 

—de Irlanda: 3, 880-882, 888 

—prohibida a los gaélicos en Esco- 
cia: 3, 912 

—en los Estados Unidos, en Cana- 
dá y Australia: 3, 963-967 

Equivalente 

—mercancía en la cual se expresa el 
valor de otra mercancía: 1, 60 

—forma de e.: 1, 68-74, 78-80, 83- 
86, 113 

—la forma metálica del dinero es la 
forma general del e. de todas las 
mercancías: 1, 162 

—intercambio de mercancías =in- 
tercambio de e.: 1, 193 

— intercambio de no e.: 1, 195 

— intercambio de e. en la acumula- 
ción: 2, 718-721 

Esclavitud 

—en la sociedad griega y romana: 
1, 73-74, 110; 2, 706 

—en México: 1, 204, 238 

—en el modo de producción funda- 
do en la e., al trabajador se lo dis- 
tingue como instrumento hablan- 
te: 1, 238 

—Tusticidad y atraso de los instru- 
mentos de trabajo: 1, 238 

—y trabajo asalariado: 1, 261-262 

—y economía fundada en el dine- 
ro: 1, 283-284 

—derroche de vida humana median- 
te la e.: 1, 321-323 

—en Nuevo México: 1, 347 

—£freno al movimiento obrero en los 
Estados Unidos: 1, 363 

—la cooperación en la antigiiedad, 
en el medievo y en las colonias 
modernas se funda en la mayor 
parte de los casos en la e.: 2, 
406-407 

—<asi todos los economistas deplo- 
ran la e. del obrero fabril: 2, 
544-545 

—trabajo necesario y plustrabajo: 
2, 657 

—la ventaja de una fuerza de tra- 


1150 


bajo superior a la media, o la des- 
ventaja de otra que esté por de- 
bajo de esa media, en el sistema 
esclavista recae sobre el propie- 
tario de esclavos: 2, 659-660 

—de los niños: 3, 948-949 

—efectos de la industria algodone- 
ra sobre la e. en Estados Uni- 
dos: 3, 949-950 

—la pequeña industria existe tam- 
bién dentro de la e. y de la servi- 
dumbre de la gleba: 3, 951 

—fundamento natural de la rique- 
za colonial: 3, 959, 960-963 

Esclavo 

—material dinerario original: 1, 109 

—Tuina y medios de trabajo: 1, 238 

—trata de e.: 1, 321-323; 2, 540; 3, 
939-940, 948-949, 951, 959 

—ley del parlamento inglés sobre el 
trabajo de los e.: 1, 338 

—supervisión de los e.: 2, 404 

—manufactura y trabajo e.: 2, 
404-405 

—-la gran industria reproduce en es- 
cala masiva a los e. familiares o 
domésticos: 2, 543-544 

—la maquinaria explotada de ma- 
nera capitalista aumenta el núme- 
ro de los e. modernos: 2, 544, 545 

—todo su trabajo toma la aparien- 
cia de trabajo impago: 2, 657 

-—obreros agrícolas denominados 
“e, blancos”*: 3, 844 

—£., siervo de la gleba y obrero asa- 
lariado: 3, 892, 951 

—estatuto de Eduardo VI sobre el 
trabajo de los e.: 3, 919-920 

Escocia 

—fuente de mano de obra: 1, 302 

—+trabajadores agrícolas: 1, 303- 
304; 2, 743; 3, 849-850 

—sistema de relevos: 1, 348-349, 
377-378 

—los fabricantes procuran excluir 
de sus establecimientos a los me- 
nores obligados a asistir a las es- 
cuelas: 2, 489 

— industria algodonera: 2, 529-530 

— industria doméstica: 2, 591 

—trabajo suplementario en las blan- 


querías: 2, 666-667 
ubolición de la servidumbre de la 
gleba: 3, 903 
pauperismo: 3, 903 
expropiación de la población ru- 
ral: 3, 911-918 
reglamentación de los salarios de 
los mineros: 3, 926 

Escuela de la currency: 3, 769 

tispaña 
crueldad de los conquistadores: 1, 
292; 3, 939-940 
canalización bajo la dominación 
arábiga: 2, 624 
acumulación originaria: 3, 
939-940 

-trata de esclavos: 3, 939-940, 949, 
959 

Iispeculación: 1, 183-184, 232, 253, 
325; 2, 733; 3, 944-945 

Esquimales: 1, 117 

Estación: véase Trabajo estacional 

Estadística 

—comparación entre la estadística 
social inglesa y la de los demás 
países occidentales del continen- 
te: 1, 7; 2, 686-687 

—análisis de las estadísticas sobre 
indigentes: 3, 816 

Estado 

—amonedación y circulación de la 
moneda: 1, 152-158 

—subsidios estatales: 1, 375 

— intromisión del e. en el sistema fa- 
bril: 2, 484, 597 

—controles estatales sobre el capi- 
tal: 2, 597-598 

—el consumo individual del obrero 
es improductivo para sí mismo 
pero productivo para el capitalis- 
ta y el e.: 2, 705 

—robo de las tierras y bienes fisca- 
les: 3, 904-905 

—la burguesía naciente usa y nece- 
sita del poder del e. para regular 
el salario: 3, 922-923 

—violencia concentrada y organiza- 
da de la sociedad: 3, 940 

—deuda pública: 3, 943-945 

Estados Unidos: 1, 9; 2, 560, 611- 
612; 3, 945, 955 


—esclavitud: 1, 283, 293, 321; 2, 
404, 540; 3, 949 

— inmigración: 1, 323; 3, 880, 890, 
955, 963-964, 966 

—reglamentación del trabajo: 1, 327 

—código de Nuevo México: 1, 347 

-—movimiento obrero y agitación 
por las ocho horas: 1, 363 

—pérdida de cosechas por falta de 
cooperación: 2, 399 

—densidad de la población: 2, 429 

—ejemplo de la diferencia entre la 
división social y la división ma- 
nufacturera del trabajo: el im- 
puesto sobre los productos indus- 
triales: 2, 432 

—uso de las máquinas: 2, 479 

—efectos de las máquinas: 2, 524 

—exportación de algodón y cerea- 
les a Inglaterra: 2, 550 

—en tiempos de Marx, económica- 
mente colonia de Europa: 2, 550; 
3, 955 

—industria algodonera: 2, 554-555 

—competencia con la industria al- 
godonera inglesa: 2, 558 

—industria artesanal: 2, 560 

—maquinarias agrícolas: 2, 611 

—efectos destructivos de la gran in- 
dustria sobre la agricultura: 2, 
612 

—+trust: 3, 780 

—relaciones con Inglaterra en el sis- 
tema crediticio internacional: 3, 
945 

—tierra de pequeños productores in- 
dependientes: 3, 958-965 

—véase también Guerra civil nortea- 
mericana 

Etruscos: 1, 282; 2, 405-406 

Europa 

—relaciones con Estados Unidos: 2, 
550 

—concentración industrial en E. y 
en Estados Unidos: 2, 560 

-—nivel de los salarios en E. y en 
China: 2, 743 

—el Japón ofrece una fiel imagen 
del medievo europeo: 3, 897 

—legislación contra la vagancia: 3, 
918, 919-922 
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—guerra comercial entre los países 
europeos: 3, 939 
—-los estados europeos y el sistema 
proteccionista: 3, 946 
—la esclavitud disfrazada de los asa- 
lariados en E. exigía a modo de 
pedestal la esclavitud desemboza- 
da en América: 3, 949 
—reflejos en la opinión pública 
acerca del desarrollo del capita- 
lismo: 3, 949 
—en E. occidental, patria de la eco- 
nomía política, el proceso de la 
acumulación originaria es más o 
menos completo: 3, 955 
Explotación 
—del trabajo de los niños: 1, 7; 2, 
590-591, 595, 642; 3, 800 
—-grado de e. de la fuerza de traba- 
jo: 1, 255-265; 2, 740-746 
—en las industrias inglesas: 1, 
292-308 
—la maquinaria incrementa el gra- 
do de e.: 2, 482, 536-537, 543 
—de la fuerza de trabajo en la ma- 
nufactura moderna y en el traba- 
jo a domicilio: 2, 562-563 
—límites de la e. capitalista: 2, 572 
— sistema de e. y opresión jerárqui- 
camente articulado en el pago a 
destajo: 2, 674-675 
—transformación de la e. feudal en 
capitalista: 3, 893-894 
—la propiedad privada capitalista 
fundada sobre la e. del trabajo 
ajeno formalmente libre, sustitu- 
ye la propiedad privada fundada 
sobre el trabajo propio: 3, 952, 
955 
—véase también Capital, Niños, tra- 
bajo de los, Mujer, trabajo de la, 
Industria, Trabajo, condiciones 
de, Plustrabajo 
Expropiación 
—de los expropiadores: 3, 778, 
933-954 
—de los productores directos: 3, 
894, 934, 951-952, 967 
—de los productores rurales: 3, 896- 
918, 922, 929, 932 
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—leyes contra los expropiados: 3, 
918-928 


Fábrica: 2, 511-521, 549, 560, 562 

—y cooperación simple: 2, 421, 461- 
462, 512 

—definición: 2, 461 

—domina la continuidad del proce- 
so de trabajo: 2, 463 

—automatismo: 2, 463-464 

—esclavitud del obrero de fábrica: 
2, 545 

——pasaje al sistema de fábrica: 2, 
559-563, 572-585 

—legislación fabril: 2, 585-609 

Familia 

—división del trabajo en la f. pa- 
triarcal: 1, 95; 2, 428 

—y tribu: 2, 428 

—al arrojar a todos los miembros 
de la f. obrera al mercado de tra- 
bajo, la maquinaria distribuye el 
valor de la fuerza de trabajo del 
hombre entre su f. entera, desva- 
lorizando, por ende, la fuerza de 
trabajo de aquél: 2, 481 

—disolviendo el fundamento econó- 
mico de las viejas relaciones fa- 
miliares, la gran industria crea el 
fundamento económico para una 
forma superior de la f.: 2, 596 

—su forma cambia con el desarro- 
llo histórico: 2, 596 

—en la sociedad capitalista el tama- 
ño absoluto de la f. está en rela- 
ción inversa al nivel de los sala- 
rios: 3, 801 

Ferrocarril: 1, 174; 3, 780, 787, 794, 
811, 846 

—sobretrabajo: 1, 304-305 

—y gran industria: 2, 467-468 

—número de los obreros emplea- 
dos: 2, 543 

—la extensión del sistema ferrovia- 
rio ha fomentado la costumbre de 
formular pedidos súbitos que re- 
quieren ejecución inmediata: 2, 
582 ? 

—construcción y salarios: 2, 687 

—condiciones de trabajo y de vi- 
vienda de los obreros empleados 


en su construcción: 3, 829-831 

teudalismo: 1, 94-95, 283-287; 2, 
404, 523, 524, 657, 698, 733; 3, 
847-848, 929 

—poder de la propiedad de la tie- 
rra fundado en relaciones de ser- 
vidumbre y dominación persona- 
les: 1, 179 

-—la pequeña economía campesina 
y la empresa artesanal indepen- 
diente constituyen su base: 2, 406 

—la disolución de la sociedad feu- 
dal ha liberado los elementos de la 
sociedad capitalista: 3, 893-898 

—el modo de producción feudal 
está caracterizado por la reparti- 
ción de la tierra entre el mayor 
número de campesinos tributa- 
rios: 3, 897 

—la vieja nobleza destruida por las 
guerras feudales: 3, 898 

—abolición del régimen feudal de 
tenencia de la tierra: 3, 904 

-—el administrador del feudo se con- 
vierte en capitalista: 3, 931 

—el régimen feudal en el campo y 
la constitución corporativa en la 
ciudad impedían al capital dine- 
rario transformarse en capital in- 
dustrial: 3, 938-939 

—véase también Producción, modo 
de 

Filosofía 

—y economía política: 1, 17; 2, 475 

—relaciones entre elementos ideales 
y materiales: 1, 19-20 

—relación entre sujeto y objeto en 
el mundo de la mercancía: 1, 
88-89 

—el lenguaje, producto social: 1, 91 

—la reflexión en torno a las formas 
de la vida humana toma un ca- 
mino opuesto al seguido por el 
desarrollo real: 1, 92 

—en el movimiento se resuelven las 
contradicciones reales: 1, 127 

—pasaje de la cantidad a la calidad: 
1, 374 

—véase también Dialéctica, Mate- 
rialismo, Religión 

Fisiócratas: 1, 199; 2, 650 


— ilusión fisiocrática de que la ren- 
ta del suelo surge de la tierra y no 
de la sociedad: 1, 101;2, 618, 729 

—crítica de Ganilh: 1, 218 

—-teoría de la improductividad de 
todo trabajo no agrícola: 1, 231; 
2, 615-616, 618 

—y el plusvalor: 2, 649 

—el ““precio necesario” del traba- 
jo: 2, 655 

—su gran mérito consiste en haber 
efectuado el primer intento de 
ofrecer una imagen de la produc- 
ción anual, en la figura bajo la 
cual surge de la circulación: 2, 
729 

Fondo de trabajo: 2, 697-698, 754- 
758; 3, 759, 789 

Francia 

—conquista dei poder político por 
parte de la burguesía: 1, 14 

—Revolución francesa de 1789: 1, 
109; 2, 610; 3, 927-928 

— importación y exportación de oro: 
1, 113 

—impuestos: 1, 171-172 

—pago de la indemnización de gue- 
rra en 1871-1873: 1, 176 

—disminución de la estatura de los 
soldados: 1, 287 

—leyes obreras: 1, 326; 2, 687; 3, 
923 

—los obreros en el período de la ma- 
nufactura: 1, 333; 2, 448 

—reglamentación de la jornada la- 
boral: 1, 334, 362-363 

—ley sobre el trabajo de los niños 
bajo Luis Felipe: 1, 336 

— insurrección parisiense de junio de 
1848: 1, 344 

—método revolucionario francés: 1, 
362 

— industria de la seda: 2, 410 

—morteros y zarandas en la mine- 
ría: 2, 424 

-—fabricación de papel en el siglo 
xvi: 2, 464 

— invenciones del siglo Xvi!1: 2, 479 

—tratado comercial con Inglaterra: 
2, 554 

—número medio de husos por fá- 
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brica y por hilandero: 2, 686-687 
—condiciones de vida de los obre- 
ros y nivel de los salarios: 2, 742 
—efectos del capitalismo en la agri- 
cultura: 3, 867-868 
—efectos de la peste: 3, 880 
—leyes sobre la pobreza: 3, 903 
—Jeyes sobre los vagabundos: 3, 922 
—leyes sobre los salarios: 3, 923 
—leyes contra las coaliciones obre- 
ras: 3, 927-928 
—función de los intermediarios en 
la transformación de la propie- 
dad feudal en propiedad capita- 
lista: 3, 931 
—y la acumulación originaria: 3, 
939-940 
—proteccionismo: 3, 946 
Fuerza de trabajo 
—trabajo humano abstracto indife- 
renciado, esto es, gasto de fuerza 
pura y simple: 1, 47, 54 
—en la industria patriarcal, el gas- 
to de f. de t. medido por su du- 
ración se pone de manifiesto 
como determinación social de los 
trabajos mismos: 1, 95 
—condiciones de su venta: 1, 202- 
205, 211-225, 234-236, 280-281, 
364; 2, 483.484; 3,'767 
—valor de uso de la f, de t.: 1, 203, 
249, 280; 2, 722 
—definición: 1, 203, 259 
—compra y venta de la f. det.: 1, 
203-214 
—determinación del valor de la f. 
de t.: 1, 207-211, 234, 260, 277, 
320; 2, 380-382, 629, 635 
—su valor de uso se actúa y mani- 
fiesta sólo en el trabajo: 1, 208, 
211-213, 215, 235 
—-sus costos de mantenimiento de- 
terminan el valor de cambio: 1, 
209, 234; 2, 629 
—+s adelantada al capitalista por el 
trabajador: 1, 211-212; 2, 696-697 
—su consumo implica al mismo 
tiempo producción de mercancías 
y de plusvalor: 1, 213, 236; 2, 
617, 701 
—desde el punto de vista del capi- 
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talista el proceso laboral es pro- 
ceso de consumo de la f. de t.: 1, 
224-225, 235-236; 2, 617 
—el vendedor realiza su valor de 
cambio y enajena su valor de uso: 
1, 234; 2, 722 
—su valor de uso específico es ser 
fuente de valor: 1, 234-235 
—su carácter normal: 1, 237 
—compleja y simple: 1, 239-240 
—la parte del capital que se convier- 
te en ella es el capital variable: 1, 
252-253 
—grado de explotación: 1, 255-265, 
368, 370-371; 2, 740-746 
— valor de la f. det.: 1, 267-271; 2, 
395, 665-666 
—el capital no se preocupa por la 
duración de su vida: 1, 320, 325 
—su explotación es el primero de los 
derechos humanos del capital: 1, 
352 
—el capital variable es la expresión 
dineraria del valor de la f. de t. 
empleada simultáneamente por el 
capitalista, en un proceso de pro- 
ducción determinado: 1, 367 
—como explotador de la misma el 
capital supera todos los sistemas 
de producción del pasado: 1, 376 
—tendencia a reducir el salario por 
debajo de su valor: 2, 381, 551, 
741-742 
—su disminución mediante el 
aumento de la fuerza productiva 
del trabajo: 2, 382-384, 385-388, 
631-632 
—la escala de la cooperación depen- 
de de la magnitud del capital que 
el capitalista pueda desembolsar 
para su adquisición: 2, 401 
—la manufactura desarrolla una je- 
rarquía de la f. de t.: 2, 425-426 
—su desvalorización relativa implica 
una más alta valorización del ca- 
pital: 2, 426-427 
—funciona sólo en el taller del ca- 
pitalista: 2, 439 
—al arrojar sobre el mercado de tra- 
bajo a todos los miembros de la 
familia obrera, la maquinaria 


desvaloriza la f. de t. del hombre: 
2, 481 
-la maquinaria opera una revolu- 
ción en la relación jurídica entre 
el comprador y el vendedor de la 
f. de t.: 2, 484 
—cuando el manejo de la herra- 
mienta recae en la máquina se ex- 
tingue, a la par del valor de uso, 
el valor de cambio de la f. de t.: 
2, 525 
—el valor de la f. de t. y el plusva- 
lor varían en sentido Opuesto: 2, 
631, 632 
—cuando está dada la jornada la- 
boral y la intensidad del trabajo, 
su variación dará siempre como 
consecuencia una correspondien- 
te variación del plusvalor: 2, 
632 
—el grado de su disminución depen- 
de de la presión del capital y de 
la resistencia de los obreros: 2, 
634-635 
—e intensidad y productividad del 
trabajo: 2, 636-643 
—su transformación en salarios: 2, 
651-660 
—el precio del trabajo varía con el 
valor de la f. de t. o las desvia- 
ciones de su precio respecto a su 
valor: 2, 664 
—el error de Smith consiste en con- 
siderar la capitalización del plus- 
valor como la mera conversión 
del mismo en f. de t.: 2, 727 
—el aumento de la diferencia entre 
capital constante y variable es 
menor que entre la masa de los 
medios de producción en los que 
se convierte el capital constante 
y la masa de f. de t. en que se con- 
vierte el capital variable: 3, 775 
—demanda y oferta de la f. de t.: 
3, 793-794 
Fuerza de trabajo y valor 
—la f. de t. en estado líquido, o el 
trabajo humano, crea valor pero 
no es valor: 1, 63, 203, 234 
—su transformación en valor y crea- 
ción de valor: 1, 260-261 


—para el capital el uso de la maqui- 
naria está limitado por la diferen- 
cia entre el valor de la misma y 
el de la f. de t. que ella sustituye: 
2, 478 

Fuerza motriz 

—distinción entre el hombre como 
tal y como obrero: 2, 452, 455- 
458, 460, 465 

—sustitución del hombre por la má- 
quina, como f. m.: 2, 456-460, 
476-478, 560 

Fuerzas naturales: véase Naturaleza 

Fuerzas productivas 

—la fuerza productiva social del tra- 
bajo como f. p. del capital: 2, 
405-407 

—las que derivan de la combinación 
de los trabajadores, aparecen 
como f. p. del capital: 2, 438-440 

—como fuerzas naturales del traba- 
jo social: 2, 470 

—el capitalismo lleva su desarrollo 
a un grado tal, como para crear 
condiciones materiales de pro- 
ducción que constituyen la base 
real de una formación social su- 
perior: 2, 731 


Ganancia: 1, 13, 29, 276; 2, 549, 
551-552, 729; 3, 769, 782, 950 
—Ricardo convierte la antítesis en- 
tre el salario y la g., entre la g. 
y la renta de la tierra, el punto de 
partida de sus investigaciones: 1, 
13 

—la economía política clásica nun- 
ca fue más allá de las ideas usua- 
les, comúnmente aceptadas acer- 
ca de g. y de la renta: 1, 29 

—subdivisión, fragmento de la parte 
impaga del producto: 1, 29 

-—el movimiento incesante de la ob- 
tención de g. constituye el fin úl- 
timo del capitalista: 1, 187 

—tasa de g.: 1, 260, 262; 2, 494, 
633, 634; 3, 782 

—neta y bruta en Senior: 1, 270 

—extraordinarias causadas por la 
primera introducción de la má- 
quina: 2, 549 
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—según los economistas burgueses: 
2, 625-627 

—+forma particular o transmutada 
del plusvalor: 2, 692 

Génova 

—origen de la deuda pública: 3, 943 

Grano, leyes sobre el: véase Le- 
gislación 

Guerra 

-—de la independencia norteamerj- 
cana: 1, 8 

—antijacobina: 2, 678, 744-745; 3, 
842, 939 

—de los Treinta Años: 3, 881, 916, 
925 

—comercial de las naciones euro- 
peas: 3, 939 

—del opio: 3, 939 

Guerra civil norteamericana: 1, 8, 
290, 307, 347; 2, 432, 481, 514, 
520, 554, 657; 3, 914 

—y esclavitud: 1, 204, 238, 290 

—y juego de la bolsa de los capita- 
listas ingleses: 1, 232 

—y agitación por las ocho horas: 1, 
363 

—y perfeccionamiento de la máqui- 
na: 2, 528-529 

—e industria algodonera: 2, 528- 
529, 555, 706 

—tuvo como consecuencia una deu- 
da nacional colosal: 3, 966 


Hambruna 

—en las Indias Orientales: 2, 429 

—de 1866 en Bengala: 2, 624 

—de 1846 en Irlanda: 3, 880, 890 

—artificial, provocada en la India 
por los ingleses: 3, 941-942 

Herramienta 

—el hombre, animal que fabrica h.: 
1, 218; 2, 397 

—y trabajador en el modo de pro- 
ducción esclavista: 1, 238 

—el obrero parcial y su h.: 2, 
412-416 

—la productividad del trabajo no 
sólo depende del virtuosismo del 
trabajador, sino además de la 
perfección de sus h.: 2, 415 
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—su diferenciación y especializa- 
ción: 2, 415-416, 418, 460 

—transformación de la h. en máqui- 
na: 2, 416, 451-461 

—diferencia entre h. y máquina: 2, 
451-452, 454, 555 

—órganos operantes de la máquina: 
2, 454 

—el manejo de la h. recae o es con- 
fiado a la máquina: 2, 455, 457, 
460, 463-464, 525 

—la máquina no la desplaza: 2, 
470-471 

—su capacidad de rendimiento se 
emancipa de las trabas persona- 
les inherentes a la fuerza de tra- 
bajo humana: 2, 512 

Herrero: 1, 307, 327 

Holanda 

—leyes obreras: 1, 326 

—los obreros en el período de la ma- 
nufactura: 1, 332-333; 2, 448 

—fabricación de lanzaderas: 2, 430 

—utilización del viento como fuer- 
za motriz: 2, 456 

— industria del papel: 2, 464 

-—empleo de las máquinas: 2, 479 

—comercio de trapos: 2, 564 

— irrigación: 2, 623 

—condiciones de vida de los obre- 
ros en el siglo xvi: 2, 742-743 

—leyes contra el vagabundeo: 3, 922 

—acumulación originaria: 3, 
939-940 

—métodos de colonización: 3, 940- 
941, 943 

—apogeo de su grandeza comercial: 
3, 943 

—sistema de la deuda pública: 3, 
943, 945 

—crédito internacional: 3, 944-945 

—fiscalismo: 3, 945-946 

Hombre 

—Eel trabajo es un proceso que se in- 
tercala entre el h. y la naturale- 
za: 1, 53, 215, 223; 2, 615 

—realiza en el trabajo su propio ob- 
jetivo consciente: 1, 216 

—animal que fabrica herramientas: 
1, 218; 2, 397 

—considerado como fuerza de tra- 


bajo es un objeto natural: 1, 245 

-animal político: 2, 397 

- definición de Aristóteles: 2, 397, 

--como fuerza motriz: 2, 452, 455- 
458, 460, 465 

proporción en la que su trabajo 
es sustituido por la máquina: 2, 
456-460, 476-478, 560 

-—su naturaleza, como condición 
natural de la productividad del 
trabajo: 2, 621 

—está dominado, dentro de la pro- 
ducción capitalista, por las obras 
de su propia mano, por lo que él 
mismo ha ayudado a generar: el 
capital: 3, 771 

Huelga 

—de los albañiles de Londres por la 
jornada laboral normal: 1, 281; 
2, 605, 667 

—de los trabajadores agrícolas in- 
gleses: 1, 304 

-—contra el régimen opresivo fabril: 
2, 519-520 

—es crónica en las fábricas de cris- 
tal soplado en Inglaterra: 2, 530 

— inducen a los industriales a apor- 
tar perfeccionamientos a las ma- 
quinarias: 2, 530-531, 532 

—al reprimirlas, la maquinaria se 
convierte en el arma más pode- 
rosa del capital: 2, 530-533 

—prolongadas, de los obreros cons- 
tructores de máquinas en 1851: 2, 
531 

—de los tejedores de cintas de Co- 
ventry, contra la transformación 
forzada del pago a destajo en sa- 
lario por tiempo: 2, 677 

—de los mineros belgas en 1867: 2, 
742 

—leyes contra las h.: 3, 925-928 


Telesia 

—alta iglesia anglicana contra la crí- 
tica de las relaciones tradiciona- 
les de propiedad: 1, 9 

padres de la i.: 1, 99, 104, 126 

—función de los beneficiarios de la 
i. según Malthus: 2, 735 

—abolición de la propiedad de la i. 


católica con la Reforma: 3, 
901-905 

Igualdad 

—de todos los trabajos y concepto 
de la i. humana: 1, 73-74 

—concepto burgués: 1, 214 

—los capitalistas reclaman i. en las 
condiciones de competencia: 2, 
597 

Impuestos 

—y rentas dejan de ser contribucio- 
nes en especie para convertirse en 
pagos dinerarios: 1, 171-172 

—nuevos, decretados durante la 
guerra civil norteamericana: 2, 432 

—y plusvalor: 2, 632-633 

-——a los ingresos: 3, 876 

—su sobrecarga sobre los medios de 
subsistencia, principio del fisca- 
lismo moderno: 3, 945 

India, Indias Orientales: 2, 414 

—comunidades índicas: 1, 52, 95, 
107; 2, 399, 406, 434-436, 739 

—propiedad común: 1, 95, 285 

-—demanda de plata: 1, 118, 160, 
164 

—densidad de la población: 2, 429 

—producción de algodón: 2, 429, 
477 

—división del trabajo en la comu- 
nidad india: 2, 434-436 

—+fabricación de papel: 2, 464 

—opio: 2, 486; 3, 941 

-—ruina de los tejedores de algodón: 
2, 526, 538 

—comercio del algodón: 2, 549-550, 
553-554 

—canalización: 2, 623 

—predominio de la conducción di- 
recta en la agricultura: 2, 739 

—su conquista, uno de los momen- 
tos fundamentales de la acumu- 
lación originaria: 3, 939 

— Compañía Inglesa de la 1. O.: 3, 
941 

—tratamiento de los indígenas: 3, 
941-942 

—predominio holandés en su co- 
mercio: 3, 943 

Indias Occidentales 

—agricultura y esclavitud: 1, 321 
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——tratamiento de los indígenas: 3, 
942 

—trata de negros: 3, 949-950 

Industria 

—confusión entre i. y manufactura 
en la economía clásica: 1, 29 

—patriarcal: 1, 95 

— inicio de la jornada laboral nor- 
mal en la i. moderna: 1, 336 

—dentro de ella el mando supremo 
se convierte en atributo del capi- 
tal: 2, 404 

—la manufactura desarrolla la es- 
pecialización de sus ramas: 2, 
430-431 

-—la' manufactura tiene como base 
el artesanado urbano y la i. do- 
miciliaria rural; 2, 448 

—la base técnica de la i. moderna 
es revolucionaria: 2, 592-593 

—el modo de producción capitalis- 
ta crea las premisas para su unión 
con la agricultura: 2, 611 

—los límites naturales del plusvalor 
retroceden en la misma medida 
en que la i. avanza: 2, 624 

—magnitud de la acumulación: 2, 
748 

—curso vital característico de la i. 
moderna: 3, 787-789 

—producción de sobrepoblación re- 
lativa, necesidad de la i. moder- 
na: 3, 789-790 

—repercusión de la revolución agrí- 
cola: 3, 932-937 

—la expropiación de los campesinos 
que antes cultivaban sus propias 
tierras progresa paralelamente 
con la destrucción de la i. domés- 
tica rural: 3, 935-937 

Industria, gran 

—comienzos: 1, 14 

—luego de su nacimiento se prolon- 
ga desmesuradamente la jornada 
laboral: 1, 335 l 

—la revolución operada en el me- 
dio de trabajo constituye su pun- 
to de partida: 2, 451, 465, 480 

—y maquinaria: 2, 451-613 

—la manufactura es su base técni- 
ca directa: 2, 465 
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-—a un cierto grado de su desarro- 
llo entra en conflicto también en 
el plano técnico con su base ar- 
tesanal y manufacturera: 2, 
465-466 

—Crea su propia y adecuada base 
técnica produciendo máquinas 
mediante máquinas: 2, 468 

—posee un organismo de produc- 
ción totalmente objetivo respec- 
to del obrero: 2, 469-470 

—consuma la escisión entre las po- 
tencias intelectuales del proceso 
de producción y el trabajo ma- 
nual: 2, 516 

—con su desarrollo crece la produc- 
ción suntuaria: 2, 542 

—la legislación fabril es un producto 
necesario de la g. i.: 2, 585 

—bajo la forma capitalista reprodu- 
ce de manera más monstruosa 
aún, la antigua división del tra- 
bajo: 2, 589, 593 

— introduce una nueva base para la 
división del trabajo: 2, 589-590, 
593 

—impide a los niños aprender un 
trabajo especializado: 2, 590 

—crea la tecnología: 2, 592 

—su contradicción: 2, 593 

—la continua variación del trabajo 
exige la mayor multilateralidad 
posible del obrero: 2, 593-594 

—considera necesario proclamar el 
derecho de los hijos: 2, 595 

-—crea el fundamento económico 
para una forma superior de la fa- 
milia: 2, 595-596 

—reclama la reglamentación del tra- 
bajo en las fábricas: 2, 596-599 

-—y agricultura: 2, 610-613; : 3, 937 

Industria algodonera: 1, 349; : 2, 
446, 476-477; 501-511, 514; 3, 
785, 792, 817 

—y la “última hora” de Senior: 1, 
274 

—crisis: 1, 290; 2, 481, 519, 529-530, 
552-558, 706-710 

-—predominio del sistema de turnos: 
1, 309, 318 

—mortalidad: 1, 322 


mano de obra en Inglaterra y en 
el continente: 1, 322-324; 2, 685- 
(086, 687 
«inglesa, el año 1860 marca su ce- 
nit: 1, 323, 355, 2, 528 
industria inglesa modelo: 1, 324 
“tiempo de trabajo: 1, 326, 355-356 
-aplicación de la fuerza hidráuli- 
ca: 2, 458-459, 505 
-cardadores: 2, 461, 462 
-situación sanitaria de los obreros: 
2, 481 
—hilanderos: 2, 503, 508, 674 
—su progreso: 2, 505-507, 528-530 
intensidad del trabajo: 2, 508-509 
—accidentes: 2, 509, 520 
—descuentos en los salarios: 2, 519 
—ruina de los tejedores a mano: 2, 
525-526, 538, 548 
-—efectos de la crisis: 2, 529-530 
—y esclavitud: 2, 540 
--número de los obreros ocupados 
en las fábricas inglesas: 2, 544, 
548; 3, 785 
—y las colonias: 2, 549-550 
—pago a destajo: 2, 674-675, 
676-677 
—vedada la emigración de los obre- 
ros: 2, 707-710 
—alimentación de los obreros: 3, 
819-820 
Industria cerámica 
—condiciones de trabajo: 1, 293-295 
-—trabajo de los niños: 1, 293-296, 
326, 357 
—mano de obra: 1, 322 
—sometida a las leyes fabriles: 1, 
357; 2, 579, 601 
—acortamiento de la jornada labo- 
ral: 2, 500 
—huelga de 1866 contra los des- 
cuentos sobre los salarios: 2, 519 
—pago a destajo: 2, 676 
Industria de encajes 
—explotación sin límites: 1, 293 
—sometida en 1861 a la ley de 1850: 
1, 357 
—ejemplo clásico del trabajo mo- 
derno domiciliario: 2, 567-570 
—predominio del fruck system 
(pago con bonos): 2, 572 


—transición al sistema de fábrica: 
2, 578 

—-tentativas de eludir las leyes fabri- 
les: 2, 580 

—reglamentación del trabajo domi- 
ciliario y de talleres pequeños: 2, 
595, 598 

Industria de ladrillos y tejas 

—ejemplo clásico de exceso de tra- 
bajo: 2, 564 

Industria de trenzar paja: 2, 570-572 

Industria de la construcción naval 

—transformación con el adveni- 
miento de la gran i.: 2, 467-469 

—salario de los carpinteros: 2, 672 

—castigada por la crisis de 1866- 
1867: 3, 835 

Industria de la lana: 2, 466, 750-751 

—ley fabril de 1833: 1, 335-336 

—prolongación de la jornada labo- 
ral: 1, 359-360 

—división del trabajo según las re- 
giones: 2, 430-431 

— dominante en Inglaterra en el pe- 
ríodo manufacturero: 2, 462 

—trabajo de los niños: 2, 479 

-—intensificación del trabajo: 2, 506- 
507, 508 

—progreso de las fábricas en Ingla- 
terra: 2, 508-510 

Industria de la seda 

—ley fabril de 1833: 1, 336 

—mortalidad: 1, 353-354 

—trabajo de los niños: 1, 353-355; 
2, 483-484, 563 

—prolongación de la jornada labo- 
ral: 1, 359-360 

—en Lyon y en Nímes es de carác- 
ter patriarcal: 2, 410 

— intensidad del trabajo: 2, 508 

—su desarrollo en Inglaterra: 2, 
508-510 

—crisis y reducción de los salarios: 
2, 552 

—fábricas-coftages (fábricas-casa): 
2, 560 

— alimentación de los obreros: 3, 
820 

—reglamentación del salario de los 
tejedores: 3, 926 
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Industria del estampado de telas 

—regulada por una ley especial so- 
bre fábricas: 1, 356; 2, 489-490 

—revolución químico-mecánica: 2, 
466-467, 476-477 

—resultado de la aplicación de la ley 
sobre fábricas en la instrucción 
escolar: 2, 489-490 

— introducción de la maquinaria: 2, 
531 

Industria del lino 

—condiciones de trabajo en las hi- 
landerías: 1, 274-275 

—ley fabril de 1833: 1, 336 

—prolongación de la jornada labo- 
ral: 1, 359-360 

—exportación de lino de 1848 a 
1865: 2, 510 

—número de obreros: 2, 544, 548 

—Een Irlanda: 2, 586; 3, 882 

Industria del papel 

—trabajo nocturno: 1, 312-313 

—manufactura holandesa del papel: 
2, 411 

—empleo de la máquina: 2, 424, 
460-461 

—diferentes modos de producción: 
2, 464 ; 

—clasificación de los trapos: 2, 564 

—ley de 1867: 2, 602 

Industria del papel de empapelar 

—condiciones de trabajo: 1, 296-298 

Industria del vestido 

—condiciones de trabajo: 1, 305- 
307; 2, 572-578 

—alimentación de los obreros: 3, 
818-820 

Industria del vidrio 

—trabajo nocturno: 1, 312-313 

—trabajo de los niños: 1, 313, 317; 
2, 425 

—organización de la manufactura 
de botellas: 2, 422-423 

—-ley sobre fábricas de 1867: 2, 599 

Industria fosforera: 1, 296; 2, 580 

Industria mecánica 

—trastoca su base material: 2, 465 

—economización de los medios de 
producción: 2, 563 

Industria metalúrgica 

—sistema de turnos: 1, 309, 313-317 
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—trabajo nocturno: 1, 309-310, 315 

—+trabajo de los niños: 1, 309-317; 
2, 547, 563 

—-lucha de los obreros contra la ma- 
quinaria: 2, 523 

—número de obreros: 2, 544 

—trabajo de la mujer: 2, 547, 563 

—seguridad del resultado: 2, 579 

—reglamentación del trabajo domi- 
ciliario y de talleres pequeños: 2, 
595, 598 

—ley fabril de 1867: 2, 599, 601-602 

—auge de la i. m. a partir de 1780: 
3, 773 

Industria minera 

—Eencuentra en la naturaleza su 0b- 
jeto de trabajo: 1, 220; 2, 745, 
747 

—trabajo de la mujer: 1, 309 

—trabajo de los niños en las salinas: 
2, 563 

—reglamentación: 2, 600-609 

—en ella coinciden los intereses de 
los terratenientes y de los capita- 
listas: 2, 604 

—magnitud de la acumulación: 2, 
7147 

—obreros empleados: 3, 785 

—véase también Mineros 

Industria química 

—con ella adquiere importancia el 
sistema vascular de la produc- 
ción: 1, 208 

—se desvanece la diferencia entre 
material primordial y auxiliar: 1, 
220 

—+trabajo de los niños: 2, $63 

Industria tipográfica 

—trabajo excesivo en las imprentas 
de Londres: 2, $63 

—mortalidad: 2, 566-567 

—empleo de la máquina: 2, 590- 

—leyes fabriles: 2, 599 

—pago a destajo: 2, 672 

Inglaterra 

—sede clásica del modo capitalista 
de producción: 1, 6, 288; 3, 808, 
904 

—comisiones de investigación e ins- 
pectores de fábrica: 1, 7 


y la economía política: 1, 12, 13- 
14, 15 
lucha de clases: 1, 14-15, '1-32, 
361-362 
influencia de la teoría de Marx so- 
bre el movimiento socialista: 1, 30 

—situación económica: 1, 31 
características de su lengua: 1, 44 

-€xportación de dinero a India y 
China: 1, 160 

-—Banco de I.: 1, 174; 3, 944 

—trabajo calificado y trabajo sim- 
ple: 1, 239-240 

-—ramas de la industria sin límites 
legales de explotación: 1, 292-308 

—sistema de relevos: 1, 308-317 

—leyes de trabajo: 1, 326-330; 2, 
678; 3, 923-927 

—legistación sobre fábricas: 1, 335- 
359; 2, 585-613 

—manufactura de la lana: 2, 430, 
462 

—leyes sobre aprendizaje: 2, 447 

—fabricación de máquinas: 2, 454 

— aplicación de la fuerza hidráuli- 
ca a la industria: 2, 458-459 

— industria algodonera: 2, 462, 529- 
530, 546-547, 553-559, 686-687, 
707 

—+fabricación automática de papel: 
2, 464 

—límites del empleo de las maqui- 
narias: 2, 478-480 

— trabajo de la mujer y de los niños: 
2, 482-490 

—mortalidad infantil: 2, 484-486 

—prolongación de la jornada labo- 
ral: 2, 499 

—desarrollo y perfeccionamiento de 
las máquinas: 2, 506-508 

—importación y exportación: 2, 
510, 550, 555, 557-558, 707; 3, 
811-812, 941-942 

—resistencia popular al uso de las 
máquinas: 2, 522-523 

—usurpación del suelo y agricultu- 
ra en gran escala: 2, 524 

—extinción de los artesanos tejedo- 
res: 2, 525-526 

— industria algodonera inglesa y 


guerra civil norteamericana: 2, 
528-530 

—estadística de la mano de obra 
ocupada: 2, 543-544 

—salarios: 2, 551-552, 641, 685, 
686, 742-743 

—centro del comercio trapero: 2, 
564 

—explotación del obrero en el tra- 
bajo domiciliario: 2, 567-585 

— industria del vestido: 2, 573-574 

—gran industria y agricultura: 2, 
611 

—riqueza natural de los medios de 
trabajo: 2, 621-622 

—sweating system (sistema de expo- 
liación del sudor): 2, 675 

—productividad del trabajo y sobre- 
población: 3, 792-793 

—la I. de 1846 a 1866 (población, 
crecimiento de la riqueza, acumu- 
lación, concentración y centrali- 
zación del capital, distribución 
del rédito): 3, 808-816 

—condiciones de vida de la clase 
obrera: 3, 817-838 

—proletariado agrícola: 3, 839-872 

—en los siglos x1v-Xv se produce la 
desaparición de la servidumbre de 
la gleba: 3, 896 

—expropiación de los campesinos: 
3, 896-918 . 

—leyes contra las coaliciones obre- 
ras: 3, 924, 926-928 

—-los arrendatarios capitalistas: 3, 
929-931 

—agricultura y cría de ganado: 3, 
937 


.—tiende a transformar a los otros 


países en países agrícolas de los 
cuales ella se vuelve su fabrican- 
te: 3, 937 

—combina diversos factores de la 
acumulación originaria: 3, 
939-940 

—extirpa la manufactura lanera ir- 
landesa: 3, 946 

Inspectores de fábrica 

—su competencia e imparcialidad en 
Inglaterra: 1, 7 

—sus informes documentan la vo- 
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racidad de plusvalor de los capi- 
talistas: 1, 288 

—su lucha por la aplicación de la ley 
de 1833: 1, 338-339 

—escaso número: 2, 603, 609 

— inspectores de minas: 2, 607-609 

Instrucción 

—popular y división del trabajo: 2, 
441 

— ineficacia de las cláusulas sobre ¡. 
de las leyes fabriles: 2, 487-488 

—las cláusulas educacionales de la 
ley fabril son mezquinas, pero 
proclaman la instrucción elemen- 
tal como condición obligatoria 
del trabajo de los niños: 2, 588 

—su unión con el trabajo producti- 
vo: 2, 588-589 

—la burguesía ha dado al proleta- 
riado una sombra de la verdade- 
ra i. profesional: 2, 594 

—la clase obrera introducirá la i. 
profesional en las escuelas popu- 
lares: 2, 594 

—de los niños en la minería: 2, 
602-605 

Intercambio 

—sólo en él se manifiesta para sus 
productores, el doble carácter so- 
cial de los trabajos privados: 1, 
89-90 

—condiciones: 1, 103-104 

—proceso de i.: 1, 103-113, 127-129 

—para el poseedor de mercancías es 
tanto un proceso individual como 
un proceso social general: 1, 105 

—directo de los productos: 1, 107, 
108, 136-138 

—comienza donde terminan las en- 
tidades comunitarias: 1, 107, 109; 
2, 428 

—el proceso de ¡. se lleva a cabo a 
través de dos metamorfosis con- 
trapuestas: 1, 128 

—dire- de productos, difiere for- 
” y esencialmente de la circu- 

«ción: 1, 136-137 

en su figura pura es uni. de equi- 
valentes: 1, 193-195, 202 

—en el i. mercantil los vendedores 
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son compradores y viceversa: 1, 
198 

—tanto la circulación como el i. de 
mercancías no crea ningún valor: 
1, 199, 201-202 

Interés: 1, 200, 275; 2, 729; 3, 938 

—y la producción de plusvalor: 2, 
474 

—forma particular del plusvalor: 2, 
692-725 

Inventos (descubrimientos) 

—de máquinas: 2, 424, 452-453, 595 

—estimulados por las huelgas: 2, 
530-532 

—el pudelado (conversión del hie- 
rro fundido en maleable, median- 
te la adición de coque): 3, 773 

—todos los que se efectúan a causa 
de la acumulación se vuelven lue- 
go un obstáculo económico: 3, 
773-774 

Irlanda 

—agitación de los oficiales panade- 
ros contra el trabajo nocturno: 1, 
302-303 

—despoblación: 1, 323; 2, 540; 3, 
873-874, 878-879, 880-881, 
888-889 

— industria algodonera: 2, 529-530 

—trabajo a domicilio: 2, 562 

— industria del lino: 2, 586 

—condiciones de vida del obrero 
agrícola irlandés y del inglés: 3, 
850-852 

—-desarrollo de la acumulación ca- 
pitalista: 3, 873-890 

—Hfluctuaciones de la agricultura: 3, 
875-880 

—variaciones del rédito: 3, 876, 
878-879 

—aumento de la masa del capital: 
3, 880 

—emigración, provechoso negocio 
de exportación: 3, 881, 888 

—pequeños arrendatarios esclaviza- 
dos por la competencia de la agri- 
cultura capitalista: 3, 882 

—disminución de los salarios reales 
entre 1850 y 1870: 3, 883 

—condiciones de vida de los obre- 


ros agrícolas y manufactureros: 
3, 883-886 
aumento de la renta de la tierra: 
3, 887-890 
sobrepoblación relativa: 3, 
888-889 
«destrucción de las aldeas por parte 
de los grandes terratenientes: 3, 
911 
-manufactura lanera extirpada por 
Inglaterra: 3, 946 
Irrigación 
—su importancia en la historia de 
los pueblos europeos y asiáticos: 
2, 623-624 


Japón 

—efectos del comercio exterior im- 
puesto por Europa: 1, 172 

—ofrece un cuadro fiel del Medie- 
vo europeo: 3, 897 

Jobagie (prestación de servicios de- 
bida al terrateniente para satisfa- 
cer necesidades extraordinarias de 
producción): 1, 286 

Jornada laboral: 1, 277-365; 2, 584, 
619 

—relaciones entre sus dos partes 

' constitutivas: 1, 262-265, 276; 2, 

379, 380, 495-496, 618 

—de diez horas: 1, 269, 342-343, 351 

—sus límites: 1, 277-282, 336-337; 
362; 2, 642-643 

-—normal: 1, 281-282, 318; 2, 
666-667 

—su reglamentación se presenta 
como una lucha entre la clase ca- 
pitalista y la clase obrera: 1, 282, 
326, 361-362 

—el capital trata siempre de prolon- 
garla: 1, 319, 326-335 

—su regulación en Francia: 1, 334 

—lucha por la j. l. de ocho horas: 
1, 363-364; 2, 509 

—la disminución del número de 
obreros es compensable median- 
te su prolongación: 1, 369-370 

—su límite constituye una barrera 
absoluta al aumento de la tasa del 
plusvalor: 1, 370, 373 

—social: 1, 373; 2, 393, 643 


—en la producción capitalista la eco- 
nomización de trabajo no tiene 
por objeto abreviarla: 2, 389 

—la fuerza productiva específica de 
la j. 1. combinada es fuerza pro- 
ductiva del trabajo social: 2, 400 

—su prolongación es un efecto de 
la industria mecánica: 2, 490-498 

—<on su acortamiento se incremen- 
ta la intensidad del trabajo y 
aumenta el rendimiento del obre- 
ro: 2, 499-502 

—los considerados ““límites natura- 
les”” de la j. 1.: 2, 579-581, 583 

—laj. 1. de magnitud dada se repre- 
senta siempre en el mismo pro- 
ducto de valor: 2, 630 

—efecto de sus variaciones: 2, 
637-643 

—su acortamiento en el salario por 
tiempo: 2, 664-665 

—Ccuanto más larga es la j. 1. de una 
rama de la industria, tanto más 
bajo es su salario: 2, 667-670 

Justicia 

—el ideal de j. en Proudhon: 1, 
103-104 

—de clase: 1, 349; 2, 517-519; 3, 
825, 918-928 


Legislación 

—fabril: 1, 7, 274-275, 286-287, 344- 
352; 2, 508-509, 520, 585-609 

—cerealera: 1, 14, 340, 342; 2, 554, 
558; 3, 844-846, 890 

—sobre contrato de trabajo: 1, 204; 
3, 923-924 

—Reglamento orgánico del general 
Kiseliov, código ruso de la pres- 
tación personal servil: 1, 285-287 

—límites de la jornada laboral: 1, 
326-327 

—sobre los trabajadores (siglos xIv- 
xvu: 1, 327, 330; 2, 678; 3, 
923-924 

—fabril inglesa desde 1833 a 1864: 
1, 335-359 

—repercusión en otros países de la 
l. fabril inglesa: 1, 359-365 

—cláusulas educacionales de la 1. fa- 
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bril: 2, 487-490, 588, 594, 602-604 

—sobre la pobreza: 2, 525, 553; 3, 
843, 852-853, 902-903 

—resistencia del capital a la 1. sani- 
taria: 2, 585-587 

—de los talleres (Workshops'Regu- 
lation Act): 2, 601-603 

—la 1. inglesa se aprovecha de la 
hambruna en Irlanda para impo- 
ner por la fuerza la revolución 
agrícola: 3, 889-890 

—contra la expropiación de los 
campesinos: 3, 899-901 

—para el cercamiento de las tierras 
comunales: 3, 906 

—sanguinaria contra los expropia- 
dos: 3, 918-922, 925 

—para el abatimiento de los sala- 
rios: 3, 923-928 

Lenguaje 

—de las mercancías: 1, 64 

—el 1., producto social: 1, 91 

Ley 

—“leyes naturales de la produc- 
ción””: 1, 7, 18, 92, 106, 341; 2, 
413, 593, 642; 3, 797, 922 

—natural del movimiento de la so- 
ciedad: 1, 8, 13, 17-19 

—capitalista de la producción: 1, 19; 
3, 784-789 

—del valor: 1, 49-50, 92, 227, 372; 
2, 386-388, 433, 637, 652-653, 684 

—de la gravedad: 1, 92 

—en las relaciones de intercambio 
de los productos del trabajo, la 
l. natural reguladora es el tiem- 
po de trabajo socialmente nece- 
sario para su producción: 1, 92 

—de la tasa y de la masa del plus- 
valor: 1, 368-374 

—de la dialéctica de Hegel: 1, 374 

—técnica del proceso de producción 
en la manufactura: 2, 420-421 

—multilateralidad del obrero: 1. so- 
cial general de la producción: 2, 
594 

—las tres leyes que determinan el va- 
lor de la fuerza del trabajo y el 
plusvalor siendo constantes la 
jornada laboral y la intensidad 
del trabajo y variable la fuerza 
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productiva: 2, 630-635 

—capitalista del salario: 2, 661, 683; 
3, 793-797 

—trastocamiento de las leyes de pro- 
piedad correspondientes a la pro- 
ducción de mercancías en leyes de 
la apropiación capitalista: 2, 
713-725 

—general de la acumulación capita- 
lista: 3, 759-761, 770, 803 

—la 1. de la acumulación fraudulen- 
tamente transmutada en l. natu- 
ral: 3, 770 

—de la disminución progresiva de 
la magnitud relativa del capital 
variable: 3, 774-775, 785 

—de la demanda y de la oferta de 
trabajo: 3, 795-797, 922 

—la magnitud absoluta de las fami- 
lias está en proporción inversa al 
nivel de los salarios: 1. de la so- 
ciedad capitalista: 3, 801 

—-<Cuanto mayor es el ejército indus- 
trial de reserva tanto mayor es la 
pobreza, es ésta la 1. general ab- 
soluta de la acumulación capita- 
lista: 3, 803 

—del equilibrio constante de la so- 
brepoblación relativa y del volu- 
men e intensidad de la acumula- 
ción: 3, 805 

—la expropiación de los capitalistas 
se cumple a través del juego de 
las propias leyes inmanentes de la 
producción capitalista: 3, 953 

Ley fabril 

—de 1833: 1, 269-270, 329, 336-340, 
342, 345; 2, 589 

—-de 1847 (ley de las diez horas): 1, 
275, 339, 342, 343-345, 347-348, 
351-352, 356 

—de 1850: 1, 288, 324, 352, 353-357 

—de 1844: 1, 340, 342, 345-347, 
352-354; 2, 487-488 

—de 1867: 2, 599, 601, 603 

—y de talleres de 1867: 2, 609-610 

Libertad 

—y necesidad: 1, 126 

— ilusión de 1. en el modo de pro- 
ducción capitalista: 1, 214; 2, 
657-658 


represión de la l. individual: 2, 
612 

tl ibrecambio 
hu agotado ya sus arbitrios: 1, 31 
sus agentes viajeros: 1, 75; 2, 567 
concepción errada de la circula- 
ción de las mercancías: 1, 137, 
139 
-sus principios: 1, 214 
los librecambistas y la ley de las 
diez horas: 1, 340, 342, 343-344 

Lock-out (cierre de fábricas, obras, 
etc.): 2, 667; 3, 927 

Ludista, movimiento: 2, 522 

tucha de clases: 1, 13-16 

--y ciencia económica: 1, 13-15 

-en el mundo antiguo: 1, 165 

--en el Medievo: 1, 165-166 

—lucha entre capitalistas y obreros 
por la regulación de la jornada la- 
boral: 1, 281-282, 302-303, 318- 
365; 2, 499 

—la lucha entre capitalistas y obre- 
ros comienza con la relación ca- 
pitalista misma: 2, 521 

—y pauperismo: 3, 816 

—véase también Capitalista, Obre- 
ro, Proletariado . 

Lujo 

—las mercancías de l. tienen escasa 
importancia para la confronta- 
ción tecnológica de las diferentes 
épocas de la producción: 1, 128 

—con la introducción de la maqui- 
naria crece la producción de1.: 2, 
541-542 

—entra en los costos de representa- 
ción del capital: 2, 733 

Lumpemproletariado: 3, 802 


Manufactura 

—Su concepto en la economía polí- 
tica clásica: 1, 30 

—al comienzo la diferencia entre m. 
e industria gremial del artesana- 
do es puramente cuantitativa: 2, 
391 

—en ella asume su figura clásica la 
cooperación fundada en la divi- 
sión del trabajo: 2, 409 

—origen doble: 2, 409-412 


—efectos de la división del trabajo: 
2, 409-449, 460-463, 465, 512, 
589-590 

—en la m., la mercancía se convierte 
ahora en el producto social de 
una asociación de artesanos: 2, 
411 

—se funda sobre la habilidad del 
obrero singular: 2, 412, 447 

—la m. aumenta la fuerza produc- 
tiva del trabajo: 2, 413, 415, 447 

—la fabricación de relojes: ejemplo 
clásico de la m. heterogénea: 2, 
416-418 

—orgánica: 2, 418-421 

—engrilla el mismo obrero al mis- 
mo detalle: 2, 420 

—en ella el principio de la coopera- 
ción es la expresión de un nexo 
orgánico: 2, 421 

—en la m. el suministro de una can- 
tidad dada de productos en un 
tiempo de trabajo dado, se con- 
vierte en ley técnica del proceso 
de producción: 2, 421 

—su principio rector es la disminu- 
ción del tiempo de trabajo nece- 
sario para la producción de las 
mercancías: 2, 423 

—desarrolla esporádicamente el uso 
de las máquinas: 2, 423-424, 465, 
466 

—el obrero colectivo es la maquina- 
ria específica del período manu- 
facturero: 2, 424 

—desarrolla una jerarquía de las 
fuerzas de trabajo que se corres- 
ponde con una escala de salarios: 
2, 425-426, 438 

-—división del trabajo dentro de la 
m. y dentro de la sociedad: 2, 
427-437 

—desarrolla la especialización de las 
ramas de la industria: 2, 430 

—la división manufacturera del tra- 
bajo convierte en una necesidad 
técnica el aumento del número de 
obreros empleados: 2, 437 

—su carácter capitalista: 2, 437-449 

—historia de la m: 2, 443 

—resistencia de los obreros a la ex- 
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plotación durante el período ma- 
nufacturero: 2, 447 

-—su estrecha base técnica entra en 
contradicción con las necesidades 
de producción por ella misma 
creadas: 2, 448 

—en la m. el aislamiento de los pro- 
cesos particulares es un principio 
que deriva de la división del tra- 
bajo: 2, 463 

—la m. es el fundamento técnico de 
la gran industria: 2, 465 

—la organización del proceso social 
de trabajo es puramente subjeti- 
va: 2, 469 

—en los escritores del período ma- 
nufacturero, la división del tra- 
bajo es concebida como medio de 
sustitución virtual de los obreros, 
pero no para desplazar efectiva- 
mente a éstos: 2, 523 

—repercusión del régimen fabril so- 
bre la m: 2, 561-663 

—el trabajo de la mujer y de los ni- 
ños en la m. moderna: 2, 563-566 

—moderna: 2, 563-566, 572-582 

—transición de la m. a la gran in- 
dustria: 2, 572-585 

—origen de las grandes m.: 3, 
933-935 

—produce una nueva clase de pe- 
queños campesinos que cultivan 
el suelo como actividad subsidia- 
ria y practican como actividad 
principal el trabajo industrial: 3, 
936 

—separación de m. y agricultura: 3, 
936 

—y proteccionismo: 3, 946 

Máquina 

—desgaste: 1, 246-247, 254, 320; 2, 
471-472, 474, 492-493, 502, 577, 
709 

—se desarrolla su uso con la manu- 
factura: 2, 423-424 

—es un medio para la producción 
de plusvalor: 2, 451 

—su desarrollo: 2, 451-470, 526-529, 
sy 

—construcción y partes esenciales: 
2, 453-454, 464 
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—sus efectos sobre la agricultura: 2, 
457-458, 540, 610-612; 3, 846 
—no desplaza a la herramienta: 2, 
470-471 

—la máquina nunca agrega más va- 
lor que el que pierde, término me- 
dio, por desgaste: 2, 471 

—magnitud de la parte constitutiva 
del valor adicional por la m. al 
producto: 2, 474-476 

—su productividad se mide por el 
grado en que es capaz de sustituir 
la fuerza de trabajo humana: 2, 
476, 490-492, 680 

—el trabajo objetivado en la máqui- 
na es siempre menor que el tra- 
bajo por eila sustituido: 2, 478 

—para el capital el uso de la m. está 
limitado por la diferencia entre el 
valor de la misma y el valor de la 
fuerza de trabajo por ella susti- 
tuida: 2, 478-479 

—al arrojar al mercado de trabajo 
atoda la familia del obrero, des- 
valoriza la fuerza de trabajo: 2, 
481, 490, 496-497 

—acrecienta el grado de explota- 
ción: 2, 482, 498-510 

—revoluciona la relación jurídica 
entre el comprador y el vendedor 
de la fuerza de trabajo: 2, 484 

—con la m., la actividad operativa 
y el movimiento del medio de tra- 
bajo se vuelven independientes 
del obrero: 2, 491, 515 

—prolonga la jornada laboral: 2, 
493-494, 496, 498 

—en los primeros tiempos de su in- 
troducción, la máquina eleva el 
valor social del producto por en- 
cima de su valor individual: 2, 
495-496, 549 

—sus contradicciones: 2, 496-497, 
537-538, 544 

—produce sobrepoblación obrera: 
2, 497, 525 

—su perfeccionamiento crece con la 
intensidad del trabajo: 2, 502, 506 

—aumento de la velocidad de la m.: 
2, 502-504 

—se utiliza abusivamente la m. para 


trunsformar al obrero, desde su 
infancia, en parte de una m. par- 
cial: 2, 515, 589 
quita contenido al trabajo del 
obrero: 2, 516 
lucha entre el obrero y la m.: 2, 
$21-533 
cn cuanto m., el medio de traba- 
Jo se convierte en competidor del 
obrero: 2, 524, 525-526, 527 
la m. es el arma más poderosa del 
capitalista contra los obreros: 2, 
530-532 
y la apologética economicista: 2, 
537-538 
-promueven un incremento en la 
producción de materias primas: 
2, 549 
-cfectos de la m. de coser: 2, 
$74-577 
Máquina de vapor: 2, 453, 456-459, 
463, 464-465, 468-469, 477, 502, 
505, 527, 577, 588, 589; 3, 948 
-—en sus comienzos no provocó nin- 
guna revolución industrial: 2, 456 
—desarrollo de su potencia: 2, 473 
Máquina-herramienta 
—punto de partida de la industria 
mecanizada: 2, 452 
—definición: 2, 454-455, 460-461, 
468-469, 502-503 
—como órgano homogéneo de un 
mismo mecanismo motor: 2, 461 
—puede llegar a convertirse en fun- 
damento de una industria artesa- 
nal: 2, 560 
Matemáticas 
—terminología: 1, 261 
—importancia para los matemáticos 
del uso de las primeras máquinas, 
al darles puntos de apoyo y ali- 
cientes prácticos para la creación 
de la mecánica moderna: 2, 424 
—definición de la máquina desde el 
punto de vista de los matemáti- 
cos: 2, 452 
Materia prima: 1, 225, 230, 237-238, 
245, 252-254, 266-269 
—objeto del trabajo ya filtrado a 
través del trabajo precedente: 1, 
217, 220 


—Puede constituir la sustancia prin- 
cipal o el material auxiliar de un 
producto: 1, 220 

—medio de trabajo y producto: 1, 
221 

—como elemento que absorbe una 
determinada cantidad de trabajo: 
1, 230 

—la disponibilidad de m. p. limita 
la expansión del sistema maqui- 
nizado: 2, 549 

—las máquinas aumentan su pro- 
ducción: 2, 549 

—la colonización transforma a los 
países extranjeros en productores 
de m. p.: 2, 550 

—las m. p. agrícolas locales destina- 
das a la industria se convierten en 
elementos del capital constante: 
3, 933 

Materialismo 

—histórico: 1, 17-19; 2, 453 

—la producción material es el fun- 
damento de toda vida social: 1, 
219; 2, 453 

—abstracto de las ciencias natura- 
les: 2, 454 

—la forma de la producción y el mé- 
todo de pensamiento: 2, 475 

Mecánica 

—y máquinas: 2, 424, 452, 492 

— investigación sobre las leyes de la 
fricción: 2, 458 

Medievo: 1, 111; 2, 523; 3, 895, 897, 
939, 943 

—la dependencia personal caracte- 
riza las relaciones sociales: 1, 94 

—características del M. europeo: 1, 
94-95 

—lugares comunes de los economis- 
tas sobre el M: 1, 100 

—la amonedación: 1, 153 

—lucha de clases: 1, 165 

—lucha entre acreedores y deudo- 
res: 1, 165-166 

—métodos para la compensación de 
los pagos en el M.: los virements 
en Lyon: 1, 167-168 

—la cooperación: 2, 406 

— invenciones: 2, 424 

—el animal es considerado auxiliar 


1167 


del hombre: 2, 475 

—el capital usurario y el mercantil, 
formas de transición al modo de 
producción capitalista en el tar- 
dío M.: 2, 618; 3, 938 

—véase también Corporación, Feu- 
dalismo 

Medio de producción: 1, 205, 207, 
235, 237, 267-268, 282; 2, 433, 
615 

—desde el punto de vista del pro- 
ducto tanto el medio de trabajo 
como el objeto de trabajo se pon- 
drán de manifiesto como m. de 
p.: 1, 219 

-—sus valores consumidos se vuelven 
a encontrar como partes consti- 
tutivas del valor del producto: 1, 
241, 243, 250-251 

—-la parte del capital que se convier- 
te en m. de p. es el capital cons- 
tante: 1, 252-253 

—en la producción del plusvalor se 
transforman en medios de absor- 
ción del trabajo ajeno: 1, 376-377 

—economía de su empleo: 2, 395, 
472, 473, 499, 520, 563, 643; 3, 
775-776, 953 

—su concentración es propia de la 
cooperación: 2, 399-401; 3, 775, 
716 

—la sociedad debe reintegrar los m. 
de p., es decir, los medios de tra- 
bajo, materias primas y materia- 
les auxiliares consumidos durante 
el año: 2, 695 

—su doble función: 3, 772 

—y composición del capital: 3, 
774-775 

—escisión entre el productor y los 
m. de p., base del sistema capi- 
talista: 3, 893, 895, 952 

—la propiedad privada del trabaja- 
dor sobre sus m. de p. es el fun- 
damento de la pequeña industria: 
3, 951 

Medio de trabajo: 1, 244, 254, 266- 
268, 269; 2, 517, 615 

—objeto del cual el trabajador se 
apodera directamente: 1, 217 

—cosa o conjunto de cosas que el 
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trabajador interpone entre él y el 
objeto de trabajo: 1, 217-219 


—caracterizan las diferentes épocas - 


económicas: 1, 218 

—desde el punto de vista del pro- 
ducto, m. de t. y objeto de tra- 
bajo son medios de producción: 
1, 219 

—materia prima, m. det. y produc- 
to: 1, 220-221 

—desgaste y su correspondiente ce- 
sión de valor al producto: 1, 246 

—adquieren carácter social en la 
cooperación: 2, 395 

-—su desarrollo desde la herramienta 
o instrumento artesanal hasta la 
máquina: 2, 451-460 

—la revolución operada en él es el 
punto de partida de la gran indus- 
tria: 2, 480 

—en la maquinaria, el movimiento 
y la actividad operativa del me- 
dio de trabajo adquieren auto- 
nomía con respecto al obrero: 2, 
491, 515 

—sólo después de la introducción de 
la maquinaria, el obrero lucha 
contra el m. de t. mismo: 2, 
521-533 

—en cuanto máquina se convierte 


en competidor del obrero: 2, 524, : 


525, 526-527 

—relación entre su masa y la canti- 
dad de trabajo empleado en los 
diferentes ramos de producción: 
2, 745-746 

Mercado 

—el m. de trabajo es una sección 
particular del m. de las mercan- 
cías: 1, 205 

—creación del m. interno para el ca- 
pital industrial: 3, 932-937 

Mercado mundial: 2, 542, 554,567, 
583, 684, 688, 743; 3, 788, 895, 
938, 953 

—esfera universal de la circulación 
de las mercancías: 1, 152 

-—en él el dinero funciona de mane- 
ra plena como mercancía cuya 
forma natural es forma de rea- 
lización directamente social del 


trabujo humano en abstracto: 1, 
174 
en él reina una doble medida del 
vnlor, el oro y la plata: 1, 174-175 
movimiento del oro y de la pla- 
ta: 1, 177 
se abre en el siglo xvi la historia 
moderna del capital: 1, 179 
su ampliación en el período ma- 
nufacturero: 2, 430-431 
dependencia del sistema fabril al 
m. m.: 2, 551 
- -e intensidad del trabajo: 2, 684 
-la revolución del m. m. a fines del 
siglo xv aniquiló la supremacía 
comercial del norte de Italia: 3, 
895 
—creado por los grandes descubri- 
mientos de fines del siglo xv: 3, 
938 
Mercancía 
-—su análisis: 1, 5, 43, 87, 206, 240 


en la sociedad burguesa la forma. 


de m. corresponde a la forma ce- 
lular en la anatomía: 1, 6 

—producto del trabajo: 1, 6, 46, 52, 
74, 88-99 

—carácter de fetiche: 1, 11, 87-102, 
113 

—la riqueza de la sociedad capita- 
lista se presenta como un enorme 
cúmulo de m.: 1, 43 

—dualidad de la m: 1, 43-47, 50-58, 
74-75, 87, 89-90, 104-105 

—y dinero: 1, 43-178 

—el valor de uso es inseparable de 
la m: 1, 44, 226 

—valor de uso y valor: 1, 45, 74-76, 
128, 226-227 

—el valor de las m. está determina- 
do por el tiempo socialmente ne- 
cesario para su producción: 1, 48- 
49, 124-125, 226-230 

—los valores de uso no pueden es- 
tar en confrontación con otros 
como mercancías si no encierran 
en ellos trabajos útiles cualitati- 
vamente diferentes: 1, 51-52 

—+forma de dinero: 1, 59 

—forma relativa de valor y forma 
de equivalente: 1, 59-74 


—la forma natural de una m. devie- 
ne forma de valor de otra: 1, 65, 
69-70 

—transformación de las cosas o 
productos en m.: 1, 76, 96, 
106-107 

—forma de m.: 1, 101, 125 

—-las relaciones entre las m. son re- 
laciones entre los poseedores de 
m.: 1, 103-104 

—las m. son no-valores-de-uso para 
sus poseedores y valores de uso 
para sus no-poseedores: 1, 104- 
105, 127, 136, 141, 195 

—transformación de la m. en dine- 
ro: 1, 106, 112-113 

—el dinero se convierte en la m. ge- 
neral de todos los contratos: 1, 
110, 171 

—el dinero no la vuelve conmensu- 
rable: 1, 115 

—circulación de la m.: 1, 115-178, 
179-186, 187-201, 206-207 

—el precio de las m. varía en razón 
inversa al valor del dinero: 1, 121, 
143-144 

—el precio es la denominación di- 
neraria del trabajo objetivado en 
la m.: 1, 124, 130 

—funciona como mediadora de la 
circulación: 1, 127 

—metamorfosis de la m.: 1, 127- 
151, 159 

—exceptuada la fase de su produc- 
ción, el oro representa siempre 
precios mercantiles realizados: 1, 
133 

—naturaleza de la m: 1, 139, 162 

—la masa de los medios de circula- 
ción varía en relación directa al 
precio de las m.: 1, 143, 144-145, 
148-149 

—el valor de la m. mide la riqueza 
social de su poseedor: 1, 162 

—la forma metálica del dinero en- 
cierra la forma general del equi- 

valente de todas las m.: 1, 162 

—la compra a crédito invierte la su- 
cesión de las metamorfosis de la 
m.: 1, 165-167 

—en la crisis, la antítesis entre la m. 
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y su figura de valor, o sea el di- 
nero, se convierte en contradic- 
ción absoluta: 1, 168-169 

—en el mercado mundial el dinero 
funciona como m. particular: 1, 
174 

—la forma de m. de los productos 
del trabajo adquiere validez ge- 
neral en la época capitalista: 1, 
206-207 

—el proceso de consumo de la fuer- 
za de trabajo es al mismo tiem- 
po proceso de producción de m. 
y plusvalor: 1, 213, 236; 2, 617, 
701 . 
—el valor de uso específico de la m. 
fuerza de trabajo: 1, 234-235 
—el capitalista busca reducir el sa- 
lario por debajo del valor de la 
fuerza de trabajo para reducir el 
precio de las m.: 2, 381, 551, 
741-742 

—cuando disminuye el precio de las 
m. que constituyen medios de 
subsistencia necesarios, cae el va- 
lor de la fuerza de trabajo: 2, 383, 
387-388 

—valor individual y valor social de 
una m: 2, 385, 387 

—el valor de una m. está en relación 
inversa a la fuerza de trabajo: 2, 
387-388: 

—véase también Circulación 

Mercantilismo 

—pone el acento principal sobre el 
lado cualitativo de la expresión de 
valor: 1, 75, 98-99 

—reacción semimercantilista de Ga- 
nilh: 1, 113 

—la palabra de orden del m.: 1, 
175-176 

—definición del capital: 1, 189 

—Mill y el m.: 2, 626-627 

Metales preciosos 

-——equivalente general: 1, 93, 109, 
162 

—el oro y la plata como dinero re- 
presentan una relación social de 
producción: 1, 101 

—son susceptibles de diferencias 
meramente cuantitativas: 1, 109 
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—razones por las cuales algunos 
economistas y juristas consideran 
imaginario el valor de uso del oro 
y de la plata: 1, 110-111 

—son encarnación directa de todo 
trabajo humano: 1, 113, 162 

—oro y plata como medida de va- 
lor: 1, 117-118, 174 

— variación del valor y mercancías: 
1, 143-144 

—sustancia de la moneda: 1, 
153-158 

—expresión social de la riqueza: 1, 
159-160 

—en sus fuentes de producción son 
intercambiados directamente por 
otras mercancías: 1, 160 

—como elementos de atesoramien- 
to: 1, 160, 162 

—Ccomo dinero mundial: 1, 173-178 

—revolución en los modos de pro- 
ducción del oro y de la plata: 1, 
174-175 

—el oro y la plata funcionan como 
concreción material absoluta- 
mente social de la riqueza: 1, 176 

—cotización cambiaria: 1, 177 

—efectos de su desvalorización en 
el siglo xvi: 3, 930 

Metodología 

—abstracción, método de análisis de 
las formas económicas: 1, 6 

—el organismo desarrollado es más 
fácil de estudiar que las células 
que lo componen: 1, 6 

—observación y experimentos: 1, 6 

—modo de exposición y modo de 
conducir la investigación: 1, 17, 
19 

—de la apologética económica: 1, 39 

—reflexión y análisis científico: 1, 
92 

—condiciones del análisis científico: 
2, 384, 395, 654-656 

—necesidad de descubrir la relación 
esencial: 2, 660 

—análisis de la acumulación: 2, 692- 
693, 715 

México 

—peonaje: 1, 204, 238 


tratamiento de los indígenas: 3, 
942: 
Mineros 
ingleses pagados con el truck- 
system: 1, 213, 3, 833 
-belgas: 1, 361; 2, 742 
--su número en Inglaterra: 2, 539- 
540, 544; 3, 785 
condiciones de vida de los m. in- 
gleses: 2, 600-609; 3, 831-834 
-su alimentación en América del 
Sur: 2, 704 
- reglamentación del salario de los 
m. escoceses: 3, 926 
-véase también Industria minera 
Moda: véase Trabajo estacional 
Moneda: 1, 152-158 
sus variedades en Alemania: 1, 25 
—falsificación: 1, 111, 122 
-amonedación: 1, 119, 152-158 
-—nombre de m.: 1, 121-124 
-—dinero de cuenta: 1, 123, 168, 190, 
201 
-—en el signo de valor: 1, 152-158 
—la m. fraccionaria saca constan- 
temente al oro de la circulación 
al por menor: 1, 154 
—dinero de crédito: 1, 155, 169-170 
—papel moneda: 1, 155-158 
—dinero mundial: 1, 173-178, 206 
—véase también Dinero, Metales 
preciosos 
Monetario, sistema: 1, 101, 119, 169 
Monopolio: 1, 282; 2, 553, 554, 558, 
587, 642; 3, 890 
—en un primer momento la indus- 
tria mecanizada permanece como 
en un especie de m.: 2, 495 
—tendencia de los trust o crear m.: 
3, 780 
—comercial de la Compañía Ingle- 
sa de las Indias Orientales: 3, 941 
—las colonias aseguraban a las ma- 
nufacturas en ascenso el merca- 
do de salida y una acumulación 
potenciada por el m. del merca- 
do: 3, 942 
Mortalidad 
—Een los distritos industriales y agrí- 
colas ingleses: 1, 354; 2, 566; 3, 
851 


— infantil entre las familias obreras: 
2, 484-487 

——su aumento por hambre en Lon- 
dres, paralelamente a la difusión 
de la costura a costura a máqui- 
na: 2, 575; 3, 816, 820-821, 837 

—y nivel de salarios: 3, 801 

—y condiciones de vivienda: 3, 
828-829 

—de los indigentes de Londres: 3, 
835 

Mujer, trabajo de la: 1, 309, 350, 
357-359; 2, 480-490, 492, 561, 
567-570, 572-575, 596, 609-610, 
667; 3, 870-871 

—en la cerámica: 1, 293-295 

—en la industria del vestido: 1, 
305-307 

—ley de 1844: 1, 340 

—ley de 1847 (ley de las diez horas): 
1, 342-343, 344-345 

—en la manufactura moderna: 2, 
563-566 

—nueva base de la división del tra- 
bajo: 2, 590 

—ley de 1867: 2, 599 

—en la minería: 2, 605-606 

—elemento que determina el valor 
de la fuerza de trabajo: 2, 
683-684 

—en el campo: 3, 850, 868 

—véase también Cuadrilla, sistema 
de 

Multas (retenidas sobre el salario): 
2, 518, 519, 674 


Naturaleza 

—el trabajo es un proceso que se de- 
senvuelve, en primer lugar, entre 
el hombre y la n.: 1, 52-53, 215- 
217, 223; 2, 615 

-—el elemento natural del proceso la- 
boral: 1, 216-219 

—selección natural: 1, 324; 2, 416 

—fuerzas naturales del trabajo so- 
cial: 2, 470-472, 474-475; 3, 776 

—base natural del plusvalor: 2, 
620-625 

-—explotación de la riqueza natural: 
2, 749 

—ley de la n.: véase Ley 
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Necesidad 

—definición de la mercancía como 
objeto que satisface una n.: 1, 43 

—de la venta de los productos para 
satisfacer otras n: 1, 205 

—véase también Consumo 

Niños, trabajo de los: 1, 274-275, 
323; 2, 532, 561, 574, 578-581, 
584, 609-610, 641, 642; 3, 800 

—en la industria inglesa: 1, 291, 
292-317 

—reglamentación: 1, 327-334 

—ley fabril de 1833: 1, 336-339, 353 

—ley fabril de 1844: 1, 340-342, 345- 
347, 353 

—ley fabril de 1847: 1, 342-345 

—ley fabril de 1850: 1, 354-355 

—leyes especiales para las blanque- 
rías y la panificación: 1, 356-359 

—y maquinaria: 2, 479, 481 

—trabajo de las mujeres y de los n.: 
2, 480-491, 526 

—en la manufactura moderna: 2, 
563-565 

—en la fabricación de encajes: 2, 
567-570 

—su explotación, usada como nue- 
va base de la división del traba- 
jo: 2, 589-590 , 
—la gran industria les impide apren- 
der una profesión: 2, 590-591 
—la legislación del mismo es un re- 
sultado del desarrollo de la gran 
industria: 2, 594-600 

—la gran industria obliga a procla- 
mar el derecho de los n.: 2, 
595-596 

—en la minería: 2, 600-605 

—elemento que determina el valor 
de la fuerza de trabajo: 2, 
683-684 

—en el sistema de cuadrillas o ban- 
das: 3, 868-872 

—**robo herodiano de los inocen- 
tes””, perpetrado por la gran in- 
dustria: 3, 947-948, 949 

—esclavitud de los n.: 3, 949 


Obrero 


—Eel obrero libre es condición indis- 
pensable para la transformación 
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del dinero en capital: 1, 205; 3, 
892-893 

—consumo individual y consumo 
productivo del o.: 1, 222-223; 2, 
695, 702-703, 705 

—lucha entre el capital y el o. por 
la regulación de la jornada labo- 
ral: 1, 281-282, 326-327, 328-334, 
361-362 

-—hurtos del capital sobre el tiem- 
po de descanso del o.: 1, 290-292 

—la disminución del número de los 
O. Ocupados se compensa para el 
capitalista con la prolongación de 
la jornada laboral: 1, 369-370 

—tendencia del capitalista a redu- 
cir al máximo el número de o. 
ocupados: 1, 370 

—el o. colectivo se compone de o. 
parciales: 2, 412-413 

—la manufactura crea al o. parciai: 
2, 412-416, 419-420, 432, 513 

—en la manufactura: 2, 415-416 

—el o. colectivo es la maquinaria es- 
pecífica del período manufactu- 
rero: 2, 424 

—el aumento de los o. se convierte 
en una necesidad técnica con la 
división manufacturera del traba- 
jo: 2, 437 

—la manufactura crea una gradua- 
ción jerárquica entre los o.: 2, 
438, 447 

—el enriquecimiento de la fuerza 
productiva social por parte del o. 
colectivo es la consecuencia del 
empobrecimiento de la fuerza 
productiva del o. individual: 2, 
440 

—la resistencia de los o. a la divi- 
sión del trabajo en la manufac- 
tura: 2, 447-448 

—efectos inmediatos que la indus- 
tria mecánica ejerce sobre el O.: 
2, 480, 510 

—número de o.: 2, 481-482; 3, 759- 
764 

—el o. está obligado a vender a su 
propia familia: 2, 482, 596 

—mortalidad entre los hijos de los 
o.: 2, 484-487 


con la maquinaria adquieren 
uutonomía respecto del o., el mo- 
vimiento y la actividad del medio 
de trabajo: 2, 491, 515 
-el acortamiento de la jornada la- 
boral aumenta la capacidad de 
trabajo del o.: 2, 499-502 
—el o. depende de la máquina: 2, 
511-517 
—en la fábrica automática la divi- 
sión del trabajo es, ante todo, dis- 
tribución de o. entre máquinas es- 
pecializadas: 2, 512-513 
-—la máquina elimina la necesidad 
de asignar permanentemente los 
mismos o. a la misma función: 2, 
513 
—el capital transforma al o. en par- 
te de una máquina: 2, 515, 589 
—lucha entre o. y la máquina: 2, 
521-533 
—división del trabajo y o. en los es- 
critores del período manufactu- 
rero: 2, 523 
—repulsión y atracción de o. al de- 
sarrollarse la industria maquini- 
zada: 2, 527, 544-558; 3, 785 
—variación del número de o. ocu- 
pados: 2, 545-548, 552-554; 3, 
784, 785-786 
— inseguridad en la ocupación: 2, 
551-554 
—la producción moderna requiere 
de la mayor multilateralidad posi- 
ble del o.: 2, 593-594 
—la gran industria sustituye al cam- 
pesino por el o. asalariado: 2, 611 
—todo progreso de la agricultura 
capitalista es un progreso en el 
arte de esquilmar al o. y el sue- 
lo: 2, 612-613 
——la definición dada por la econo- 
mía política clásica varía al cam- 
biar su concepción respecto del 
plusvalor: 2, 616-617 
—el grado de reducción en el sala- 
rio depende de la presión del ca- 
pital y de la resistencia de los o.: 
2, 634-635 
—con el salario por hora el capita- 
lista puede obtener plustrabajo 


del o. sin concederle el tiempo ne- 
cesario para su autoconservación: 
2, 665 

—-<on el salario a destajo la explo- 
tación del o. por parte del capi- 
talista se actúa a través de la ex- 
plotación del o. por parte del o.: 
2, 675 

—el salario a destajo desarrolla la 
competencia entre los o., de unos 
contra otros: 2, 677 

—el o. ha producido tanto el plus- 
valor como el fondo mismo con 
el que se le paga, el capital varia- 
ble, antes de que éste revierta a 
él bajo la forma de salario: 2, 
696-697 

—Su producto se aleja constante- 
mente de él bajo la forma de ca- 
pital: 2, 698 

—el consumo individual del o. es un 
elemento de la producción y re- 
producción del capital: 2, 701-702 

—produce la riqueza objetiva en 
forma de capital y el capitalista 
produce al o. como asalariado: 2, 
701-702 

— limitación del consumo individual 
del o.: 2, 704 

—el o. pertenece al capital aun an- 
tes de venderse al capitalista: 2, 
711 

—el proceso de producción capita- 
lista reproduce la relación capi- 
talista, por una parte el capitalista 
y por la otra el o. asalariado: 2, 
712 

—competencia de los salarios de los 
o. en el mercado mundial: 2, 743 

—y fondo de trabajo: 2, 756-758, 759 

—la producción capitalista produ- 
ce una sobrepoblación relativa de 
o. o ejército industrial de reser- 
va: 3, 782, 785-786, 922, 960 

—el o. de edad mediana es en la ma- 
yoría de los casos un hombre más 
o menos desgastado y caduco: 3, 
799 

—la población o. crece más rápida- 
mente que la necesidad de valo- 
rización del capital: 3, 803-804 
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—cuanto mayor es la fuerza produc- 
tiva del trabajo tanto más preca- 
ria es la condición de existencia 
del o.: 3, 804 

—la situación del o., sea cual fuere 
su remuneración, empeora a me- 
dida que se acumula el capital: 3, 
805 

— ingleses: 3, 812-829 

—efecto de la crisis sobre el sector 
mejor remunerado de los o. in- 
gleses: 3, 834-841 

—en la actualidad es posible confiar 
el obrero a las “leyes naturales de 
la producción””, pero no ocurría 
así durante la génesis histórica de 
la producción capitalista; la bur- 
guesía naciente necesitaba y em- 
pleaba el poder del estado para 
regular el salario: 3, 922-923 

—véase también Clase obrera, Ejér- 
cito industrial de reserva, Traba- 
jador, Proletariado, Proletariado 
agrícola, Sobrepoblación 

Oficios 

—la manufactura heterogénea sur- 
ge de la combinación de diferen- 
tes O. bajo el comando de un mis- 
mo capital: 2, 410-412 

—la manufactura orgánica nace de 
la disgregación de los o. indivi- 
duales en sus diferentes operacio- 
nes particulares: 2, 411-412 

—continúan siendo la base de la ma- 
nufactura: 2, 412 

—las sociedades antiguas tienden a 
tornarlos hereditarios: 2, 413 

—eliminación de la cooperación 
fundada en el artesanado y su di- 
visión del trabajo: 2, 559-561 

—su cristalización quedó eliminada 
por la gran industria: 2, 592-593 

Opio 

-—su consumo en Inglaterra: 1, 167; 
2, 486 

—guerra del o.: 3, 939 

—su comercio, monopolio de la 
Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales: 3, 941 

Oro: 1, 175-178 


1174 


—valor del o.: 1, 49, 110-112, 118, 
120-121 

—equivalente general dentro del 
mundo de las mercancías: 1, 85- 
86, 115 

—se enfrenta a las otras mercancías 
sólo como dinero porque ante- 
riormente se contraponía a ellas 
como mercancía: 1, 86 

—mercancía dineraria, medida ge- 
neral de los valores: 1, 109-110, 
115-126, 157 

—el precio de una mercancía es su 
expresión del valor en o.: 1, 116- 
117, 152 

—entrando en el mercado de las 
mercancías representa constante- 
mente precios mercantiles reali- 
zados: 1, 133 

-—moneda, signo de valor: 1, 
152-158 

—en cuanto medio de circulación 
diverge del o. en cuanto patrón 
de los precios: 1, 153 

—la circulación tiende a transfor- 
marlo en un símbolo: 1, 153 

—la moneda fraccionaria lo expul- 
sa de la circulación al por menor: 
1, 154 

—el papel moneda es signo áureo o 
signo dinerario: 1, 156 

dinero atesorado, convertido en 
expresión de riqueza y de poder: 
1, 159-164 

—véase también Metales preciosos 


Pan, elaboración de: 2, 579 
—adulteración: 1, 212, 298-302 
—trabajo de los oficiales panaderos: 
1, 299-303, 321-322 
—ley de 1863: 1, 357-358 
—empleo de mucho capital variable 
y poco capital constante: 1, 372 
—producción de plusvalor: 1, 376 
—máquinas panificadoras: 2, 457 
—competencia entre los panaderos: 
2, 669-670 
Parlamento: 1, 336-343, 347; 2, 522, 
580-581, 595, 598-601, 602-604, 
710; 3, 844, 926, 927, 941 
Pauperismo: 2, 641, 710, 744, 745; 


4, NOA, HO7, 814, 820-838, 847- 
AAN, K66, 909 
nun canas: 2, $22, 523, 525-526; 
3, 802 803, 804, 853, 903 
entiulística del pauperismo oficial: 
A, H16, 817-819, 902 
bajo el reinado de Isabel de Ingla- 
lerca se reconoce oficialmente el 
pnuperismo al implantar el im- 
puesto de beneficencia: 3, 902 
Pronaje: 1, 204 
Plata: véase Metales preciosos 
Plusproducto: 2, 723-731 
definición: 1, 29, 276; 2, 645, 715, 
716, 717, 719 
contiene los elementos de un nue- 
vo capital: 2, 715 
lu cconomía política presenta al 
enpitalista como el poseedor del 
p.: 2, 725 
crece con el aumento de la fuer- 
za productiva del trabajo: 2, 
747-748 
-la renta de la tierra es parte del 
p. anual: 3, 929 
Plustrabajo: 1, 317; 2, 617, 620-625 
— definición: 1, 261, 268, 277-278; 
2, 380-381, 648-649 
—hambruna de p.: 1, 282-292, 297, 
319 
—relación entre p. y trabajo nece- 
sario: 2, 380-381, 386, 645-649 
—la magnitud del p. varía con las 
condiciones naturales del traba- 
jo: 2, 622 : 
—variaciones del p. y de la jornada 
laboral: 2, 638 
—la forma del salario borra la di- 
visión de la jornada laboral en 
trabajo necesario y p.: 2, 657 
—y salario por hora: 2, 664-665 
—el p. de la clase Obrera produce el 
capital adicional: 2, 716-717, 
718-719 
Plusvalor 
—y masa del p.: 1, 28, 367-378; 3, 
768 
—excedente sobre el valor origina- 
rio: 1, 184 


—y distinción y unidad de valor: 1, * 


189 


—formación: 1, 191-202, 292 

—-la circulación no es fuente de p.: 
1, 192-196, 198-199, 201-202 

—debe surgir de la circulación: 1, 
201-202 

—el proceso de consumo de la fuer- 
za de trabajo es al mismo tiem- 
po proceso de producción de 
mercancías y de p.: 1, 213, 236 

—Eel capitalista no sólo quiere pro- 
ducir valor sino también p.: 1, 
226 

—no0 puede surgir de una simple adi- 
ción de los valores existentes: 1, 
231 

—resulta de un excedente cuantita- 
tivo de trabajo: 1, 239, 262 

—tasa de p.: 1, 255, 260, 262-264, 
278, 286; 2, 495-496, 619-620, 
747-748 

—se presenta como un excedente del 
valor del producto sobre la suma 
de valor de sus elementos produc- 
tivos: 1, 255-256 

—es la expresión exacta del grado 
de explotación de la fuerza de tra- 
bajo por parte del capital: 1, 255- 
263; 2, 740 

—el capital constante no produce 
p.: 1, 256-257 

—su relación con el capital global 
adelantado: 1, 259 

—definición: 1, 260, 262-263, 278 

—la tasa de p. se confunde con la 
tasa de ganancia: 1, 262; 2, 
633-634 

—repartición del p. entre los capi- 
talistas y su escisión en partes di- 
ferentes: 1, 265; 2, 692, 729-732, 
754; 3, 760 

—su relación con la magnitud rela- 
tiva del plusproducto: 1, 276 

—la producción capitalista es esen- 
cialmente producción de p.: 1, 
276; 2, 402, 616; 3, 767 

—la producción de p. implica el ho- 
rror civilizado del excedente de 
trabajo: 1, 283 

-——magnitud del p.: 1, 367-372; 2, 
495, 754 

—dado el valor de la fuerza de tra- 
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bajo, por medio de ella se deter- 
mina la masa del p. producido 
por el obrero individual: 1, 
368-369 

—el límite absoluto de la jornada la- 
boral media constituye una barre- 
ra absoluta para compensar el ca- 
pital variable aumentando la tasa 
del p.: 1, 370 

—su disminución deja inalterada la 
masa del p. producido, siempre 
que aumente proporcionalmente 
la magnitud del capital variable: 
1, 370; 3, 768 

—las masas del p. producido varían 
en relación directa a las magni- 
tudes del capital variable adelan- 
tado: 1, 371-372; 2, 495-496 

—-límite matemático para la produc- 
ción de p.: 2, 373 

—aumento de la tasa general del p.: 
2, 384 

—el aumento de la productividad 
del trabajo abarata los precios y 
acrecienta el p.: 2, 388 

—pequeños maestros artesanos y 
tasa general del p.: 2, 393 

—las máquinas son un medio para 
la producción de p.> 2, 451 

—contradicción inmanente en el uso 
de la maquinaria para la produc- 
ción de p.: 2, 496-497, 537-538, 
544 

—la producción de p. es para la eco- 
nomía clásica la característica dis- 
tintiva del obrero productivo: 2, 
616-617 

—puede hablarse de una base natu- 
ral del p.: 2, 620 

— su origen y los economistas bur- 
gueses: 2, 625-627 

—cambio de magnitudes en el pre- 
cio de la fuerza de trabajo y en 
el p.: 2, 629-643 

—condiciones para el aumento del 
p. y del precio de la fuerza de tra- 
bajo: 2, 636-639 

-—relación entre fuerza productiva 
del trabajo, duración de la jorna- 
da laboral y magnitud absoluta y 
proporcional del p.: 2, 640-641 
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—diversas fórmulas para la tasa del 
p.: 2, 645-649 

—es siempre menor que el produc- 
to de valor: 2, 647 

—el capitalista que produce el p. es 
por cierto el primer apropiador, 
pero en modo alguno el último 
poseedor: 2, 691-692 

—en cuanto incremento periódico 
del valor del capital, el p. asume 
la forma de un rédito devengado 
por el capital: 2, 696 

—capital acumulado = p. capitali- 
zado: 2, 700, 713, 722-723 

—transformación del p. en capital: 
2, 713-758 

—la acumulación del capital presu- 
pone el p.: 2, 715; 3, 891 

—según la economía clásica la ca- 
pitalización del p. es pura y sim- 
ple conversión del mismo en fuer- 
za de trabajo: 2, 726-728 

—su división en capital y rédito: 2, 
729-739, 740, 754 

—y volumen de la acumulación: 2, 
740 

—véase también Valorización 

Plusvalor absoluto: 2, 498 

—producción de p.a.: 1, 215-378 

—y relativo: 2, 383, 615-627 

—su producción constituye el fun- 
damento general del sistema ca- 
pitalista y el punto de partida de 
la producción del p. relativo: 2, 
617, 618 

Plusvalor relativo: 2, 495, 499-500, 
617, 618, 619 

—concepto: 2, 379-390 

—extraordinario: 2, 381-387 

—está en relación directa a la fuer- 
za productiva del trabajo: 2, 
387-388 

—la división manufacturera del tra- 
bajo, método particular para ge- 
nerar p. r.: 2, 443-444 

—su producción revoluciona los 
procesos técnicos del trabajo: 2, 
618-619 

Población 

—ley de la p.: 1, 19; 3, 770, 784-789 

—el aumento de la p. obrera cons- 


titwye el límite matemático para 
la producción de plusvalor: 1, 373 
au imegnitud y densidad constitu- 
yo el presupuesto material para la 
división del trabajo en la socie- 
dud: 2, 429 
vrítica al Ensayo sobre la pobla- 
ctón (Eissay on population) de 
Multhus: 3, 764-766 
ley de la producción capitalista 
sobre la que se funda la presun- 
1 ''ley natural de la p.””: 3, 770 
ley de la p. peculiar del modo de 
producción capitalista: 3, 785-786 
el progreso de la acumulación tro- 
pezaba con las barreras de la p. 
obrera explotable: 3, 787 
--los movimientos generales del sa- 

lario no se determinan por el mo- 
vimiento del número absoluto de 
la p. obrera: 3, 793 

--efectos de la industria moderna 
sobre la composición de la p. 
obrera: 3, 798-804 

-—productividad del trabajo y cre- 
cimiento de la p. obrera: 3, 804 

—crecimiento de la p. inglesa: 3, 809 

—la p. nómade: 3, 829-834 

—disminución de la p. en Irlanda: 
3, 873-874, 878-882, 889-890 

—rural: véase Campo, Revolución 
agrícola 

Precio: 1, 76, 86, 92, 104-122 

—el dinero no tiene p.: 1, 116 

—el p. es sólo una forma ideal: 1, 
116-117, 121 

—expresión del valor de una mer- 
cancía en oro: 1, 116-117, 152 

—un cambio en el valor del oro no 
afecta su función en cuanto pa- 
trón de los p.: 1, 120 

—relación de los p. de las mercan- 
cias con el valor del dinero: 1, 
121, 143-144 

—<es la denominación dineraria del 
trabajo objetivado en las mercan- 
cías: 1, 124, 130 

—posibilidad de incongruencia en- 
tre p. y magnitud de valor: 1, 125, 
192-193 

—-la realización del p. de la mercan- 


cía es, al mismo tiempo, realiza- 
ción del valor de uso sólo ideal 
del dinero: 1, 132 

—la masa de los medios de circula- 
ción está determinada por la 
suma a realizarse de los p. de las 
mercancias: 1, 143, 144-145, 148- 
149 

—movimiento de los p.: 1, 149-151, 
202; 3, 769 

—el plusvalor no puede surgir de un 
simple incremento nominal de los 
p: 1, 196-197 

—de la fuerza de trabajo: 1, 210; 2, 
629-643, 656 

—del trabajo: 1, 369; 2, 654-660, 
665-667, 668-670, 741-742; 3, 842 

—sus elementos según la economía 
política clásica: 2, 729 

—magnitud relativa de los elemen- 
tos del p.: 2, 774-775 

Prehistoria: véase Sociedad pri- 
mitiva 

Prestación personal servil: 3, 916 

—forma social inmediata del traba- 
jo dependiente en el Medievo: 1, 
94 

—en ella el plusvalor es netamente 
diferente del trabajo necesario: 1, 
283-286; 2, 657 

—y servidumbre de la gleba: 1, 
283-287 

—tributo decisivo para la clase do- 
minante: 1, 284 

—Reglamento orgánico del general 
Kisselev, el código ruso de la p. 
p. s. proclamado en 1831: 1, 
285-287 

—y salario: 2, 698 

Proceso laboral: 1, 215-225, 247-249 

—se extingue en el producto: 1, 219 

—al entrar en nuevos p. l. en cali- 
dad de medios de producción, los 
productos pierden el carácter de 
tales: 1, 221 

—es condición natural eterna de la 
vida humana, común a todas las 
formas de sociedad: 1, 223 

—para el capitalista el p. 1. es con- 
sumo de la fuerza de trabajo: 1, 
224-225, 235-236, 2, 617 
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—se presenta en su aspecto cualita- 
tivo como productor de valores 
de uso y en su aspecto cuantita- 
tivo en el proceso de creación de 
valor: 1, 236-237 

—la dirección del capitalista es fun- 
ción de explotación del proceso 
social de trabajo: 2, 402 

—en la manufactura la organización 
del proceso social de trabajo es 
puramente subjetiva: 2, 469 

—la producción del plusvalor rela- 
tivo revoluciona los procesos téc- 
nicos del trabajo y los agrupa- 
mientos sociales: 2, 618 

—véase también Trabajo 

Producción 

—las relaciones de p. y de intercam- 
bio que corresponden al modo 
capitalista de p., constituyen el 
objeto de investigación de El ca- 
pital: 1,6 

—proceso de p. y proceso de valo- 
rización: 1, 226-237 

—en el proceso de p. el capital va- 
riable adelantado sustituye fuer- 
za de trabajo actuante: 1, 258 

—en Su figura simple la cooperación 
coincide con la p.ien gran esca- 
la: 2, 407 

—en la manufactura, el suministro 
de una cantidad dada de produc- 
tos en un tiempo dado se con- 
vierte en ley técnica del mismo 
proceso de p: 2, 420-421 

—el principio de la manufactura es 
la reducción del tiempo de traba- 
jo necesario para la p. de las mer- 
cancías: 2, 423 

—la base técnica de la manufactu- 
ra entra hasta cierto punto en 
contradicción con las necesidades 
de p. por ella misma creadas: 2, 
428 

—las diferentes esferas de la p. pro- 
curan mantenerse constantemen- 
te en equilibrio: 2, 433 

—las potencias intelectuales de la p. 
se escinden del obrero individual 
contraponiéndoseles: 2, 439-440 

—la gran industria posee en el sis- 
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tema de las máquinas un organis- 
mo de p. totalmente objetivo: 2, 
469-470 

—no bien se establecen las condicio- 
nes de p. generales correspondien- 
tes a la gran industria, el sistema 
fabril adquiere una capacidad de 
expansión que sólo encuentra ba- 
rreras en la materia prima y en el 
mercado de venta: 2, 549 

—efectos de la anarquía de la p. so- 
bre el modo de trabajar del obre- 
ro: 2, 582 

—con la gran industria la mayor 
multilateralidad posible del obre- 
ro sé convierte en ley social ge- 
neral de la p.: 2, 593-594 

—en el cerebro del capitalista sólo 
se reflejan las apariencias de las 
relaciones de p.: 2, 670 

—todo proceso social de p. es en sí 
mismo proceso de reproducción: 
2, 695 

—el proceso de p. convierte todo ca- 
pital en capital acumulado: 2, 700 

—el obrero sale del proceso de p., 
constantemente, tal como entró 
en él: 2, 701 

—el obrero es a menudo forzado a 
hacer de su propio consumo in- 
dividual un mero incidente del 
proceso de p.: 2, 703-704 

—la relación capitalista de p. es 
constantemente reproducida: 2, 
711-712 

—los medios para el desarrollo de 
la p. se transforman en medios de 
explotación del productor: 3, 
804-805 

Producción, medios de: véase Me- 
dios de producción 

Producción, modo de * 

—modos de p. sobrevivientes que 
oprimen a Europa: 1, 7 

—£fundado en la esclavitud: 1, 238 

—no es cambiado inmediatamente 
por el capital: 1, 376 

—para aumentar la fuerza produc- 
tiva del trabajo y disminuir el va- 
lor de la fuerza de trabajo, el ca- 
pital debe revolucionar el m. de 


p.: 2, 382-383 
li sevolución de m. de p. en una 
entera industrial lleva en sí la re- 
volución del m. de p. en las de- 
mus: 2, 466-467 
el poder del estado, medio violen- 
to para facilitar la transforma- 
vión del modo de p. feudal en ca- 
pitalista: 3, 940 
vénse también Capitalismo, Feu- 
dualismo, Producción 
Producción capitalista 
en Alemania: 1, 12-13 
es esencialmente producción de 
plusvalor: 1, 186-187, 276, 279, 
V2(), 359, 373-374; 2, 388-389, 
402, 616; 3, 761, 767, 943 
en ella el producto pertenece al ca- 
pitalista y no al productor direc- 
to, es decir al obrero: 1, 224-225; 
1, 723 
su instinto inmanente es apropiar- 
ve de trabajo durante las veinti- 
cuatro horas del día: 1, 309-310, 
119 
cuando ésta adquiere cierto gra- 
do de madurez, el trabajador ais- 
Indo sucumbe: 1, 361 
reluerza la unión de la clase obre- 
mul, 364 
en su seno, el desarrollo de la 
luerza productiva del trabajo no 
tiene la intención de abreviar la 
jornada laboral: 2, 389-390 
la cooperación aparece como for- 
ma especifica de la p. c.: 2, 406- 
407, 616 
se desarrolla minando las fuentes 
de las cuales extrae toda la rique- 
24, la tierra y el obrero: 2, 
012-613 
y condiciones naturales del traba- 
jo: 2, 622-624 
reproduce constantemente la re- 
lación capitalista entre capitalis- 
ti y obrero: 2, 711-712 
la producción anual debe suminis- 
trar los valores de uso necesarios 
para restituir los componentes 
utateriales del capital consumido 
en cl año: 2, 715 


—su desarrollo vuelve necesario un 
incremento continuo del capital 
invertido en una empresa indus- 
trial: 2, 731 

—Su carácter específico: 3, 767, 923 

—-ley de la p. c. sobre la que se fun- 
da la presunta “ley natural de la 
población*”: 3, 770 

—produce una sobrepoblación rela- 
tiva de obreros: 3, 786, 960 

—sus leyes inmanentes conducen a 
la expropiación de los propios ca- 
pitalistas: 3, 953 

Producción de mercancías: 1, 91, 
179, 206; 2, 420, 724-725 

—y división social del trabajo: 1, 52 

—el fetichismo es inseparable: 1, 89 

—en ella el carácter específicamen- 
te social de los trabajadores pri- 
vados radica en su igualdad como 
trabajo humano: 1, 91 

—y la apologética economicista: 1, 
139 

—con su desarrollo el productor de 
mercancías debe asegurarse el di- 
nero: 1, 159 

—no presupone necesariamente el 
modo de producción capitalista: 
1, 206 

—el proceso de consumo de la fuer- 
za de trabajo es al mismo tiem- 
po proceso de p. de m. y de plus- 
valor: 1, 213, 236; 2, 617, 701 

—significa producción de valores de 
uso, y con ello no sólo de valor 
sino también de plusvalor: 1, 226 

—y producción capitalista: 1, 239; 
2, 721, 724-725 

—en la manufactura el obrero par- 
cial no produce ninguna mercan- 
cía: 2, 432 

—la acumulacion deriva de las le- 
yes de la p. de m.: 2, 722-723 

—véase también Circulación 

Productividad del trabajo: 1, 56; 2, 
444, 619-620, 684-687, 740, 748- 
752; 3, 778, 787, 956 

—circunstancias que la determi- 
nan: 1, 49, 414-415; 2, 621-622; 
624-625 

—todo capitalista es compelido a 
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aumentarla: 2, 384, 386, 387, 
388-389 

—guarda una relación inversa con 
el valor de las mercancías: 2, 387- 
388, 636 

—Een relación directa con el plusva- 
lor relativo: 2, 388 

—su desarrollo en la producción ca- 
pitalista no tiene la intención de 
abreviar la jornada laboral: 2, 
389-390 

—aumentada por la manufactura: 
2, 413, 414-415 

—la gran industria la aumenta: 2, 
471 

—por más que ésta varíe, la jorna- 
da de trabajo de magnitud dada 
se representa siempre en el mis- 
mo producto de valor: 2, 630 

—su variación opera en sentido in- 
verso sobre el valor de la fuerza 
de trabajo y en sentido directo so- 
bre el plusvalor: 2, 631, 636-637, 
639-640 

—efectos de las variaciones simul- 
táneas en la duración, intensidad 
y p. del t.: 2, 639-643 

—la p. del t. social, factor impor- 
tante en la acumulación del capi- 
tal: 2, 746-747; 3, 772, 774-775 

—a medida que ésta aumenta, el va- 
lor y la masa de los medios de 
producción puestos en movimien- 
to por una cantidad de trabajo 
dada, se acrecientan: 2, 750 

—efectos: 3, 772, 773-775, 804-805 

—su grado y condición: 3, 772-775 

Producto 

—la forma de mercancía del p. del 
trabajo: 1, 6, 46, 74, 88-89 

—acumulación de trabajo humano: 
1, 47 

—el p. del trabajo se transforma en 
el intercambio: 1, 47 

—sólo los p. de trabajos privados 
autónomos, recíprocamente inde- 
pendientes, se enfrentan entre sí 
como mercancias: 1, 51-52 

-—significado del descubrimiento de 
que los p. del trabajo en cuanto 
valores, son meras expresiones 
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materiales del trabajo humano 
empleado en su producción: 1, 
91-92 

—la división del trabajo transforma 
el p. en mercancía: 1, 132 

—sólo en la época capitalista la for- 
ma mercantil de los p. del traba- 
jo adquiere validez general: 1, 
206-207 

—desde el punto de vista del p. tan- 
to el medio de trabajo como el 
objeto de trabajo se presentan 
como medios de producción: 1, 
219 

—y proceso laboral: 1, 219-222 

—la materia prima puede constituir 
la sustancia primordial o entrar 
tan sólo como material auxiliar 
del p.: 1, 220 

—el valor de uso como materia pri- 
ma, medio de trabajo o p.: 1, 
220-221 

—con su ingreso en calidad de me- 
dios de producción en nuevos 
procesos laborales, los p. pierden 
su carácter de tales: 1, 221 

—el trabajo consume p. para crear 
p.: 1, 223 

— pertenece al capitalista y no al 
obrero: 1, 224, 225; 2, 723, 772 

—es un valor de uso: 1, 225 

—el obrero conserva los valores de 
los medios de producción consu- 
midos o, como partes constituti- 
vas del valor, los transfiere al p.: 
1, 241, 242-243, 249-250 

—función de los diversos factores 
del proceso laboral en la forma- 
ción del valor de p.: 1, 241-254 

—cómo los medios de producción 
transfieren su valor al p.: 1, 242- 
250; 2, 470-480 

—valor del p. y plusvalor: 1, 255- 
269; 2, 722-723 

—tepresentación del valor del p. en 
partes proporcionales del p. mis- 
mo: 1, 265-269 

—en la manufactura la mercancía se 
transforma en p. social: 2, 411, 
416 

—en la manufactura, el suministro 


de una cantidad dada de p. en un 
espucio de tiempo dado, se con- 
vierte en ley técnica del proceso 
de producción: 2, 420-421 
sólo en la gran industria el hom- 
bre aprende a hacer que opere en 
gran escala y gratuitamente, al 
igual que una fuerza natural, el 
p. de su trabajo pretérito ya ob- 
jetivado: 2, 472 
en el p. fabricado por máquinas 
el componente de valor debido al 
medio de trabajo crece relativa- 
mente, pero en términos absolu- 
tos decrece: 2, 475 
efectos de la maquinaria sobre el 
valor social e individual del p.: 2, 
495-496 
el concepto de trabajo producti- 
vo se amplía con la transforma- 
ción del p. individual en un p. so- 
cial: 2, 615-616 
-si sólo crece la intensidad del tra- 

bajo el número de los p. aumen- 
ta sin que bajen sus precios: 2, 
636-637 

—obrero y p. en el proceso de pro- 
ducción capitalista: 2, 697-698 

Productor 

—las relaciones entre los p. revisten 
la forma de una relación social 
entre los productos del trabajo: 
1, 88 

—sus trabajos privados asumen un 
doble carácter social con el desa- 
rrollo del intercambio: 1, 89-90 

—suministra un producto unilateral: 
1, 129-130, 135 

—en la circulación, p. y consumi- 
dores sólo se enfrentan en cuan- 
to compradores y vendedores: 1, 
197 

—el pago a destajo parece determi- 
nado a primera vista por la capa- 
cidad de rendimiento del p.: 2, 
671 

—dentro del sistema capitalista to- 
dos los medios para desarrollar la 
producción se trastruecan en me- 
dios de dominación y explotación 
del p.: 3, 804 


—el proceso histórico de separación 
del p. de los medios de produc- 
ción está en la base del sistema ca- 
pitalista: 3, 893-894 

—expropiación de los p.: 3, 894- 
895, 896-918, 951-954 

—véase también Obrero y Cam- 
pesino 

Proletariado 

—conciencia teórica de clase del p. 
alemán: 1, 15 

—misión histórica del p.: 1, 16 

—para la economía clásica el p. sólo 
era una máquina destinada a pro- 
ducir plusvalor: 2, 735 

—definición: 3, 761 

—acumulación del capital es 
aumento del p.: 3, 761, 803 

—enteramente libre: 3, 895, 897, 
905, 918 

—condiciones de su formación: 3, 
898, 901-903, 918-925 

—no fue la abolición de la servi- 
dumbre de la gleba, sino la abo- 
lición de la propiedad del campe- 
sino sobre la tierra, lo que lo 
convirtió en p., y llegado el ca- 
so, en indigente: 3, 903 

—las leyes anticoalicionistas fueron 
derogadas ante la actitud amena- 
zadora del p.: 3, 926 

Proletariado agrícola 

—condiciones de trabajo: 1, 303- 
304, 323, 328-329; 2, 609 

—el florecimiento de la fábrica la- 
nera mecánica, conjuntamente 
con la transformación progresi- 
va de las tierras de labranza en 
pasturas, provoca su expulsión 
masiva: 2, 540 

—inglés: 2, 647; 3, 839-872 

—y el pago a destajo: 2, 679 

—y pauperismo: 3, 801, 866 

—alimentación: 3, 818, 847-850, 851 

—se vuelve otra vez un siervo de la 
gleba: 3, 843, 847 

—+y las leyes cerealeras: 3, 844-845 

—condiciones de vivienda: 3, 851- 
867, 884, 886 

—irlandés: 3, 883-890 

—condiciones de vida (aplazamien- 
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to al tomo 111): 3, 890 

—destrucción de las villas agrícolas 
por obra de los grandes señores 
ingleses: 3, 898-899 

Propiedad 

—0posición entre la p. parcelaria y 
la gran p. rural: 1, 14 

—+forma originaria de la p.: 1, 95 

—no es una forma especificamente 
eslava: 1, 95 

—privada: 1, 95, 107, 285 

—de la tierra: 1, 100; 3, 841-847, 
853, 902-904, 912 

—se contrapone al capital bajo la 
forma de dinero: 1, 179-180 

—en las provincias rumanas, usur- 
pada después por dignatarios mi- 
litares y eclesiásticos: 1, 285 

—de las condiciones de producción 
en la agricultura de las entidades 
comunitarias indias: 2, 406, 
434-436 

—su disolución en Oriente: 2, 407 

—trastocamiento de las leyes de p. 
correspondientes a la producción 
de mercancías en leyes de apro- 
piación capitalista: 2, 713-725 
—la gran p. terrateniente inglesa se 

aprovechó de la hambruna en Ir- 
landa para imponer la revolución 
agrícola (aplazamiento al tomo 
1): 3, 889-890 

—historia de la p. privada de la tie- 
rra: 3, 896-918 

—bienes comunes y servidumbre de 
la gleba: 3, 897, 903-904 

—usurpación de la p. fiscal por par- 
te de la aristocracia terratenien- 
te: 3, 904-905 

—carácter y matices de la p. priva- 
da: 3, 951-954 

—la acumulación originaria impli- 
ca la disolución de la p. privada 
individual fundada sobre el tra- 
bajo propio: 3, 951-954 

—y la existencia de una clase de 
obreros asalariados: 3, 958-959 

—véase también Aristocracia terra- 
teniente 

Prostitución 

—en el siglo Xt1: 1, 103 
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—+favorita del sistema de cuadrillas 
o del trabajo en bandas: 2, 486- 
487 

—fenómeno del pauperismo: 3, 802 

—en Australia: 3, 967 

Proteccionismo: 2, 688-689; 3, 937, 
940, 946, 957 

Protestantismo 

—particularmente correspondiente 
a la sociedad de productores de 
mercancías: 1, 96 

—y la génesis del capital: 1, 333 

—y la teoría de la población: 3, 764- 
765, 806-807 

—la Reforma protestante y sus efec- 
tos en la campiña inglesa: 3, 901- 
903 

—los puritanos de la Nueva Ingla- 
terra y el tratamiento de los in- 
digenas: 3, 942 

— véase también Iglesia, Religión 


Química: 1, 29, 62, 101-102, 259, 
374; 2, 462, 561, 592, 749 

—en la química la apariencia y el 
contenido no coinciden: 1, 62 

—la teoría molecular de la química 
moderna: 1, 374 

—sus progresos y el desarrollo del 
capital: 2, 749 


Rédito 

—forma que asume el plusvalor 
como incremento periódico del 
valor del capital: 2, 696 

—Ssu uso según la economía burgue- 
sa: 2, 716, 724, 726-727, 748 

—división del plusvalor en capital 
y r.: 2, 729-739, 740 

—esta palabra es utilizada en dos 
acepciones: 2, 730 

—distribución del r. en Inglaterra en 
1864-1865: 3, 811 

—su distribución en Irlanda en 
1864-1865: 3, 878, 879 


Reforma 

—da impulso al proceso de expro- 
piación violenta de las masas po- 
pulares: 3, 901-903 

—véase también Protestantismo 


Nel ianes ale producción: véase 
Producción 

Nehiciones purndivas: véase Derecho 

Melevos, sistema de: véase Turnos 


Neliniin 
dettto de ella, los productos de 
la mente humana, parecen figu- 
HA autónomas, dotadas de vida 


prnpl: 1), N9; 3, 771 

vellejo del mundo real: 1, 97; 2, 
ARA 

precriatuma y Padres de la Igle- 
ali 1, 00 

y eeonomía política: 1, 99-100, 
11%; 2, 756, 3, 764-766, 805-807, 
RO1 R02, 903 

el método científico en la histo- 
viv de las r.: 2, 453 


'“'tilidad” de la r. cristiana según ' 


Henthiam: 2, 756 
«| putrimonio eclesiástico era el 
buluarte religioso del ordena- 
miento medieval de la propiedad 
do la tierra: 3, 903 
tinción del intermediario en la r. 
como en todas las otras esferas de 
la vida social: 3, 931-932 
cristianismo y colonización: 3, 
940, 942-943 
véase también Catolicismo y Pro- 
lestantismo 

Renta 
subdivisión de la parte impaga del 
producto: 1, 29 

--y economía política clásica: 1, 29; 
2, 646 

— ilusión fisiocrática de que la r. 
surja de la tierra y no de la so- 
ciedad: 1, 101; 2, 618, 729 

—de la tierra en Asia: 1, 172; 2, 739 

—de la tierra, forma particular del 
plusvalor: 2, 692 

—urbana de la tierra, alquileres: 3, 
824 

—de la tierra en Irlanda: 3, 876, 
879, 887-890 

—de la tierra en Escocia: 3, 912-913 

—el arrendatario paga al terrate- 
niente una parte del plusproduc- 
to anual en calidad de r. de la tie- 
rra: 3, 929 


—disminuye con la caída del valor 
del dinero produciendo el enri- 
quecimiento de los arrendatarios: 
3, 930-931 

Reproducción 

—simple: 2, 695-712, 722, 723 

—del capital variable: 2, 697-699 

—la r. simple convierte todo capi- 
tal en capital acumulado: 2, 700, 
722-723 

—el consumo individual del obrero, 
momento de la r. del capital: 2, 
703-704 

—la acumulación y r. del capital en 
escala ampliada: 2, 713-729 

—véase también Acumulación 

Revolución 

—su posibilidad pacifica en Ingla- 
terra: 1, 31-32 

—el cambio del modo de produe- 
ción en la agricultura tiene al co- 
mienzo la apariencia de una r. 
política con repetidos actos de 
violencia y pillaje: 2, 524 

—la gran industria madura los ele- 
mentos de la r. social: 2, 608-609 

Revolución agrícola: 2, 524, 610- 
613; 3, 881-882, 884-885, 898, 
904, 930 

—su carácter violento: 2, 524; 3, 
890, 896-918 

—su repercusión en la industria: 3, 
932-937 

Revolución de 1789 

—hace de la tierra el material origi- 
nario del dinero: 1, 109 

-—sus efectos en Inglaterra: 3, 764 

—ley de Le Chapelier: 3, 928 

-—-su Opositor Edmund Burke paga- 
do por la oligarquía inglesa: 3, 
950 

Revolución de 1830 

—antes y después de la r. de 1830: 
1, 13-15; 2, 736-737 

Revolución de 1848-1849 

—su repercusión en Inglaterra: 1, 15 

—+y ley de la diez horas: 1, 344-345 

—Revolución de Febrero y ley de las 
doce horas en Francia: 1, 362 

—“ateliers nationaux” (talleres na- 
cionales): 2, 514 
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Revolución inglesa de 1688 

—robo de las tierras fiscales: 3, 
904-905 

Revolución operada por la gran in- 
dustria 

—Su punto de arranque es la máqui- 
na-herramienta: 2, 454-457 

—precedida por actos de violencia 
perpetrados socialmente: 2, 524 

—en la manufactura, la artesanía y 
la industria domiciliaria: 2, 
559-585 

—se verifica a través de una abiga- 
rrada maraña de formas de tran- 
sición: 2, 575-576 

—su repercusión en la agricultura: 
2, 611-613 

Riqueza 

—en las sociedades en las que do- 
mina el modo de producción ca- 
pitalista se presenta como un 
enorme cúmulo de mercancías: 1, 
43 

—los valores de uso constituyen su 
contenido material: 1, 44, 52 

—trabajo y tierra, fuentes de la r. 
material: 1, 53; 2, 613, 701, 746, 
747 

—a la masa creciente de la r. mate- 
rial puede corresponder una re- 
ducción simultánea de su magni- 
tud de valor: 1, 56-57 

—en los inicios de la circulación, el 
oro y la plata se transforman en 
sus expresiones sociales: 1, 159 

—mercancía, r. material y r. social: 
1, 162 

—dinero, única r. durante la crisis 
dineraria: 1, 169 

—el oro y la plata, dinero mundial, 
concreción material absoluta- 
mente social de la r.: 1, 175-176 

—la tierra y el obrero, fuentes de 
toda la r., explotados por la pro- 
ducción capitalista: 2, 612-613 

—natural: 2, 621-622, 749 

—la economía política considera al 
capital como r. acumulada que se 
emplea de nuevo para la produc- 
ción de plusvalor: 2, 724-725, 
726-727 
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—Eel capital no es una magnitud fija 
sino una parte elástica de la r. so- 
cial: 2, 754-758 

—cuanto mayor es la r. social tan- 
to más aumenta la miseria de la 
clase obrera: 3, 803-805, 899, 907 

—sSu crecimiento en Gran Bretaña: 
3, 809-810 

—su origen según la economía po- 
lítica: 3, 891-892 

—popular y capitalista en el siglo 
xv: 3, 897 

—la esclavitud es el fundamento na- 
tural de la r. colonial: 3, 942, 959 

—nacional y deuda pública: 3, 943- 
944, 946 

Rochdale 

—experimentos cooperativos: 2, 403 

Roma 

—economía: 1, 99-100 

—circulación de las monedas de oro 
y plata: 1, 121 

—decadencia del deudor plebeyo: 1, 
165 

—+tentativas bajo el imperio de exi- 
gir tributos en dinero: 1, 171 

—tributos de las ciudades del Asia 
Menor y su comercio con Roma: 
1, 198 

—el villicus (administrador a cargo 
de los esclavos agrícolas): 1, 208; 
3, 929 

—plustrabajo: 1, 282-283 

—patricios y plebeyos: 1, 347; 2, 439 

—con el molino hidráulico, el Im- 
perio romano nos legó la forma 
elemental de toda maquinaria: 2, 
424 

—expropiación de los campesinos: 
3, 909 

Rumania 

—prestación personal servil: 1, 
284-285 

—propiedad común en las provin- 
cias: 1, 284-285, 286 

Rusia 

—propiedad común: 1, 95 

—con el pretexto de abolir la servi- 
dumbre, se la elevó a la catego- 
ría de ley: 1, 285-286 

— industria del algodón en Moscú: 


1, MM, VEN; 2, 6KR6-687 
vomercio trapero: 2, 564 

evitcto del tirtaro Boris Godunov: 
3, 004 


Ml4rio: 2, 657-689 
reducción: 1, 343; 2, 381, 741-743 
ur determinación: 2, 380 
su movimiento real.: 2, 381, 659, 
078, 3, 843, 884 
la manufactura desarrolla una je- 
rasquín de las fuerzas de traba- 
jo, a la que corresponde una 
escala de s.: 2, 425-426 
el cupital tiende a abatirlo por de- 
bnujo del valor de la fuerza de tra- 
bajo: 2, 551, 552 
iransformación del valor de la 
fuerza de trabajo en s.: 2, 651-660 
In forina del salario borra toda 
huella de la división de la jorna- 
da laboral entre trabajo necesa- 
rio y plustrabajo: 2, 657 
su forma fenoménica o de mani- 
festación: 2, 657-660 
variaciones relativas del s. y del 
precio de la fuerza de trabajo: 2, 
661-664 
- por tiempo: 2, 661-670, 672 
-- pago a destajo, forma trasmuta- 
da del s. por tiempo: 2, 671-682 
--la diferencia de su forma en el pa- 
go no cambia en nada su natura- 
leza: 2, 672-673, 676 
—la forma del pago a destajo es tan 
irracional como el salario por 
tiempo: 2, 673 
--diversidad nacional de los s.. 2, 
683-689 
—su reducción violenta por debajo 
del valor de la fuerza de trabajo, 
transforma de hecho una parte 
del fondo de consumo necesario 
del obrero en fondo de acumula- 
ción del capital: 2, 741, 744-745 
—-Ssus variaciones y la acumulación: 
2, 741-742; 3, 759-770, 771-772 
—mínimo absoluto, de los obreros 
agrícolas: 2, 744 
—fondo de trabajo: 2, 754-758 
—sus movimientos generales son re- 


gulados por la contracción y ex- 
pansión del ejército industrial de 
reserva: 3, 793-794, 795 

—ceaida de los s. reales en el cam- 
po: 3, 842-843, 883-884 

—legislación: 3, 923-928 

—el campesino desposeído debe ad- 
quirir de su nuevo amo, el capi- 
talista industrial, el valor de los 
medios de subsistencia bajo la 
forma de s.: 3, 933, 934-935 

Selección natural: véase Naturaleza 

Servicios “productivos”, teoría de 
los: 1, 233-234, 249; 2, 751 

Servidumbre de la gleba 

—trabajo necesario y plustrabajo: 
l, 283-286; 2, 657 

— trabajo servil, trabajo asalariado 
y fondo de trabajo: 2, 698 

—los siervos de la gleba forman par- 
te directamente de los medios de 
producción: 3, 892, 893 

—su disolución, condición necesa- 
ria para la afirmación del capita- 
lismo: 3, 893-894, 903 

transformación del siervo de la 
gleba en obrero asalariado: 3, 
893-895, 951 

—su disolución en Italia e Inglate- 
rra: 3, 895, 896 

—propiedad del siervo de la gleba: 
3, 896-897 

—su disolución en Escocia: 3, 903 

—y pequeña industria: 3, 951 

Sindicatos (gremios) 

—lucha por las mejoras salariales: 
2, 681-682 

—por su intermedio, los obreros tra- 
tan de organizar una cooperación 
entre obreros ocupados y desocu- 
pados: 3, 797 

—leyes contra los s. obreros: 3, 
926-928 

Sobrepoblación 

—-relativa rural: l, 322; 3, 794, 
866-867, 872, 885-886 

— y necesidad de valorización del ca- 
pital: 1, 324; 2, 525 

--producida por el uso capitalista de 
la maquinaria: 2, 496-497, 525, 
642 
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—relativa de obreros, necesidad del 
modo de producción capitalista: 
3, 785-786, 790-791 

—la producción de s. relativa regu- 
la la ley de la oferta y demanda 
de trabajo según las necesidades 
de valorización del capital: 3, 
795-796, 922 

—sus diversas formas de existencia: 
3, 797-808 

—la producción capitalista produ- 
ce siempre, proporcionalmente a 
la acumulación del capital, una s. 
relativa de asalariados: 3, 960 

—véase también Ejército industrial 
de reserva 

Sobreproducción: 1, 233; 2, 727; 3, 
790, 795 

Socialismo 

—pequeñoburgués: 1, 84, 106; 2, 
725 

—véase también Sociedad socialista 

Sociedad 

—ley económica del movimiento de 
la s. moderna: 1, 8 

—en las s. colectivas el tiempo de 
trabajo desempeñaría un papel 
doble: 1, 96 

—atesoramiento y progreso de la s. 
civil: 1, 173 

—las s. antiguas tienden a hacer he- 
reditarios los oficios: 2, 413 

—la división del trabajo en la s. su- 
pone cierta magnitud y densidad 
de población: 2, 429 

—diferencia entre la división del tra- 
bajo dentro de la s. y en el inte- 
rior de un taller, es decir en la 
manufactura: 2, 430-434 

—una s. no puede dejar de consu- 
mir así como tampoco cesar de 
producir: 2, 695 

Sociedad por acciones 

—que gozan del monopolio legal: 
sus precursoras: 1, 375 

—y capitalista colectivo: 2, 406 

—y centralización: 3, 780 

— impulsadas por la deuda pública: 
3, 944 

Sociedad primitiva 

—propiedad común: 1, 95 
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—intercambio: 1, 107; 2, 428-429 

—trabajo de tipo instintivo: 1, 216 

—medios de trabajo: 1, 218 

—división de la época prehistórica 
en función de los vestigios de sus 
medios de trabajo: 1, 218-219 

—división del trabajo: 2, 428 

—continúa subsistiendo en las pe- 
queñas comunidades indias: 2, 
434-436 

—véase también Antigiedad 

Sociedad socialista 

—con distribución social: 1, 96 

—empleo de la máquina en la s. co- 
munista: 2, 478 

—educación del futuro: 2, 588-589, 
594-595 

—forma superior de la familia: 2, 
596 

—la gran industria hace madurar los 
elementos creadores de una nue- 
va sociedad: 2, 608-609 

—unión entre agricultura e indus- 
tria: 2, 611-612 

— desaparición del plustrabajo y lí- 
mites de la jornada laboral: 2, 
642-643 

—distribución proporcional del tra- 
bajo entre todos los miembros de 
la s. aptos para trabajar: 2, 643 

—el capitalismo crea las condicio- 
nes materiales de producción ca- 
paces de constituir la base real de 
una nueva s. superior: 2, 731 

—forma superior de s. cuyo princi- 
pio fundamental sea el pleno y li- 
bre desarrollo de cada individuo: 
2, 731 

—los expropiadores devienen expro- 
piados: 3, 778, 953-954 

—transformación de la población 
obrera ““improductiva”” en obre- 
ros “productivos”: 3, 793 

Suecia 

—lucha de clases en el siglo xvi1: 3, 
905 

Suelo 

—la pretendida ley del rédito decre- 
ciente del s.: 2, 613 

—su fertilidad y desarrollo del ca- 
pitalismo: 2, 622-623 


véuse también Tierra 
Suiza 
leyes sobre fábricas: 1, 334; 2, 610 
grandes manufacturas para la fa- 
bricación de relojes: 2, 417-418 
industria algodonera: 2, 687 
Sweating-system (sistema de expo- 
liación del sudor): 2, 675 


Taller 
ley para su reglamentación: 2, 
601, 603 
Taller de encuadernación 
origen de la manufactura: 2, 443 
condiciones de trabajo: 2, 563, 
667 
trabajo de las mujeres y los niños: 
2, 563, 667 
sometidos a la ley de 1867: 2, 601 
Tecnología: 1, 49 
“evolución: 2, 423-424 
-importancia de una historia crí- 
tica de la t.: 2, 453 
-para la t. moderna no hay impo- 
sibles: 2, 581 
—y gran industria: 2, 589, 592-593, 
594, 611 
—instrucción tecnológica de los 
obreros: 2, 594 
—transformación del proceso de 
producción en aplicación tecno- 
lógica de la ciencia: 2, 611; 3, 776 
—su importancia en la expansión 
del capital: 2, 748-749 
Teología: véase Religión 
Terminología 
—el uso de los mismos términos téc- 
nicos en sentidos diferentes no es 
conveniente, pero no hay ciencia 
en la que sea totalmente evitable: 
1, 261 
—expresiones imaginarias: 2, 
653-654 
Tiempo de trabajo 
—socialmente necesario, determina 
la magnitud de valor: 1, 11, 
48-49, 92, 226-228, 230, 237-238, 
253; 2, 384, 385, 387, 653 
—la determinación de las magnitu- 
des de valor por el t. de t. es un 
misterio oculto bajo los movi- 


mientos manifiestos que afectan 
a los valores relativos de las mer- 
cancías: 1, 92 

—es la medida del valor de los pro- 
ductos en el Medievo: 1, 94 

-—en una asociación de hombres li- 
bres podría representar un papel 
doble: 1, 96 

—el valor del oro lo determina el t. 
de t. requerido para su produc- 
ción: 1, 112, 175 

—el t. de t. necesario para la pro- 
ducción del medio de trabajo 
consumido en la producción de 
un nuevo valor es transferido al 
producto: 1, 242-243 

—y trabajo necesario: 1, 261, 
277-278, 318 

—para el capital, es todo el tiem- 
po disponib)2 del obrero: 1, 319 

—limitación legal coercitiva: 1, 
335-359 

—reducción del t. de t. necesario: 
2, 380-382, 386 

-—la dependencia recíproca de los 
trabajos, y por lo tanto de los 
obreros, obliga a cada uno de 
ellos a no emplear para su fun- 
ción más que el t. det. necesario: 
2, 420 

-—el principio de la manufactura es 
la reducción del t. de t. necesa- 
rio para la producción de mer- 
cancías: 2, 423 

—Eel necesario, es diferente en los di- 
ferentes países, según la diversi- 
dad de sus condiciones naturales: 
2, 624-625 ] j 

Tierra 

—madre de la riqueza material: 1, 
53; 2, 613, 701, 746, 747 

—objeto general del trabajo huma- 
no: 1, 216-217 

—como medio de trabajo: 1, 
217-219 

—+transformación de la t. arable en 
campos de pastoreo: 3, 875-876, 
885, 898-899, 906, 907-908, 
910-911, 913-915, 916, 917 

—Atransformación de la t. arable en 
cotos de caza: 3, 914-916, 917-918 


1187 


—como elemento esencial de la co- 
lonización: 3, 959-960 

Tierras comunales: véase Propiedad 
comunal 

Tierras comunes: véase Propiedad 
común 

Trabajador 

—definición: 1, 205; 3, 892-893 

—para transformar el dinero en ca- 
pital el poseedor del dinero debe 
encontrar en el mercado al t. li- 
bre: 1, 205, 207; 2, 406; 700-701 

—su relación con el poseedor del di- 
Nero es un resultado del desarro- 
llo histórico: 1, 206, 207 

—el t. adelanta al capital el valor de 
uso de su fuerza de trabajo: 1, 
211-212; 2, 696-697 

—se adueña del medio de trabajo: 
1, 217 

—Eel t. interpone el medio de traba- 
jo entre él y el objeto de trabajo: 
1, 217-219 

—en el modo de producción escla- 
vista el t. se distingue del medio 
de trabajo sólo como instrumen- 
tum vocale (instrumento hablan- 
te): 1, 238; 3, 843 

—el t. aislado sucumbe cuando la 
producción capitalista ha adqui- 
rido cierto grado de madurez: 1, 
361 

—la interdependencia directa entre 
los t. obliga a cada individuo a 
no emplear para su función más 
que el tiempo necesario: 2, 420 

—en el mercado, lo que se opone di- 
rectamente al poseedor del dine- 
ro es en realidad no el trabajo 
sino el t.: 2, 653 

—según que los poseedores privados 
de los medios de trabajo sean t. 
o no, la propiedad privada asu- 
me diferente carácter: 3, 951 

— véase también Obrero, Proletaria- 
do, Proletariado agrícola 

Trabajo 

—antagonismos entre capital y t.: 1, 
14, 280-281; 2, 521, 524; 3, 928 

—concreto y abstracto: 1, 47, 62-63, 
71-72, 90, 97-98, 243 
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-—-social medio: 1, 48; 2, 393 

—útil: l, 51-52, 53, 56 

—dualidad del t.: 1, $1-57, 62, 
71-74, 87, 89-90, 97-98, 241, 243; 
2, 658 

—es un proceso que se desenvuelve 
entre el hombre y la naturaleza: 
1, 52-53, 215-217, 223; 2, 615 

—el t. como fuente de los valores de 
uso: 1, 53 

—condición de existencia del hom- 
bre: 1, 53, 222-223; 3, 979 

—gasto de fuerza de trabajo huma- 
na: 1, 54, 57 

—simple y complejo: 1, 54-55, 
239-240 

—el t. es el carácter común de to- 
das las mercancias: 1, 62 

—carácter social del t.: 1, 72, 88-93, 
116, 226 

—distinción entre cantidad y calidad 
del t.: 1, 87 

—todos los t. útiles son funciones 
del organismo humano: 1, 87 

—apariencia objetiva del carácter 
social del t.: 1, 91 

—en la producción de mercancías el 
carácter soctal de los t. privados 
consiste en su igualdad como t. 
humano: 1, 91 

—en el Medievo la forma natural 
del t. es su forma social inmedia- 
ta: t, 94 

—socializado: 1, 95 

—domiciliario: 1, 95, 360; 2, 
595-596, 745; 3, 882, 916 

—la economía política clásica no 
distingue con claridad entre el t. 
tal como se representa en el va- 
lor, y ese mismo t. tal como se re- 
presenta en el valor de uso de su 
producto: 1, 97-99 

—el valor de cambio es una deter- 
minada manera social de expre- 
sar el t. empleado en una cosa: 
1, 100 

—el precio es la denominación di- 
neraria del t. objetivado en las 
mercancías: 1, 124 

—asalariado: 1, 207, 261; 2, 660; 3, 
965 


cada fase del movimiento del t. 
kenera valor adicional: 1, 215 
el obrera debe representar su t. en 
valores de uso: 1, 215 
en él el hombre realiza conscien- 
temente su propio objetivo: 1, 
216 
ln muteria prima es un objeto ya 
decantado a través de t. preceden- 
te: t, 217, 220 
ln tlerra, objeto general del t.: 1, 
217-218 
desde el punto de vista del pro- 
ducto, medio de t. y objeto de t. 
son medios de producción: 1, 219 
el t. como actividad productiva: 
t, 219, 242, 249; 2, 589, 615-617, 
726-728 
proceso de consumo: 1, 222, 236 
desde el punto de vista de la va- 
lorización la materia prima se 
presenta como absorbente de una 
determinada cantidad de t.: 1, 
230-231 
para los fisiócratas sólo el traba- 
jo agrícola es productivo: 1, 231; 
2, 618 
con la adición cuantitativa de tra- 
bajo se añade nuevo valor; con 
la calidad del t. agregado resul- 
tan conservados en el producto 
los viejos valores de los medios 
de producción: 1, 243, 249-250; 
2, 749-751 

—tiempo de t. y t. necesario: 1, 261, 
268, 277-279, 282-284, 286; 2, 
379-381, 386, 420, 617, 624-643, 
657 

—la tasa del plusvalor es igual a la 
relación entre plusvalor y t. ne- 
cesario: 1, 262, 278 

—en la corvée (prestación personal 
servil) el plustrabajo está separa- 
do del t. necesario, en la indus- 
tria uno se esfuma en el otro: 1, 
284; 2, 657 

—la limitación del trabajo en la fá- 
brica fue dictada por la misma 
necesidad: 1, 287 

—la producción capitalista tiende a 
apropiarse del t. durante las vein- 


ticuatro horas del día: 1, 309-310, 
319 

—Jucha del capital contra la regla- 
mentación del t.: 1, 336-338, 
341-356; 2, 585-587 

—los medios de producción se 
transforman en medios de absor- 
ción del t. ajeno: 1, 376-377 ' 

—la ley de la valorización se reali- 
za completamente sólo para el ca- 
pitalista que pone en movimiento 
t. social medio: 2, 393-394 

—la fuerza productiva social del t. 
se presenta como fuerza produc- 
tiva social del capital: 2, 405, 407, 
438, 444, 470, 625 

—el modo de producción capitalis- 
ta es una necesidad histórica a fin 
de que el proceso laboral se trans- 
forme en proceso social: 2, 407 

—manual y t. intelectual: 2, 
440-442, 516, 588, 615 

—fuerzas naturales del t. social: 2, 
470 

—la maquinaria funciona sólo en 
manos del t. socializado colecti- 
vo: 2, 470 

—si la máquina costara tanto como 
la fuerza de trabajo por ella sus- 
tituida, el t. por ella objetivado 
será siempre mucho más peque- 
ño que el t. viviente por ella sus- 
tituido: 2, 478 

— intensificación del t.: 2, 498-510, 
636-637, 642-643, 675-676 

—la máquina no libera det. al obre- 
ro pero quita contenido a su t.: 
2, 516 

-—según los economistas burgueses 
las máquinas aumentan el núme- 
ro de los esclavos del t.: 2, 
544-545 

—moderno: 2, 561, 567-585, 610, 
618-619, 674-675; 3, 801, 933-936 

—repercusión del régimen fabril: 2, 
561-563 

—los límites naturales de la explo- 
tación del t. conducen a la intro- 
ducción de la maquinaria: 2, 572 

—la educación del porvenir, según 
Owen, combinará el t. producti- 
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vo con la instrucción y la gimna- 
sia: 2, 589 

—con la cooperación se amplía el 
concepto det. productivo: 2, 616 

—el límite de t. necesario retrocede 
en la misma medida en la que 
avanza la industria: 2, 624 

—cambio de magnitudes en el pre- 
cio de la fuerza de trabajo y en 
el plusvalor: 2, 629-643 

—variación de la intensidad del t.: 
2, 636-637, 684-687 

—l capital es esencialmente poder 
de disposición de t. no retribui- 
do: 2, 649 

—la transformación del valor y del 
precio de la fuerza de trabajo en 
salario torna invisible la relación 
real entre t. y capital: 2, 655-658 

—en el t. asalariado el plusvalor 
aparece como trabajo retribuido: 
2, 657 

—el salario a destajo ofrece al ca- 
pitalista una medida rigurosa- 
mente precisa de la intensidad del 
t.: 2, 674 

—el capital deviene en materializa- 
ción de t. ajeno impago: 2, 700 

—la clase capitalista tiene necesidad 
de una cantidad suplementaria de 
t.: 2, 715 

—la clase obrera crea con su plus- 
trabajo el capital adicional: 2, 
717-718 

—como fundamento de la produc- 
ción de mercancías: 2, 725 

—no €s necesario que la parte del 
capital constante que consiste de 
medios de trabajo crezca en la 
misma proporción que la canti- 
dad de t. empleada: 2, 745, 746 

—el antiguo valor del capital crece 
con el crecimiento de la produc- 
tividad del t.: 2, 748-751 

—en la medida en que el aumento 
de capital vuelve más productivo 
el t. ello disminuye la demanda 
de t. en relación con la magnitud 
del capital: 3, 774, 784-786 

—-la demanda de t. está determina- 
da no por el capital total sino por 
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su parte variable: 3, 783 
—la sobrepoblación relativa es el 
trasfondo sobre el cual se mueve 
la ley de la oferta y la demanda 
de t.: 3, 795 
—la acumulación crece simultánea- 
mente a la demanda y la oferta 
de t.: 3, 796-797 
—el movimiento de la ley de la de- 
manda y de la oferta de t. con- 
suma el despotismo del capital: 3, 
797 
—legislación: 3, 923-928 
—la socialización del t. alcanza un 
punto tal que se vuelve incompa- 
tible con su envoltura capitalista: 
3, 953 
—véase también Obrero productivo, 
Productividad 
Trabajo, condiciones de 
—en las hilanderías de lino: 1, 
274-275 
—en las fábricas de encajes: 1, 293; 
2, 567-570, 572 
—en la industria cerámica o alfare- 
ría: 1, 293-296 
—en la manufactura de fósforos: 1, 
296 
—Een la fabricación de papel de em- 
papelar: 1, 296-298 
-—en las panaderías: 1, 298-303, 358 
—nocturno: 1, 302, 308-317; 2, 670; 
3, 948 
—en el campo o en la agricultura: 
1, 303, 325, 329; 2, 609 
—en el ferrocarril: 1, 304-305 
—en los talleres de costura: 1, 
1305-307 
—en la minería: 1, 309; 2, 600-609 
—en la industria metalúrgica: 1, 
309-317; 2, 563 
—en las fábricas de vidrio: 1, 
312-313 
—en las papelerías: 1, 312-313 
—en las fábricas de seda: 1, 
353-355; 2, 563 
—en las tintorerías: 1, 357 
—en los talleres de blanqueo: 1, 
357-359; 2, 666-667 
—condiciones materiales del traba- 
jo de fábrica: 2, 519-521 


en la Indiuntila química: 2, 563 
en lar imprentas: 2, 563, 590-591 
en les talleres de encuadernación: 
d, 404, 667 
en lan ladrilleras: 2, 564-565 
en el 1. a domicilio moderno: 2, 
na? 172 
en Irlanda: 3, 884-887 
vénne también Antigúiedad, Cor- 
poración, Fábrica, Industria, 
Milquina, Manufactura 
Prabujo, división del 
condición de existencia de la pro- 
dicción de mercancías: 1, 52 
en In Industria: 1, 52; 2, 461-463, 
469-470, 512, 515, 589 
soctal del t.: 1, $2, 92; 2, 427-437, 
444.447, 541, 591, 593 
vuelve unilateral el trabajo del 
productor: 1, 129 
transforma el producto del traba- 
jo en mercancía: 1, 132 
en la manufactura: 2, 409-449, 
460-463, 465, 512, 589-590 
origen de la d. social del t.: 2, 
427-428 
la separación de ciudad y campo 
constituye su fundamento: 2, 429 
presupone una cierta densidad de 
población: 2, 429 
-—su anarquía y despotismo de la di- 
visión manufacturera del traba- 
jo: 2, 434 
—en la comunidad india: 2, 434-436 
—en la corporación medieval: 2, 437 
—separación entre el trabajo ma- 
nual y el intelectual: 2, 439-442, 
516, 588, 615 
—visto por la economía política clá- 
sica: 2, 444 
—desde el punto de vista de los es- 
critores de la antigúedad: 2, 
444-447 
—en la manufactura el aislamiento 
de los procesos particulares es un 
principio establecido por la d. del 
t.: 2, 463 
—las fuerzas productivas que sur- 
gen de la cooperación y de la d. 
del t. no le cuestan nada al capi- 
tal: 2, 470 


—reaparece en la fábrica automá- 
tica como distribución de los 
obreros entre las máquinas espe- 
cializadas: 2, 512-515 

—los escritores del período manu- 
facturero la conciben como un 
medio de sustitución virtual de los 
obreros: 2, 523 

—es impulsada muchísimo más por 
la industria maquinizada que por 
la manufactura: 2, 541 

—internacional del t.: 2, 550 

—eliminación de la cooperación 
fundada en el artesanado y su d. 
del t.: 2, 559-561 

—el trabajo femenino, infantil y no 
calificado como nueva base de la 
d. del t.: 2, 589-590 

—la gran industria reproduce en su 
forma capitalista la vieja d. del 
t.: 2, 593 

—meta de la sociedad socialista y 
abolición de la vieja d. del t.: 2, 
594 

—no es la fertilidad absoluta del 
suelo sino su diferenciación lo 
que constituye su fundamento 
natural: 2, 623, 655 

Trabajo, valor, precio del 

—precio del t.: 1, 369; 2, 662-664, 
665; 3, 842 

—valor del t. y ley del valor: 2, 652 

—la expresión “valor de trabajo” 
es imaginaria: 2, 653-654, 656 

—la economía política clásica con- 
funde el valor del t. con el valor 
de la fuerza de t.: 2, 655-656 

—el valor del t. tiene que ser siem- 
pre necesariamente menor que su 
producción de valor: 2, 656 

—variaciones del salario respecto al 
precio del t.: 2, 662-668 

—dada la cantidad de t. el salario 
depende del precio del t.: 2, 
663-664 

—el bajo precio del t. funciona co- 
Mo acicate para la prolongación 
de la jornada laboral: 2, 668 

—la prolongación de la jornada la- 
boral produce una disminución 
en el precio del t.: 2, 668-670 
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Trabajo estacional: 1, 306-308; 2, 
381, 382-383, 384; 3, 829-834 

Turnos, sistema de: 1, 308-317 

—sistema de relevos: 1, 318, 
337-340, 347-353, 377; 2, 513 

Turquía 

—contribuciones en especie: 1, 172 

—comercio trapero: 2, 562 

—mantenida por Inglaterra en con- 
diciones de nación agrícola: 3, 
937 

Trust: 3, 780 

Truck-system (pago con bonos): 1, 
213; 2, 572 


Usura 

—capital usurario: 1, 179, 189, 
199-200, 201; 2, 618; 3, 938-940 

—forma arcaica del capitalismo: 2, 
732-733 

Utensilio: véase Máquina-herra- 
mienta, Instrumento, Herra- 
mienta 


Valor 

—historia de la teoría del valor y del 
dinero: 1, 5 

——magnitud: 1, 5, 11, 47-48, 49, 
56-57, 66, 67, 69, 74, 91, 124, 
201, 248; 2, 653 

—sustancia: 1, 5, 48, 55, 63,.66 

—forma de v.: 1, 6, 11, 58-86, 
123-125 

-—forma de dinero del v.: 1, 6, 
85-86, 113, 125 

-——magnitud de v. y tiempo de tra- 
bajo: 1, 11, 48-49, 56, 57, 92, 
226-228, 230, 237-238, 253; 2, 
384, 385, 387, 653 

-—la magnitud de v. de una mercan- 
cía expresa una relación necesa- 
ria con el tiempo de trabajo: 1, 
48-49, 124-125, 226-230 

—ley del v.: 1, 49-50, 92, 227, 372; 
2, 386-388, 433, 637, 652-653, 684 

—la magnitud de v. de una mercan- 
cía varía inversamente a la pro- 
ductividad del trabajo: 1, 50, 57 

—debe ser portador de un valor de 
uso: 1, 50-51, 228, 245 

—representa una determinada can- 
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tidad de trabajo simple: 1, 55, 
62-63, 73, 239-240 

—objetividad: 1, 58, 63, 81 

—forma de equivalente: 1, 59-60, 
68-74 

—forma simple: 1, 59-60, 74-76 

—forma relativa: 1, 61-67, 77-78, 
84, 124-125 

—la fuerza de trabajo es fuente de 
v.: 1, 63, 203, 234 

—la magnitud de v. de una mercan- 
cía es independiente de su forma 
de v.: 1, 68-69 

-—tiene un carácter puramente so- 
cial: 1, 70-71 

—análisis de la forma de v. en Aris- 
tóteles: 1, 72-74 

—Eel secreto de la expresión de v. só- 
lo puede ser descifrado en una so- 
ciedad donde la forma de 
mercancía sea la forma general 
adoptada por los productos del 
trabajo: 1, 73-74 

—la forma de v. de la mercancía 
surge de la naturaleza del v. mer- 
cantil: 1, 74 

—forma total: 1, 77-78 

— forma general: 1, 80-86 

—la forma general del v. pone a las 
mercancías en relación reciproca 
como v.: 1, 81 

—la forma general del v. es expre- 
sión social del mundo de las mer- 
cancías: 1, 82 

—significado del descubrimiento de 
la determinación de su magnitud 
mediante el tiempo de trabajo: 1, 
91-92 

—análisis del v. y de la magnitud de 
v. en la economía política: .1, 
97-99 

—dinero, forma de manifestación 
del v. de las mercancias: 1, 
109-110 

—el v. propio del dinero está deter- 
minado por el tiempo de trabajo 
requerido para su producción: ], 
112 

—el dinero es la forma de manifes- 
tación necesaria de la medida de 
vo 4d, 11S 


el otro, medida general de los v.: 
1, 114.126 
vonio medida del v. el dinero fun- 
dona como dinero puramente 
ideal: 1, 117, 168 
la variución del v. del oro no per- 
hiclica su función de ser medida 
de v.: 1, 120 
magnitud de v. y precio: 1, 
124-126 
el dinero funciona como medio de 
circulación sólo porque es el v. de 
lar inercancías vuelto autónomo: 
1, 141 
el precio de las mercancías varía 
en razón inversa al v. del dinero: 
1, 143-144 
ly variación de la masa de los me- 
dios de circulación surge del di- 
nero en cuanto medida de v.: 1, 
143-144 
las cantidades de oro son canti- 
dudes de v.: 1, 156-157 
el v. de las mercancías mide la ri- 
queza social de su poseedor: 1, 
162 
la antítesis entre la mercancía y su 
figura de v. deviene durante la 
crisis en una contradicción abso- 
luta: 1, 168-169 

—en el mercado mundial reina una 
doble medida de v., el oro y la 
plata: 1, 174, 175 

—se valoriza a sí mismo: 1, 188-190, 
236 

—cambio de forma del v. en la cir- 
culación: 1, 192-193 

—el intercambio de mercancías no 
crea v.: 1, 192-193, 199, 201-202 

—el capitalista quiere producir no 
sólo v. de uso sino v.: 1, 226 

—el proceso laboral se presenta só- 
lo desde el punto de vista cuanti- 
tativo en el proceso de creación 
de v.: 1, 237 

—con la adición puramente cuanti- 
tativa de trabajo se adiciona nue- 
vo v., con la calidad del trabajo 
adicionado resultan conservados 
en el producto los viejos valores 
de los medios de producción: 1, 


243, 249-250; 2, 749-751 

—el medio de producción transfie- 
re al producto sólo el v. que pier- 
de como medio de producción: 1, 
245, 246 

—los medios de producción no pue- 
den adicionar al producto más v. 
del que poseen: 1, 248-249 

—el v. de los medios de producción 
es conservado en el producto: 1, 
250-251; 2, 750-751 

—cada momento del movimiento 
del trabajo crea nuevo v.: 1, 251 

—Eel plusvalor se presenta en un pri- 
mer momento como un excedente 
del v. del producto sobre la su- 
ma de v. de sus elementos pro- 
ductivos: 1, 255-256 

—la valorización del v. del capital 
adelantado: 1, 255-257 

—representación del v. del produc- 
to en partes proporcionales del 
producto mismo: 1, 265-269 

—valor de la fuerza de trabajo y ta- 
sa de plusvalor: 1, 367-368 

—la masa de v. producida por un 
capitalista depende de la masa de 
trabajo que él pone en movimien- 
to: 1, 371 

—no Cualquier suma de v. es trans- 
formable en capital: 1, 373, 375; 
2, 401 

—la mínima suma de valor reque- 
rida para la creación de capital 
varía según los diversos grados de 
desarrollo de la producción capi- 
talista: 1, 375 

— individual y social de la mercan- 
cía: 2, 385, 387 

—el v. de la mercancia está en rela- 
ción inversa a la fuerza produc- 
tiva del trabajo: 2, 387-388 

—producción de v. en la coopera- 
ción: 2, 391-392 

—-ley del v. y división social del tra- 
bajo: 2, 433-434 

—Aransferencia del v. de la maqui- 
naria al producto: 2, 470-480 

—reproducción del v. de la maqui- 
naria: 2, 492-493 

-—introducción de la maquinaria y 
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v. social e individual del produc- 
to: 2, 495-496, 549 

—la jornada laboral de magnitud 
dada se representa siempre en la 
misma producción de v.: 2, 630 

-—a una variación en la intensidad 
del trabajo corresponde una va- 
riación en la magnitud de v.: 2, 
636-637 ; 

—relación entre v. y plusvalor: 2, 
645-647 

—el trabajo no tiene v.: 2, 653-654, 
655-656 

—una misma cantidad de trabajo 
adiciona a sus productos una mis- 
ma suma de nuevo v., pero el vie- 
jo capital que aquélla transfiere 
a éstos aumenta con el aumento 
de la productividad del trabajo: 
2, 749-750 

—composición de v. del capital: 3, 
759-760 

—véase también Valor de cambio 

Valor de cambio 

—aparece como algo casual, contin- 
gente: 1, 45 

—se presenta como relación cuan- 
titativa: 1, 45 

—los v. de c. de las mercancías son 
reducibles a algo común: 1, 45-46 

—y valor de uso: 1, 51, 74, 101-102, 
104-109, 183, 191-194, 226, 228, 
233-234, 282; 2, 751-752 

—+función de la naturaleza en su for- 
mación: 1, 100 

-—la circulación del dinero come ca- 
pital tiene por objetivo el v. de c.: 
1, 182-183, 185 

—fin subjetivo del capitalista: 1, 
186-187; 2, 388-389, 731 

—el vendedor de la fuerza de traba- 
jo realiza su v. de c. y aliena su 
valor de uso: 1, 234; 2, 722 

—los costos de mantenimiento de la 
fuerza de trabajo no lo determi- 
nan: 1, 234-235 

—contradicción en la que se debate 
el capitalista en la producción de 
v. de c.: 2, 388-389 

—no bien el manejo de la herra- 
mienta recae en la máquina, se 
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extingue el v. de c. de la fuerza 
de trabajo: 2, 525 

Valor de uso 

—la utilidad de una cosa hace de ella 
un v. de u.: 1, 44 

—su descubrimiento constituye un 
hecho histórico: 1, 44 

—constituye el contenido material 
de la riqueza: 1, 44, 56 

—abstracción de los v. de u. en el 
intercambio: 1, 46-47 

—no necesariamente constituyen un 
v.: 1, 50 

—y valor de cambio: 1, 51, 74, 
101-102, 104-109, 183, 191-194, 
226, 228, 233-234, 282; 2, 751-752 

—de toda mercancía encierra deter- 
minada cantidad de trabajo útil: 
1, 51-52 

—son combinaciones de dos ele- 
mentos: material natural y traba- 
jo: 1, 53 

—en los valores se hace abstracción 
de la diferencia entre sus v. de u.: 
1, 55-56 

—varían en relación directa con la 
fuerza productiva del trabajo: 1, 
56-57 

—se convierte en la forma en que se 
manifiesta su contrario, en la for- 
ma fenoménica del valor: 1, 69 

—+todas las mercancías son no- 
valores-de-uso para sus poseedo- 
res y v. de u. para sus no- 
poseedores: 1, 104-105, 127, 136, 
141, 195 

—nunca debe considerarse como fin 
directo del capitalista: 1, 187; 2, 
731 

—de la fuerza de trabajo, consiste 
en su exteriorización posterior: 1, 
211, 234-235 

—su producción: 1, 215 

—su función en el proceso laboral: 
1, 221-222 

—el producto es un v. de u.: 1, 
225-226 

—el vendedor de la fuerza de traba- 
jo realiza su valor de cambio y 
enajena su v. de u.: 1, 234; 2, 722 

—en tanto el proceso laboral pro- 


dice v. de u., se lo analiza desde 
un punto de vista cualitativo: 1, 
21-237 
en los medios de producción só- 
lo se desgasta su v. de u.: 1, 
248-250 
Valorización 
la v. del valor es el fin subjetivo 
del capitalista: 1, 186-187; 2, 731 
proceso de v. del valor: 1, 188, 
226-240 
desde el punto de vista de los me- 
dios de v. los medios de produc- 
ción se transforman en medios de 
ubsorción de trabajo ajeno: 1, 
376-377 
la desvalorización relativa de la 
fuerza de trabajo implica una 
más alta v. del capital: 2, 426-427 
Venecia 
-origen de la deuda pública: 3, 943 
-—préstamos a Holanda: 3, 945 
Venta: véase Compra 
Violencia 


-—decide entre derechos iguales: 1, 


282 


—su función en la acumulación ori- 
ginaria: 3, 892, 952 

—la burguesía naciente usa la fuer- 
za extraeconómica y necesita del 
poder del estado para regular los 
salarios: 3, 922-923 

—estado, v. concentrada y organi- 
zada de la sociedad: 3, 940 

—es la partera de toda sociedad vie- 
ja preñada de una nueva: 3, 940 

Vivienda 

—condiciones de v. de los trabaja- 
dores: 1, 306; 3, 821-824, 
847-848, 851-867, 868, 869, 884 


Workhouse (Hospicio): 1, 322-323, 
333-335; 2, 484, 743-745; 3, 
816-817, 824-825, 835-838, 848, 
947-948 

—lugar de esclavitud y terror: 1, 
333-334; 3, 816, 836-838, 947-948 

—precios de los medios de subsis- 
tencia en un h. irlandés: 3, 883 

—robo de niños: 3, 947-948 


Yeoman, Yeomanry: véase Cam- 
pesino 
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La edición Siglo XXI de El capital esta compuesta de acho volumenes 
divididos de la siguiente manera 


Tomo 1 (libro primero): El proceso de producción del capital. 

Vol. 1: Primera sección, Mercancia y dinero, segunda suución, La 
transformación de dinero en capital: tercera sen. Le producción 
del plusvalor absoluto. 

Vol. 2: Cuarta sección, La producción del plhusenbi0e PÍO UÍnta 
sección, La producción del plusvalor absoluto y pedro] Mena sec- 
ción, El salario. 

Vol, 3: Séptima sección; El proceso de 0 nnlación del cuplral. Este 
volumen contiene además un apéndice con la redacción del capitulo 1 
(“La mercancía”) tal como figuro en la puirnmera edición y 000 el tra- 
bajo La forma de valor, redactado por var para dicha edición e 
incorporado al final del libro como testo con plementaro y aularatorio 
del análisis de la mercancía y el dinero. 5 «pregun ablembs cerca de 
cuatrocientas notas del traductor (relerencio. bla ralivars, texto ori 
ginal de citas. breves explicaciones. cto). 1010008 nado, de nombres 
y de obras citadas. 


Tomo Il (libro segundo): El proceso de 0 ban del capital. 

Vol. 4: Primera sección, Las metamor!os> del oupiial Nel ello de 
las mismas; segunda sección, La rotación dol capual 

Vol. 5: Tercera sección. La reproduccion y vctmlación del vapual 
social global. Se agregan en este volumen notas del traductor, indice 
analítico, de nombres y de obras citudis. 


Tomo Il (libro tercero): El proceso globul de la producción capr 
talista. 

Vol. 6: Primera sección, La transformación del plusvelor en ganancia 
y de la tasa de plusvalor en tasa de ganancia: «wunda seeción, La 
transformación de la ganancia en ganancia media, VWeroera sección, 
Ley de la baja tendencial de la tasa de ganancia: cuna nección: Trans- 
formación de capital mercantil y capital dinerario en caputal dedicado 
a operaciones mercantiles y capital dedicado «a opuraciones dinerarias 
(capital comercial). 
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